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Kíeeva  fase  de  la  Independencia. «^Principia  la  guerra  civil. «'-Deslíudan- 
se  los  partidos  con  mayor  claridad.— Instalación  de  una  Junta  á  la 
eaida  de  O'Higgins. — Su  descontento  al  saber  el  desembarco  de  Freiro 
en  Valparaíso. — Sus  agrias  discusiones  con  este  general.— Nombra- 
miento é  instalación  de  los  pleDípotenciarios  de  las  provincias.— Nuevo 
Reámenlo  org&oico. — ManiQesto  de  la  Junta  y  sus  generosas  recomen- 
daóoaes  en  favor  del  general  Freiré.— Este  es  nombrado  Director 
proTÍsional  de  la  República. 


La  victoria  de  Maypú,  la  dominación  del  Océano  Pa- 
cífico y  el  aniquilamiento  de  las  montoneras  de  Benavi- 
<ies  habian  impreso  ona  marcha  enteramente  nueva  á  la 
Involución  chilena.  El  país  iba  estando  mas  tranquilo, 
ia  ifldependencia  mas  consolidada  y  los  escasos  restos 
<)el  ejército  español,  rechazados  hacia  las  fronteras  del 
Sod,  ó  aislados  en  el  archipiélago  de  Chiloé,  no  podian 
ya  obrar  sino  accidentalmente  y  sin  gran  peligro  para  el 
porvenir  de  la  República.  La  acción  militante  acababa, 
Pues,  de  terminar  su  violenta  misión,  y  la  de  la  inteli- 
gencia, de  los  intereses  y  de  las  preocupaciones  iba  á 
adquirir  preponderancia,  á  descender  al  fovum  y  á  dis- 
cutir allí  las  doctrinas  que  debian  de  elevar  el  país  al  es- 
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tado  de  nación  constituida,  ó  desmoralizarle  lanzándole 
en  todos  los  escesos  de  la  incertidumbre  y  de  la  anarquía. 

Ya  la  prensa  se  habia  dirigido  á  las  masas  por  medio 
de  escritos  que,  tratando  bajo  mal  aspecto  las  mas  altas 
cuestiones  de  derecho  y  de  libertad,  empezaban  i  apa- 
sionarlas y  á  agitarlas.  Conforme  á  las  leyes  inmutables 
de  las  pasiones  humanas,  dividiéronse  los  hombres  en  el 
momento  mismo  en  que  no  tuvieron  contra  quién  com- 
batir ;  vióse  ya  á  los  partidos  ocuparse  mas  bien  de  su 
interés  personal  que  del  interés  común,  y,  bajo  un  pun- 
to de  vista  mas  liberal,  se  apresuraban  á  organizarse  en 
una  comunidad  de  opinión  y  de  sentimiento  cuando  fué 
menester  derrocar  aquel  gobierno  arbitrario  y  absoluto 
inaugurado  por  O'Higgins,  y  que  la  Constitución  de  i  822, 
con  la  supresión  de  las  intendencias  y  la  sujeción  de  los 
partidos  á  un  delegado  dependiente  de)  Director,  pare- 
cían querer  perpetuarle. 

Poco  dispuestos  á  someterse  á  los  caprichos  de  un  jefe» 
y  queriendo  sustituir  el  derecho  k  la  fuerza  y  la  ley  &  la 
arbitrariedad,  pedian  un  nuevo  Congreso  y  una  Consti- 
tución basada  en  la  verdadera  regla  de  sus  relaciones 
civiles  y  políticas  en  materia  de  derecho.  Tal  era  el  obje- 
to al  cual  se  dirigían  todos  los  pensamientos,  aun  los  de 
las  personas  estrañas  á  todo  acto  político ;  y  se  manifes- 
taban públicamente  y  con  ardor,  en  despecho  de  los  pe^ 
ligros  que  envolvía  este  violento  y  altivo  requerimiento 
lanzado  al  inquieto  tribunal  de  la  muchedumbre. 

Si  O'Higgins  habia  tomado  una  parte  interesada  y  muy 
influyente  en  la  redacción,  poco  liberal,  de  esta  Consti^ 
tucion,  es  porque  estaba  él  convencido  de  que  el  pcds, 
desprovisto  de  toda  teoría  razonada,  no  poseía  aun  la  sa«- 
ficiente  capacidad  política  para  darse  una  organización 
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que  ante  todo  exigía  conocimientos  económicos  y  socia- 
les muy  meditados.  A  consecuencia  de  esta  falta  de  edu- 
cación, y  en  medio  de  estas  súbitas  y  violentas  transac- 
ciones, tan  peligrosas  siempre  para  una  nación  que  va  & 
ejercer  derechos  políticos,  ignorados  hasta  entonces,  es- 
taba él  persuadido  de  que,  á  falta  de  un  gobierno  normal 
y  legal  en  su  marcha,  el  poder,  á  lo  menos  por  algún 
tiempo  aun,  debia  obrar  bajo  el  amparo  y  la  égida  de  un 
hombre  fuerte,  enérgico  y  asaz  determinado  para  refre- 
nar á  algunos  enemigos  que  quedaban  y  á  los  ambicio- 
sos que  empezaban  á  mostrarse  y  cuyas  tendencias  se 
encaminaban  á  la  destrucción  de  aquel  vinculo  de  armo- 
nía que  tan  bien  habia  unido  hasta  entonces  al  pueblo 
chileno.  Eran  muchas  las  personas  de  este  parecer,  y  que 
no  temían  decir  que  le  consideraban  á  él  como  el  único 
hombre  capaz  de  fijar  y  de  consolidar  las  ventajas  adqui- 
ridas y  de  dar  un  gran  impulso  al  nuevo  orden  de  cosas, 
vivificándole  con  su  propio  aliento  y  sin  riesgo  alguno 
para  las  libertades  públicas,  ahora  que  su  autoridad  po< 
día,  con  algunas  modificaciones,  ser  limitada  y  mejor  de* 
finida.  Animado  con  el  apoyo  de  estos  honorables  patrio- 
tas, y  dominado  por  su  propia  convicción,  O'Higgins  se 
obstinó  en  conservar  su  alta  magistratura,  y  solo  cedió 
cuando  la  oposición  se  hubo  manifestado  armada  en  el 
Sod  como  en  el  Norte  de  la  República. 

El  Gobierno  que  le  sucedió  fué  una  junta  compuesta 
de  tres  miembros,  á  saber  :  D .  Ag.  Eizaguirre,  D.  José 
Mig.  Infante  y  D.  Femando  Errázuris.  Eran  tres  gran- 
des patriotas,  activos,  inteligentes,  antiguos  miembros 
del  ayuntamiento  del  cual  habia  salido  la  revolución  y  en 
donde  habrían  ellos  querido  hacerla  entrar  de  nuevo  mo- 
raímente,  con  esclusion  de  todo  poder  militar ;  pues  en 
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concepix)  de  ellos,  la  revolución  política  había  cumplido 
ya  su  misión  militante,  siendo  ahora  k  la  revolución  civil 
á  la  que  se  debían  pedir  aquellos  beneñcios  de  libertad, 
de  bienestar  y  de  progreso  que  su  virtuoso  patriotismo 
soñara  el  18  de  setiembre  de  1810  (1). 

Grandes  dificultades  ofrecía  esta  empresa.  Querían  ellos 
crear  el  presente  y  el  porvenir,  y  defenderse  contra  el  pa- 
sado, cuando  la  nación,  sometida  aun  á  sus  h&bitos  anti- 
guos y  k  todas  sus  preocupaciones,  no  poseía,  como  poco 
ha  hemos  dicho,  ni  las  luces  ni  la  razón  necesarias  para 
emanciparse  de  ellos.  Hallábase  en  su  infancia  política, 
con  todos  los  defectos  de  esta  infancia,  la  inesperiencia, 
la  debilidad  y  la  impaciencia ;  y  en  vez  de  hacerla  adqui- 
rir, mediante  un  desarrollo  progresivo  y  racional,  las  lu- 
ces que  necesitaba  para  ejercer  sin  peligro  sus  nuevos 
derechos,  las  tendencias  del  momento  se  dirigían,  por  el 
contrario,  á  hacerla  marchar  &  ciegas,  dando  una  mala 
dirección  á  las  facultades  y  elevando  la  palabra  m&gica, 
y  muchas  veces  aventurada,  de  libertad  &  su  mas  alto 
grado  de  poderío. 

(1)  Antes  de  la  Independencia^  el  Presidente  y  la  Real  Audiencia  eran 
el  único  poder  verdaderamente  político  de  la  nación,  y  estas  autoridades 
no  obraban  sino  conforme  á  las  inspiraciones  y  á  los  intereses  de  laEe. 
paña.  La  municipalidad  no  era  sino  un  poder  local  y  may  secundario  ; 
pero  la  de  Santiago,  compuesta  de  hombres  con  ideas,  sentimientos  é 
intereses  nacionales,  estaba  siempre  alerta  contra  los  abusos  y  las  cargas 
propias  de  la  Administración  colonial.  Su  influencia,  aunque  comprin^ida 
por  las  preocupaciones,  era  sin  embargo  bastante  grande  para  que  cou 
frecuencia  el  jefe  6  corregidor  sucediera  al  jefe  del  Estado.  Como  desde 
los  primeros  excesos  de  la  Independencia  esta  municipalidad  babia  toma- 
do uaarte  muy  activa  en  la  revolución,  quiso  conservar  en  los  nego- 
cios públicos  cierta  suma  de  autoridad^  habiendo  conseguido,  al  principio^ 
unirse  ai  Senado  pa^a  el  nombramiento  del  primer  Director.  Esta  remi- 
niscencia, unida  k  las  libertades  municipales,  que  constituyen  uno  de  los 
grandes  principios  de  toda  República  bien  organizada,  inflamaba  Fiempre 
el  corazón  de  los  padres  de  la  patria. 
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Por  lo  demás,  la  nueva  Junta,  animada  dé  las  mejores 
intenciones,  quiso  desde  luego  introducir  en  los  princi^ 
pios  de  su  política  esos  sentimientos  de  moral  y  de  justi- 
cia que  el  hombre  lleva  en  si  mismo,  y  hacer  de  ellos  la 
base  del  gobierno  que  se  iba  k  instituir  por  la  voluntad 
libre,  general  é  inviolable  del  pueblo.  Temiendo,  con  ra« 
zon,  que  la  espontaneidad  de  su  elección  pecara  de  ilegal» 
se  apresuró  á  hacer  un  llamamiento  á  la  provincia  de 
Santiago  para  que  nombrara  los  diputados  que  debian 
reunirse  el  22  de  marzo  de  1823 ;  y  á  fin  de  ligar  al  mis- 
mo tiempo  al  Estado  y  al  pueblo  con  deberes  recíprocos, 
hizo  publicar,  el  dia  siguiente  á  su  instalación,  un  regla- 
mento provisional  para  enviarle  á  todas  las  provincias, 
pero  que  no  ué  aceptado  sino  en  algunos  cantones  de  la 
de  Santiago.  Hallábase  él,  sin  embargo,  basado  en  los 
principios  mas  morales,  mas  justos  y  apropiados  á  las  ne- 
cesidades del  momento.  Consignaba  la  corta  duración  de 
e¿ta  junta,  &  la  cual  se  asociaban  trece  consejeros  elegi- 
dos entre  las  personas  mas  honorables  de  la  capital,  y  la 
sometía  k  todos  los  rigores  de  un  tribunal  de  residencia 
nombrado  al  arbitrio  del  próximo  Congreso. 

De^raciadamente  los  ilustres  miembros  de  esta  Junta 
eran  todos  Santíaguinos,  y  ademas  pertenecian  &  la  clase 
civil,  cuando  la  clase  militar,  á  la  cual,  en  suma,  debia 
la  independencia  sus  mas  bellos  triunfos,  gozaba  de  la 
mas  alta  consideración  y  prestigio.  En  el  concepto  de  mu- 
chas personas,  la  República  necesitaba  aun  del  poder  de 
los  cañones  y  de  las  bayonetas,  sobre  todo  en  un  mo- 
mento en  que  los  tres  grandes  corifeos  de  la  acción  mili- 
tante, O'Higgins,  San  Martin  y  Cochrane,  acababan  de 
ausentarse  del  país,  el  primero  pronto  á  embarcarse  para 
el  Perú,  el  segundo  en  camino  para  Buenos-Aires,  y  el 
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tercero  para  el  Brasil,  llamado  por  el  Emperador  D.  Pe- 
dro. En  estos  momentos  de  ambigüedad  fué  cuando  llegó 
k  Valparaíso  el  general  Freiré,  rodeado  de  todo  el  ascen- 
diente de  un  pasado  espléndido,  y  acompañado  de  300 
soldados  k  quienes  la  falta  del  pre  y  una  miseria  llevada 
al  estremo  exaltaban  el  descontento  y  el  valor.  Sorpren- 
dió altamente  este  suceso  á  la  Junta,  deseosa  ante  todo  de 
inaugurar  el  régimen  de  las  leyes  y  de  las  garantías  po- 
líticas fuera  de  este  empirismo  militar  que  las  circuns- 
tancias hablan  hecho  poderoso  en  demasía,  faltándole 
poco  para  haber  creado  una  dictadura  casi  á  perpetui- 
dad. Su  llegada  fué  por  lo  tanto  una  grande  decepción 
para  la  Junta,  del  mismo  modo  que  la  instalación  de  esta 
lo  fué  para  Freiré,  quien  se  presentaba,  no  como  un  ausi- 
liar,  sino  como  un  amo  enviado  por  una  asamblea  celosa 
de  ejercer  cierta  preponderancia  en  los  negocios  públi- 
cos, ó  por  lo  meiios,  tomar  en  ellos  una  parte  muy  acti- 
va. Ya  habia  ella  manifestado  sus  pretensiones,  negán- 
dose á  reconocer  la  autoridad  central  de  la  Junta,  y  so- 
bre todo,  á  aprobar  la  instalación  de  un  Congreso  mien- 
tras que  esta  Junta  no  hubiera  sido  reemplazada  por  un 
nuevo  Gobierno  provisional. 

Con  efecto,  esta  revolución  contra  O'Higgins  no  era 
obra  espontánea  y  esclusiva  de  los  habitantes  de  Santiago, 
quienes  ni  podían  invocar  siquiera  en  esto  el  mérito  de  la 
iniciativa;  puesto  que,  el  11  de  diciembre  de  1822,  la 
provincia  de  Concepción  se  separó  ya  bruscamente  del 
gobierno  establecido,  declarándose  del  todo  independien- 
te, bajo  la  autoridad  de  una  asamblea;  ejemplo  que,  me- 
diante la  influencia  de  Freiré,  no  tardó  en  seguir  de  cerca 
la  provincia  de  Coquimbo.  Por  este  motivo  habia  nom- 
brado O'Higgins  una  comisión  conciliadora  compuesta 
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de  D.  Greg.  Argomedo,  Salvador  de  la  Cavareda  y  José 
María  Astorga,  encargándola  de  ir  á  entenderse  con  la 
qoe  había  sido  nombrada  por  la  asamblea  de  Concepción. 
En  el  momento  de  reunirse  las  dos  comisiones  fué  cuando 
estalló  la  revolución  de  Santiago. 

Esta  asamblea  de  Concepción,  tomando  así  una  parte 
muy  activa  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  habia  querido 
dar  á  sus  actos  cierta  forma  de  legalidad,  obligando  á 
Freiré  á  resignar  en  su  seno  sus  títulos  de  Intendente  de 
la  provincia  y  de  General  en  jefe  del  ejército,  títulos  que 
le  fueron  al  pmito  devueltos  para  que  los  consagrara  es- 
dosivamente  en  provecho  de  esta  provincia.  Hallábase 
la  Junta  muy  bien  informada  de  todos  estos  proyectos ; 
y  con  la  esperanza  de  desbaratarlos,  se  apresuró  á  escri- 
bir á  la  asamblea  acerca  de  la  inutilidad  de  una  mani- 
festación armada,  puesto  que  la  revolución  estaba  ya  en- 
teramente terminada.  También  pasó  ella  este  mismo  oficio 
al  general  Freiré,  invitándole  á  renunciar  á  la  espedicion 
y  á  permanecer  en  su  puesto. 

Marchaba  á  la  sazón  Freiré  camino  de  Yalparaiso,  y 
por  consiguiente  no  recibió  este  oficio ;  pero  aun  cuando 
lo  hubiera  él  recibido,  es  de  creer  que  no  se  habría  de- 
tenido, no  tanto  porque  el  título  de  libertador  de  su  país 
üsoDgeara  su  amor  propio,  cuanto  porque,  según  sus 
instrucciones,  la  asamblea  de  Concepción  se  negaba  á 
reconocer  la  legalidad  de  la  Junta  nombrada  por  algunos 
individuos  de  una  sola  provincia.  Resuelta  ademas  á  no 
dejar  á  la  capital  mas  derechos  ni  mas  acción  que  ¿  las 
otras  provincias,  declaraba  que  permanecería  indepen- 
diente hasta  que  se  eligiera  un  poder  regular. 

Antes  de  embarcarse,  es  decir,  eH  2  de  diciembre  de 
1823,  habia  publicado  Freiré  una  proclama  dirigida  á 
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los  pueblos,  en  la  cual  protestaba  solemnemente  de  que 
ninguna  ambición  de  poder  le  movía  en  su  empresa  : 
«Hacedme  solamente  la  justicia, — ^les  decía, — de  creer 
que  no  me  mueve  á  este  paso  la  ambición  al  mando. 
Desde  ahora  protesto  solemnemente  ante  los  pueblos  que 
jamas  ocuparé  la  silla  de  la  magistratura.  Ni  mis  fuerzas 
son  suficientes  para  una  carga  tan  pesada,  ni  tampoco  la 
apetezco.  Esta  declaración  que  hago  será  el  garante  de 
mis  intenciones.  Si  algún  día  admitiese  el  cargo  supremo, 
decid  que  os  he  faltado  á  mi  promesa,  y  entonces  ten* 
dreis  motivos  para  dudar  del  fin  santo  que  me  anima. 
Sólo  aspiro  ¿  libertar  á  la  patria.  Afianzados  sus  dere 
chos,  me  veréis  volver  á  descansar  en  mi  país,  en  donde 
me  hallaréis  siempre  dispuesto  para  perseguir  los  enemi- 
gos de  nuestra  independencia. » 

Es  probable  que,  en  este  momento,  las  promesas  sin- 
ceras y  leales  de  Freiré  eran  el  eco  fiel  de  su  corazón ; 
pero  esto  no  podia  bastar  á  la  Junta,  demasiado  inteli- 
gente para  dar  crédito  á  la  modesta  virtud  de  la  fuerza 
cuando  es  conocido  que  los  favores  de  la  fortuna  vienen 
casi  siempre  á  alterar  sus  sentimientos  y  á  hacer  germi* 
nar  en  ella  ideas  de  ambición.  Por  otra  parte,  ¿  no  ha- 
blan señalado  ya  sus  primeros  actos  un  pensamiento  de 
negación  á  su  autoridad  ?  ¿y  no  habia  él  también  adopta- 
do, desde  el  momento  de  desembarcar  en  Valparaíso,  y 
sin  consultarla,  ciertas  medidas  graves,  imperiosas,  li- 
mitándose solamente  á  anunciárselas  cuando  eran  ya  un 
hecho  consumado,  y  por  medio  de  un  oficio  en  el  cual  la 
echaba  en  cara,  entre  otras  cosas,  el  haber  permitido  á 
O'Higgins  que  saliera  del  país  y  no  haberle  sometido,  lo 
mismo  que  á  sus  ministros,  al  tribunal  de  residencia, 
como  lo  prescribían  las  leyes?  Era  esto  un  principio  de 
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recriminación  que  desde  luego  hizo  prever  &  las  personas 
sensatas  el  espíritu  de  antagonismo  que  iba  á  surgir  entre 
aquellos  dos  poderes  tan  mal  definidos  y  con  ideas  tan 
diversas,  queriendo  el  uno  reparar  lo  pasado  y  el  otro 
prevenir  lo  futuro. 

La  Junta,  justamente  ofendida  de  los  primeros  actos 
y  de  las  reconvenciones  de  Freiré,  no  creyó  deber  res- 
ponder á  su  oñcio.  A  fm  de  no  engolfarse  en  el  palabreo 
de  una  correspondencia  tan  fácil  siempre  de  prestarse  á 
equívocos  y  á  subterfugios,  se  decidió  mas  bien  ¿  enviar- 
le en  comisión  á  D.  J.  Gampino,  quien,  por  su  muy  activa 
participación  en  los  últimos  sucesos,  podia  mejor  que  na- 
die informarle  acerca  de  los  hechos  y  de  los  hombres. 

La  misión  de  Campino  consistía  en  dar  á  entender  á 
Freiré  que  la  Junta  debia  durar  muy  poco  tiempo,  sólo 
hasta  el  momento  en  que,  preparada  ya  la  convocatoria, 
se  hubiera  reuni4ó  la  asamblea  para  el  nombramiento  de 
un  gobierno  regular;  añadiendo  que,  si  no  regresaba  él 
á  Concepción,  ahora  que  su  presencia  era  inútil,  los  de- 
bates podrían  reavivar  nuevas  pasiones,  puesto  que  (os 
disturbios  se  hallaban  solamente  como  aplazados,  pero 
no  estinguidos. 

t¡sle  razonamiento,  justo  y  verídico,  no  produjo,  sin 
embargo,  la  menor  sensación  en  el  ánimo  de  Freiré, 
harto  preocupado  contra  la  Junta,  que  él  consideraba 
siempre  como  muy  ilegal,  porque  no  representaba  sino 
la  voluntad  de  algunos  individuos,  y  no  la  de  la  nación 
entera.  Sobre  este  punto,  hallábase  él  fuertemente  apoya- 
do por  dos  consejeros  que  consigo  había  traído  de  Con- 
cepción, D.  Diego  Binismelis,  que  debia  servirle  de  se- 
cretario, y  D.  Manuel  Vázquez  de  Novoa,  abogado  lleno 
de  dencia  y  de  actividad  y  no  menos  decidido  á  sostener 
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las  pretensiones  de  su  provincia.  Por  lo  demás,  enseñán- 
dole una  carta  muy  violenta  que  Infante  habia  escrito  á 
su  secretario  en  respuesta  á  las  amenazas  que  éste  habia 
proferido  al  hablar  de  las  tropas  que  se  traian,  díjole  que 
después  de  semejante  carta  no  era  ya  posible  entenderse. 

Los  malos  resultados  de  esta  misión  causaron  k  la 
Junta  una  cruel  inquietud;  no  hallando  ella  entonces  otro 
partido  que  el  de  dirigirse  al  patriotismo  y  al  amor  pro- 
pio de  Freiré,  haciéndole  entrever,  por  medio  de  un 
oficio,  los  peligros  que  iba  á  correr  el  país  que  le  debia 
tantas  glorias,  é  invitándole  á  detener  su  marcha,  por  te- 
mor de  que,  á  consecuencia  de  su  mutuo  desacuerdo,  la 
revolución  penetrara  mas  hondamente  en  los  hechos  y  en 
las  ideas  de  las  masas,  con  gran  perjuicio  de  la  tranqui- 
lidad pública.  Casi  al  mismo  tiempo  que  ella  enviaba  este 
oficio,  el  cual  quedó  sin  respuesta,  supo  que  las  tropas 
estaban  á  punto  de  emprender  la  marcha.  Cambiando 
entonces  de  política,  y  queriendo  conseívar  la  buena  ar- 
monía, se  apresuró  á  anunciar  al  general  que  iba  á  ha- 
cerle preparar  alojamiento,  lo  que  rehusó  Freiré,  dando 
por  pretesto  que  su  deber  le  ordenaba  permanecer  en 
medio  de  sus  tropas,  á  fin  de  velar  mejor  por  la  disci- 
plina, y  anunciándole  que  habia  escogido  la  chacra  de 
Espejo  para  establecer  allí  su  campamento.  Antes  de  sa- 
lir de  Valparaíso,  había  tenido  él  una  entrevista  con 
O  Higgins,  en  casa  de  D.  Luis  de  la  Cruz,  que  queria  re- 
conciliarlos ;  pero  este  paso  no  obtuvo  ningún  buen  resul- 
tado, sino  que,  por  el  contrario,  sólo  sirvió  para  aumen- 
tar el  sentimiento  de  sus  mutuas  desavenencias. 

Llegó,  en  efecto.  Freiré  el  1 5  de  febrero  á  Santiago, 
donde  fué  recibido  con  el  mayor  entusiasmo,  en  el  cual 
hasta  la  Junta  se  vio  forzada  á  tomar  parte.  Pasadas  las 
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primeras  entrevistas  de  etiqueta,  llegó  por  fin  e!  momento 
en  que  fué  preciso  pensar  en  los  intereses  del  país,  y 
ponerse  de  acuerdo  acerca  de  las  necesidades  que  apa* 
recian  mas  apremiantes.  Con  este  objeto,  la  Junta  le 
ofició  ordenándole  que  pasara  á  la  sala  de  acuerdo,  ó  que 
á  para  ello  tenia  impedimento,  se  hiciera  reemplazar  por 
803  dos  consejeros.  Era  Freiré  un  hombre  enteramente 
estraño  á  las  sutilezas  de  las  conferencias  diplomáticas. 
Educado  desde  joven  en  la  vida  militar,  no  conocia  otro 
arte  que  el  de  batirse  bien,  pero  de  ninguna  manera  el 
arte  de  discutir.  Por  esta  razón  se  quedó  él  en  su  casa, 
pero  envió  sus  dos  consejeros,  demasiado  adictos  á  su 
provincia  yk  las  exigencias  de  su  asamblea,  para  que  de- 
jaran ellos  de  defender  sus  intereses  con  toda  la  sagaci- 
dad de  la  adhesión  mas  ardiente. 

Entre  las  pretensiones  de  estos  consejeros,  era  una  la 
de  romper  la  unidad  administrativa,  conservando  las 
tres  asambleas  provinciales  cada  una  de  las  cuales  goza- 
ría de  una  autoridad  independiente  y  representada  por 
un  vocal  que  deberia  residir  en  Santiago ;  especie  de  fe- 
deración bastarda  que  no  podia  de  modo  alguno  conve- 
nir á  un  país  despoblado,  y  por  lo  tanto  ocasionada  á  de- 
generar en  motivo  de  discordia,  sobre  todo  en  un  mo- 
mento en  que  el  poder  tenia  la  mayor  necesidad  de  unión 
y  de  hallarse  concentrado  en  una  sola  cabeza,  pues  á  cada 
instante  se  recibian  en  Santiago  las  mas  tristes  noticias. 
En  Yalparaiso,  eran  los  oficiales  de  marina  quienes,  re- 
ducidos á  media  paga,  abandonaban  el  país  para  acudir 
al  llamamiento  del  emperador  del  Brasil;  en  el  Perú,  las 
victorias  de  los  realistas  y  la  reciente  derrota  de  Alvarado 
que  ponian  la  patria  en  peligro  y  podían  ejercer  su  in- 
flaencia  moral  en  los  Ghilotes,  siempre  fieles  á  su  Rey,  y 
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ahora  provistos  de  armas  y  de  otros  muchos  recursos  á 
consecuencia  del  levantamiento  del  bloqueo  que  los  deja- 
ba en  posición  de  poder  atacar  á  Valdivia,  quien  casi  ca- 
recía de  soldados  desde  que  se  marchó  Beauchef ;  ñnal  - 
mente»  en  el  Sud,  los  bandidos  de  Pincheira  y  los  solda- 
dos, mas  regulares  y  mas  sujetos  á  disciplina,  de  Pico^ 
Senoziain  y  Ferrebu,  prontos  siempre  &  invadir  la  provin- 
cia de  Concepción  que  también  quedaba  casi  indefensa, 
y  alentados  por  el  suceso  revolucionario  de  Tucapel,  el 
18  de  marzo  de  1823,  donde  ochenta  dragones,  ham- 
brientos y  desnudos,  después  de  haber  muerto  á  su  te- 
niente Navarro,  se  dirigieron  h  las  cordilleras  para  unir- 
se con  los  infames  sicarios  de  Pincheira. 

En  tales  circunstancias  fué  cuando  los  delegados  de 
Freiré  vinieron  á  hacer  proposiciones  capaces  de  lanzar 
al  pais  en  todas  las  dificultades  y  embarazos  que  fermen- 
taban desde  la  separación  de  las  provincias.  La  virtud 
cívica  de  los  miembros  de  la  Junta  no  podia  aceptarlas. 
Las  rechazó  con  tanta  energía  y  tesón  como  mostraban 
los  consejeros  para  hacerlas  prevalecer;  originándose  de 
este  desacuerdo  vivas  é  irritantes  discusiones  que  pusie- 
ron término  á  toda  especie  de  reunión.  En  tal  confiicto, 
juzgó  la  Junta  que  debia  apelar  directamente  al  patrio- 
tismo de  las  provincias  de  Concepción  y  de  Coquimbo, 
haciéndolas  un  relato  de  su  conducta  y  del  estado  del 
país,  é  invitándolas  ¿  que  nombrasen  plenipotenciarios 
con  quienes  se  pudiera  poner  término  &  las  cue)3tiones 
suscitadas  por  los  diputados  de  Freiré. 

Bien  que  esta  circular  no  fuera  sino  el  reflejo  de  las 
intenciones,  puras  y  desinteresadas,  de  la  Junta  en  favor 
de  la  unidad  administrativa,  Freiré,  siempre  bajo  la  ins  - 
piracion  egoista  de  sus  consejeros,  no  quería  separarse 
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de  808  instrucciones,  adquiriendo  desde  este  momento  el 
antagonismo  de  ios  dos  poderes  tal  grado  de  irritación, 
que  necesariamente  debia  ser  funesto  á  la  Junta.  Pues  si 
esta  tenia  la  conciencia  de  su  alta  probidad  política,  y  si 
veía  sus  actos  justamente  apreciados  por  las  personas 
sensatas  y  de  recto  criterio,  lo  eran  mucho  menos,  sin 
dada,  por  la  generalidad  del  pueblo,  en  quien  el  presti- 
gio de  las  armas  es  muy  superior  á  todos  los  demás.  Asi 
que  observaba  ella,  con  gran  sentimiento  de  inquietud, 
que  el  partido  de  Freiré  acrecía  cada  vez  mas,  invadien- 
do  ya  su  poderosa  propaganda  ciudades  enteras,  tales 
como  Talca,  Cuneo  y  San  Fernando,  ligadas  á  la  asam- 
blea de  Concepción,  bien  que  administrativamente  per- 
tenecian  á  la  provincia  de  Santiago.  Todo  esto  les  hacia 
comprender  que  Freiré,  merced  al  prestigio  que  le  daba 
so  posición  al  frente  de  las  tropas,  ejercía  siempre  una 
autoridad  decisiva  en  política,  pudiendo  cortar,  con  un 
solo  gesto,  el  lazo  de  toda  conciliación ;  lo  que  les  acon- 
sejaba no  aventurar  paso  alguno,  obrando,  por  el  contra- 
rio, con  la  mayor  prudencia  y  circunspección. 

Pero  al  renunciar  á  esta  especie  de  reuniones,  no  pe- 
dia, sin  embargo,  la  Junta  dejar  en  el  abandono  los  ne- 
gocios del  Estado,  mientras  que  Freiré  á  su  vez  tampoco 
podia  prescindir  de  su  ministerio  para  abastecer  &  las 
tropas  de  víveres,  equipo,  vestuario,  etc.  Con  el  fin  de 
subvenir  á  todas  estas  necesidades,  establecióse  de  oficio 
una  correspondencia  que,  en  vista  del  estado  de  pugna 
en  que  se  hallaban  los  dos  pretendientes,  no  debia  tardar 
en  mostrarse  cáustica  y  acrimoniosa ;  persistiendo  siem- 
pre la  Junta  en  considerar  á  Freiré  como  simple  manda* 
tario  de  una  provincia  separada,  y  negando  él  con  insis- 
tencia á  la  Junta  toda  especie  de  autoridad,  como  que 
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incumbía  únicamente  á  la  asamblea  de  aquella  provincia. 
Con  semejante  inflexibilidad  de  principios  y  de  pretensio- 
nes, solo  faltaba  dar  un  paso  para  que  los  dos  poderes  se 
constituyeran  en  estado  de  facción,  que  era  lo  que  que- 
rían evitar  los  miembros  de  la  Junta,  animados. todos 
ellos  de  los  mas  puros  sentimientos  de  patriotismo  y  del 
mas  ardiente  amor  k  la  fecilidad  pública.  Por  eso  se  so- 
metían, pero  siempre  con  dignidad,  á  las  exigencias  in- 
justas con  frecuencia  y  ofensivas  á  veces  del  general, 
acabando  por  conferirle  el  mando  superior  del  ejército, 
título  que  hacia  algún  tiempo  reclamaba  Freiré,  aunque 
careciendo  de  derechos  para  ello.  Merced  á  esta  condes- 
cendencia, esperaban  ellos  ver  su  autoridad  reconocida, 
lo  que,  sin  embargo,  no  consiguieron  de  Freiré,  quien 
alegaba  que  él  no  había  solicitado  una  gracia,  sino  un 
título  que  de  derecho  le  correspondía  como  general  en 
jefe  que  era  del  ejército  (1).  Hizo  mas  aun,  cuando  se 
trató  de  enviar  algunas  tropas  al  Sud  para  contener  los 
desbordamientos  de  Pincheira,  Freiré  lo  hizo  sin  consul- 
tar á  la  Junta,  la  cual  no  tuvo  de  ello  conocimiento  sino 
después  de  haber  ya  marchado  las  tropas,  á  pesar  de  que 
ella  fué  la  que  suministró  todo  el  armamento  que  necesi- 
taban. Destituía  también  oficiales,  de  su  plena  y  propia 
autoridad,  reemplazándolos  con  otros  de  su  elección  y  de 
su  agrado,  conduciéndose  así  como  un  verdadero  dés- 
pota, bien  que  para  ello  le  faltara  la  energía  y  sobre  todo 
la  capacidad. 

Esta  conducta  debía  necesariamente  herir  el  amor 
propio  de  la  Junta,  la  cual  no  había  aceptado  el  poder 

(i)  Declaró  solemne  y  formalmente  que  ni  él  ni  el  ejército  están  suje- 
tos á  U  Junta,  y  que  no  reconoce  en  ella  autoridad  alguna  sobre  la  fuer- 
za militar;  cuyo  mando  independiente  y  exclusivo  corresponde  á  él  mis- 
mo .^Mensaje  de  la  Junta  á  los  plenipotenciarios  provinciales. 
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sino  por  puro  patriotismo  y  para  conservar  el  orden  en 
el  país,  tan  hondamente  trabajado  entonces  por  la  anar- 
quía. Resistía  cuanto  la  era  posible  la  violencia  y  tiran- 
tez de  Freiré ;  pero  cansada  al  ñn  de  su  propia  longani- 
midad, grande  en  demasía,  y  perdida  toda  esperanza 
de  una  sincera  conciliación,  le  dirigió  el  15  de  marzo 
de  1823  un  oficio  en  el  cual  le  manifestaba  todo  el  des- 
contento que  le  habian  causado  sus  actos  de  autoridad  y 
de  independencia,  reprochándole  su  absolutismo  en  el 
mando  de  un  ejército  que,  en  úlUmo  resultado,  debía  re- 
conocer, ante  todo,  á  un  Gobierno  instituido  por  Ohiggins 
en  el  momento  de  dimitirse  de  su  Dictadura,  y  recono- 
ddo  por  la  provincia  de  Santiago,  es  decir,  por  mas  de 
la  tercera  parte  de  la  población  chilena.  También  le  in- 
sinuaba que  dos  autoridades  superiores,  independientes 
una  de  otra,  y  en  estado  de  desavenencia  perpetua,  no 
podian  coexistir  mucho  tiempo  sin  que  este  antagonismo 
dejara  de  provocar  disturbios,  de  los  cuales  le  hacia  á  él 
responsable. 

Es  cierto  que  la  Junta  se  equivocaba  acerca  del  valor 
de  una  elección  que  adolecía  de  la  mas  flagrante  irregu- 
laridad. AI  abdicar  su  título  y  sus  funciones  de  Director, 
O'Higgins  no  tenia  facultades  para  darse  él  un  sucesor ; 
ni  tampoco  podia  invocar  ley  alguna  en  abono  de  ese 
acto,  á  menos  que  no  tomara  á  la  letra  el  artículo  86  de 
la  Constitución  de  1822,  que  nombraba  una  Regencia  en 
caso  de  muerte,  pero  debiendo  depositar  en  una  caja 
cerrada  con  tres  llaves  los  nombres  de  las  personas  en 
quienes  recayera  la  sucesión,  formalidad  que  no  se  habia 
llevado  á  efecto,  y  que,  por  lo  demás,  era  enteramente 
ajena  de  la  presente  elección.  Las  personas  que  habian 
contribuido  á  este  nombramiento  no  eran  tampoco  bas- 
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tante  numerosas  para  legalizar  un  aclo  en  el  cual  debía 
haber  tomado  parte  la  nación  entera.  Verdad  es  que  este 
espediente  fué  motivado  por  las  graves  circunstancias  en 
que  el  país  se  hallaba,  y  aceptado  por  necesidad  como  un 
hecho  transitorio  que  debía  cesar  tan  luego  como  se  ins- 
talara la  asamblea  provincial  que  había  sido  convocada 
con  la  mayor  premura.  Bajo  este  concepto,  y  en  presen- 
cia de  personas  eminentes  en  virtudes  y  en  patriotismo, 
la  asamblea  de  Concepción  habría  debido  conformarse  k 
las  exigencias  de  la  necesidad,  y  olvidar,  en  el  interés 
de  la  tranquilidad  pública,  ese  espíritu  de  rivalidad  tan 
desfavorable  y  peligroso  en  un  país  perturbado  por  el 
movimiento  de  ideas  que  germinaban  de  los  mismos  su- 
cesos y  que  eran  propagadas  á  impulso  de  las  pasiones 
mas  activas  y  ardientes.  Por  lo  demás,  ¿no  había  oficiado 
0*Higgins  á  la  asamblea  de  Concepción,  diciéndola  que 
abdicaría  en  favor  de  la  persona  que  se  le  propusiera 
cuando  hubiera  él  restablecido  el  orden  y  la  tranquilidad 
que  el  país  acababa  de  perder,  sin  que  nada  pruebe  que 
su  intención  fuera  otra  que  la  de  cumplir  esta  promesa» 
bien  que  muchas  personas  io  pusieran  en  duda  ? 

En  todos  estos  debates,  el  carácter  de  Freiré,  ordina- 
riamente débil  y  conciliador,  se  hallaba  fuertemente  esci- 
tado por  sus  dos  consejeros,  quienes,  por  lo  mismo  que 
eran  naturales  de  Concepción,  debían  hallarse  animados 
del  vivo  sentimiento  de  la  asamblea  que  los  había  dele- 
gado. En  vez  de  calmar  las  justas  susceptibilidades  de  los 
individuos  de  la  Junta,  con  palabras  de  concordia  y  de 
paz,  les  respondió  él  en  tono  aun  mas  vivo  y  mas  alta- 
nero, empleando  hasta  espresiones  injuriosas  para  com- 
batir sus  argumentos.  Pero  hay  mas,  en  otro  oficio  les 
echaba  en  cara  su  culpable  indiferencia  h&cia  un  ejército 
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digno,  añadía,  de  toda  consideración  por  los  grandes 
servidos  que  habia  prestado  y  estaba  dispuesto  &  prestar 
aoD,  y  que,  sin  embargo,  carecia  de  todo,  de  vituallas, 
de  ropas,  etc.  Este  cargo  era  enteramente  injusto,  como 
así  lo  probó  la  Junta  sin  dificultad,  haciendo  ver  que  ella 
habia  contraído  deudas  para  subvenir  &  sus  necesidades, 
á  pesar  de  que  todos  aquellos  soldados  se  presentaban  y 
obraban  fuera  de  su  autoridad,  dispuestos  siempre  mas 
bien  á  disputársela  en  fayor  de  una  provincia  que  se  ha- 
bia declarado  enteramente  independíente  del  Gobierno 
establecido  y  reconocido,  y  que  hasta  consumía  en  un 
objeto  revolucionario  todos  los  productos  de  sus  contri « 
badenes,  ademas  de  las  cuantiosas  libranzas  que  ella  gi- 
raba á  cada  instante,  las  cuales  eran  pagadas  con  toda 
regularidad. 

En  medio  de  todas  estas  dificultades  que  sembraban  la 
agitación  en  las  clases  proletarias  y  llevaban  la  inquie- 
tad al  seno  de  la  clase  media,  la  Junta  resistía  contra  la 
oi)osicion  armada,  si  no  con  éxito,  á  lo  menos  con  digni- 
dad y  perseverancia:  No  tenía  ella  en  su  favor  sino  el 
vivo  deseo  de  combatir  aquel  militarismo  que  empezaba 
á  alterar  el  verdadero  sentimiento  republicano,  y  de  pre- 
parar la  opinión  pública  para  conjurar  sus  pretensiones 
y  la  reaparición  de  un  déspota  en  la  escena.  Demasiado 
débil  en  sus  medios  de  acción,  y  poco  apoyada  en  su  re* 
sistencia,  procuró  llegar  &  su  objeto  tratando  de  alejar  de 
Santiago  el  principal  elemento  de  contrariedad  y  de  vio 
lencia. 

En  esta  época,  los  realistas  del  Perú  obtenían  ventajas 
importantes  sobre  los  patriotas,  y  se  hacían  formidables 
por  el  número  de  combatientes  perfectamente  disciplina- 
dos y  al  mando  de  oficiales  instruidos,  hábiles  y  audaces« 

T,    VII.  2 
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TodoB  loB  baques  que  llegaban  á  Valparaíso  traían  noti* 
das  de  nuevas  derrotas  sufridas  por  los  patriotas,  y  San- 
ta  Cruz  reclamaba  con  las  mas  vivas  instancias  el  ausílío 
de  hombres  que  se  le  había  prometido,  para  salvar,  de- 
da,  los  restos  del  ejército  de  Alvarado  que  estaba  ya  á 
punto  de  rendirse. 

Semejante  estado  de  cosas,  que  podía  hacer  que  se 
perdieran  todas  las  ventajas  obtenidas  k  fuerza  de  sa- 
crífidos  en  hombres  y  en  dinero,  exigía  una  pronta  so- 
lución. Ya  la  Junta  se  había  ocupado  de  esto,  y  aun 
algunos  dias  antes  de  su  dimisión,  se  habia  ofreddo 
O'Híggins  para  mandar  esa  espedicion,  delegando,  hasta 
la  apertura  delCongreso,  la  alta  magistratuia  á  D.  Ramón 
Freiré.  Todavía  volvió  él  á  renovar  después  suofreci- 
miento,  que  la  Junta  no  quiso  aceptar,  temiendo,  no  sin 
razón,  que  á  su  vuelta  gozara  de  una  influencia  dema* 
siado  grande  en  el  ejército  victorioso.  La  espedicion  sin 
embargo  se  hacia  cada  dia  mas  indispensable,  viéndose 
al  fin  la  Junta  precisada  &  ocuparse  de  ellaséria- 
mente. 

Dos  motivos  principales  tenia  para  hacerlo  :  primero, 
el  de  contener  á  un  enemigo  que,  por  sus  victorias,  podía 
influir  eficazmente  en  los  destinos  del  Perú,  y  por  consi- 
guiente, en  la  independencia  americana ;  y  segundo,  ale- 
jar de^Santiago  todas  aquellas  tropas  que  no  cesaban  de 
oponer  obstáculos  á  su  patriótica  inspiración.  Convocó 
pues  un  consejo  de  guerra,  al  cual  asistieron  los  oficiales 
superiores.  Freiré  también  se  apresuró  &  concurrir  k  él, 
movido  mas  bien  por  la  importancia  del  asunto  que 
se  debatía  que  por  deferencia  k  la  Junta,  k  la  cual  re- 
husaba él  siempre  el  reconocimiento  de  toda  autoridad 
legaL 
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I^  este  consejo,  celebrado  el  6  de  marzo,  se  acordó 
enviar  un  refuerzo  de  3,000  hombres,  sin  designar  ios 
regimientos  que  habian  de  formar  parte  de  esta  fuerza. 
Esperaba  la  Junta  que  serían  los  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban en  la  capital,  y  que  Freiré,  halagado  por  la  perspec- 
tiya  de  una  nueva  aureola  de  gloría,  desearía  marchar  al 
frente  de  esas  tropas ;  pero  cuando  aquella  corporación 
hnbo  de  entrar  en  esplicaciones,  Freiré  respondió  que  el 
Gobierno  provisional  no  tenia  autorídad  bastante  legal 
para  hacer  salir,  por  sí  y  ante  si,  un  cuerpo  de  ejército 
faera  del  país,  y  menos  aun  tenia  facultades  para  de- 
cretar los  gastos  considerables  que  debería  ocasionar  esta 
espedicion.  Por  lo  demás,  anadia,  hoy  es  cuando  debe 
reunirse  la  asamblea  provincial,  que  es  &  la  que  in- 
eambe  arreglar  este  asunto,  puesto  que  está  legal* 
mente  autorizada  para  ello  por  medio  del  sufragio 
nadonal.  Entre  tanto,  opinaba  él  que  debian  ya  ocu* 
parse  en  reunir  todo  el  material  necesario,  k  ñn  de  que 
estuviera  dispuesto  en  el  momento  de  sab'r  la  espedi- 
cion. 

Verificóse  en  efecto  la  reunión  de  dicha  asamblea  pro* 
vincial,  cuya  misión  era  nombrar  tres  plenipotenciarios 
encargados  de  representar  las  tres  provincias  que  enton- 
ces constituian  las  tres  grandes  divisiones  administrati- 
vas de  la  República.  Fueron  nombrados  al  efecto,  D.  Juan 
Egaña  para  la  de  Santiago,  D.  Manuel  Vázquez  de  No- 
voapara  la  de  Concepción  y  D.  Manuel  Antonio  Gonzá- 
lez para  la  de  Coquimbo.  Queriendo,  ante  todo,  estable- 
cer  la  mayor  unidad  posible  en  las  instituciones  del  país, 
tan  fuertemente  conmovido  por  los  disidentes  de  las  pro- 
vincias, se  ocuparon  en  formular  un  reglamento  orgánico 
sobre  el  sistema  de  gobierno  que  convenia  al  país,  sobre 
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las  atribuciones  de  los  cuerpos  constituidos  del  Estado  y 
sobre  la  división  del  territorio  en  varios  departamentos,  á 
fin  de  eslinguír  en  lo  posiblael  espíritu  de  provincialismo 
y  dar  mayor  fuerza  k  los  actos  de  la  autoridad.  Bien  que 
estuviera  él  calcado  en  gran  parte,  en  la  Constitución 
de  1818,  este  reglamento  moralizador  diferia  de  ellajen 
muchos  puntos,  y  sobre  todo,  en  la  manera  cómo  debia 
ser  convocado,  electo  é  instalado  el  próximo  Congreso. 
Declaraba  igualmente  la  unidad  de  la  República,  decla- 
ración acogida  con  la  mayor  satifaccion  por  la  generali- 
dad de  los  habitantes,  temerosos  de  ver  que  se  perdiera 
en  estos  momentos  de  perturbación  aquella  dichosa  ar- 
monía que  Chile  babia  sabido  conservar  hasta  entonces, 
en  despecho  de  algunos  espíritus  estraviadós  que  preco- 
nizaban ya  el  sistema  federal  que  de  tan  gran  favor  go- 
zaba entonces  en  las  demás  Repúblicas  de  la  América 
española. 

Al  tiempo  de  reunirse  estos  plenipotenciarios^  creyó 
la  Junta  oportuno  y  conveniente  presentarles  un  cuadro 
de  su  administración,  é  informarles  acerca  de  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaba  el  tesoro  de  cubrir  los  gastos 
del  presupuesto,  del  mal  estado  de  la  administración  pú- 
blica, y  sobre  todo,  de  la  necesidad  que  habia  de  que  la 
policía  ejerciera  suma  vigilancia,  á  fin  de  sofocar  los  sín- 
tomas de  guerra  civil  que  se  manifestaban  en  algunas 
localidades,  y  señaladamente  en  Casa  Blanca  y  en  Qui- 
Ilota,  donde  ya  se  habia  derramado  sangre.  Aunque  poco 
^satisfecha  de  la  conducta  de  Freiré,  le  recomendaba  ella 
eficazmente  como  el  único  hombre  capaz  de  salvar  la 
patria  y  de  gobernarla  con  desinterés  y  con  honradez ; 
probando  así,  por  este  sentimiento  de  generosidad,  que 
el  único  deseo  de  estos  ilustres  Chilenos  era  arrancar  el 
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país  á  aquella  situación  febril  en  la  cual  le  había  arroja- 
do la  revolución,  y  conservar  en  el  poder  esa  armonía 
política  que  constituye  la  verdadera  salud  de  los  Estados. 

Habían  recibido  los  plenipotenciarios,  de  sus  respec- 
tivas asambleas,  un  mandato  que  sólo  debía  durar  hasta 
el  día  en  que  se  instalara  el  Congreso.  Ademas  del  nuevo 
reglamento  orgánico  que  se  apresuraron  ellos  á  publicar, 
tenían  otra  misión,  muy  importante,  que  cumplir,  cual 
era  la  de  nombrar  un  Director  provisional  para  la 
gestión  de  los  negocios  públicos.  Reuniéronse,  para 
proceder  á  este  nombramiento,  el  31  de  marzo  de 
1823,  y  como  todo  el  mundo  lo  esperaba,  recayó  la 
elección  en  el  mariscal  de  campo  D.  Ramón  Freiré  y 
Serrano. 

En  la  comunicación  en  que  se  le  participó  este  nom- 
bramiento, no  omitieron  el  recordarle  su  viva  repugnan- 
cía  para  aceptar  una  dignidad  &  la  cual  habia  él  jurado 
tantas  veces  permanecer  siempre  estrai)o ;  pero  después 
de  haberle  hablado  de  la  desorganización  del  país  y  de 
los  peligros  que  pudieran  acarrearle  los  triunfos  de  los 
realistas  en  el  Perú,  añadían  que  le  ordenaban,  en  nom- 
bre de  toda  la  nación,  que  aceptara,  •  sin  admitirle  al- 
guna clase  de  escusas  ó  renuncia,  en  inteligencia  que  de 
la  resistencia  le  hará  responsable  ante  Dios  y  la  misma 
nación  por  los  males  que  le  debía  ocasionar. »  En  la  mis- 
ma acta  tt  se  declara  por  Senadores  provisorios  y  suplen- 
tes los  tres  individuos  que  se  designasen  por  parte  de  cada 
una  de  las  asambleas  de  Santiago,  Concepción  y  Coquím- 
bo^  para  que,  sin  otro  requisito  que  el  documento  de  su 
nombramiento,  entren  en  la  posesión  y  ejercicio  de  su 
empleo,  y  con  la  precisa  calidad  de  que  á  los  doce  dias 
de  la  misma  fecha  deben  hallarse  nombrados  é  instalado 
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el  Senado  con  los  que  estuviesen  presentes,  llegando  al 
número  de  cinco. »  Para  representar  dignamente  su  man- 
dato, recibían  una  renta  de  2,000 pesos  anuales;  ó  bien, 
si  desempeñaban  un  empleo  público  remunerado,  se  ana- 
dia al  sueldo  de  éste  la  suma  necesaria  hasta  completar 
aquel  emolumento. 
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Recepción  del  general  Freiré  como  Director  proTÍ8Íonai.<«Gompo8Ícion 
de  sa  ministerio. — ^Antagonismo  en  las  ideas  y  el  caréu)ter  de  sns  dos 
pñoeipaies  ministros.— Reunión  del  Senado  y  su  espíritu  eminente- 
mente demócratioo.— Abolición  de  la  cruz  de  mérito  y  de  la  esclavi- 
tud.— Reformas  eclesiásticas.— Elección  de  un  Congreso  encargado  de 
nombrar  un  Director  deflDítivo.— Freiré  se  aleja  de  Santiago  y  el  Se- 
nado le  ruega  que  suspenda  su  marcha.— Es  nombrado  Director.— Des- 
pués de  algunas  vacilaciones,  acepta  esta  alta  magistratura.— ^Espíritu 
del  Congreso. 


El  4  de  abril  de  1823,  víspera  del  quinto  aniversario 
de  la  gloriosa  victoria  de  Maypú,  tuvo  lugar  la  recepción 
de  Freiré  como  Director  provisional  de  la  República,  en 
medio  de  grandes  ceremonias  y  fiestas  en  las  cuales  to- 
maron una  parte  sincera  los  individuos  de  la  Junta.  Desde 
este  momento,  terminado  el  mandato  de  estos  miembros, 
entraron  de  nuevo  en  la  vida  privada,  sin  odios  ni  resen- 
timientos, fl  llevando  tras  sí,  dice  Santa  María,  la  grati- 
>  tod  de  sus  conciudadanos  y  recogiendo  hasta  ahora  las 
•  bendiciones  de  la  posteridad  » 

Bien  que  su  poder  no  hubiese  durado  sino  unos  dos  me- 
ses, y  siempre  en  estado  de  penuria  y  de  continua  agita- 
don,  cabíales  sin  embargo  la  muy  grande  satisfacción  de 
haber  podido  conservar  al  país  aquella  unidad  adminis* 
trativa  que  en  ciertos  momentos  tuvo  el  provincialismo 
la  culpable  intención  de  mutilar.  En  el  manifiesto  de  des- 
pedida que  dieron  al  separarse  del  mando,  mostraban  la 
pena  que  tenían  por  no  haber  podido  hacer,  en  favor  de 
las  instituciones  públicas,  todo  lo  que  un  ardiente  pa- 
triotismo había  inspirado  á  su  noble  corazón ;  y  sin  em- 
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bargo,  cuando  se  examinan  los  documentos  de  la  época, 
sorprende  en  verdad  el  ver  tantos  trabajos  como  llevaron 
á  cabo  durante  el  breve  y  borrascoso  período  en  que  ocu- 
paron el  poder.  Con  efecto,  á  ellos  es  á  quienes  el  país 
debe  la  fundación  de  la  Academia  de  Leyes  y  Pr&ctica 
forense,  la  organización  de  la  Biblioteca  nacional,  la 
creación  del  Boletin  de  las  órdenes  y  decretos  del  (xo-- 
bierno.  Ellos  fueron  también  los  primeros  que  inaugura- 
ron un  gobierno  rodeado  de  grandes  libertades.  Conser- 
varon la  mayor  espansion  &  la  prensa,  restituyeron  al 
seno  de  la  patria  á  todos  los  proscritos  políticos  que  aun 
gemian  en  el  destierro,  y  por  otra  parte,  á  fin  de  com- 
batir aquel  residuo  de  levadura  realista  que  aun  fermen- 
taba en  el  corazón  de  muchos  eclesi&sticos,  los  habían 
obligado,  por  medio  desús  obispos, ¿prestar  juramento á 
la  independencia.  Todas  estas  reformas  y  mejoras  habrían 
sido  aun  mas  numerosas,  sin  los  continuos  obstáculos 
que  &  ellas  oponian  sus  contestaciones  con  Freiré,  y  si  la 
conservación  de  la  unidad  nacional  no  hubiera  sido  una 
de  las  mas  graves  atenciones  de  la  Junta. 

Llegaba  Freiré  al  poder  libre  de  toda  exigencia  y  de 
ese  espíritu  de  irritación  que  de  ordinario  presentan  los 
partidos  después  de  las  grandes  revoluciones^  habiéndose 
visto  hasta  apoyado  por  la  virtuosa  Junta  que  tan  fuer- 
temente habia  sido  por  él  combatida.  A  ejemplo  de  ella, 
su  primer  deber  fué  el  dar  á  sus  actos  ese  principio  de 
libertad  que,  por  haber  faltado  á  O'Higgins,  lanzó  éste  al 
pais  en  un  principio  de  perturbación  que  su  omnipoten- 
cia no  logró  conjurar.  Contaba  él  entonces  41  años,  y 
como  ya  hemos  dicho,  hall&base  dotado  de  las  prendas 
necesarias  para  desempeñar  su  alta  y  honrosa  misión ; 
antecedentes  intachables,  una  aureola  de  gloria  que  im-* 
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ponía  respeto,  y  una  afección  muy  general,  sobre  todo  en 
el  paeblo,  mas  dispuesto  sien)pre  á  enaltecer  la  bravura 
que  el  talento .  Por  lo  demás,  él  era  un  hombre  recto  por 
temperamento,  concienzudo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  generoso  en  estremo,  y  por  su  desinterés  y  sus 
escrúpnlos  para  aceptar  el  titulo  de  Director  Supremo, 
probaba  con  evidencia  que  su  adhesión  y  su  amor  al  bien 
de  la  patria  estinguian  en  él  todo  sentimiento  de  ambi- 
ción. 

En  medio,  pues,  de  este  grande  y  general  contenta- 
miento, en  que  los  partidos  parecían  haber  abdicado  sus 
opiniones  para  no  consultar  sino  la  razón,  fué  cuando 
Frdre  empezó  su  carrera  política  y  administrativa.  Sin 
embargo,  el  país  no  podia  considerarse  aun  enteramente 
tranquilo.  Sin  contar  con  las  ligeras  huellas  de  influencia 
que  O^Higgins  habia  dejado  entre  los  Chilenos,  todavía 
era  de  temer  el  espíritu  de  rivalidad  entre  las  provincias, 
un  tanto  agitadas  aun.  Con  el  fin  de  conjurar  esta  tem- 
pestad, de  contentar  y  satisfacer  los  deseos  de  aquellas 
provincias,  eligió  Freiré  para  componer  su  ministerio 
hombres  capaces  de  inspirarles  entera  confianza.  Estos 
hombres,  que  debian  administrar  el  país  con  arreglo  á 
un  naevo  plan  decretado  el  10  de  abril  de  1823,  fueron 
D.  Mariano  Egaña,  ministro  de  Gobierno  y  de  Relaciones 
Esteriores,  D.  Manuel  Antonio  González,  ministro  de 
Guerra  y  Marina,  y  D.  Manuel  Vázquez  de  Novoa,  mi- 
nistro de  Hacienda .  El  primero  representaba  la  provin- 
cia de  Santiago,  el  segundo  la  de  Coquimbo  y  el  tercero 
la  de  Concepción.  No  habiendo  querido  aceptar  sus  res- 
pectivas carteras  los  dos  últimos,  fueron  reemplazados 
por  D.  Juan  de  Dios  Rivera  y  D.  Pedro  Mena,  quienes 
no  tardaron  tampoco  en  dar  su  dimisión ,  siendo  á  su  vez 
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reemplazados  por  D.  Salustio  Fernandez  y  D.  Diego  Be- 
navente. 

Por  su  probidad  cívica,  por  su  inteligencia  y  habilidad, 
prometían  estos  tres  ministros  un  pronto  y  eñcaz  remedio 
al  estado  del  país,  á  lo  menos,  en  cuanto  era  dado  ha*- 
cerlo  en  una  sociedad  agitada  por  pasiones  diversas  y 
egoistas.  Animados  de  las  mejores  intenciones  para  cons- 
tituir un  gobierno  justo,  liberal  y  digno  de  la  confianza 
que  se  le  otorgaba,  aceptaron  su  difícil  posición,  some- 
tiéndose sin  temor  al  tribunal  de  residencia  que  iba  & 
pesar  sobre  ellos.  Sus  atribuciones  eran  sustanciálmente 
las  mismas  que  les  señalaba  la  Constitución  provisional 
de  1818. 

D.  Mariano  Egaña  no  tenia  entonces  mas  de  2b  años, 
pero  ya  habia  envejecido  en  los  negocios  públicos,  por 
medio  de  los  numerosos  cargos  que  desde  su  mas  tierna 
edad  habia  ejercido  bajo  la  dirección  ó  bajo  la  influencia 
de  D.  Juan  Egaña,  su  digno  y  sabio  padre*  Al  amparo 
de  tan  buen  patrocinio,  sus  estudios  habían  sido  serios, 
brillantes  y  perfectamente  apropiados  &  las  necesidades 
del  momento.  A  su  vasta  inteligencia,  y  k  una  palabra  f¿i- 
cil,  elegante  y  aun  elocuente,  anadia  una  inflexible  rec- 
titud en  los  negocios  y  un  amor  al  bien  público  superior 
k  todo  encarecimiento.  Era  un  hombre  politice,  y  no  un 
hombre  de  partido. 

También  D.  Diego  Benavente  era  hombre  de  mucho 
talento,  debido  mas  bien  á  los  favores  de  la  naturaleza 
que  k  formales  estudios.  Afiliado  desde  muy  joven  en  la 
milicia,  sus  deberes  le  impidieron  cultivar  de  un  modo 
conveniente  las  mas  bellas  disposiciones  intelectuales,  y 
k  pesar  de  este  impedimento,  habia  él  adquirido  una 
aptitud  admirable  para  la  gestión  de  todos  los  asuntos 


CAPITULO   LXIII.  21 

administrativos.  Eo  estos  dos  ministros  principalmente 
ponia  Freiré  su  confianza ;  y  sin  embargo,  sus  caracteres 
presentaban  una  diferencia  muy  marcada. 

D.  Mariano  Egaña  habia  hecho  hasta  entonces  una 
vida  enteramente  doméstica.  Espíritu  eminentemente  re  • 
ligíoso,  como  el  de  su  familia,  resentíase  su  carácter  de 
esta  especie  de  educación,  á  tai  punto  de  aparecer  tímido, 
circunspecto  é  incapaz  de  tomar  una  parte  enérgica  en 
toda  contienda  difícil,  fuera  de  las  discusiones  oratorias. 
Mas  especulativo  que  activo,  y  republicano  por  opinión 
mas  bien  que  por  sentimiento,  habria  querido  él  regene- 
rar el  pais  y  dar  &  sus  actos  un  apoyo  racional,  sacando 
sos  argumentos  de  la  marcha  metódica  de  las  antiguas 
escuelas,  y  no  del  agitado  movimiento  del  derecho  nuevo. 
Así  que,  aunque  enteramente  adicto  y  hasta  apasionado 
por  la  independencia  de  su  país,  detestaba  invencible- 
mente la  revolución ;  y  de  buena  gana  habria  él  votado 
por  ana  monarquía  templada  y  constitucional,  &  fin  de 
garantirse  contra  esas  convulsiones  que  de  ordinario  son 
Eatal  patrimonio  de  todo  gobierno  electivo.  Yése,  pues, 
que  no  era  él  precisamente  un  conservador,  sino  mas 
bien  uno  de  esos  políticos  que,  no  teniendo  absoluta  con- 
fianza en  la  marcha  agitada  de  un  país,  no  quieren  pre- 
cipitarse á  la  ligera  hacia  lo  desconocido,  ó  h&cia  lo  in  - 
cierto. 

Benavente,  por  el  contrario,  representaba  el  tipo  ideal 
de  las  teorías  precipitadas  de  la  juventud.  Aquel  período 
de  confusión  y  de  sorpresa  en  que  aun  se  hallaba  el  país, 
le  pareda  á  él  favorable  en  estremo  para  hacer  que  des- 
aparecieran todas  las  preocupaciones  tan  profundamente 
arraigadas  en  los  corazones  y  en  los  espíritus  de  la  nación; 
y  se  creía  dotado  de  bastante  energía  para  poder  atacar- 
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las  de  frente  y  destruirlas.  Era,  en  efecto,  un  honobre 
de  acción  y  de  recursos,  cuyo  corazón,  apropiado  para 
dias  de  borrasca,  le  habia  lanzado  &  la  escena  de  todos 
los  acontecimientos  de  la  época.  Muy  joven  aun,  habia 
tomado  parte  en  las  guerras  de  la  independencia,  y  pos- 
teriormente en  las  luchas  trájicas,  apasionadas  y  capri- 
chosas de  los  Carreras.  Bien  que  las  penosas  decepciones 
que  habia  él  esperimentado  en  las  diferentes  peripecias 
de  su  turbulenta  carrera  le  habian  hecho  grave,  poUtico, 
reservado,  mostrábase,  sin  embargo,  siempre  dispuesto 
á  desvanecer  las  dificultades,  si  no  por  la  prudencia,  y 
aun  á  veces  también  por  el  derecho,  á  lo  menos  por  la 
pertinacia  de  su  resolución. 

Estos  dos  ministros  iban  por  consiguiente  á  llevar  á  la 
administración  ideas  diversas,  &  riesgo  de  perjudicar  al 
conjunto  de  sus  actos,  y  privarlos  de  esa  armonía  tan  ne  - 
cesaría  en  un  país  que,  hallándose  en  via  de  regenera- 
ción, tenia  que  adoptar  medidas  serias  y  á  veces  en  opo- 
sición con  los  intereses,  las  costumbres  y  las  preocupa- 
ciones de  la  nación.  Freiré,  sin  embargo,  no  dio  á  esto 
grande  importancia,  pudiendo  contar  con  el  patriotismo 
y  con  la  probidad  política  de  sus  ministros.  Por  lo  demás, 
estos  dos   caracteres  se  completaban  recíprocamente. 
Egaña,  aconsejado  por  su  padre,  representaba  el  talen- 
to y  la  aptitud  en  todos  los  trabajos  de  reorganización; 
mientras  que  Benavente  simbolizaba  la  energía  para  ha- 
cerlos aceptar,  y  si  era  menester,  la  conciencia  para 
tomar  la  iniciativa  de  las  reformas,  porque,  mejor  que 
Egaña,  sabia  él  apreciar  las  necesidades  y  las  tendencias 
de  la  época,  y  aprovecharse,  para  operar  todo  cambio  ú 
trasformacíon,  de  ese  grande  instrumento  de  la  política 
que  se  llama  la  ocasión.  Bajo  este  respecto,  mostró  él 
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áempre  una  grande  independencia  de  pensamiento  y  de 
espresion . 

Una  vez  organizado  el  ministerio,  se  trató  de  reunir  la 
legislatara,  compuesta  entonces  de  una  sola  c&mara,  el 
Senado,  asamblea  muy  poderosa^  que  aun  á  sus  peculia- 
res  atribuciones  anadia  ciertos  derechos  que  eran  propios 
mas  bien  del  Poder  Ejecutivo,  lo  cual  debia  necesaria- 
mente dar  margen  al  descontento  y  aun  motivos  de  re- 
ástencía.  Compuesto  de  patriotas  muy  honorables  y  emi- 
nentes, por  sus  luces  y  esperiencia  como  por  el  vivo 
sentimiento  de  sus  propias  necesidades  que  el  país  les  co- 
municaba, este  Senado  fué  convocado  para  el  I""  de  abril 
de  1823,  en  cuyo  dia  se  reunieron,  con  grande  ceremo* 
nía,  los  Senadores  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Santia- 
go, en  el  salón  legislativo.  El  Director  de  la  República, 
acompañado  de  las  autoridades  superiores,  religiosas,  ci- 
viles y  militares^  penetró  en  seguida  en  el  local  para  pre- 
sidir este  acto  de  solemne  inauguración.  Leido  por  él  e 
discurso  de  apertura,  quedó  constituida  la  asamblea  bajo 
la  denominación  de  Senado  legislador  y  conservador. 
Constaba  de  nueve  Senadores,  tres  por  cada  provincia,  y 
de  un  secretario  con  voz  deliberativa  ;  resultando  de  esta 
distribución  que  la  provincia  menos  poblada  tenia  tanta 
representación  como  la  que  lo  era  tres  y  aun  cuatro  veces 
mas ;  lo  cual  arguye  una  organización  poco  ú  nada  con- 
forme á  la  práctica  constitucional . 

La  empresa  que  este  Senado  tenia  que  acometer  era 
harto  difícil,  á  causa  del  espíritu  eminentemente  demo- 
crático que  animaba  á  algunos  de  sus  miembros,  dema- 
siado solícitos  por  marchar  hacia  las  reformas  radicales, 
cuando  la  situación  del  país,  bastante  atrasado  y  falto  de 
toda  esperiencia,  exigía,  por  el  contrario,  que  las  mejo* 
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ras  y  reformas  que  se  realizaran  fueran  lentas  y  progre- 
sivas, k  fin  de  que  llevaran  consigo  el  sello  de  la  duración 
y  de  la  solidez. 

Ante  todo,  quisieron  rendir  homenaje  al  principio  de 
igualdad,  que  era  su  símbolo  predilecto ;  decidiendo  que 
los  Senadores  renunciaban  al  título  de  Escelencía  que  les 
daba  la  Constitución  de  1818,  y  que  este  titulo  solóse 
aplicara  en  lo  sucesivo  como  tratamiento  del  Director 
Supremo  de  la  República.  Mostrándose  consecuentes  con 
este  mismo  principio  de  igualdad,  abolieron  también  la 
cruz  de  Mérito,  condecoración  que,  sustituyendo  al  amor 
de  la  patria  el  entusiasmo  de  una  gloria  de  convención, 
alteraba  el  civismo  del  ejército,  con  el  cual^  por  lo  de- 
mas,  se  mostraba  una  grande  indiferencia ;  lo  que  deter- 
minó k  sus  individuos  ár  publicar  el  periódico  intitulado : 
c  El  Amigo  de  los  militares,  >  para  realzar  sus  méritos 
y  hacer  valer  sus  derechos. 

Poco  después  de  la  batalla  de  Ghacabuco,  el  4  "^  de  ju- 
nio de  1 8 1 7,  fué  cuando  O'Higgins  fundó  esta  condecora^ 
cion,  con  el  objeto  de  glorificar  aquella  grande  victoria, 
y  tal  vez  también  para  entusiasmar  el  genio  militar  y 
hacer  de  su  fuerza  la  palanca  de  su  política.  Este  espí- 
ritu de  desconfianza  fué  sin  duda  el  móvil  que  impulsó  k 
algunos  miembros  del  Senado  para  oponerse  á  semejante 
sistema  de  recompensas.  Combatióle  principalmente  Don 
Cam.  Henriquez  con  vigorosa  argumentación,  llegando 
hasta  decir  que  la  disciplina  de  la  iglesia  se  habla  cor* 
rompido  desde  el  dia  en  que  en  ella  se  introdujo  la  pre- 
tensión de  las  dignidades.  Otros  Senadores,  Errázuris, 
Fernandez,  Aldea,  por  el  contrario,  habian  sostenido  á 
O'Higgins,  y  hecho  adoptar  la  ley,  alegando  que  el  Go- 
bierno, careciendo  de  bienes  nacionales,  no  poseía  me- 
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dio  alguno  honroso  para  recompensar  los  sacrificios  con- 
siderables que  habían  hecho  muchos  patriotas,  unos  en 
su  fortuna  privada,  otros  en  las  vicisitudes  de  la  guerra. 
Por  lo  demás,  la  pensión  que  iba  afecta  á  esta  condeco- 
ración, y  que  debía  sacarse  de  los  bienes  secuestrados  á 
los  enemigos  de  la  independencia,  no  había  sido  pagada 
nunca ;  y  como,  por  una  ley  de  justicia,  iban  á  ser  de- 
vueltos pronto  la  mayor  parte  de  estos  bienes,  habría  sido 
difícil  que  esta  condecoración,  sin  esperanza  alguna  de 
verla  realmente  pensionada,  hubiera  podido  conservar  su 
prestigio. 

La  institución  de  una  estrella  de  honor  es  sin  duda  una 
cosa  útil  para  avivar  el  espíritu  nacional  de  un  país,  es- 
timulando en  el  elemento  civil  una  noble  ambición  de 
gloria  para  las  obras  de  sana  moral  y  de  inteligencia,  y 
en  el  militar,  ese  sentimiento  de  bravura  que  es  la  mas 
enérgica  condición  de  la  fuerza  de  un  ejército ;  pero  tam- 
bién ofrece  ella  el  inconveniente  de  escitar  al  pueblo  á 
la  desmoralización,  por  medio  de  ese  espíritu  de  intriga 
que  á  veces  hace  que  el  hombre  mas  indigno  obtiene  la 
preferencia  sobre  el  hombre  verdaderamente  virtuoso  y 
dotado  de  gran  talento,  pero  cuya  modestia  le  relega  en 
una  apartada  soledad.  Tales  abusos,  harto  frecuentes  en 
Europa,  eran  menos  de  temer  sin  duda  en  Chile,  donde 
todo  el  mundo  se  conoce ;  pero  por  esta  misma  razón,  y 
á  causa  de  las  relaciones,  directas  ó  indirectas,  con  los 
dispensadores  de  esas  gracias,  debía  esperarse  que,  ha- 
ciéndose muy  pronto  común  y  trivial  la  condecoración, 
(incluyera  por  caer  en  un  descrédito  lamentable.  Por 
consiguiente,  la  abolición  de  esa  distinción  honorífica  fué 
inspirada  por  un  pensamiento  altamente  patriótico,  pues- 
to que  se  la  consideraba  ademas  en  manifiesta  contradic- 
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cion  con  los  principios  de  igualdad  proclamados  por 
aquellos  altivos  republicanos. 

Sin  embargo,  el  Director,  obtemperando  &  las  insti- 
gaciones de  Egaña,  se  negó  á  ñrmar  el  acuerdo  que  le 
envió  el  Senado;  alegando  que  sus  reglamentos  sólo  eran 
provisionales,  careciendo  por  lo  tanto  de  facultades  para 
destruir  una  institución  nacional  sancionada  por  una  le- 
gislatura legalmente  constituida,  y  privar  así  á  nuestros 
guerreros  del  fruto  de  sus  fatigas,  impidiendo  al  Gobier- 
no premiar  las  virtudes  y  los  servicios  estraordinarios 
prestados  á  la  patria.  No  contento  con  manifestarle  así  su 
pesar  en  favor  de  aquellos  condecorados  beneméritos, 
decíale  también  que  no  tenia  él  la  fuerza  moral  necesa- 
saria  para  llevar  &  cabo  una  innovación  tan  grande,  y 
que  era  preciso  esperar  la  instalación  del  Gongresocons- 
tituyente,  único  que  pudiera  decretarla. 

El  Gobierno  debia,  en  efecto,  usar  de  la  mas  alta  cir- 
cunspección al  tratar  de  abolir  una  distinción  que  no  so- 
lamente brillaba  en  el  pecho  de  los  Chilenos,  sino  también 
en  los  de  Bolívar,  del  Emperador  de  Méjico,  del  Director 
de  Buenos- Aires  y  de  varios  grandes  personajes  euro- 
peos. En  su  impotencia  para  decidir  al  Senado  á  que 
abandonase  tal  resolución,  Freiré  le  invitaba  al  menos  á 
declarar  que,  en  lo  sucesivo,  no  se  confiriese  á  persona 
alguna,  lo  que  no  adoptó  el  Senado  ;  y  por  decreto  del 
30  de  junio  de  1823,  quedó  enteramente  y  por  unanimi- 
dad de  votos,  abolida  esta  orden  por  la  Cámara.  La  ley 
que  sancionaba  este  decreto,  merced  á  la  mala  voluntad 
de  Egaña,  no  fué  publicada,  mas  no  por  eso  la  condeco- 
ración dejó  de  sufrir  sus  efectos,  quedando  de  hecho  su- 
primida desde  aquella  época. 

Este  espíritu  democrático  que  introducía  el  Senado  .en 
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todos  sos  actos  debía  necesariamente  conducirle  á  una 
obra  mas  grande  aun  y  muy  digna  de  todos  aquellos  ho- 
norables filántropos. 

Aunque  la  esclavitud  había  sido  abolida  en  principio 
por  el  primer  Congreso  (1),  el  decreto,  en  sus  medidas 
parciales  y  progresivas,  no  se  referia  sino  á  los  esclavos 
que  entraran  en  Chile,  ó  que  allí  nacieran,  permanecien* 
do  aun  todos  los  demás  sujetos  á  esta  triste  condición,  á 
esta  degradación  humillante,  tan  ofensiva  &  la  razón  y  á 
la  dignidad  del  hombre.  Por  lo  mismo  que  Chile  había 
sido  el  primer  pueblo  de  América  que  inició  esta  grande 
obra  humanitaria,  incumbía  al  Senado  completarla,  san- 
cionando una  ley  que  declarase  la  libertad  completa  y 
absoluta  de  los  esclavos.  Era  esta,  sin  embargo,  una 
caestiou  muy  delicada,  porque  era  preciso  atacar  la  pro- 
piedad individual,  este  sagrado  derecho  de  toda  socie- 
dad bien  organizada ;  motivo  por  el  cual  muchas  perso- 
nas querían  indemnizar  ¿  los  poseedores,  ó  bien,  dejar  al 
tiempo  y  á  la  corriente  de  la  civilización  el  cuidado  de 
puríficar  el  suelo  de  semejante  lepra. 

Freiré  era  de  esta  opinión ;  pero  no  queriendo  contra- 
riar á  los  Senadores,  cuyos  sentimientos  participaba  él 
también,  respondió  k  su  oficio  que  él  no  tenia  facultades 
para  disponer  de  los  intereses  privados,  reconocidos  por 
la  ley,  á  menos  de  conceder  á  los  así  perjudicados  una 
indemnización  suficiente  pagada  por  el  tesoro  ó  con  el 
producto  de  una  suscricíon  pública  que  el  patriotismo  pu* 
diera  organizar  en  el  país. 

íl)  Por  una  ley  del  ii  de  setiembre^  del  CoDgreso  de  1811^  publicada  en 
«I  Monitor  del  5  de  junio  de  1813,  sancionada  en  el  capítulo  1«  de  )a 
ConstítncioT},  sostenida  por  el  Gobierno  en  decretos  de  25  de  mayo  de 
ISU  y  19  do  julio  de  1821  publicados  en  la  Gaceta  ministerial  del  28  de 
julio  di'l  auo  anterior. 

HISTORU. — T.  vil.  3 
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Lo  que  Freiré  proponía  era  muy  justo  y  razonable.  Un 
gobierno,  sea  cualquiera  el  motivo,  no  puede  nunca  dis- 
poner de  los  bienes  de  sus  subditos  sin  compensación.  De  ' 
lo  contrario,  cometería  un  acto  de  arbitrariedad  que  ce- 
dería en  menoscabo  de  su  buen  crédito  y  de  su  honra.  A 
pesar  de  tan  justos  argumentos,  y  bien  que  los  esclavos 
existentes  aun  se  hallaran  bien  tratados,  sin  que  hubiera 
que  temer  que,  por  su  falta  de  previsión,  entregados  á  si 
mismos,  llegaran  k  ser  una  plaga  para  la  sociedad^  no 
por  eso  el  Senado  dejó  de  insistir  en  su  resolución.  Con- 
testando al  oñcio  del  Director,  le  decia  que  « el  derecho 
•  de  libertad  inherente  á  todos  los  hombres  es  mas  anti- 
»  guo  que  el  que  pudo  dar  una  ley  absurda  y  tiránica ; » 
concluyendo  de  aquí  «  que  el  erario  no  puede  reconocer 
ft  sobre  sí  una  deuda  en  orden  á  la  servidumbre  desapro- 
»  bada  por  la  humanidad.  » 

Bajo  el  punto  de  vista  moral,  el  Senado  tenia  razón, 
pues  nadie  pide  venir  al  mundo,  y  si  viene,  no  es  cier- 
tamente para  ser  propiedad  de  su  semejante ;  pero  no 
es  menos  cierto  también  que  los  poseedores  de  esos  es- 
clavos reconocidos  como  propiedades  por  un  contrato  ci- 
vil, no  podian  soportar  ellos  solos  el  perjuicio  de  un  acto 
que  iba  á  honrar  al  país  entero.  Cuando,  por  una  tole- 
rancia impía,  era  permitido  el  tráfico  humano,  los  pue- 
blos no  habian  adquirido  aun  ese  sentimiento  fraternal 
que  con  tanto  amor  ha  desarrollado  nuestra  época  en  el 
corazón  de  la  sociedad.  En  aquel  tiempo,  casi  todas  las 
grandes  naciones  poseían  esclavos,  sin  que  jamas  ocur- 
riera &  un  gobierno  la  idea  de  decretar  su  abolición,  tan 
justa  y  natural  les  parecía  esa  institución,  infeudada 
durante  tantos  siglos  en  las  costumbres  nacionales.  Si  mas 
adelante,  y  gracias  á  la  Cultura  de  mejores  sentimientos, 
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se  ha  hecho  desaparecer  esa  plaga  social,  que  la  concien- 
da  universal  condenaba,  ha  sido  indemnizando  conve- 
nientemente k  los  propietarios  de  ese  valor  legal,  como 
acababan  de  hacerlo  la  Nueva  Granada  y  otras  varías 
Repúblicas.  Esta  compensación  era  lo  que  Freiré  pedia, 
y  lo  que  sin  embargo  rehusó  el  Senado,  á  pesar  de  su 
grande  espíritu  de  probidad  y  de  justicia.  Después  de 
largos  debates,  sostenidos  principalmente  por  el  gran  re- 
publicano Uiguel  Infante,  autor  de  la  moción,  fué  al  ñn 
sancionada  la  ley,  el  24  de  julio  de  1823.  Declarábase 
en  ella  la  abolición  absoluta  de  la  esclavitud ;  pero  nin- 
gún individuo  pedia  gozar  de  su  libertad  sino  con  la  con- 
dición de  estar  provisto  de  un  boletín  de  la  policía  pro- 
bando su  buena  conducta  y  su  ocupación  6  empleo  en 
algún  trabajo  honrado,  y  c  debiendo  quedar  siempre  bajo 

■  el  patronato,  tuición  y  órdenes  de  su  antiguo  amo, 

■  qoieo  est&  obligado  4  llenar  en  su  favor  los  deberes  de 
•  auxilio  y  protección  que  establecían  las  leyes  para  con 
>  loa  esclavos. »  Por  las  reminiscencias  de  su  servidum- 
bre, habría  podido  temerse  que  esta  libertad,  así  impro- 
visada en  favor  de  unos  hombres  que  no  tenían  concien- 
cia de  sus  deberes  ni  de  sus  prerogatívas,  degenerase  en 
abasos  y  en  desórdenes;  y  era  lo  que  se  quería  evitar  (1). 

El  ministro  Benavente  apoyaba  con  toda  su  autoridad 


(i)  La  abolición  de  la  eBclaviiud  no  ofirecia  en  Chile  los  inconvenle  ntes 
qae  debia  tener  en  las  coloDÍas  tropicales.  Alli  los  esclavos  estaban  bien 
tratados^  eran  relatiyamente  poco  namerosos^  y  el  trabigo,  por  lo  gene- 
ral»  le  hastian  hombres  enteramente  libres.  Ya  k  fines  del  siglo  diez  y  ocho 
habían  sido  emancipados  los  Indios  de  encomienda,  ocnpándose  princi- 
palmente en  las  labores  del  campo  y  por  consiguiente^  no  quedaban  sino 
esclavos  negros,  ocupados  casi  esclusiyamente  en  las  tareas  domésticas 
de  las  familias.  En  1838,  una  información  que,  con  el  concurso  del  mi- 
nisterio, hice  yo  practicar  en  toda  la  República,  no  consignó  sino  la  ezis- 
teneia  de  336  de  estos  negros. 


36  HISTORIA  DE  CHILE. 

y  con  todo  su  ingenio  reformador  estos  vivos  arranques 
de  entusiasmo,  contra  lo  que  hacia  el  ministro  Egaña, 
quien  combatia  siempre  con  firmeza,  ya  en  el  ministerio, 
ya  en  el  Senado,  y  aun  en  algunos  periódicos,  la  mayor 
parte  de  estas  reformas,  sobre  todo  las  que  afectaban  & 
ciertas  instituciones  de  prestigio  y  á  las  prerogativas  del 
clero.  Pero  su  oposición  fué  mas  vigorosa  aun  cuando  se 
trató  de  corregir  los  abusos  de  este  mismo  clero  y  de  los 
monasterios» 

Sabido  es  con  cuánto  desagrado  habia  visto  el  obispo 
de  Santiago  la  propagación  de  las  ideas  revolucionarias» 
y  la  parte  activa  que  él  tomó  para  contener  su  desar- 
rollo, persuadido  como  estaba  de  que  la  anarquía  moral 
acabaría  por  difundir  en  el  país  la  incredulidad  religiosa. 
La  mayor  parte  de  los  individuos  del  clero,  no  menos 
alarmados  en  presencia  del  peligro,  habían  seguido  su 
ejemplo,  pero  en  vez  de  predicar  unión  y  concordia 
obraban  en  sentido  contrario,  sembrando  la  desconfianza 
entre  sus  feligreses.  El  Senado  quiso  reprimir  estas  ten- 
dencias con  medidas  administrativas.  Al  efecto,  nombró 
el  %l  de  mayo  una  comisión  encargada  de  «indagar  la 
»  conducta  patriótica  y  opiniones  civiles  de  los  ministros 
»  del  culto  que  no  están  calificados  y  de  los  que,  aunque 
» lo  estén,  sean  sospechosos,  y  de  privarlos  de  todo  oficio 
»  ó  beneficio  con  cura  de  almas  ó  sin  ella,  si  no  fueren  de 
»  un  patriotismo  acreditado.  >  También  decidió  que  c  en 
» todos  los  conventos  de  regulares  y  monasterios  de 
9  monjas  se  suspenda  el  dar  hábitos  y  profesiones,  inte- 
»  rín  no  justifiquen  ante  la  comisión  hallarse  en  la  ob- 
»  servancia  y  disciplina  de  su  instituto  según   previe- 

>  nen  los  cánones  y  bulas  de  reformación,  siendo  con* 

>  dicion  precisa  que  ninguno  sea  admitido  á  la  profesión 
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»  sin  haber  cumplido  los  veinticinco  años  de  edad.  > 
Una  refonna  en  los  conventos  era  sin  duda  de  absoluta 
y  grande  oecesidad,  á  causa  del  deplorable  relajamiento 
de  costumbres  que  en  ellos  se  babia  introducido.  El  Go- 
bierno comprendia  perfectamente  su  urgencia,  y  se  ocu- 
paba de  ello  sin  estrépito,  sin  coacción,  y  de  acuerdo  con 
las  autoridades  competentes  del  clero .  Aprobaba  él  por 
consiguiente  esta  reforma,  asi  como  la  relativa  á  la  edad 
de  la  ordenación,  tan  conforme,  por  lo  demás,  con  las 
balas  de  la  mayor  parte  de  los  Papas,  con  los  decretos 
de  los  concilios  y  con  los  progresos  de  la  razón ;  pero  no 
opinaba  lo  mismo  respecto  á  esa  comisión  de  calificación 
que  iba  á  someter  á  un  examen  indiscreto  el  civismo  de 
ana  corporación  respetable,  rodeada  aun  de  gran  presti- 
gio en  el  pueblo,  y  que  contaba  en  su  seno  personas  muy 
influyentes  por  sus  relaciones  de  parentesco .  Una  ley  de 
sospechosos  contra  tales  personas  era,  en  efocto,  muy 
inoportuna,  y  no  podia  menos  de  provocar  descontento 
ea  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  en  un  momento 
en  que  no  existian  ya  serios  temores  por  la  seguridad  y 
la  consolidación  de  la  independencia.  Ademas,  ofrecía 
ella  otro  inconveniente,  cual  era  el  de  invadir  las  atribu- 
ciones del  Director,  arrebatándole  la  iniciativa  de  un  ser- 
vicio de  policía  que  nadie  como  él  podia  apreciar  y  poner 
en  ejecución.  El  Senado  comprendió  su  imprudencia  y 
trató  de  repararla,  diciéndole  en  respuesta  al  oficio,  un 
tanto  acerbo,  que  el  Director  acababa  de  pasarle,  que 
I  la  comisión  en  su  acuerdo  solo  tiene  voto  informativo, 
>  y  de  ningún  modo  coharta  las  facultades  del  Director, 
»  pues  no  es  mas  que  un  consejo. 

En  todas  estas  discusiones,  Mariano  España,  bajo  la 
influencia  de  su  padre,  era  el  único  ministro  que  tomaba 
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la  defensa  del  clero  y  oponía  resistencia  h  todas  esas  re- 
formas prematuras.  Tocante  á  es^o,  mostr&base  él  siem- 
pre impetuoso,  vehemente,  porque  su  conciencia  le  gri- 
taba, y  con  razón,  que  la  religión  debe  ser  la  base  de 
tod  oedificio  social,  y  que  las  creencias  y  la  fé  son  mas 
saludables  aun  en  un  régimen  democr&tico  que  en  un 
régimen  monárquico.  Dominado  por  esta  idea,  que  á  ve- 
ces se  exageraba  él  en  demasía,  empleaba  todo  su  talento 
en  conservar  en  el  país  la  fé  evangélica  en  toda  su  pure- 
za ;  temeroso  de  que  la  menor  atenuación  relajara  los 
vínculos  sociales,  y  produjera  la  indiferencia  y  aun  la 
irreverencia  á  todo  principio  moral.  A  ñn  de  prevenir 
mejor  las  ideas  escéptícas  que  empezaban  &  darse  á  luz  y 
levantar  el  casi  abatido  prestigio  de  las  autoridades,  de- 
cretó el  21  de  mayo  de  1823  un  reglamento  de  policía 
enteramente  estoico,  queriendo  que  la  vida  privada,  no 
sólo  del  clero,  sino  de  todos  los  habitantes,  fuera  en  cier- 
to modo  inspeccionada  en  sus  costumbres,  en  sus  hábitos 
y  en  sus  palabras.  (1) 

Era  este  reglamento  nada  menos  que  una  disciplina 
inquisitorial  que  se  intentaba  establecer  en  una  sociedad 
que  mostraba  aun  impresas  las  huellas  de  la  sangre  que 
acababa  de  derramar  para  conquistar  su  libertad.  Así  que 
fué  él  generalmente  criticado,  y  quedó  sin  efecto,  ¿pesar 
de  la  sanción  que  le  dio  el  Director,  probablemente  por 
consideraciones  á  don  Juan  Egaña,  tutor,  si  es  que 
no  era  padre,  de  tan  impolítico  pensamiento. 

(1)  Este  reglamentó  decia,  entre  otras  cosas  :«Todo  habitante  ó  transe- 
n  nnte  se  arrodillará  al  Santísimo  Sacramento^  hasta  perderlo  de  vista, 
»  siempre  que  sea  conducido  por  las  calles  en  procesión  6  viático.  »  I^as 
autoridadee  ó  magistrados  debían  ser  tratados  con  urbanidad  y  conside— 
ración^  st  pena  de  quince  dias  de  cárcel,  y  todos  los  funcionarios  debiao 
llevar  diaiiamenie  el  trige  y  distintivo  de  su  empl«o,  etc. 
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Todos  estos  debates,  que  el .  voto  del  Semuio  entregó 
k  la  publicidad,  iban  estínguiendo  en  la  juventud  cfail»* 
na  sus  hábitos  de  indiferenda  y  de  ociosidad,  preparan*^ 
dola  poco  á  poco  al  papel  que  pronto  iba  á  desempeñar 
en  los  asuntos  políticos  y  administrativos.  Si  algunos  dias 
ios  jóvenes  descuidaban  de  asistir  á  las  sesiones,  k  veces 
se  precipitaban  á  ellas  con  afición  y  entusiasmo,  oyendo 
con  religioso  silencio  las  discusiones  relativas  á  todos  esos 
asuntos  de  interés  público  tan  poco  conocidos  de  la  ge* 
neralidad  de  los  habitantes,  y  sin  embargo,  tan  necesa*- 
ríos  de  aprenda  en  aquellas  circunstancias  en  que  el 
nuevo  derecho  exigía  conocimientos  tan  numerosos  como 
variados. 

Por  su  parte  el  Sraado  veía  con  placer  y  con  un  noble 
sentioaiento  de  esperanza  aquella  disposición  de  espüritu 
de  la  juventud,  que  así  hada  entrever  sos  aspiraeiones  & 
la  vida  civil  y  política  que  hasta  mtonces  habia  mirado 
con  indiferencia ;  y  su  única  pena  era  el  no  poder  dar  k 
la  nación  entera  participación  en  sus  trabajos.  A  fin  de 
poner  remedio  ¿  esta  impotencia,  y  provocar  al  mismo 
tiempo  la  confianza,  incompatible  con  todo  misterio,  de^ 
cretó  el  8  de  julio  la  publicación  de  sus  sesiones,  querien- 
do así  manifestar  ostensiblemente  el  incontestable  dere- 
cho que  ¿1  tenia  á  esa  confianza,  por  la  rectitud  y  circuns^ 
peccion  que  presidian  á  todos  sus  actos .  La  conciencia 
de  los  miembros  de  aquel  cuerpo  era,  bajo  este  respecto, 
tan  pura  y  tan  tranquila,  que  hablan  ellos  querido  que 
todas  sus  disposiciones  fueran  sometidas  al  mas  riguroso 
examen,  á  la  inspección  mas  minuciosa,  persuadidos  de 
que  recibirían  la  aprobación  de  todas  las  personas  inte- 
resadas en  el  progreso  del  pais.  A  falta  de  un  taquígrafo 
siquiera,  contentábanse  eon  publicar  un  simple  resumen 
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de  los  discursos  que  no  eran  escritos,  en  un  boletín  que 
parecia  semanal  mente  bajo  la  direcccion  de  los  secreta- 
rios, quienes  ademas  estaban  autorizados  para  entregar, 
á  petición  de  cualquiera  persona,  los  documentos  que 
eran  mas  conducentes  á  la  inteligencia  y  esclarecimiento 
de  estas  discusiones. 

Aunque  este  Senado  se  hallara  con  frecuencia  en  des- 
acuerdo con  Freiré,  quien  se  quejaba  k  veces,  con  razón, 
de  ciertas  usurpaciones  que  le  hacia  en  sus  derechos,  el 
Director  prefería  ahogar  sus  resentimientos  mas  bien  que 
detener  el  impulso  y  los  arranques  patríóticos  de  aquellos 
laboriosos  Senadores.  Con  efecto,  ellos  ponian  mano  en 
todo,  en  la  justicia,  en  el  ejército,  en  la  instrucción  pu- 
blica, en  los  asuntos  eclesi&sticos,  en  los  establecimientos 
de  beneficencia,  en  la  hacienda  pública,  cuyo  crédito  que- 
rían reanimar  mediante  la  estincion  de  un  déficit  que  los 
atormentaba.  Con  este  objeto,  uno  de  los  Senadores,  don 
Joaquín  Prieto,  provocaba  con  ardor  la  pronta  salida  de 
la  espedicion  ausiliar  que  debía  ir  al  Perú^  á  fin  de  no 
tener  ya  necesidad  de  sostener  esta  parte  del  ejército,  tan 
costoso  al  Tesoro.  Este  mismo  Prieto,  unido  á  Camilo 
Henriquez,  fué  quien  defendió  enérgicamente  á  O'Híggins 
en  el  Senado  cuando  éste  nombró  un  tribunal  de  resi- 
dencia para  juzgar  al  ex-Director  y  á  sus  ministros  por 
sus  actos  administrativos.  Como  era  de  esperar,  este 
tribunal  no  bailó  motivo  alguno  de  acusación  ;  pudiendo 
entonces  O'Higgins  salir  para  el  Perú , provisto  del  pasa- 
porte mas  honroso  y  del  mayor  crédito  cerca  de  las  au- 
toridades. Mo  libró  tan  bien  su  ministro  Rodríguez,  con- 
tra quien  se  dirigieron  tantas  recriminaciones.  La  Junta 
le  había  intimado  á  salir  de  Santiago,  y  él  se  había  refu- 
giado en  la  hacienda  de  su  padre  político,  cerca  de  Me« 
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Bpílla,  á  donde  unos  soldados  fueron  ¿  buscarle,  el  19, 
con  orden  de  llevarle  preso  al  cuartel  de  San  Agustín. 
Es  probable  que  habría  él  sido  condenado,  por  los  graves 
eargOQ  que  le  dirigía  la  prensa,  y  sobre  todo,  por  sus 
respuestas  al  interrogatorio,  sí  no  hubiera  mediado  la 
alta  protección  del  ministro  don  Mariano  Egaña. 

Sin  embargo,  el  Senado  no  podía,  sin  traspasar  los 
límites  de  su  mandato,  emprender  reformas  de  muy  alta 
importancia.  Gomo  el  nombramiento  del  Director,  tam- 
bién el  suyo  tenia  sólo  un  carácter  provisional,  debiendo 
cesarlas  funciones  de  mío  y  otro  tan  luego  como  se  reu- 
niera el  Congreso  general  que  se  habían  apresurado  á 
convocar,  por  temor  de  que  la  ausencia  de  un  poder  nor- 
mal y  de  toda  autoridad  regularmente  constituida  oca- 
sionara^  prolongándose ,  tristes  y  peligrosas  consecuencias 
eduna  sociedad  que  á  la  sazón  operaba  su  propia  trans- 
formación, y  que,  por  lo  tanto,  se  hallaba  hondamente 
removida  por  las  violentas  pasiones  de  descontentos  y 
ambiciosos. 

Las  elecciones  se  habían  hecho  casi  en  el  mismo  espí- 
ritu de  la  convocatoria  de  1813.  Empezaron  el  7  de  julio, 
y  continuaron  en  medio  de  una  grande  agitación :  tal  y 
tan  vivo  era  el  interés  que  todo  el  mundo  se  apresuraba 
á  tomar  en  ellas.  A  falta  de  empadronamiento,  ó  censo 
electoral,  que  entonces  existia  sólo  en  proyecto,  hablase 
adoptado  el  sufragio  universal  como  el  mejor  represen- 
tante de  la  libertad  y  la  igualdad.  Para  cada  15,000 
almas  de  población,  debía  nombrarse  un  diputado,  y  en 
los  partidos  cuya  fracción  pasaba  de  9,000,  se  debía 
nombrar  uno  mas.  Para  ser  elegible,  se  necesitaba  po- 
seer una  propiedad  de  Sl,000  posos,  ó  un  giro  de  3,000 
para  arriba. 
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Hizose  el  nombramiento  de  los  diputados  con  entera 
independencia,  y  fuera  de  toda  influencia  de  patrocinio 
y  de  combinación  de  partidos.  Tal  era  el  deseo  imperioso 
de  Freiré,  que  quería  que  todo  se  hiciera  de  una 
manera  regular  y  concienzuda,  á  fin  de  que  aquel 
Congreso  representara  verdaderamente  la  opinión  y  los 
deseos  de  todas  las  provincias,  esperando  de  este  nnodo 
destronar  el  absolutismo  y  la  fuerza,  y  hacer  que  reinara 
en  su  lugar  el  derecho,  y  por  consiguiente,  la  justicia. 

A  pesar  de  estetan  raro  sentimiento  de  abnegación,  no 
pudo  Freiré  sustraerse  á  los  ataques  de  un  partido  que 
le  reprochaba^  entre  otras  cosas,  una  ambición  que  sus 
antecedentes  parecían  desmentir.  Estos  ataques  se  espar- 
cían en  proclamas  impresas,  en  listas  de  oposición,  y  en 
otros  escritos,  y  á  veces  de  una  manera  tan  animada,  que 
aquel  digno  general  se  vio  en  la  necesidad  de  responder 
&  ellos  públicamente.  Hízolo  en  ese  tono  de  noble  altivez 
que  le  inspiraba  su  conciencia,  y  sostenido  por  el  deseo 
que  tenía  de  dimitir  el  título  de  Gefe  Supremo  é  irse 
cuanto  antes  k  disfrutar  de  una  vida  tranquila,  alejado  de 
estas  tareas  de  organización  que  no  convenían  k  su  cap- 
rfrcter  ni  k  su  educación  de  soldado.  Estaba,  en  efecto, 
ansioso  de  declinar  tan  pesada  carga,  feliz  de  haber  con- 
tribuido al  restablecimiento  del  orden  y  &  la  instalación 
de  una  asamblea  liberal  adicta  &  la  nación  y  capaz  de 
sancionar  una  Constitución  que  pudiera  fijar  los  derechos 
y  los  deberes  de  cada  cual,  lo  mismo  los  del  Gobierno 
que  los  de  los  gobernados. 

La  reunión  del  Congreso  debía  tener  lugar  el  i""  de 
agosto,  pero  fué  diferida  al  12,  por  motivo  de  ciertas  difi- 
cultades. Como  es  costumbre^  fué  este  un  día  de  gran 
regocijo  para  los  habitantes  de  Santiago,  quienes  ae  apre* 
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suraban  á  coneurrir  á  instalarse  en  la  carrera,  al  paso  de 
la  comitiva,  para  ver  al  Director  que,  rodeado  de  las  tro- 
pas de  línea,  se  encaminaba  con  todos  los  diputados  k  la 
Catedral  para  implorar  la  protección  divina  é  inspirarse 
de  su  sabiduría.  Concluida  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  el 
obispo  de  Santiago,  don  José  Santiago  Rodríguez,  pre- 
dicó un  sermón  lleno  de  patriotismo,  con  gran  contento 
del  público  que  aun  se  hallaba  bajo  la  impresión 
de  sus  multiplicados  ataques  contra  la  independencia. 
Después  de  la  ceremonia,  y  de  haber  prestado  juramento 
los  miembros  del  Congreso,  dírijióse  el  cortejo  al  salón 
de  sesiones^  donde  el  Director  abrió  la  legislatura  por 
medio  de  un  mensaje  en  el  cual  resumia  todos  los  tra-* 
bajos  de  su  corta  administración ;  y  en  seguida,  deposi- 
tando en  manos  del  Presidente  las  insignias  de  su  alta 
magistratura,  se  disponia  para  marcharse  de  Santiago, 
coando  la  Asamblea  le  hizo  prometer  que  permanecería 
y  continuaria  con  su  titulo  de  Director  hasta  el  nombra* 
miento  del  que  debia  sucederle  con  arreglo  &  la  ley. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  su  promesa.  Freiré  se  ponia 
6D  camino  el  dia  siguiente,  para  trasladarse  á  su  ha<- 
denda  situada  &  orillas  del  rio  Itata.  El  principal  objete 
de  su  ausencia  no  era  otro  que  el  de  alejarse  del  Con- 
greso, donde  iba  á  discutirse  el  nombramiento  del  nuevo 
Director,  probando  así  toda  su  imparcialidad  en  ese  acto 
de  la  elección.  Antes  de  partir,  dio  gracias  al  ejército 
por  su  bella  conducta,  delegó  sus  poderes  en  los  minis<- 
tros  del  Estado,  y  en  la  noche  siguiente  se  puso  en  mar- 
cha. Al  llegar  á  Payne,  primera  etapa  de  su  viaje,  pasó 
un  oficio  á  la  Cámara,  esponiendo  los  motivo^  de  su  au- 
senda  y  rogimdola  que  tuviera  k  bien  aceptarlos  como 
jofitos. 


44  HISTORIA  DE  CHILE. 

El  Congreso,  que  no  podía  dejar  así  al  país  sin  un  jefe 
supremo,  hizo  que  su  Presidente  le  escribiera  diciéndole 
que  se  aprobaba  la  delegación  que  de  sus  poderes  había 
hecho  en  los  ministros,  delegación  que  fué  publicada, 
por  medio  de  un  bando,  el  siguiente  dia,  1 4  de  agosta ; 
pero  que  no  era  posible  aceptar  su  dimisión  en  momentos 
tan  difíciles.  En  consecuencia,  le  rogaba  que  se  some- 
tiera una  vez  mas  á  los  sacriñcios  que  el  país  exigía  aun 
de  su  patriotismo,  y  que,  por  lo  menos,  permaneciera  en 
las  cercanías  de  Santiago,  si  no  quería  venir  á  hacerse 
cargo  nuevamente  de  la  dirección  de  los  negocios. 

Era  esta  invitación  del  Congreso  demasiado  sería  y 
demasiado  apremiante  para  que  Freiré  no  cediera  á  lo 
que  sólo  su  delicadeza  le  aconsejaba  rehusar  :  •  Sensible, 
— respondió,  —  á  la  alta  distinción  que  se  me  dispensa, 
» sacrificaría  cuanto  tengo  de  estimable  al  interés  que 
»ella  me  impone,  si  mis  compromisos  públicos  y 
» privados  para  no  admitir  el  mando  no  estuviesen  en 
>  contraposición  con  los  deseos  que  por  otra  parte  ansio 
» manifestar ;  y  si  el  bien  del  Estado  se  interesase  á  que 
» anticipe  mi  vuelta  á  esa  capital,  lo  verificaré  al  primer 
» aviso  de  Y.  E.  >  Así  que  suspendió  su  marcha,  po- 
niéndose á  la  disposición  del  Congreso. 

Mientras  que  tenia  lugar  esta  correspondencia,  la  Cá- 
mara, conforme  con  lo  que  prescribía  el  reglamento  or- 
gánico publicado  por  los  tres  representantes  de  las  asam- 
bleas provinciales,  se  ocupaba  de  la  elección  del  nuevo 
Director,  que  debía  ser  Chileno,  y  de  no  menos  edad  que 
25  años. 

En  Chile  no  ofrecía  este  nombramiento  los  inconve- 
nientes  que  en  el  mismo  caso  presentan  los  Estados* 
Unidos,  dond$  hay  tantos  y  tan  diversos  intereses  pue&- 
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tos  en  juego,  qae  una  elección  de  esta  especie  se  hace 
generalmente  en  medio  de  las  agitaciones  roas  apasio- 
nadas, y  á  veces  de  una  manera  algo  vulgar.  Los  dipu- 
tados chilenos,  por  el  contrario,  sólo  tenían  presentes 
las  necesidades  del  momento,  y  la  elección  de  la  persona 
qae  mejor  pudiera  satisfacerlas.  Por  lo  demás,  se  halla- 
ban elbs  de  acuerdo  con  la  opinión  pública  para  la 
reelección  de  este  general  que,  en  cierto  modo,  había 
salvado  al  país  de  la  anarquía;  de  suerte  que  sus  votos 
DO  estaban  sujetos  á  dudas  ni  vacilaciones. 

Con  efecto.  Freiré  venia  á  ser  cada  día  mas  la  omni- 
potencia de  la  situación.  No  era  orador  ni  legista,  y 
como  militar,  carecía  tan)bien  de  la  reflexiva  previsión 
de  San  Martin  y  de  los  recursos  políticos  y  la  serenidad 
oportuna,  aunque  indecisa  á  veces,  de  0*Higgíns ;  pero 
dotado  de  un  temperamento  audaz  y  de  un  valor  heroico, 
hacia  mucho  tiempo  que,  con  estas  cualidades,  tenia 
subyugado  el  ánimo  de  las  masas  populares,  entre  las 
cuales  gozaba  de  un  prestigio  tal,  que  ni  había  podido 
alterarle  su  conducta  desdeñosa  para  con  los  honorables 
miembros  de  la  Junta.  La  confianza  que  inspiraba  se 
hallaba  ademas  cimentada  en  una  administración  que^ 
aunque  pasagera,  se  ofrecía  sin  embargo  á  la  conside* 
ración  pública  como  manifestación  de  una  persona  carac- 
terizada por  su  prudencia  y  sensatez,  como  por  un  espí- 
ritu esencialmente  liberal.  Tal  vez  pudiera  reprochársele 
alguna  debilidad,  cediendo  á  medidas  que,  aunque  justas 
en  principio,  y  en  circunstancias  ordinarias,  no  siempre 
convienen  en  épocas  borrascosas,  en  que  las  necesidades 
sociales,  harto  fácilmente  escitadas  por  la  fatalidad,  con. 
dncen  á  ciertos  actos  de  rigor  áv  eces  ilegales.  Es  ver- 
dad que,  con  su  gobierno  accidental,  se  hallaba  so- 
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de  SU  casa  de  campo,  que  quería  él  ante  todo,  para 
.  conformarse  á  los  votos  y  deseos  de  sus  compatriotas. 
Como  Washington,  Freiré  tuvo  que  someterse  &  las  exi* 
gencias  de  la  opinión  pública,  y  aceptar  la  dirección  de 
los  negocios,  en  despecho  de  su  espíritu  de  desconfianza 
sugerido  por  la  insuficiencia  de  su  educación  primera. 
Al  cabo  de  algunos  dias, « entró,  como  los  vencedores  ro- 
•  manos,  k  la  ciudad,  acompañado  de  un  numeroso  cor- 
» tejo,  y  volvió  á  ocupar  la  silla  del  primer  magistrado 
»dela  República  >  (i). 

En  medio  de  las  grandes  perturbaciones  publicas  inhe- 
rentes á  las  múltiples  eventualidades  de  una  revolución 
social  y  política,  un  Gobierno  regular,  aclamado  por  un 
voto  general  y  casi  unánime,  se  halla  armado  de  un  po- 
der considerable,  que  la  sabiduría  y  el  patriotismo  pue- 
den aprovechar  útilmente  para  el  bienestar  nacional.  El 
Director  y  los  miembros  del  Congreso,  animados  de  las 
mejores  intenciones,  pensaron  usar  de  él  con  prudencia, 
pero,  si  necesario  fuese,  con  esa  fuerza  de  voluntad  que 
el  estado  del  país  reclamaba.  Su  empresa  era  tan  com- 
plicada como  difícil ;  pues  si,  durante  las  guerras  de  la 
independencia  habian  podido  sus  gefes,  por  su  carácter 
y  energía,  cumplir  valerosos  con  sus  deberes  y  satisfacer 
gloriosamente  las  necesidades  de  la  situación,  era  muy 
diferente  en  estos  momentos  de  transformación  admínis-» 
trativa  y  social.  Terminada  así  la  obra  de  la  emancipa- 
ción, era  menester  ahora  dirigirse  á  la  obra  de  repara* 
cion,  tratando  de  restablecer,  en  un  nuevo  orden  de 
ideas,  ciertas  instituciones  que,  de  viejas  y  carcomidas 
que  ellas  eran  debian  presentarse  enteramente  regene- 

(1)  Santa  Maria^  «Memoria  histórica.  »  Pag.  124. 
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radas  por  la  ciencia  y  por  la  razón,  en  armonía  con  el 
derecho  nuevo  y  en  despecho  de  las  preocupaciones  aun 
existentes.  Todo  esto  necesitaba  una  reforma  radical  en  las 
costumbres  y  en  los  h&bitos  del  pueblo,  exigiendo  de  éste 
el  olvido  de  su  tradición  y  su  conformidad  con  la  nueva 
manera  de  ser;  lo  que  ofrccia  serias  dificultades.  Es 
verdad  que  el  pais  estaba  aun  muy  agitado,  y  bajo  la 
impresión  de  su  grande  revolución  ;  y  que  en  estos  mo- 
mentos supremos  es  cuando  los  espíritus,  conturbados  aun 
y  exaltados,  se  someten  fácilmente,  y  sin  reserva,  á  las 
transformaciones  mas  contradictorias.  Eráoste  el  obje- 
tivo al  cual  dirigian  sus  miradas  laa  personas  de  ideas 
mas  avanzadas  en  política ;  mientras  que  los  patriotas 
dotados  de  prudencia  y  de  talento  opinaban,  con  razón, 
qae  no  debía  desdeñarse  el  pasado,  sino  transformarle 
mas  bien  y  fundirle^  por  decirlo  así,  en  el  porvenir. 

Conocía  muy  bien  el  Congreso  esta  dificultad,  y  creía 
deber  buscar  la  postrera  evolución  revolucionaria  en  los 
talentos  y  en  los  conocimientos  prácticos  de  sus  miem- 
bros, fijando  y  arraigando  los  hechos  consumados  por 
medio  de  instituciones  sabias,  previsoras  y  estrañas  á 
todas  esas  utopias  que  en  los  momentos  de  exageración 
conaben  los  espíritus  avanzados  al  antojo  de  su  ideal  fan- 
tástico. El  programa  que  tenían  ellos  que  poner  en  eje- 
cución era  extenso,  variado,  y  desgraciadamente  había 
pocos  diputados  que  estuvieran  iniciados  en  el  mecanismo 
adaiinistrativo,  y  sobretodo,  en  lasimperíosas  exigencias 
de  la  práctica.  A  pesar  de  esto,  y  dominados  como  esta- 
ban por  un  gran  deseo  de  servir  á  su  patria,  apelaron  á 
los  recursos  de  su  buena  razón,  y  unidos  todos  en  comu- 
nidad de  miras,  de  tendencias  y  de  porvenir,  procuraron 
desempeñar,  con  algún  éxito,  el  mandato  que  les  había 
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sido  otorgado.  A  fin  de  probar  una  completa  abnegación 
de  parte  de  ellos,  é  impedir  todo  género  de  corrupción, 
decretaron  desde  luego  que  ningún  diputado  pudiera  so- 
licitar ni  obtener,  directa  ni  indirectamente,  empleo  al- 
guno público,  80  pena  de  destitución .  Esta  exclusión  no 
debia  durar  solamente  mientras  que  tomaran  ellos  parte 
en  los  trabajos  del  Congreso,  sino  todo  el  tiempo  que 
durase  el  Gobierno  del  Director  que  á  la  sazón  se  hallaba 
al  frente  del  país;  grande  acto  de  patriotismo,  que  de- 
muestra el  noble  espíritu  de  independencia,  de  justicia, 
de  dignidad  y  desinterés  que  animaba  &  aquellos  gene- 
rosos republicanos,  y  su  vivo  deseo  de  trabajar  por  el 
interés  general,  principio  y  vínculo  á  la  vez  de  toda  socie- 
dad humana. 

Uno  de  los  primeros  pensamientos  del  Congreso,  en 
el  momento  de  instalarse,  fué  el  dar  cumplimiento  á  la 
promesa  hecha  al  Perú,  enviándole  el  ausilio  de  fuerzas 
que  con  tan  vivas  instancias  reclamaba.  Las  noticias  que 
fie  recibian  de  Lima  eran  todas  en  estremo  desfavorables 
á  la  causa  de  la  independencia.  Urgia  mucho,  por  con- 
siguiente, en  el  interés  mismo  de  Chile,  ir  á  recuperar 
las  ventajas  que  tan  bien  se  habia  sabido  obtener  bajo  la 
valerosa  espada  del  general  San-Martin. 
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Estado  del  Perú  en  1823.— San  Martin  renancia  al  Protectorado  y  se  au- 
i  santa  del  pais. — Diferentes  expediciones   contra  los  realistas,  y  sus 

'  malos  resultados* — Riva- Agüero  es  depuesto  de  la  Presidencia.— Sucre^ 

nombrado  general  en  jefe  del  ejército,  va  á  tomar  el  mando  de  las  tro 
pas  del  Sud.— Completa  derrota  de  Santa-Cruz.— Aprovéchase  Riva- 
Agflero  de  la  perturbación  que  ocasiona  esta  mala  noticia  para  apode- 
rarse de  la  Presidencia.— Sus  disensiones  con  Torre-Tagle.— Llegada 
de  Bolívar  al  Perú. — Víctima  de  una  traición,  Riva-Agüero  es  captura- 
do y  desterrado. — El  Gobierno  chileno  se  decide  á  enviar  tropas  auxi- 
liares.— Salida  de  la  expedición  de  Valparaíso  y  su  llegada  á  Arica. 
— Benavénte  falto  de  resolución  para  atacar  al  enemigo. — Reembarque 
de  la  expedición  y  su  encuentro  con  el  general  Pinto  embarcado  en  la 
ifofezuma.— Ordenáoste  general  que  las  tropas  regresen  &  Chile.— Des* 
contento  que  este  regreso  produce  en  el  ejército.— La  conducta  de 
Pinto  es  justificada. 


Hallkbs^e,  en  efecto,  el  Perú  en  muy  grande  conflicto. 
El  ejército  realista,  siempre  afortunado  en  sud  empresas, 
iba  ganando  terreno  cada  dia,  á  punto  de  amenazar 
abiertamente  á  la  capital,  presa  entonces  de  ese  espíritu 
de  partido  que  por  tanto  tiempo  habia  de  precipitar  al 
país  en  todos  los  desórdenes  de  la  anarquía.  Prevalidos 
de  este  principio  de  desunión,  los  periódicos  de  Lima  se 
mostraban  imperiosos,  violentos,  y  con  su  influencia,  tan 
funesta  á  veces,  asociaban  su  mala  fé  al  sentimiento  de 
egoismo  y  &  las  pretensiones  de  algunos  jefes  ambicio- 
sos. Mas  frecuentemente  aun,  á  impulsos  de  la  venalidad, 
ó  movidos  por  intereses  personales,  procuraban  ellos  es- 
citar al  populacho,  y  no  temian  insultar  á  los  verdaderos 
patriotas,  que  por  sus  talentos  y  honradez  podian  solos 
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dar  la  postrera  evolución  á  la  independencia  del  país. 

El  ilustre  San  Martin^  el  gran  libertador  del  Perú,  no 
se  vio  tampoco  al  abrigo  de  estos  ataques  tan  brutales 
como  injustos.  Celos  y  envidias  no  podían  permanecer 
mudos  en  presencia  de  una  reputación  tan  grande  y  tan 
gloriosa,  cimentada  ademas  en  servicios  de  la  mas  alta 
importancia.  Acusábanle  de  codicia,  de  corrupción ;  lle- 
gando hasta  atacar  sus  brillantes  virtudes  cívicas,  atri- 
buyéndole miras  ambiciosas  en  favor  de  una  corona. 

Pero  San  Martin  se  mostraba  y  era  en  efecto  muy  su- 
perior á  estos  pérfidos  ataques.  Justamente  orgulloso  de 
su  conciencia  y  de  sus  nobles  antecedentes,  sufrió  du- 
rante algún  tiempo  sin  quejarse  esa  guerra  personal  que 
se  le  hacia ;  pero  viendo  al  fin  que  el  espíritu  público  se 
estraviaba  fatalmente  apartándose  de  la  buena  senda  sin 
esperanzas  de  contenerle,  adoptó  la  violenta  resolución 
de  renunciar  &  aquel  título  de  Protector  que,  en  mo- 
mentos de  una  noble  y  justa  exaltación,  le  habia  dado  la 
nación  entera.  Antes  de  llevar  á  cabo  este  malhadado 
proyecto,  hizo  convocar  un  Congreso  con  el  objeto  de 
confiarle  los  destinos  de  la  nación ;  y  en  la  primera  se- 
sión que  celebró  esta  asamblea,  depositó  en  manos  del 
Presidente  las  insignias  que  con  tanta  honorabilidad  como 
Justicia  habia  él  merecido. 

Ea  un  acceso  de  noble  indignación,  San  Martin  olvidó 
sin  duda  la  escasa  importancia  que  debe  darse  á  esos  de- 
plorables é  interesados  espedientes  de  partido ;  y  el  Con- 
greso, k  su  vez,  lejos  de  aceptarle  tal  renuncia,  habría, 
debido  sostenerle  y  apoyarle  con  toda  su  autoridad,  pues 
que  el  país,  aun  no  constituido,  necesitaba  mas  que  nun- 
ca ser  dirigido  por  un  hombre  dotado  de  fortaleza,  de 
talento  y  de  prestigio.  Pero  en  tiempos  de  revolución,  Ist 
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razón  se  eclipsa  ante  las  pasiones  envidiosas ;  y  aque' 
Congreso,  cediendo  k  ellas,  no  sólo  probó  que  aun  no 
había  él  llegado  á  la  altura  de  su  misión,  sino  que  coló* 
caba  el  interés  personal  muy  por  encima  de  las  virtudes 
cívicas  que  constituyen  la  única  y  verdadera  fuerza  de 
toda  república.  Sin  embargo,  quiso  darle  un  testimonio 
de  aparente  gratitud,  reconociéndole  como  el  •  funda- 
»  dor  de  la  libertad  peruana,  **>  y  nombrándole  genera- 
Ifeimo  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  títulos  pomposos 
y  puramente  honoríficos.  Pocos  dias  después,  este  ilustre 
americano  se  retiró  de  la  vida  pública,  contemplándose 
dichoso  de  ir  á  vivir  en  soledad  doméstica,  lejos  de  aquel 
país  ingrato  que  su  genio  acababa  de  elevar  al  estado  de 
nación.  Raro  y  noble  ejemplo  de  modestia,  que  anadia 
nuevos  timbres  á  su  fama,  confundiendo  á  sus  enemigos 
y  á  sus  calumnias  pueriles  con  su  generosa  abnegación. 
Hablando  de  este  gran  ciudadano,  decia  la  Minerva 
francesa^  que  hacia  él  recordar,  por  sus  virtudes  y  por 
su  carácter  sencillo  y  modesto,  algunos  de  aquellos 
héroes  de  Plutarco  &  quienes  se  ama  tanto  como  se  ad- 
mira* 

En  este  nuevo  orden  de  cosas,  quedaron  los  asuntos 
de  la  República  confiados  provisionalmente  en  manos  del 
Congreso.  Era,  pues,  urgente  nombrar  un  nuevo  Direc- 
tor ;  pero  la  mayoría  de  la  asamblea  prefirió  reemplazar -^ 
le  con  una  Junta,  menos  susceptible  siempre  de  abusar 
de  su  autoridad,  si  bien  adolece  del  inconveniente  de  no 
concentrar  bastante  el  poder  para  adoptar,  en  momentos 
de  perturbación,  medidas  oportunas,  prontas  y  enérgi- 
cas. Compusieron  esta  Junta  tres  personas  que  gozaban 
de  muy  alta  consideración  en  el  país  :  el  general  Lámar, 
que  era  el  presidente,  el  conde  de  Vista-Florida,  patrio- 
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ta  decidido,  y  el  general  argentino  Rudesindo  Al  varado, 
compañero  de  San  Martin,  é  iniciado  en  todos  los  planes 
que  habia  combinado  este  célebre  guerrero  para  sus  fu- 
turas campañas. 

Eran  en  esta  época  los  liberales  enteramente  dueños 
del  mar  y  de  toda  la  costa.  El  virey  Lasema  ocupaba 
todo  el  interior  del  Perú,  que  dominaba  con  tropas 
aguerridas  en  las  luchas  de  España  y  mandadas  por  ofi- 
ciales dotados  de  habilidad  y  de  grande  esperiencia. 
Pero  diseminados  en  una  vasta  estension  de  territorio, 
estas  tropas  multiplicaban  considerablemente  sus  flan- 
cos, pudiendo,  por  consiguiente,  ser  batidas  en  detall. 
Este  era  el  plan  que  se  proponía  ejecutar  San  Martin» 
llevado  de  ese  espiritu  de  ardid  y  de  fina  astucia  que  en 
tan  alto  grado  poseia,  cualidades  de  que  carecía  entera- 
mente Alvarado. 

Llevar  á  cabo  este  plan,  provocando,  por  medio  de 
una  campaña  en  el  Sud,  la  deserción  en  el  ejército  ene  • 
migo,  era  sin  duda  un  pensamiento  acertadísimo.  Esta 
expedición  ofrecía  ademas  la  ventaja  de  efectuarse  en  ua 
momento  en  que  la  desmoralización  iba  cundiendo  ya 
mucho  entre  las  tropas  españolas.  En  Méjico,  se  habían 
visto  obligados  los  realistas  á  entregar  las  armas,  é  iban  & 
embarcase  para  la  Habana ;  en  Venezuela,  estaba  agoni- 
zando su  dominación,  á  pesar  délos  moment&neos triun- 
fos de  Morales  en  vísperas  de  ser  vencido  en  Puerto 
Cabello;  y  en  el  antiguo  reino  de  Quito  acababan  de 
sucumbir  enteramente,  k  consecuecia  de  las  dos  batallas 
decisivas  de  Bombona  y  de  Pichincha;  la  República  Ar- 
gentina sufría  ,  es  verdad,  algunos  ligeros  descalabros 
en  las  fronteras  del  Alto  Perú,  pero  sin  que  por  eso  de- 
jara ella  de  conservar  ilesa  y  pura  su  independencia  des- 
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de  que  dio  sa  primer  grito  revolucionario ;  por  último, 
en  Chile  no  habia  ya  sino  algunos  candidos  y  fanáticos 
realistas  confinadas  en  la  isla  de  Chiloe,  é  incapaces  en 
sa  aislamiento  de  infundir  el  mas  mínimo  temor  al  Go- 
bierno revolucionario.  Lo  mismo  puede  decirse  de  a  que* 
Uag  miserables  gavillas  refugiadas  entre  los  Indios  arau- 
caoos,  y  mas  ocupadas  en  excitar  su  brutal  pasión  de 
rapiña  y  de  venganza  que  en  defender  una  bandera  cuyo 
color  les  era  ya.  desconocido.  Era  de  temer  sin  embargo 
qoe  ventajas  de  mayor  importancia  adquiridas  en  el  Perú 
padieran  reponerlos  y  hacerles  recobrar  fuerza,  lo  que 
debiera  impedirse  á  todo  trance  en  el  interés  del  país. 

Hallábase  este  pues  en  las  mejores  condiciones  para 
dar  el  último  golpe  á  aquel  poder  que,  aunque  arruinan- 
do y  deshecho,  mantenia  aun  en  perpetuo  alerta  al  patrio- 
tismo americano.  El  pian  de  San  Martin  parecia  el  mas 
conveniente.  Aprobado  por  generales  competentes,  se 
ocupó  de  él  el  Gobierno  con  la  mayor  actividad,  que- 
riendo, por  otra  parte,  aprovechar  el  entusiasmo  que 
cada  vez  iba  enardeciendo  mas  los  ánimos ;  persuadido 
como  estaba  de  que  en  estos  momentos  es  cuando  él  es 
eficaz  y  aun  puede  llegar  á  ser  formidable  ante  el  ene- 
migo. 

Estaba  el  Yirey  Lasema  muy  al  corriente  de  todo  cuan- 
to se  decia  y  se  hacia.  Desde  mucho  tiempo  atrás  cono- 
cía él  el  proyecto  de  enviar  una  expedición  al  Sud,  y  aun 
sabía  cuántos  soldados  deberían  formar  parte  de  ella  y 
quién  era  el  jefe  que  habia  de  mandarlos.  Tal  fué  el  mo- 
tivo que  le  hizo  retirar  de  la  costa  é  internar  en  el  terri- 
torio todo  el  ganado,  las  muías  y  los  caballos,  dando  ór^ 
den  á  los  generales  Valdés  y  Ganterac  de  que  se  dirigie- 
ran ,  el  primero  hacia  Anca  y  el  segundo  h6cia  Puno,  para 
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desde  allí  socorrer  á  Olañeta  sí  las  tropas  de  Alvarado 
penetraban  en  el  alto  Perú,  ó  á.  Yaldés,  sí  se  llegaba  á 
saber  que  estaba  empeñado  en  algún  grave  encuentro. 
Canterac,  comu  general  mas  antiguo,  debía  tomar  el 
mando  en  gefe  de  todas  estas  divisiones. 

La  expedición  peruana  llevóse  en  efecto  á  cabo,  y  fué 
mandada  por  Alvarado,  quien  tenia  de  segundo  jefe  al 
brigadier  don  Francisco  Antonio  Pinto,  jefe  de  las  tropas 
chilenas  que  permanecieron  en  el  Perú  después  de  mar- 
charse San  Martin.  El  ejército  expedicionario,  compuesto 
de  3,859  hombres,  se  embarcó  en  varios  buques,  y  eo 
octubre  de  1833  se  dieron  á  la  vela  en  medio  de  los 
grandes  aplausos  de  un  público  entusiasta.  Fué  muy  lar- 
ga la  navegación,  y  los  soldados  sufrieron  mucho,  sobre 
todo  por  la  escasez  de  agua.  Algunas  naves  se  dirigie- 
ron k  Iquíque,  y  las  demás  á  Arica^  punto  central  de 
todas  las  tropas.  Yaldés  se  encontraba  ya  á  la  sazón  en 
aquellas  cercanías,  con  unos  3,000  hombres  que  había 
diseminado  en  diferentes  parages,  permitiendo  así  k  los 
patriotas  que  los  batieran  en  detall.  Desgraciadamente 
Alvarado  dio  en  esta  ocasión  pruebas  de  su  espíritu  inde- 
ciso y  de  su  poca  energía.  En  vez  de  marchar  inmedia- 
tamente contra  los  realistas,  extenuados  aun  de  fatiga  á 
consecuencia  d.3  una  marcha  larga  y  atravesando  desier* 
tos  arenosos,  permaneció  inactivo,  reanimando  así  la 
confianza  del  enemigo  y  permitiéndole  esperar,  sin  temor 
ni  inquietud,  el  refuerzo  que  Canterac  debia  enviarle. 

El  deber  de  un  buen  general  es  aprovechar  siempre 
todas  las  circunstancias  que  puedan  serle  favorables ;  lo 
que  no  hizo  Alvarado,  porque  no  poseía  sino  el  instinto 
pero  no  el  genio  de  su  profesión.  Hasta  tres  semanas  des- 
pués no  se  decidió  k  ponerse  en  camino,  dirigiéndose 
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hfccia  Arequipa  para  trasladarse  al  Alto -Perú,  donde  ya 
86  habían  intentado  varias  sublevaciones  que  fueron  al 
ponto  comprimidas.  Marchaba  Yaidés  en  retirada,  pero 
habiendo  dado  &  su  retaguardia  orden  de  hostigar  con 
continuas  escaramuzas  á  los  patriotas,  &  fin  de  atraerlos 
hacia  el  paraje  por  donde  debia  pasar  Canterac.  Llegado 
al  pueblecito  de  Torata,  se  fortificó  allí  para  poder  resis- 
tir al  ejército  enemigo,  que  no  tardó  en  presentarse.  A 
pesar  de  lo  desventajoso  de  aquella  estancia,  no  vaciló 
Alvarado  en  romper  el  fuego,  generalizándose  muy  pronto 
!a  acción,  que  fué  muy  reñida  y  sangrienta,  y  desgracia- 
mente  fatal  &  los  liberales,  quienes  fueron  batidos  por 
completo  y  obligados  á  emprender  la  fuga.  Momentos 
después  llegó  Canterac  con  su  estado  mayor  al  teatro  del 
combate,  pudiendo  juzgar  por  sí  mismo  los  resultados 
de  la  victoria. 

Logró  sin  embargo  Alvarado  contener  á  los  fugitivos 
y  reunirlos  en  la  pequeña  villa  de  Moquegua.  Furioso  de 
desesperación,  quiso  esperar  allí  al  enemigo  que  le  seguia, 
&  fin  de  tomar  un  despique  que  pudiera  lavar  su  mancha 
vergonzosa  y  dar  al  olvido  su  derrota .  Valdés,  de  carác- 
ter audaz  y  enérgico,  estaba  demasiado  orgulloso  de  su 
triunfo  para  que  dejara  de  aceptar  este  segundo  com- 
bate, que  fué  aun  mas  cruento  que  el  primero.  A  pesar 
del  ejemplo  de  bravura  que  sin  cesar  daba  á  sus  sol- 
dados, la  suerte*  empezaba  aserie  adversa,  y  habriasido 
completamente  deshecho  sin  el  ausilio  que  le  dio  Gante- 
rae  y  que  decidió  esta  segunda  victoria.  Los  patriotas 
faeron  pues  nuevamente  batidos,  y  puestos  en  tal  derrota, 
que  apenas  llegaron  unos  mil  hombres  á  la  costa,  donde 
pudieron  embarcarse  para  volver  al  Callao.  Trescientos 
hombres  que  con  Alvarado  se  habian  dirigido  &  Iquique 
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por  mar,  fueron  también  aprehendidos  ó  muertos  por  las 
tropas  que  Olañeta  había  hecho  situar  en  emboscada  en 
aquella  pequeña  población. 

Tal  fué  el  resultado  de  esta  espedicion  que  habia  he- 
cho concebir  las  mas  grandes  esperanzas  k  la  nación , 
porque  parecía  ella  destinada  á  destruir  definitivamente 
el  agonizante  poder  de  España.  La  noticia  de  estos  suce- 
sos fué  recibida  en  Lima  con  la  mas  viva  inquietud,  y 
los  enemigos  de  la  Junta  trataron  al  punto  de  aprove- 
charse del  descontento  público  para  derrocarla,  haciendo 
nombrar  en  su  lugar  á  Rí va- Agüero,  &  quien  apoyaban 
las  tropas  de  Santa-Cruz. 

Pertenecía  Riva- Agüero  &  una  de  las  primeras  familias 
de  Lima.  Dotado  de  un  espíritu  ambicioso,  poseía  ade- 
mas exquisita  habilidad  y  grande  energía,  como  no  tar- 
dó en  probarlo  mediante  la  organización  de  un  nuevo 
ejército  capaz  de  reanimar  á  los  habitantes,  d&ndoles  un 
grande  apoyo  moral  y  conteniendo  el  descontento  que 
manifestaban  públicamente.  Este  ejército,  puesto  á  las 
órdenes  de  su  íntimo  amigo  el  general  Santa-Cruz,  cons- 
taba de  5^550  hombres,  que  fueron  embarcados  el  23 
de  mayo  para  otra  expedición  en  el  Sud. 

Si  el  partido  de  los  patriotas  se  hallaba  trabajado  par 
la  zozobra  y  la  inquietud,  no  sucedía  lo  mismo  en  el  cam- 
po de  los  realistas.  Llenos  de  orgullo  y  de  esperanza,  sus 
generales  se  creían  ya  dueños  del  país,  llegando  &  ima- 
ginarse el  Virrey  La  Serna  que,  en  medio  de  este  pánico, 
y  aprovechándose  de  la  desavenencia  de  los  partidos,  le 
sería  f&cíl  avanzar  hacia  Lima  y  recobrar  esta  capital.  Y 
no  es  que  esta  falta  de  concordia  dejara  de  existir  tam- 
bién entre  los  suyos;  pues  si  él  mismo  no  había  roto  con 
Ganterac,  quien  llegó  á  dar  su  dimisión  de  general  en 
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jefe  del  ejército,  sólo  fué  debido  &  la  solicitud  con  que 
Valdés  se  traladó  á  donde  se  hallaba  aquel  general,  para 
hacerle  retirar  su  dimisión.  En  el  aislamiento  en  que  se 
encontraban,  no  pudiendo  esperar  ausilio  alguno  de  fue- 
ra, no  era  difícil  &  estos  jefes  comprimir,  en  el  interés  de 
todos,  tales  resentimientos,  que  tan  funestos  les  habrían 
sido. 

Resuelta  definitivamente  la  expedición  contra  Lima, 
Canterac  fué  el  encargado  de  dirigirla.  Hallábase  á  la 
sazón  en  Jauja,  valle  afamado  por  su  abundancia  de 
recursos,  y  donde  acampaba  siempre  el  grueso  de  su  ejér* 
cito.  El  2  de  junio,  dispuestos  yapara  partir  los  soldados, 
en  número  de  9,000,  pusiéronse  en  marcha,  avanzando 
por  pequeñas  etapas,  á  causa  de  las  grandes  dificultades 
del  terreno.  Al  llegar  á  Huarochiri,  supo  por  los  perió- 
dieos  el  arribo  al  Callao  de  una  fuerte  división  ausilíar 
de  Colombianos  al  mando  del  general  Sucre,  quien  venía 
también  como  agente  diplomático  de  Bolívar.  Pero  lo 
que  le  causó  mayor  sorpresa  fué  la  nueva  expedi- 
ción enviada  al  Sud  por  Riva-Agüero,  cuando  las  re- 
cientes victorias  le  babian  hecho  creer  en  la  imposibi- 
lidad de  semejante  empresa .  Sin  prestar  grande  atención 
á  este  Duevo  peligro,  prosiguió  su  camino,  y  el  i  8  de 
ionio  entró  en  Lima  sin  la  menor  resistencia,  pues  los 
patriotas  la  hablan  abandonado,  para  retirarse  al  Callao, 
protegido  por  los  cañones  de  su  poderosa  fortaleza.  To- 
das las  tropas,  compuestas  de  3,000  Colombianos,  1 ,000 
Chilenos  y  Argentinos  y  otros  i ,  000  milicianos,  se  reu- 
nieron allí  bajo  el  mando  dje  Sucre,  nombrado  general 
en  jefe  del  ejército. 

De  resultas  del  abandono  de  la  capital,  el  Congreso 
qaedó  enteramente  disperso.  Varios  de  sus  miembros  se 
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dirigieron  á  Trujillo^  mientras  que  otros,  confiados  en  la 
generosidad  de  Ganterac,  permanecieron  en  Lima,  tras- 
ladándose los  restantes  al  Callao,  que  no  tardó  en  verse 
sitiado  por  las  tropas  reales.  Durante  varios  dias,  hubo 
escaramuzas  que  dieron  por  resultado  algunos  muertos  y 
heridos  de  una  y  otra  parte,  apoderándose  también  los 
realistas  de  algunos  ganados. 

Veinte  dias  hacia  ya  que  Ganterac  se  estrellaba  contra 
las  serías  dificultades  de  este  sitio,  cuando  supo  la  pró- 
xima llegada  de  nuevas  tropas  colombianas,  conducidas 
esta  vez  por  el  gran  Bolívar,  á  quien  los  patriotas  habian 
llamado  en  su  ausilio.  Ya  los  pequeños  triunfos  de  San- 
ta Cruz  en  4zapa  le  habian  obligado  á  destacar  al  bi- 
zarro Yaldés,  para  que  con  algunos  batallones  fuera  á 
contener  su  marcha  victoriosa;  y  él  mismo,  viéndose  en 
la  absoluta  imposibilidad  de  resistir  á  las  fuerzas  que 
iban  á  atacarle,  se  decidió  por  fin,  el  16  de  julio,  á  le- 
vantar el  asedio  y  á  abandonar  á  Lima,  llevándose  con- 
sigo las  familias  mas  comprometidas. 

Mientras  que  estos  incidentes  tenian  lugar,  nuevas 
disensiones  fermentaban  en  el  seno  de  los  partidos  poli- 
ticos.  Los  enemigos  de  Riva-Agüero,  y  sobre  todo,  el 
general  Sucre,  manifestaban  continuas  quejas  contra  la 
mala  gestión  de  los  negocios ;  surgiendo  de  este  cúmulo 
de  recriminaciones  una  nueva  revolución  que  desposeyó 
á  Riva-Agüero  de  su  alta  magistratura,  obligándole  á 
retirarse  á  Trujillo,  donde  se  hallaban  varios  diputados 
sus  amigos.  Ambicionando  siempre  el  poder  que  espera- 
ba recobrar,  y  contando  al  efecto  con  las  tropas  de  Santa 
Cruz,  le  escribió  diciéndole  que  no  comprometiera  su 
división,  que  á  fin  de  año  contaba  él  reunir  de  9  & 
10,000  hombres  que  deberían  armarse  con  las  armas 
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qae  esperaba  de  la  Jamaica  y  otras  partes,  y  que  entre  tan- 
lo  no  tardaría  en  enviarle  un  contingente  de  1,500  hom- 
bres de  infantería  y  caballería  y  otros  3,000  que  habían 
de  llegar  de  Chile.  Su  grande  actividad  no  se  limitaba  al 
ejército  solamente,  sino  que  también  se  agitaba  contra 
el  Gobierno,  valiéndose  de  sus  amigos  para  hacer  sus- 
pender las  sesiones  del  Congreso,  é  insinuando  á  los  ca- 
bildos y  á  los  pueblos  que  pidieran  su  disolución. 

Mucho  esperaban  ios  realistas  de  este  espíritu  de  des- 
unión ;  pero  al  mismo  tiempo  procuraban  ir  á  combatir 
la  nueva  división  llegada  al  Sud  y  que  muy  pronto  debia 
ser  reforzada  por  otras  tropas  que  conduciría  allí  el  ge- 
neral Sucre.  En  vista  de  estas  noticias,  trató  el  Yirey  de 
enviar  k  aquellos  parajes  el  grueso  de  su  ejército.  Una 
división  recibió  la  orden  de  ir  á  unirse  á  Olañeta ;  el  bri- 
gadier Garratalá  hizo  cubrir  como  pudo  la  ciudad  de 
Arequipa ;  y  Cantera  c  se  dirígió  á  Parinacochas,  para 
desde  allí  observar  los  movimientos  de  los  patriotas  y 
servir  al  mismo  tiempo  de  reserva  al  ejército  del  Norte  y 
al  del  Sud.  £1  mismo  La  Serna  salió  del  Cuzco  con  un 
batallón  y  un  escuadrón  y  cuatro  piezas  de  artillería, 
marchando  hacia  la  frontera  del  Alto  Perú  para  vigilar 
mejor  las  operaciones  del  ejército.  Este  gran  movimiento 
de  tropas  probaba  con  evidencia  la  gravedad  de  la  situa- 
ción de  los  realistas,  situación  tanto  mas  penosa  para 
ellos,  cuanto  que  se  veian  en  la  necesidad  de  ejecutar 
marchas  muy  largas  y  muy  rudas,  mientras  qué  los  pa- 
triotas, enseñoreados  del  mar,  podían  sin  pena  y  con 
toda  facilidad  trasportarse  indistintamente  á  todos  los 
puntos  de  la  costa. 

A  pesar  de  todas  estas  ventajas,  la  espedicion  de  Santa 
Cruz  no  fué  mas  feliz  que  la  de  Alvarado.  Siguió  el 
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camino  de  Moquegua  á  Torato,  cuyo  funesto  recuerdo 
habría  debido  despertar  en  su  corazón  el  entusiasmo  de 
un  noble  desquite,  y  se  dirigió  hacia  el  Alto  Perü,  para 
reunirse  con  la  montonera  del  intrépido  coronel  Lanza,  y 
con  las  tropas  del  Tucuman  mandadas  por  el  coronel  Urdi- 
ninea.  Sucre  habia  llegado  á  Arequipa  con  3,000  Co- 
lombianos y  Chilenos,  é  iba  á  ponerse  al  frente  de  este 
cuerpo  de  ejército  que  muy  pronto  debia  ser  reforzado 
con  una  nueva  división  chilena  y  con  las  tropas  que  iba  á 
traerle  el  mismo  Bolívar. 

Con  tan  poderosos  medios  de  acción,  era  de  esperar 
que  los  realistas  no  pudieran  ya  oponer  larga  resistencia, 
y  que  á  la  primera  batalla,  debería  concluir  para  siem- 
pre el  poderío  español  en  las  Américas.  Estas  previsio- 
nes, tan  fundadas  y  tan  seductoras,  quedaron  sin  embar- 
go frustradas  por  la  habilidad  de  Valdés  y  por  la  inepcia 
de  Santa  Cruz.  Incapaz  de  entusiasmar  el  corazón  de 
sus  soldados,  no  tardó  él  en  recoger  el  triste  fruto  de 
esta  ineficacia  militar ;  pues  apenas  vieron  ellos  acercarse 
el  enemigo,  cuando  sobrecogidos  de  un  pánico  general, 
abandonaron  sus  banderas  y  se  encaminaron  con  gran 
prisa  hacia  la  costa,  donde  se  hallaban  los  buques  que 
los  hablan  conducido.  Semejante  desorden,  que  mas  pa- 
recía una  fuga  que  una  retirada,  obligó  al  general  Sucre, 
que  entonces  marchaba  sobre  Puno,  á  volverse  k  Are- 
quipa, de  donde  expidió  igualmente  hacia  la  costa  su 
infantería,  harto  débil  para  medir  sus  fuerzas  con  las  de 
todo  el  ejército  del  Yirey.  Profundamente  indignado  de 
una  derrota  tan  vergonzosa,  no  quiso  sin  embargo  aban- 
donar aquella  ciudad  sino  después  de  haber  hecho  una 
inútil  defensa,  con  la  caballería  que  habia  conservado. 
Casi  al  mismo  tiempo,  la  famosa  montonera  del  coronel 
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Lanza,  fuerte  entonces  de  unos  mil  hombres,  fué  casi 
enteramente  destruida,  cerca  de  Alzurí,  por  el  general 
Oiañeta. 

Todos  estos  desastres,  acaecidos  uno  tras  otro^  debian 
necesariamente  escitar  las  pasiones,  que  ya  estaban  en 
grande  fermentación.  De  siete  mil  hombres  que  entonces 
mandaba  Santa  Cruz,  mil,  &  lo  mas,  llegaron  á  Lima, 
produciendo  una  consternación  tanto  mas  sensible  al  co* 
razón  de  los  habitantes,  cuanto  que,  por  amor  propio  y 
por  un  mal  entendido  patriotismo,  se  habia  querido  com- 
poner la  expedición  sólo  de  Peruanos,  soldados  aun  ines- 
pertos  y  nada  penetrados  de  ese  sentimiento  de  discipli- 
na, de  honor  y  de  solidaridad  que  constituye  el  alma 
del  ejército.  Desde  este  momento  despertaron  los  ins- 
tintos ambiciosos  de  los  partidos  ;  y  Biva  Agüero,  titu- 
lándose siempre  Presidente  de  la  República,  en  virtud 
del  acta  de  algunos  antiguos  diputados  que  le  habian  se- 
guido &  Trujillo,  se  preparó  á  disputar  á  Torre-Tagle 
ese  mismo  título  que  el  Congreso  de  Lima  le  habia  con- 
ferido .  H&bil  para  esplolar  todo  género  de  descontento 
y  para  escitar  todos  los  odios,  fomentó  en  los  pueblos 
cierto  espíritu  de  desconfianza  y  de  hostilidad  contra  su 
rival,  sin  preocuparse  de  la  guerra  civil  que  pudiera 
encender,  y  en  presencia  de  un  enemigó  á  quien  los 
triunfos  llenaban  de  arrogancia  y  de  energía. 

Para  llegar  á  sus  fines,  contaba  con  algunos  amigos 
de  Lima  que  le  ayudaban  en  sus  intrigas,  y  con  ei  gene- 
ral Santa  Cruz,  para  quien  habia  ya  reclutado  un  pe- 
queño cuerpo  de  3,000  hombres.  Por  otra  parte,  abría 
negociaciones  con  Laserna,  proponiéndole  un  armisticio 
que  este  general  le  negaba . 

Tal  era  la  situación  del  país,  cuyos  habitantes  se  halla- 
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ban  ya  asaz  debilitados  en  sus  condiciones  de  orden  y  de 
armonía  social,  cuando  Bolívar  llegaba  al  Callao,  acom- 
pañado de  una  nueva  división  de  Colombianos.  El  i*  de 
Setíembre  de  1823  hizo  su  entrada  en  Lima,  en  medio 
del  grande  entusiasmo  de  sus  moradores,  cansados  desde 
mucho  tiempo  de  ver  frustradas  todas  sus  esperanzas. 
Con  el  gran  prestigio  que  gozaba  este  ilustre  guerrero, 
creyóse  que  su  influencia  iba  á  dar  una  nueva  dirección 
á  los  negocios  políticos,  sacándolos  de  aquella  enmara* 
nada  situación  en  que  yacian,  de  resultas  de  una  rivali- 
dad deplorable. 

En  despecho  de  las  intrigas  de  Riva-Agüero,  se  apre- 
suraron á  nombrarle  Protector  de  la  Representación  na  - 
cional  y  del  Gobierno  establecido ;  y  desde  este  mismo 
instante  se  propuso  hacer  que  cesara  aquella  rivalidad  de 
los  dos  Presidentes,  que  tan  peligrosa  podía  ser  para  el 
país.  Mas  favorable  á  la  persona  de  Torre-Tagle  que  á  la 
de  Riva-Agüero,  hizo  intimar  á  éste,  por  medio  de  una 
comisión  reunida  en  Pativilca,  para  que  enviara  sus  nue* 
vos  reclutas  al  ejército  nacional,  a  lo  que  se  negó  Riva- 
Agüero.  Desde  este  momento,  era  ya  inminente  la  guerra 
civil ;  y  &  fin  de  evitarla,  uno  de  sus  subordinados,  el 
coronel  D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  no  temió  serle 
infiel,  y  apoderándose  de  él,  entregarle  al  Gobierno  legí- 
timo, el  cual  le  sometió  á  los  tribunales.  Ademas  de  sus 
actos  contra  el  Gobierno  legalmente  establecido,  acusá- 
banle de  connivencia  con  los  Realistas,  motivo  por  el  cual 
Torre-Tagle  habría  querido  que  se  le  condenara  á  la  úl- 
tima pena.  Pero  no  existiendo  pruebas  suficientes  para 
ello,  se  limitaron  á  mandarle  preso  á  Guayaquil,  desde 
donde  se  trasladó  á  Europa.  Sus  tropas  fueron  agrega- 
das á  las  de  la  patria . 
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Todas  estas  noticias  habían  afectado  hondamente  el 
exaltado  patriotismo  de  los  Chilenos,  haciéndoles  temer 
una  influencia  perniciosa  en  las  operaciones  de  los  Chilo- 
tes,  mandados  por  un  jefe  activo,  h&bil  y  enérgico.  Preo- 
capábase  el  Gobierno  sobre  todo  de  este  peligro  inme- 
diato, que  quiso  prevenir  decidiéndose  á  enviar  allí  el 
contingente  de  hombres  que  había  prometido  y  que  le 
reclamaban  sin  cesar,  con  las  mas  vivas  instancias.  El 
mismo  Bolívar  contaba  seriamente  con  este  ausilio,  desde 
su  entrevista  con  San  Martin  en  Guayaquil ;  y  como  los 
jefes  peruanos,  no  temió  él  tampoco  recordarle  una  pro- 
mesa que  siempre  habia  considerado  como  formal  é 
inecoftable,  A  juzgar  por  el  tono  de  todas  estas  reclama- 
ciones, hubiera  podido  creerse  que  dudaban  ellos  de  la 
sinceridad  del  Gobierno  chileno,  y  aun  se  tuvo  la  indig- 
nidad de  sospecharle  de  cierta  connivencia  con  el  ejér- 
cito español,  siendo  así  que  esta  demora  no  conocía  otra 
causa  que  las  criticas  circunstancias  en  que  se  habia  ha- 
llado el  país  desde  la  caida  de  O'higgins. 

La  Junta  que  había  sucedido  á  este  Director  se  habia 
declarado  fuertemente  en  favor  de  dicha  espedicion,  y 
como  hemos  dicho  ya,  habría  querido  ella  confiarla  á  la 
espada,  siempre  victoriosa,  del  general  Freiré.  Desgra- 
ciadamente, la  misión  que  este  general  tenia  que  desem- 
peñar en  nombre  de  la  asamblea  de  Concepción  tenia 
entonces  una  importancia  muy  superior,  y  á  su  modo  de 
ver,  habria  él  faltado  á  sus  juramentos  si  se  hubiera  ale- 
jado de  Santiago  sin  dejarla  evacuada  con  arreglo  á  sus 
ínstracciones,  y  tal  vez  también  á  la  medida  de  su  ambi* 
clon  naciente.  Su  negativa  fué  por  consiguiente  muy  na- 
tural, y  muy  de  sentir  también,  pues  con  su  habitual  bra- 
vura, y  la  de  sus  soldados  victoriosos  en  tantas  batallas, 
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habría  podido  recoger,  para  sí  y  para  su  país,  esos  bri- 
llantes laureles  que  posteriormente  fueron  para  Bolívar 
uno  de  los  mas  bellos  y  roas  gloriosos  ornamentos  de  su 
vida  política* 

0*Higgins  á  su  vez  habia  solicitado  este  honor  cuando 
fueron  conocidas  en  Chile  las  primeras  noticias  de  la  der- 
rota de  Alvarado ;  y  la  habria  él  conducido  con  la  mayor 
energía,  aun  antes  de  ocuparse  de  la  organización  del 
país,  porque  sabia  muy  bien  que  la  independencia  poli- 
tica  urgía  aun  mas  que  la  seguridad  individual*  Indepen- 
dientemente de  su  bizarría  y  de  su  habilidad,  poseía  él 
entonces  todas  las  cualidades  necesarias  para  llevarla  á 
buen  término,  y  la  edad  (47  años)  en  que  la  razón  su- 
cede á  la  ligereza  y  á  la  temeridad,  sm  que  la  senectud 
haga  temer  la  molicie  y  la  languidez  en  la  ejecución  de 
las  combinaciones  y  planes  de  campaña.  Por  lo  demás, 
su  demanda  no  tenia  nada  de  desleal  ni  de  disimulado^ 
pero  ofrecía  el  inconveniente  de  proceder  de  un  jefe  que 
habia  sido  depuesto  y  desterrado,  siendo  de  temer  por  lo 
tanto  que,  viéndose  algún  día  al  frente  de  un  ejército 
victorioso,  volviera  h  Santiago  dispuesto  á  recobrar,  con 
las  armas  en  la  mano,  el  poder  que  una  revolución  aca- 
baba de  arrebatarle,  y  al  cual  se  creia  él  como  predes- 
tinado. Tal  fué  sin  duda  el  motivo  que  determinó  ft  Frei- 
ré 6  rehusar  su  cooperación  cuando  D.  Luis  de  la  Cruz 
le  recordó  en  Valparaíso  este  designio,  en  lo  que  estaba 
él  acorde  con  la  Junta,  preocupada  del  mismo  temor  y 
de  la  anarquía  que  pudiera  provocar  semejante  preten  - 
sion. 

En  los  momentos  mismos  en  que  se  discutía  esta  espe- 
dicion,  halléibase  en  Santiago  un  enviado  del  Perú,  en- 
cargado de  contratar  un  empréstito  de  un  millón  de  pe- 


CAPITULO  LXnr.  67 

SOS  para  sa  Gobierno.  Era  esta  una  ocasión  favorable  en 
estremo  para  estipular  las  bases  del  tratado  que  debía 
Kgar  á  ambos  países ;  y  el  enviado  se  prestó  &  ello  con 
tanta  mayor  solicitud,  cuanto  que»  con  arreglo  &  sus  ins- 
tnicdones,  debía  él  apresurar  la  salida  de  aquella  fuerza 
auxiliar  desde  tanto  tiempo  antes  prometida.  Otra  cir- 
cunstancia concurría  aun  entonces  para  poner  en  relieve 
esta  grande  necesidad*  Hacia  algún  tiempo  que  se  habla- 
ba mucho  de  la  salida  de  dos  buques  de  guerra  de  un 
puerto  de  España,  con  dirección  á  los  mares  del  Sud. 
Traído  en  cuenta  las  ventajas  obtenidas  por  los  realis- 
tas, dueños  aun  de  algunas  naves,  y  pudiendo  disponer 
también  de  las  que  Chiloe  enviaba  en  corso,  esta  noti- 
cia era  de  la  mayor  gravedad.  La  independencia  ameri- 
cana no  tenia  ya  indudablemente  nada  que  temer ;  pero 
podía  aun  sufrir  remoras  y  contratiempos  que  la  obliga- 
ran á  diferir  por  algunos  años  su  postrera  evolución,  atra- 
vesando por  numerosas  peripecias,  lo  cual  debía  evitarse 
en  el  interés  del  pais. 

Era  pues  urgente  llevar  á  cabo  este  proyecto,  de  una 
utilidad  tan  capital  para  ambos  pueblos.  Tuvo  el  Gobier- 
no numerosas  conferencias  con  el  encargado  de  negocios, 
departiendo  acerca  de  las  eventualidades  de  esta  espedí- 
cion ;  y  quedó  resuelto  que,  ademas  de  las  tropas  chile- 
nas que  operaban  aun  en  el  Perú,  Chile  enviaría,  en  sus 
propios  buques,  2,500  hombres  bien  armados  y  equipa- 
dos ;  y  que,  una  vez  embarcados,  todos  los  gastos  de 
trasporte,  víveres,  forrajes  y  demás  aprestos  de  campa- 
ña correrían  por  cuenta  del  Gobierno  peruano.  Tal  fué 
la  base  principal  del  tratado  que  se  presentó  al  Senado 
en  abril  de  1823,  y  que  recibió  la  sanción  el  6  de  mayo, 
casi  en  toda  su  generalidad 
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Desde  este  momento»  adoptó  el  Gobierno  las  medidas 
mas  activas  y  eficaces  para  organizar  la  espedicion.  El 
18  de  junio  nombró  una  comisión  para  preparar  todo  lo 
necesario  al  efecto  y  designar  los  regimientos  que  debian 
partir.  Esta  comisión,  compuesta  de  los  mariscales  de 
campo  D.  Luis  de  la  Cruz  y  D.  Joaquín  Prieto,  del  co- 
mandante de  artillería  D.  J.  Manuel  Borgoño  y  üel  coro- 
nel de  caballería  D.  Benj.  Vielt  decidió,  después  de  va- 
rías reuniones,  que  los  batallones  números  7  y  8  y  los 
escuadrones  de  húsares  y  de  coraceros  formaran  parte 
de  ella.  El  primero  estaba  mandado  por  Rondissoni,  el 
segundo  por  Beauchef  y  el  tercero  por  Viel.  Los  corone- 
les D.  Santiago  Aldunate  y  Sánchez  debian  ir  ¿  incor* 
porarse  á  ellos,  con  los  reclutas  que  se  estaban  ins- 
truyendo. 

En  medio  de  todos  estos  preparativos  fué  cuando  se 
supo  la  reocupacion  de  Lima  por  los  realistas  y  la  dis- 
persión de  algunos  batallones  del  ejército  patriota.  Esta 
noticia  alarmante  turbó  por  un  momento  las  esperanzas 
del  Gobierno,  pero  sin  que  por  eso  disminuyera  él  en 
nada  su  energía.  A  fin  de  aminorar  las  consecuencias  de 
tan  malas  nuevas,  y  al  mismo  tiempo,  contener  á  ios  fu- 
gitivos, ordenó  por  un  decreto  del  22  de  julio  que, 
c  mientras  subsista,  decia,  algún  punto  libre  del  terri- 
»  torio  peruano  donde  se  haga  la  guerra  al  enemigo,  ó 
t  permanezca  un  ejército  que  pelee  por  la  independen- 
»  cia,  no  se  admitirá,  en  ningún  puerto  de  Chile,  militar 
»  alguno  procedente  de  los  puntos  libres  de  Chile  sino 
>  es  viniendo  en  comisión  destinado  por  las  autoridades 
»  de  aquella  República  ó  de  las  aliadas.  » 

Lo  que  principalmente  preocupaba  al  Gobierno  era  la 
situación  de  las  rentas  públicas,  cuyos  ingresos  hablan 
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sido  el  año  anterior  de  l.SOOyOOO  ps.,  ascendiendo  los 
gastos  á  1.966,948  ps.^  con  un  déñcit  de  666,948  ps. 
Sin  embargo,  la  salvación  de  ia  patria  exigía  nuevos  sa- 
crificios ;  y  el  fisco  se  vio  obligado  á  recurrir  á  espedien- 
tes onerosísimos  para  poder  emprender  esta  dispendiosa 
espedicion.  Espidióse  un  decreto  ordenando  que  los  deu- 
dores al  diezmo  y  á  la  aduana  que  anticiparan  el  pago 
respectivo  obtendrian  un  beneficio  de  2  por  lOO  por  cada 
mes  adelantado ;  pero  como  este  medio  no  hiciera  entrar 
en  las  cajas  del  Tesoro  sino  muy  escasas  sumas,  se  adop- 
tó la  enérgica  resolacion  de  condenar  k  los  deudores  al 
fisco  á  una  multa  de  i  por  100  al  dia  sobre  los  valores 
que  no  fueran  pagados  en  la  época  exigida ;  espediente 
violento  é  irritante,  que  felizmente  no  tuvo  otro  objeto 
que  el  de  intimidar  &  los  contribuyentes  morosos,  que- 
dando sin  aplicación  alguna,  en  despecho  de  culpables 
abusos  y  de  negligencias  mas  ó  menos  disculpables.  Por 
lo  demás,  los  sacrificios  que  se  hacian  eran  comunes,  al- 
canzando k  todos  por  lo  general,  habida  proporción  á  la 
agotada  fortuna  de  aquellos  patriotas.  Ademas  de  la  ge- 
nerosidad de  algunos  Senadores  y  otros  funcionarios  que 
no  querían  percibir  ningún  sueldo,  todos  los  empleados 
habían  sido  sometidos  al  régimen  de  medía  paga ;  y  tan- 
to los  civiles  como  los  militares  no  podían  disfrutar  como 
máximum  sino  el  sueldo,  muy  modesto  ya,  del  Director. 
En  las  provincias  debía  ser  todo  sueldo  inferior  al  de  la 
primera  autoridad  de  cada  una  de  ellas,  esceptuándose 
las  rentas  de  los  obispos. 

Gracias  á  todos  estos  espedientes,  y  á  algunos  valores 
del  empréstito  que  aun  había  disponibles,  es  como  se 
pudo  conseguir  el  emprender  esta  espedicion,  cuya  di- 
rección se  confió  al  brigadier  D.  Francisco  Antonio  Pin- 


70  HISTORIA  DE  CHILE. 

to,  quien  había  permanecido  en  el  Perú  con  el  resto  de 
las  tropas  que  trajo  allí  San  Martín,  Dióaeie  interÍQa- 
mente  como  comandante  el  coronel  D,  José  María  Bena- 
vente,  valeroso  é  intrépido  militar  á  quien  su  adhesión  al 
partido  de  Carrera  había  lanzado  en  mil  peripecias,  y  aun 
puesto  h  punto  de  ser  fusilado  cuando  su  jefe  sufrió  esta 
suerte  desgraciada.  Alejado  entonces  de  Chile,  k  causa 
de  sus  opiniones  marcadamente  carreristas,  habíase  apre- 
surado 4  volver  cuando  llegó  á  su  noticia  la  caída  de 
O'Higgins,  su  enemigo  político, 

4 

Embarcadas  en  diferentes  buques  salieron  de  Valpa- 
raíso todas  las  tropas,  el  15  de  octubre  de  1823,  con 
gran  júbilo  de  los  habitantes^  gozosos  de  ver  &  sus  com- 
patriotas marchar  4  la  conquista  de  nuevos  laureles.  La 
navegación  fué  breve  y  feliz ;  pero  al  llegar  al  puerto  de 
Arica,  súpose  la  completa  derrota  de  Santa-Cruz,  que 
acababa  de  llegar  allL  También  se  supo  la  entrada  de 
Bolívar  en  Lima,  llamado  por  los  patriotas  peruanos,  y 
las  lamentables  disensiones  que  existían  entre  Riva- 
Agüero  y  Torre  Tagle,  ambos  k  la  vez  al  frente  del  Go- 
bierno, y  prontos  &  venir  k  las  manos  para  sustituirse  el 
uno  al  otro. 

A  pesar  de  tan  tristes  nuevas,  que  parecían  presagiar 
la  calamidad  de  una  guerra  civil,  descendió  k  tierra 
aquel  pequeño  ejército,  yendo  k  acampar  en  las  cerca- 
nías de  la  ciudad.  A  fin  de  no  debilitar  el  espíritu  y  dar 
molicie  al  cuerpo  por  medio  del  reposo  y  la  inacción,  em- 
plearon el  tiempo  en  ejecutar  maniobras,  tan  útiles  siem- 
pre k  un  ejército  que  está  en  vísperas  de  entrar  en  acdon, 
y  necesarias  sobre  todo  á  los  nuevos  reclutas,  no  inicia- 
dos aun  en  todos  los  ejercicios  y  combinaciones  de  bu 
profesión. 
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Un  mes  hacía  ya  que  se  hallaban  en  Arica,  ocupados 
únicamente  en  esos  ejercicios  disciplinarios,  cuando  su- 
pieron que  Yaldés,  con  fuerzas  dobles  de  las  chilenas, 
venia  á  atacarlos;  hallándose  ya  su  vanguardia  en  Tacna, 
á  12  leguas  de  Arica  solamente. 

Un  ejército  decidido  habría  podido  esperarle  sm  te* 
mor ;  porque  aquellas  tropas  debian  estar  cansadas  en 
estremo,  á  causa  de  la  tan  prolongada  marcha  que  aca- 
baban de  hacer,  atravesando  terrenos  secos,  arenosos  y 
desprovistos  de  todo,  hasta  de  agua.  Ademas,  habia 
llegado  ya  el  Lautaro^  conduciendo  los  caballos  para  los 
soldados  de  esta  arma,  y  también  la  Minerva  y  el  Indio^ 
y  &  bordo  de  la  primera  el  coronel  Aldunate,  con  el  ba- 
tallón núm.  2,  trayendo  el  segundo  nuevos  reclutas.  Las 
probabilidades  de  un  buen  éxito  paredan  por  lo  tanto 
equilibrarse ;  y  Beauchef,  siempre  lleno  de  arrojo,  y  per* 
suadido  de  que  las  tropas  chilenas  eran  muy  superiores, 
sí  no  en  número,  &  lo  menos  en  bravura,  á  las  tropas 
realistas,  compuestas  por  lo  general  de  cholos,  hombres 
timidos  y  nada  aguerridos,  propuso  salir  él  á  su  encuen- 
tro, en  compañía  de  Viel  y  con  un  corto  número  de  ia* 
íántes  y  de  ginetes,  siquiera  fuese  con  el  solo  objeto  de 
observar  la  fuerza  del  enemigo,  y  sin  empeñar  la  menor 
acdon  capaz  de  comprometerlos.  Estas  proposiciones, 
tan  seductoras,  no  fueron  siquiera  escuchadas ;  y  en  un 
consejo  de  guerra  convocado  por  el  general  Santa-Grui 
se  decidió,  por  el  contrario,  que  se  embarcasen  las  tro- 
pas  inmediatamente,  para  dirigirlas  hacia  el  Callao.  Al* 
guDOs  oficiales  trataron  de  oponerse  á  este  violento  y  de- 
sesperado proyecto,  alegando  que  su  honor  los  obligaba 
al  menos  4  presentarse  frente  al  enemigo  é  intentar  una 
acción  cualquiera,  puesto  que,  en  el  caso  de  mal  éxito, 
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siempre  hallarían  fácil  y  segura  retirada  en  los  buques 
protegidos  por  la  fragata  la  Prueba^  pronta  á  barrer  la 
playa  si  el  enemigo  osara  acercarse.  Este  parecer  era  sin 
duda  alguna  el  mas  conveniente  y  mucho  mas  honroso 
que  el  de  Santa-Cruz ;  pues  podia  contarse  con  la  bravu- 
ra y  decisión  de  aquel  pequeño  ejército,  y  con  el  valor 
inteligente  de  oficiales  europeos  llenos  de  entusiasmo  y 
de  simpatías  á  favor  de  un  pueblo  que  tan  noble  figura 
hace  en  la  historia.  Por  desgracia,  la  indecisión  de  Be- 
navente,  quien,  en  ausencia  de  Pinto,  no  se  ktrevia  á  to- 
mar sobre  sí  la  responsabilidad  de  tal  resolución,  viéndo- 
se cohibido  ademas  por  el  almirante  Guize  y  el  general 
Santa-Cruz,  quienes  le  amenazaban  con  abandonarle  en 
Arica  cuando  un  enemigo  tan  superior  en  fuerzas  se 
hallaba  á  sus  puertas,  hizo  que  prevaleciera  al  fin  el  plan 
del  general  peruano.  Recibieron,  pues,  las  tropas  orden 
de  embarcarse,  lo  cual  se  llevó  ¿  cabo  con  tal  ansiedad  y 
precipitación,  á  causa  de  la  aproximación  del  enemigo, 
que  no  pudiendo  embarcar  los  numerosos  caballos  de  sus 
escuadrones,  viéronse  los  espedicionaríos  fugitivos  en  la 
triste  y  cruel  necesidad  de  degollarlos,  ¿  fin  de  no  dejar- 
los allí  á  la  disposición  del  enemigo. 

El  17  de  noviembre  de  1823  fué  el  dia  en  que  este 
ejército  desgraciado  abandonó  á  Arica,  casi  humillado  de 
una  derrota  sin  combate.  El  fin  secreto  que  llevaba  en 
esto  Santa*Cruz,  era  servirse  de  él  para  apoyar  las  ambi- 
ciosas pretensiones  de  Riva  Agüero ;  pero  avino  la  buena 
fortuna  de  que,  el  20,  se  encontraran  los  buques  con  la 
goleta  Motezumüf  en  la  cual  se  hallaban  embarcados  los 
generales  Pinto  y  Alvarado,  quienes  se  trasladaban  ¿ 
Cobija,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  Sucre  habia  reci- 
bido de  Bolívar,  cuya  intención  era  hacer  una  diversión 
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al  ejército  realista  y  obligarle  á  fraccionarse.  Después  de 
aigunoB  cañonazos  de  reciproco  saludo,  Pinto  y  Al  varado 
se  trasladaron  á  bordo  de  la  Prueba^  á  donde  no  tardó 
en  acudir  también  Benavente ;  celebrándose  en  el  acto 
un  consejo  en  el  cual  se  discutió  el  partido  que  conven- 
dría adoptar  para  salir  de  las  embarazosas  dificultades 
en  que  se  hallaban.  Fué  el  parecer  de  \lvarado  que  nada 
se  cambiara  en  las  órdenes  de  Sucre,  debiendo  continuar 
todos  juntos  su  marcha  hacia  Cobija ;  mientras  que,  por 
el  contrario»  Pinto  se  opuso  fuertemente  á  ese  plan,  por^ 
que  consideraba,  y  con  razón,  que  aquel  reducido  puer- 
to, desprovisto  de  todo  recurso,  de  víveres,  y  hasta  de 
agua,  vendría  á  ser  un  hospital  para  sus  soldados ;  y  te- 
nia él  un  corazón  demasiado  bueno  para  no  velar  solicito 
por  la  salud  de  las  tropas  y  por  su  condición  moral,  un 
tanto  perturbada  ya  y  relajada. 

Por  otra  parte,  el  Perú  se  hallaba  á  la  sazón  envuelto 
en  esa  revolución  de  la  cual  hemos  hablado,  y  en  la  que 
Bolívar  acababa  de  tomar  parte  en  favor  de  Torre-Tagle 
y  contra  Riva  Agüero,  sostenido  éste  por  Santa«Cruz, 
qden  le  había  enviado  las  tropas  que  le  quedaron  des- 
pués de  su  derrota.  Apareciendo  en  medio  de  este  reñido 
debate,  el  ejército  chileno  corria  el  riesgo  de  verse  obli- 
gado á  apoyar  la  causa  del  uno  ú  del  otro  partido,  y  de 
favorecer  por  consiguiente  6  una  facción,  en  vez  de  ba- 
tirse contra  el  verdadero  enemigo  de  la  independencia 
americana,  que  era  el  único  objeto  de  la  espedicion.  El 
general  Pinto,  lleno  de  prudencia  y  sensatez,  comprendía 
perfectamente  las  dificultades  de  semejante  situación  ; 
pero  en  todo  caso,  no  quería  él  tomar  parte  alguna  en 
aquel  principio  de  guerra  civil,  y  menos  aun  comprome- 
ter el  pequeño  ejército  que  se  le  había  confiado,  y  que 
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hasta  de  armamento  carecía*  Con  tales  designioB,  creyó 
que  debía  alejarse  del  Perú  y  trasladarse  á  Ck)químbo« 
ciudad  que  le  proporcionaba  recursos  de  toda  especie,  y 
donde,  en  plena  seguridad,  podía  esperar  nuevas  órde» 
nes  de  su  Gobierno. 

Insistía  siempre  Alvarado  en  dirigirse  &  Cobija,  con- 
forme á  las  órdenes  del  general  Sucre ;  pero  no  pudo 
lograr  que  prevaleciera  su  opinión,  porque  la  de  Pinto 
había  recibido  la  aprobación  de  Benavente  y  de  todos 
los  demás  oficíales  superiores  presentes  k  la  discusión. 
Desde  este  momento  recibieron  los  buques  orden  de 
cambiar  de  derrotero  y  poner  la  proa  hacia  Chile,  de* 
hiendo  algunos  de  ellos  encaminarse  directamente  &  Val* 
paraíso,  otros  &  Coquimbo,  otros,  en  fin,  k  Cobija,  para 
que  se  embarcaran  allí  los  hombres  que  mandaba  D.  J« 
Fr.  Gana.  Los  coroneles  Sant  Aldunate  y  Sánchez,  que 
se  hallaban  con  sos  trasportes  lejos  del  convoí,  no  alcan- 
zaron á  oír  ni  ver  las  señales  hechas  por  la  fragata  Viee 
Almi^antef  y  siguieron  su  rumbo  para  la  isla  de  San 
Lorenzo* 

La  goleta  Motezuma^  en  la  cual  iba  el  brigadier  Pinto, 
proseguía  apaciblemente  su  marcha,  aislada  de  los  otros 
buques,  cuando  el  11  de  diciembre  de  1823  se  halló  en 
presencia  de  otra  goleta  con  bandera  colombiana.  Era 
el  corsario  Quiníanilla,  armado  de  18  cañones,  y  dotado 
de  una  tripulación  de  80  hombres  muy  decididos.  Withan, 
viéndole  acercarse  á  toda  vela,  reconoció  muy  pronto  al 
corsario,  y  se  preparó  para  oponerle  una  resistencia  que 
no  podía  menos  de  ser  bastante  débil ;  pues  la  goleta 
sólo  poseía  un  cañón  giratorio  de  á  18,  y  los  marinos 
capaces  de  impedir  el  abordaje  eran  en  muy  escaso  nú«- 
mero.  Hallábale  ademas  el  puente  obstruido  por  una  gran 
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caiiti<fed  de  cajas  y  objetos  de  equipaje  y  por  algunos 
€at)allos  que  ofrecieron  mil  dificultades  para  arrojarlos 
al  mar.  A  todas  estas  contrariedades,  no  tardó  en  agre<- 
garse  otra,  macho  mas  grave  aun  y  trascendental,  cual 
íaé  el  mal  estado  en  que  se  encontraba  el  cañón,  el  cual 
apareció  muy  pronto  inservible,  con  el  oído  enteramente 
tapado.  En  tal  conflicto,  y  mientras  que  el  teniente  norte- 
amoícano  D.  Fermin  Hosley  se  ocupaba  en  ponerle  en 
mejor  estado,  el  capitán  Witban  descendió  al  camarote 
donde  se  hallaba  el  brigadier  Pinto,  á  quien  preguntó 
con  instancias  si  se  debería  arriar  bandera  y  rendirse*  JNo 
podiendo  considerarse  sino  como  un  simple  pasajero, 
Pinto  ca-eyó  que  no  debia  tomar  sobre  su  responsabilidad 
la  suerte  de  un  buque  confiado  á  su  comandante ;  y  con  - 
t^ó  á  todas  las  instancias  de  éste,  que  no  era  esto 
asunto  de  su  incumbencia,  debiendo  él  obrar  con  arreglo 
á  sa  oonciencia  y  á  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
trara. 

Entre  tanto,  habíase  acercado  el  corsario  á  algunas 
brazas  de  distancia  de  la  goleta,  y  el  valeroso  teniente, 
espaesto  á  una  lluvia  de  metralla,  continuaba  su  trabajo 
de  reparación  con  un  ardor  incansable*  Perdida  casi  en- 
teramente la  esperanza  de  conseguirlo,  y  prontos  ya  los 
marinos  del  corsario  á  saltar  al  abordaje,  hé  aquí  que 
Hosley  logró  por  fin  poner  en  buen  estado  el  fogón  ú  oido 
de  la  única  pieza  de  artillería  de  que  podia  disponer. 
Dkkse  prisa  á  cargarla  hasta  la  boca,  y  dirigió  tan  bien 
sa  punteria,  que  los  grandes  estragos  que  causó  en  el 
boque  enemigo  le  obligaron  á  alejarse.  Salvada  así,  como 
por  milagro,  la  goleta  pudo  continuar  su  ruta  y  Hegar  á 
Coquimbo  sin  mas  obstáculos.  (1) 

(1)  Bate  hecho,  citado  por  Beaucbef,  á  quién  lo  refirió  el  comandante 
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No  tuvieron  igaalsaerte  los  otros  buques,  y  sobre  todo, 
el  Santa  Rosa^  en  que  iba  embarcado  Beauchef  con 
cinco  compañías  de  su  regimiento.  La  navegación,  siem- 
pre larga  á  causa  de  la  contrariedad  del  viento,  duró 
39  dias  mas  que  lo  ordinario ;  y  llegando  á  escaseu* 
mucho  el  agua,  que  no  habia  sido  renovada  desde  la  sa- 
lida de  Valparaiso,  viéronse  obligados  á  ponerse  todos  á 
ración  de  una  botella  diaria.  La  penuria  y  la  calidad  de 
los  víveres  vinieron  también  á  aumentar  este  estado  de 
sufrimiento.  Marineros  y  soldados  se  alimentaban  única- 
mente con  charqui  muy  añejo  y  plagado  de  gusanos,  y 
los  oficiales  con  congrio  seco,  especie  de  pescado  que  ha- 
blan podido  procurarse  en  Arica,  á  donde  le  traen  los 
pescadores  de  la  costa. 

Sólo  después  de  haber  sufrido  todas  estas  miserias, 
fué  cuando  la  espedicíon  se  halló  de  vuelta  en  Chile, 
donde  fué  bastante  mal  recibida  por  la  mayor  parte  de 
los  habitantes,  quienes  se  consideraban  chasqueados  en 
vista  del  ningún  éxito  de  una  campaña  que  parecía  pro- 
meterlo tan  brillante.  Hasta  los  mismos  soldados  se  aso- 
ciaban al  descontento,  porque  no  pudiendo  ellos  apreciar 
los  motivos  de  este  deplorable  regreso,  su  amor  propio 
se  sentía  herido  en  sus  esperanzas  y  en  su  anobicion  de 
gloría,  c  Suponían  un  grave  desacuerdo  entre  Bolívar  y 
Pinto,  y  acusaban  ¿  este  último  de  ambiciones  encubier- 
tas. No  habia,  sin  embargo,  ni  una  ni  otra  cosa ;  y  lo  se- 
gundo menos  que  lo  primero.  ¿  Qué  ambicionaba  Pinto  ? 
¿ El  mando  supremo?  No  lo  disputó,  ni  alcanzó  en  Chile 

Witham^  me  fué  k  mi  también  narrado  por  el  general  Pinto^  quién  no 
olvidó  jamas  la  critica  situación  en  que  se  habia  hallado  y  la  dichosa  ca- 
sualidad que  los  salvó,  li  él  y  k  sus  compañeros.  Sin  embargo,  el  coman- 
dapte,  llamado  Witham,  no  hace  mención  alguna  de  este  suceso  en  su 
parte,  (Véase  el  Correo  <U Árauco,  n.  i). 
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pcff  medio  de  la  fuerza  y  el  apoyo  de  la  tropa.  Sólo  en 
corazones  ansioBoe  de  gloría,  valerosos  y  decididos,  y  en 
caracteres  firmes  y  resueltos,  encuentran  fácil  cabida  y 
dulce  morada  esas  grandes  ambiciones.  La  qonducta  de 
Pinto,  después  de  su  arribo  á  Chile,  desmintió  la  incul- 
padoo  que  el  ejército  pudo  hacerle  -en  un  momento  de 
desconcierto. »  (1)  Por  lo  demás,  el  Gobierno  justificó 
plenamente  la  conducta  de  Pinto,  sobre  todo,  cuando 
supo  que  las  tropas  que  Gana  habia  conducido  á  Cobija 
se  hablan  visto  obligadas  á  permanecer  y  á  alimentarse 
á  bordo,  á  causa  de  la  falta  de  recursos  de  toda  especie 
en  aquel  pequeño  puerto.  Quizás  también  se  juzgaba  él 
cómplice  de  este  mal  resultado ;  pues  no  cabe  duda  de 
que  esta  espedicion  fué  muy  mal  combinada ;  que  las 
instrucciones  dadas  al  coronel  Benavente  eran  harto  li- 
mitadas, tanto  roas,  cuanto  que,  ignorando  él  donde  se 
hallaba  Pinto,  no  podia  adoptar  por  sí  cualquiera  deter^ 
minacion  oportuna  ó  necesaria.  Y  sin  embargo,  qué 
magnifica  ocasión  para  coronarse  de  laureles  habría  en^ 
contrado  un  jefe  atrevido  y  resuelto,  esperando  en  un 
campo  de  batalla  favorable  y  con  un  ejército  fresco  y  bien 
diqmesio,  para  medir  sus  fuerzas  con  las  de  las  tropas 
deValdés,  fatigadas  por  el  esceso  de  sus  marchas  y  com- 
puestas  en  gran  parte  de  hombres  apáticos  y  enteramente 
desprovistos  de  ese  espírítu  militar  que  constituye  la  ver- 
dadera fuerza  de  un  ejército  t  Merced  á  las  ventajas  ob- 
tenidas en  su  país  sobre  militares  mas  aguerrídos,  los 
Chilenos  tenían  grande  confianza,  resolución  y  bravura, 
y  habrían  atacado  seguramente  con  vigor  &  todos  aque* 
líos  cholos  á  quienes  ellos  miraban  ya  con  el  mayor  des« 

(I)  SanU  María,  Memoria  hUiárica^  pag.  148. 
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precio.  Demasiado  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de 
BUS  deberes»  Benavente  no  quiso  aprovecharse  de  tan 
bella  ocasión,  faltando  asi  en  él  el  verdadero  genio  de 
general  que  consiste  en  sacar  gran  partido  de  ese  arte  de 
la  oportunidad,  k  veces  mas  útil  que  el  valor. 

Este  comandante  fué  mucho  mas  afortunado  que  sus 
compañeros  de  armas.  Embarcado  en  un  trasporte,  la 
fragata  Sesostrü^  que  conducía  el  regimiento  de  caza* 
dores  de  Viel,  llegó  en  diciembre  á  Yalparaiso,  pasando 
inmediatamente  á  Santiago  para  informar  al  Gobierno 
sobre  el  triste  resultado  de  la  espedicion,  y  entregarle 
un  parte  del  brigadier  I^nto,  escrito  el  30  de  noviembre 
en  Arica.  El  Director  se  apresuró  á  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Soberano  Congreso,  el  cual  le  encargó  c  que 
en  su  comunicación  con  el  Gobierno  y  general  en  jefe  del 
Perú,  les  manifieste  los  sinceros  sentimientos  de  la  na- 
ción, y  la  r^olucion  en  que  se  halla  de  habilitar  esta 
fuerza  de  un  modo  respetable,  para  que  vuelva  lo  mas 
pronto  posible  á  cumplir  con  su  destino  en  la  defensa  de 
nuestra  intima  aliada.  • 

Ya  el  Director  habia  escrito  á  S;  E«  el  Libertador  Bo- 
livar,  •  dándole  aviso  de  esta  ocurrencia,  y  pidiéndole 
urgentemente  su  consejo  sobre  el  nuevo  plan  de  campaña 
ó  prontas  medidas  que  convenga  ahora  adoptar,  atendido 
este  suceso,  i 

A  pesar  de  estas  promesas,  y  con  grande  sorpresa  de 
Bolívar  y  fueron  empleadas  estas  tropas  en  la  conquistado 
Chiloe,  única  provincia  donde  el  espíritu  fanático  de  los 
habitantes  por  su  Rey  podia  aun  reanimar  alguna  agita^ 
don  en  Chile. 


CAPITULO  LXV. 


El  Gobierno  piensa  emplear  las  tropas  auxiliares  contra  los  últimos 
Nstoe  del  ejénáto  real  en  Ghiloé.  —  Difíere  esta  expedioion  para 
baeer  promnl^ar  ana  Constitución  mas  liberal. «>  Dificultades  que  so- 
dbrevieDen  para  realizarlo.  ~  Cuadro  retrospectivo  de  las  ConsUtu- 
áoúm  chiIeDa8.-»La  provisional  de  1818,  aceptada  por  la  nnanimidad 
de  loe  habitantes,  ee  reemplazada  en  1822  por  otra  que  redacta  una 
Convención  convocada  al  efecto.  —  Ataques  dirigidos  contra  el  Con- 
greso y  contra  la  nneva  Gonstitnoion.— Su  revocación  provoca  la  oaida 
M  poder  de  O'HinPns. 


A  pesar  de  las  promesas  qoe  Freiré  acababa  de  ha- 
cer  á  Bolívar,  de  enviarle  las  tropas  de  la  primera  de- 
manda, creyó  sin  embargo  que  sería  mas  ütil  emplear- 
las en  la  conquista  de  la  isla  de  Ghiioe  como  ya  se  ha 
dicho,  motivo  de  grande  preocupación  para  todos  aque- 
llos esclarecidos  y  altivos  patriotas. 

Hallábase  á  la  sazón  aun  esta  provincia  de  Ghiioe  ocu- 
pada por  los  realistas  al  mando  de  un  general  valiente, 
hábil,  resuelto,  y  que  podia  contar  con  la  adhesión  de 
fios  sencillos  moradores,  á  quienes  su  fatal  extravio  de 
fidelidad  á  su  Rey  había  armado  contra  la  patria.  Es- 
taba en  el  interés  y  era  un  deber  del  país,  el  ir  á  com- 
batir aquellos  últimos  restos  del  enemigo,  y  arrojar 
definitivamente  del  suelo  chileno  una  bandera  de  la 
eoal  apenas  quedaban  ya  vestigios  en  las  otras  comarcas 
de  América.  La  ocasión  era  en  extremo  favorable,  puesto 
qoe  se  podían  destinará  este  objeto  aquellas  tropas  ausí- 
liares,  intactas,  perfectamente  armadas  y  disciplinadas. 
Y  así,  en  efecto  habrían  decidido  hacerlo,  si  la  promul* 
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gacion  de  la  nueva  Gonstitucion,  entregada  ya  al  debate 
y  reclamada  con  viva  ansiedad  por  la  nación  entera,  no 
hubiera  venido  á  diferirlo. 

Este  trabajo  habia  presentado  hasta  entonces  grandes 
dificultades.  Mientras  que  el  triunfo  de  la  independencia 
no  habia  exijidomas  que  audacia  y  bravura,  el  patriotis- 
mo chileno,  que  engendró  el  carácter  militar,  habia  sido 
suficiente  para  todo.  Dominado  por  un  ardiente  amor  á 
su  país,  y  por  el  deseo  de  conquistar  su  nacionalidad 
sobre  las  ruinas  de  aquel  malhadado  sistema  colonial  que 
le  habia  impedido  engrandecerse  y  progresar,  habíase  él 
mostrado  intrépido  y  valeroso,  renovando  contra  los  Es- 
pañoles el  noble  ejemplo  de  las  proezas  que  éstos  habían 
ejecutado  en  tiempo  de  la  conquista  contra  los  Indios. 
Pero  estas  bellas  cualidades  no  son  suficientes  para  ela- 
borar una  Constitución.  Era  preciso  conocer  los  instintos 
y  la  índole  del  pueblo,  discernir  sus  verdaderas  necesi- 
dades, y  coordinar  todos  los  elementos  necesarios  á  la 
nueva  vida  social,  sin  chocar  demasiado  con  ciertas  pre- 
ocupaciones tan  añejas  como  su  historia  :  todo  lo  cual 
exigia  talento,  esperiencia,  conocimientos  y  un  verdadero 
espíritu  de  observación. 

Desgraciadamente  todas  estas  condiciones  faltaban  en 
el  país,  ó  por  lo  menos,  eran  harto  raras  é  incompletas  : 
lo  que  esplica  el  escaso  éxito  que  tuvieron  las  primeras 
Constituciones,  las  cuales,  por  lo  demás,  no  se  conside- 
raron sino  como  meros  ensayos  susceptibles,  como  toda 
obra  humana,  de  ser  modificados  según  el  estado  de  la 
sociedad  y  ías  miras,  mas  ó  menos  interesadas,  de  los 
mandatarios.  Tal  es  la  suerte  de  todas  esas  leyes  funda- 
mentales que,  buenas  ó  medianas,  aceptadas  hoy,  se  ven 
desechadas  ó  reformadas  mafiana,  al  antojo  de  una  re- 
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volueion    ó  según    el   capricho    de  un  nuevo   jefe. 
Todas  las  naciones  se  han  visto  sometidas  á  esta  ley  de 
tanteo  y  de  derogación.  Los  mismos  Norte- Americanos, 
k  pesar  de  las  grandes  ventajas  que  les  daban  su  ilus- 
tración y  su  esperiencia,  el  conocimiento  práctico  de  las 
cosas  públicas,  tuvieron  que  pasar  tan  grandes  trabajos 
para  constituirse,  que  sabios  y  eminentes  patriotas  como 
Washington,  Adams,  Frankiin  y  otros  dudaron  muchas 
veces  si  podrían  ó  no  conseguirlo.  Con  mayor  razón  estas 
naevas  Repúblicas,  sorprendidas  con  la  conquista  de  su 
Bacionalidad  y  sumidas  en  la  mas  completa  ignorancia 
de  todas  las  ideas  que  crean  y  trasforman  uua  sociedad, 
y  sus  pueblos  sometidos  aun  la  víspera  á  un  Rey  absoluto 
cayaautoridad,  según  se  les  enseñaba,  era  una  emanación 
de  Dios  de  quien  se  decia  él  representante  temporal  en  la 
tierra  (1),  debian  encontrar  mayores  aun  y  mas  penosas 
dificultades  en  su  reorganización .  Avezado  á  esta  creen- 
cia, su  derecho  público  era  nulo,  y  su  deber  consistía  en 
una  obediencia  pasiva  y  absoluta,  no  á  las  autoridades 
locales,  sino  á  las  que  le  enviaban  de  España,  dispues- 
tos siempre,  según  las  leyes  coloniales,  á  obrar  mas  bien 
en  el  interés  de  la  metrópoli  que  en  el  del  país.  Seme- 
jante estado  de  cosas,  arraigado  hacia  ya  tres  siglos,  ha- 
bía infiltrado  en  las  costumbres  de  aquellos  pueblos 
ciertas  preocupaciones  contrarías  á  las  nuevas  leyes,  y 
en  las  cuales  persistian  ellos  bastante  para  hacer  muy 
difícil  é  incompleta  su  aceptación. 

(1)  En  los  p&lpitoB,  oonfesonarios,  y  oonversaoiones  familiares  se  per- 
suadirá á  los  pueblos  el  amor  y  respeto  al  Soberano,  á  los  Tribunales  y 
Ministros,  que  mandan  en  su  nombre,  inspirando  en  los  vasallos,  como 
máxima  fundamental  del  cristianismo,  la  mas  rendida  obediencia  al  mo- 
narca y  magistrado,  cuya  subordinación  es  de  derecho  divino  y  natural, 
y  cuyas  leyes  obligan  en  conciencia,  sin  distinción  de  personas.» 

Exhortación  americana,  p2ig.  230. 

T.  vil.  6 
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Chile  se  resentía  aun  mas  que  las  otras  Repúblicas  de 
ese  estado  de  ignorancia.  Estraño  este  país  &  todo  estudio 
gubernativo^  primero  ¿  causa  de  su  grande  aislamiento, 
y  después^  por  la  escasa  importancia  que  le  daba  la  Es- 
paña, en  razón  á  que  gastaba  elia  en  aquel  territorio 
mas  de  lo  que  él  le  producia,  faltaban  allí  hombres  de 
talento,  verdaderos  legisladores,  ó  por  lo  menos,  eran 
muy  raros  y  de  una  instrucción  incompleta*  Es  verdad 
que  en  los  colegios  se  estudiaban  las  leyes,  y  que  todo 
discípulo  estaba  obligado  &  seguir  los  cursos  reglamen- 
tarios para  obtener  el  título  de  bachiller ;  pero  en  estos 
cursos  sólo  se  enseñaba  el  derecho  civil,  para  formar 
abogados,  mas  no  el  derecho  público  que  es  el  que  forma 
los  hombres  de  Estado.  Esta  enseñanza  habría  sido  con- 
traria á  las  miras  del  Gobierno  español^  demasiado  inte- 
resado en  alejar  de  los  colonos  todo  género  de  discusión 
que  versara  sobre  las  instituciones  que  constituían  el  alma 
de  su  política.  La  misma  corporación  municipal,  á  pesar 
del  gran  valor  de  que  dio  ella  pruebas  en  ciertas  cir- 
cunstancias, no  se  atrevió  jamas  á  abordar  esa  grave 
cuestión,  limitándose  á  la  administración  pura  y  simple 
de  su  jurisdicción  local. 

Habiendo  permanecido  así,  hasta  4  810,  el  pueblo  cbi* 
leño,  indiferente  á  un  derecho  que  ni  siquiera  comprendía 
él,  puesto  que  aun  la  palabra  c  derecho»  le  era  descono- 
cida ;  resignado  por  hábito  á  una  paciencia  enfeudada  en 
su  vida  pasiva,  las  dificultades  que  tenían  que  vencer  los 
legisladores  para  dotarle  de  una  Constitución  tan  contra- 
ria á  sus  precedentes  y  tan  agena  á  la  potestad  real,  in- 
fluyente aun  en  alto  grado,  eran  asunto  de  contingencia 
y  de  la  mayor  gravedad.  Sin  embargo  las  antiguas  ins- 
tituciones acababan  de  ser  destruidas ;  un  nuevo  Gobierno 
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háUa  reemplazado  al  sistema  colonial,  y  era  absoluta- 
mente necesario  fundar  otro  sistema,  haciendo  elección 
del  que  mas  conviniera  y  mejor  se  adaptara  ii  la  situación 
del  país. 

Después  de  ciertos  actos  artificiosos,  decidiéronse  al 
fin  por  la  adopción  del  sistema  republicano,  no  sólo  por 
espirita  de  imitación,  sino  porque  la  pobreza  del  país  no 
babria  podido  admitir  otra  forma  de  gobierno.  Para  de- 
finir en  una  Constitución  los  deberes  de  los  diferentes 
poderes  públicos,  en  términos  que  se  armonizaran  y 
equilibraran  con  los  derechos  de  los  pueblos,  se  inspira- 
ron  de  la  de  los  Ánglo-Americanos,  sin  echar  de  ver  que 
la  democracia  que  la  sirve  de  base  es  un  elemento  que 
entre  ellos  data  desde  los  primeros  dias  de  su  colonia, 
época  en  la  cual  no  babia  ricos  ni  pobres,  sino  solamente 
igaales,  elemento  que  se  conservaba,  en  primer  lugar, 
por  el  hábito  y  después  se  fortalecía  por  la  constante 
renovación  de  la  emigración  proletaria  de  Europa,  tan 
considerable  siempre,  aun  antes  que  la  paz  de  Waterloo 
viniera  fr  desarrollaria  en  mucho  mayor  escala.  En  Chile, 
por  el  contrario,  en  el  momento  de  fundarse  allí  un  go- 
bierno democrático,  habia  una  grande  desigualdad  de 
fortunas,  siendo  muy  difícil  que,  con  todos  los  abusos  y 
las  pretensiones  que  tal  desigualdad  engendra,  se  lograra 
confundir  &  todas  las  clases,  sobre  todo,  cuando  aun  no 
se  habia  llegado  á  las  realidades  de  una  vida  cómoda  y 
de  bienestar  por  medio  del  comercio,  de  la  industria  y 
del  trabajo. 

Por  consiguiente  en  las  p^res  condiciones  se  consa- 
graron los  primeros  legisladores  chilenos  &  esa  tarea  tan 
ardua  y  tan  difícil,  que  exige  ante  todo  ideas,  experiencia 
y  un  conocimiento  bastante  exacto  de  la  situación  eco- 
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nómica  y  social  del  país,  es  decir,  de  su  car&cter  y  de 
sus  aptitudes,  verdaderos  fundamentos  de  toda  legisla- 
ción fuerte  y  sólida.  Privados  de  este  apoyo,  habrían 
debido  contentarse  desde  luego  con  reformar  simple- 
mente unas  instituciones  de  las  cuales  se  hallaban  ya  en 
posesión,  y  cuya  teoría  como  la  práctica  lesera  bien  cono- 
cida, en  vez  de  trasformarlos  enteramente  por  medio  de 
leyes  inmaturas  é  instables  como  todo  lo  que  es  radical. 
Eran  los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  época  en 
que  el  sentimiento  monárquico  resplandecía  aun  con 
todo  su  brillo  en  el  corazón  de  un  gran  número  de  per- 
sonas ;  y  á  fin  de  no  alarmar  su  conciencia  y  fidelidad,  se 
empleó  cierto  artificio  y  no  escasa  prudencia,  publicando 
la  Constitución  bajo  el  patronazgo  y  en  nombre  de  su 
muy  amado  Fernando  Vil,  bien  que  todos  los  decretos 
emanaran  de  una  Junta  que  representaba  la  soberanía 
nacional  y  absoluta  en  todos  sus  actos .  En  esta  parte 
obraban  ellos  en  cierto  modo  como  habían  obrado  los 
Norte-Americanos,  quienes,  al  principio  de  su  guerra  de 
la  independencia,  se  proclamaban  subditos  leales  y  obe- 
dientes á  su  rey,  diciendo  que,  si  habían  empuñado  las 
armas,  sólo  era  contra  los  ministros  que  abusaban  de  8U 
nombre. 

Este  espediente  no  pudo  menos  de  desagradar  á  los 
partidos  mas  avanzados  en  sus  opiniones.  Los  realistas 
no  vieron  en  él  sino  una  fórmula  mal  disfrazada  de  los 
ulteriores  designios  dé  la  Junta,  y  los  representantes  acü* 
vos  del  movimiento  revolucionario  un  acto  de  hipocresía 
política,  indigno,  según  ellos,  de  un  pueblo  que  acababa 
de  proclamar  su  independencia  á  la  faz  del  mundo  y  de 
proponer  la  reunión  de  un  Gohgreso  americano  en  el  in  - 
teres  recíproco  de  todas  aquellas  nuevas  Repúblicas. 
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Gamito  Enriquez,  Irisarri  y  otros  muchos  patriotas 
desaprobaban  altamente  esa  obra  de  duplicidad,  contra 
la  cual  no  cesaban  de  lanzar  enérgicas  protestas  en  ar- 
tículos que  publicaban  en  el  Monücr^  cuyos  principales 
redactores  eran  ellos.  Patriotas  llenos  de  decisión  y  de 
noble  franqueza,  querían  marchar  desde  el  principio  con 
la  frente  descubierta,  y  adoptar  todas  las  medidas  fuertes 
y  violentas  que  en  los  momentos  de  grande  entusiasmo 
aseguran  el  éxito  de  esas  reformas  laboriosas,  pero  que, 
por  otra  parte,  son  tan  ocasionadas  &  fracasar  cuando  en 
uiomentos  de  calma  y  de  reflexión  se  llega  á  meditarlas 
y  &  discutirlas. 

La  emancipación  política  debia  suceder  á  la  emanci- 
pación espiritual,  por  medio  de  una  educación  progresi- 
va ;  y  esto  es  lo  que  no  comprendian  aquellos  altivos  re- 
publicanos, impacientes  de  llegar  &  la  edad  viril  de  su 
reciente  nacionalidad . 

Uno  de  los  primeros  actos  de  esta  Constitución  fué  la 
declaración  de  « derechos,  >  no  «  del  hombre  »  como  los 
comprendían  ciertas  naciones,  con  sus  fórmulas  especu- 
lativas, abstractas  y  filosóficas,  sino  de  los  « derechos 
chilenos,  >  enunciando  al  mundo  civilizado  la  razón  que 
habia  tenido  el  país  para  constituirse  en  Estado  libre  é 
independiente,  á  fin  de  poder  amparar,  decian,  los  inte- 
reses de  su  Rey,  prisionero  entonces  de  un  insigne  usur- 
pador, y  ponerse  al  mismo  tiempo  en  estado  de  defensa 
contra  toda  invasión  estranjera.  En  esta  declaración, 
compuesta  de  siete  artículos,  se  esponia  la  necesidad  que 
tenían  las  demás  colonias  emancipadas  de  consolidar  su 
conquista  política,  y  las  invitaban  &  una  alianza  íntima 
para  la  defensa  común.  Así  hacían  ellos  presentir  ya  \a 
urgencia  de  un  Congreso  general  americano,  idea  tantas 
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veces  renovada  posteriormente  por  todos  los  grandes  pa- 
triotas de  la  América  del  Sud. 

Esta  profesión  de  fé  política  servia  de  preámbulo  6  la 
Constitución  provisional  que  se  dieron  aquellos  ilustres 
patriotas.  D .  Juan  Egaña,  uno  de  los  mas  grandes  ja- 
risconsultos  de  la  época,  é  indudablemente  el  mas  era  - 
dito  de  todos,  recibió  del  Congreso  de  18ii  el  encargo 
de  redactar  otra  mas  completa ;  pero  entre  tanto,  se 
servian  de  la  primera,  y  sobre  todo,  del  reglamento  or- 
gánico publicado  el  14  de  agosto.  Conforme  6  este  regla- 
mento, el  Poder  ejecutivo  quedó  compuesto  de  tres  miem- 
bros, tomando  uno  de  cada  una  de  las  provincias  que 
componian  entonces  el  territorio  chileno,  á  fin  de  que 
todas  ellas  se  hallaran  representadas  en  el  Gobierno, 
que  recibió  el  nombre  de  Autoridad  ejecutiva  provisoria. 

Aunque  parezca  que  este  título  no  implica  sino  las  atri- 
buciones de  la  autoridad  suprema,  el  objeto  que  se  pro- 
puso el  Congreso  fué  sin  embargo  también  dividir  los  po- 
deres y  fijar  los  límites  de  cada  uno ;  lo  cual  se  hizo  de 
una  manera  tan  irregular  y  tan  contradictoria,  que  en 
todas  partes  se  notaba  la  mayor  confusión,  lo  mismo  en 
el  espíritu  que  en  el  texto.  Era  éste  el  primer  ensayo  que 
se  hacia  de  una  Constitución  chilena,  y  no  era  posible 
exigir  de  aquellos  nobles  patriotas  una  obra  satisfactoria 
y  perfecta,  cuando  los  elementos  del  orden  social  fer- 
mentaban en  el  c&os  y  en  las  tinieblas. 

Ya  hemos  visto  cómo,  al  tiempo  de  hacer  este  regla  - 
mentó,  D.  Juan  Rosas,  justamente  enojado  por  no  haber 
formado  parte  de  la  Junta,  se  habia  separado  del  Con- 
greso para  ir  á  fomentar  en  la  provincia  de  Concepción 
una  liga  contra  el  Poder.  En  este  intervalo,  llegaba  6 
Santiago  un  joven  chileno,  D.  Miguel  Carrera,  proceden- 
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te  de  España,  donde  había  servido  en  el  ejército  como 
oficial  superior.  Meóos  autorizado,  pero  mucho  mas  acti- 
To,  mas  audaz  y  emprendedor  que  D.  Juan  Rosas,  se 
aprovechó  de  este  incidente  para  atacar  á  la  Junta  que 
logró  disolver  en  provecho  de  la  poderosa  familia  de  los 
Larrain,  á  la  cual  no  tardó  él  en  hacer  sufrir  igual  suer- 
te. Desde  entonces,  dueño  ya  del  país,  llevó  k  la  política 
este  ardimiento  febril  que,  con  su  ambición  de  gloría  y 
de  poder,  fué  el  móvil  exagerado  de  todos  sus  actos,  á  la 
vez  qne  prestó  un  gran  servicio  k  la  patría  imprimiendo 
á  la  revolución  una  marcha  mas  determinada  y  mas  con- 
ducente  al  objeto  que  se  proponian  los  verdaderos  pa-* 
tríotas« 

Ed  medio  de  todos  estos  elementos  de  discordia,  la 
Constitución  de  1811,  considerada  ya  como  defectuosa 
bajo  el  punto  de  vista  práctico,  no  podia  continuar  por 
mas  tiempo  confiada  á  estos  nuevos  poderes.  Por  lo  tan- 
to, fué  abrogada,  reemplazándola  el  27  de  octubre 
de  1812  otra  que  trataron  de  revestir  de  formas  mas  le- 
gales. Al  efecto,  instalaron  en  un  salón  del  Consulado  un 
registro  en  el  cual  podia  ir  el  público  á  inscribirse  en  pro 
ü  en  contra  del  nuevo  Código  fundamental,  como  tam- 
bién sobre  la  aceptación  ó  desaprobación  dada  k  la  Junta 
que  acababa  de  instituir  el  Congreso,  reformado  según 
las  ideas  de  D .  Miguel  Carrera. 

Por  este  tiempo  terminaba  D.  Juan  Egaña  la  volumi- 
poea  Constitución  que,  por  orden  del  Congreso  de  181 1, 
habia  sido  él  encargado  de  redactar.  Espíritu  esencial- 
mente teórico,  especulativo,  y  desprovisto  de  la  sana  es- 
períencia  que  enseña  á  distinguir  las  ideas  prácticas  de 
las  apasionadas  ó  seductoras  ilusiones,  puso  él  en  este 
trabajo  un  esmero  y  empleó  una  erudición  que  le  hacen 
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el  mayor  honor ;  pero  era  de  una  aplicación  dificilísima, 
tanto  por  la  poca  claridad  que  se  notaba  en  la  mayor 
parte  de  sus  artículos,  cuanto  por  el  rodaje  múltiple  y 
embarazoso,  capaz  de  gastar  la  acción  gubernativa  sin 
provecho  alguno  para  la  cosa  pública*  La  opinión  general 
le  consideraba  como  un  reglamento  abstracto  y  asaz  com- 
plicado, estableciendo  un  derecho  de  censura  considera- 
ble, no  sólo  sobre  las  leyes  presentadas,  sino  también 
sobre  todos  los  actos  de  los  funcionarios,  incluso  el  Di- 
rector, y  hallándose  ademas  sobrecargado  de  detalles» 
mucho  mas  propios  de  las  leyes  orgánicas  y  municipales 
que  de  una  Constitución.  Tratábase  en  ella,  con  efecto, 
de  todas  las  materias,  á  veces  de  un  modo  minucioso,  de 
religión,  de  educación,  de  moral,  de  comercio,  de  in- 
dustria ;  comunicando  asi  á  un  trabajo  que  debe  ser  sen^ 
cilio  y  claro  una  complicación  que  le  hacia  impractic8J>le 
y  aun  peligrosa.  As'  que  fué  él  desechado  por  el  Congre- 
so. En  seguida  se  asociaron  unos  cuantos  amigos,  según 
dice  Camilo  Enriquez,  con  el  objeto  de  redactar  otro  có- 
digo, que  fué  el  proyecto  de  1812,  sin  mas  autorización 
que  la  del  supremo  jefe  del  Estado.  Pero  este  vicio  de 
ilegalidad  hizo  que  el  nuevo  proyecto  no  tardara  en  ser 
atacado,  aun  por  algunos  de  sus  mismos  autores;  siendo 
k  su  vez  derogado  el  6  de  octubre  de  1813,  cuando  ni 
aun  contaba  un  año  de  existencia. 

En  medio  de  este  tan  difícil  alumbramiento,  el  país 
se  hallaba  en  un  estado  de  confusión  que  aun  venia  á 
agravar  el  espíritu  de  españolismo  siempre  alerta  en 
Santiago,  donde  procuraba  combatir  el  nuevo  orden  de 
cosas,  si  no  ostensiblemente,  á  lo  menos  por  medio  de 
sordas  é  incesantes  conspiraciones.  En  presencia  de  tal 
enemigo,  y  en  aquellos  momentos  difíciles  en  que  la 
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anarquía  civil  y  militar  empezaba  á  manifestarse,  se  de- 
cidió renunciar  al  sistema  de  Gobierno  de  las  Juntas, 
sQJeto  k  bruscos  y  peligrosos  cambios  y  concentrar  en 
una  sola  persona  el  Poder  Ejecutivo,  confiriéndole  muy 
amplias  atribuciones,  por  cuyo  medio  esperaban  dotarle 
de  una  fuerza  capaz  de  sofocar  brevemente  todos  aque- 
llos movimientos  revolucionarios  que  empezaban  á  infes* 
tar  el  país.  Tal  fué  el  origen  de  ese  Gobierno  impersonal 
que,  bajo  el  nombre  de  Director  primero,  y  después  bajo 
el  de  Presidente,  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias, 
sometiéndole  k  las  deliberaciones  de  dos  C&maras  elegi* 
das  por  el  pueblo.  Gomo  sus  funciones  fueran  siempre 
bastante  graves  y  embarazosas,  asociáronle  provisional- 
mente un  Senado  consultivo,  compuesto  de  siete  miem- 
bros, y  un  gobernador  intendente  de  la  provincia,  sujeto 
k  residencia  á  causa  de  la  grande  suma  de  autoridad  que 
ejercía,  que  hasta  debia  suplir  temporalmente  al  Direc- 
tor, en  casos  de  ausencia,  de  enfermedad  ó  de  muerte. 
Exigía  esta  nueva  organización  una  Constitución  mas 
apropiada  al  objeto  :  tal  fué  la  que,  bajo  el  título  de 
Reglamento  para  el  Gobierno  provisorio^  se  publicó  el  17 
de  mayo  de  1814.  Desgraciadamente  la  patria  se  hallaba 
entonces  mas  que  nunca  destrozada  por  las  facciones,  y 
las  autoridades,  perdiendo  cada  vez  mas  su  necesario 
pr^tigío,  apenas  eran  ya  respetadas.  Cierto  espíritu  de 
indiferencia  por  la  última  evolución  del  esfuerzo  revolu- 
cionario mostrábase  con  harta  frecuencia  aun  entre  los 
patriotas  que  mas  hablan  contribuido  á  operar  ese  mo- 
vimiento, cansados  de  verle  degenerar  en  la  anarquía  de 
los  partidos,  en  la  cual  tomaba  el  militarismo  la  parte 
mas  importante.  Así  que  el  ejército  estaba  dividido  en 
facciones,  y  perdiendo  su  disciplina  y  su  energía,  tuvo 
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que  sucumbir  en  Rancagua  ante  las  tropas  de  Osorio,  tas 
cuales,  por  lo  demás,  le  eran  muy  superiores  en  número. 
Resultado  de  esta  batalla  fué  la  destrucción  de  una  na- 
cionalidad ganada  por  medio  de  tantos  sacrificios,  y  el 
restablecimiento  del  Gobierno  colonial,  tal  cual  existia 
antes  de  1 8 1 0. 

Este  contratiempo  de  la  suerte  y  las  persecuciones  que 
á  él  se  siguieron  no  quebrantaron  sin  embargo  las  espe- 
ranzas de  ios  patriotas.  La  mayor  parte  de  los  militares 
emigrados  h  la  República  Argentina  se  apresuraron  á 
alistarse  en  el  ejército  de  invasión  que  en  Mendoza  orga- 
nizaba el  ilustre  San  Martin ;  y  las  victorias  de  Ghacabuco 
y  de  Maypú  no  tardaron  en  devolver  la  libertad  á  Chile, 
permitiendo  después  á  los  patriotas  consagrarse  de  nuevo 
y  con  perseverancia  á  la  obra  de  reorganización.  En  vista 
de  la  grande  agitación  que  reinaba  en  aquel  momento, 
contentáronse  con  nombrar  un  Director  provisional,  tí- 
tulo que  equivalia  á  Dictadura,  y  que  rehusado  por  el 
General  en  jefe  San  Martin  k  quien  después  acusaron  de 
ambicioso  sus  adversarios,  fué  naturalmente  ofrecido  al 
que  tan  brillantemente  le  habia  secundado,  es  decir,  al 
general  O'Higgins.  La  presencia  del  enemigo  que,  aun- 
que disperso,  se  hallaba  aun  en  las  provincias  del  Sud, 
exigió  este  sacrificio  de  la  dignidad  nacional,  si  bien  con 
las  ideas  de  que  este  poder  no  durara  sino  hasta  el  mo- 
mento en  que  el  país,  mas  tranquilizado,  pudiera  reunir 
un  Congreso  para  el  nombramiento  legal  de  un  Director. 

Este  llamamiento  á  las  elecciones,  tan  conforme  al  es- 
píritu de  un  gobierno  republicano,  distaba  mucho  de  en- 
trar en  las  miras  de  0*Higgins  y  de  algunos  de  sus  adep- 
tos. Creyendo,  sin  duda  con  sincera. y  profunda  convic- 
ción, que  el  país  necesitaba  aun  de  un  jefe  fuerte. 
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absoluto,  y  sobre  todo  militar,  demoraba  él,  con  astucia 
y  con  audacia,  la  convocación  de  la  asamblea,  en  despe- 
cho de  las  vehementes  reclamaciones  de  los  patriotas. 
Sin  embargo,  no  pudiendo  ya  arrostrar  por  mas  tiempo 
el  clamor  de  la  opinión  pública  que  se  manifestaba  cada 
vez  mas,  concluyó  por  ceder,  decretando  el  1 8  de  mayo 
de  1818  el  nombramiento  de  una  comisión  encargada  de 
redactar  un  proyecto  de  Constitución  que  sólo  debia  durar 
hasta  la  reunión  de  un  Congreso  constituyente. 

Esta  comisión,  en  la  cual  no  tomó  parte  alguna  el  emi- 
nente legista  D.  Juan  Egaña,  se  componia  de  siete  per- 
sonas, á  saber:  D.  Manuel  Salas,  D.  Francisco  Antonio 
Pérez,  D.  Joaquín  Gandarillas,  D.  Juan  Ignacio  Cienfue- 
gos,  D*  José  María  Yillareal,  D.  J.  María  Rosas  y  don 
Lorenzo  J.  de  Yillalon .  Todos  ellos  pertenecían  á  las  pri- 
meras familias  del  país,  poseían  conocimientos  bastante 
variados,  y  al  aceptar  un  cargo  tan  arduo  y  espinoso, 
que  los  esponia  á  los  ataques  de  los  descontentos,  lo  ha- 
dan sólo  movidos  por  su  amor  á  la  felicidad  de  la  patria. 
En  menos  de  tres  meses  redactaron  y  discutieron  los  ar- 
tículos, haciendo  imprimir  el  10  de  agosto  su  proyecto 
completo,  que  sin  demora  fué  enviado  á  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  pueblos,  ¿  íin  de  publicarlo  en  ellos  por  me- 
dio de  un  bando.  Al  mismo  tiempo  fueron  enviados  dos 
registros,  uno  para  la  aceptación  y  otro  para  la  desapro- 
bación del  proyecto,  k  fln  de  que  los  habitantes,  en  pre- 
sencia del  cura  párroco,  del  juez  ó  alcalde  y  del  escri- 
bano, pudieran  inscribirse  en  uno  ú  en  otro,  según  su 
conciencia  les  dictara.  Devueltos  al  Gobierno  estos  regis- 
tros, dieron  ellos  plena  satisfacción  k  la  obra  de  los  co- 
misarios ;  pues  la  aceptación  fué  un&nime,  y  el  nuevo 
proyecto  de  Constitución  sancionado  y  jurado  el  23  de 
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octubre,  con  gran  contento  de  la  nación,  dichosa  de  salir 
ya  de  la  situación  vaga  y  arbitraría  en  que  se  hallaba. 

Sin  enabargo,  esto  no  era  mas  que  un  simple  proyecto^ 
quA  no  podia  ser  aceptado  sino  hasta  la  reunión  del 
Congreso  constituyente,  reunión  que  0*Higgins  no  se 
apresuraba  k  convocar.  Cuatro  años  hacia  ya  que  duraba 
.  este  estado  provisional,  á  pesar  de  las  continuas  y  enér- 
gicas reclamaciones  de  muchos  patriotas,  quienes»  mejor 
instruidos  acerca  del  espíritu  y  letra  del  proyecto,  ha- 
llaban en  él  vicios  y  defectos  capitales,  y  aun  artículos 
enteramente  contrarios  á  la  libertad  del  país^  como  por 
ejemplo  el  que  autorizaba  al  Director  para  nombrar  los 
Senadores  y  las  principales  autoridades  de  la  República, 
con  plenos  poderes  para  cambiarlos  á  su  arbitrio. 

Por  mas  buena  intención  que  abrigara  O'Higgins  k 
favor  del  pais,  es  indudable  que  este  sistema  de  gobierno 
no  podia  ser  grato  á  la  mayoría  de  los  habitantes,  heri- 
dos en  su  amor  propio  y  en  su  dignidad.  Salvo  algunos 
choques  ligeros,  que  no  eran  mas  que  simples  escaramu- 
zas, nada  tenia  ya  el  pais  que  temer  de  un  enemigo  re- 
ducido &  su  postrera  extremidad.  Nada  peligraba  ya  pues 
la  independencia :  y  una  vez  asegurada  contra  toda  con- 
tingencia grave,  natural  era  que  aquellos  patriotas  exi- 
gieran un  Gobierno  regular,  aboliendo  toda  especie  de 
poder  absoluto  y  que  careciera  de  mandato  nacional. 
Mucho  tiempo  hacia  que  ellos  lo '  reclamaban ;  pero 
O'Higgins  se  lo  rehusaba,  orgulloso  como  él  estaba  con 
la  pureza  de  su  conciencia,  y  con  sus  virtudes  cívicas,  que 
no  le  permitian  ceder  ante  una  oposición  que  él  apellidaba 
anárquica  y  facciosa,  sin  otro  objeto,  anadia,  que  el  de 
hostigarle  &  él  en  sus  grandes  y  ventajosos  proyectos, 
para  hacer  ellos  sus  propios  negocios  y  los  de  los  Car* 
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leristaSf  constantes  enemigos  del  Director.  No  obstante, 
cómo  la  oposición  hiciera  cada  vez  mas  progresos,  lle- 
gando hasta  á  mostrar  una  actitud  amenazadora,  víóse 
por  fin  0*Higgins  obligado  á  someterse  á  sus  exigencias, 
convocando  en  1822  una  asamblea  nacional  que,  como 
convención  preparatoria,  pudiera  precisar  los  términos 
en  que  debía  ser  redactada  la  nueva  Constitución  y  tam- 
ben el  reglamento  que  habia  de  presidir  á  las  eleccio- 
nes. 

Convocada  de  la  manera  mas  desleal,  esta  convención 
carecia  de  misión  para  revisar  la  Constitución  de  1818, 
y  menos  aun  podia  ella  redactar  una  nueva,  la  cual,  por 
k)  demás,  habría  sido  tachada  de  ilegal,  puesto  que  aquel 
cneipo  no  tenia  carácter  de  representación  nacional,  ha- 
biendo sido  convocado  solamente  para  organizar  dicha 
representación.  El  mismo  0*Higgins  confesaba  sincera- 
mente esta  incompetencia;  y  sin  embargo,  dos  meses 
después,  (el  28  de  setiembre,)  encargaba  á  la  Cámara 
de  hacer  estas  reformas,  equivalentes  á  una  nueva  Cons- 
titacion ;  alegando  que,  sin  esta  ley  fundamental,  no  se* 
ría  posible  dictar  las  bases  y  los  reglamentos  necesarios 
para  dicha  representación. 

En  el  hecho  de  faltar  asi  al  espíritu  de  la  convocato- 
ria, el  Director  hacia  entrever  su  repugnancia  á  abdicar 
su  titulo,  bien  que  en  su  mensaje  se  habia  aventurado 
hasta  á  pedir  que  se  le  relevara  de  él,  so  pretesto  de  que 
sos  fuerzas  físicas  y  morales  no  podían  ya  soportar  tan 
pesada  carga.  Todo  induce  k  creer  que  habia  simulación 
en  esta  desconfianza  que  él  mostraba  en  la  insuficiencia 
desús  fuerzas;  pues  estaba  muy  persuadido  de  que  nadie 
merecía  mejor  que  él  el  título  de  Director,  y  de  que  no 
babria  quien,  ni  por  un  solo  momento,  pusiera  en  duda 
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SUS  altas  dotes  para  el  gobierno,  sobre  todo  en  una  ép 
ca  tan  difícil,  sabiendo  lo  que  quería  y  pudiendo  eok- 
prenderlo  con  energía  y  con  valor.  Con  el  recuerdo  de 
sus  gloriosos  antecedentes  y  con  los  recursos  de  su  inge- 
nio y  de  su  enérgica  voluntad,  ¿quién,  en  efecto,  habría 
podido  mejor  que  él  conciliar  los  partidos,  tan  divididos 
entonces,  corregir  sus  escesos  y  trasformar  las  costum- 
bres de  las  masas,  tan  fuertemente  modeladas  aun  en  los 
hábitos  coloniales  ?  Bien  persuadidos  de  esto  estaban  los 
partidarios  de  O'Higgins,  quienes  no  temían  decir  y  re- 
petir que  el  país  necesitaba  aun  de  su  brazo  poderoso  y 
aun  absoluto,  en  despecho  de  los  antiguos  municipales  y 
de  algunos  grandes  patriotas  que  mostraban  gran  prisa 
para  acabar  con  el  militarismo,  este  gobierno  despótico 
que  empezaba  ya  á  perturbar  las  nuevas  Repúblicas  de 
América  y  á  difundir  en  ellas  el  mas  peligroso  y  degra- 
dante de  todos  los  motines,  el  motín  del  sable. 

Es  verdad  que  O'Higgins  había  absorbido  el  país  en 
su  individualidad,  haciendo  de  ella  un  gobierno  personal 
por  medio  de  una  grande  exageración  de  autoridad.  Pero 
esta  ambición  nada  tenia  sin  embargo  de  venal,  sino  que 
mas  bien  era  inspirada  por  el  deseo  de  consolidar  la  in- 
dependencia y  de  dar  al  país  una  organización  política 
bastante  fuerte  para  resistir  al  espíritu  de  facción.  Des- 
graciadamente, si,  mal  dirigido  por  ios  consejos  de  su 
ministro  Rodríguez,  siguió  un  camino  equivocado  y  se 
engañó  en  los  medios  de  acción,  no  se  le  puede,  en  ri- 
gorosa justicia,  acriminar  por  eilo^  como  tampoco  á  aque- 
llos severos  patriotas  por  haberse  mantenido  en  guardia 
contra  todo  ataque  á  una  libertad  conquistada  k  costa  de 
tantos  sacrificios  y  en  favor  de  principios  democráticos 
que  querían  ellos  conservar  en  toda  su  pureza,  conside- 
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rándolos  como  ei  verdadero  evangelio  de  sus  nuevas  ins- 
ütuciones. 

Este  temor  no  era  infundado.  Notábase,  hacia  ya 
algún  tiempo,  que  la  América  no  formaba  un  cuerpo  ver- 
daderamente compacto.  En  todas  estas  nuevas  Repúbli- 
cas, hallábase  aun  de  manifiesto  el  espíritu  de  individua- 
lidad ;  y  prescindiendo  de  las  numerosas  personas  cojia- 
tantemente  adictas  á  la  España,  muchos  de  entre  los 
grandes  jefes  de  la  revolución  pensaban  nada  menos  que 
en  cambiar  el  sistema  de  los  Gobiernos  adoptados,  y 
destruirlos  en  favor  de  una  monarquía  que  habrían  ellos 
pedido  6  Europa  si  no  podian  conquistarla  en  su  prove 
cha  personal.  Este  asunto  llegó  hasta  á  ser  recomendado 
seriamente,  por  O'Higgins  y  por  el  Senado,  á  Irisarri, 
al  tiempo  de  salir  éste  para  Londres. 

De  todos  modos,  la  revisión  de  la  Constitución  de  181S 
tuvo  por  resultado  el  promulgar  la  no  menosilegal  de  i  822. 
Modelada  en  la  de  los  Esiados-Unidos,  con  las  modificar 
ciones  exigidas  por  la  diferencia  de  costumbres,  de  reli- 
gion  y  otras  circunstancias  naturales  y  peculiares  al  país, 
,eBta  nueva  Constitución  vino  á  ser  muy  pronto,  como  to* 
das  las  que  la  habían  precedido,  blanco  de  ataque  de 
todos  los  partidos  políticos.  Censurábase  sobre  todo  el 
poder  considerable  que  ella  daba  al  Director,  nombrado 
para  seis  años  y  pudiendo  aun  ser  reelecto  para  cuatro 
mas  por  el  solo  voto  del  Senado  :  de  suerte  que  esta  ma- 
gistratura, que  le  era  naturalmente  adicta,  podia  prolon- 
garle indefinidamente  su  mandato  sin  salir  de  la  legalidad 
constitucional. 

Eran  estos  Senadores  nombrados  por  los  Diputados, 
quienes  á  su  vez  eran  electos  por  las  municipalidades, 
corporaciones  independientes,  sin  duda,  y  oriundas  déla 
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elección  del  pueblo,  pero  que,  á  causa  de  las  relaciones 
de  interés  administrativo  que  tenian  ellas  con  las  grandes 
autoridades,  no  podian  menos  de  sufrir  sus  influencias, 
y  por  consiguiente,  obrar  bajo  las  inspiraciones  del  Di- 
rector. Este  ademas  se  hallaba  investido  de  numerosos 
privilegios  que  menoscababan  el  principio  de  la  sobera- 
nía popular,  el  cual  no  era  mas  que  una  pura  ficción . 

Esta  escesiva  preponderancia  del  Gobierno,  acrecida 
aun  por  las  facultades  estraordínarias  de  que  podia  hacer 
uso  en  casos  de  peligro,  habia  entibiado  mucho,  y  con 
razón,  el  entusiasmo  que  causara  el  anuncio  de  una  Con- 
vención preparatoria.  De  todas  parles  salían  gritos  de 
reprobación  que  increpaban  al  Congreso  por  haber  tras  • 
pasado  los  límites  de  su  mandato  y  faltado  á  sus  deberes 
redactando  y  sancionando  una  Constitución  contraría  al 
espíritu  de  la  convocatoria,  y  pedían  la  disolución  de  tal 
Congreso  y  el  nombramiento  de  otra  nueva  legislatura. 
Esta  acusación  se  hizo  muy  pronto  general,  no  sólo  en 
Santiago,  sino  también  en  las  provincias ;  dando  por  re- 
sultado un  levantamiento,  lanzando  desgraciadamente  al 
país  en  una  situación  embarazosa  y  de  mortal  incerti- 
dumbre. 

Sin  duda  que  O'Higgíns  habia  hecho  muy  mal  en  8e« 
guir  la  tortuosa  política  de  su  ministro,  y  obstinarse  en 
conservarle,  en  despecho  de  todo  cuanto  le  decían  sus 
amigos,  quienes  hasta  le  predijeron  que  él  seria  causa  de 
que  le  derrocaran.  Es  verdad  que  en  aquel  momento  to- 
dos los  espíritus  se  hallaban  preocupados  y  consagrados 
á  la  vida  de  acción  pública,  sin  saber  precisamente  lo  que 
querían  y  k  donde  se  dirigían ;  y  que  cuando  la  educa- 
ción del  pueblo  no  está  en  armonía  con  su  emancipación, 
el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  constituye  uu  verda- 
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dero  peligro.  En  esta  conviccioD,  que  abrigaban  también 
los  grandes  liberales  que  le  rodeaban,  adoptó  él  aquella 
malhadada  política  absolutista^  creyendo,  tal  vez  con  ra- 
no, que  era  necesaria  mientras  que  la  opinión  pública, 
este  tríonfo  del  derecho  y  de  la  fuerza,  no  se  bailara  for« 
mada,  y  que  el  país  hubiera  salido  del  estado  de  agita- 
don  en  que  se  encontraba.  La  nadon  perdió  en  este  tras« 
tono  el  hombre  que  mas  habia  hecho  y  meditado  sobre 
las  cosas  públicas,  y  que  no  se  habia  separado  jam&s  de 
la  senda  de  la  probidad  y  del  patriotismo ;  y  sí  él  por  su 
parte  hubiera  sido  mas  prudente  y  circunspecto ;  si  hu- 
biera despedido  á  su  ministro  y  renovado  el  Congreso, 
como  la  voz  general  se  lo  reclamaba,  es  probable  que 
habria  conservado  el  poder  y  habría  podido  dirigir  con 
buen  éxito  los  primeros  pasos  del  segundo  período  de  la 
independencia ;  periodo  que  empezaba  k  convertirse  en 
nn  campo  de  pasiones  en  que  todos  los  egoismos  se  daban 
ya  cita  en  nombre  de  la  libertad,  palabra  entonces  muy 
vaga  é  interpretada  según  las  pretensiones  y  ambiciones 
de  tantos  facciosos.  Nadie,  en  efecto,  mejor  que  él  podia 
dar  este  impulso  y  acometer  y  llevar  6  feliz  término  tan 
difícil  empresa.  Desinteresado  cual  ninguno,  avezado  á  la 
experiencia  de  los  negocios  públicos,  dotado  de  un  ca- 
rácter firme  y  decidido,  y  ostentando  el  nombre  mas  his- 
tórico y  mas  brillante,  poseia  naturalmente  todo  el  pres- 
tigio qae  puede  grangearse  la  confianza  y  la  fé.  Pero  la 
fatalidad  dispuso  las  cosas  de  otro  modo,  dando  ocasión, 
como  veremos  mas  adelante,  k  apasionadas  y  sangríen « 
hs  revueltas,  que  la  energía  de  un  hombre  menos  celo- 
so de  la  alta  magistratura  que  O'Higgins,  pero  mas 
^luto  aun,  mas  personal  y  mas  injusto,  logró  al  fin 
dominar,  con  gran  contento  de  la  nación.  Tan  cierto  es 
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que  el  despotismo  concluye  siempre  por  intervenir^  y  por 
ser  aceptado,  cuando,  en  los  momentos  de  grande  pa- 
sión, las  leyes  mas  sabias  son  impotentes  é  ineficaces  para 
x^onsolidar  un  gobierno,  sobre  todo  si  es  nuevo.  Tal  es 
la  enseñanza  que  nos  da,  casi  en  cada  página,  la  histo- 
ria de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones,  con  gran- 
de escándalo  de  la  dignidad  de  los  pueblos  y  en  despecho 
de  todos  nuestros  principios  de  moral  y  de  nuestras  bri- 
llantes teorías,  cuyo  defecto  capital  consiste  en  no  esta- 
díar  la  sociedad  sino  en  su  estado  regular  y  tranquilo,  sin 
tener  en  cuenta  todas  esas  vicisitudes  que  k  veces  la  agi~ 
tan  para  rejuvenecerla  y  vivificarla,  ni  los  obstáculos  y 
dificultades  con  que  de  ordinario  tienen  que  luchar  las 
grandes  autoridades  para  cumplir  estrictamente  el  deber 
que  esas  laudables  teorías  les  imponen.  (1) 


(1)  Par&  conocer  mejor  el  Gobierno  de  O'Hig^ns,  se  paede  consultar 
tres  obras  importantes  publicadas^  con  diversas  apreciaciones,  por  los 
señores  Santa  Maria,  Miguel  Luis  Amunategui  y  Benj.  Vicuña. 
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Projeeto  de  una  nueva  Constituoioii.—Don  Ju&n  Egaña  es  encargado  de 
redactarla.— Toda  persona  extraña  al  Congreso  puede  tomar  parte  en 
la  discusión. — Modificaciones  exigidas  por  ciertos  diputados.— Egaña 
consigue  hacerla  promulgar  y  sancionar,  casi  sin  alteraciones.— Su 
proclamación,  en  medio  de  grandes  fiestas.— Criticas  que  se  le  hacen, 
—Espíritu  de  estas  criticas.— AnUisis  sucinto  de  esta  Constitución. 


La  Constitución  de  1822  sólo  tuvo  una  muy  breve 
existencia.  Causa  principal  de  la  caida  de  O'iliggins, 
debía  ella  sufrir  igual  suerte ;  viéndose,  como  todas  las 
otras,  relegada  á  los  archivos,  para  no  figurar  ya  mas 
ano  á  titulo  de  curiosidad  histórica  (1). 

La  Junta  Gubernativa  que  sucedió  al  Director  no  con- 
seno el  poder  mucho  tiempo.  Acusada  de  ilegalidad  en 
su  elección,  desaprobada  por  el  espíritu  de  provincialis- 
mo, y  pronta  y  fuertemente  atacada  por  las  pretensiones 
annadafi  del  general  Freiré,  se  creyó,  por  puro  patriotis- 
mo, en  el  deber  de  renunciar  á  su  mandato ;  reemplazán- 
dola otra  Junta  compuesta  de  tres  miembros,  cada  uno 
de  los  cuales  debía  representar  las  tres  provincias  de  la 
República. 

Esta  Junta  provincial  sólo  debía  gobernar  hasta  la  ins* 
talacion  del  Congreso  constituyente  encargado  de  elabo- 
rar una  nueva  Constitución.  Era  este  un  trabajo  cada  vez 
mas  dificil,  á  medida  que  los  partidos  se  iban  organi- 
zando y  disciplinando ;  pues  se  había  llegado  ya  al  pe- 


(1)  Véase  el  sabio  joicio  que  de  ellas  ha  hecho  el  ilustre  publicista  Don 
Victor  Lastarña. 
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riodo  revolucionario  en  que  el  verdadero  patriolismo  se 
eclipsa,  para  dejar  el  campo  libre  únicamente  á  las  mani- 
festaciones del  egoismo. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  independencia,  como  ya 
hemos  visto,  los  hombres  instruidos  eran  muy  raros  y 
casi  enteramente  nulas  las  ideas  políticas.  En  medio  de 
las  guerras  que  estallaron,  no  era  cosa  fácil  poseer  los 
conocimientos  requeridos ;  y  sin  embargo^  todos  los  hom- 
bres activos  deseaban  tomar  parte  en  los  asuntos  públi- 
cos, sin  preocuparse  demasiado  de  su  aptitud  para  el 
caso.  Acostumbrados  á  ver  á  los  empleados  reales  gozar 
de  ciertos  privilegios  y  de  altos  honores,  tenian  ellos  la 
arrogante  pretensión  de  disfrutar  á  su  vez  de  las  mismas 
distinciones ;  y  aspiraban  entonces  á  algunos  de  aquellos 
empleos,  ora  en  las  administraciones  civiles,  ora  en  el 
ejército,  bien  que  fuese  éste  ya  de  escasa  importancia, 
una  vez  terminadas  las  grandes  guerras.  Tal  estado  de 
cosas  producia  rivalidades,  tanto  mas  turbulentas,  cuan- 
to que,  con  la  libertad  de  comercio,  el  lujo  empezaba  á 
democratizarse ;  creándose  así  nuevas  necesidades  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Era  pues  harto  difícil  que  una  Constitución  que  siem^ 
pro  adolecía  del  defecto  de  ser  reglamentaria  pudiera 
contentar  á  tanto  aspirante,  y  sobre  todo,  á  los  grandes 
ambiciosos.  Por  otra  parte,  la  escasa  duración  que  ha- 
bían alcanzado  todas  las  presentadas  hasta  entonces  pro- 
baba claramente  la  insuficiencia  de  los  elementos  de  que 
se  podia  disponer  y  las  pocas  aptitudes  de  los  hombres 
del  diapara  desempeñar  una  tarea  que,  ante  todo,  exigía 
ideas,  experiencia  y  un  conocimiento  bastante  exacto  de 
los  hechos,  de  la  situación  económica  y  social  del  país, 
de  su  índole  y  carácter,  que  son  los  verdaderos  funda* 
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mentos  de  toda  ley  fuerte  y  sólida.  En  medio  de  todas 
estas  dificultades,  un  sabio  legislador,  diríase  un  discí- 
pulo de  Royer-Collard,  D.  Juan  Egaña,  creyó  deber  con- 
sagrarse enteramente  á  este  género  de  meditación ;  y 
nuevo  Aristóteles,  emprendió  un  estudio  especial  y  com- 
parativo de  todas  las  Constituciones  que  pudo  procurarse. 
Dedicóse  á  tan  ingratas  investigaciones  por  espacio  de 
algunos  años,  inspirándose  sobre  todo  del  genio  griego 
y  romano  como  la  manifestación  mas  elevada  del  prin- 
cipio moral  que  queria  él  dar  por  base  k  la  que  proyec- 
taba. Estos  mismos  principios  se  hallaban  ya  suslan- 
dalmeote  consignados  en  aquella  otra,  tan  complicada, 
que  había  él  redactado  en  1811,  y  que,  publicada  des- 
pués, no  logró  obtener  el  asentimiento  y  aprobación  de 
la  generalidad  de  los  habitantes,  por  su  demasiada  com- 
plicación. A  pesar  de  todo,  este  trabajo  valió  á  su  autor 
cierta  aureola  de  prestigio  y  reputación  que  el  tiempo  y 
sus  nuevos  estudios  contribuyeron  k  fortalecer. 

Natural  era,  por  consiguiente,  que  cuando  el  Congreso, 
del  cual  era  presidente  el  mismo  Egaña,  quiso  emprender 
de  nuevo  este  trabajo,  se  apresurara  k  confiarle  la  redac- 
ción del  proyecto;  persuadidos  como  estaban  sus  indi- 
viduos de  que  el  talento  y  la  ciencia  podian  suplir  á  la 
experiencia,  verdadero  agente  de  nuestras  instituciones. 
Agregó  á  él,  como  colaboradores,  otros  cuatro  diputados, 
D.  J.  6.  Argomedo,  D.  Ant.  Elizondo,  D.  Ag.  Vial  y 
D.  Santiago  Echevers,  todos  ellos  Chilenos,  versados  en 
la  ciencia  del  derecho  ó  en  la  práctica  de  los  negocios 
administrativos,  aptos  por  consiguiente  para  tomar  una 
parte  activa  é  inteligente  en  este  trabajo  preparado  ya 
por  Egaña.  Era  tal  la  confianza  que  inspiraba  su  talento, 
y  babia  tanta  urgencia  de  sacar  cuanto  antes  al  país  de 
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aquel  estado  de  anarquía  civil  en  que  se  hallaba,  que  la 
discusión  sólo  ocupó  unas  cuantas  sesiones,  y  el  proyecto 
fué  presentado  á  los  pocos  dias  al  Congreso. 

En  esta  ocasión  se  adoptó  una  medida  que  hizo  grande 
honor  &  la  G&mara,  A  fin  de  poder  llegar  k  una  perfección 
relativa,  sin  dejar  nada  imprevisto,  se  acojió  en  los  de* 
bates  la  idea  que  habia  propuesto  y  practicado  Egaña  en 
sus  reuniones  privadas,  de  dar  en  ellos  participación  á 
todas  las  personas  entendidas  aunque  estrañas  al  Con- 
greso,  &  fin  de  que  pudieran,  desde  lo  alto  de  la  tribuna, 
formular  todas  cuantas  objeciones  se  les  ocurrieran 
acerca  de  la  eficacia  y  conveniencia  de  tal  ó  cual  arti- 
culo; reservándose  la  mayoria  de  la  asamblea  el  derecho 
de  aceptarlas  ó  rehusarlas.  Aunque  este  llamamiento  á 
la  opinión  pública  qued(^  sin  resultado,  siempre  probaba 
él  las  buenas  intenciones  que  animaban  á  aquellos  pa« 
tríotas  en  favor  de  la  obra  constituyente. 

Sin  embargo,  en  los  momentos  en  que  tenia  lugar  esta 
solemne  discusión,  el  Congreso  oo  se  hallaba  completo. 
Algunos  diputados  de  la  provincia  de  Concepción  que 
habian  dimitido  su  cargo  no  estaban  aun  reemplazados ; 
y  los  de  Valdivia  no  podian  salir  de  su  provincia,  blo- 
queada por  mar  por  los  corsarios  chilotes  y  por  tierra  por 
los  Indios  araucanos,  quienes  obraban  bajo  la  activa  y 
fogosa  influencia  de  los  realistas  refugiados  en  su  terri- 
torio. Este  vicio  de  regularidad  habría  invalidado,  en  con- 
cepto de  algunos  miembros,  la  legalidad  de  aquella  Cons- 
titución, hasta  hacerla  anular,  como  lo  observó  el  dipu- 
tado de  Concepción  D.  Pedro  Trujillo,  sostenido  en  su 
opinión  por  el  diputado  de  la  misma  provincia  Rev.  padre 
Pedro  Arce,  pidiendo  que  se  suspendiera  la  discusión 
hasta  la  reunión  completa  de  los  representantes  de  su 
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provincia,  ó  que  ae  reconociera  el  derecho  de  ratificación 
k  ana  asamblea  provincial,  como  lo  acordó  el  Gongreeo, 
en  sesión  del  29  de  agosto,  para  Gbiloe,  bien  que  este 
acuerdo  no  hubiera  sido  ejecutado . 

No  fué  esta  la  única  moción  hecha  por  aquel  diputado; 
ano  que  también  quería  que  la  nueva  Constitución,  llena 
de  defectos  según  él,  tanto  en  su  espíritu  como  en  la 
[Hrádáca,  no  fuera  sancionada  smo  después  de  someterla 
ft  la  meditación  y  aprobación  de  la  opinión  pública.  El 
discurso  que  pronunció  á  este  propósito  impresionó  fuer- 
temente al  Congreso  :  t  Nadie  osó  impugnarle  decidida- 
mente (dice  D.  Domingo  Santa  María) ;  se  consideraron 
de  tanto  peso  sus  razones,  que  el  mismo  D.  Juan  Egaña, 
hombre  astuto  y  diestro  para  sacar  siempre  partido  en 
los  cuerpos  deliberwtes,  no  se  atrevió  i  combatirlo  de 
frente,  sino  que  se  decidió  á  contemporizar  con  el  señor 
Trujíllo.  » 

La  primera  proposición,  relativa  á  la  suspensión  de  los 
debates,  no  fué  aceptada,  pero  no  tuvo  igual  suerte  la 
que  pedi^  que  se  nombrara  otra  comisión  para  que  re- 
dactara un  segundo  proyecto.  Después  de  una  vivísima 
discusión  entre  el  presidente  D*  Juan  Egaña,  y  los  dipu- 
tados Pineda,  Trujíllo,  Arce,  Calderón  y  Cáceres,  fué 
aceptada  esta  comisión  por  una  grande  mayoría,  que* 
dando  estos  cinco  diputados  encargados  de  redactar  un 
nuevo  proyecto  y  de  presentarlo  el  8  de  diciembre  para 
que  el  dia  siguiente  empezara  la  discusión. 

Presentábase  aquí  otra  dificultad,  cual  era  la  ausencia 
de  los  diputados  de  los  Angeles  y  de  Coelemu,  y  sobre 
todo,  los  de  Valdivia  y  deOsorno.  Como  expediente  de 
urgencia,  se  hizo  nombrar  á  los  primeros  entre  los  habi^ 
tantes  de  aquella  provincia  que  &  la  sazón  residían  en 
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Santiago,  y  á  los  últímos,  por  el  mismo  Ccmgreso ;  pen* 
samientó  que  fué  al  fin  aceptado  y  puesto  en  práctica, 
en  despecho  de  las  reclamaciones  del  diputado  Arce* 

Después  de  todos  estos  incidentes,  reanudó  el  Con- 
greso sus  tareas  de  discusión  con  numerosa  asistencia  de 
ciudadanos  ilustrados.  Con  arreglo  á  una  proposición  de 
Egaña,  aceptada  por  la  C&mara,  cada  artículo  debia  ser 
discutido  y  sancionado  en  el  espacio  de  tres  sesiones  de 
k  una  hora,  y  en  caso  de  prolongación,  se  declararían 
en  sesión  permanente  por  todo  el  tiempo  necesario  á  las 
tres  discusiones  de  los  tres  títulos.  Una  vez  sancionados 
estos  tres  títulos,  no  se  podría,  bajo  ningún  pretexto, 
someterlos  de  nuevo  al  debate,  quedando  así  definitiva* 
mente  incorporados  en  la  Constitución. 

Por  medio  de  este  artificio,  logró  Egaña  prevenir  todo 
ex6men  minucioso  é  impedir  peligrosos  debates  de  un 
trabajo  que  él  habia  meditado  tanto  y  que  consideraba 
como  su  mas  bello  título  de  gloría .  Quince  dias  bastaron 
para  apreciar,  meditar  y  discutir  los  277  artículos  de  esta 
Constitución,  impacienten  como  estaban,  los  diputados  y 
el  público,  de  verla  promulgada,  á  fin  de  desarmar  la 
agitación  que  se  manifestaba  cada  vez  mas  :  lo  que  es- 
plica  el  poco  celo  que  mostró  el  público  por  ir  k  tomar 
parte  en  aquella  grande  discusión,  como  el  Congreso  lo 
habia  propuesto  y  aun  solicitado. 

Con  efecto,  esta  Constitución  fué  sancionada,  casi  por 
la  unanimidad  de  la  G&mara,  y  promulgada  el  28  de  di- 
ciembre de  1823,  con  gran  júbilo  de  todos.  El  día  si- 
guiente, el  Director,  asistido  de  todas  las  corporaciones 
del  Estado,  se  trasladó  á  la  Cámara,  donde  juró,  ante  el 
Ser  Supremo  y  con  la  garantía  de  su  vida,  que  obedece- 
ría la  presente  Constitución ;  lo  que  hizo  igualmente  el 
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Presidente  de  la  asamblea  y  después  de  él»  todos  los  dí«- 
potados,  personalmente  y  en  nombre  de  sus  provincias. 
Después  de  esta  brillante  ceremonia,  el  ministro  de  Go- 
bierno, D.  Mariano  Egaña,  leyó  en  nombre  del  Director 
un  discurso  en  el  cual  daba  gracias  &  Dios  y  al  Congreso 
por  la  conclusión  de  una  obra  que  aseguraba  la  tranqui- 
lidad del  país  y  la  dicha  de  los  ciudadanos.  Oida  una 
breve  respuesta  que  á  este  discurso  dio  el  Presidente  de 
la  Cámara,  el  mismo  ministro,  queriendo  consagrar  k  la 
memoria  de  esta  Constitución  « un  monumento  público  y 
permanente  que  hasta  los  tiempos  mas  ren)otos  recuerde 
á  los  Chilenos  el  dia  en  que  se  promulgó, »  decretó  que, 
en  lo  sucesivo,  la  Alameda  y  la  calle  del  Rey,  que  desde 
la  Plaza  Mayor  se  dirige  á  ella,  recibirían  los  nombres 
de  Paseo  y  calle  de  la  Constitución ;  que  en  el  sitio  de  la 
Alameda  donde  habia  tenido  lugar  el  juramento,  se  eri- 
giría un  arco  de  tríunfo,  de  mármol,  en  cuya  cúspide  se 
colocara  la  estatua  de  la  libertad,  con  un  pedestal  que 
llevara  grabada  en  uno  de  sus  lados  esta  inscripción  : 
A  la  memoria  de  kí promulgación  de  la  Consiiiucion  poli-' 
tka  del  Estado  en  1823,  el  pueblo  chileno ;  con  los  nom- 
bres de  todos  los  diputados  signatarios ;  y  en  el  lado 
opuesto,  el  título  22  de  la  Constitución  relativo  á  la  mo* 
ralidad  nacional . 

Con  el  mayor  júbilo  acogió  el  público  esta  Constitu- 
ción, que  consideraba  como  el  emblema  de  la  tranqui- 
lidad á  que  aspiraba  desde  tanto  tiempo.  £1  contento 
general  se  manifestaba  por  medio  de  banquetes,  fuegos 
artificiales,  fiestas  religiosas  y  populares,  y  funciones 
dramáticas  en  las  cuales  se  cantaban  himnos  patrióticos 
en  medio  de  un  entusiasmo  delirante.  La  ciudad  entera 
tomaba  parle  en  estos  grandes  festejos,  adornándose  con 
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vistosas  colgaduras  que  contribuian  aun  ft  realzar  las  ilq- 
iDÍnacíones,  sobre  todo  en  derredor  del  anfiteatro. 

Por  último,  después  de  la  promulgación,  el  Congreso 
constituyente,  terminada  su  misión,  se  declaró  legalmen- 
te  disuelto.  El  siguiente  dia,  4  de  enero,  se  dirigió  en 
cuerpo  &  la  catedral  para  dar  gracias  al  Ser  Supremo  é 
implorar  su  protección  omnipotente  k  favor  de  la  nación» 
Todo  este  júbilo,  todos  estos  aplausos  que  se  manifes- 
taban con  generalidad  en  el  pais,  eran  para  D.  Juan 
Egaña  digna  y  alta  recompensa  de  trece  años,  de  labor 
y  de  vigilias.  Pesgraciadamente,  como  acontece  con  todo 
signo  público,  estas  grandes  fiestas,  estas  bulliciosas  ma- 
nifestaciones de  contento  popular,  cayeron  pronto  en  d 
olvido,  no  dejando  tras  si  sino  un  vago  recuerdo  de  su 
ruidosa  animación  y  de  la  causa  misma  que  las  habia  mo- 
tivado. El  decreto  no  recibió  jaméis  su  ejecución ;  y  la 
Constitución  no  tardó  en  ser  criticada,  con  no  menos  víq« 
lencia  que  pasión. 

En  efecto,  esta  nueva  Constitución  distaba  mucho  de 
merecer  los  honores  que  recibia  én  aquel  momento .  Era 
un  código  que,  en  vez  de  declarar  derechos,  pura  y  sen* 
ciliamente,  contenia  reglamentos  secundarios  muy  com- 
plicados, que  exigían  empleados  numerosos  é  instruidos 
en  la  política,  siendo  por  consiguiente  de  una  ejecución 
que  el  estado  del  país  hacia  imposible.  También  ofrecia, 
entre  otros,  el  inconveniente  de  no  contener  ninguna  dis- 
posición eficaz  para  poderla  reformar,  ó  á  lo  menos,  la 
revisión  de  un  solo  artículo  ofrecia  tantas  dificultades,  á 
causa  de  las  condiciones  y  las  complicaciones  de  que  es^ 
taba  rodeada,  que  poseia  todo  el  carácter  de  la  inmobi- 
lidad.  Por  lo  tanto,  no  es  estraño  que,  escepto  algunos 
partidarios  de  Egaña,  la  generalidad  de  los 
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escítados  por  periodistas,  á  veces  interesados,  la  des- 
aprobaran. Ademas,  en  vez  de  pedir  simples  reformas, 
lo  cual  habría  sido  mas  acertado,  paesto  que  se  recono- 
cia  la  escelencia  de  un  gran  número  de  artículos,  sobre 
todo  en  lo  concerniente  al  nombramiento  de  funcionarios, 
para  el  cual  el  mérito  y  la  aptitud  debian  prevalecer  so« 
bre  el  favor,  el  poder  y  la  intriga,  se  exigió,  y  se  obtuvo, 
su  completa  revocación.  El  mismo  brillo  y  esplendor  con 
que  habia  sido  celebrada  su  promulgación  hizo  que  su 
caída  ó  abolición  impresionara  mas  fuertemente  á  su 
autor,  y  que  vejara  su  amor  propio  tanto  mas,  cuanto 
maycMT  habia  sido  la  gloria  que  acababa  de  recibir. 

Gomo  en  todos  sus  anteriores,  habíase  mostrado  Ega- 
ña  en  este  trabajo  esclavo  de  su  educación  primera,  de 
aquella  educación  doméstica  un  tanto  estraña  k  toda  ins- 
trucción política.  Era  esta  especial  condición  de  casi  to- 
dos los  Americanos  que,  hasta  1810,  sólo  hablan  tenido 
costumbres  privadas.  Las  costumbres  públicas,  que  obran 
menos  por  simpatía  que  por  interés,  les  eran  casi  de  todo 
punto  desconocidas ;  pero,  al  adquirirlas,  su  espíritu  de- 
bía naturalmente  cambiar  su  manera  de  ser  y  de  sentir. 
De  pasivo,  conifertíase  en  activo ;  lanz&ndolos  entonces 
su  amor  propio  ¿  ideas  interesadas  y  llenas  de  grandes 
pretensiones.  Sin  duda  que  muchos  Chilenos  habían  reci- 
bido de  la  naturaleza  un  alma  bastante  elevada  para 
ahogar  en  su  patriotismo  toda  sugestión  egoísta ;  pero 
otros  muchos,  por  el  contrario,  heridos  en  sus  intereses 
ó  en  su  amor  propio,  ó  absortos  en  la  ilusión  de  lo  pasa- 
do, resistían  todos  esos  cambios  y  con  frecuencia  emplea- 
ban su  habilidad  en  contrariarlos. 

Por  otra  parte,  la  forma  de  gobierno  que  Chile,  como 
todas  las  otras  colonias  españolas,  acababa  de  adoptar, 
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se  hallaba  en  completa  oposición  con  las  costumbres,  los 
usos  y  la  tradición  histórica  de  sus  moradores.  Querer 
pasar,  de  un  salto,  de  las  instituciones  despóticas  á  las 
de  un  poder  democrático  radical,  es  obra  de  una  ejecu- 
ción poco  fácil ;  y  no  era  en  verdad  una  Constitución  es- 
crita la  que  podia  cambiar  aquellas  costumbres,  mas 
fuertes  siempre  que  toda  previsión  legislativa,  ademas, 
habrían  debido  reflexionar  que  una  Constitución  no  al- 
canza su  último  grado  de  perfección  y  su  estabilidad  de 
una  sola  vez.  Como  todo  producto  de  nuestra  inteligen- 
cia, necesita  nacer^  crecer  y  madurar ;  y  sólo  al  tiempo, 
á  la  reflexión  y  á  la  esperiencla  incumbe  el  cuidado  de 
este  desarrollo ;  siendo  para  ella  una  necesidad  el  modi* 
ficarse  en  su  marcha  sucesiva,  según  las  alteraciones  que 
esperimentan  nuestras  costumbres,  nuestras  ideas  y  nues- 
tras necesidades.  Si  todos  aquellos  patriotas,  menos  im- 
pacientes y  mas  conocedores  del  estado  de  atraso  en  que 
se  hallaba  el  país,  se  hubieran  contentado  con  una  Cons- 
titución muy  breve,  muy  sencilla,  desprovista  de  toda 
ambigüedad,  y  bastante  clara  para  hallarse  al  alcance 
de  pueblos  inespertos  y  poco  instruidos,  y  si  los  resortes 
y  el  mecanismo  de  esta  Constitución  hubieran  sido  bas^ 
tanle  flexibles  para  plegarse  á  las  circunstancias  y  recibir 
poco  &  poco  las  innovaciones  que  la  esperiencia  recono- 
ciera como  necesarias,  es  probable  que  el  país,  salvando 
el  intervalo  difícil  que  separaba  el  sistema  colonial  del 
improvisado  régimen  de  libertad,  se  habría  visto  menos 
trabajado  de  las  perturbaciones  á  las  cuales  estaba  redu- 
cido, como  una  consecuencia  forzosa  de  esos  períodos 
transitorios  tan  funestos  siempre  á  la  consolidación  de  tas 
conquistas  políticas.  Hasta  la  misma  Constitución  habría 
conservado  el  prestigio  que  le  hacian  perder  tan  conti- 
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iiuas  renovaciones,  con  grande  escándalo  del  pueblo  que 
ccmcluia  por  no  tomarlas  ya  por  lo  serio. 

Con  efectOi  el  principio  de  estabilidad,  este  símbolo  de 
orden  y  de  fuerza  en  las  naciones,  era  harto  difícil  de 
hallar,  á  cansa  del  espíritu  revolucionario  que  provoca- 
ban sin  cesar  esos  cambios  bruscos  é  intempestivos  que 
desde  los  primeros  albores  y  los  primeros  gritos  de  in« 
dependencia  constituían  el  estado  normal  de  la  época. 
Apenas  era  promulgado  un  proyecto  de  Constitución,  ó 
un  simple  reglamento  orgánico,  cuando  se  desencadena- 
ban los  ataques  de  toda  especie ^  á  fin  de  desconsiderarle; 
lo  que  se  lograba  con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto  que, 
por  la  manera  como  se  hallaban  distribuidas  las  atribu* 
cienes  del  poder,  era  éste  vulnerable  en  todos  sentidos* 
Resentíase  él  siempre  de  esa  falta  de  esperiencia  prácti- 
ca qne  es  la  antorcha  ó  el  faro  de  una  Constitución,  y  de 
esas  ideas  que  crean,  innovan  y  saben  definir  una  revo- 
lución en  su  organismo  y  en  su  norma.  No  obstante,  y  en 
despecho  de  todos  estos  resultados  negativos,  imposible 
es  escusarse  de  un  sentimiento  de  admiración  hacia  aque- 
llos ilustres  operarios  de  la  legislación  chilena,  por  los 
cuidados  y  la  esmerada  solicitud  que  ponían  en  tan  difí- 
ciles y  laboriosas  tareas;  y  si  la  crítica  de  que  ellos  han 
sido  objeto  y  víctima  era  justa  en  lo  concerniente  á  la 
discusión  didáctica  del  trabajo,  distaba  mucho  de  serlo 
cuando  se  proponía  desaprobarlo  todo,  á  veces  en  prove  • 
cbo  de  algunos  interesados. 

Entre  los  legistas  así  criticados,  D.  Juan  Egaña  fué 
quien  recibió  golpes  mas  rudos  y  apasionados,  como 
autor  de  las  principales  Constituciones  presentadas  des- 
de la  época  de  la  independencia.  La  de  i  823  no  s&lo  fué 
discutida  con  pasión  en  Chile ,  sino  que  la  crítica  tuvo 
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también  sos  ecos  en  las  otras  Repúblicas  españolas,  aun- 
que bajo  puntos  de  vista  muy  diversos.  Et  célebre  predi- 
cador de  la  corte  en  Sevilla»  Blanco  White,  desterrado 
entonces  en  Inglaterra,  donde  se  habia  hecho  protestan- 
te, en  el  núm.  6,  del  Mensajero  de  Londres^  hizo  |de 
ella  un  análisis  detallado ;  entrando  tan  bien  los  argu- 
mentos que  él  hacia  valer  sobre  sus  vicios  en  las  miras  y 
apreciaciones  de  algunos  Chilenos  y  de  los  Gobiernos  que 
sucedieron  á  Freiré,  que  en  4825,  aunque  enteramente 
derogada  ya,  juzgaron  conveniente  reioAprimirla  como 
veredicto  contra  la  Constitución  que  acababan  de  anular 
y  favorable  h  la  política  que  iba  &  ser  inaugurada* 

Sin  embargo,  en  medio  de  sus  críticas,  Blanco,  como 
muchos  publicistas  americanos,  estaba  muy  lejos  de  des- 
conocer el  talento  y  el  espíritu  que  habían  presidido  á  la 
redacción  de  aquel  código.  Comentando  á  la  vez  el  texto 
y  el  ex&men  instructivo  que  Egaña  habia  publicado  para 
que  sirviera  de  comentario  y  de  clave,  confesaba  que 
sus  autores  c  habían  limitado  con  bastante  destreza  y 
»  tino  el  influjo  del  poder  popular,  reduciéndolo  á  formas 
»  que,  si  no  hallan  impedimentos  en  la  práctica  y  llegan 
>  á  consolidarse,  poseen  seguramente  cuanto  la  teoría 
9  tiene  en  su  favor. »  Poco  dispuesto  en  favor  de  un 
gobierno  demasiado  democrático,  siempre  amenazado, 
según  él,  por  los  funestísimos  males  délas  frecuentes 
reuniones  populares,  hallaba  él,  salvo  algunos  reparos 
sobre  la  Cámara  nacional,  muy  acertada  la  formación 
de  este  poder,  que  no  pudo  menos  que  apoyar  y  aun 
prodigarle  los  mayores  elogios. 

Bajo  este  respecto,  su  opinión  era  muy  diferente  de 
las  de  muchos  Chilenos,  para  quienes  la  democracia  pura 
y  simple  era  el  emblema  de  un  verdadero  gobierno  repu- 
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bUcan  oy  hacia  el  cual  todo  se  encaminaba»  sentimientos, 
ideas  y  actos.  A  juicio  de  Egaña,  por  el  contrario,  una 
parte  demasiado  activa  en  el  poder  atribuida  á  las  inasas 
era  un  gran  peligro  para  la  sociedad ;  y  hasta  cierto 
plinto^  tenia  él  razón ;  pues  las  masas,  siempre  violentas 
en  sus  pasiones  y  en  sus  iras,  y  susceptibles  en  su  igno- 
rancia de  convertirse  pronto  en  instrumento  de  sus  adu* 
ladores,  no  podian  permíthr  la  estabilidad  de  ningún 
poder;  por  cuyo  motivo,  nótase  que  habría  él  preferido 
k  tiranía  aristocrática,  como  mucho  menos  turbulenta 
y  peUgrosa.  Por  eso  no  quería  personificar  la  voluntad 
nacional  en  loa  representantes  elejidos  por  el  pueblo 
entero,  sino  en  miembros  escogidos  por  el  mismo  pueblo, 
estableciendo  al  efecto  elecciones  de  dos  y  tres  grados 
y  con  restricciones  que  separaban  á  los  hombres  á  quie« 
nesel  instinto  del  poder  conservador  les  era  desconocido; 
no  admitiendo  sino  á  las  personas  instruidas,  á  los  ricos, 
y  fc  los  que  él  comprendía  en  la  clase  de  los  civilizados* 
Con  esta  especie  de  oligarquía  electoral,  esperaba  conci- 
liar á  la  democracia  con  el  nuevo  régimen  de  justicia  y 
de  libertad,  verdadero  representante  del  elemento  moral 
constitutivo,  y  fundar  en    dicha  alianza  un    derecho 
eiento  de  toda  liga  demagógica. 

Vése,  pues,  que  Egaña  no  era  el  hombre  que  conve- 
nía para  elaborar  una  Constitución  tal  cual  la  pedian 
los  republicanos  exaltados,  demasiado  impacientes  de 
deshacerse  de  sus  rancios  hábitos  coloniales  y  dar  á  la 
revolución  todas  las  ventajas  que  ofrecía  el  estado  social 
tan  hondamente  desorganizado.  Con  s^  ideas  conser-* 
vaderas,  amenguaba  él,  decían,  la  representación  nacio- 
nal y  el  principio  democr&tico,  y  los  desnaturalizaba, 
combinando,  por  medio  de  una  teoría  mixta,  el  orga-* 
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nismo  monárquico  con  el  organismo  republicano.  Estos 
dos  elementos,  puestos  en  equilibrio  de  tal  manera  que 
ninguno  de  ellos  pudiera  absorver  completamente  al 
otro,  eran  sin  embargo  los  que  tal  vez  conreman  mejor 
&  un  país  que  habiendo  salido  de  la  servidumbre  mas 
bien  por  obra  del  instinto  que  de  la  inteligencia,  necesi*- 
taba  mas  bien  reformarse  que  regenerarse  •  También 
le  reprochaban  su  oposición  á  ese  gran  principio  de  liber- 
tad absoluta  que  los  republicanos  querían  improvisar  y 
llevar  &  su  mayor  grado  de  expansión,  sin  pensar  que 
la  libertad  es  una  educación,  y  que  sólo  puede  existir 
cuando  los  usos  consuetudinarios  la  han  hecho  pasar  á 
las  costumbres. 

De  todos  modos,  la  Constitución  alcanzó  ial  fama, 
que  creemos  conveniente  dar  de  ella  un  análisis  sucinto. 

El  primer  articulo  es  relativo  á  la  nación  chilena  y  á 
la  condición  de  sus  habitantes.  Contra  todo  lo  que  se 
hacia  en  la  mayor  parte  de  las  otras  Repúblicas  espa- 
ñolas, donde  el  federalismo  se  hallaba  establecido,  ó 
considerado  como  el  sistema  de  gobierno  mas  propio 
para  labrar  la  felicidad  pública,  de  cuya  opinión  partí- 
cipaban  también  algunos  grandes  patriotas  chilenos,  esta 
Constitución  declaraba  la  unidad  y  la  indivisibilidad  del 
Estado,  y  su  soberanía  ejercida  por  representantes  ele- 
gidos por  el  pueblo .  Leyes  secundarias  protegían  ¿  todos 
los  individuos,  nacionales  y  extranjeros;  y  estos,  aunque 
casados  fuera  de  la  República,  podian  hacerse  Chilenos 
después  de  un  solo  año  de  residencia  en  el  país,  y  aun 
los  hijos  que  en  este  les  nacieran  podian  alcanzar  el 
título  supremo  de  Director,  si  contaban  1  SI  años  de  ciu« 
dadania  y  el  título  de  benemérito  en  grado  heroico. 

Esta  grande  liberalidaid  en  favor  de  ios  extranjeros 
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en  QQ  pensamiento  muy  sabio  y  muy  ventajoso  para 
una  nación  inexperta  aun  en  toda  industria  práctica  y 
sumergida  en  aquel  género  de  existencia  indolente  y 
ap&tica  que  su  aislamiento  de  toda  sociedad  activa 
y  «nprendedora  habia  marcado  en  las  costumbres  de  sus 
moradores;  muy  poco  numerosos  entonces  y  viviendo 
esk  la  abundancia.  Con  efecto,  gracias  á  todos  estos  ex- 
tranjeros,  el  pais  se  iba  poblando,  y  sus  habitantes  po* 
dian  regenerarse,  aprovechando  aquellos  ejemplos  de 
aierjía  y  de  saber,  y  sobre  todo  aquellos  recursos  crea-< 
dores  que  son  k  la  vez  consecuencia  y  objeto  premeditado 
de  su  expatriación,  y  que  tan  bien  saben  ellos  concebir 
y  realizar  en  provecho  de  sus  intereses  y  de  su  bienestar. 
También  fueron  los  extranjeros  quienes,  por  medio  de 
sus  empresas  comerciales,  garantidas  por  las  nuevas 
leyes^  permitieron  aumentar  el  presupuesto  fiscal  y  aun 
ayudaron  al  Gobierno  &  hacer  frente  á  los  grandes  gastos 
que  casi  no  podía  alimentar  ya  la  fortuna  pública. 

Esle  favor  de  que  gozaban  los  extranjeros  hall&base 
un  tanto  atenuado  por  su  exclusión  de  todo  empleo  ad- 
ministrativo y  municipal,  y  sobre  todo,  por  la  religión 
del  Estado,  que  era  la  católica,  apostólica,  romana,  con 
exclusión  del  culto  y  ejercicio  de  cualquiera  otra. 

En  aquella  época,  en  que  numerosos  estranjeros  disi- 
dentes residían  en  el  país  y  podian  propagar  allí,  aun 
involuntariamente,  ideas  contrarias  &  la  ortodoxia  de  la 
nación,  era  natural  que  los  hombres  de  gran  fervor  reli- 
gioso trataran  de  precaverse  contra  estos  temores  y 
contra  todo  espíritu  de  proselitismo.  A  fin  de  conservar 
la  religión  católica  en  toda  su  pureza,  é  impedir  que  la 
fé  cristiana  se  precipitara  en  todos  los  desórdenes  de  la 
iacertidumbre  y  de  la  heregia,  quiso  D.  JuanEgaña 

T.    Til.  8 
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consignar  en  su  Constitución  este  principio  de  unidad 
ortodoxa,  único  que  creia  él  capaz  de  crear  el  civismo, 
el  patriotismo  y  las  buenas  costumbres ;  añadiendo  que 
toda  libertad  religiosa  traería  consigo  la  indiferencia,  las 
controversias,  y  por  último,  la  incredulidad,  que  es  la 
consecuencia  de  la  anarquía  en  este  género  de  disputas, 
c  Sin  religión  uniforme,  decia,  se  formará  una  población 
c  de  comerciantes,  pero  no  de  ciudadanos,  i 

Los  hechos,  sin  embargo,  estaban  en  desacuerdo  con 
el  espíritu  ,  demasiado  intolerante,  de  este  artículo* 
Según  esta  Constitución,  por  otra  parte  tan  liberal,  nin- 
guna persona  podía  ocupar  en  la  República  empleo  nin- 
guno ni  disfrutar  honores  sin  haber  antes  obtenido  el 
titulo  de  ciudadanía,  título  que  no  podia  darse  sino  ¿  los 
que  profesaban  la  religión  catóHca,  apostólica,  romana ; 
y  en  aquella  sazón  existia  en  el  país  un  gran  número  de 
Ingleses  y  otros  estranjeros  disidentes^  quienes,   como 
empleados,  estaban  prestando  grandes  servipios  al  país 
y  aun  podían  casarse  allí.  De  resultas  de  esta  intoleran- 
cia, su  posición  se  hacia  bastante  difícil  y  aun  peligrosa; 
pues  la  renuncia  á  toda  práctica  religiosa,  si  su  concien* 
cia  les  impedia  abjurar  la  fé  de  sus  padrea,  los  privaba 
de  cumplir  con  el  deber  mas  sagrado  que  la  Providencia 
ha  grabado  en  nuestro  corazón,  y  los  entregaba  al  me- 
nosprecio del  populacho.   También  la  nación  podia  ser 
perjudicada  cesando  toda  inmigración,  manantial  tan 
fecundo  para  la  prosperidad  de  los  países  despoblados. 
Y  no  es  porque  todos  los  Chilenos  se  hallaran,  aun  en 
aquella  época,  dominados  por  eseespíritu  de  intolerancia; 
pues  á  medida  que  la  instrucción  pública  progresaba  y 
que  ciertos  libros,  mas  ó  menos  reprobados,  y  aun  impíos, 
entraban  de  contrabando  en  el  país,  las  clases  ilustradas 
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de  la  sociedad  razonaban,  controvertían  y  acababan  por 
decir  que  semejante  unidad  de  dogmas  y  de  ejercicios  no 
pedia  existir  en  la  naturaleza  del  hombre,  C|iya  razón 
falible  y  cuyo  incierto  juicio  le  hacen  esclavo'  de  sus  ins- 
tintos, y  á  veces  de  su  orgullo.  La  juventud  sobre  todo, 
tan  ávida  siempre  de  novedades,  y  tan  generosa  para 
todo  principio  de  libertad,  empezaba  h  razonar  y  k  com- 
batir esa  intolerancia;  lo  que,  por  otra  parte,  habian  he- 
cho ya  hombres  de  mérito,  y  de  alta  posición,  no  temiendo 
anticiparse  k  decir  que  aquel  era  el  fruto  de  una  mala  y 
supersticiosa  educación,  contracia  al  verdadero  senti- 
miento de  sana  moral  que,  en  último  resultado,  es  uno 
mismo  en  todas  las  sectas.  Aun  llegó  á  presentarse  al  Se- 
nado una  petición  sobre  la  tolerancia  religiosa  como  ley  na- 
cional, siendo  principalmente  combatida  por  el  Sr.  Ruiz 
Tagle,  con  grande  vehemencia,  hasta  que  logró  verla 
desechada. 

En  vista  de  esta  disposición  de  los  espíritus,  era  pues 
de  temer  que,  si  se  imponian  leyes  k  la  conciencia, 
se  suscitaran  discusiones  religiosas,  en  despecho  de  la 
prohibición  que  al  periodismo  hacia  la  Constitución  del 
Estado.  Pero,  ¿  cómo  prevenir  este  peligro,  y  promulgar 
leyes  religiosas  mas  liberales,  cuando  la  masa  de  la  nación 
se  hallaba  aun  sometida  á  la  pasión  fanática  y  supers- 
ticiosa de  su  conciencia? 

El  Director  Supremo  estaba  nombrado  por  cuatro  años, 
y  podía  aun  ser  reelecto  para  otros  cuatro  mas,  si  en 
las  elecciones  obtenia  las  tres  cuartas  partes  de  los  sufra- 
gios. Su  poder  era  extremadamente  limitado,  teniendo 
que  subordinarse  á  veces  al  acuerdo  del  Senado,  el  cual, 
á  fin  de  conservar  su  preponderancia,  se  habia  reservado 
una  competencia  muy  extensa.  Asi  que  este  Senado  tenia 
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SU  parte  de  votos  en  el  nombramiento  de  los  generales 
en  jefe  y  de  los  empleados  superiores,  en  el  acto  de  indul- 
tar y  conmutar  penas,  retener  ó  conceder  el  pase  á  las 
bulas  y  ordenanzas  eclesiásticas,  de  suspender  á  los  em- 
pleados por  ineptitud,  de  iniciar  tratados  de  paz,  de 
alianza  y  de  comercio,  de  mandar  la  fuerza  armada, 
etc.  ,  etc. 

El  Director  podia  obrar  en  virtud  de  una  voluntad 
personal,  bien  que  él  fuera  responsable  de  sus  actos ;  pero 
no  podia  nombrar  ó  destituir  k  los  ministros  sino  con  el 
concurso  del  Consejo  de  Estado.  Excepto  en  dos  épocas 
del  año,teniaél  la  iniciativa  de  los  proyectos  de  ley,  pero 
sin  que  pudiera  promulgarlos  sino  después  que  hubieraa 
pasado  por  el  Consejo  de  Estado  que  los  suscribía,  y  des- 
pués al  Senado,  que  los  sanciónela.  Por  su  posición  in- 
sólita, y  casi  enteramente  dependiente  del  Senado,  no 
habia  podido  en  realidad  obrar  según  sus  ideas,  sino 
seduciendo  al  ejército,  ó  adquiriendo  una  fuerte  mayoría 
en  aquella  asamblea. 

El  Consejo  de  Estado  no  constituía  un  tribunal  de  lo 
contencioso  para  los  asuntos  administrativos,  como  en  las 
monarquías,  á  donde  las  partes  interesadas  pueden  tener 
recurso.  Era  un  mero  cuerpo  consultivo  para  todos  los 
proyectos  de  ley,  tomando  también  parte  en  la  formación 
de  los  presupuestos  degastos  fiscales,  en  todos  los  negocios 
de  gravedad  y  en  el  nombramiento  de  los  ministros  de 
Estado,  con  derecho  de  moción  para  destituirlos.  Compo* 
niase  de  siete  miembros,  desprovistos  de  todo  predomi- 
nio personal  y  lormando  cada  uno  un  comité  que  repre- 
sentaba: 1.*,  el  gobierno  interior,  la  justicia,  la  legis- 
lación y  las  elecciones ;  S,"" ,  el  comercio  y  las  relaciones 
exteriores;  3.*,  la  instrucción  pública,  la  moralidad,  los 
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servicios  públicos,  el  mérito  nacional  y  los  negocios  ecle- 
siásticos; 4/,  la  hacienda  fiscal;  5.%  la  guerra  y  la 
marina ;  6.%  las  minas,  la  agricultura,  la  industria  y  las. 
artes;  7.*  los  establecimientos  públicos  y  la  policía  gene- 
ral. A  causa  de  su  posición  de  fortuna,  su  experiencia 
en  los  negocios  administrativos  y  las  garantías  de  orden 
y  de  conservación  que  ofrecian  aquellos  individuos,  era  de 
esperar  que  serian  de  grande  utilidad  para  los  progresos 
de  la  República ;  pero  no  se  consideraba  que  carecían 
ellos  de  voto  deliberativo  en  los  negocios,  y  aun  de  exis- 
tencia legal,  puesto  que  siendo  como  eran  amovibles,  se 
hallaban  bajo  la  dependencia  del  Director  que  los  nom- 
braba, y  que  podia  á  su  antojo  destituirlos  y  reempla- 
zarlos. Como  eran  escogidos  entre  las  personas  emplea- 
das en  alguna  administración,  no  recibían  otros  emolu- 
mentos que  los  sueldos  de  sus  destinos. 

Según  lo  que  acabamos  de  exponer,  el  Director  sólo 
tenia  un  simulacro  de  autoridad .  Sin  iniciativa,  sin  movi- 
miento, sin  vida  propia,  no  era  mas  que  un  instnimento 
pasivo  y  casi  subalterno  del  Senado.  Su  autoridad,  re^* 
tríngida  en  extremo  y  sin  independencia,  podia  por  lo 
mismo  tentar  á  un  gefe  enérgico,  siempre  ambicioso  de 
poder,  para  traspasar  los  limites  de  sus  facultades,  dando 
asi  ocasión  á  revoluciones  que  se  querían  evitar,  y  que 
eran  tanto  mas  f&ciles,  cuanto  que  por  la  influencia  de 
su  alta  posición,  podia  él  disponer  del  ejército  é  interesar 
en  su  causa  al  mayor  número  de  los  empleados,  bien  que 
estos  fuesen  nombrados  á  presentación  del  Senado  y  de 
las  asambleas  provinciales ;  y  en  despecho  de  la  censura, 
&  la  cual  habia  impuesto  silencio  la  violencia. 

Por  lo  demás,  en  aquellos  momentos  de  anarquía  civil, 
en  que  las  mutuas  convenciones  de  los  hombres  no  bas- 
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taban  ya  para  ser  observadas,  ¿  no  estaba  en  el  interés 
mismo  dql  país  el  dar  al  jefe  del  Eslado  una  gran  suma 
de  autoridad  y  una  fuerz  i  coercitiva  suficiente  para  ha- 
cerlas respetar  ?  La  Constitución,  {)or  el  contrario,  lesos- 
pechaba  de  malas  intenciones  y  le  despojaba  de  ciertas 
prerogativas  en  favor  del  Senado,  sin  echar  de  ver  que 
el  poder  ejecutivo,  rodeado  naturalmente  de  las  luces 
prácticas  de  la  magistratura  y  de  la  administración,  co- 
noce mejor  que  otro  alguno  las  necesidades  del  momento 
y  juzga  con  mayor  tino  la  acción  de  las  leyes  y  las  modi- 
ficaciones que  reclaman. 

No  era  pues  aquel  Senado  un  simple  poder  pondera- 
dor,  como  en  todos  los  gobiernos  representativos,  donde, 
colocado  entre  ia  Cámara  que  hace  las  leyes  y  el  poder 
ejecutivo  que  las  ejecuta,  se  halla  en  la  mejor  disposición 
para  templar  lo  que  hubiera  de  atrevido  en  la  marcha  de 
aquella,  ó  de  arbitrario  en  la  conducta  de  éste.  Egaña 
quiso,  á  im&gen  del  Senado  romano,  darle  una  impor* 
tancia  suprema  y  hacer  de  él  el  alma  de  la  autoridad,  de 
1^  cual  no  seria  el  Director  en  cierto  modo  sino  el  brazo; 
y  con  tal  objeto,  le  daba  una  fuerza  moral  casi  superior  k 
la  fuerza  material  de  que  disponía  el  Director,  puesto 
que  podia  suspender  momentáneamente  sus  actos,  en  ca- 
so de  reconocer  ó  de  prever  en  ellos  algún  resultado  gra- 
ve y  peligroso.  Instituido  bajo  el  nombre  de  Senado 
conservador  y  legislador,  componíase  de  nueve  miem- 
bros, de  30  años  de  edad,  por  lo  menos,  y  poseedores 
de  bienes  raices  por  valor  de  5,000  pesos  como  mínimum. 
Eran  estos  individuos  elegidos  para  seis  años  por  laasaoo- 
blea  electoral  nacional,  pudiendo  después  s^  reelectos 
para  otros  seis  años  roas,  sin  interrupción  indefínida- 
mente ;  circunstancia  que,  á  causa  de  su  alta  influencia, 
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ios  hacia  casi  perpetuos,  en  una  asamblea  permanente 
sin  contrapeso  alguno. 

E<«ta  permanencia,  que  ofrecía  &  Egaña  una  garantía 
muy  satisfactoria  contra  la  ambición  del  Poder  Ejecuti- 
vo, era  indudablemente  un  vicio  en  aquellos  momentos 
de  transición  en  que  todo  debiera  reformarse,  costum- 
bres, leyes,  instituciones ;  reformas  todas  ellas  tan  difí- 
ciles de  obtener  con  un  cuerpo  inmutable,  adherido  con 
obstinación  al  presente,  meciéndose  aun  en  los  tiempos 
paaados  y  opuesto  con  frecuencia  y  con  tesón  &  las  nue- 
vas cámaras,  siempre  dispuestas  á  ponerse  en  armonía 
con  los  progresos  de  la  época  y  con  el  espíritu  general  de 
la  nación.  Es  verdad  que  los  miembros  eran  nombrados 
per  elección,  lo  que  podia  hacerlos  eliminar  del  Senado ; 
pero  como  por  su  grande  influencia  habrían  venido  &  ser 
los  patricios  del  país,  era  de  temer  que  su  reelección  les 
fuese  cada  vez  mas  asegurada,  no  representando  ya  en- 
tonces la  verdadera  opinión  pública.  También  era  de  te- 
mer que,  por  esta  misma  Influencia,  sus  relaciones  con  el 
Director,  bastante  descontento  ya  de  su  posición,  susci- 
taran trabas  y  dificultades  peligrosas  para  la  tranquilidad 
pública,  y  que  las  tendencias  conservadoras  de  aquellos 
miembros  los  hicieran  incurrir  en  las  preocupaciones  y 
en  la  rutina. 

Hasta  cierto  punto,  representaba  aquel  Senado  al  Go- 
bierno de  la  Suiza,  que  est&  dirigido  por  un  simple  con  - 
sejo.  Sus  atribuciones  eran^  en  efecto,  numerosas,  va- 
riadas y  casi  absolutas.  Ademas  de  las  que  ejorcia  en 
anión  con  el  liirector,  debia  él  velar  por  la  observancia 
de  las  leyes,  proteger  y  defender,  bajo  la  responsabilidad 
de  sus  miembros,  las  garantias  individuales,  tanto  de  los 
nacionales  como  de  los  estranjeros,  examinar  las  eos- 
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tambres  y  la  moralidad  de  los  habitantes,  llevar  un  re« 
gistro  de  todas  las  virtudes,  servicios,  etc. ,  de  cada  indí- 
viduOy  y  proponerlos  como  beneméritos  fe  la  Cámara  na- 
cional .  Si  por  la  importancia  de  sus  méritos  y  servicios, 
este  título  de  a  benemérito  »  debia  serlo  c  en  grado  he- 
roico, »  sólo  la  nación  entera,  consultada  al  efecto,  podía 
conferirlo. 

Para  cumplir  con  esta  delicada  misión  de  moralidad, 
cada  funcionario  estaba  obligado,  só  pena  de  incurrir  en 
un  delito  objeto  de  acusación  pública,  á  instruir  justifi- 
cadamente &  las  municipalidades  acerca  de  la  conducta 
de  cada  ciudadano,  á  fin  de  que  todos  estos  informes  do- 
cumentados llegaran,  por  conducto  de  los  jefes  de  las 
provincias,  hasta  el  Senado,  el  cual  los  inscribía  en  el 
gran  registro  del  mérito  cívico,  para  consultarlos  y  apre- 
ciarlos cuando  fuera  necesario. 

Esta  investigación  no  sólo  alcanzaba  á  los  individuos: 
también  se  estendia  á  las  administraciones  de  la  capital 
y  de  las  provincias,  no  respetando  sino  al  Director  y  á 
la  G&mara  nacional.  Cada  Senador  á  su  vez  debia  asegu- 
rarse de  la  buena  dirección  de  los  negocios,  y  de  la 
exactitud  de  los  empleados  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres; pudiendo  suspenderlos  &  su  arbitrio  y  aun  desti- 
tuirlos ;  obrando  entonces  como  gran  jurado  nacional,  y 
no  como  poder  legislativo. 

En  sus  visitas  provinciales,  la  información  no  era  me- 
nos severa  y  minuciosa ;  llevando  el  examen  á  todos  los 
actos  de  la  vida,  &  los  deberes  religiosos  como  á  los  de- 
beres públicos;  obligando  á  cada  individuo  á  vigilar 
hasta  la  conducta  doméstica  de  su  vecino,  quien,  aunque 
no  fuera  funcionario  público,  estaba  obligado  igualmente 
¿  ejercer  esta  especie  de  espionaje  y  &  dar  cuenta  de  éi. 


CAPÍTULO  LXVI.  121 

pasando  asi  sa  vida  en  observarse  y  juzgarse  reciproca- 
mente. Institución  inquisitorial,  odiosa  y  tiránica,  dicta- 
da  sin  duda  por  un  gran  sentimiento  de  moralidad,  pero 
indigna  de  una  nación  que  debia  marchar  presurosa  h&- 
da  las  ideas  puras  y  liberales  de  la  época,  y  que  ante 
todo,  necesitaba  reformar  sus  costumbres  y  usos  por  me« 
dio  de  una  educación  paciente  y  progresiva,  en  vez  de 
forzarla  á  la  obediencia  con  prescripciones  oficiales,  siem- 
pre acogidas  con  cierto  espíritu  de  repugnancia. 

La  Cámara  nacional,  título  que  habia  reemplazado  al 
de  Congreso,  no  estaba  menos  alterada  en  sus  principios 
7  en  sus  relaciones  que  la  del  Senado ;  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  ésta  tenia  una  autoridad  excesiva,  exage- 
rada, mientras  que  aquella,  privada  casi  de  todo  derecho, 
no  representaba  sino  una  mera  reunión  de  consultores 
nacionales  congregados  en  asamblea  permanente.  Com- 
poníase de  SO  á  200  miembros,  nombrados  por  las  asam* 
bleas  electorales,  de  30  años  de  edad  por  lo  menos,  po- 
seyendo una  propiedad  cuyo  valor  no  bajara  de  1,000 
pesos,  y  nombrados  por  ocho  años,  renovándose  una 
octava  parte  cada  año,  ¿  fin  de  impedir  que  se  creara 
espíritu  de  cuerpo.  Reuníanse  en  el  mismo  local  que  el 
Senado,  y  cuando  eran  convocados,  se  sacaban  por  suer- 
te los  25  que  hablan  de  tomar  parte  en  la  discusión  del 
asunto  para  el  cual  habian  sido  convocados.  Así  es  que 
el  número  de  los  diputados  que  debian  cumplir  su  mi- 
sión era  muy  escaso,  y  sólo  los  que  residían  en  Santiago 
podían  ser  llamados  &  deliberar. 

Por  una  singular  virada,  tan  propia  del  espíritu  de 
esta  Constitución,  los  diputados,  quienes,  mejor  que 
cualquiera  otro  cuerpo,  poseían  el  conocimiento  y  el  sen- 
timiento de  las  necesidades,  tanto  de  los  individuos  como 
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de  las  localidades  que  ellos  representaban,  no  tenian  poder 
alguno  activo  y  directo,  careciendo  por  consiguiente  de 
todas  esas  iniciativas  que  son  la  esencia  de  los  gobíenos 
parlamentarios  y  la  expresión  de  la  opinión  pública,  ver 
dadero  soberano  de  las  G&oiaras  electivas.  S:i  principal 
atribución  era,  como  en  las  antiguas  Repúblicas  de  Gre* 
cia  y  de  Cartago,  ser  el  arbitro  de  los  dos  grandes  pode* 
res  en  la  discusión  contradictoria  de  un  proyecto  de  ley, 
en  cuyo  caso,  la  asamblea  decidía  la  suerte  en  una  forma 
mecánica,  por  un  sí,  ó  un  no,  pero  sin  poder  añadir  la 
mas  insignificante  enmienda  ú  observación.  Las  demás 
atribuciones  consistían  en  aprobar  ó  desap  obar  una  de- 
claración de  guerra,  en  la  mera  defensa,  contribuciones 
y  empréstitos,  propuestas  de  los  títulos  de  beneméritos 
y  el  nombramiento  del  tribunal  protector  de  la  imprenta. 
En  caso  de  algún  conflicto  en  el  país,  eran  convocados 
para  elegir  una  comisión  ó  junta  de  conciliación  nacional^ 
compuesta  de  tres  consultores  encargados  de  ir  á  tratar 
con  los  jefes  de  las  provincias  ó  partidos  disidentes,  y 
practicar  cuantas  gestiones  estuvieran  á  su  alcance  para 
restablecer  el  orden,  la  conciliación  y  el  imperio  de  las 
leyes.  Estos  conciliadores  eran  inviolables,  y  todo  indi- 
viduo que  hubiera  atentado  contra  su  vida  quedaba  de- 
clarado fuera  de  la  ley. 

Asi  que  esta  asamblea  que,  en  todo  gobierno  parla- 
mentario ,  tiene  la  misión  de  enunciar  los  votos  del  pue- 
blo, poseyendo  un  derecho  de  grande  iniciativa  en  todas 
materias,  casino  tenia  ya  poder  alguno,  por  la  razón  de 

que  se  la  suponía  poco  apta  para  los  negocios  adminis- 
trativos. En  el  concepto  de  Egaña,  era  ella  ademas  dema- 
siado turbulenta  y  antagonista  del  Poder  Ejecutivo, 
y  se  dejaba  exaltar  muy  fácilmente  por  las  pasiones  po- 
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polares;  lo  cual  decía  él  que  daba  alientos  enton- 
ces á  la  demagogia,  verdadero  espectro  para  aquel 
legislador,  quien  la  confundía  demasiada  con  la  de- 
mocracia para  qu,e  no  tratara  él  de  privar  á  ésta  de 
los  derechos  que  le  reconocían  las  instituciones  republí* 
canas. 

Es  verdad  que,  en  aquella  época,  los  espíritus  se  incli- 
naban á  una  democracia  turbulenta,  siempre  dispuesta  k 
lanzarse  en  los  excesos.  Los  periódicos  hablaban  con 
vehemencia,  aveces  con  pasión,  unos  contra  el  poder  caí- 
do, otros  contra  el  poder  existente.  Asi  agitaban  invo* 
lantaríamente  ¿  las  masas,  las  cuales,  obedeciendo 
mucho  menos  á  la  razón  que  á  sus  recuerdos,  á  sus  afee- 
ciones  y  á  sus  preocupaciones,  podían  tomar  parte  en 

* 

un  partido^  y  desbordándole,  comprometer  la  verdadera 
marcha  del  progreso.  Siempre  dominado  por  el  temor 
de  estas  revoluciones,  Egaña  quiso  conjurar  el  peligro, 
y  en  despecho  de  la  opinión  pút)lica,  introdujo  en  la 
Constitución  ciertas  restricciones  relativas  sobre  todo  á 
lalibertad  de  imprenta,  que  consideraba  él  f  como  un  foco 

>  de  pasiones  incendiarias,  de  inmoralidad  y  de  calum- 
«  nia,  y  el  baluarte  de  los  viles  cobardes  á  quienes  falta 

>  valor  para  satisfacer  de  otro  modo  sus  odios  y  capri- 

>  chos.  B  La  imprenta  —  decía  la  Constitución  —  ser& 
libre,  protegida  y  premiada  en  cuanto  contribuya  á  for- 
mar la  moral  y  buenas  costumbres;  al  examen  y  descu- 
brimientos útiles  de  cuantos  objetos  pueden  estar  al  al- 
cance humano ;  á  manifestar  de  un  modo  fundado  las 
virludes  cívicas  y  defectos  de  los  funcionarios  en  ejerci- 
cio; y  á  los  placeres  honestos  y  decorosos;  pero  se  le  pro- 
hibe sindicar  las  acciones  de  algún  ciudadano  particular, 
ni  las  privadas  de  los  funcionarios  públicos,  y  entrometerse 
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en  los  misterios»  dogmas  y  disciplina  religiosa,  y  la  mo- 
ral qae  generalmente  aprueba  la  iglesia  católica.  (1) 

Mientras  que  se  elaboraba,  discutia  y  sancionaba  el 
proyecto  de  ley  que  una  comisión  estaba  encargada  de 
presentar,  la  Constitución  establecía  un  Tribunal  com- 
puesto de  veintiuna  personas,  de  las  cuales  catorce  eran 
recusables  y  cubrogables,  cierto  número  de  consejeros 
y  una  comisión  judicial,  encargada  de  apreciar  y  juz- 
gar dichos  negocios.  Antes  de  ser  impreso,  todo  escrito 
podia  ser  sometido   al  consejo    de  hombres  buenos, 
dispuesto  siempre  á  hacer  sobre  él  todas    las    ob- 
servaciones sujetas  á  censura  •  El  autor  podia  corregir  los 
pasajes  que  este  consejo   habia  juzgado  inadmisibles, 
ó  bien,  sostener  su  derecho  ante  el  tribunal  responsable ; 
pero  si  este  tribunal  confirmaba  el  primer  veredicto,  y 
el  autor,  sin  conformarse  con  su  fallo,  creyera  conveniente 
hacer  imprimir  su  escrito,  incurría  entonces  eu  una  pena 
mas  ó  menos  grave,  á  juicio  de  una  comisión  nombrada 
también  por  la  Cámara  de  los  diputados.  Este  juicio  no 
era  de  la  competencia  de  la  magistratura  ordinaria,  sino 
sólo  de  esta  especie  de  Jurado  que,  mejor  que  los  ma- 
gistrados, podia,  guiado  por  sus  propias  impresiones, 
apreciar  la  publicación  deferida  á  su  examen  y  fallo,  y 
decidir  si  realmente  tenia  ella  el  car&cter  de  la  provoca- 
cacion  y  de  la  difamación.  De  esta  manera  se  evitaban 
los  abusos  de  la  represión,  siempre  peligrosos  para  la 
libertad  legal ;  pero  se  olvidaba  que  ningún  código  esta- 
blecia  reglas  ciertas  para  calificar  la  gravedad  de  los  abu- 
sos cometidos  y  designar  las  penas  que  hayan  de  aplicarse 
k  los  autores;  y  que,  por  esta  ausencia  de  reglas  fijas,  las 

(1)  Examen  instruotivo  sobre  la  Constitución  de  1823,  pag.  29. 
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dedsíones  del  jurado  deberían  ser  la  expresión  de  las 
afeccioDes  de  sus  miembros,  según  el  partido  á  que  éstos 
pertenecieran  ó  la  opinión  privada  que  profesaran. 

A  pesar  de  las  excelentes  intenciones  que  tenia  D.  Juan 
Eg&oa,  de  conciliar  la  libertad  con  la  moral,  y  no  obs- 
tante que  estuviera  él  animado  de  los  mejores  sentimien- 
tos con  respecto  &  los  periodistas  concienzudos  y  honra- 
dos, es  indudable  que  sus  censuras  preventivas  contra  la 
libertad  de  imprenta  eran  mas  bien  funestas  que  útiles 
al  país»  sumido  entonces  en  la  mas  completa  ignorancia 
de  las  cosas  públicas.  Puesto  que  la  vida  política  acababa 
de  inaugurarse,  preciso  era  que  el  pensamienio  hallara 
8a  expresión  en  la  prensa,  única  lectura  al  alcance  del 
poeblo,  y  la  única  también  capaz  de  formar  su  educación 
política  y  desembarazarle  de  aquellas  mil  preocupaciones 
que  le  impedían  desarrollarse  y  engrandecerse.  Por  me- 
dio de  la  exposición  y  la  discusión  de  todos  los  proyec- 
tos de  interés  local  ó  general,  se  iniciaban  los  espíritus 
atrasados  en  la  marcha  de  los  negocios  y  se  formaban 
verdaderos  ciudadanos,  que  pudieran  comprender  un  dia 
mejor  los  intereses  que  mediaban  en  las  elecciones, 
tomando  en  ellas  una  parte  inteligente  y  libre  de  todas 
esas  influencias  que  de  ordinario  suelen  alterar  su  mora* 
lidad.  Por  otra  parte,  ¿es  que,  en  el  orden  social,  noest& 
la  calumnia  bajo  la  dependencia  de  la  justicia,  y  repri- 
mida por  las  leyes  á  la  par  que  por  la  opinión  pública?  El 
legislador,  por  consiguiente,  estuvo  mal  inspirado  limi- 
tando así  9  por  consideraciones  siempre  abstractas  y  emba- 
razosas, políticas  á  veces,  la  libertad  de  imprenta,  esta 
gran  palanca  de  la  civilización  moderna  en  despecho  de 
la  impertinencia  de  ciertos  periodistas  que  no  parece  sino 
que  se  proponen,  con  destreza  y  falsía,  sembrar  la  des-» 
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confianza,  la  discordia  y  la  irritación  en  los  pueblos. 

El  espíritu  anti-democrático  de  Egaña  se  hizo  sentir 
también  en  la  manera  cómo  debian  efectuarse  las  eleccio- 
nes. Según  la  Constitución,  no  todos  podian  tomar  parte 
en  ellas.  Era  menester  tener  25  años,  poseer  un  fundo 
de  200  pesos,  ó  un  giro  propio  de  500,  haber  cumplido 
su  mérito  cívico,  ser  católico,  apostólico,  romano,  estar 
instruido  en  la  Constitución  del  Estado,  hallarse  inscrito 
en  el  gran  libro  nacional  y  poseer  su  boletín  de  ciudada- 
nía; y  después  de  reunir  todos  estos  títulos  y  condiciones, 
todavía  se  necesitaba  para  ser  elector  que  lo  decidiera  la 
suerte.  En  cada  distrito,  parroquia  ó  cuartel  de  munici- 
palidad compuestos  de  '200  de  estos  sufragantes,  se  nom-* 
braba  cierto  número  de  diputados  que  formaban  las 
Asambleas  independientes  unas  de  otras.  Era  esta  una 
institución  de  gran  poder  descentralizador,  que  se  ocu- 
paba á  la  vez  de  las  elecciones,  de  los  nombramientos» 
de  la  censura  y  de  la  parte  económica,  y  á  la  cual  esta- 
ban subordinados  los  funcionarios  de  la  provincia  y  hasta 
el  Gobernador,  obligado  á  consultarla  en  los  negocios  de 
importancia.  Esta  asamblea  se  dividía  en  dos  secciones, 
en  electoral  nacional  cuando  tenia  que  elegir  ó  censurar 
funcionarios  generales  para  toda  la  nación,  y  provincial^ 
cuando  correspondía  á  un  solo  departamcrito. 

Como  los  principales  funcionarios  eran  nombrados  por 
la  nación,  tenia  ésta  derecho  á  destituirlos,  en  censos  de 
negligencia  ó  de  abuso.  Este  es  el  derecho  al  cual  da 
Egaña  el  nombre  de  censura^  alta  y  respetable  magistra- 
tura tomada  de  la  legislación  romana  y  aplicada  á  la  fis- 
calización de  las  costumbres  y  de  la  conducta  de  los  em- 
pleados. Cada  dos  años,  esta  asamblea,  menos  severa 
que  la  de  1811,  la  cual  podía  imponer  su  veto  á  casi 
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todos  los  actos  administrativost  y  aun  á  los  proyectos  de 
]ey  presentados  por  el  Gobierno,  se  reunia  para  deliberai* 
eD  común ;  y  todo  funcionario  reconocido  culpable  de  al- 
guna falta,  era  destituido  y  entregado  á  los  tribunales  si 
el  delito  tenia  cierta  gravedad ;  en  cuyo  caso,  y  aun  cuan- 
do su  inocencia  fuese  después  reconocida,  dicho  funcio- 
nario quedaba  privado  de  su  enopleo,  sin  que  pudiera  re- 
cobrarlo hasta  otra  legislatura.  Estas  destituciones  eran 
pronunciadas  por  las  asambleas  electorales  provinciales 
coando  se  aplicaban  á  funcionarios  locales,  como  Gober- 
nadores, Intendentes,  Obispos,  etc. ,  y  los  demás  funcio- 
narios mas  elevados,  tales  como  Senadores,  Generales,  y 
aun  el  mismo  Director,  sólo  podían  ser  revocados  por  la 
asamblea  electoral  nacional.  La  misma  distinción  se  ha- 
da para  el  nombramiento  de  los  empleados  superiores  é 
inferiores  escogidos  entre  las  personas  presentadas  por 
el  Director,  el  Senado  y  las  asambleas  electorales,  pu- 
diendo  proponer  tres  cada  una  de  estas  magistraturas* 

Sin  duda  que  todas  estas  elecciones  eran  populares, 
pero  complicadas  en  estremo,  y  lo  que  las  hacia  aun  mas 
originales,  era  que  todo  nombramiento  podia  considerar- 
se como  obra  de  la  casualidad.  Al  reunirse  les  electores, 
se  depositaba  el  nombre  de  óada  uno  de  ellos  en  una 
urna,  de  la  cual  se  sacaban  por  suerte  doce.  Los  seis  pri* 
meros  que  salieran  y  que  supieran  leer  y  escribir  forma- 
ban la  mesa  de  escrutinio,  con  facultad  de  elegirse|  un 
presidente  y  un  secretario,  los  otros  seis  se  considera- 
ban como  suplentes.  Un  segundo  sorteo  reducia  á  la  mi- 
tad el  número  de  estos  electores;  y  los  nombres  salidos 
en  suerte  eran  los  ünicos  que,  formando  la  asamblea  le- 
gislativa, quedaban  encargidos  de  elegir  ó  de  censurar 
Mas  personas  que  figuraban  en  la  lista  de  las  legalmente 
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calificadas  para  cada  uno  de  ios  empleos  que  habian  de 
proveerse  en  aquellas  elecciones. 

Con  arreglo  á  este  sistema  de  sorteo,  del  cual  se  hallan 
ya  ejemplos  en  las  leyes  de  Solón  y  en  la  política  de'Aris- 
tótelesy  nótase  que  Egaña  dejaba  á  la  Providencia  el 
cuidado  de  hacer  las  elecciones ;  lo  que,  en  cierto  modo, 
era  un  bien,  para  no  ofender  ni  envanecer  á  nadie,  é 
impedir  también  toda  influencia  venal  y  corruptora; 
pero,  por  otra  parte,  habia  grande  desventaja  á  veces, 
viendo  ocupados  algunos  puestos  de  verdadera  impor- 
tancia y  trascendencia  por  personas  faltas  de  inteligen- 
cia y  aun  de  actividad.  Es  verdad  que  estos  empleos  y 
honores  no  podian  obtenerse  sin  haber  antes  cumplido 
con  su  mérito  cívico  y  haber  sufrido  el  juicio  de  una  cen- 
sura muy  severa.  Era  éste  un  bautismo  nacional  al  cual 
no  se  podia  aspirar  sino  después  de  haber  prestado  algún 
servicio  público. 

Esta  distinción,  harto  fácil  de  adquirir,  debía  necesa- 
riamente multiplicar  el  número  de  los  dignatarios;  pero, 
por  otra  parte,  debia  contarse  con  la  indiferencia  de 
muchas  personas  por  tal  aspiración,  y  con  la  dificultad 
que  otras  hallarían  para  satisfacerla*  De  aquí  nacía  el 
peligro  de  dividir  la  sociedad  en  dos  clases,  la  de  los  fa- 
vorecidos y  la  de  los  humillados ;  pudiendo  considerarse 
éstos  como  una  especie  de  parias  en  un  país  en  que  la  li- 
bertad y  la  igualdad  se  reputaban  como  el  único  funda- 
mento del  orden  social. 

Al  adoptar  esta  idea,  no  habia  querido  Egaña  imitar 
servilmente  el  ejemplo  de  las  Repúblicas  antiguas,  paisas 
de  esclavos,  y  que  por  su  sistema  de  violencia  habian 
instituido  recompensas  al  valor,  á  la  fuerza  y  al  genio. 
Dirigíase  mas  especialmente  al  patriotismo,  y  sobre  todo. 
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á  la  moral,  que  quería  él  ennoblecer,  haciéndola,  por 
medio  de  premios,  de  honores,  de  fiestas  cívicas,  etc. , 
objeto  constante  de  todos  los  pensamientos,  de  todos  los 
actos  y  todas  las  esperanzas  de  los  Chilenos.  Aun  quiso 
también  su  conciencia  dar  á  esta  moral  una  marcha  re- 
galar, rigurosa  y  metódica,  formulando  y  erigiendo  sus 
máximas  en  leyes,  por  cuyo  medio  se  hacia  perder  á'  la' 
TÍrtad  su  carácter  simbólico  para  rebajarla  k  la  esfera  dé 
ana  potencia  activa.  Estas  máximas,  con  fuerza  de  ley, 
habían  de  formar  parte  de  un  código  dogmático,  de- 
biendo, con  arreglo  á  la  Constitución,  «detallar  los 
c  deberes  del  ciudadano  en  todas  las  épocas  de  su  edad 
«y  en  todos  los  estados  de  la  vida  social,  formándole 
c  hábitos,  ejercicios,  deberes,  instrucciones  públicas, 
I  ritualidades  y  placeres  que  transformen  las  leyes  en 
I  costumbres  y  las  costumbres  en  virtudes  cívicas  y  mo- 
■  rales.  » 

Por  este  código  de  deberes  sociales,  que  en  cierto  mo- 
do era  el  decálogo  de  la  vida  chilena,  se  quería  forzar 
a  la  naturaleza  humana  á  plegarse  á  las  exigencias  de 
una  concepción  subjetiva ;  lo  cual  no  se  había  podido 
obtener  ni  en  Esparta,  y  mucho  menos  aun  en  Atenas  de 
donde  había  sido  tomado  ese  código.  Simpática  y  poética 
percepción,  digna  de  un  espíritu  meditabundo  y  hon- 
rado que,  sin  salir  de  su  vida  privada,  y  sin  cono- 
cer las  inclinaciones  y  las  pasiones  que  la  ambición, 
la  envidia  y  los  intereses  suscitan  á  cada  instante,  cree 
poderlas  refrenar  con  las  simples  fórmulas  de  la  geome- 
tría. 

Indudablemente  seria  de  desar  que  los  hombres  tuvie- 
ran siempre  para  guiarse  una  regla  fija  que  los  dispensara 
de  toda  deliberación  y  de  toda  incertidumbre  acerca  de 

T.  vil.  9 
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SU  deber ;  pero  ¿  cómo  y  dónele  hallar  esta  regla  capaz 
de  dirigir  todos  los  movimientos  del  corazón,  de  conciliar 
todos  ios  espíritus,  uniformar  sus  gustos  y  su  voluntad  y 
armonÍ2;ar  sus  intereses,  sobre  todo  en  aquel  momento  en 
que  la  autoridad  habia  perdido  su  prestigio,  y  en  que  las 
virtudes  mas  acrisoladas  no  podian  ya  hacerse  respetar, 
ni  por  la  dignidad  ni  por  la  fuerza  ?  La  palabra  mágica 
de  libertad  habia  despertado  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad cierto  espíritu  de  egoismo  vanidoso,  que  un  códi- 
go basado  en  los  principios  de  oioral  y  sólo  apropiado  á 
los  temperamentos  suaves,  apacibles  y  estraños  á  toda 
violencia,  no  habría  podido  domeñar.  ¿Cómo  habría  sido 
posible,  por  ejemplo,  obligar  á  cada  habitante  á  llevar 
consigo  un  boletín  de  domicilio,  que  indicara  su  ocupa- 
ción y  su  habitación,  un  equivalente  del  billete  de  confe- 
sión de  las  dragonadas?  Los  hacendados  ó  sus  represen- 
tantes, ¿  podian  acaso  tampoco  practicar  los  domingos  y 
dias  feriados,  y  hacer  practicar  á  sus  ínquilinos  ó  arren- 
dataríos  ciertos  ejercicios  religiosos,  leerles  alguna  homilía 
instructiva  y  moral,  contra  su  propia  voluntad?  Semejante 
obligación,  ¿no  habría  ella  atacado  la  libertad  individual^ 
á  la  manera  que  una  muy  rígida  intolerancia  religiosa  ha- 
bia ya  atacado  la  libertad  de  conciencia?  Y  sin  embargo, 
tales  utopias,  dignas  sin  duda  del  mayor  respeto,  eran 
muy  conformes  al  espírítu  de  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes, pues  ese  proyecto  de  pedagogía  social  fué  recibido 
por  la  Cámara  con  un  sentimiento  de  entusiasmo  tan  pro« 
nunciado,  que  aun  antes  de  sancionarle,  se  hizo  la  mo- 
ción de  « fijar  la  corona  cívica  sobre  las  sienes  de  la  co- 
misión que  propuso  tal  pensamiento,  esto  es,  para  con- 
cederles varios  honores  y  prerogativas. » 
Este  código,  impreso  algún  tiempo  después,  no   fué 
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promalgado ;  ateniéndose  solamente  á  los  preceptos  del 
régüneD  judicial  tan  perfectamente  establecido  en  la  Cons- 
títueion  y  en  el  reglamento  que  se  publicó  mas  adelante* 
Lasociedad  ganó  en  ello,  pues  sí  la  equidad  y  la  justicia  han 
de  ser  recomendadas  en  las  leyes  orgánicas,  debe  dejarse 
&  la  moral  y  á  la  religión  el  cuidado  de  inspirar  la  {cari- 
dad y  el  amor  al  prójimo,  y  á  la  conciencia  la  guía  de 
8118  actos. 

Lo  contrario,  es  decir,  imponer  la  virtud  por  la  ley, 
era  crear  la  tiranía  mas  odiosa  é  irritante,  y  hacerla  teme- 
rosa, porque  el  alma  no  puede  someterse  sino  muy  rara 
vézala  violencia. 

No  había  preocupado  menos  el  patriotismo  de  Egaña 
la  parte  económica,  como  había  preocupado  al  de  todos 
aquellos generososy dignos  republicanos.  Desde elmomen- 
toqae  se  proclamó  la  independencia  y  terminaron  sus  guer- 
ras, se  consideró  como  una  de  las  primeras  necesidades 
del  país  el  desarrollo  de  su  industria  y  de  sus  fábricas,  y 
se  afanaron  por  atraer  artesanos,  prometiendo  terrenos  á 
106  que  establecieran  una  manufactura  cualquiera,  con 
exención  de  impuestos  por  diez  años,  pero  á  condición  de 
00  emplear  en  ella  sino  operarios  del  país.  El  momento  era 
en  extremo  favorable  para  dar  impulso  k  este  grande  y 
útil  pensamiento.  La  libertad  de  comercio  llevaba  allíto* 
dos  los  días  extranjeros  que  introducían  las  artes,  las 
ciencias,  las  ideas,  y  sobretodo,  el  fruto  de  una  grande  y 
ventajosa  experiencia.  La  supremacía  de  la  aristocracia 
chilena  había  perdido  todo  su  prestigio ;  sólo  existía  ya 
la  del  dinero,  á  la  cual  podía  aspirar  toda  persona  que 
tuviera  honradez,  economía  y  perseverancia  en  el  trabajo. 
Ademas,  en  razón  al  espíritu  de  igualdad  que  las  leyes  ha- 
bían proclamado,  estos  nuevos  privilegiados  de  la  fortu- 
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na,  no  tenían  que  temer  los  odios  y  envidias  de  casta  que 
en  el  antiguo  mundo  ha  conservado  el  feudalismo  de 
una  manera  tan  tenaz.  Esto  habría  sido  el  genio  anglo- 
americano implantado  en  la  sociedad  chilena  en  pro- 
vecho de  la  riqueza  material,  mientras  que  se  introducía 
la  riqueza  intelectualt  consecuencia  y  complemento  de 
aquella. 

Entre  las  personas  que  con  el  mayor  celo  se  consagra^ 
ron  á  este  nuevo  orden  de  cosas,  podemos  citar  &  D.  Ma- 
nuel Salas  y  D.  Domingo  Eizaguirre.  Para  estos  ilustres 
é  inteligentes  filántropos,  el  comercio,  la  industria  y  la 
instrucción  eran  con  razón  considerados  como  el  trípode 
de  la  civilización,  las  tres  fuentes  principales  de  la  rique- 
za  pública,  y  el  único  elemento  que  podia  consolidar  la 
paz  y  mejorar  la  condición  material  de  un  pueblo  hasta 
entonces  abandonado  á  sus  groseros  instintos.  Penetrados 
de  esta  grande  verdad,  y  deseando  elevarla  á  la  altura 
de  un  hecho,  pedían  leyes  que  obligaran  á  los  marinos  á 
no  servirse  de  otras  velas  que  las  fabricadas  en  el  país, 
á  vestir  á  los  soldados  con  telas  igualmente  chilenas,  etc. ; 
y  recordando  el  cpmercio  considerable  que  en  otro  tiem- 
po se  hacia  en  Lima  de  aquellos  magníficos  tejidos, 
bayetas,  tocuyos,  frisados,  elaborados  en  San  Fer- 
nando, Curico,  etc. ,  quisieron  dar  nueva  vida  á  todas 
estas  industrias,  casi  abandonadas,  estimulando  con 
instancia  al  Gobierno  para  que  les  diera  su  poderoso 
concurso. 

Desgraciadamente  las  buenas  y  patrióticas  intenciones 
de  estos  generosos  Chilenos  se  resentían  de  su  grande 
ignorancia  en  economía  política.  Sin  capitales,  sin  fabri- 
cas, y  k  veces  privados  de  las  materias  primeras,  creían 
que,  haciendo  imponer  fuertes  derechos  de  aduana  sobre 
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los  tejidos.el  papel,  etc. ,  iban  á  atraerse  fabricantes  y 
capitalistos  capaces  de  abastecer  el  consumo  del  país; 
pero  caando  el  Gobierno  se  hubo  adherido  en  parte  á  esta 
falsa  idea,  notó  muy  pronto  que  habia  obrado  con  detri- 
mento del  tesoro  y  sin  resultado  ventajoso  al  interés  pú- 
blico. Con  este  sistema  prohibitivo,  el  contrabando,  que 
ya  era  bastante  fuerte,  llegó  á  ser  en  poco  tiempo 
mneho  mas  considerable  aun,  á  tal  punto,  que  ciertas 
mercancías  se  vendian  k  veces  •&  un  precio  inferior 
al  del  derecho  que  habian  debido  pagar  á  su  importa- 
ción. 

En  vista  de  esta  tendencia  al  desarrollo  de  la  industria 
nadonal,  no  es  de  estrañar  que  Egaña  tratara  de  reorga- 
nizar en  la  Constitución  el  plan  de  fomento  proyectado 
ya  y  deliberado  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución. 
A  este  efecto,  establecía  una  corpoi'acion  de  seis  di- 
rectores revocables  por  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  el 
Senado,  y  encargados  de  fomentar  y  dirigir  la  prosperi- 
dad interior,  el  comercio,  las  mínas^  la  agricultura,  las 
artes,  las  obras  públicas  y  todo  cuanto  podia  activar  la 
eirculacion  del  movimiento  y  de  la  vida,  en  el  individuo 
y  en  la  sociedad.  Dos  de  sus  miembros  debían  viajar  por 
el  estranjero,  á  fin  de  examinar  y  estudiar  las  industrias 
aplicables  á  Chile,  coiit)*atar  profesores,  comprar  instru- 
mentos, cumplir  en  fln  con  la  importantísima  misión  de 
propagar  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria  en  el  país, 
haciéndole  salir  cuanto  antes  de  aquel  estado  de  atraso 
en  que  se  hallaba  desde  la  época  de  la  conquista*  Otros 
dos  debían  recorrer  las  provincias  de  la  República,  para 
vigilar,  establecer  y  dirigir  los  asuntos  administrativos ; 
mientras  que  los  dos  restantes  debían  permanecer  en  la 
capital  para  asistir  al  Gobierno  en  el  Consejo  de  Estado 
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é  intervenir  en  todas  las  empresas  públicas,  pero  despro- 
vistos de  toda  autoridad  y  sin  poder  obrar  sino  con  apro- 
bación del  Gobierno. 

No  hay  duda  que  esta  institución  era  muy  patriótica, 
y  que  habría  podido  prestar  los  mayores  servicios,  desar- 
rollando la  industria  y  la  riqueza  privada,  estos  dos  gran* 
des  resortes  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública,  y 
verdaderos  elementos  de  moralización  en  las  naciones ; 
pero  careciendo  de  los  fondos  necesarios  para  dar  el  de- 
bido impulso  á  todas  sus  deliberaciones,  se  hallaba  ella 
paralizada  en  todo  cuanto  se  trataba  de  emprender,  sin 
que  pudiese  siquiera  aprovechar  las  intervenciones  de 
influencia  y  aun  menos  contar  con  la  cooperación  legis- 
lativa, cada  vez  mas  agitada  y  atormentada  por  la  nece- 
sidad de  contratar  nuevos  empréstitos.  A  esta  penuria 
metálica  venia  k  agregarse  aun  la  mala  idea  que  habían 
tenido,  en  otra  legislatura,  de  hacer  ingresar  en  el  tesoro 
público  lo6  fondos  del  consulado  y  minería,  únicos  insti- 
tuidos, hacia  mucho  tiempo,  para  consagrarlos  al  fo- 
mento de  la  agrícultura,  de  las  artes  y  las  minas,  y  de 
los  cuales,  por  consiguiente,  no  se  podia  ya  disponer ; 
llegando  el  menosprecio  de  Egaña  por  el  comercio  es- 
tranjero  hasta  decir  que    c  la  marina  comercial  exci- 
ta el  genio  de   ambición,    conquista  el  lujo,  destruye 
las  costumbres  y  ocasiona  celos  que  finalizan  en  guer- 
ras. •  Estraña  prevención,  por  cierto,  contra  este  eficaz 
y  poderoso  agente  de   civilización  y  de  fraternidad, 
aunque   &  veces  entibie  algún  tanto  el  espíritu   pú- 
blico. 

Pero  lo  que  mas  caracterizaba  esta  Constitución,  era 
el  complexo  del  régimen  interíor,  basado  en  una  idea 
sistemática  que  le  dívidia  y  subdívidia  en  departamentos. 


CAPÍTULO   LXVI.  135 

delegaciones,  subdelegaciones,  prefectaras  é  inspeccio- 
nes; necesitando  por  consiguiente  una  multitud  de  em- 
pleados que  hacia  el  rodage  complicado  en  estremo  y  su 
movimiento  de  una  dificultad  suma,  k  causa  de  la  grande 
ignorancia  que  reinaba  fuera  de  Santiago^  no  sólo  en  los 
QSOB  constitucionales  y  políticos,  sino  también  en  todo 
cuanto  concierne  á  los  estudios  secundarios  mas  sen- 
cillos. 

Los  departamentos  eran  administrados  por  un  Goberna- 
dor político  y  militar,  nombrado  por  el  Director  de  acuerdo 
con  el  Senado.  Este  Gobernador  no  podia  decidir  ningún 
Degodo  de  gravedad  sin  consultar  el  dictamen  de  la  asam- 
blea provincial  ;  hallándose  ademas  á  la  discreción  del  Di- 
rector y  sometido  á  la  censura  de  la  provincia.  Siguiendo 
sa  orden  gerárquico,  las  demás  autoridades  eran :  losde- 
legadoSy  igualmente  nombrados  por  el  Director,  en  tema 
propuesta  por  el  Consejo  departamental,  y  dependiendo 
del  Gobernador ;  los  subdelegados,  los  prefectos  y  los  ins- 
pectores. Estos,  nombrados  por  los  delegados,  con  la 
aprobación  del  Gobernador,  debían  mandar  sobre  una 
comunidad  compuesta  de  diez  casas  reunidas  ó  aisladas; 
y  diez  de  estas  comunidades  formaban  una  prefectura, 
familia  regulada  por  ciertos  deberes  de  mutua  benefi- 
cencia y  formando  la  base  política  de  las  costumbres, 
virtudes,  policía  y  estadística ;  siendo  obligación  de  cada 
una  de  ellas  el  cuidar  y  responder  de  los  vicios,  sobre 
todo  de  los  vagos  y  los  mendigos  de  la  población.  Los 
jefes  de  estas  prefecturas,  ó  prefectos,  eran  ademas  jue- 
ces ordinarios  en  ciertas  demandas,  como  de  conciliación 
y  otras  entre  querellantes. 

Todas  estas  autoridades  secundarias  funcionaban  sin 
recibir  sueldo  alguno,  desempeñando  gratuitamente  sus 
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cargos ;  sólo  sí  estaban  exentas  de  pagar  contribuciones 
estraordinarias,  privilegio  contrario  al  espíritu  de  igual* 
dad  que  la  Constitución  había  establecido  en  la  reparti- 
ción de  los  impuestosi  y  susceptible  ademas  de  degenerar 
en  abuso,  á  espensas  del  fisco. 

Cada  departamento  debía  tener  su  Juez  de  letras,  en^ 
tre  tanto  que  se  pudiera  dotar  de  uno  &  cada  delegación. 
Estos  Jueces  de  letras  reemplazaban  al  Gobernador  en 
casos  de  ausencia  ;  subrogación  que,  para  un  Delegado, 
incumbía  á  un  Alcalde.  Un  Consejo  departamental,  com- 
puesto de  un  vocal  de  cada  delegación,  y  nombrado  para 
tres  años,  con  facultad  de  poder  ser  reelectos  sus  miem* 
bras,  debía  ocuparse  de  los  intereses  de  la  ^localidad, 
servir  de  consejo  al  Gobernador  en  los  asuntos  graves  y 
censurar  á  los  municipales  y  &  los  delegados,  y  aun  des^ 
títuírlos,  conformándose  para  tales  medidas  las  dos  ter- 
:^eras  parles  de  los  votos.  Las  otras  atribuciones  eran  : 
nombrar  las  municipalidades  de  los  distritos,  con  previo 
informe  del  respectivo  delegado ;  calificar  las  personas 
para  los  empleos  nacionales  y  provinciales  elegibles  en 
las  asambleas  electorales  ;  representar  la  dirección  eco- 
nómico-nacional ;  velar  sobre  la  instrucción  pública,  la 
industria  y  toda  especie  de  progreso,  y  sobre  la  inver- 
sión legal  de  los  caudales  públicos ;  debiendo  fijar  con 
el  Gobernador  el  cupo  que  correspondía  á  cada  delega- 
ción en  el  pago  de  contribuciones  como  en  las  pensiones. 
Ninguna  de  las  personas  empleadas  en  estas  diferentes 
funciones  recibía  sueldo  ;  abuso  harto  oneroso,  sobre 
todo  en  una  época  en  que  cada  cual  empezaba  á  conocer 
el  valor  del  tiempo  y  trataba  de  crearse  ciertas  comodi- 
dades por  medio  de  su  trabajo. 

Aunque  las  municipalidades  no  se  concedían  de  dere- 
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cho  sino  sólo  á  las  delegaciones,  no  obstante»  en  algunos 
casos  se  establecían  en  las  snbdelegaciones.  Componían- 
se, á  lo  mas,  de  doce  regidores  y  de  uno  ó  dos  alcaldes, 
nombrados  todos  por  los  consejos  departamentales  y  el 
Gobernador,  con  facultades  para  disolverlos.  Gomo  cargo 
concejil  que  era,  nadie  podia  rehusarlo,  y  todos  estaban 
subordinados  al  jefe  político,  encargado  de  presidir  las 
reuniones.  En  el  caso  en  que  un  regidor  no  hubiese  des- 
empeñado graciosamente  sus  deberes,  se  le  infligia  una 
pena ;  mientras  que,  en  el  caso  contrario,  se  le  premiaba 
con  algunos  emolumentos  deducidos  de  los  objetos  de  su 
instituto. 

Estos  regidores  desempeñaban  cargos  especiales,  cada 
cual  en  el  ramo  que  conocia  mejor ;  confiándosele  mas 
particularmente  al  decano  el  mérito  cívico  y  los  demás 
servicios  de  los  ciudadanos,  para  dar  cuenta  al  Senado 
y  á  las  autoridades  respectivas  de  la  moralidad  pública 
y  del  cumplimiento  de  los  funcionarios. 

A  pesar  de  todos  los  reproches  que,  no  sin  razón,  se 
han  hecho  sobre  la  complicación  de  este  rodaje  departa- 
mental, no  puede  negarse  sin  embargo  que  este  sistema 
administrativo  ofrecía  ventajas  reales  de  utilidad  pública 
é  incontestables  garantías  á  la  libertad.  El  estendia  con- 
siderablemente los  elementos  de  la  vida  política,  tan  dé- 
biles entonces,  y  descentralizaba  mucho  mas  el  poder 
dictatorial,  blanco  perpetuo  de  la  envidia  y  de  los  celos 
interesados  de  las  provincias,  las  cuales,  gobernadas  asi 
por  personas  investidas  de  la  conñanza  de  todos  los  ciu- 
dadanos que  las  nombraban  temporalmente,  y  conocien- 
do á  fondo  las  necesidades  de  su  localidad,  no  podían 
menos  de  introducir  en  su  administración  los  cuidados 
mas  económicos,  mas  justos  y  paternales.  £1  Gobierno  á 
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SU  vez  no  perdía  nada  de  su  acción  ejecutiva,  puesto  que 
él  mismo  nombraba  al  Gobernador,  quien,  como  jefe  su- 
perior que  era,  ejercia  una  alta  vigilancia  sobre  los  actos 
de  todos  los  empleados  [i). 


(1)  Pftra  mas  detalles^  véase  el  <s  Examen  instructívo  »  que  el  mismo 
Egaña,  tomando  ejemplo  del  Norte-Americano  Hamilton,  publicó  para 
dar  4  conocer  el  espíritu  y  esplicar  el  mecanismo  constitucional  k  los 
habitantes.  Véase  también  la  interesante  «  Memoria  históricas  de  D.  Do- 
ming^o  Santa-María^  y  sobre  todo^  la  «Memoria  hisióríoa  del  Derecho 
publico  chileno»  de  D.  Ramón  Briceño^  y  las  obras  de  D.  J.  V.  Las- 
tarria,  que  ha  hecho  estudios  tan  juiciosos  como  instructivos  sobre  las 
diversas  Constituciones  de  Chile. 


CAPITULO  LXVII. 


Vreire  proyecta  la  conqfuista  de  Chiloe.  ->  Estado  de  esta  isla.— Espirita 
dominante  en  sus  moradores. --El  Gobernador  Quintanilla.^  Su  acti- 
vidad organizando  el  país  para  la  resistencia. ^Medidas  que  adopta  en 
medio  de  las  mayores  privaciones.  —  Envía  al  coronel  Ballesteros  al 
Perü,  para  pedir  socorros.— Armamento  de  al^i^os  corsarios  é  impor- 
tancia de  sus  capturas. 


Tal  fué  el  espíritu  de  esta  Constitución  que,  en  medio 
de  todas  sus  complicaciones  y  de  todos  sus  defectos,  se- 
ñalaba ciertos  principios  de  virtud  y  de  moral  dignos  de 
elogio  y  respeto.  Egaña  no  habia  meditado  bastante  so- 
bre el  cambio  que  comenzaba  k  operarse  en  las  costum- 
bres y  en  las  ideas  de  la  sociedad,  creyendo  que  podia 
sistematizar  la  vida  chilena  conforme  á  ciertas  reglas  de 
conducta  enteramente  independientes  de  las  pasiones  y 
de  las  afecciones  humanas,  y  tomando  al  hombre,  no  tal 
cual  es,  sino  con  arreglo  á  un  modelo  ideal  y  subjetivo 
de  la  humanidad.   Si  en  los  tiempos  del  Gobierno  del 
Rey,  el  Chileno  era  sumiso,  paciente  >  resignado,  como 
quien  no  tiene  otro  deber  que  cumplir  que  el  de  una  obe- 
diencia muda  y  pasiva  ante  la  omnipotencia  de  los  man- 
datarios, las  guerras  de  la  independencia  y  las  nuevas 
ideas,  algo  imprudentemente  exaltadas  por  la  prensa 
demagógica,  habían  despertado  después  en  él  la  con- 
ciencia de  una  dignidad  exagerada,  lo  cual  contribuía 
aun  á  agravar  la  desorganización  y  á  amenguar  el  pres- 
tigio de  las  autoridades,  esta  poderosa  panacea  de  la 
política  española,  y  que  tan  benéfica  es  cuando  los  ma- 
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gistrados  son  justos  y  de  ánimo  conciliador.  Asi  que  esta 
nueva  Constitución,  fruto  de  catorce  años  de  vigilias  y 
de  meditaciones,  se  halló  muy  pronto  en  lucha  con  las 
dificultades  de  la  práctica  y  con  las  exigencias  del  par- 
tido avanzado,  harto  prendado  de  sus  grandes  ideas  de 
libertad  y  de  igualdad  para  que  aceptara  una  carta  cuyo 
espíritu  se  resentía  aun  de  las  costumbres  monárquicas. 
En  vez  de  la  calma  y  tranquilidad  que  se  esperaba  obte- 
ner de  ella,  suscitó  mas  bien  una  grande  fuerza  de  opo* 
sicion,  que  no  tardó  en  generalizarse  imponente  y  ame- 
nazadora. 

En  una  ocasión  an&loga,  el  Senado  romano,  para  aca- 
llar los  clamores  del  forum^  escitaba  al  pueblo  á  la  con- 
quista del  mundo.  Freiré  también  trató  de  calmar  y  de 
distraer  esta  oposición  emprendiendo  la  de  la  isla  de 
Chiloe,  que  aun  se  hallaba  en  poder  de  los  Realistas. 
Ausentándose  así  de  Santiago,  tenia  ademas  la  ventaja 
de  abandonar  al  Senado  la  defensa  de  una  Constitución 
que  estaba  él  muy  lejos  de  aprobar^  porque  disminuia 
considerablemente  el  principio  de  autoridad,  haciéndole 
perder  su  independencia  con  perjuicio  de  la  tranquilidad 
pública.  Por  otra  parte,  las  tropas  que  volvian,  intactas 
y  bien  equipadas,  del  Perú,  no  podían  emplearse  mejor 
que  en  ir  á  hacer  aquella  conquista,  tan  generalmente 
reclamada ;  y  es  probable  que  el  mismo  Senado  aienta* 
ba  esta  espedicion,  con  la  esperanza  de  garantir  mejor 
la  nueva  ley  fundamental  contra  los  ataques  de  sus  de- 
tractores. Con  esta  intención  al  menos  había  él  cuidado 
de  hacerla  jurar  por  el  Director  antes  que  éste  marchara 
&  la  conquista. 

La  isla  de  Chiloe  forma  parte  del  gran  grupo  de  islas, 
sito  en  el  sud  de  Chile,  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre 


CAPÍTULO  LXVÍI.  141 

genérico  de  archipiélago  de  los  Chonos.  Como  es  la 
mayor  de  todas,  la  población  insular  se  ha  concentrado 
allí  mas  partícuiarmentey  viviendo  aislada,  ó  reunida  en 
pequeños  lugares  ó  aldeas  situadas  á  orillas  del  mar.  El 
interior  de  esta  isla,  terreno  muy  accidentado,  está  cu- 
bierto de  fragosas  selvas  de  hayas  y  de  diversas  especies 
de  minos,  árboles  muy  corpulentos  y  preciosos,  por  la 
escelente  calidad  de  sus  maderas,  que  hacen  allí  el  trán- 
sito en  estremo  difícil  y  aun  de  todo  punto  imposible  á 
veces,  sobre  todo  cuando  se  da  con  los  c  Trepoales,  t 
nombre  bajo  et  cual  se  designa  en  el  país  una  localidad 
impenetrable,  y  que  toma  so  origen  del  mirto  trepoal, 
árbol  escesivamente  ramoso  y  cuyos  individuos  viven 
muy  cercanos  unos  de  otros.  A  estas  grandes  y  frondo- 
sas selvas  vienen  á  agregarse  las  dificultades  de  un  suelo 
arcilloso  que  las  frecuentes  lluvias  del  país  deslien  en  un 
lodo  espeso  y  casi  permanente.  De  modo  que  los  caminos 
no  son  allí,  en  realidad,  sino  pocos  y  muy  malos  sende- 
ros, sin  que  merezca  nombre  de  tal  sino  el  que  conduce 
desde  San  Carlos  á  Castro,  en  una  estension  de  diez  y 
ocho  leguas.  Hasta  estos  últimos  tiempos,  los  milicianos, 
por  via  de  servidumbre,  estaban  obligados,  todos  los 
años,  á  repararlos ;  y  en  la  imposibilidad  de  impedir  que 
el  lodo  se  estancara,  contentábanse  con  cubrirle  de  gran- 
des y  gruesas  tablas,  á  la  manera  de  los  u  Plank«roads  t 
Dorte-amerícanos. 

Los  habitantes  de  aquellas  islas^  á  quienes  podemos 
comparar  con  los  Vendeanos  de  Francia,  llevaban  hasta 
¿  la  veneración  la  fidelidad  á  su  Rey.  Organizados  en 
milicias,  no  se  limitaban  á  defender  las  antiguas  institu- 
ciones legadas  ^por  sus  padres  é  impedir  que  penetrara 
entre  ellos  toda  idea  republicana ;  sino  que,  llenos  de 
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convicción  y  de  entusiasmo,  iban  también  á  combatir  á 
los  Chilenos  en  su  propio  país,  y  aun  en  el  Perú,  engan- 
chándose en  el  ejército  de  los  realistas.  El  mal  resultado 
de  la  espedicion  del  almirante  Gocbrane  en  Agúi,  des- 
pués de  su  célebre  triunfo  en  el  puerto  de  Valdivia,  tan 
sólidamente  fortificado,  prueba  con  cuánto  valor  y  cuan 
firme  resolución  se  batian  ellos ;  y  en  todas  las  batallas 
en  que  se  encontraban,  lejos  de  faltarles  ó  de  disminuir 
estas  disposiciones,  adquirían  cada  vez  mas  el  carácter 
de  una  grande  exaltación.  El  resorte  de  esta  fé  y  de  esta 
ceguedad  no  era  otro  que  el  sentimiento  profundo  y  fa- 
náticamente religioso  que,  desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos, habian  inoculado  en  su  corazón  sencillo,  crédulo  y 
falto  de  instrucción  los  misioneros  españoles,  numerosos 
y  muy  considerados  en  el  país. 

En  esta  época,  gobernaba  aquel  grande  archipiélago 
el  célebre  español  Quintanilla.  Nacido  éste  en  Santander, 
á  fines  del  siglo  XYIII,  apenas  contaba  doce  años  cuan- 
do le  enviaron  á  Concepción.  Criado  en  la  casa  de  Don 
Manuel  Quintana,  entró  muy  joven  en  una  casa  de  co- 
mercio y  formaba  parte  de  la  milicia  de  caballería  de 
aquella  provincia  cuando  en  1813  llegó  allí  la  espedicion 
de  Pareja.  Un  secreto  instinto  del  porvenir  le  inclinaba 
á  la  carrera  de  las  armas.  En  activa  correspondencia 
con  los  realistas,  quienes  entusiasmaban  su  genio  em- 
prendedor, se  incorporó  en  el  ejército  de  aquel  general, 
con  quien  se  hallaba  él  también  en  correspondencia,  y 
quien  le  nombró  en  seguida,  su  ayudante,  con  el  grado 
de  capitán  de  caballería.  Su  carácter  franco  y  humano  le 
granjeó  el  aprecio  de  todos  los  partidos,  y  principalmente 
de  los  realistas,  por  los  servicios  que  prestó  &  su  causa 
y  por  la  enérgica  é  inteligente  bravura  que  mostró  en 
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todas  ocasiones.  Habiendo  tomado  parte  en  casi  todas 
las  batallas,  fué  uno  de  los  que,  después  de  su  derrota 
en  Cbacabuco,  lograron  escapar  á  Valparaíso  y  embar- 
carse para  Lima.  Informado  de  sus  bellas  prendas,  el 
Yirey  se  apresuró  á  nombrarle  Gobernador  de  Ghiloe, 
puesto  importantísimo  entonces,  por  su  situación  venta- 
josa y  por  los  multiplicados  servicios  qae  prestaban  aque- 
líos  fieles  moradores,  que  habian  venido  á  ser  los  princi- 
pales ausiliares  del  ejército  realista.  Ufano  con  esta  con- 
fianza, y  digno  de  merecerla,  embarcóse  k  fines  del 
año  1817,  llegando  algunas  semanas  después  á  San  Car- 
los para  reemplazar  al  teniente  coronel  D.  Ignacio  Jus* 
ti8  que  acababa  de  dar  su  dimisión. 

Hallábase  entonces  aquella  provincia  en  la  situación 
mas  triste.  Privada  desde  mucho  tiempo  del  situado  de 
50sO00  pesos  que  le  enviaba  el  Perú  para  pagar  los  gas- 
tos de  guarnición  y  otros  del  servicio,  tenia  sus  cajas  en- 
teramente vacias.  El  cuerpo  de  ejército  no  se  hallaba, 
por  lo  tanto,  en  buen  estado.  Había  muy  pocos  veteranos 
y  casi  ningún  oficial  para  instruir  y  disciplinar  á  los  mi- 
licianüS,  y  en  cuanto  al  armamento,  sólo  se  contaba  con 
300  fusiles,  salvados  aun  por  casualidad  de  un  incendio 
que  acababa  de  consumir  mas  de  cuarenta  casas. 

Desde  el  principio  d^  las  guerras  de  la  independencia, 
Chiloe  babia  contribuido  eficazmente  á  las  necesidades 
propias  de  aquellas  lides.  Calculábase  que,  en  1 813,  una 
¥ijésima  parte  de  su  población  habia  salido  de  allí  para 
ir  k  defender  en  Chile  los  derechos  de  su  muy  amado  mo- 
narca ;  y  mas  adelante,  una  gran  parte  de  estas  tropas, 
reunidas  con  otras  reclutadas  también  en  el  archipiélago, 
fueron  enviadas  al  Perú  para  sostener  la  misma  causa. 
Todas  estas  tropas,  mal  alimentadas  y  casi  siempre  sin 
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paga,  eran  en  su  mayor  parte  víctimas  del  clima  y  de  la 
azarosa  suerte  de  los  combates ;  sirviendo  los  pocos  que 
regresaban  con  vida  sólo  para  aumentar  el  número  de  los 
indigentes  que  una  miseria  general  y  cada  vez  mayor  ha- 
bia  multiplicado  en  todo  el  archipiélago.  Era  pues  muy  ' 
de  temer  qtfe  esta  miseria  y  los  consiguientes  clamores 
de  las  viudas  y  los  huérfanos  llegaran  á  ser  motivo  de 
gran  descontento,  en  perjuicio  de  la  fidelidad  y  del  entu- 
siasmo de  los  desgraciados  Chilotes. 

No  se  hacia  ilusión  Quintanillaen  vista  de  este  grande 
malestar ;  y  sin  embargo»  no  perdió  la  esperanza  de  do  • 
minar  la'lituacion,  bien  que,  bloqueado  en  cierto  modo  en 
96  isla  por  la  escuadra  patriota,  se  vio  obligado  á  limi- 
tarse á  sus  solos  recursos.  Hombre  recto,  entendido,  ex- 
perto y  dotado  de  un  verdadero  espíritu  organizador, 
puso  manos  á  la  obra  sin  perder  momento,  y  halló  eo  su 
mayor  de  plaza,  el  americano  D.  José  Hurtado,  un  auxi- 
liar bastante  hábil  para  secundarle.  En  poco  tiempo  con-^ 
siguieron  reunir  de  400  á  500  hombres,  cuya  instrac- 
cion  fué  confiada  desde  luego  á  Hurtado,  y  mas  adelante 
á  cinco  oficiales  veteranos  llegados  de  Lima  en  1818, 
entre  quienes  se  hallaba  el  teniente  D.  Saturnino  García, 
hombre  de  mérito  y  de  valor  que  iba  á  tomar  una  parte 
muy  activa  en*  estos  trabajos.  A  todas  estas  tropas  y  reclu- 
tas pudo  él  agregar  muy  pronto  en  Garelmapu  una  gran 
parte  de  los  soldados  dispersos  después  de  la  toma  de  Val- 
divia y  la  acción  del  Toro,  formando  con  ellos  el  escua** 
dron  de  cazadores  granaderos  que  puso  bajo  el  mando 
de  Robadilla,  uno  de  los  oficiales  superiores  comprendi- 
dos en  aquella  derrota. 

A  pesar  de  todo  el  afán  y  el  esmero  que  él  puso  en  rcha* 
cer  su  pequeño  ejército,  y  bien  que  logró  reunir  un 
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eu^po  de  cerca  de  mil  hombres,  bastante  Uen  discipli- 
nados, la  falta  absoluta  de  dinero  era  sin  embargo  para 
el  naevo  Gobernador  una  zozobra  que  nada  podia  calmar 
ni  compensar.  Ni  siquiera  hallaba  él  un  contrapeso  á  este 
mal  en  la  licencia  temporal  que  daba  á  la  mayor  parte 
de  sus  milioianos  para  que  fuesen  &  cultivar  las  tierras 
que  quedaban  casi  incultas  ¿  pesar  de  los  escasos  víveres 
que  suministraba  la  provincia  y  de  que  no  era  posible 
procurárselos  de  fuera.  Con  efecto,  de  todo  carecían,  de 
carne,  de  ropas,  de  papel,  de  tabaco ;  bastando  apenas 
la  gruesa  decimal  para  alimentar  á  los  milicianos. 

En  tan  cruel  situación,  vióse  Quintanilla  obligado  á 
rebajar  el  sueldo  de  los  empleados  y  de  los  militares,  cu* 
yos  jefes  sólo  percibían  15  pesos  mensuales,  i 2  los  capi- 
tanes, JO  los  tenientes  y  8  los  alféreces.  No  bastando  es* 
to  aun,  decidióse  al  fin  á  enviar  cerca  del  Virrey  al  co* 
ronel  D.  J.  Ballesteros,  tcon  el  objeto  de  obtener  algún 
»  socorro  pecuniario.  >  Para  efectuar  este  viaje,  hizo  re-» 
parar  y  carenar  como  pudo  una  vieja  fragata,  la  «Presí* 
denla» ,  sirviéndose,  para  las  maniobras^  de  cuerdas  he- 
chas con  cuero  de  vaca,  en|vez  de  cáñamo.  A  pesar  del 
mal  estado  de  esta  fragata,  y  de  los  peligros  que  ofrecia 
ao  mar  surcado  por  gran  numero  de  buques  enemigos. 
Ballesteros  tuvo  la  buena  suerte  de  arribar  con  plena  se- 
guridad al  puerto  de  Arica,  desde  donde  se  trasladó  in- 
mediatamente al  Cuzco. 

Hallábase  á  la  sazón  el  Virrey  Laserna  en  una  sitúa-* 
cion  bastante  precaria  para  que  pudiera  él  satisfacer  la 
demanda  de  Quintanilla.  Atormentado  por  continuas* 
guerras,  el  Perú  estaba  exhausto  de  recorsos.  Los  solda- 
dos no  recibian  paga,  ó  la  recibían  muy  rara  vez,  y  la 
faltade  comercioy  de  todo  génerodeíndustrianopermitia 
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allegar  al  Tesoro  los  fondos  necesarios  para  cubrir  siquiera 
las  primeras  necesidades.  Sin  embargo,  eradetantaimpor- 
tancia  la  conservación  de  Ghilee,  que  k  fuerza  de  sacri- 
ficios, pudo  reunir  y  enviarle  ana  suma  de  10,000  pesos, 
tanto  en  dinero  como  en  efectos. 

Puesto  en  posesión  de  este  débil  socorro.  Balles- 
teros trató  de  volverse  á  Chiloe,  lo  que  no  pudo 
efectuar  sino  después  de  los  mayores  contratiempos.  La 
nave  en  que  se  había  embarcado  para  venir  al  Perú  ha- 
bia  caido  en  poder  de  los  independientes.  Otros  tres  bu- 
ques  que  habia  fletado  sucesivamente  sufrieron  igual 
suerte ;  de  manera  que,  no  siéndole  ya  posible  contar  con 
otros  mas,  vióse  obligado  á  embarcarse  en  una  pequeña 
goleta  de  40  toneladas,  la  «Dóris»,  con6ando  su^  au- 
dacia á  los  azares  de  una  navegación  no  menos  peli- 
grosa por  los  numerosos  buques  enemigos  cuyo  encuentro 
debia  evitar,  que  por  las  tempestades  tan  frecuentes  en 
los  mares  de  Chiloe.  Pero  la  Providencia  vino  nuevamen- 
te á  protegerle  y  á  prodigarle  sus  favores.  La  navegación 
fuá  feliz;  y  en  noviembre  de  1822,  es  decir,  después  de 
año  y  medio  de  ausencia,  arribó  &  San  Garlos  con  gran 
contento  de  aquellos  habitantes. 

Por  mas  insignificante  que  fuera  el  socorro  traido  por 
Ballesteros,  reducido  aun  a  menos  de  la  mitad  por  los  in- 
cidentes que  le  habian  ocurrido  y  por  la  imposibilidad  de 
embarcar  en  su  pequeña  goleta  todos  los  objetos  que  reci- 
bió, Quintanilla  pudo  hacer  frente  á  las  mas  urgentes  nece- 
sidades, y  aun  prevenir  la  desmoralización  que  un  exceso 
de  miseria  habría  podido  suscitar.  Con  su  acostumbrada 
actividad,  procuró  organizar  mejor  las  milicias, y  á  pesar 
de  las  leyes  que  declaraban  exentos  del  servicio  militar 
á  los  indios  sometidos  y  aun  se  lo  prohibían,  no  temió 
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hacer  una  elección  de  los  mas  capaces  y  formar  con  ellos 
on  escuadren  de  mas  de  i  00  hombres,  que  puso  k  las  ór- 
denes dtíí  ex*capitan  agregado  al  batallón  veterano,  el 
toDÍente-coronel  don  Fermín  Quinteros. 

En  estos  momentos,  parecía  que  la  suerte  quería  favo-^ 
recer  los  generosos  esfuerzos  de  este  infatigable  Gobernar 
dor.  £1  Virrey  acababa  de  enviarle  otra  suma,  de  12,000 
pesos,  que  recibió  el  1 5  de  junio,  y  poco  tiempo  des- 
pués, dos  buques  armados  en  corso  y  tripulados  por  ma- 
rinos bien  decididos,  lograron  con  sus  presas  procurarle 
toda  especie  de  recursos,  en  armas  y  en  dinero. 

El  primero  de  estos  buques  era  la  cCinco-Hermanos» , 
goleta  mercante  que  salió  de  Guayaquil  dirigiéndose  al 
Sod.  Iba  embarcado  en  esta  goleta,  como  contra-maestre, 
un  aventurero  genovés  llamado  Mateo  Mayneri,  que  ha- 
bía servido  alternativamente  en  la  escuadra  chilena  y  en 
el  ejército  de  Benavides,  habiendo  concluido  por  hacer 
á  éste  traición  en  Topocalma.  Apenas  embarcado  en  la 
f  Cinco-Hermanos,  i  siempre  excitado  por  sus  malos  ins- 
tintos, suscitó  á  bordo  una  rebelión,  consiguiendo  por 
eete  medio  apoderarse  de  la  goleta  que  fué  &  entregar  á 
Quintanilla,  con  la  seguridad  de  recibir,  para  sí  y  para 
los  otros  marinos  sublevados,  la  mayor  parte  de  los  7,000 
pesos  que  ella  conducía.  Esta  misma  goleta,  llamada 
después  la  c  Quintanilla» ,  en  honor  del  Gobernador  de 
Chiloe,  fué  armada  en  corso,  con  20  cañones  y  24  remos 
y  puesta  bajo  el  mando  del  mismo  Mayneri. 

El  otro  corsario  fué  el  bergantín  inglés  i  Puig » ,  que 
fletado  en  Rio-Janeiro  por  un  comerciante  de  Arequipa, 
traía  23  oficiales  realistas  escapados  del  presidio  de  las 
Bruscas,  en  la  República  Argentina^  Antes  de  aventurarse 
esk  el  Pacífico,  su  comandante  Michel  se  dirigió  á  San 
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Garlos  para  informarse  acerca  del  estado  de  este  mar ;  y 
en  vista  de  lo  que  allí  supo,  no  juzgó  oportuno  continuar 
su  viaje  á  pesar  de  que  su  buque  estaba  armado  con  i  8 
cañones.  En  tal  coyuntura,  el  capitán  Michel  y  sus  marinos 
resolvieron  al  fín  armar  también  su  bergantín  en  corso  é 
ir  k  tentar  la  suerte  de  su  peligrosa  empresa.  Así  como 
habían  bautizado  la  «Cinco  Hermanos»  con  el  nombre  de 
•Quintanilla» ,  llamaron  también  á  este  bergantín  el  gene* 
ral  «Valdés»,  en  honor  del  dignísimo  gefe  que  sostenía 
en  el  Perú  con  el  mayor  brillo  la  bandera  española. 

Mandados  por  dos  hombres  llenos  de  audacia  y  de  re- 
solución, estos*  corsarios  recorrieron  desde  aquel  momen- 
to todo  el  Pacífico,  avanzando  hasta  al  norte  del  Perú  y 
atacando  lo  mismo  k  los  buques  de  los  independientes 
que  á  los  de  las  naciones  extranjeras  que  creían  ellos  que, 
según  las  leyes  españolas,  no  tenían  derecho  de  venir  ¿ 
comerciar  en  aquellos  países.  Así  es  cómo  se  apoderaron 
sucesivamente  de  la  «Arabia »,  fragata  norte- americana 
con  tres  mil  botijas  de  aguardiente  y  75,000  pesos  en 
met&líco ;  de  la  fragata  « Neptuno » ,  cargada  de  efectos 
de  toda  especie ;  de  la  goleta  «Guadalupe» ,  con  un  car- 
gamento de  tabaco,  género  tan  raro  en  la  provincia,  que 
se  vendía  hasta  á  50  pesos  el  mazo  y  había  obligado  á 
los  fumadores  á  reemplazarle  con  hojas  de  manzano ;  y 
finalmente,  otros  varios  buques,  entre  ellos  el  « Macke- 
na» ,  que  conducía  300  soldados  de  los  húsares  del  der- 
rotado ejército  de  Santa-Cruz^  destinados  á  ir  á  reunirse 
al  ejército  chileno  acampado  en  Arica. 

Esta  última  presa,  de  tan  grande  importancia,  deter- 
minó á  Michel  &  conducirla  &  Chiloe,  después  de  haber 
trasbordado,  &  su  bergantín  «General  Valdés»,  30  jefes 
y  oficiales  del  ejército  derrotado  de  Santa-Cruz,  todo  el 
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armamento,  que  consistía  en  500  fusiles,  250  sables»  cier- 
to número  de  lanzas,  200  monturas  de  caballería  y  una 
crecida  suma  de  dinero .  Los  soldados  quedaron  á  bordo 
de  la  <  Mackena » ,  á  cuyo  costado  se  colocó  una  lancha 
cañonera  con  60  granaderos  para  contener  á  los  prisio- 
neros, quienes  durante  la  navegación  hablan  querido  su 
blevarse  varías  veces.  Marchaban  así  de  concierto  los  dos 
buques,  cuando  hé  aquí  que  al  llegar  á  la  costa  de  Ghiloe,  se 
divisó  otra  nave  que  acababa  de  doblar  el  Cabo  de  Hornos . 
El  comandante  Mayneri  se  apresuró  h  enviar  all&^á  su  se 
gundo,  quien,  al  saberqueera  una  goleta  procedente  de 
Montevideo,  y  cargada  de  fusiles  para  los  independientes  de 
Lima,  se  apoderó  de  ella.  Mientras  que  se  operaba  este 
reconocimiento,  una  furiosa  tempestad  habia  separado  los 
tres  buques,  yéndose  á  pique  la  cVald^s » ,  que  pereció 
por  completo.  Mas  afortunada  la  cMackenai ,  cayó  muy 
pronto  en  poder  de  los  prisioneros  insurrectos,  quienes 
se  apresuraron  á  dirigirla  hacia  Valdivia,  pero  el  segun- 
do de  Michel,  embarcado  en  la  nueva  presa,  logró  llegar  á 
tiempo  oportuno  para  detenerla  y  conducirla  á  Chiloe. 
El  dia  siguiente  entraba  él  en  el  puerto,  con  un  profundo 
sentimiento  de  dolor  por  la  pérdida  del  <  Yaldés  i ,  ber- 
gantín que  habia  prestado  señalados  servicios,  y  en  el  cual 
iban  embarcados  gran  número  de  personas,  marinos,  oñ- 
ciales  y  pasajeros. 

Entre  los  numerosos  buques  capturados  por  los  corsa- 
rios, muchos  pertenecían  á  naciones  neutrales.  Los  jefes 
de  las  estaciones  inglesas,  francesas  y  norte-americanas 
se  apresuraron  &  dirigir  sus  reclamaciones  á  Quintanilla, 
apoy&ndolas  con  la  fragata  i  Mercey » ,  dispuesta  &  em- 
plear la  fuerza  si  no  obtenía  la  justa  satisfacción  reclama- 
da. Mientras  tanto,  la  i  Franckiin » marchaba  en  persecu- 
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cion  de  ios  corsarios,  lo  que  obligó  á  Quintanilla  á  devol- 
ver los  buques  capturados ;  mas  no  por  eso  dejaron  los 
Ghilotes  de  disfrutar  de  la  mayor  parte  de  los  efectos  que 
iban  en  ellos  embarcados,  y  que  fueron  de  muy  grande 
recurso  para  una  provincia  privada  desde  muchos  años  de 
los  objetos  mas  necesarios.  Gracias  á  todos  estos  auxilioSt 
pudo  Quintanilla  vestir  y  armar  á  casi  todos  los  habitan* 
tes  de  aquella  desgraciada  provincia  y  reunirlos  en  com- 
pañías de  infantería,  caballería  y  artillería.  Una  vez  ter- 
minada su  obra  de  organización,  iba  él  ahora  i  emplear 
en  la  acción  todas  las  grandes  facultades,  de  inteligencia, 
de  perseverancia  y  de  enerjía,  con  que  tan  bien  le  había 
dotado  la  naturaleza. 
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Ezpedieion  contra  Chiloe  al  mando  del  Director  general  Freiré.— Llegap 
da  de  la  escuadra  frente  &  San  Garlos  —  Preparativos  del  Gobernador 
|Mra  la  resistencia.— Toma  de  Tarias  baterías.— Beanohef  es  enviado  4 
Dalcahue  para  ocupar  la  carretera  de  San  Carlos  k  Lastro.— Gloriosa  y 
desastrosa  jomada  de  Mocopul  i .  —Freiré  le  hace  venir,  para  intectaj 
jantosun  ataque  contra  San  G&rlos.— Los  oficiales  superiores  desaprue- 
ban esta  idea  y  acuerdan  en  un  consejo  de  guerra  volverse  á  Valparaí- 
so.— Entrada  en  el  puerto  de  San  C&rlos  de  dos  grandes  buques  de 
guerra  españoles,  pocos  días  después  de  haberse  marchado  la  escuadra. 
— Estado  de  la  administración  durante  la  ausencia  de  Freiré.— Don 
Mariano  Egaña  sale  para  Inglaterra^  y  es  reemplazado  en  el  ministerio 
por  el  general  don  Francisco  Antonio  Pinto. — Freiré  renuncia  &  su  tí- 
tulo de  Director  de  la  Repúiilica.— -Discusiones  que  acerca  de  esto  tie- 
ne con  el  Senado.— Confiéresele  la  Dictadura,  &  consecuencuencia  de 
un  motín  popular. 


La  fuerte  organización  que  Quintanilla  acababa  de  dar 
á  Chiloe  debía  necesariamente  preocupar  al  Gobierno  y 
hacerle  reflexionar  acerca  de  los  peligros  que  pudieran 
correr  las  provincias  del  Sud.  La  de  Concepción  se  halla- 
ba siempre  amenazada  por  las  partidas  de  Pico,  Ferrebu 
y  Pincheira,  ayudadas  por  la  fuerza  brutal  de  lus  Indios; 
y  estas  partidas,  reforzadas  con  tropas  de  Chiloe,  habian 
podido  renovar  una  vez  mas  todos  los  excesos  de  los  años 
anteriores,  con  las  desgracias  que  habian  sido  su  funesta 
consecuencia.  En  Valdivia,  la  guarnición,  llamada  en  su 
mayor  parte  por  Freiré  al  emprender  su  expedición  contra 
O'Híggíns,  sólo  habia  sido  parcialmente  reemplazada ; 
y  abierta  por  todas  partes  aquella  provincia,  hallábase 
muy  expuesta  á  caer  bajo  un  golpe  de  mano  diestro  y 
osado.  Por  ultimo,  estando  el  archipiélago  en  poder  de 
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los  realistas,  ofrecia  siempre  un  gran  refugio  á  los  corsa- 
rios que  tanta  perturbación  habían  causado  al  comercio 
chileno,  y  sobre  lodo,  á  aquella  escuadra  española  cuya 
próxima  aparición  en  las  aguas  del  Pacífico  se  anunciaba 
sin  cesar.  Era  pues  del  mayor  interés  para  la  Repüblica 
el  ir  á  reconquistar  aquel  archipiélago  y  hacer  que  des- 
apareciera para  siempre  la  bandera  española  del  suelo 
de  la  patria. 

Ya  en  1821  habia  proyectado  O'Higgins  esta  conquis- 
ta; pero  en  la  imposibilidad  de  disponer  de  sus  tropas  y 
de  su  escuadra,  ocupadas  &la  sazón  en  gran  parte  para 
ocurrir  k  las  necesidades  del  Perú,  creyó  que  podría  con- 
.  seguir  su  objeto  por  medios  diplom&ticos.  La  indepen^ 
dencia  americana  estaba  ya  entonces  casi  asegurada.  Ba- 
tidos los  realistas  en  todas  partes,  el  poder  español  se 
hallaba  en  plena  decadencia.  Informando  k  Quintanilla 
de  la  verdadera  situación,  y  demostr&ndole  la  imposibi- 
lidad en  que  se  encontraba  de  sostener  por  mas  tiempo 
la  defensa  de  su  causa  y  de  su  posición,  esperaba  obte- 
ner el  mismo  resultado  y  sin  efusión  de  sangre;  Con  tal 
objeto,  le  envió  en  el « Gbacabuco » ,  el  coronel  D.  Gle  - 
mente  Lantaño  para  proponerle  un  convenio  en  virtud  del 
cual  le  garantizaba,  &  él  y  á  sus  oficiales,  civiles  y  mili- 
tares, los  honores  y  empleos  de  que  disfrutaban,  ó  en  el 
caso  de  rehusar  ellos  el  permanecer  al  servicio  de  la  Re- 
pública, poner  á  su  disposición  los  buques  necesarios  para 
conducirlos  al  Perú. 

Este  Lantaño  habia  servido  desde  1813  en  el  ejército 
realista.  En  1821,  quedó  prisionero  en  la  acción  de  Hua« 
ras,  en  el  Perú,  en  poder  de  H.  Gampino  que  mandaba  el 
batallón  numero  5 ;  y  desde  este  momento  se  puso  al  ser- 
vicio de  su  patria  en  el  ejército  chileno»  como  lo  deseaba 
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éldesde  mucho  tiempo.  Amigo  íntimo  de  Qiüntanilla,  de 
qaien  habia  sido  superior  en  todos  cuantos  negocios  ha* 
hian  emprendido  juntos,  esperaba  que,  confirm&ndole  to- 
do lo  que  O'Higgins  le  escríbia  sobre  la  mala  situación 
de  los  Españoles  en  América  y  la  dificultad  de  recibir 
auxilios  de  España,  agitada  entonces  y  perturbada  en  ex« 
tremo  por  una  revolución  que  al  grito  de  Viva  la  libertad 
grito  dado  primeramente  por  las  mismas  tropas  destinadas 
k  América  y  que  estaban  ya  á  punto  de  partir,  habia  en 
cierto  modo  aprisionado  al  Rey,  lograrla  fácilmente  deter- 
minar á  ea  andigo  ft  entrar  en  negociación. 

No  era  Quintanilla  hombre  capaz  de  quebrantar  su  ju* 
ramento.  Sin  ser  un  enemigo  sistemático  de  Chile,  ha- 
biasele  confiado  la  defensa  de  aquella  isla,  y  el  honor 
ejercia  demasiado  imperio  sobre  su.  conciencia  para  que 
sacrificara  él  á  la  amistad  el  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado.  Incrédulo  sobre  la  revolución  de  España,  y 
abrigando  siempre  la  esperanza  de  recibir  de  allá  los 
aoolios  prometidos,  resistió  á  las  vivas  solicitaciones  de 
Lantaño,  contestando  con  una  negativa  cortés  á  O'Hig- 
gins,  dándole  gracias,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  ofi- 
ciales, por  los  sentimientos  de  amistad  y  de  interés  que 
les  habia  manifestado. 

Después  de  esta  respuesta,  llena  de  dignidad  y  de  leal- 
tad, sólo  la  fuerza  podia  ya  resolver  la  cuestión.  Tanto 
la  Junta  que  habia  sucedido  á  0*Higgins,  como  Freiré, 
sucesor  de  la  Junta,  comprendian  la  importancia  de  esta 
conquista;  pero  otro  asunto  mucho  mas  grave  habia 
absorbido  hasta  entonces  toda  su  atención.  Los  realistas 
habian  logrado  reponerse  en  el  Perú,  alcanzando  cada 
dh  ventajas  sobre  los  patriotas  peruanos,  envueltos  en 
la  anarquía  y  en  la  imposibilidad  de  consolidar  sus  insti- 
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tuciones,  á  causa  de  las  exageradas  pretensiones  de  los 
ambiciosos  y  de  los  actos  de  sus  cómplices.  La  indepen- 
dencia misma  estaba  en  peligro ;  y  el  interés  de  la  causa 
americana  exigia  que  todas  las  Repúblicas  casi  emanci* 
padas  acudieran  en  ausilio  de  aquella  hermana  impotente 
y  rezagada.  Asi  que  Colombia  había  enviado  allí  nume- 
rosas tropas,  primero  al  mando  del  general  Sucre,  y 
después  al  del  ilustre  Bolívar,  y  Chile  las  que  ni  siquiera 
tuvieron  la  gloria  de  presentarse  frente  al  enemigo ;  vién- 
dose obligadas,  por  circunstancias  independientes  de  su 
voluntad,  á  regresar  á  su  pais.  Con  estas  tropas  se  pensó 
hacer  la  conquista,  rehusando  los  mil  hombres  que  ofre- 
ció Bolívar,  y  con  mayor  razón  aun,  la  participación  qae 
este  general  habría  querido  tomar  en  ella  como  jefe  de 
la  espedicion. 

Con  efecto,  Chile,  que  habia  dado  la  libertad  al  Perú, 
no  podía  aceptar  un  ausilio  que  habría  demostrado  sa 
impotencia  para  arrojar  de  su  propio  terrítorio  á  un  ene- 
migo tan  débil  y  tan  mal  disciplinado .  Quisó  pues  has* 
tarse  á  sí  mismo ;  y  desde  este  momento,  los  cuerpos  que 
debían  formar  parte  de  la  espedicion  recibieron  orden  de 
trasladarse  á  Yalparaiso,  donde  se  hallaban  los  buques 
que  debían  trasportarlos.  Freiré  habia  de  tomar  el  mando 
en  jefe,  llevando  como  jefe  de  Estado  mayor  al  brigadier 
D.  Luis  de  la  Cruz  y  haciéndose  acompañar  por  el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  Fernandez.  Salió  de  Santiago  el  3 
de  enero  de  1824,  es  decir,  tres  dias  después  de  promul- 
gada la  nueva  Constitución. 

M  llegar  á  Valparaíso,  Freiré  envió  la  Independencia 
á  Coquimbo,  para  que  se  trajera  los  batallones  7  "^  y  8% 
acampados  aun  en  aquella  ciudad  desde  su  regreso  de! 
Perú.  £1  comodoro  Roberto  Forster ,  capitán  de  aquel 
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baque,  tuvo  que  abandonarle  para  pasar  á  bordo  del 
Lautaro^  que  debía  mandar  la  escuadra,  y  en  el  cual  se 
embarcó  el  general  en  jefe. 

Reunidas  todas  las  tropas,  dióse  la  escuadra  á  la  vela, 
dirigiéndose  primero  &  la  Quiriquina,  á  fin  de  embarcar 
allí  un  destacamento  de  200  hombres  de  la  guardia  de 
honor  al  mando  del  coronel  Pereira,  el  batallón  núm.  1 
del  coronel  Isac  Thompson,  y  una  compañía  de  24  arti- 
lleros con  tres  piezas  de  campaña,  y  después  á  Valdivia, 
donde  se  hallaban  el  bergantín  Galvanno  y  la  corbeta 
Vdtaire.  Embarcáronse  en  estos  buques  algunas  nuevas 
tropas,  500  hombres  del  2""  batallón  de  la  guardia  de 
honor  y  una  compañía  de  24  artilleros  con  2  piezas  de 
campaña :  de  modo  que  el  ejército  espedicionario  se  com- 
ponía de  unos  2,500  hombres,  sin  incluir  en  este  guaris- 
mo las  milicias  &  caballo  de  Osorno  que  el  mayor  D.  Ma- 
nuel Labe,  de  orden  del  general,  estaba  encargado  de 
dirigir  hacia  Maullin  y  Carelmapu,  para  atacar  á  los  rea- 
listas que  allí  había,  llamar  la  atención  de  Quíntanilla 
bicia  aquel  punto  y  reunirse  en  seguida  con  el  grueso 
del  ejército. 

Tomadas  todas  estas  medidas,  y  discutido  y  acordado 
el  plan  de  campaña,  dirigióse  la  escuadra  hacia  Ghiloe, 
ii  donde  no  llegó,  dando  vista  á  la  punta  del  Norte,  has^ 
ta  el  23  de  marzo,  es  decir,  seis  días  después  de  su  sa- 
lida de  Valdivia.  Era  esto  á  principios  de  invierno,  épo- 
ca en  que  las  lluvias,  casi  continuas,  van  allí  de  ordina* 
rio  acompañadas  de  horribles  tempestades ;  circunstancia 
que  hacia  ya  lamentar  el  retraso  que  habían  puesto  en 
la  espedicion  y  la  estrema  lentitud  con  que  había  sido 
organizada.  Por  vía  de  compensación,  habría  convenido 
empezar  con  vigor  el  ataque  contra  San  Carlos,  según  se 
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había  decidido  en  un  consejo  de  guerra,  y  como  lo  de* 
seaban  los  nülitares  entendidos ;  pero  esto  fué  precisa* 
mente  lo  que  no  se  atrevió  á  intentar  el  general  Freiré, 
quien  prosiguió  su  derrotero  entre  la  isla  Sebastiana  y 
el  banco  del  Inglés,  yendo  á  anclar  á  la  isla  de  Lacao,  k 
donde  fueron  á  reunirse  las  otras  naves  de  la  escuadra, 
escepto  el  Valparaíso ^  separado  del  convoy  poruña  gran- 
de borrasca,  y  el  trasporte  Pacifico^  que  después  de 
haber  trasbordado  sus  tropas  al  Chacabuco^  se  habia  visi- 
to obligado  á  alejarse  para  ir  á  reparar  en  el  puerto  de 
Valdivia  las  averías  que  le  causara  la  misma  tempestad. 

Nadie  pudo  comprender  esta  conducta  de  Freiré. 
Creyóse  un  momento  que,  ademas  del  plan  convenidOt 
aquel  general  poseia  otro,  peculiar  suyo,  y  que  no  babia 
querido  él  confiar  &  nadie,  ni  á  su  Estado  mayor.  Acaso 
también  quería  economizar  la  sangre  de  sus  soldados,  y 
la  de  aquellos  Chilotes  que,  en  último  resultado,  no  eran 
sino  Chilenos  estraviados  y  obstinados  en  su  adhesión ;  y 
esperaba  concluir  la  campaña  por  medio  de  una  amistosa 
transacción  con  el  Gobernador.  Con  este  objeto,  le  en- 
vió, en  calidad  do  parlamentario,  á  D.  Pedro  Godoy,  jo- 
ven dotado  de  penetración  y  verbosidad,  y  que,  aunque 
no  tenia  mas  de  20  años,  era  ya  sargento  mayor  en  el 
ejército. 

Por  mas  sagacidad  que  empleara  el  joven  parlamen* 
tarío  á  fin  de  atraer  á  QuintaniUa  á  un  convenio  de  mú« 
tuas  concesiones  de  derecho  y  de  justicia,  era  harto  di- 
fícil que  su  misión  obtuviera  resultado  alguno,  sobre  todo 
en  aquel  momento  en  que  el  Gobernador,  prevenido  por 
los  soldados  del  buque  de  guerra  norte-amerícano  El 
Uron  acerca  de  los  aprestos  que  se  hacian  para  aquella 
espedlcion,  habia  tomado  todas  sus  medidas  para  oponer 
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an&  firme  resistencia,  la  cual  le  era  tanto  mas  fácil  y  fa- 
vorable, cuanto  que  hallaba  él  un  poderoso  ausiliar  en 
el  invierno,  con  sus  tormentas  y  borrascas.  Habia 
acantonado  en  Castro  el  mayor  número  de  los  milicianos 
y  algunos  veteranos  &  las  órdenes  de  Ballesteros,  per- 
fectamente secundado  por  un  Ghilote  muy  conocedor  de 
la  topografía  del  país,  el  coronel  D.  José  Hurlado.  A 
los  fuertes  de  Garelmapu,  de  Coronel  y  de  Ghacao,  ba- 
hía enviado  algunas  tropas  veteranas  con  las  cuales  creia 
poder  contar ;  concentrando  todo  el  resto  de  su  escaso 
ejército  en  San  Carlos  ó  en  sus  cercanías,  donde  estas 
faenas,  como  las  de  Castro,  estaban  prontas  &  reunirse 
para  prestarse  mutuo  ausilio.  Como  el  camino,  de  i  8  le- 
goas,  que  las  separaba  era  estremadamente  malo,  em  • 
plearoD  á  cien  campesinos  en  repararle. 

No  contando  ya  Quintanilla  con  la  expedición  desde  el 
niomento  que  se  hicieron  sentir  las  primeras  borrascas 
del  invierno,  recibió  grande  sorpresa  cuando  los  hombres 
que  tenia  en  observación  ííieron  á  anunciarle  la  aproxi- 
macion  de  la  escuadra'  «Cuéntase  que  en  aquel  momento 

>  estaba  en  pié,  en  los  bastiones  del  castillo  de  Aguí,  con 

>  el  coDoandante  Ferguson,  de  la  fragata  c  Mercey » ,  y 

>  que,  al  divisar  la  poderosa  escuadra,  no  cesaba  de  ma- 
•  nifestarle  su  desconfianza  y  sus  temores  acerca  de  la 

>  suerte  de  la  guerra.  Estoy  perdido,  le  decia;  desde  hoy 

>  he  dejado  de  ser  Gobernador  de  Ghiloe.  Pero  se  refie- 
»  re  también  que,  desde  el  instante  en  que  vio  el  rumbo 

>  que  el  enemigo  tomaba  hacia  los  canales  del  interior, 
I  no  pudo  ya  ocultar  su  contento.  Serán  derrotados  sin 
'remedio,  dijo,  y  quizá  no  escapará  ninguno  para  llevar 

>  á  Chile  la  noticia  de  su  desastre.  » (1) 

(i)  Barros  Arana,  las  Campañas  de  Chiloé,  pag.  65. 
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Con  tal  convicción,  claro  es  que  Qaintanilla  no  pedia 
acceder  á  las  proposiciones  de  paz  que  le  hacia  don  Pe- 
dro Godoy,  y  que  tampoco  eran  aceptadas  por  los  demás 
gefes  militares  ni  por  el  ayuntamiento .  En  los  tres  dias 
que  este  plenipotenciario  permaneció  al  lado  del  Gober- 
nador, esforzándose  por  intimidarle,  ponderándolas  ven- 
tajas de  las  armas  y  la  superioridad  numérica  de  los  pa- 
triotas, no  pudo  conseguir  otra  cosa  que  oir  de  su  boca 
la  resolución,  bien  determinada,  en  que  estaba  de  man- 
tenerse fiel  á  sus  juramentos  y  sostener  una  resistencia 
que  su  honor  y  la  esperanza  de  un  pronto  auxilio  le  impo- 
nían de  consuno.  Habíase  ya  él  asegurado  un  buen  plan 
de  defensa ;  y  en  aquel  momento  se  hallaba  tan  bien  pro- 
visto de  todo,  que  en  un  arranque  de  grande  liberalidad, 
acababa  de  suprimir  por  tres  años  la  contribución  de 
diezmos  y  primicias,  á  pesar  de  que  el  dinero  era  siempre 
bastante  raro,  y  de  que  se  hablan  invertido  23,000  pesos 
en  las  obras  y  otros  medios  de  defensa. 

Mientras  que  Godoy  desempeñaba  su  infructuosa  mi- 
sión, el  general  Freiré  expedía  las  órdenes  oportunas 
para  que  la  escuadra  se  reuniera  en  el  puerto  de  Ghacao, 
que  era  el  mas  seguro  y  mejor  situado  para  dirigir  desde 
alli  sus  operaciones  de  ataque. 

Hallábase  este  puerto  defendido  por  un  reducto  arma- 
do con  dos  piezas  de  á  24,  pudiendo,  si  no  impedir 
que  entrara  la  escuadra,  por  lo  menos,  hacerla  sufrir 
graves  averias.  Era  menester  pues  ir  &  atacarle,  á  fin  de 
apoderarse  de  él,  operación  que  fué  confiada  &  Beau- 
chef .  Dirigióse  éste  con  su  batallón  y  una  compañía  de  la 
guardia  de  honor,  sufriendo  en  el  camino  el  fuego  de 
dichos  cañones.  Al  muy  poco  tiempo,  el  capitán  Quin- 
teros, que  habia  sido  enviado  como  plenipotenciario  cerca 
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del  comandante  del  reducto ,  de  quien  decían  que  era 
hermano,  vino  ¿  avisarles  la  fuga  de  la  guarnición,  que 
se  encaminaba  bacía  San  Carlos,  embarcada  en  siete  pi- 
raguas. Ál  oír  esta  noticia,  el  destacamento  prosiguió  su 
marcha,  y  á  eso  de  las  ocho  de  la  mañana  entraba  Beau- 
chef  en  aquel  reducto  sin  haber  sufrido  pérdida  alguna. 
Con  la  misma  facilidad  se  apoderaron  de  las  baterías  de 
la  Pampa,  Lobos  y  Remolinos,  abandonadas  también  por 
los  realistas,  presurosos  de  salvarse  y  de  buscar  refugio 
en  el  interior  de  la  isla. 

libre  de  todo  riesgo  el  puerto  de  Chacao,  ordenó  Frei- 
ré ¿  la  escuadra  que  se  trasladara  á  él,  á  pesar  de  los 
fuegos  de  la  batería  de  Coronel  sita  en  el  continente,  al 
lado  opuesto  del  canal.  Por  mas  que  fuera  bien  insigni- 
ficante esta  batería,  quiso  Freiré  posesionarse  de  ella ;  y 
al  efecto,  envió  al  comandante  Colbet,  del  bergantín 
«  Galvarino  • ,  con  50  hombres  de  la  guardia  de  honor  á 
las  órdenes  de  su  mayor,  don  Roberto  Yung.  Tuvo  lugar 
esta  expedición  por  la  noche,  bastando  sólo  algunas  ho- 
ras para  obtener  un  resultado  completo.  Todas  estas 
Tentajas  eran,  sin  duda,  de  bien  escasa  importancia,  pero 
de  bastante  utilidad  para  mantener  vivo  el  entusiasmo  de 
los  soldados  é  infundirles  coníianza  en  el  porvenir. 

La  resistencia  que  Quintanilla  oponia  á  toda  especie  de 
arreglo,  resistencia  que  la  vuelta  de  Godoy  probaba  que 
había  de  ser  muy  tenaz,  decidió  á  Freiré  á  llevar  á  cabo 
sa  plan  de  ataque,  ó  por  lo  menos,  á  tomar  sus  medidas 
para  entrar  en  campaña.  Todas  las  tropas  desembarca- 
das el  26  y  en  pié  de  guerra,  esperaban  impacientes  el 
nu>mento  de  partir,  lo  que  no  podía  suceder  antes  de  la 
llegada  del  bergantín  « Valparaíso  » ,  separado  de  la  es- 
cuadra por  la  tempestad  y  que  conducía  á  bordo  gran 
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parte  de  las  armas  y  de  las  municiones.  El  corsario 
« Quintanilla  • ,  que  habia  reaparecido  en  aquellos  mares^ 
podia  atacarle  y  aun  apoderarse  de  él ;  y  con  esta  previ- 
sión, hablan  enviado  á  su  encuentro  la  corbeta  de  guernv 
>  Voltaireí  ,  la  cual  logró  unírsele  muy  pronto,  y  aun  dar 
caza  al  corsario,  que  apenas  tuvo  tiempo  para  guarecerse 
en  el  puerto  de  San  Carlos,  bajo  la  protección  de  sus 
fuertes. 

Reunidos  los  doá  buques,  marcharon  desde  entonces 
concertadamente,  con  el  objeto  de  ir  á  incorporarse  &  la 
escuadra .  Costeando  los  canales  de  la  entrada  del  archi- 
piélago, cuyas  corrientes,  muy  fuertes  ya  en  tiempos 
normales,  lo  eran  mucho  mas  en  aquella  sazón,  á  causa 
de  las  recientes  borrascas,  fué  arrojada  por  la  noche,  la 
corbeta,  contra  la  costa  de  Carelmapá,  quedando  allí 
abandonada  con  todas  las  municiones  que  conducía.  Sólo 
la  tripulación  logró  salvarse,  y  sirviéndose  de  las  embar* 
caciones  que  habia  podido  preservar-,  atravesó  el  estrecho 
y  se  dirigió  al  campamento  de  Freiré,  ocupado  entonces 
en  distribuir  sus  tropas  para  operar  &  la  vez  en  diversos 
puntos.  Quintanilla,  por  el  contrario,  concentraba  cada 
vez  mas  las  suyas  en  las  inmediaciones  de  San  Carlos, 
poco  inquieto  por  la  pérdida  desús  baterías,  y  persuadido 
siempre  de  que  los  rigores  del  invierno  obligarían  k  la 
expedición  á  abandonar  el  país. 

Habia  aqn  en  la  costa  del  continente  otros  dos  redac-* 
tos,  Carelmapú  y  MauUin,  con  una  guarnición  de  200 
infantes  y  100  caballos,  al  mando  de  Islas,  valeroso  mi- 
liciano que  se  habia  distinguido  siempre  en  las  anteriores 
guerras.  Como  las  tropas  que  habia  ido  á  reunir  el  mayor 
Labe  enOsorno  debian  pasar  por  aquellas  cercanías,  era 
prudente  ir  y  apoderarse  también  de  estos  reductos.  Ei 
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comaDdante  don  Manuel  Riquelme  fué  el  encargado  de 
esta  operación.  Embarcado  con  280  hombres  en  el 
«Galvarino  • ,  desembarcó  junto  á  Garelmapü,  donde  fué 
atacado  por  los  soldados  de  Islas,  á  quienes  muy  pronto 
pusieron  en  completa  derrota  los  cañones  del  Galvarino. 
El  dia  siguiente,  estos  mismos  soldados,  unidos  á  los  de 
Maollin,  le  libraron  una  segunda  escaramuza,  que  no 
foé  tampoco  mas  feliz  para  los  realistas,  obligados  & 
abandonarlo  todo  y  á  dejar  en  poder  de  Riquelme  ambos 
reductos  y  todos  los  objetos  que  no  pudieron  llevarse  ó 
destruir.  Casi  en  este  mismo  momento  llegaba  el  mayor 
Labe  con  los  200  hombres  de  Osorno,  entre  quienes  se 
hallaban  60  milicianos  y  40  Indios  mandados  por  el 
cacique  Raileu.  También  hubo  algunos  soldados  que  se 
pasaron  á  la  patria,  entre  otros,  dos  húsares  de  los  que 
quedaron  prisioneros  cuando  se  perdió  la  •  Mackenna » • 

Una  vez  arrebatados  al  enemigo  todos  estos  pequeños 
reductos,  trató  Freiré  de  dar  mayor  importancia  &  sus 
operaciones,  yendo  á  atacar  directamente  á  Quintanilla 
en  el  centro  de  su^ríncipal  división.  A  fin  de  contener, 
en  caso  de  victoria,  á  los  fugitivps,  quienes  no  podrían 
meóos  de  dirigirse  h&cia  Castro,  ó  de  impedir  la  reunión 
de  las  tropas  de  esU  ciudad  con  las  de  San  Garlos,  con- 
So  al  valiente  coronel  Beauchef  la  misión  de  ir  á  ocupar 
la  carretera  que  une  á  estas  dos  ciudades,  con  orden  de 
avanzar  hacia  San  Carlos  para  atacar  á  Quintanilla  por 
retaguardia  mientras  que  Freiré  le  atacaría  de  frente. 

El  29  de  Marzo  se  embarcaba  Beauchef  en  la  fragata 
»Chacabuco  c ,  que  con  la  goleta  transporte  la  «  Céres  > , 
debian  conducirle  al  puerto  de  Dalcahue.  Componían  su 
pequeña  división  los  batallones  núm.  7  y  núm.  8  y  una 
compañía  de  granaderos  del  núm.  1 .  Dos  dias  después 
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llegaba  á  aquel  puerto,  que  halló  guardado  por  dos  lau- 
chas cañoneras  mandadas  por  D.  José  Garro,  y  200  mi-* 
lícianos  á  las  órdenes  del  coronel  D.  José  Hurtado.  Al- 
gunos tiroteos  bastaron  para  vencer  la  resistencia  y 
permitir  &  Beauchef  la  entrada  en  aquella  pequeña  po* 
blacion,  abandonada  por  los  habitantes,  y  hacer  desem- 
barcar allí  el  resto  de  las  tropas,  que  el  dia  siguiente 
puso  ya  en  campaña. 

Los  estensos  y  espesos  bosques  que  cubren  aquellas 
localidades  exigían  de  parte  del  jefe  la  mas  activa  y 
circunspecta  prudencia.  Con  este  fin,  distribuyó  sus  tro- 
pas en  tres  pequeños  cuerpos,  confiando  el  primero,  que 
era  la  vanguardia,  y  se  componía  de  dos  compañías  de 
granaderos  de  los  batallones  núm.  1  y  8,  al  valiente 
capitán  Guillermo  Tupper,  y  reservándose  Beauchef  las 
otras  compañías  del  núm.  8  para  formar  el  centro,  mien- 
tras que  á  retaguardia  iba  el  batallón  núm.  7,  mandado 
por  su  coronel  Rondissoni.  Dos  personas  prácticas  do 
aquella  comarca,  el  Ghilote  D.  Matias  Mata,  oficial  del 
ejército  realista,  y  el  piloto  Matías  Godomer,  natural  de 
Coquimbo,  pero  establecido  desde  mucho  tiempo  en 
Cbloe,  donde  se  habia  casado,  les  servias  de  guías. 

La  senda  que  debia  seguir  Beauchef  para  llegar  al 
camino  real  era  como  de  unas  seis  leguas  de  longitud, 
atravesando  selvas  interrumpidas  por  pantanos  y  lagunas 
que  dificultaban  considerablemente  la  marcha.  En  reali- 
dad, sólo  habia  allí  veredas  fangosas,  llenas  de  troncos 
de  árboles,  y  tan  estrechas,  que  á  veces  apenas  podían 
pasar  por  ellas  dos  hombres  de  frente.  A  pesar  de  tales 
inconvenientes,  avanzaban  las  tropas  contentas  pero  de- 
masiado alejadas  unas  de  otras  para  que,  llegadas  á 
Mocopulli,  las  mandara  hacer  alto  el  comandante,  á  fin 
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de  reunirlajs  y  disponerlas  mejor  para  el  caso  eventual  de 
una  sorpresa.  En  este  momento,  y  muy  ajenos  de  sospe- 
char siquiera  la  presencia  de  un  enemigo  mucho  mas 
numeroso  y  emboscado  en  aquellas  malezas,-  Beauchef, 
para  distraer  un  poco  su  pequeño  ejército,  ordenó  &  las 
músicas  del  número  1  y  del  7  que  tocaran  algunas 
piezas,  DO  tardando  en  llenar  aquellas  vastas  soledades 
los  sonidos  melodiosos  de  Ioh  instrumentos,  lo  que  for- 
maba UD  singular  contraste  con  la  naturaleza  salvaje  de 
la  comarca  y  mitigaba  la  lasitud  de  todos  aquellos  solda- 
dos rendidos,  no  tanto  por  la  longitud  de  las  etapas, 
cuanto  por  las  dificultades  de  un  camino  horrorosamente 
detestable. 

Al  cabo  de  una  hora^  restablecido  el  orden,  continuó 
la  espedicion  su  marcha,  no  llevando  sino  ocho  hombres 
de  vanguardia,  y  sin  un  solo  explorador  en  parajes  tan 
bien  dispuestos  para  una  emboscada.  También  iban  los 
soldados  con  el  cubren-llave  en  sus  fusiles,  otra  impruden- 
cia para  un  militar  tan  experto  como  lo  era  Beauchef,  y 
que  habia  de  tener  tan  tristes  resultados  en  la  acción 
que  se  le  preparaba. 

Tan  pronto  como  se  hubo  mostrado  la  escuadra  pa- 
triota &[i  ios  mares  de  Cbiloe,  Quintanilla  no  perdió  un 
6olo  momento  para  poner  la  provincia  en  estado  de  de- 
fensa. Habia  oficiado  á  Ballesteros,  que  mandaba  las 
fuerzas  reunidas  en  Castro,  compuestas  de  tres  compa- 
ñías de  granaderos  y  tres  de  cazadores,  para  que  dejara 
este  mando  al  coronel  de  milicias  D.  Ramón  Vargas,  y 
marchara  él  h&cia  Dalcahue,  con  una  compañía  de  ca- 
ballería, aunque  muy  mal  armada,  y  un  cañoncito  de 
campaña,  único  que  podía  ser  conducido  en  hombros,  ó 
en  parihuela,  á  causa  del  malísimo  estado  de  los  cami* 
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nos.  Por  la  misma  razón  escogieron  cien  Indios  sumisos 
que  llevaran  las  municiones,  arm&ndoles  de  fuertes  gar- 
rotes para  que  tomaran  parte  en  la  pelea  en  caso  de 
cualquier  pánico  en  campo  enemigo.  Estos  cien  hombres 
así  organizados  componian  lo  que  se  llamaba  la  compa- 
ñía,de  Volteadores. 

Con  efecto.  Ballesteros  se  habia  trasladado  á  Dal« 
cahue,  donde  dejó  las  dos  lanchas  cañoneras  de  Garro  y 
200  de  sus  milicianos,  y  desde  allí  habia  ido  á  tomar 
puesto  en  la  carretera  de  San  G6rlos,  con  ánimo  de  es* 
perar  los  sucesos.  Muy  pronto  se  le  agregó  en  aquel 
punto  Hurtado,  quien,  en  la  imposibilidad  de  impedir  el 
desembarco,  habia  abandonado  á  Dalcahue  con  sus  mi- 
liciemos,  y  también  una  compañía  de  veteranos  que  le 
enviaron  de  San  Garlos.  Con  todas  estas  tropas,  muy 
superiores  en  número  á  las  de  Beauchef,  creyó  él  poder 
resistir  á  la  espedicion  de  este  jefe,  y  aun  confiaba  en 
derrotarle  completamente,  esperándole,  de  emboscada, 
en  MocopuUi. 

Era  este  paraje  en  estremo  favorable  para  semejante 
ardid  de  guerra.  Rodeado  de  colinas  muy  pobladas  de 
árboles,  era  harto  diñcil  distinguir  objeto  alguno  á  pocos 
metros  de  distancia.  La  senda,  trazada  al  pié  de  estas 
colinas  y  á  orillas  de  una  laguna,  era  horriblemente 
mala,  y  tan  estrecha,  que  no  podia  dar  paso  sino  á  ana 
sola  hilera  de  hombres.  En  este  sitio,  tan  ventajosamente 
dispuesto,  fué  dónde  los  realistas  esperaron  á  los  patrio- 
tas para  librarles  por  sorpresa  un  combate* 

Avisado  Ballesteros,  por  el  último  de  los  dos  espías  que 
quedaron  en  Dalcahue,  de  la  marcha  de  la  espedicion, 
que  tenia  lugar  por  el  sitio  mismo  que  habia  él  previsto, 
adoptó  en  seguida  las  disposiciones  oportunas  para  pre- 
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sentar  la  batalla.  Hurtado  se  situó  en  emboscada  entre 
las  fragosidades  del  cerro  por  cuya  falda  pasa  la  senda 
janto  á  la  laguna,  con  106  cazadores  veteranos,  90  gra- 
naderos cívicos  de  la  primera  compañía  y  95  de  la  según* 
da,  eo  todo,  291  hombres.  «  La  tercera  compañía^  de 
96  hombres,  fué  destinada  á  la  defensa  de  un  sendero 
estraviado  á  la  derecha ;  una  de  cazadores,  al  sosten  y 
cuidado  de  las  municiones ;  y  las  dos  restantes  de  reser- 
Ta.  La  caballería  cubría  el  flanco  izquierdo,  pues  el  de* 
recho  estaba  cubierto  por  el  inaccesible  monte  de  la  loma. 
El  cañoncito  se  emboscó  en  el  propio  camino,  con  carga 
doble  de  metralla  menuda  (1). 

En  esta  tan  favorable  posición  esperaban  los  realistas 
á  los  patriotas,  uno  de  cuyos  vigías,  encaramado  sobre 
an  árbol  de  grande  altura,  vino  k  anunciarles  su  aproxi- 
mación. A  pesar  del  profundo  silencio  con  que  marcha* 
ban,  y  del  cuidado  que  tenían  en  permanecer  bien  ocul- 
tos, el  cabo  de  vanguardia  del  ejército  patriota  vino  á 
avisar  al  coronel  que  acababa  de  ver  tres  hombres  sos- 
pechosos en  medio  de  ios  matorrales.  Habiéndole  orde- 
nado su  jefe  que  fuera  á  reconocerlos  con  sus  ocho  hom- 
bres, apenas  habia  dado  diez  pasos,  cuando  caia  una 
granizada  de  balas  sobre  el  batallón  número  8  que  se 
hallaba  de  lleno  siendo  blanco  de  la  emboscada  y  frente 
á  frente  del  cañón  de  campaña  que  los  acribillaba  á  to- 
dos de  metralla.  Acosados  entre  los  pantanos  y  las  espe- 
sas y  casi  impenetrables  colinas,  y  en  medio  de  un  ca- 
nino escesivamente  estrecho,  lleno  de  lodos  y  de  troncos 
de  árboles,  hallábanse  los  patriotas  en  la  situación  mas 
crítica,  pero  sin  mostrarse  jamás  inferiores  &  la  bravura 

(1)  BalIeateroB :  aRevista  de  la  guerra  de  la  Indepeadeocia  de  Chile» 
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del  jefe  que  los  mandaba.  Beanchef,  sin  perder  ni  un 
instante  sa  serenidad,  ordenó  á  Tupper  que  se  mantuvie- 
ra firme,  é  hiciera  poner  bayoneta  á  los  fusiles,  mientras 
que  él,  asistido  de  su  ayudante  mayor  Godoy  y  de  sus 
oficiales,  consigue  reorganizar  el  batallón  y  marcha  á  la 
cabeza  de  sus  soldados,  anim&ndolos  con  todo  el  fuego  de 
su  valor.  La  carga  fué  tan  impetuosa,  que  los  realistas 
haorian  sufrido  completa  derrota,  si  acosados  y  respal- 
dados jante  unas  rocas  impractibles,  no  se  hubieran  vis- 
to obligados  á  batirse  á  pesar  suyo  y  á  todo  trance.  La 
batalla  en  este  momento  se  hallaba  en  todo  su  vigor ; 
batíanse  con  frecuencia  cuerpo  á  cuerpo,  pero  siempre  en 
ventaja  de  los  realistas,  porque  defendidos  éstos  por  su 
posición,  podian  nutrir  horrible  fuego  en  todas  direccio- 
nes contra  los  patriotas,  quienes  no  podian  buscarloñs  sino 
en  medio  de  los  árboles  y  tr&s  de  los  troncos  que  les  ser- 
vian  de  escudo.  Las  pérdidas  que  sufrió  el  nüm.  8  eran 
considerables,  y  se  aumentaban  aun  con  las  de  las  com- 
pañías que  venian  en  su  ausilio.  El  valeroso  capitán  San- 
tiago Yorsin,  encargado  con  la  4*  de  ir  k  atacar  una 
emboscada,  recibió  un  balazo  en  la  frente  que  le  dejó 
muerto  al  instante  con  gran  desesperación  de  Beauchef, 
que  le  apreciaba  mucho.  La  misma  suerte  tuvo  el  capitán 
Rascuñan,  que  le  reemplazó,  y  á  quien  una  bala  recibida 
en  el  n)uslo  le  volcó  de  espaldas  sin  que  pudiera  ya  le- 
vantarse. Los  tenientes  de  las  dos  compañías  que  venian 
h  porfía  á  socorrer  á  sus  compañeros  no  fueron  mas  afor^ 
tunados  ;  y  si  el  mismo  Beauchef  no  tuvo  igual  suertet 
lo  debió  á  la  noble  generosidad  de  uno  de  sus  soldados, 
que  colocándose  delante  de  él,  recibió  el  tiro  que  le  dis- 
paró un  realista,  pagando  así  con  su  vida  la  profunda 
adhesión  que  tenia  &  su  jefe. 
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Hora  y  media  hacia  ya  que  duraba  este  encarnizadí- 
simo combate,  cuando  Beauchef,  perdida  toda  esperanza 
de  desalojar  al  enemigo  de  una  posición  que,  sin  peligro 
para  él,  le  permitia  ocasionar  tan  graves  estragos  á  su 
(üvisioD,  hizo  replegar  á  sus  soldados  en  una  pequeña 
llanura,  esperando  atraerle,  á  fin  de  librarle  batalla  en 
condiciones  mas  ventajosas.  Engañado  en  sus  esperanzas, 
dirigióse  hacia  el  batallón  núm.  7,  que  no  habia  tomado 
parte  en  el  combate,  mientras  que  encargaba  &  Tupper 
que  reuniera  á  todos  sus  soldados  y  continuara  la  acción 
por  medio  de  simples  tiroteos. 

La  entrevista  de  Beauchef  con  ftondissoni  fué  bastante 
acalorada,  haciéndole  comprender  todo  el  descontento 
que  su  inercia  le  causaba.  Procuró  Rondisoni  disculpar- 
se, alegando  que  las  dos  compañías  que  le  habia  enviado 
para  sostener  sus  flancos  se  habian  visto  obligadas  á  ce- 
jar, imposibilitada  una  de  ellas  para  penetrar  en  la  espe« 
sura  del  bosque,  y  detenida  la  otra  por  los  pantanos. 
Contestóle  Beauchef  que  no  era  llegado  aun  el  momento 
de  las  esplicaciones,  sino  que  por  el  contrarío,  era  pre- 
ciso entusiasmar  el  abatido  espíritu  de  los  soldados,  para 
volver  á  la  carga ;  y  mientras  que  esto  decia,  la  hacia 
ordenar  al  son  de  los  tambores  y  de  la  música  (1).  Des- 
graciadamente el  campo  de  batalla  cubierto  de  muertos, 
los  ayes  de  los  heridos,  los  lamentos  de  los  moribundos 
y  el  silbido  de  las  balas  habian  impresionado  fuertemente 
¿los soldados  del  núm.  7,  quienes  se  hallaban  tan  tur- 
bados, que  la  bravura  de  los  combatientes  no  producía 
ya  en  ellos  ningún  efecto  moral.  Su  marcha  era  incierta, 
irresoluta,  avanzando  dos  pasos  para  recular  tres,  lo 

(1)  Diaño  manuscrito  de  Beauehef^ 
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cual  era  de  muy  mal  augurio  para  el  momento  de  la 
acción.  El  mismo  coronel,  inquieto  al  verlos  así  vacilar, 
pidió  volver  hacia  atrás,  á  fin  de  ir  á  tomar  posición  en 
un  desfiladero  inmediato ;  alegando  que  el  enemigo  que- 
ría cortarles  la  retirada.  Convencido  Beauchef  de  que 
ningún  partido  podría  sacar  de  aquella  división,  tan  mal 
dirigida  y  casi  desmoralizada,  aceptó  su  proposición, 
apresurándose  él  á  ir  ¿  unirse  con  sus  valientes  compa- 
ñeros, que  hablan  continuado  batiéndose,  aunque  sin 
grande  animación . 

Desagradable  sorpresa  causó  esta  reculada  á  los  sol- 
dados del  8^,  sobre  quienes  caia  desde  entonces  todo  el 
peso  de  tan  rudo  ataque.  Procuró  Beauchef  paliarlo, 
pretestando  motivos  y  órdenes  particulares ;  y  bien  que 
reducido  á  sus  solos  recursos,  no  le  impidió  esto  intentar 
de  nuevo  un  cuarto  ataque.  Era  este  proyecto  audaz  en 
estremo,  pues  sus  tropas,  rendidas  de  cansancio,  tenían 
que  combatir  contra  un  enemigo  que  casi  no  se  habla 
movido  de  su  puesto,  y  que,  perfectamente  protegido  por 
los  bosques,  podia  en  un  arranque  de  entusiasmo  vol- 
tearlos y  hacer  imposible  su  retirada.  Pero  Beauchef  po- 
seia  en  muy  alto  grado  el  sentimiento  de  su  bravura  para 
retroceder  antes  de  haber  agolado  todos  los  medios  po- 
sibles que  le  produjeran  buen  éxito.  Por  otra  parte,  ¿  no 
habia  él  ya  electrizado  á  sus  soldados,  con  su  ejemplo  y 
con  el  menosprecio  de  la  muerte  que  sin  cesar  se  presen- 
taba ante  sus  ojos,  probando  que  sabia  conservar  esa  se- 
renidad y  sangre  fría  que  debe  tener  un  buen  jefe  para 
mantener  el  orden  en  momentos  de  terrible  peligro,  é  ins- 
pirar la  confianza,  que  es  la  primera  condición  de  la  vic- 
toria ? 

Beauchef,  no  obstante,  debia  pensar  que  hay  circans- 
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tandas  en  ia  guerra  en  que  la  prudencia  vale  mas  que 
la  audacia.  En  su  mala  situación»  no  habría  debido  re* 
comenzar  inútiles  ataques,  y  mas  bien,  si  no  huir,  lo 
meóos  interrumpir  el  combate,  para  evitar  una  efusión 
de  sangre  que  sólo  debia  proporcionarle  ya  estériles  lau« 
relés.  Aun  cuando  Rondissoni  hubiera  accedido  de  buen 
grado  á  sus  atrevidos  y  teuierarios  esfuerzos,  no  podia  él 
ya  llenar  su  misión,  que  consistia  en  ocupar  el  camino 
de  Castro,  para  cortar  las  comunicaciones  de  esta  ciudad 
con  San  Carlos.  Sus  tropas,  fuertemente  disminuidas, 
podian  muy  bien  tomar  posición  en  aquella  carretera, 
pero  les  habría  sido  muy  difícil  defenderla,  y  sobre  todo, 
mantenerse  en  ella.  Era  pues  solamente  un  punto  de  ho- 
nor lo  que  le  movia  á  emprender  nuevos  ataques,  á  riesgo 
de  perder  aun  numerosos  soldados  que  no  podía  él  re- 
emplazar, mientras  que  los  realistas  hallaban  siempre  re- 
emplazantes, gracias  a  la  ingenuidad  de  aquellos  fieles 
y  desdichados  Chilotes. 

De  todos  modos,  Beauchef  se  presentó  en  seguida  en 
medio  de  los  fuegos,  llevando  consigo  á  los  soldados  de 
la  reserva.  Ballesteros,  sorprendido  de  tanta  audacia, 
quiso  impedir  la  reunión  de  aquella  pequeña  columna 
con  los  demás  combatientes,  y  lanzó  &  su  encuentro  su 
caballería,  intacta  aun,  pero  que  fué  recibida  con  las 
puntas  de  las  bayonetas  de  los  patriotas.  Fué  tan  firme 
Y  tan  bien  sostenida  esta  resistencia,  que  la  caballería 
se  declaró  en  plena  derrota,  dejando  gran  número  de 
caballos  en  poder  de  los  patriotas,  y  apresurándose  los 
ginetes  á  echar  pié  á  tierra,  &  ñn  de  poder  penetrar  y 
guarecerse  con  mas  facilidad  en  los  bosques  inmediatos. 
Bien  pronto  se  comunicó  este  p&nico  á  la  infantería,  des- 
moralizada ya  por  la  retirada  de  los  granaderos  vetera- 
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nos  procedentes  de  San  Garlos  y  mandados  por  el  capi- 
tán Pedro  Tellez,  quien  no  tomó  sino  una  parte  insignifi- 
cante en  la  acción,  y  por  la  del  capitán  Garay,  cuyos 
cazadores,  veteranos  también,  y  1 80  milicianos,  se  habi&n 
replegado  sobre  Castro,  á  las  órdenes  del  teniente  Cesá- 
reo Ayala,  persuadido  de  que  la  batalla  estaba  perdida. 
Fueron  éstos  muy  poderosos  motivos  para  desalentar  á 
los  realistas  y  hacerles  abandonar  su  posición  y  su  ca- 
ñoncito,  que  se  contentaron  ellos  con  clavarle.  Persi- 
guiéronlos los  patriotas  hasta  cierta  distancia,  matando 
á  gran  número  de  ellos  y  conduciendo  á  otros  muchos 
ante  su  jefe.  El  capitán  Ildefonso  Rodríguez  logró  tam- 
bién situarse  en  la  grande  carretera,  esperando  las  órde- 
nes del  jefe  para  saber  si  debería  permanecer  allí,  ó  pro- 
seguir su  marcha. 

Ballesteros,  á  su  vez,  alejándose  del  campo  de  bata- 
lla, se  habia  retirado  á  Putalcura,  que  está  allí  cerca,  y 
á  donde  no  tardó  en  dirigirse  el  Gobernador,  con  un  ba- 
tallón de  veteranos  mandado  por  Saturnino  Garcia.  Sien- 
do ya  inútil  su  presencia,  volvióse  á  San  Carlos,  como 
también  el  batallón  de  Garcia,  y  ordenó  á  Ballesteros 
que  se  trasladara  á  Castro,  con  los  heridos,  y  que  hiciera 
acampar  á  los  milicianos  en  Putemun,  dos  leguas  al  Nor- 
te de  aquella  ciudad. 

Tal  fué  la  acción  de  Mocopulli,  que  tuvo  lugar  el  I""  de 
abril  de  1824.  Escepto  el  batallón  núm.  7,  todo  el  mun- 
do, soldados,  oficíales,  y  sobre  todo,  el  jefe,  se  conduje- 
ron con  una  bravura  de  que  pocas  batallas  de  las  guerras 
de  la  independencia  pueden  ofrecer  igual  ejemplo.  Con- 
tinuó la  lucha  durante  cuatro  horas,  sin  que  la  fatiga  lle- 
gara nunca  á  debilitar  su  actividad,  á  pesar  de  que  los 
patriotas  habían  salido  por  la  mañana  de  Dalcabue,  dis-' 
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tante  seis  leguas  del  campo  de  batalla,  habiendo  tenido 
que  marchar  por  un  camino  detestable.  Como  acontece 
siempre,  el  número  de  los  muertos  y  de  los  heridos  fué 
eiajerado,  ó  disminuido,  en  los  partes  respectivos  de  los 
dos  campos.  Según  Ballesteros,  los  patriotas  perdieron 
en  esta  jomada  500  hombres,  entre  muertos  y  heridos, 
suponiendo  él  que  la  espedicion  habia  sido  de  800  hom- 
bres, de  los  cuales  sólo  300  quedaron  salvos ;  contán- 
dose aun  entre  ellos  algunos  heridos.  Beauchef,  por  el 
contrario,  confesó  en  su  despacho  que  el  cirujano  del 
ejército  habia  contado  90  muertos  y  142  heridos.  Estos 
últimos  figuran  con  el  guarismo  de  unos  200  en  la  histo- 
ria de  esta  campaña  escrita  por  D.  Diego  Barros  Arana. 
Pdr  lo  que  hace  á  los  realistas,  no  es  posible  conocer  sus 
pérdidas  sino  por  lo  que  dice  Ballesteros,  quien  las  cal- 
cula solamente  en  30  muertos  y  96  heridos.  Los  mismos 
motivos  que  le  hablan  inducido  á  exagerar  las  de  los  pa- 
triotas debían  obrar  necesariamente  en  favor  de  las  de 
los  realistas . 

Perseguir  al  enemigo  al  través  de  aquellas  frondosas 
selvas,  cuyos  recodos  y  salidas  conocía  él,  habria  sido 
ana  imprudencia  que  Beauchef,  &  pesar  de  que  nada  pudo 
Daoca  intimidarle,  no  se  atrevió  á  tomar  bajo  su  respon- 
sabilidad. Convocó  un  consejo  de  guerra,  el  cual  opinó 
que  ya  no  era  posible  renovar  batallas  con  los  escasos 
restos  del  ejército  y  el  mal  estado  de  las  armas,  y  que 
era  imposible  también  ir  á  ocupar  el  camino  real  como 
Freiré  lo  había  ordenado  y  mantenerse  allí  donde  pedia 
seac  atacado  por  los  dos  flancos,  en  una  localidad  llena  de 
aiatorrales  y  de  pantanos,  y  privado  de  su  guia,  que  aca- 
baba de  desaparecer.  En  vista  de  todos  estos  inconve- 
nientes, decidióse,  por  unanimidad,  la  vuelta  á  Dalcahue, 
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á  fin  de  esperar  allí  nuevas  órdenes  del  general  en  jefe. 
Una  vez  adoptada  esta  determinación,  rompieron  los  fa* 
siles,  buenos  ó  malos  que  no  podian  llevar  consigo,  en* 
torraron  entre  las  malezas  el  cañoncito,  y  colocando  á 
los  heridos  sobre  los  caballos  aprehendidos,  y  álos  ofi- 
ciales sobre  guandos  se  pusieron  en  camino,  abandonan* 
do  el  campo  de  batalla  á  los  vencidos,  quienes  no  tarda- 
ron en  volver  á  él  con  el  objeto  de  enterrar  ó  quemar  los 
cadáveres  y  llevarse  todos  los  objetos  servibles. 

Beauchef  emprendió  su  marcha  á  la  caida  de  la  tar- 
de, de  modo  que  se  vio  obligado  á  pasar  la  noche  en 
los  bosques,  en  medio  del  agua  y  del  fango,  no  hallando 
un  solo  parage  algo  seco  en  que  pudiera  hacer  que  sus 
soldados,  rendidos  de  fatiga,  descansaran  convenientes- 
mente.  Fué  aquella  una  noche  horrible,  en  que  sólo  se 
oian  los  lamentos  de  los  heridos,  lamentos  que  hacían 
aun  mas  pavorosos  la  soledad  de  aquellos  parages  y  los 
postreros  suspiros  de  algunos  moribundos.  En  la  mañana 
siguiente,  muy  temprano,  llegaron  á  Dalcahue,  de  donde 
Beauchef  hizo  que  saliera  al  instante  un  oficial  de  marina 
encargado  de  llevar  á  Freiré  el  parte  de  aquella  acción 
tan  mortífera  como  honrosa,  y  pedirle  nuevas  órdenes. 
Embarcado  con  diez  soldados  en  una  pequeña  canoa, 
vióse  muy  pronto  este  oficial  atacado  por  numerosas 
piraguas  montadas  por  hombres  bastante  mal  armados 
para  que  le  fuera  k  él  sumamente  fácil  tenerlos  en  res- 
peto. Vinieron  igualmente  unos  milicianos  á  atacar  el 
campamento ;  pero  perseguidos  por  el  capitán  Rodríguez, 
se  alejaron  para  no  volver  mas;  y  desde  este  momento, 
los  habitantes  de  Dalcahue,  tranquilos  al  ver  la  buena 
disciplina  que  hacia  practicar  &  sus  subordinados  d  jefe 
de  la  expedición,  no  temieron  ya  restituirse  6  sus  hoga* 
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res,  donde  no  tardaron  en  hacer  causa  común  con  los 
patriotas.  Cuando  el  oficial  de  ordenanza  llegó  donde 
estaba  Freiré,  halló  á  este  general  acampado  en  Pugu- 
ñon  y  ocupado,  en  medio  del  ruido  de  algunas  ligeras 
escaramuzas,  en  reconocer  el  terreno  y  meditar  un  ataque 
decisivo  si  la  expedición  se  lo  permitía .  Disuadido  por 
las  malas  nuevas  que  le  traia  este  oficial,  hfzole  al  punto 
volver  k  donde  estaba  Beauchef,&  quien  ordenó  que  hi- 
ciera reembarcar  las  tropas  y  viniera  á  reunirse  con  él 
en  su  campamento.  Fué  esta  orden  ejecutada  el  8  de 
abril,  llegando  Beauchef  al  cuartel  general  de  Freiré, 
con  quien  tuvo  una  conferencia  bastante  animada.  El  dia 
siguiente  llegaban  también  allí  las  tropas  de  Riquelme, 
enviadas  contra  Maullin.  Al  concentrar  asi  todas  estas 
fuerzas  cerca  de  San  Carlos^  el  general  en  jefe  quería 
intentar  un  ataque  contra  esta  ciudad  por  Pudeto,  lo  que 
d^aprobaron  unánimes  todos  los  oficiales  superiores. 

Así  las  cosas,  decidióse  Freiré  &  reunir  un  consejo  de 
guerra,  que  tuvo  lugar  el  8  de  abril  con  asistencia  de  sus 
oficiales.  Su  deseo  era  siempre  el  de  librar  una  batalla, 
no  queriendo  cejar  en  su  camino,  sin  haber  probado 
antes  un  supremo  esfuerzo  en  honor  de  la  expedición. 
Pero  el  consejo  fué  de  opinión  enteramente  opuesta  á  tal 
empresa;  creyendo  que  se  debia  renunciar  á  ella  por 
este  año,  porque  tenían  en  su  contra  todos  los  elementos 
de  la  naturaleza,  lluvias  continuas,  horrorosas  tempesta- 
des, y  la  imposibilidad  de  conservar  las  municiones  en 
buen  estado,  á  causa  de  las  grandes  humedades  que  em- 
pezaban ya  á  deteriorarlo  todo.  También  los  víveres 
principiaban  á  escasear,  sin  esperanza  de  procurárselos 
en  las  islas  inmediatas ;  pues  los  habitantes  se  habian 
visto  obligados,  á  la  llegada  de  la  escuadra,  á  penetrar 
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en  el  ínlerior  de  Gbiloe  con  todo  lo  que  poseían  de  ani- 
males y  de  vituallas.  La  situación  de  los  expedicionarios, 
á  pesar  de  las  pocas  ventajas  obtenidas,  era  pues  poco 
satisfactoria ;  no  pudiendo  por  lo  tanto  Freiré  oponerse  á 
la  decisión  del  conHcjo.  Conformóse,  pues,  con  ella^  dan- 
do al  punto  orden  de  marchar,  si  bien  prometiéndose 
volver  en  una  estación  mas  propicia. 

El  15  de  abril,  un  mes  después  de  su  salida  de  Val- 
divia, se  embarcaron  las  tropas  en  varios  buques  de  la 
escuadra,  la  cual  emprendió  al  punto  su  derrotero  enca- 
minándose hacia  el  norte.  Las  borrascas  que  ya  la 
hablan  combatido  tan  fuertemenle  se  renovaron  ahora 
de  una  manera  no  menos  terrible,  dispersando  las  na  ^ 
ves  en  todas  direcciones  y  obligando  á  la  t  Ghacabu- 
co  f  á  ir  de  arribada  á  Valdivia,  con  gran  contento  de 
los  batallones  que  en  ella  iban  embarcados,  &  saber, 
el  núm.  8  y  parte  del  núm.7,  habiendo  ido  la  otra  por 
tierra. 

A  los  doce  dias  de  haber  salido  la  escuadra,  llegaban 
al  puerto  de  San-C&rlos  dos  buques  de  guerra  españoles, 
el  navio  Asia  y  el  bergantín  Aquües.  En  presencia  de 
estos  dos  buques  bien  armados,  provistos  de  buenos  ma- 
rinos y  de  escelentes  tropas,  no  fué  posible  disimular 
ciertos  temores  que  asaltaron  á  la  espedicion,  embarcada 
en  buques  mal  acondicionados  y  tripulados  por  marinos 
que  de  ordinario  eran  prisioneros  condenados  al  servicio 
naval,  hombres  viciosos,  acostumbrados  á  la  ociosidad^ 
y  de  constitución  tan  débil,  que  no  podian  maniobrar 
con  la  agilidad  que  los  marinos  españoles,  robustos^ 
bien  alimentados,  disciplinados  y  avezados  de  antiguo  ái 
este  servicio.  Sin  presajiar  un  verdadero  peligro  para 
esta  escuadra^  pudiéramos  preguntarnos,  cuál  habría 
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sido  ei  resaltado  de  este  encuentro  y  las  complicaciones 
qae  de  él  habrían  surgido. 

Freiré  permaneció  algún  tiempo  en  Concepción  y  en 
Valparaíso,  no  llegando  basta  el  24  de  junio  á  Santiago, 
qoe  halló  en  grande  fermentación. 

Durante  su  ausencia,  D.  Femando  Errázuris,  como 
Presidente  del  Senado ^  había  desempeñado  las  funciones 
de  Director  provisional,  ayudado  de  dos  ministros,  siem^p 
pre  divididos  en  sus  ideas  y  principios. 

El  primer  pensamiento  de  este  Senado,  al  cual  incum« 
bian  los  grandes  poderes  del  Estado,  había  sido  poner 
eo  práctica  la  nueva  Constitución,  objeto  de  todas  sus 
simpatías.  Escitábale  á  ello  D.  Juan  Egaña,  y  sosteníale 
ademas  fuertemente  el  Poder  Ejecutivo,  del  cual  for- 
maba parte  D.  M  aríano  Egaña,  como  ministro  del  Inte* 
ríor.  Con  estos  dos  apoyos,  procuró  ante  todo  aplicar 
los  principios  de  moral  de  que  esta  Constitución  se  ha- 
llaba impregnada;  y  por  medio  de  ideas  impolíticas,  se 
entretuvieron  en  puerilidades  de  policía,  yendo  hasta  á 
amonestar  &  la  municipalidad  por  algunos  descuidos  de 
mínima  importancia. 

Este  rigor  estoico  no  agradó  á  todos.  Quejas  genera* 
les  se  hacían  oir  por  todas  partes,  y  principalmente  en 
las  provincias,  donde,  prescindiendo  de  esta  estricta 
disciplina,  la  escasez  de  personas  instruidas  hacia  enes- 
tremo  diñcil  la  pr&ctíca  de  una  Conslitucion  tan  poco  al 
alcance  de  las  personas  para  quienes  se  habia  hecho. 

Con  semejante  foco  de  desavenencia,  muchos  patriotas 
se  agruparon  en  derredor  de  Benavente,  quien,  lejos  de 
defender  la  Constitución,  mostraba  un  espíritu  de  opo^ 
sicion  que  no  tardó  en  traducirse  en  hechos,  cuando  el 
Senado  rehusó  su  adhesión  &  algunos  proyectos  sobre  la 
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revisión  de  ios  impuestos  necesarios  al  servicio  público. 
Desde  este  momento,  se  ahondó  la  escicion  entre  ios  dos 
ministros,  y  aun  se  tramó  una  conspiración  provocada 
por  el  oñcial  D.  Tadeo  Quezada,  y  Benavente,  sostenido 
por  personas  influyentes,  acabó  por  hacer  que  cesara  el 
descontento,  empleando  ademas  un  medio  poderoso  y 
simulado,  cual  era  el  de  alejar  &  su  competidor  del  mi*- 
nisterio  y  de  Santiago. 

Por  este  tiempo  el  empréstito  contratado  en  Inglaterra 
empezaba  á  dar  lugar  á  vivas  recriminaciones  contra  el 
que  le  habia  negociado.  El  público,  descontento  de  una 
carga  que  absorbía  gran  parte  de  su  modesto  presu- 
puesto, atacó  &  Irizarri,  acus&ndoie  de  infidelidad  en  su 
gerencia.  No  podía  el  Gobierno  mostrarse  indiferente  á 
tal  acusación .  Siendo  pues  necesario  establecer  una  ín^ 
tervencion  en  este  asunto,  se  pensó  que  D.  MarianoEgaña, 
tan  recomendable  por  sus  conocimientos  y  por  su  alta 
probidad,  podria  ser  el  encargado  de  tan'árduo  negocio. 

Era  esta  misión  delicada  en  estremo;  y  sin  embargo, 
ora  fuese  por  disgusto  de  todas  estas  discusiones,  ó  por 
la  imposibilidad  de  sostener  una  obra  que,  bien  que  ella 
le  fuera  muy  grata,  no  le  parecía  de  muy  grande  solidez, 
ó  finalmente,  fuese  también  por  patriotismo,  Egaña 
aceptó,  alejándose  al  poco  tiempo  de  Santiago  para  tras- 
ladarse &  Inglaterra. 

Después  de  su  marcha,  su  padre,  D.  Juan,  en  lucha 
con  esta  fuerte  oposición,  se  separó  también  del  Senado, 
acusando  á  dicha  oposición  de  abrigar  sentimientos  es- 
candalosos é  interesados,  y  de  falso  patriotismo ;  lo  que 
no  impidió  que  los  ministros  se  consagraran  á  numerosos 
trabajos  de  mejoras  y  reformas,  sin  violencias  ni  obs-* 
táculos. 
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Tal  era  el  estado  del  país  cuando  Freiré  llegó  ¿  San- 
tiago .  Desde  este  momento»  la  política  cambió  entcra- 
meate  de  color ;  pues  el  Senado  y  la  Constitución  fueron 
muy  pronto  objeto  de  sus  ataques»  sordos  pero  hábil- 
mente combinados.  S6  pretexto  de  restablecer  el  orden, 
empezó  por  pedir  al  Consejo  de  Estado  que  suspendiera 
aquella  Constitución  tan  criticada,  y  restableciera  pro- 
Tisionalmente  el  antiguo  reglamento. 

Era  ésta  una  pretensión  que  el  Senado  no  podía  ad- 
nailir  sin  suicidarse,  y  que  fué  fuertemente  combatida 
por  el  elocuente  Senador  D.  Gaspar  Marín ;  pero  fué  sos* 
tenida  por  D.  José  Ignacio  Gíenfuegos,  y  sobre  todo, 
por  el  general  D.  Francisco  Antonio  Pinto,  quien,  el  12 
de  julio,  había  entrado  en  el  ministerio,  en  reemplazo  de 
D.  Mariano  Egaña.  Hombre  de  inteligencia  y  de  saber, 
y  espíritu  altamente  liberal,  Pinto  marchaba  de  acuerdo 
con  su  colega  Bena vente,  para  dar  grande  impulso  y 
desarrollo  á  las  ideas  avanzadas  de  la  revolución. 

Sabido  es  que  Freiré  no  había  aceptado,  sino  con 
grande  hesitación,  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 
Guerrero  mas  bien  que  administrador,  veía  él,  por  la 
marcha  de  los  negocios,  y  en  despecho  de  sus  generosos 
esfuerzos,  que  no  podia  conservar  por  mas  tiempo  su 
poder,  sobre  todo,  después  de  promulgada  una  Consti- 
tución que  le  imponía  deberes  que  repugnaban  á  sus  con  - 
viccjones.  Cansado  de  este  estado  de  cosas,  se  decidió  á 
renunciar  á  la  dirección  administrativa,  enviando  el  4  4 
de  julio  su  dimisión  al  Senado;  el  cual,  lejos  de  aceptar- 
la, le  manifestó  gran  sorpresa  al  recibirla.  La  Constitu- 
ción que  y.  E.  ha  jurado,  le  decía,  y  que  la  nación  ha 
aceptado  con  confianza  y  entusiasmo,  podrá  tener  algu- 
nas imperfecciones,  fáciles  siempre  de  reparar ;  pero 
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qaerer  abrogarla,  es  hacer  un  llamamiento  á  la  anarquía 
y  dudar  de  su  capacidad  necesaria  para  poder  consti- 
tuirse, y  esto  en  el  momento  en  que  algunas  nadones 
están  interesadas  en  el  desorden  y  que  el  enemigo  es  aun 
poderoso  en  América. 

A  pesar  de  esta  resistencia,  y  de  las  vivas  discusiones 
que  sobre  esto  se  suscitaron,  no  por  eso  dejó  Freiré  de 
persistir  en  su  violenta  resolución ;  y  aun  lo  probó  enér- 
gicamente  enviando  su  guardia  directoría)  á  D.  Fernando 
Errázuris,  quien,  como  Presidente  del  Senado,  debia  re- 
emplazarlo y  ocupar  aquella  alta  magistratura. 

Mientras  que  tenian  lugar  todas  estas  discusiones,  for 
méibase  en  la  plaza  una  poblada  que  se  dirigió  al  cabildo, 
para  hacer  destituir  al  intendente  Lastra  y  reemplazarle 
por  el  coronel  D.  Francisco  de  Borja  Fonteciila,  uno  de 
los  mas  grandes  promovedores  de  esta  manifestación. 
Los  gritos  que  aquella  poblada  proferia  en  favor  del  po- 
der absoluto  de  Freiré  y  contra  la  Constitución  y  el  Se- 
nado, cuya  disolución  se  queria,  obligaron  áéste  &  adop- 
tar ciertas  medidas  para  hacer  frente  al  peligro.  Celosos 
siempre  de  su  poder,  y  resueltos  á  ser  víctimas,  mas  bien 
que  á  ceder,  reuniéronse  en  sesión  estraordinaria,  á  la 
cual  asistió  D.  Juan  Egaña,  y  en  la  que  se  decidió  oficiar 
al  Director,  para  poner  término  &  aquellas  reuniones  tu- 
multuarías, indignas  de  un  país  constituido  y  peligrosas 
para  la  tranquilidad  pública.  A  este  oficio,  limitóse 
Freiré  &  responder  que  él  habia  hBcho  consignar  las  tro- 
pas en  sus  cuarteles,  no  como  Director,  sino  como  gene- 
ral, prohibiéndolas  que  tomaran  parte  en  ninguna  mani- 
festación popular. 

No  podia  bastar  esta  respuesta  ai  Senado,  tan  inquieto 
por  su  aislamiento,  como  por  el  peligro  que  corría  la 
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Constitución.  Resuellos  sus  miembros  á  defenderla  con  la 
mas  enérgica  constancia,  y  contando  con  el  patriotismo 
de  Freiré,  le  invitaron  á  que  pasara  al  salón  de  sus  se- 
siones con  los  ministros,  á  fin  de  adoptar  todos  juntos 
medidas  eficaces  contra  aquel  desorden. 

Sólo  los  ministros  acudieron  á  este  llamamiento,  decla- 
rando á  la  alta  asamblea  que  Freiré,  convertido  ya  en 
an  simple  ciudadano,  no  podía  manifestar  francamente 
8u  pensamiento  mientras  que  estuviese  vigente  la  Gons* 
titucíon,  y  que  por  lo  demás,  estaba  él  bien  decidido  k 
no  recobrar  el  Poder  Supremo  si  no  era  aquella  inme- 
diatamente abrogada.  Mientras  que  duraba  esta  confe- 
rencia, se  oyó  el  estruendo  de  la  artillería  y  los  ecos  de 
la  música  militar  que  recorría  las  calles.  Era  un  bando 
del  Intendente,  proclamando  abolida  la  Constitución  y 
disuelto  el  Senado.  Un  cartel  fijo  en  las  mismas  puertas 
del  Senado  contenia  dicho  bando  y  anunciaba  ademas 
que  Freiré  acababa  de  ser  elevado  &  la  Dictadura. 

Después  de  todo  lo  que  acababa  de  suceder,  con  la 
aprobación  de  los  jefes  del  Estado,  no  quedaba  ya  al  Se- 
nado recurso  alguno  para  protejer  su  propia  autoridad. 
No  pudiendo  contar  con  el  ejército  ni  con  el  pueblo,  ávi- 
do siempre  de  novedades  é  inclinado  á  los  hombres  de 
acción,  limitóse  á  acordar  en  una  reunión  que  el  Direc- 
tor continuaría  su  augusta  misión,  introduciendo  en  la 
Constitución  todas  las  reformas  que  juzgara  convenien- 
tes. £1  presidente  y  el  vice-presidente,  que  fueron  á  lle- 
var este  acuerdo  al  general  Freiré,  se  hallaron  muy 
pronto  rodeados  de  una  comisión  del  pueblo,  muy  poco 
respetuosa  para  con  ellos,  la  cual  iba  á  pedir,  no  ya  re- 
formas en  la  Constitución,  sino  su  abolición  completa  y 
la  disolución  del  Senado ;  lo  que  Freiré  les  concedió  sin 
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dificultad,  puesto  que  si  no  había  tomado  parte  él  mis- 
mo en  aquel  movimiento  popular,  por  lo  menos,  habia 
tolerado  su  ejecución. 

No  fué  sin  embargo  rasgada  enteramente  la  Constitu- 
ción de  una  manera  brutal.  Freiré  no  podía  suscribir  sin 
escrúpulo  á  un  motín  que,  mas  adelante,  habría  podido 
ser  para  él  un  precedente  funesto,  dando  á  su  poder  la 
simple  autoridad  de  un  hecho  consumado.  A  fin  de  lega- 
hzar  en  lo  posible  aquel  acontecimiento,  llamó  al  Presí* 
dente  del  Senado  y  al  autor  de  la  Constitución,  D.  Juan 
Egaña,  para  hacer  un  llamamiento  k  su  patriotismo  y 
pedirles  ausilio  en  tan  difícil  situación. 

No  se  engañaba  Freiré  al  dirigirse  á  la  virtud  cívica 
de  aquellos  patriotas.  Bien  que  fuertemente  heridos  am- 
bos en  su  amor  propio,  el  uno  como  Presidente  de  un 
cuerpo  tan  justamente  elevado  y  tan  desdeñosamente 
tratado  en  su  persona  por  el  populacho,  el  otro  por  la 
injuriosa  animosidad  con  que  se  menospreciaba  el  fruto 
de  sus  meditaciones,  correspondieron  sin  embargo  &  este 
llamamiento.  Ahogando  toda  especie  de  resentimiento,  y 
deseosos  de  evitar  la  anarquía  y  conservar  al  país  la 
buena  reputación  de  que  gozaba,  se  consagraron  con  en- 
tera abnegación  á  las  criticas  necesidades  del  momento. 
El  Senado  fué  convocado  estraordinariamente  varias  ve- 
ces, y  el  21  de  julio  de  1824  sancionó,  por  un  senado- 
consulto  <  que  S.  E.  el  Supremo  Director  se  encargue 
esclusivamente  de  la  administración  del  Estado  por  el  ' 
término  perentorio  de  tres  meses,  suspendiendo  entretanto 
el  Senado  para  que  en  dicho  término  proceda  S.  £.  ¿ 
proveer  á  todas  las  providencias  urgentes,  y  hacer  efec- 
tiva la  Constitución  del  Estado ;  y  en  el  caso  que  algunas 
dificultades  insuperables  exijan  la  suspensión  y  consulta 
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de  algunos  de  los  artículos,  pueda  Yeríficario,  reservando 
al  terminar  de  los  tres  meses  enunciados  el  consultar  & 
un  Congreso  general  de  la  nación  para  cuyo  acto  le  fa- 
culta el  Senado,  ó  h  esta  misma  autoridad  legislativa,  si 
no  halla  S.  E.  por  necesario  y  conveniente  la  reunión  del 
nuevo  Congreso. »  Según  este  senado-consulto,  la  Cons- 
titución sólo  quedaba  suspendida,  pero  estaba  ella  ya 
abolida  de  hecho,  y  caia  con  grande  estrépito^  después 
de  una  tan  incierta  como  combatida  existencia  de  seis 
meses. 

Quedaba  así  el  general  Freiré  de  Director,  con  un  .es- 
ceso de  poder  que,  unido  á  su  alta  influencia  en  el  ejér- 
cito, sometido  enteramente  k  su  voluntad,  habría  podido 
inspirar  recelos  á  los  campeones  de  las  grandes  liberta- 
des. Pero  era  tal  la  confianza  que  se  tenia  en  su.  probi- 
dad, y  habia  él  dado  ya  tan  bellos  ejemplos  de  despren- 
dimienlo  y  de  falta  de  ambición,  en  circunstancias  mucho 
roas  seductoras,  que  todo  el  mundo  se  sometió,  contem- 
plándose dichosos  los  ciudadanos  de  salir  del  c&os  en 
qae  habia  sumido  al  país  una  Constitución  tan  mal  con- 
cebida y  las  imprudentes  pretensiones  &  la  soberanía  por 
parte  de  un  Senado  que,  en  último  resultado,  no  era  mas 
que  una  asamblea  provincial  de  Santiago. 
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De  los  conyentos.  —  Su  estado  antigao  y  moderno,  —  Alteración  en  las 
costumbres  de  los  Padres.— Reformas  proyectadas.  —  Fuertes  discu- 
siones sobre  el  modo  de  realizarlas.— Decreto  del  Gobierno  sobre  este 
asunto.— Gran  descontento  de  los  Padres.— Otro  decreto  sobre  la  dea- 
amoriizacion  de  sus  bienes.— Pasos  dados  por  las  nuevas  Repúblicas 
para  conservar  el  concordato  concedido  al  Rey.— El  arcediano  don  J.  J. 
Gienfuegos  es  enviado  á  Roma.— Obtiene  del  Padre  Santo  un  Legado 
para  Gbile.  —  Salen  juntos  de  Roma  y  llegan  k  Buenos- Aires.—  Su 
llegada  &  Santiago.  —, Vicisitudes  en  que  se  baila  este  Legado.  — Su 
regreso  h  Roma. 


Desde  la  entrada  del  general  Pinto  en  el  ministerio 
del  Interior,  la  libertad  en  todas  sus  formas,  espiritua- 
les y  materiales,  fué  el  objeto  predilecto  de  sus  aspira* 
cienes,  viniendo  á  ser  la  guía  de  todos  sus  actos.  Las 
mayores  franquicias  se  concedieron  á  la  Imprenta,  per* 
mitiéndble  decirlo  y  criticarlo  todo,  bajo  la  condición  sin 
embargo  de  someterse  á  la  ley  y  &  los  reglamentos  de  la 
antigua  Constitución .  Nada  de  conminatorio  contenia 
esta  restricción,  puesto  que  para  miembros  del  Jurado  se 
habian  elegido  los  patriotas  que  la  eran  mas  favorables, 
tales  como  J.  M.  Infante,  Bernardo  Vera,  José  María 
Rozas,  etc. 

Pero  la  idea  que  mas  ocupó  á  este  ilustre  Chileno  fué 
la  disciplina  eclesiástica,  sobre  todo,  la  de  los  conventos, 
donde  la  piedad  se  iba  relajando  cada  vez  mas,  con  gran 
detrimento  de  la  pureza  de  la  regla  monástica  y  de  los 
intereses  de  la  Religión.  Con  efecto,  aquellos  conventos 
no  representaban  ya  el  santuario  de  hombres  de  costum- 
bres morigeradas,  de  hábitos  contemplativos,  que  en  me- 


CAPITULO  LXIX.  183 

dio  de  una  admirable  austeridad,  hallaban  aun  tiempo 
para  ser  útiles  á  la  sociedad,  y  aun  para  consagrarse  á 
trabajos  intelectuales  que  el  historiador  agradecido  sabe 
boy  tan  bien  consultar  y  aprovechar.  Viviendo  fuera  de 
toda  vigilancia  evangélica^  sus  costumbres  hablan  dege- 
nerado en  América  en  un  estado  de  licencia  muy  inme- 
diato &  la  corrupción.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de 
Ulloa,  en  sus  Memorias  secretas,  impresas  sin  conoci- 
miento del  Gobierno  español,  hablan  de  esto  con  un  pro* 
fundo  sentimiento  de  indignación,  y  no  pueden  menos 
de  denunciar  aquella  vida  escandalosa  que  hacian  los 
religiosos  en  el  Perú  y  en  el  Virreinato  de  Quito.  En 
Chile,  DO  habia  caido  su  debilidad  en  semejantes  excesos, 
poro  existia  bastante  relajación  en  el  mayor  número  de 
ellos,  para  que  dejaran  de  contristarse  las  almas  verda- 
deramente piadosas. 

Las  guerras  de  la  Independencia  ,  que  hablan  intro- 
ducido una  perturbación  tan  lamentable  en  las  costum- 
bres de  las  clases  inferiores,  contribuyeron  poderosamen- 
te á  aumentar  este  grave  desorden  y  á  desconsiderar  tan 
santa  institución.  Los  hijos  de  las  grandes  familias,  su 
mas  bello  ornamento  en  tiempos  anteriores,  se  alejaban 
de  ella  cada  vez  mas,  y  por  su  ausencia  los  conventos 
perdían  aquel  gran  prestigio  de  que  habían  gozado  hasta 
entonces,  y  al  mismo  tiempo  excelentes  ejemplos  de  vir- 
tud y  de  buenas  costumbres. 

Desde  algún  tiempo,  en  efecto,  no  se  reclutaban  ya  de 
ordinario  los  religiosos  entre  aquellos  personages  que, 
llenos  de  fé  y  de  piedad,  se  apresuraban  á  entrar  en  los 
claustros  para  perfeccionar  su  alma  en  una  vida  de  aus^ 
t^dad  y  de  humillación.  Inspirados  por  un  verdadero 
sentimiento  de  devocioni  se  consagraban  enteramente  h 
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BU  rigorosa  profesión,  á  la  cual  llevaban  una  educación 
esmerada,  conocimientos  variados^  y  una  virtud  tal,  que 
muchas  veces,  y  con  grande  sorpresa,  casi  con  pesar  de 
ellos  mismos,  la  Iglesia  iba&  buscarlos  para  elevarlos  al 
episcopado,  como  que  se  habia  visto  algunas  veces  su 
venerable  cabeza  cubierta  con  el  capelo  de  cardenal,  ó 
aun  con  la  tiara  de  San  Pedro. 

Esta  solicitud  por  entrar  en  las  órdenes  era  bastante 
frecuente  en  el  siglo  XVII.  Hombres  ricos,  opuleQtos 
encomenderos,  abandonaban  fácilmente  un  bienestar  se- 
guro, para  desligarse  de  los  lazos  que  los  unian  k  este 
mundo  y  entregarse  enteramente  al  mundo  del  porvenir. 
Bajo  este  respecto,  era  su  fé  tan  pura,  que  generalmente 
daba?)  ellos  la  preferencia  al  convento  de  los  francisca- 
nos, como  el  mas  meritorio  por  la  estrechez  y  la  auste- 
ridad de  su  regla. Sus  mismos  padres  contribuían  pode- 
rosamente* á  hacer  que  sus  hijos  entraran  allí,  y  con  tal 
tesón,  que  en  1662,  el  fiscal  de  la  real  Audiencia  don 
J.  de  la  Heredia  se  quejó  de  esto  amargamente  al  Rey. 
•  Desde  que  sabe  andar  el  niño,— le  escribía, — le  po- 
»  nen  el  hábito  de  devoción,  y  se  queda  con  él,  reducién- 
>  dolos  &  conventos  á  donde  profesan,  y  no  hay  casa  de 
»  que  no  haya  fraile,  y  de  muchos,  de  á  cuatro  y  á  cinco. » 
Sin  duda  que  estos  novicios,  no  todos  salian  de  las  gran- 
des familias;  las  clases  bajas  también  suministraban 
muchos  con  el  objeto  principalmente  de  sustraerse  á  la 
milicia,  tan  frecuentemente  empeñada  entonces  en  las 
guerras  de  la  Araucania. 

Con  la  nueva  generación,  estos  novicios  de  las  clases 
inferiores  se  hablan  multiplicado  mucho  mas  aun,  no 
tanto  por  vocación  cuanto  por  necesidad  ó  por  pereza. 
Educados  en  familias  rústicas  y  &  veces  desmorali^adsis, 
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llevaban  consigo  aqaellos  vicios  groseros  adquiridos  des- 
de su  infancia,  y  que,  por  la  escasez  de  religiosos  ins- 
traídos  y  bien  educados,  continuaban  conservando,  con 
grande  perjuicio  de  sus  conventos.  A  veces  también  un 
simple  labriego,  ó  un  proletario  virtuoso  y  de  buenos 
sentimientos,  creyendo  honrarse  si  tenia  un  hijo  ordena- 
do, le  dedicaba  á  la  Iglesia,  sin  consultar  sus  gustos  y 
sus  tendencias,  y  sin  reflexionar  en  sus  futuras  pasiones. 
En  este  caso,  el  joven,  vestido  á  veces  desde  su  infancia 
con  el  hábito  de  santidad,  entraba  á  los  quince  años  en  el 
claustro,  y  k  los  dieciseis  años,  cuando  sus  ideas,  su  juicio 
y  su  temperamento  no  se  hallaban  aun  desarrollados,  se 
ligaba  hasta  la  muerte  &  una  profesión  por  la  cual  no 
siempre  tenian  ellos  vocación  verdadera. 

Contra  tan  triste  estado  de  cosas  querían  intervenir  los 
gobiernos.  Ya  bajo  la  Dictadura  de  O'Higgins  se  había 
encargado  á  las  patrullas  y  h  los  agentes  de  policía  que 
aprehendieran  é  hicieran  conducir  ante  su  provincial,  con 
orden  de  permisión,  á  todo  regular  sorprendido  por  la 
noche  fuera  de  su  convento. La  Junta  gubernativa  que 
le  sucedió  hizo  mas  aun,  puesto  que  hizo  retirar  de  todos 
los^uratos  &  los  frailes  que  á  la  sazón  los  servían,  y  que 
sin  embargo  debieran  ser  tan  útiles  por  la  escasez  de 
eclesiásticos  seglares  para  el  servicio  de  las  iglesias.  Por 
(dümo^  algún  tiempo  después,  el  Presidente  Freiré,  apo- 
yándose en  la  bula  que  el  Padre  Santo  habla  envia- 
do en  1 802  á  Garlos  IV  á  petición  suya,  trató  de  in- 
troducir una  reforma  radical  y  completa;  pero,  como 
todo  acto  que  toma  su  origen  de  una  revolución,  las  me- 
didas que  él  adoptó  fueron  mucho  mas  allá  de  lo  que  po- 
día exigir  la  opinión  pública.  En  vez  de  limitarse  sola- 
mente &  laa  Qoestiones  de  disciplina,  y  tratar  este  Oisunto 
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delicado  por  vía  de  purificación  y  de  santificación,  em- 
pleando al  efecto  buenos  eclesiásticos,  decretó  brusca- 
mente, el  19  de  setiembre  de  1823,  la  nulidad  de  c  las 
enajenaciones  de  bienes  raices  que  hiciesen  los  regula- 
res. »  El  año  siguiente  se  dispuso  que  todas  las  órdenes 
de  los  regulares  y  cada  una  de  ellas  en  particular  estu- 
vieran sujetas  á  los  Gobernadores  diocesanos,  y  en  los 
pueblos  donde  no  los  hubiera,  lo  estarían  á  los  curas  pár- 
rocos de  la  población.  El  Gobierno  habia  tomado  esta 
medida  para  no  mezclarse  en  lo  sucesivo  en  las  disputas 
claustrales,  desde  que,  una  vez  separado  Chile  de  la  Es- 
paña, los  provinciales  no  podian  ya  comunicarse  con  sus 
jefes  establecidos  en  Madrid. 

Este  decreto  sobre  las  enajenaciones  dejaba  claramente 
presentir  la  intención  del  Gobierno  de  apoderarse  de  los 
bienes  de  todos  los  conventos.  Gomo  todos  los  gobiernos 
que  habian  recurrido  á  este  espediente  para  subvenir  á 
los  gastos,  á  veces  arbitrarios  y  subversivos,  tuvieron 
ellos  buen  cuidado  de  velar  esta  intención,  prodigando 
las  protestas  de  amor  6  la  religión,  de  respeto  á  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  y  de  celo  por  la  disciplina ;  sutilezas 
todas  poco  aceptables  para  las  almas  piadosas,  y  que  no 
tardaron  en  suscitar  cuestiones  apasionadas  y  violentas, 
harto  desfavorables  á  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Como  es  de  creer,  los  regulares  fueron  los  mas  inte- 
resados en  combatir  tales  ideas  que,  decian  ellos,  sólo 
iban  dirigidas  contra  la  religión  y  lo  temporal.  Convenían 
sin  dificultad  en  la  existencia  de  los  abusos  y  en  la 
necesidad  de  extirparlos ;  pero  con  la  condición  de  que 
ellos  lo  hicieran,  como  mas  versados  en  los  cánones  de  la 
Iglesia.  Suscitáronse,  sobreesté,  irritantes  discusiones» 
que  empeñadas  en  un  terreno  tan  escabroso,  no  tardaron 
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eo  degenerar  en  encarnizadas  luchas,  amplificando  ios 
anos  las  necesidades  de  esta  reforma,  que  querían  fuese 
taD  radical  en  la  forma  como  en  la  esencia,  y  tratando 
los  otros  de  desenmascarar  la  trama,  multiplicando  en 
sos  escritos  numerosas  citas  y  testimonios  sobre  la  ilega* 
iidad  irreligiosa  de  semejante  despojo ;  degenerando  asi 
A  Antagonismo  en  la  inevitable  exageración  de  un  gran 
debate.  Entre  las  numerosas  personas  que,  en  esta  oca- 
sioD,  sostuvieron  los  derechos  de  los  conventos,  &  veces 
con  la  agrura  de  la  intolerancia  religiosa,  distinguióse, 
por  la  firmeza  persistente  de  su  celo  y  de  su  convicción, 
el  P.  Tadeo  Silva,  dominicano.  Religioso  de  opiniones 
liberales,  pero  lleno  de  fé  y  de  devoción,  sólo  en  el  inte- 
rés de  su  causa  publicó  un  periódico  semanal  en  el  cual 
procaraba  demostrar  que  la  reforma,  tal  cual  la  pedian 
el  Gobierno  y  los  progresistas,  no  era  sino  una  concesión 
tomada  de  las  ideas  anti-religiosas  de  los  filósofos  del 
siglo  XVI II,  tan  insidiosos  contra  los  regulares  para  lle- 
gar á  destruir  la  religión,  no  sólo  en  su  culto,  sino  en 
todo  lo  que  constituye  su  esencia»  Durante  seis  meses, 
sostuvo  la  lucha  con  grande  obstinación,  respondiendo 
con  energía  y  con  ciencia  á  todos  los  ataques,  y  aun  ha- 
ciendo intervenir  á  Dios  en  la  discusión,  tratando  de  pro- 
bar,  por  otra  parte,  los  recursos  poco  superiores  á  las  ez- 
tríctas  necesidades  de  las  diferentes  comunidades  esta- 
blecidas en  el  país. 

Cuando  sus  antagonistas  le  hacían  comprender  que  la 
vida  monástica  era  un  suicidio  moral,  y  que  los  frailes 
oo  reportaban  utilidad  alguna  á  la  sociedad,  su  alma  en- 
tristecida le  inspiraba  severas  respuestas.  ¿No  son  por 
ventura  servicios  importantes,  les  decia,  el  hacer  nume- 
rosas misiones,  iniciar  á  la  juventud  en  los  estudios  pri- 
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marios  y  secundarios,  asistir  á  los  moribundos  y  sumi- 
nistrar tenientes  álos  curas  de  las  aldeas  y  de  los  campos, 
muy  raros  entonces  y  obligados  sin  embargo  á  velar  por 
las  necesidades  religiosas  de  una  población  k  veces  de 
diez  á  doce  mil  almas,  diseminada  en  un  territorio  de 
treinta  á  cuarenta  leguas  de  estension  ?  Habría  podido  él 
añadir  que  aquellos  conventos  eran  también  un  asilo^ 
una  mansión  de  retiro,  donde  los  fieles  de  ferviente  zelo 
y  los  devotos  iban  con  frecuencia  á  encerrarse  para  pasar 
en  aquella  santa  soledad  algunos  momentos  del  año,  con- 
sagrados a  la  oración  y  á  la  penitencia ;  preparándose 
por  medio  de  este  recogimiento  devoto  y  saludable,  para 
recomenzar  con  nuevo  ardor  las  tareas  que  constituían 
su  ocupación  cuotidiana. 

En  despecho  de  todos  estos  alegatos  formulados  con 
talento  y  convicción,  era  imposible  á  aquellos  buenos 
religiosos,  tan  poco  acostumbrados  á  la  lucha  y  de  una 
potestad  simplemente  moral,  sofocar  en  su  germen  el 
principio  de  innovación  encarnado  en  toda  la  América, 
patrocinado  por  hombres  de  mérito  y  aun  de  religión,  y 
en  Buenos-Ayres,  por  medio  de  actos  esplendentes  de  un 
Director  de  talento  y  de  alta  política. 

La  filosofía  del  siglo  XVIII,  tan  fecunda  en  principios 
irreligiosos,  habia  venido  á  ser,  con  el  Contrato  Social  de 
J.'J.  Rousseau,  el  código  de  la  mayor  parte  de  aquellos 
grandes  patriotas,  y  principalmente  de  todos  aquellos 
jóvenes  periodistas,  dispuestos  siempre  á  atacar  todo 
cuanto  podia  recordar  los  tiempos  antiguos.  En  esta 
cuestión,  sostenían  ellos,  con  todo  el  fuego  de  su  juventud 
y  de  sus  sofismas,  los  proyectos  que  aun  no  habia  for- 
mulado el  Gobierno,  porque  hallaban  en  la  venta  de 
aquellas  grandes  propiedades  monacales  los  recursos  ne- 
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cesarlos  para  alimentar  un  tesoro  enteramente  exhausto, 
eon  entradas  tan  débiles  y  necesidades  tan  apremiantes^ 
Tai  es,  en  todo  país,  la  suerte  de  esos  bienes  temporales, 
que  sólo  sirven  para  cubrir  los  gastos  de  las  revolucio  • 
nesóde  los  Gobiernos  apurados,  sobre  todo  de.sde  que  la 
¡Ddiferenciaen  materias  de  religión  ha  debilitado  las  creen- 
cias yle  ha  hecho  perder  toda  su  autoridad  moral  y  divina. 
Después  de  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  Templa- 
rios, vino  la  de  los  bienes  de  los  Jesuitas,  y  por  último,  la 
de  los  conventos,  y  aun  la  de  las  iglesias,  por  consiguien- 
te, lo  que  Chile  hacia  nada  teniade  nuevo  ni  de  original. 

En  Chile,  sin  embargo,  no  tenian  dichos  bienes  por 
origen  aquel  carácter  de  munificencia  real  de  que  hablan 
dado  ejemplo  todos  los  monarcas,  y  que  por  tal  motivo 
pedia  hacerlos  considerar,  hasta  cierto  punto,  como  bie- 
nes nacionales.  Hasta  principios  del  siglo  XVII,  la  mayor 
parte  de  los  conventos  sólo  habian  vivido  de  limosnas  y 
de  subvenciones  del  real  tesoro.  En  1628  fué  cuando,  á 
petición  del  fiscal,  fueron  suprimidas  estas  subvencio- 
nesi  probando,  con  documentos  oficiales,  que  aquellos 
conventos  poseían  bastantes  bienes  para  el  sostenimiento 
de  los  Padres  y  el  del  culto .  Sin  duda  que  esta  pobreza 
redundaba  en  provecho  de  ellos,  puesto  que,  en  aquella 
época  de  grande  sumisión;  pero  de  virtud  y  de  fé,  los 
religiosos  gozaban  de  una  consideración  tal,  que  desde 
lo  alto  del  pulpito  no  temian  ellos  exaltarse  con  dolorosa 
pero  enérgica  elocuencia  contra  los  vicios  ó  contra  la 
mala  conducta  de  las  personas  mas  elevadas,  sin  escluir 
á  los  mismos  oidores,  considerados  entonces  con  un  res* 
peto  que  casi  rayaba  en  veneración. 

Esta  estimación  estraordinaria  por  los  Padres  acrecía 
aun  por  el  favoritismo  de  los  Presidentes,  quienes  nunca 
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dejaban  de  hacerse  acompañar  desde  España  por  alguno 
de  ellos,  y  se  dirijían  mas  particularmente  á  ellos  para 
las  necesidades  espirituales.  Muchas  veces  sucédia  que» 
durante  su  vida,  ó  en  el  momento  de  pasar  áotra  mejor, 
querían  ellos  probar  su  gratitud  á  aquellos  buenos  reli- 
giosos, y  fundaban  en  favor  de  sus  conventos  rentas  á 
censo,  capellanías,  ó  bien  legaban  propiedades  ó  sus 
rendimientos  para  la  celebración  de  los  santos  de  su  de- 
voción especial,  ó  para  la  munificencia  de  las  fiestas  re- 
ligiosas, y  mas  frecuentemente  aun  para  fundar  misas 
por  su  alma,  con  la  esperanza  de  alcanzar  esas  gracias 
eternales  que  les  prometía  la  fé.  Por  desgracia  estas  do- 
naciones se  multiplicaban  desmesuradamente,  y  aumen- 
tando las  riquezas  de  aquellos  Padres,  hablan  concluido 
por  lanzarlos  á  una  vida  mundana,  y  con  ella  al  relaja- 
miento de  sus  costumbres  y  de  sus  deberes.  En  1823 
decia  el  ministro  de  Hacienda  que  habia  conventos  de 
aquellos  que  á  sus  rentas  añadiati  las  de  4,000  misas 
rezadas  y  800  cantadas,  sin  contar  con  los  beneficios 
procedentes  de  un  gran  número  de  fiestas  y  de  aniver- 
sarios. En  Yalparaiso,  16  regulares  solamente  poseían 
un  capital  de  440,000  pesos  y  un  terreno  de  una  super- 
ficie de  1 80,000  varas  cuadradas,  correspondiendo  á  cada 
uno  11, 250,  siendo  así  que  la  población  se  hallaba  como 
amontonada  y  apiñada,  teniendo  suma  dificultad  para 
desarrollarse « 

Es  verdad  que  una  parte  de  estos  productos  la  desti- 
naban á  socorrer  desgraciados  y  á  otras  obras  de  caridad 
que  á  veces  desaprobaba  el  buen  sentido.  Todos  los  dias 
se  distribuía  k  la  puerta  de  los  conventos,  carnes  y  le« 
gumbres,  y  en  algunos  de  ellos  se  habia  instituido  uoa 
especie  de  banco  nacional ^  á  donde  los  hacendados,  co- 
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merciantes  y  oirás  personas  que  se  hallaban  en  un  apuro 
momentáneo  iban  á  hacer  sus  préstamos,  seguros  de  que, 
ea  el  caso  de  no  poder  satisfacerlos  á  su  vencimiento, 
hallarian  en  aquellos  santos  religiosos  facilidades  para 
obtener  un  nuevo  plazo  mas  ó  menos  largo. 

Estos  servicios,  de  los  cuales  se  bacian  ellos  un  méri- 
to, eran  sin  embargo,  en  el  primer  caso,  contraríos  &  los 
intereses  del  país,  porque  mantenian  la  ociosidad  y  la 
pereza  (1),  y  en  el  segundo,  contrarios  á  las  institución 
Des  monásticas  que,  en  principio,  les  prohibían  poseer 
mas  rentas  que  las  que  bastaran  i  la  satisfacción  de  sus 
oecesidades.  Hallándose  asi  en  contravención  con  su  re- 
gla, tenia  el  Gobierno  derecho  á  hacerlos  entrar  en  ella, 
poniendo  coto  por  lo  menos  á  aquella  acumulación  de 
bienes,  que  habia  venido  á  ser  un  elemento  de  su  ambi- 
ciosa humildad,  contrarío  á  los  intereses  del  país  por  su 
inmobilidad,  y  á  veces  peligroso  para  el  Gobierno.  El  rey 
de  España  se  había  preocupado  seriamente  de  esto,  y  sin 
duda  para  prevenir  esta  acumulación  de  ríquezas,  gravó 
con  un  derecho  bástanlo  fuerte  las  fundaciones  de  censos 
y  capellanías,  imponiendo,  en  1707,  con  un  15  por  100 
I  todos  los  bienes  raices  y  derechos  reales  que  de  aqui 
adelante  adquieran  las  manos  muertas. » 

El  Gobierno  habia  conservado,  con  razón,  este  dere^ 

(1)  Ea  aquella  época,  veíanse  aun  bandadaii  de  mnjeres  y  niñosi  y  aun 
de  hombree,  ir  todos  los  días,  k  las  horas  en  que  comían  los  frailes,  & 
estacionar  ^  las  puertas  de  los  conventos,  para  recibir  sus  raciones  en 
ollas  y  aun  en  cascaras  de  sandia,  y  esto  cuando  dichos  víveres  eran  de 
Qna  baratura  estrema,  y  la  agricultura  se  hallaba  casi  abandonada  por 
bita  de  brazos,  pudiéndose  comprar  terrenos  en  las  provincias  al  ínQmo 
precio  de  1  II  2  reales  la  cuadra.  Por  lo  demks,  los  verdaderos  pobres, 
i  DO  tenian  ellos  por  ventura  un  lugar  de  refugio  en  el  hospicio  fundado 
por  decreto  del  7  de  junio  de  1823^  y  donde  eran  socorridos  en  todas  sus 
necesidades  T 
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choj  y  tal  vez  hubiera  valido  mas  aumentarle»  así  como 
las  imposiciones  todas  á  las  cuales  babian  sido  sometió 
dos  los  conventos,  mas  bien  que  apoderarse  de  sus  bie- 
nes. Es  verdad  que  esto  habria  sido  inconstitucional ; 
pero,  puesto  que  se  habían  ya  adoptado  medidas  ilega- 
les y  violentas  contra  los  cánones  de  la  Iglesia  y  el  Con 
cilio  de  Trente,  habria  valido  mas  obrar  de  una  manera 
que  se  irritaran  y  alarmaran  menos  los  intereses  de 
aquellas  congregaciones.  Por  lo  denlas  ¿no  se  las  habia 
ya  obligado  &  abrir  escuelas  primarias  y  secundarías,  y 
no  era  ésto  un  principio  de  los  nuevos  servicios  que 
aquellos  piadosos  eclesiásticos  iban  á  prestar  á  la  socie- 
dad, como  los  prestaban  ya  de  toda  especie  sin  contar 
los  que,  por  su  ejemplo,  debian  prestar  igualmente  á  la 
moral,  una  vez  que  hubieran  ellos  estado  sometidos  á 
aquella  disciplina  austera  que  es  la  esencia  de  sus  insti- 
tuciones y  á  la  cual  todo  provincial  se  hallaba  firmemente 
resuelto  á  reducirlos?  Era  esto  tanto  mas  fácil,  cuanto 
que,  con  el  gran  desarrollo  del  comercio  y  de  la  indas- 
tria,  el  porvenir  se  hallaba  mucho  mejor  delineado  para 
la  mayor  parte  de  aquellos  proletarios  á  quienes  sólo  la 
necesidad  impelia  á  entrar  en  los  claustros. 

De  todos  modos,  las  ideas  de  la  época  eran  en  estremo 
desfavorables  á  las  instituciones  monacales,  consideradas 
en  otros  tiempos  como  lamas  altaespresion  del  catolicis- 
mo. Los  jóvenes,  sobre  todo,  tan  entusiastas  siempre  por 
las  innovaciones,  no  cesaban  de  criticarlas  y  de  ponerlas 
en  ridículo ;  y  sin  embargo,  esta  vida  ascética  es  tan  na- 
tural para  ciertas  almas,  que  se  hallan  vestigios  de  ella 
en  todas  las  religiones  paganas^  y  aun  en  lade  los  anti- 
guos Peruanos,  representada  por  aquellas  vírgenes  en- 
claustradas ,   conocidas  entonces  bajo  el  nombre  de 
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Ñustas.  Pero  es  propio  de  la  naturaleza  humana  el  correr 
siempre  con  precipitación  tras  de  ese  desconocido  que 
llaman  progreso.  Su  espíritu  movible  exige  cambios,  ora 
en  derto  género  de  hechos,  ora  escitado  por  una  abs- 
tracción, dichoso  aun  cuando  la  impaciencia  y  los  malos 
iostintos  no  vienen  k  desbordar  los  generosos  pensamien- 
tos de  los  nov  adores,  y  á  perturbar  entonces,  y  por  lar- 
go tiempo»  á  la  sociedad,  que  ha  menester  de  calma, 
tiempo  y  subordinación  para  cumplir  con  su  alta  misión 
civilizadora. 

Sin  duda  que  habia  importantes  reformas  que  hacer, 
00  sólo  entre  los  regulares,  sino  también  en  el  clero  se« 
calar,  cuya  conducta,  medianamente  relajada,  no  repre- 
sentaba sino  de  uri  modo  harto  oscuro,  el  vínculo  sagrado 
que  liga  al  hombre  con  la  divinidad.  Las  costumbres  de 
la  época  no  eran  ya  las  de  los  tiempos  pasados,  y  no  sin 
repugnancia  veian  las  personas  sensatas  las  ceremonias 
mas  santas  y  respetables,  profanadas  por  bacanales  ver  • 
gonzosas  donde  el  galanteo,  la  embriaguez,  la  mas  pueril 
vanidad  y  aun  el  latrocinio  se  honraban  con  la  sacrilega 
denominación  de  penitencias  públicas,  y  en  medio  de 
máscaras  burlescas,  catimbados,  jigantes,  cucuruchos, 
que  el  público  estaba  obligado  &  pagar  para  las  fiestas 
de  Pascua,  y  sobre  todo  para  la  del  Corpus.  La  civiliza* 
cion  de  la  edad  media  con  sus  falsas  ideas  sobre  las  so- 
lemnidades religiosas  y  el  principio  de  devoción  debida 
al  Ser  Supremo  podia  tolerar  este  resto  de  paganismo. 
En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  podia  Chile 
también  necesitar  de  esto  para  lisongear  los  gustos  rústi- 
cos del  pueblo  indio  y  afeccionarle  á  aquellas  ceremo- 
Illas,  á  fin  de  atraerle  á  los  templos  y  suavizar  sus  cos- 
tumbres r^^beldes ;  pero  en  el  siglo  XIX,  tales  motivo 

T.  VII.  \z 
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no  tenían  ya  razón  de  ser,  y  era  imposible  por  lo  tanto 
que  el  sentimiento  verdaderamente  cristiano  dejara  de 
escandalizarse  en  presencia  de  aquella  mezcla  impura  de 
idolatría  y  de  cristianismo,  y  no  se  indignara  contra  aquel 
género  de  impiedad  que  escitaba  al  pueblo  á  un  fanatis- 
mo supersticioso  y  material,  sin  darle  el  conocimiento 
del  fin  moral  y  regenerador  de  la  religión  cristiana. 

Ademas,  en  todos  los  conventos  sucedian  aun  cosas 
mucho  mas  graves ;  mezclándose  allí  el  desorden  con  las 
pasiones  groseras  del  juego,  de  la  bebida  y  de  una  con- 
ducta mas  que  irregular,  vicios  todos  que  algunos  reli* 
giosos  poseidos  de  ilustrada  piedad  querían  combatir  y 
estirpar,  pero  sin  la  intervención  de  la  autoridad  civil, 
porque  poseyendo  ellos,  dedan,  el  verdadero  espirítu  de 
las  congregaciones,  les  era  'mucho  mas  fácil  reducirlas  á 
la  verdadera  disciplina  propia  de  su  instituto.  Era  este, 
sin  duda,  el  medio  mas  eficaz  para  restablecer  el  crédito 
en  aquellos  conventos,  protegidos  por  leyes  y  respetados 
por  el  pueblo  en  virtud  de  su  carácter  enteramente  demo- 
crático y  de  su  fundación  casi  tan  antigua  como  la  con- 
quista. Pero  no  era  la  disciplina  el  único  punto  de  mira 
del  Gobierno,  cuyo  objeto  era  también  apoderarse  de  sos 
bienes,  evaluados  entonces  en  la  suma,  tal  vez  exagera- 
da, de  cinco  millones  de  pesos ;  y  sin  reflexionar  que  un 
partido  podría  muy  bien  servirse  del  descontento  que 
esto  iba  á  suscitar  en  el  pueblo,  para  encontrar  apoyo 
en  un  momento  propicio,  espidió  el  6  de  setiembre  de  1 824 
el  decreto  por  el  cual,  entre  otras  exigencias,  todos  los 
regulares  debian  guardar  vida  común  y  la  observancia 
exacta  de  sus  constituciones.  Que  eran  libres  de  seculari* 
zarse,  debiendo  el  Gobierno  suministrarles  la  competente 
congrua,  de  la  cual  gozarían  hasta  que  obtuvieran  algún 
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ben^cio  eclesiástico.  A  ningún  individuo,  decía  el  decre- 
tOf  se  dará  el  hábito  hasta  que  tenga  cumplidos  21  años 
de  edad,  y  la  profesión  solemne  de  perpetuo  monaquismo 
aotes  de  haber  cumplido  los  25,  como  lo  exigía  el  decre- 
to de  1  823.  Todo  convento  menor  que  de  prelado  á  lego 
tQviere  menos  de  ocho  individuos  profesos,  se  cerrará,  y 
60  ningún  pueblo  de  la  República  habrá  dos  conventos 
de  ana  misma  orden. 

Hasta  aqnl,  nada  tenían  de  muy  severo  estas  disposi^ 
dones.  Si  prorogando  la  edad  requerida  para  la  declara- 
don  de  los  votos  monásticos,  el  decreto  se  alejaba  algún 
tanto  del  Concilio  de  Trente,  era  conforme,  por  el  nú- 
mero, al  breve  del  Papa  Paulo  Y  del  23  de  diciembre 
de  1611,  que  prohibía,  en  América,  todo  convento  que 
so  tuviera  por  lo  menos  ocho  religiosos.  Pero  lo  que  era 
mas  peligroso  y  enteramente  contrarío  al  derecho  y  á  la 
JQsticia,  fué  el  complemento  de  este  mismo  decreto,  en 
el  que,  arrojando  ya  toda  máscara,  se  ordenaba  el  se- 
cuestro de  sus  bienes,  para  que  los  Padres,  decíase  hipó- 
critamente, no  sean  distraídos  en  atenciones  profanas.  A 
fin  de  que  aquellos  religiosos  pudieran  subvenir  á  sus 
necesidades,  se  les  señaló  una  pensión  á  cargo  del  Esta- 
do, la  cual  se  fijó,  á  parte  de  los  gastos  del  culto  y  del 
vestuario,  en  200  pesos  anuales  para  los  Padres,  1 50  para 
los  coristas,  y  1 00  para  los  legos ;  reduciendo  así  á  cada 
religioso  como  á  cada  sacerdote  á  no  ser  otra  cosa  que 
un  funcionario  común,  un  magistrado  civil  retribuido 
por  el  tesoro  público,  sujeto  á  toda  especie  de  vicisitudes, 
todo  lo  cual  se  hallaba  en  oposición  con  los  cánones  de 
la  Iglesia,  reconocidos  entonces  como  leyes  del  Estado. 
Este  decreto  de  espoliacion,  que  así  convertía  en  prove- 
cho del  Gobierno  fundaciones  piadosas  y  contra  toda  ic- 
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tención  de  los  donadores,  halló  grande  resistentía  por 
parte  de  los  religiosos,  sostenidos  por  sus  derechos  y  por 
el  pueblo  del  cual  habian  ellos  salido  generalmente  y  de 
quien  recibían  como  una  especie  de  culto.  Bien  que  al- 
gunos de  ellos,  y  principalmente  los  dominicanos,  se 
adhirieran  al  Gobierno,  sin  embargo,  quejáronse  mucho 
de  este  despojo,  y  en  el  ministerio,  no  se  disimulaban  la 
gravedad  de  tales  ataques.  Para  prevenir  todo  conflicto, 
juzgó  el  Gobierno  conveniente  obrar  para  con  ellos  del 
mismo  modo  que  el  Rey  de  España  habia  obrado  con  los 
Jesuítas,  es  decir,  por  medio  del  artificio  y  la  sorpresa. 
Jueces  comisionados,  con  instrucciones  detalladas,  fue- 
ron encargados  de  presentarse  á  media  noche  en  los  con- 
ventos en  términos  de  poder  desempeñar  esta  difícil  y 
delicada  misión  simultáneamente  y  á  la  misma  hora.  Al 
entrar  aquellos  jueces,  acompañados  á  veces  de  un  se- 
cretario y  aun  de  un  escribano,  hacian  que  se  levantaran 
el  Provincial  y  todos  los  Padres,  y  después  de  leerles  el 
decreto,  exigían  que  les  entregaran  los  libros  de  inven- 
tarios, censos  y  capellanías,  los  de  los  gastos  y  entradas 
de  la  comunidad,  y  aun  el  dinero  que  poseían  y  los  libros 
de  los  bienes  del  convento.  Por  mas  violento  é  injusto  que 
apareciera  este  decreto,  cada  Provincial  se  vio  obligado 
á  obedecerle,  con  la  segunda  intención  sin  embargo  de 
demorar  su  ejecución,  á  fin  de  libertarse  de  él  á  conse- 
cuencia de  alguna  de  aquellas  reacciones  tan  frecuentes 
entonces  en  el  país. 

La  noticia  de  este  despojo  causó  grande  sensación i 
tanto  en  el  pueblo  como  entre  las  personas  piadosas; 
dando  materia  á  una  ardiente  polémica.  Numerosos  es- 
critos y  memorias  vieron  la  luz  pública,  con  el  objeto  de 
probar  que,  en  todo  rigor  de  derecho  y  de  justicia,  el 
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(lobierno  no  podía  atacar  la  propiedad  de  la  Iglesia  con 
mas  razón  que  la  de  los  particulares,  puesto  que  dicha 
propiedad  contribuia  á  cubrir  las  necesidades  del  Estado 
y  las  de  la  clase  indigente.  En  otros  escritos  se  llegaba 
hasta  dedr  que  aquel  acto  constituia  un  delito  que,  en 
materias  sagradas,  degeneraba  en  sacrilegio,  y  era  al 
mismo  tiempo  una  iniquidad  en  daño  de  los  bienhecho- 
res protegidos  entonr.es  por  leyes  civiles,  las  cuales  se 
sacrificaban  hoy  en  todo  lo  que  la  conciencia  humana 
reconoce  como  lo  mas  respetuoso  y  divino. 

No  se  detenia  el  Gobierno  ante  todos  estos  ataques  y 
estas  murmuraciones,  por  mas  graves  que  aparecieran, 
resuelto  como  estaba  á  llevar  las  cosas  hasta  la  completa 
estincion  de  aquellas  corporaciones,  si  se  presentaba 
para  ello  ocasión  propicia.  Sostenido  por  el  periodismo 
y  por  los  republicanos  avanzados,  la  justicia  quedó  ve- 
lada ante  sus  ojos,  y  los  conventos  vinieron  á  ser  verda- 
deras víctimas  de  Estado.  Inmediatamente  se  expidió  la 
orden  de  poner  en  ejecución  aquel  violento  decreto,  sin 
esperar  la  decisión  del  vicario  apostólico  cuya  llegada  se 
anunciaba  como  muy  próxima,  y  á  quien  los  religiosos 
invocaban  como  la  única  autoridad  capaz  de  resolver  en 
este  delicado  asunto,  que  decian  ellos  debia  someterse  k 
la  doctrina  canónica.  Así,  pues,  en  nombre  de  la  liber-^ 
tad,  se  les  privaba  de  su  independencia  y  se  los  despo- 
jaba de  sus  bienes,  debilitando  su  poder  y  su  prestigio. 
La  perturbación  que  se  introducía  en  el  corazón  de  aque- 
llos religiosos,  de  quienes  un  gran  número  eran  adictos 
en  estremo  á  su  profesión,  alcanzaba  también  al  pueblo 
y  aun  á  las  monjas,  á  quienes  se  habia  hecho  creer  que 
la  intención  del  Gobierno  era  reunirías  á  todas  en  un 
mismo  monasterio. 
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Sin  duda  que  estos  eran  rumores  imaginados  por  el 
miedo ;  pero  lo  cierto  es  que,  en  aquellos  momentos  de 
grandes  reformas»  se  habia  tratado  hasta  de  proclamar 
la  libertad  de  cultos,  como  mas  conforme  &  las  exigen- 
cias de  la  nueva  vida  social ;  y  si  esta  ley  no  fué  acepta- 
da, fué  debido  ¿  la  resistencia  de  algunos  Senadores,  y 
principalmente  á  las  influyentes  y  activas  diligencias  de 
D .  Bern.  Ruiz  Tagle.  La  consagración  de  una  Iglesia 
nacional  habia  sido  también  discutida  en  diferentes  con- 
gresos de  América,  á  causa  de  la  obstinación  del  Padre 
Santo  en  no  recibir  las  diputaciones  que  se  le  enviaban 
y  de  su  solaridad  con  la  corto  de  Madrid,  demasiado  in- 
fluyente siempre  para  determinarle  &  lanzar  sus  rayos  y 
sus  encíclicas  contra  lo  que  habia  venido  &  ser  el  evan- 
gelio de  los  Americanos. 

Independientemente  de  estas  reformas  de  los  conven- 
tos, la  Iglesia,  en  otro  orden  de  hechos,  llamaba  la  aten- 
ción del  público,  á  consecuencia  de  las  ideas  que  se  pro- 
pagaban, y  que  hacian  temer  la  alianza  de  la  impiedad 
con  la  licencia.  Por  otra  parte,  el  Gobierno  veia  con 
pena-  la  desorganización  de  la  Iglesia,  y  la  interrupción 
de  todo  género  de  relaciones  con  el  Padre  Santo,  asi  co-* 
mo  la  lucha  que  sin  cesar  tenia  que  sostener  con  el  único 
obispo  que  á  la  sazón  habia  en  Chile,  y  que  por  su  odio 
contraía  revolución,  no  se  prestaba  á  secundarle.  Me- 
nester era  pues  conquistar  legal  y  respetuosamente  el 
patronato  que  habia  sido  concedido  al  Rey  por  la  bola 
del  5  de  agosto  de  1508,  renovada  en  diferentes  épo- 
cas. 

Con  efecto,  en  la  del  descubrimiento  de  las  Américas, 
habíase  establecido  un  poder  político  al  mismo  tiempo 
que  un  poder  eclesiástico  con  entera  dependencia,  no 
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dei  Papa»  sino  del  Rey,  y  cuyo  resaltado  había  ádo  des* 
tndr  entre  los  naturales  del  país  su  civilización  anterior 
y  su  espirita  nacional.  £ste  concordato  no  era  ya  reco- 
nocido,  desde  que  la  América  se  separó  de  la  madre 
patria,  y  k  causa  de  la  grande  distancia  á  que  se  halla- 
ban las  autoridades  para  tratar  esta  delicada  cuestión ;  y 
á  fin  de  no  dejar  que  la  Iglesia  cayera  en  mayor  desor- 
den, los  jefes  de  aquellas  nuevas  Repúblicas  se  hablan 
arrogado  estos  mismos  beneficios,  como  derecho  inhe* 
rente  á  la  soberanía  nacional. 

Semejante  apropiación  tenia  sin  embargo  algo  de 
equívoco,  que  repugnaba  á  las  personas  piadosas  y  since- 
ramente adictas  k  la  autoridad  pontificia.  En  vista  de 
sus  observaciones,  y  á  fin  de  salvar  su  responsabilidad, 
varios  Presidentes  ó  Directores  se  habian  apresurado  á 
enviar  plenipotenciarios  á  Roma,  para  resolver  respetuo- 
samente estas  cuestiones  con  el  Padre  Santo,  y  obtener  de 
su  gracia  un  concordato  que  les  permitiera  velar  por  las 
necesidades  de  su  Iglesia,  mantener  la  disciplina  y  el 
orden,  y  llenar  las  vacantes  que  ocurrían  con  tanta  fre- 
cuencia en  aquellos  momentos  de  lucha  y  de  reorgani- 
lacioD. 

Chile  quiso  también  entrar  en  esta  senda  piadosa  ^  y 
sahr  de  este  estado  de  ansiedad  y  de  duda  en  que  se  ha- 
llaba cuando  ocurria  resolver  cuestiones  eclesiásticas. 
Penetrado  de  esta  necesidad,  decidióse  el  Gobierno  en- 
viar á  Roma  una  legación  cuyo  jefe  era  el  arcediano  de 
la  catedral  de  Santiago  don  J .  Ign.  Gienfuegos,  y  se- 
cretario el  activo  cuanto  entendido  don  Pedro  Palazuelo. 
Otras  varías  personas,  entre  ellas  los  dos  hermanos  Sala, 
don  Santiago  y  don  Manuel,  y  don  Manuel  Donoso,  for- 
maron también  parte  de  ella,  pero  por  su  propia  cuenta, 
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y  por  consiguiente»  sin  voz  deliberativa  en  las  reuniones. 

Esta  misión  tenia  por  objeto,  t  rendir  y  tributar  á  la 
i  cabeza  de  la  Iglesia  los  debidos  homenages  á  nombre 
»  de  la  nueva  República  de  Chile,  y  solicitar  de  Su  Sanü- 
9  dad  el  que  nombrase  un  nuncio  apostólico,  con  facultades 
t  d  latere  para  consagrar  dos  ó  tres  obispos  titulares  que 
1»  supliesen  la  falta  de  propios  en  caso  que  lo  creyese 
9  conveniente* » 

Algunos  ardientes  patriotas  hablan  protestado  enérgi- 
camente contra  esta  misión,  y  otros  muchos  la  conside* 
raban  como  inútil,  á  causa  del  resultado  negativo  que 
hablan  dado  ya  las  enviadas  por  los  demás  Estados  de 
América,  cuyos  delegados  no  habian  podido  siquiera 
ser  admitidos  á  una  conferencia. 

En  efecto,  la  estrecha  unión  de  la  corte  de  Roma  con 
la  de  Madrid  establecia  entre  el  catolicismo  y  los  dere- 
chos de  la  España  cierta  solidaridad  que  nada  habia  po- 
dido destruir  hasta  entonces,  ni  aun  los  síntomas  de  se- 
paración religiosa  y  de  Iglesia  nacional  que  fermentaban 
en  toda  la  América  española,  y  que  el  cardenal  de  Prat 
denunciaba  con  tanta  inquietud  y  con  tan  vivos  ejemplos. 
Estas  proposiciones  de  rompimiento  habian  sido  dirigi- 
das también  y  aprobadas  -en  los  Congresos,  y  si  no  lia* 
bian  tenido  un  principio  de  ejecución,  lo  cual  fué  debido 
á  la  prudencia  de  los  mandatarios,  no  por  eso  ofrecían 
ellas  menos  peligros  para  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Don  J.  Ignacio  Cienfuegos,  encargado  de  esta  legación, 
habia  tomado  una  parte  muy  activa  en  la  revolución 
americana  condenada  por  la  Santa-Alianza,  y  por  con- 
siguiente por  el  Padre  Santo.  Su  presencia  en  Roma,  en 
tales  circunstancias,  era  pues  muy  difícil  y  delicada,  y 
sin  embargo,  gracias  á  sus  virtudes  y  km  prudencia. 


CAPÍTULO  LXIX.  201 

gracias  también  al  cuadro  sombrío  que  trazó  de  la  Igle- 
sia chilena,  logró  captarse  la  eonñanza  del  Papa  Pió  Yll, 
fuertemente  agitado  por  la  influencia  española  ó  inglesa, 
y  obtener  de  Su  Santidad,  por  el  intermediario  de  una 
asamblea  de  seis  cardenales  reunidos  para  discutir  esta 
caestion,  el  vicario  apostólico  que  habia  él  venido  á  soli- 
citar. Habiendo  rehusado  Monseñor  Orsini  esta  alta  mi- 
sión, fué  nombrado  don  Juan  Muzi,  &  quien  elevaron  con 
tal  motivo  &  la  dignidad  de  arzobispo  in  partibus  de  los 
lodioB  de  Filipinas.  Agregáronle  el  canónigo  don  Juan 
María  de  los  Condes  de  Mastai,  quien  mas  adelante  ha- 
bia de  ser  coronado  con  la  tiara  de  San  Pedro,  y  como 
Secretario,  el  eclesiástico  don  José  Salusti,  futuro  histo*- 
riador  de  esta  primera  legación  americana. 

La  misión  asi  organizada,  salió  de  Roma  el  3  de  julio, 
acompañada  por  el  Padre  dominicano  Fr.  Ramón  Arce, 
dirigiéndose  primero  á  Genova»  á  fin  de  unirse  allí  con 
el  arcediano  Gienfuegos  y  su  comitiva,  y  desde  este  puer- 
to hízose  á  la  vela  para  Buenos-Aires,  á  donde  llegó  el 
4  de  Enero  de  1824.  Era  esta  la  primera  vez  que  la 
América  española  recibia  en  su  seno  un  representante 
del  vicario  de  Cristo ;  y  su  presencia  en  una  sociedad 
penetrada  aun  del  verdadero  sentimiento  religioso,  debia 
necesariamente  causar  grande  sensación,  á  pesar  de  las 
ideas  liberales  de  la  época.  Sobre  todo  fué  este  un  nota- 
Ue  acontecimiento  para  el  pueblo,  quien^  mas  que  las 
personas  instruidas,  se  exageraba  la  importancia  de 
aquel  alto  personage,  y  se  apresuraba  á  manifestarle  la 
profunda  veneración  que  su  presencia  le  inspiraba.  To- 
dos los  días  se  reunía  una  inmensa  muchedumbre  á  la 
puerta  de  su  casa,  pidiéndole  su  santa  bendición,  ó  pre- 
sentándole numerosos  objetos  <jle  piedad  para  que  se  los 
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bendijera.  Este  afán  popular  llegó  &  ser  tan  general  y  tan 
simpático,  que  concluyó  por  convertirse  en  un  moÜTo 
de  temor  para  el  Gobierno,  compuesto  á  la  sazón  de  dos 
ministros  muy  liberales.  Temerosos  de  que  aquella  ma- 
nifestación ocasionara  serios  disturbios,  los  ministros 
solicitaron  del  legado  su  pronta  salida  para  Chile,  lo 
cual  reclamaban  igualmente  los  periodistas,  quienes  se 
creian  ya  autorizados  á  dirigir  las  conciencias  individuales 
y  á  dogmatizar  en  materias  religiosas.  El  Argos,  sobre 
todo,  que,  como  órgano  oficial  que  era  del  Gobierno  de 
Buenos-Airest  habría  debido  respetar  el  carácter  del 
legado,  criticaba,  á  veces  de  una  manera  irrespetuosa, 
la  utilidad  de  aquella  misión,  y  aun  trataba  de  hacer  com- 
prender que  ofendia  á  la  dignidad  nacional. 

En  vista  de  semejante  lenguaje,  que,  en  último  resul- 
tado, no  era  sino  el  eco  del  Gobierno,  imposible  fué  k 
Monseñor  Muzi  permanecer  por  mas  tiempo  en  aquel 
país,  á  pesar  del  entusiasmo  respetuoso  de  la  muche- 
dumbre y  de  la  alta  y  piadosa  consideración  de  que  go- 
zaba cerca  de  muchas  personas.  El  16  de  enero  se  puso 
en  camino,  atravesando  aquellas  inmensas  y  monótonas 
llanuras  conocidas  bajo  el  nombre  de  Pampas ;  y  después 
de  haber  pasado,  no  sin  sufrir  grandes  incomodidades, 
las  gigantescas  cordilleras,  llegó  el  6  de  marzo  &  Santia- 
go, después  de  un  viaje  de  cincuenta  dias.  No  juzgando 
conveniente  entrar  desde  luego  en  la  ciudad,  se  alojó  en 
la  recoleta  dominica,  donde  no  tardó  en  recibir  la  visita 
del  obispo  Rodriguez  y  de  otros  muchos  personajes  de 
alta  distinción. 

El  dia  siguiente,  es  decir,  el  7  de  marzo  de  1824,  dos 
lujosos  coches  del  Gobierno,  en  uno  de  los  cuales  iba  el 
ministro  del  Interior,  fueron  á.  buscarle,  y  Monseñor  Muzi, 
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acompañado  de  las  personas  de  la  legación  y  escoltado 
por  una  conipañía  de  dragones  ¿  caballo,  se  dirigió,  en 
medio  de  una  inmensa  muchedumbre,  entre  el  clamoreo 
de  las  campanas  y  el  estruendo  de  la  artillería,  al  pala- 
cio del  Gobierno,  ocupado,  en  ausencia  del  Director,  por 
sa  representante;  D.  Fernando  Errázuris.  El  breve  de  Su 
Santidad  que  le  fué  presentado  fué  leido  en  alta  voz  y 
aceptado  con  deferencia ;  y  después  de  cambiar  algunas 
palabras  afectuosas,  se  encaminaron  procesionalmente  y 
con  grande  ceremonia  á  la  catedral,  donde  se  entonó  el 
Ecce-sacerdos^  y  después  el  Te-Deum^  terminando  la  ce- 
remonia con  la  bendición  de  la  Santa  Trinidad,  dada  por 
el  vicario  apostólico. 

Después  de  las  ceremonias  religiosas,  vinieron  las  de 
etiqueta,  que  fueron  corteses  y  dignas  del  alto  personaje 
qae  Santiago  poseía  en  su  seno.  Gomo  Buenos-Aires, 
tampoco  Chile  habia  visto  nunca  un  representante  del 
Padre  Santo,  y  su  presencia  no  debia  por  consiguiente 
escitar  aquí  menos  la  santa  curiosidad,  sobre  todo  de  las 
personas  que  aun  no  se  babian  despojado  de  los  hábitos 
de  la  antigua  fé,  personas  que  todavía  eran  muy  nume- 
rosas en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  principalmen- 
te en  el  pueblo.  Pero  no  sucedia  lo  mismo  precisamente 
con  los  ministros,  quienes  ponian  ya  en  evidencia  el 
seatimiento  de  viva  inquietud  que  les  causaba  la  presen- 
cia de  aquella  legación. 

No  tardó  mucho  tiempo  Monseñor  Muzi  en  apercibirse 
de  esto;  entreviendo  desde  luego  el  antagonismo  que 
iban  á  encontrar  todos  sus  actos.  Ya  en  Buenos- Aires 
bahía  él  leído  en  el  Argos  algunas  cartas  de  Chile  que 
rechazaban  esta  legación  como  absolutamente  innecesa- 
ria y  aun  peligrosa  en  el  presente  estado  del  país.  En  el 


204  HISTORIA  DE  CHILE. 

mismo  periódico  habia  él  leido  también  el  decreto  del  1 4 
de  julio  de  1823,  que  retiraba  el  poder  dado  al  arcediano 
Gienfuegos  para  solicitar  un  legado,  debiendo  limitarse 
á  pedir  un  obispo,  6  un  ausiliar  para  la  provincia  de  San- 
tiago, el  cual  no  podría  ser  nombrado  sino  por  el  Go* 
bierno.  En  la  moción  que  acerca  de  esto  hizo  la  comisión 
del  Senado,  decíase  que  habia  gran  peligro  en  continuar 
dichos  poderes,  y  que  ademas  un  legado  no  podia  ser 
recibido  con  todo  el  decoro  queexije  su  dignidad,  á  causa 
de  la  pobreza  del  país. 

Esta  resolución,  que  habría  obligado  &  monseñor  Muzi 
á  abandonar  cuanto  antes  el  país,  no  recibió  su  ejecu* 
clon ;  siendo  ella  príncipalmente  combatida  con  grande 
energía  por  el  diputado  de  los  Angeles,  D.  Justo  Pietas, 
quien  demostró  el  mal  efecto  que  produciria  este  primer 
acto  diplomático,  sobre  todo,  cuando  se  trataba  de  un 
legado  investido  de  carácter  tan  respetable,  y  que  se 
habia  obtenido  del  Papa  á  fuerza  de  mucno  trabajo  y 
perseverante  solicitud.  El  mismo  diputado  probaba  tam- 
bién que  los  gastos  que  ocasionaría  al  tesoro  y  que  se 
decia  ascender  á  100,000,  y  aun  &  200,000  pesos,  se- 
nan  al  contrario  muy  módicos,  puesto  que  deberían  re- 
ducirse sólo  á  las  necesidades  de  sa  subsistencia. 

A  pesar  de  esta  defensa  en  favor  de  la  legación,  de« 
fensa  sostenida  por  el  mayor  número  de  los  diputados, 
muchos  de  los  cuales  poseian  mas  bien  la  inspiración 
que  la  fé  de  su  creencia,  la  posición  del  vicario  apostólico 
era  asaz  delicada,  y  lo  iba  siendo  cada  vez  mas,  á  causa 
de  los  pueriles  sentimientos  de  temor  que  su  sola  presen- 
cia suscitaba.  Desde  luego  huuo  entre  él  y  D.  Fernando 
Errázurís  unisi  querella  de  etiqueta  que  hirió  el  amor 
propio  de  este  subdelegado  del  Director,  y  que  motivó 
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dertas  esplicaciones.  Poco  tiempo  después  mostró  el  Go- 
bierno ün  vivo  descontento  motivado  por  las  Trecuentes 
entrevistas  que  tenían  lugar  entre  este  legado  y  el  obispo 
de  Santiago,  á  quien  consideraban  entonces  como  la  per- 
sonificación del  partido  realista,  y  no  pudo  menos  de 
quejarse  de  esto.  Sin  duda  que  todas  estas  cosas  no  pa« 
saban  de  ser  simples  frivolidades  de  ninguna  importan- 
cia^ pero  que  no  por  eso  contribuían  ellas  menos  á  relajar 
los  lazos  que  en  el  interés  de  la  religión,  tan  necesaria 
siempre  á  los  actos  de  la  vida  social,  habrían  debido  exis- 
tir entre  aquellas  dos  altas  potestades. 

Pero  fué  mucho  mas  grave  la  esplicacion  que  tuvo 
lagar  relativamente  al  decreto  que  señalaba  500  pesos 
mensuales  para  gastos  de  mesa  de  la  legación.  Con  ar^ 
reglo  al  decreto,  esta  renta  debía  tomarse  del  impuesto 
decimal,  del  sueldo  de  un  canónigo  de  la  catedral  sus- 
penso durante  todo  el  tiempo  que  permaneciera  el  legado 
en  Santiago,  y  finalmente,  de  los  bienes  de  los  monas- 
terios. 

Vivir  así  á  expensas  de  la  Iglesia,  y  sobre  todo,  de 
estas  últimas  corporaciones,  que  hablan  hecho  voto  de 
humildad  y  de  pobreza,  era  una  cosa  que  repugnaba  en 
estremo  al  representante  del  jefe  de  la  cristiandad.  Mon« 
señor  Muzi  lo  hizo  así  presente  al  Gobierno,  con  la  inten- 
ción de  rehusar  todo  subsidio,  mas  bien  que  disminuir 
las  rentas  de  aquellos  religiosos ;  y  si  después  lo  aceptó, 
fué  porque  el  ministro  le  hizo  comprender  que  aquel  di- 
nero pertenecía  al  Gobierno,  puesto  que  formaba  parte 
del  derecho  de  regalía  que  los  conventos  estaban  obli- 
gados á  enviar  todos  los  años  á  su  superior  en  España,  y 
que  la  canongia  habia  sido  suprimida,  entrando  por  con-* 
siguiente  de  derecho  sus  rentas  en  las  cajas  del  tesoro. 
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Es  verdad  que  estas  discusiones  no  «ran  mas  que  un 
debate  de  pura  conveniencia,  y  que  el  vicario  apostólico 
podia,  en  rigor,  resignarse  á  los  procedimientos  que  eran 
su  consecuencia;  pero  no  sucedió  lo  mismo  cuando  sus 
poderes  fueron,  en  cierto  modo,  atacados  y  contradichos. 
Suscitóse  entonces  entre  él  y  el  Gobierno  un  lamentable 
conflicto,  que  comprometió  sus  mutuas  relaciones  é  hizo 
perder  k  la  misión  todos  los  frutos  que  de  ella  esperaban 
las  almas  piadosas. 

A  consecuencia  del  decreto  que  habia  autorizado  á  los 
religiosos  para  abandonar  su  instituto  é  ingresar  en  el 
clero,  el  vicario  apostólico,  como  mas  á  propósito  para 
llevar  á  cabo  esta  trasformacion,  empezó  á  regularizar 
-.su  forma,  con  gran  descontento  de  los  ministros,  quienes, 
por  la  dignidad  nacional ,  habrían  querido  que  sólo  el  obis- 
po se  encarg&radeesto;y  contal  intención, rehusó  el  fis« 
cal  su  concurso,  pretextando  que  no  tenia  poderes  para 
aquel  acto,  y  obligándole  ademas,  después  de  tres  meses 
que  residía  ya  en  Chile,  á  manifestar  sus  credenciales  al 
Congreso.  Reunido  éste  en  sesión  el  6  de  abril,  sostuvo 
la  opinión  del  fiscal,  lo  que  tal  vez  habría  podido  cortar 
toda  relación  con  el  representante  del  Padre-Santo,  si 
Freiré,  á  pesar  de  su  obsequiosa  sujeción  para  con  sus 
ministros,  no  se  hubiera  apresurado  á  acceder  &  las  pre- 
tensiones de  aquel  representante. 

El  2  de  junio  ordenaba  á  los  tríbunales  que  reconocie- 
ran dichas  facultades,  al  mismo  tiempo  que  confesaba  á 
Monseñor  que  el  Papa  habia  ido  mucho  mas  all&  de  las 
súplicas  que  se  le  hablan  hecho. 

Todas  estas  discusiones  llenaban  de  amargura  el  cora- 
zón del  vicario  apostólico.  Bien  que  él  encontrara  piado- 
sos consuelos  en  la  generalidad  del  clero,  en  las  monjas 
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y  en  muchas  personas  de  distinción,  entre  quienes  figu- 
raban los  hermanos  Tagle,  los  hermanos  Solar,  etc.,  y 
bien  qiie  de  todas  partes  le  llegaran  cartas  de  felicita- 
ción y  de  grande  simpatía,  de  las  provincias,  de  las  Re- 
públicas -vecinas  y  aun  de  Bolívar;  sin  embargo,  por  su 
carácter  público,  no  podia  él  soportar  por  mas  tiempo 
QD  antagonismo  que  habría  concluido  por  debilitar  el 
prestigio  del  principio  religioso  ;  pues  no  era  solo  el  Go- 
bierno el  que  le  miraba  con  frialdad,  sino  que  habia  tam- 
bién ciertas  personas  que  no  temian  contristarle,  hasta 
el  estremo  de  lanzarle  las  invectivas  mas  irrespetuosas, 
permitiéndose  algunas  gentes  presentarse  frente  k  su  mo- 
rada para  mofarse  de  su  persona  y  de  las  de  su  comi^ 
tiva. 

En  tan  triste  situación.  Monseñor  Muzi  creyó  deber 
renunciar  á  su  misión,  y  pidió  sus  pasaportes  para  vol- 
verse á  Roma,  abandonando  cuanto  antes  un  país  que 
habia  desconocido  sus  puras  intenciones  de  conservar, 
organizar  y  preparar  los  elementos  de  una  buena  disci- 
plina eclesiástica.  Al  efecto,  tomó  por  protesto  la  misma 
protesta  que  acababa  él  de  formular  contra  los  decretos 
del  Gobierno  relativos  á  la  reforma  de  las  órdenes  mo- 
násticas y  que  su  conciencia  no  había  podido  aprobar. 
El  Director  Freiré  no  creyó,  consultando  el  interés  del 
país,  que  debía  acceder  á  la  demanda  del  vicario,  y  trató 
de  conciliar  de  cualquier  modo  sus  pretensiones  con  las 
de  los  ministros.  Sobre  este  punto  hubo  varías  reuniones 
cuyos  debates  no  dieron  desgraciadamente  ningún  re- 
saltado. Obligado  desde  este  momento  á  someterse  á  las 
instancias,  k  veces  repetidas,  del  legado,  concluyó  por 
ceder  y  firmó  su  pasaporte,  lo  que  produjo  vivísima  sen-" 
sacion  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Desde  este  ins* 
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tante,  el  piadoso  arzobispo  do  tavo  ya  oi  ud  solo  mo- 
meato  de  rqM)80.  La  piedad  y  la  afecdoD  diéronse  cita 
eD  su  modesta  morada,  iovadida  dia  y  Doche  por  una 
muchedumbre  que  iba  &  pedirle  su  santa  bendidon,  ó  á 
presentarle  algunas  súplicas*  A  medida  que  se  aproii* 
maba  el  dia  de  su  marcha,  el  pueblo  permanecía  esta- 
cionado &  la  puerta  de  su  casa,  que  fué  preciso  dejar 
siempre  cerrada,  con  centinelas  á  cada  lado,  á  ñu  de  evi- 
tar todo  motiYo  de  desorden,  y  el  número  fué  siempre 
aumentando,  basta  el  1 9  de  octubre,  que  fué  el  dia  en 
que  salió  de  Santiago  (1).  Salió  en  coche,  acompañado 
de  muchas  personas  que  hacían  el  viaje  á  caballo,  tales 
como  el  canónigo  Elízondo,  diputado  por  el  cabildo  me* 
tropolítano,  los  dos  dominicos  Fr.  Ramón  Arze  y  Fr.  Isi- 
doro Revilla,  Don  Felipe  Santiago  del  Solar  y  los  dos 
hermanos  Tagle,  D.  Santiago  y  D.  Bernardo  Ruíz,  quie- 
nes fueron  siempre  para  los  miembros  de  esta  santa  mi- 
sión personas  llenas  del  mas  acendrado  afecto  (2). 

A  su  llegada  á  Valparaíso,  Monseñor  Muzi  no  disfrutó 
de  mas  reposo  que  en  Santiago.  Pasaba  de  cuatro  &  cinco 
horas  cada  dia  en  la  Iglesia,  ocupado  en  dar  su  bendi- 
ción al  pueblo  y  lo  mismo  practicaba  en  su  casa,  invir- 
tiendo  el  tiempo  que  le  quedaba  en  ciertos  asuntos  ecle- 

(1)  QueBto  raro  spetUcole  di  pieriL  e  di  affetto  fa  del  futto  commo- 
vente :  mentre  dallo  apuntare  del  giorno  fino  a  notte  avanzata  il  popólo 
era  sempre  aíTollato  IntorDo  alia  nostra  casa^  é  ne  cresceva  coDtinaameO' 
te  la  calca  in  proporzione  che  si  awicinava  il  preGsso  giorno  della  nostra 
partenza. 

Giuseppe  Salusti.  Storia  delie  missioni  apostoliche  del  Chile,  t.  4,  p.il9« 

(2)  En  una  audiencia  privada  que  he  tenido  el  honor  de  recibir  del 
Papa  Pío  IX,  que  formaba  parte  de  esta  misión,  el  venerable  y  santo 
Ponlíflce  no  se  cansaba  de  hablarme  de  estos  dos  hermanos,  de  D.  Ber- 
nardo Ruiz  sobre  todo,  de  quien  recuerda  con  bondad  la  noble  y  afee. 
tuosa  amistad  que  los  había  unido  estrechamente  durante  su  estancia  en 
Santiago,  los  servicios  que  les  habia  pr'^stado^etc. 
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síásHcos  en  los  cuales  se  había  él  interesado  vivamente. 
Hallábase  á  la  sazón  el  Director  con  sas  ministros,  en 
Yalparaiso,  con  el  objeto  de  vigilar  allí  la  segunda  espe* 
dicion  proyectada  contra  los  realistas  de  Ghiloe.  Coando 
ia  legadoD,  en  el  momento  de  ir  k  embarcarse»  fué  á  des- 
pedirse de  él,  uno  de  los  ministros,  dirigiéndose  al  vica- 
rio apostólico,  le  dijo  secamente  que  su  salida  de  Chile 
formaría  época,  como  en  otro  tiempo  la  espulsion  de  los 
Jesuítas  (1). 

Tal  fué  esta  misión  enviada  por  el  Padre  Santo,  des* 
graciadamente  en  circunstancias  en  estremo  desfavora- 
bles para  sacar  de  ella  todo  el  partido  que  babia  derecho 
á  esperar.  En  aquella  épocía,  hallábase  Chile  en  ese  es- 
tado de  efervescencia  en  que  el  espíritu  revolucíonarip, 
exaltado  por  las  ideas  de  progreso,  cráa  llegar  á  su  obje- 
to minando  los  cimientos  de  la  sociedad,  en  sus  hábitos 
morales  como  en  sus  hábitos  civiles.  Queria  marchar, 
pero  en  vez  de  ir  á  tientas,  con  prudencia  y  discerni- 
miento, apresuraba  el  paso  y  lo  precipitaba,  como  si  la 
civilización  debiera  avanzar  á  empellones  y  por  en  medio 
de  rainas.  Perdiendo  esta  ocasión  para  regularizar  los 
asuntos  eclesiásticos,  y  descontentando  rudamente  á  este 
primer  legado  apostólico,  era  de  temer  que  esto  produ- 
jese muy  triste  impresión  en  el  ánimo  del  Padre  Santo,  y 
aplazara  por  largo  tiempo  la  celebración  de  un  concor- 
dato, tan  útil  para  una  iglesia  colocada  en  condiciones 
harto  delicadas  y  privada  de  toda  autoridad  superior 
l^al .  « 

Los  resultados  obtenidos  fueron  por  lo  tanto  débiles 

(1)  Disse  ira  le  altro  cosealvioario  aposiolioo,  che  la  di  1  ai  partenza  dal 
Chile  avrebbe  fatto  época,  come  la  partenza  dei  Gesuiti  dall'  América.— 
Goiseppi  Salusti.  Storia  missioni  del  delle  Chile,  t.  IV  pag.  121. 
T.  VII.  14 
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en  estremo.  Durante  los  seis  meses  que  permanedó  eo 
Santiago  el  vicario  apostólico,  su  patronato  se  redujo  k 
secularizar  la  mayor  parte  de  los  religiosos  que  quisie- 
ron ingresar  en  el  clero,  y  á  conceder  indulgencias  y 
otras  gracias  de  aquellas  que  no  están  comprendidas  en 
ios  privilegios  de  los  obispos,  sino  reservadas  á  la  Sede 
apostólica*  También  se  obtuvo  de  su  bondad  la  reduc- 
ción de  los  dias  de  fiesta,  que  entonces  eran  muy  fre- 
cuentes, con  gran  perjuicio  de  la  riqueza  píibUca.  Por 
medio  do  un  indulto  apostólico  del  7  de  agosto  de  1824, 
redujo  todas  las  de  riguroso  precepto  á  11  solamente ;  y 
&k  las  villas  y  lugares  se  decidió  que  no  se  celebrarían 
sino  en  los  domingos  las  de  los  santos  de  su  devoción. 

Estas  fueron  todas  las  reformas  que  la  misión  realizó 
durante  la  permanencia  de  Monseñor  Muzi  en  Santiago ; 
pero  &  su  llegada  k  Valparaíso,  y  i  las  vivas  instancias 
y  ruegos  de  gran  número  de  ñeles,  concedió  una  nueva 
grada,  cual  fué  la  de  arreglar  de  una  manera  mas  legal 
los  privilegios  de  las  bulas  de  la  Santa  Cruzada .  Estos 
privilegios,  que  comprendían  también  las  bulas  de  carne 
y  lacticinios,  habían  sido  muy  solicitados  en  todos  tiem* 
pos,  y  el  producto  de  la  venta  se  destinaba  &  las  misiones 
que  se  hadan  entre  los  Indios  para  la  propagación  de  la 
fé.  Su  publicación  se  verificaba  con  gran  pompa  y  solem- 
nidad, como  todo  cuanto  se  practicaba  en  los  tiempos 
coloniales,  en  que  se  queria  por  este  medio  dar  un  mágico 
prestigio  á  todo  acto  que  emanara  del  Rey.  Por  espacio  de 
ocho  dias,  varios  niños  vestidos  con  diversos  trajes  recor- 
rían las  callee  para  prevenir,  al  son  de  sus  tambores,  la 
épocade  dicha  publicación,  en  cuyo  día  se  dirigiauna  gran 
procesión  desde  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  á  la  Cate- 
dral, donde  se  hallaba  depositada  la  santa  bula.  Separado 
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Clrile  de  la  metrópoli,  y  por  consiguiente  del  breve  de  Su 
Santidad,  muchos  fieles»  temiendo  no  disfrutar  ya  este 
privilegio,  escrupulizaban  en  hacer  uso  de  él,  con  gran 
perjuicio  del  Tesoro,  que  de  14  á  16^000  pesos  que 
sacaba  cada  bienio,  no  recibia  ya  sino  de  5  á  6,000.  En 
vez  de  no  considerar  en  este  retraimiento  sino  un  puro 
sentimiento  de  conciencia,  las  gentes  malévolas  acusaban 
de  mala  intención  á  aquellos  fíeles,  tratándolos  de  ene- 
migos del  país  y  apellidándolos  realistas,  que  era  el  mote 
mas  ofensivo  que  podia  darse  en  aquellos  momentos  de 
pasión  y  de  gran  patriotismo.  Y  sin  embargo,  aquellas 
mismas  personas  fueron  las  que,  i  fuerza  de  súplicas, 
obtuvieron  el  rescripto  de  estas  bulas  cuyas  limosnas  eran 
realizables  al  arbitrio  del  Papa  solamente,  ínterin  se  pu- 
blicaban las  disposiciones  de  Su  Santidad. 

Este  rescripto  fué  firmado  el  29  de  octubre  de  1 824, 
y  el  dia  siguiente  se  embarcaba  el  Nuncio  con  su  comi- 
tiva, oprimido  el  corazón  de  pena  y  de  amargura. 
»  Atribuyeron  algunos  su  disgusto  &  las  dificultades  que 
i  encontró  para  conseguir  que  el  gobierno  de  la  diócesis 
»  de  que  habia  sido  separado  el  obispo  Rodriguez  reca- 
1  yese  en  su  secretario  el  joven  canónigo  Mastai,  que  un  dia 
>  habia  de  regir  el  orbe  católico  bajo  el  nombre  de  Pío  IX 
:í  (1).  »  Por  mas  grande  que  sea  la  autoridad  de  la  cual 
pueda  provenir  esta  confidencia,  no  es  creible  que  aquel 
canónigo,  joven  aun  y  lleno  de  porvenir,  hubiera  podido 
pensar  en  un  obispado  que  exigia  tanta  abnegación  para 
someterse  y  conformarse  á  las  exageradas  y  subversivas 
ideas  de  la  época.  Tampoco  es  creible,  como  lo  dice  el 
mismo  obispo  Rodriguez,  que  fuera  él  llamado  á  Roma 

(i)  Melchor  Goacha  y  Toro.   Chile  durante  los  años  delS24  &  1828. 
Pag.  29 . 
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por  la  influencia  del  embajador  español  VargaSt  quien 
había  insinuado  al  Padre  Santo  esta  idea  de  retirar  la 
legación,  so  pretexto  de  que  ella  daba  cierta  fuerza  á  los 
revolucionarios.  El  verdadero  motivo  de  su  marcha  no 
fué  otro  que  la  resistencia  que  el  Gobierno  opuso  á  ceder 
á  las  ingerencias  del  Nuncio  en  los  asuntos  temporales, 
queriendo  siempre  someterlos  á  la  jurisdicción  espiritual, 
y  á  su  espíritu  de  malquerencia  al  nuevo  régimen,  lo  que 
produjo  entre  estas  dos  autoridades  un  antagonismo  que 
no  era  ya  posible  conciliar.  De  todos  modos,  este  fracaso 
fué  considerado  por  las  almas  piadosas  como  una  gran 
calamidad  para  la  Iglesia  chilena,  y  por  la  nueva  gene- 
ración, como  un  principio  de  triunfo  contra  la  supersti- 
ción que  había  engendrado  primero  el  fanatismo  y  des- 
pués la  intolerancia. 
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Refonnas  rentfsticaa  y  manioipales.— Elección  torbolenta  de  la  naeva Go- 
mara y  su  instalación. — Memoña  jiistiflcativa  y  crítica  de  Iob  antiguos 
Senadores. — Respuestas  de  los  Ministros. — Composición  política  del 
Congreso.— La  Constitución  de  i  823  es  anulada*— Complot  de  Fonteci- 
lia  contra  Gampino.— Redúcesele  á  prisión,  asi  como  &  Argomedo. 
—Grande  agitación  en  la  Cámara  y  vivas  discusiones  entre  ésta  y  el 
Gobierno. — Freiré  la  disuelve. — Nombramiento  de  una  Junta  pro* 
vincial. — Excesivas  pretensiones  de  sus  miembros.— Motin  en  Val- 
paraiso.— No  pudiendo  entenderse  con  la  Junta  Freiré,  se  ausenta  de 
Santiago.— La  Junta  proclama  su  destitución  y  nombra,  en  su  lugar 
al  Coronel  Sánchez.— Freiré  vuelve  k  Santiago,  y  el  Coronel  y  otras 
varias  personas  son  destarrados. —Cambio  de  ministerio  y  reinstala- 
ción del  Consejo  de  Estado. 


En  vista  de  lo  que  acababa  de  suceder  reiativamgnte  á 
la  presencia  del  Nuncio  y  de  los  asuntos  de  los  religiosos, 
DO  era  difícil  conocer  las  tendencias  del  Gobierno  á  que* 
rer  injerirse  en  todas  las  cuestiones  eclesiásticas,  lo  mis- 
mo espirituales  que  temporales.  Las  atribuciones  de  su 
poder  no  tenian  ya  límites,  y  con  semejante  sistema  de 
arbitrariedad,  se  atraia  dificultades  de  toda  especie,  lo 
que  era  tanto  mas  peligroso,  cuanto  que  en  tales  mo- 
mentos de  anarquía,  los  mas  leves  descontentos  escitan 
las  pasiones  y  á  veces  hacen  prevalecer  falsas  ideas.  Estas 
dificultades  llegaron  ¿  ser  aun  mucho  mayores  cuando  se 
trató  de  regularizar  el  sistema  de  la  hacienda,  tan  vicioso 
entonces,  que  la  recaudación  ocasionaba  un  20  por  100 
de  gastos,  y  hacer  frente  á  los  compromisos  y  á  las 
cuentas  soldadas  desde  mucho  tiempo  en  déficit.  Desde 
1817,  los  ingresos  iban  en  disminución,  mientras  que  ios 
gastos  aumentaban»  y  el  año  1823  babia  sido  en  estremo 
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calamitoso  para  el  tesoro,  á  causa  de  la  espedicion  de 
Chíloe  que  costó  mas  de  100,000  pesos,  sin  contar  con 
el  sueldo  de  los  militares.  El  armamento  se  hallaba  en- 
tonces en  tal  estado  de  deterioro,  que  fué  preciso  comprar 
8,000  fusiles,  4,000  sables  y  otros  muchos  objetos  de 
guerra.  También  fué  necesario  reparar  la  escuadra  para 
hacer  frente  k  una  espedicion  marítima  que,  según  de- 
cian,  iba  á  enviar  la  España  d  los  mares  del  Sud ;  fué  pre- 
ciso ademas  enviar  socorros  al  Perú,  restablecer  las  bate- 
rías de  Talcahuano,  y  por  último,  construir  otras  en  Val- 
paraíso, para  reemplazar  el  (derte  de  San  José  que  babia 
caido  casi  enteramente  en  ruinas. 

Para  subvenir  k  todos  estos  ga^os  y  á  tantos  otros, 
era  menester  procurarse  nuevos  recursos  en  las  rentas,  y 
al  mismo  tiempo,  entrar  en  la  senda  de  las  economías. 

Los  rumores  relativos  á  la  espedicion  española  baciaD 
que  no  fuera  prudente  el  disolver  el  ejército  y  reempla* 
zarle,  &  lo  menos  en  parte,  por  ia  milicia,  como  lo  pro- 
ponía el  Senado.  Pero  se  trató  de  organizar  mejor  ésta, 
k  fin  de  hacerla  apta  para  el  servicio  en  momentos  de 
peligro.  En  Santiago  se  tormaron  dos  batallones  de  infan* 
teria  de  ocho  compañías  de  á  cien  hombres  cada  una,  y 
se  les  dio  el  nombre  de  Guardia  nacional,  como  tropas 
de  ciudadanos  destinadas  k  vel&r  por  su  honor  y  por  la 
tranquilidad  de  ia  población.  En  Talca  se  crearon  tam- 
bién después  dos  compañías,  que  debían  ser  empleadas 
con  las  tropas  veteranas  en  combatir  k  los  montoneros 
de  Pincheira,  siempre  dados  al  merodeo  y  al  pillaje. 

Las  administraciones  militares  y  civiles  fueron  igual- 
mente objeto  de  algunas  reformas  económicas.  Se  orgar- 
nizó  con  mayor  regularidad  el  sistema  de  contabilidad, 
tanto  en  el  ejército  como  en  la  marina ;  se  suprimieron 
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En  vista  de  lo  que  acababa  de  suceder  relativamente  á 
la  presencia  del  Nuncio  y  de  los  asuntos  de  los  religiosos, 
DO  era  difícil  conocer  las  tendencias  del  Gobierno  á  que- 
rer injerirse  en  todas  las  cuestiones  eclesiásticas,  lo  mis- 
mo espirituales  que  temporales.  Las  atribuciones  de  su 
poder  no  tenian  ya  limites,  y  con  semejante  sistema  de 
arbifarariedad,  se  atraia  dificultades  de  toda  especie,  lo 
que  era  tanto  mas  peligroso,  cuanto  que  en  tales  mo- 
mentos de  anarquía,  los  mas  leves  descontentos  escitan 
las  pasiones  y  á  veces  hacen  prevalecer  falsas  ideas.  Estas 
(lificallades  llegaron  á  ser  aun  mucho  mayores  cuando  se 
trató  de  regularizar  el  sistema  de  la  hacienda,  tan  vicioso 
entonces,  que  la  recaudación  ocasionaba  un  20  por  100 
de  gastos,  y  hacer  frente  á  los  compromisos  y  á  las 
cuentas  soldadas  desde  mucho  tiempo  en  déficit.  Desde 
1817,  los  ingresos  iban  en  disminución,  mientras  que  los 
^t08  aumentaban,  y  el  año  1823  babia  sido  en  estremo 
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das  en  la  vecindad.  Todas  estas  ventas  distaban  mucho 
de  ser  suficientes,  aun  con  los  bienes  afectos  á  los  hono- 
rarios de  los  individuos  de  la  legión  de  mérito,  abolida 
ya,  y  se  pensó  en  contratar  un  empréstito  de  SO,(M)0  pe- 
sos, debiendo  repartirse  proporcionalmento  60,000  entre 
los  habitantes  y  los  comerciantes  de  Santiago,  y  los  otros 
20,000  entre  los  estrai\jeros  que  &  ruegos  del  Gobierno 
debia  patronizar  el  cónsul  inglés.  Desgraciadamente  los 
compromisos  del  fisco,  aun  en  las  garantías  mas  sagra- 
das, hablan  sido  tan  mal  ejecutados,  que  cuarenta  días 
después  del  decreto,  no  se  había  realizado  la  mitad  de 
este  empréstito,  y  para  con4)letar  la  otra  mitad  entre  los 
nacionales,  fué  menester  que  ol  Gobierno  apelara  á  la 
fuerza. 

La  situación  rentística  del  ayuntamiento  de  Santiago 
no  era  menos  precaria  que  la  del  fisco.  Los  ingresos  eran 
escasos  y  difíciles  de  recaudar,  y  la  policía,  4  pesar  de 
las  vivas  atenciones  de  su  juez^  Ruiz  Tagle,  había  caído 
en  una  desorganización  tal,  que  inspiraba  serios  temo- 
res.  Para  subvenir  un  tanto  á  sus  necesidades,  instituyó 
el  Gobierno  en  su  favor  el  monopolio  de  una  lotería, 
prohibiendo  todas  las  particulares  y  las  rifas  que  entona 
ees  existían.  Desde  este  momento,  no  se  oía  ya  por  las 
calles  de  la  ciudad  sino  el  grito  de  los  vendedores  de  nú- 
meros en  suerte,  procurando  así  tentar  la  miseria  aven- 
turera de  la  plebe,  y  estimulando  con  promesas  y  con 
palabras  de  esperanza  una  pasión  que  no  tenia  otros  re- 
sultados que  el  de  aumentar  la  penuria  en  las  familias. 
Lo  mas  inmoral  de  tal  espediente  era  que  el  acto  del  sor- 
teo se  efectuaba  frente  á  la  casa  consagrada  á  Dios,  de- 
lante de  las  mismas  puertas  de  la  catedral,  y  en  medio 
de  una  muchedumbre  compuesta  de  hombres  y  mujeres. 
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unos  á  pié,  otros  á  caballo,  porque  venían  del  campo, 
todos  esperando  con  febril  impaciencia  la  suerte  que  les 
estaba  reservada.  Y  sin  embargo,  el  decreto  que  estable- 
cía esta  especie  de  garito  inicuo  daba  por  supuesto  que 
contribuía  él  á  la  distracción  del  pueblo  y  á  dar  giro  á 
sos  pequeños  ahorros,  con  probabilidad  de  ganancia.  Los 
chinganeros  no  habrían  iiablado  ciertamente  mejor  con- 
tra las  Cajas  de  ahorros,  estos  Bancos  del  porvenir* 

También  el  ayuntamiento  hizo  sus  reformas,  pero  mucho 
roas  útiles.  La  venta  del  pan,  de  la  carne,  etc.,  que  en* 
tonces  dependía  de  la  caprichosa  voluntad  de  los  vende-* 
dores,  fué  sometida  á  un  reglamento  de  abastos.  Las 
chinganas,  mas  arregladas  y  mas  decentes,  fueron  relé* 
gadas  á  ciertos  barrios  y  vigiladas  por  patrullas  de  sol- 
dados, prohibiéndose  á  las  gentes  de  la  plebe  el  llevar 
cQchilloB,  dagas,  bastones  con  estoque,  etc.,  á  fin  de 
impedir  las  numerosas  víctimas  que  ocasionan  las  riñas. 
De  esta  época  data  también  el  primer  teatro  regular,  que 
reemplazó  á  los  autos  sacramentales,  especie  de  miste- 
rios fundados  en  la  historia  y  en  las  doctrinas  religiosas, 
y  que  se  representaban  de  ordinario  junto  á  las  paredes 
del  convento  de  San  Francisco.  Estos  disfraces  del  dog- 
ma de  la  fé,  que  ni  estaban  embellecidos  por  el  arte  ni 
por  los  encantos  de  la  imaginación,  si  bien  pudieron 
agradar  en  otros  tiempos  á  la  ignorante  candidez  de  la 
plebe  supersticiosa,  no  podían  ya  convenir  á  un  país  que 
mostraba  gran  premura  por  llegar  &  una  alta  cíviliza- 
cioii. 

Todas  estas  reformas,  sobre  todo  las  que  hacia  el  Go- 
bierno, eran  fuertemente  criticadas  por  los  Senadores, 
humillados  de  no  haber  podido  impedirlas  cuando  esta* 
bao  ellos  en  el  poder,  y  considerando  la  mayor  parte  de 
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ell^  como  contrarias  á  la  felicidad  publica.  D.  Juaa  £g&" 
ña  principalmente  se  mostraba  muy  ofendido  de  la  mar 
ñera  brutal  como  acababa  de  ser  suspendida  su  Consti* 
tucion,  y  basta  se  permitió  manifestar  su  irritación  por 
medio  de  quejas  acerbas  y  chocante^.  No  sólo  atacaba  ¿1 
los  actos  del  Gobierno  que,  según  decía,  debian  conducir 
al  país  á  la  anarquía  y  á  la  disolución,  sino  que  también 
anadia  que  el  ministerio  no  estaba  ocupado  sino  por 
hombres  incapaces  de  dirigir  la  oficina  mas  subalterna» 
dictando  y  ejecutando  leyes  que  necesariamente  habían 
de  introducir  el  desorden  en  la  sociedad.  En  un  6scnto 
traducido  del  francés  y  cuyo  autor  era  sin  duda  él  mismo, 
pueden  verse  todas  las  críticas  y  los  cargos  que  él  hacía 
¿  aquellos  ministros,  de  quienes  decía  que  estaban  des- 
provistos de  todo  talento  y  de  toda  virtud  cívica. 

Con  tal  descontento  entre  bonobres  de  grande  distin- 
ción é  influencia,  podían  ya  proveerse  los  rudos  debates 
que  se  iban  á.  suscitar  en  el  futuro  Congreso,  bien  que  el 
nuevo  ministro,  animado  siempre  del  espíritu  de  libertad 
que  imprimía  á  todos  sus  actos,  quiso  que  estas  eleccio- 
nes fueran  la  verdadera  espresion  de  todos  los  habitantes. 
Al  efecto,  adoptó  la  elección  directa,  como  mas  popular ; 
y  h  fm  de  hacerla  mas  ostensiva,  redujo  considerable- 
mente  el  censo  electoral,  admitiendo  &  votar  á  todos  los 
individuos  que  poseyeran  una  propiedad  inmueble,  por 
mas  mínimo  que  fuese  su  valor.  De  la  misma  ma** 
ñera  podían  votar  todos  los  que  tenían  una  ocupación 
industrial,  en  ciencias,  artes  ó  comercio,  ó  que  ocu« 
paran  un  empleo  del  Gobierno,  ó  de  un  ayanlanoiento, 
y  entre  los  militares,  todos  los  oficiales  y  sargentos. 
No  babia  otra  escepcion  que  la  de  los  religiosos  regula- 
res, los  declarados   en  bancarrota»  los  que  bobíemí 
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sofrido    sentencia  ejecutoria,  los  peones  y  los  vagoa. 

A  pesar  de  esta  grande  liberalidad,  y  de  que  el  Go- 
bierno no  quiso  íafluir  do  manera  alguna  en  las  elección- 
oes,  íueron  éstas  en  estremo  agitadas.  En  varios  puntos 
se  vieron  invadidas  las  mesas  de  calificación  por  gentes 
mal  intencionadas,  y  se  atacó  la  legalidad  de  los  resultan- 
dos. En  Santiago  se  sostenía  haber  visto  votar  á  hombres 
esdoidos  por  el  reglamento,  y  6  otros  hacerlo  muchas 
veces,  depositando  hasta  cien  papeletas  de  votos.  En  Me* 
lipilla,  donde  D.  Juan  Egaña  gozaba  de  gran  crédito, 
se  ramio  de  tropel  el  pueblo  frente  ¿  la  puerta  de  la  casa 
Tendencia  del  Gobernador,  calificando  de  nula  la  elección 
que  acababa  de  hacerse;  y  en  Concepción^  hasta  se  ba-> 
hrian  abstenido  de  enviar  diputados^  si  el  Director  no  se 
hubiera  apresurado  á  escribir  &  sus  amigos  para  hacerles 
comprender  el  mal  que  esto  ocasionaría  al  pais,  escitin- 
ddos  ÍL  emplear  todst  su  influencia  i^  fin  de  que  bicieri^n 
alwrtar  semejante  proyecto . 

El  Gobierno,  que  comprendía  muy  bien  y  temía  la 
grande  agitación  que  estos  sucesos  iban  á  producir  en 
la  Cámam,  trató  de  remediarlo,  alejando  la  asamblea 
del  foco  de  los  partidos  y  trasladándola  á  la  pequeña  ciu* 
dad  de  Quillota.  Pero  ¿dónde  hallar  un  local  capaz  de 
recibir  aquel  gran  número  de  diputados?  y,  por  otra 
parte,  su  alejamiento  de  la  administración  central  ¿no 
era  también  una  gran  molestia  para  el  despacho  de  los 
negocios  ?  Por  estos  motivos,  y  por  las  vivas  reclamacio- 
nes de  los  diputados  de  Santiago,  perjudicadas  en  sus 
intereses,  renunció  el  Gobierno  b  su  proyecto,  y  los  dh 
potados  recibieron  ia  orden  de  reunirse  en  Santiago. 

La  instalación  debía  verificarse  el  20  de  octubre,  pero 
i  causa  de  Ut  oaorosidad  de  muchos  diputados  no  se  abrió 
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la  Cámara  hasta  el  22  de  noviembre  de  1824,  bajo  la 
presidencia  de  D.  J.  G.  Argomedo,  siendo  vice-presidente 
D.  J.  A.  Ovalle',  y  secretarios  D.  Silv.  Lazo  y  D.  G. 
Ocampo.  Aquel  dia  fué  festejado  con  grande  entusiasmo 
por  los  habitantes,  esperando  los  unos  ver  el  régimen 
existente  fracasar  entre  los  debates  de  una  oposición  apa- 
sionada, y  fiados  los  otros  en  la  energía  de  los  düs  minis- 
tros capaces  de  constituir  aquel  régimen  de  paz,  de  ór« 
den  y  de  libertad  que  todo  el  mundo  reclamaba. 

El  mismo  dia  se  presentó  Freiré  en  la  Cámara,  é  hizo 
leer  por  el  secretario  Ocampo  un  mensaje  en  el  cual  no 
pudo  menos  de  recordar  de  nuevo  aquella  Constitución 
de  1 823,  cuyo  espíritu  metafisico,  así  como  los  proyectos 
de  legislación  y  las  instituciones,  le  parecían  sólo  á  pro- 
pósito para  retardar  y  paralizar  en  vez  de  dar  impulso  al 
giro  de  los  negocios  y  al  movimiento  de  la  autoridad, 
c  Afortunadamente,  anadia,  la  Providencia  ha  reunido 
en  esta  corporación  grandes  talentos  y  grandes  virtudes, 
la  consumada  esperiencia,  la  circunspección,  el  conoci- 
miento de  los  negocios  públicos,  los  grandes  principios 
de  las  ciencias  administrativas  y  las  mas  puras  y  genero- 
sas intenciones,  i  Dirigiéndose  en  seguida  á  los  diputa- 
dos, les  habló  del  estado  atrasado  de  las  administracio- 
nes y  de  la  necesidad  que  habia  de  introducir  en   ellas 
reformas  saludables  para  las  cuales  podian  ellos  contar 
con  su  apoyo. 

Los  trabajos  preparatorios,  que  duraron  cerca  de  un 
mes,  no  ofrecieron  notable  incidente.  Las  discusiones 
fueron  tranquilas  y  apacibles,  dignas  de  una  representa- 
ción nacional;  pero  no  sucedió  lo  mismo  cuando  los 
nüembros  del  antiguo  Senado  vinieron  á  justificar  los 
actos  de  su  administración,  y  á  inculpar  cea  palabras  on 
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tanto  acerbas  la  inercia  del  Director  en  el  tumulto  de 
Julio  que,  según  ellos,  habia  entronizado  el  absolutismo 
en  el  poder,  escesos  siempre  peligrosos  para  las  nacio- 
nes. 

Desaprobaban  naturalmente  todos  los  cambios  que 
acababan  de  efectuarse,  suscitados,  decían  ellos,  por  un 
corto  número  de  revoltosos ;  criticaban  los  gastos  que  se 
habían  hecho,  y  lamentaban  no  haber  podido  presentar 
el  Eóstema  de  hacienda  que  estaban  á  panto  de  terminar, 
7  k  cuya  confección  hablan  hecho  cooperar  á  las  perso- 
nas mas  instruidas  y  mas  competentes  en  ios  asuntos  fis- 
cales y  militares.  Hablando  de  la  Constitución  que  habia 
llegado  &  ser  objeto  de  tantas  críticas  ty  aun  burlada  con 
os  mas  infames  apodos^ »  hacían  ver  con  cuánto  esmero 
y  con  cuan  pura  intención  habia  sido  redactada ;  acusa- 
ban á  las  personas  que  rodeaban  al  Director  como  los  mas 
encarnizados  enemigos  de  ella;  pues,  añadían,  había  sido 
acq>tada  con  tanto  gozo  por  el  público,  que  ni  únasela 
reclamación  por  dificultades  en  la  práctica  les  habia  sido 
dirigida ;  y  acerca  de  esto,  provocaban  á  todos  los  dipu- 
tados &  que  manifestasen  un  solo  documento  contradic- 
bffio  anterior  al  movimiento  del  1 6  de  julio. 

Lo  que  estos  Senadores  no  podían  tolerar,  y  lo  que 
criticaban  ellos  con  mayor  acrimonia,  era  la  libertad  de 
imprenta,  imputando  4  ciertos  periodistas  á  quienes  ellos 
creían  sin  moralidad  y  sin  crédito,  un  cinismo  odioso  y 
atrevido,  que  los  hallaba  dispuestos  siempre  d  atacar  k 
los  ciudadanos  mas  honrados  y  que  constitayen  la  riqueza 
y  la  respetabilidad  del  país ;  á  suponer  turbulentas  fac-* 
dones  que  no  existen ;  á  hablar  del  sacerdocio  regular  y 
tal  vez  secular  como  si  no  fuesen  los  ministros  de  nues- 
tro culto  y  los  directores  de  nuestra  moralidad^  sino  una 
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horda  de  gitanos  seductores  y  fanáticos ;  y  finalmente»  i 
agraviar  con  prevenciones  calumniosas  &  los  estranjeros 
que  nos  atraen  su  industria  6  derraman  su  sangre  por 
nuestra  causa. 

Esta  critica»  que  iba  dirigida  al  Poder  Ejecutivo,  causó 
gran  sensación,  y  exigia  una  respuesta.  Los  miniatros  se 
encargaron  de  darla. 

El  de  Hacienda  atacó,  con  documentos  oficíales,  lo 
absurdo  de  su  sistema  económico,  que  quería  reducir  los 
gastos  sólo  k  los  ingresos  normales,  que  consistían  en 
los  derechos  eventuales  de  aduana,  alcabalas  y  diezmos, 
los  cuales,  desde  1817,  iban  casi  siempre  disminuyendo. 
Con  tal  disminución,  no  era  posible  nivelar  los  gastos 
con  los  ingresos,  equilibrando  los  presupuestos  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que,  en  1823,  habia  sido  preciso  in- 
vertir muy  fuertes  sumas  para  la  espedicion  de  Chiloe, 
armamento  de  tropas,  abastecimiento  de  las  proTincias 
de  Concepción  y  de  Valdivia,  abandonadas  antes  k  sus 
propios  recursos ;  y  por  último,  para  combatir  las  mon- 
toneras de  Pincheira,  prontas  siempre  i  llevar  la  ruina  y 
la  desolación  á  las  pequeñas  pobladones  inmediatas  á  las 
cordilleras.  Después  de  estas  recriminaciones  engidas 
por  la  defensat  D.  Diego  Benavente,  diríjiéndose  á  los 
diputados,  les  hizo  comprender  que  en  sus  trabajos,  los 
relativos  á.  la  hacienda  roerecian  toda  su  preferencia,  y 
les  rogaba  principalmente  que  meditaran  bien  sobre  el 
proyectó  de  contribución  directa  que  él  les  presentaría, 
y  sobre  el  establecimiento  de  un  Banco  nacional,  únicas 
institueíoDes  capaces  de  levantar  el  crédito  públioo,  tan 
fuertemente  deprimido  por  el  estado  precario  en  que  se 
hallaba  el  tesoro. 

La  réplica  del  ministro  del  Interior  fué  mucho  mas 
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acre  y  mordaz ,  porque  tenia  que  combatir  el  principio 
administrativo  que  los  Senadores  habian  atacado  mas 
directamente.  Desde  luego  trató  de  falso  el  título  que 
ellos  daban  &  su  Mensaje,  emanado  de  un  cuerpo  que  ya 
no  existia,  puesto  que  cuatro  de  sus  miembros,  contra  lo 
que  disponia  su  reglamento,  habian  aceptado  una  dipu- 
tación que  ellos  mismos  solicitaron.  Gomo  D.  Diego  Be- 
navente,  también  él  les  probó  que  su  pretensión  á  hacer 
creer  que  aquella  Constitución  habia  sido  acojida  con 
entusiasmo  por  la  nación,  se  hallaba  vigorosamente  des- 
mentida por  documentos  de  varios  gobernadores;  que 
en  Concepción,  no  se  habrían  adherido  á  ella  sino  bajo  la 
influencia  del  Director,  que  ¿  la  sazón  se  hallaba  en  di* 
cha  ciudad ;  sucediendo  lo  mismo  en  Coquimbo,  donde 
no  fué  aceptada  sino  con  la  reserva  de  hacer  observacio- 
nes tan  luego  como  hubieran  cesado  las  circunstancias 
criticas  del  pais.  Por  lo  que  hace  á  las  recomendaciones 
que  estos  Senadores  hacían  á  la  Cámara,  consultada  sin 
duda  sobre  los  gastos  y  las  leyes  dictadas  desde  el  21  de 
julio,  lo  que  llamaban  un  interregno,  y  cuyos  proyectos 
hainan  ellos  desechado  antes,  Pinto  se  contexüó  con  de-»- 
dries  que  «en  medio  de  las  imponderables  escaseces  del 
erario.»  el  Gobierno  ha  equipado  y  hecho  zarpar  la  es'^ 
coadra,  completamente  habilitada  y  pagada,  en  auxilio 
de  nuestros  hermanos  del  Perú ;  ha  hecho  practicables 
importantes  reformas  en  el  orden  judicial ;  ha  preparado 
las  bases  para  la  formación  de  un  sistema  de  hacienda ; 
ha  aplicado  á  las  urgentísimas  necesidades  del  Estado 
los  bienes  que  no  pertenecían  i  una  propiedad  indivi- 
dual ;  ha  logrado  la  reducción  de  los  días  festivos,  au- 
mentando así  el  trabajo,  la  riqueza  nacional  y  la  mejora 
de  las  costumbres ;  ha  remitido  ausilios  y  repuestos  con- 


224  HIStORIA   DE  CHILE. 

siderables  á  la  plaza  de  Valdivia;  ha  reetablecido  las 
baterías  de  Talcahuano;  ha  levantado  dos  nuevas  é  im- 
portantes en  Valparaíso ;  ha  metodizado  y  arreglado  los 
correos,  y  tiene  el  placer  de  anunciar  al  Congreso  que 
la  provincia  de  Concepción  está  completamente  tranqui- 
lizada, reviviendo  aquella  paz  general  que  nos  fué  tan 
ventajosa  en  los  tiempos  pasados » (i). 

Bien  que  estas  primeras  sesiones  fueran  muy  bor- 
rascosas, y  que  todo  parecía  anunciar  que  contíouarían 
con  el  mismo  espíritu  apasionado,  sin  embargo,  la  map- 
nera  cómo  los  dos  hábiles  y  entendidos  ministros  acaba- 
ban de  defender  su  causa,  probaba  que  se  hallaban  ellos 
á  la  altura  de  la  situación  y  que  la  dominarían .  El  núme* 
ro  de  los  diputados  adictos  á  su  política  era  indudable- 
mente inferior  á  los  de  la  oposición ;  pero  éstos,  á  causa 
de  la  diversidad  de  sus  opiniones  y  de  sus  tendracias, 
no  podian  formar  un  centro  para  obrar  de  consuno  y  con 
método.  Habia  allí  O'higginistas,  muchos  patriotas  con^ 
trarios  á  Freiré,  menos  por  principios  que  por  rencores, 
algunos  realistas,  y  cierto  número  de  partidarios  de  la 
Constitución,  acordes  por  consiguiente  con  el  Senado. 
Todos  estos  partidos,  sin  cálculo  y  sin  previsiones,  con- 
fiaban solamente  en  alguna  eventualidad  que  surgiera 
en  la  marcha  misma  de  los  sucesos,  á  fin  de  dirigirla 
cada  cual  hacia  su  peculiar  objeto,  sacando  después  las 
ventajas  posibles.  Buscaban  ellos  esta  eventualidad  en 
los  incesantes  ataques  contra  el  Gobierno,  inculpándole 
por  el  mal  éxito  de  la  expedición  del  Perú,  y  la^  mas 
desgraciada  aun,  de  Chiloe,  la  dilapidación  del  emprés* 
tito  inglés,  la  penuria  en  que  se  hallaba  el  Tesoro,  no 

(1)  Memoria  del  ministro  del  Interior  en  contestación  al  Mensaje  del 
Senado,  p^g.  t6. 
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omitíeDdQ  nada  para  hacer  que  Freiré,  ídolo  ayer  de  todos 
los  partidos,  iiiera  hoy  víctima  de  sus  pasiones. 

No  sólo  se  dirigían  estos  ataques  en  el  recinto  de  la 
Cámara^  smo  que  fuera  de  ella  se  prodigaban  contra  los 
representantes  los  mas  graves  é  insidiosos  insultos.  Los 
unos,  en  escritos  incendiarios,  ó  por  medio  de  pasquines 
injuriosos,  hacían  un  llamamiento  &  la  violencia ;  los 
otaros  supcmian  cartas  de  grande  autoridad  para  dar  ma- 
yor fuerza  á  sus  aviesas  intenciones.  £1  4  de  febrero  de 
1825  llegaron  hasta  k  enviar  falsas  circulares  como  ema- 
nadas del  Congreso,  falsificando  al  efecto  las  firmas  del 
Presidente  Vicuña  y  del  Secretario  Lazo,  en  las  cuales 
se  invitaba  &  los  pueblos,  á  fin  de  que  se  reuniesen  en 
cabildo  abierto  para  aprobar  el  nombramiento  del  ma- 
riscal J.  Prieto  en  lugar  de  Freiré,  depuesto,  decían,  de 


No  era  provocada  solamente  esta  agitación  por  las 
tramas  del  Congreso,  según  se  susurraba,  sino  también 
por  el  estado  apasionado  en  que  se  hallaban  los  partidos, 
probando  asi  las  graves  dificultades  que  iban  ¿  encon* 
trarse  en  las  discusiones  de  las  leyes .  En  un  momento 
de  grandes  apuros,  necesitó  el  Gobierno  sacar  provecho 
de  los  bienes  monacales,  y  puso  en  venta  la  hacienda  de 
Bajo  y  Espejo.  Esta  venta  nada  tenia  de  ilegal,  puesto 
que  había  sido  autorizada  por  un  senado-consulto  del 
21  de  julio  de  1824 ;  pero  don  Manuel  Iñiguez,  princi 
pal  orador  del  partido  de  la  Constitución,  le  negó  facul- 
tades para  ello,  lo  que  combatió  el  ministro  sirviéndose 
de  espresiones  que  ofendieron  á  todos  los  partidos, 
t  En  la  situación  en  que  se  halla  el  pais,  le  respon- 
dió, amenazado  por  una  expedición  española,  y  aun  tal 
»  vez  por  una  grande  nación,  y  en  el  momento  en  que 

T.  VII.  15 
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1  86  sublevan  laatropas  deCbülan  por  f«lUde  pagast  es 

•  necesario  y  urgente  procurarse  dinero  para  subvenir  a 

•  estos  peligros,  si  no  se  quiere  perder  el  fruto  de  tantos 
»  sacrificios. »  La  energía  y  la  convicción  que  acompa* 
fiaban  &  su  lenguaje,  conmovieron  de  tal  manera  al 
Congreso,  que  casi  por  unanimidad  votó  un  empróstito 
con  facultades  para  ,  en  el  caso  de  que  la  suma  reunida 
no  bastara  ni  aun  pagando  el  2  por  ciento  de  interés 
cada  mes,  poner  en  remate  dicha  hacienda.  Para  com- 
prender, dice  Don  Melchor  Concha  y  Toro,  cutota  era 
la  angustia  del  erario,  baste  saber  que  laa  existencias  de 
la  tesorería  general  en  31  de  enero  de  1825,  no  pasaban 
de  50  pesos  en  dinero  y  13,300  pesos  en  bonos  venci- 
dos pero  de  difícil  cobro. 

De  grande  importancia  era  también  la  cuestión  relati^ 
va  á  la  Constitución,  la  cual  no  se  hallaba  sino  suspen*» 
dida.  Don  Gregorio  Cordovés  fué  quien  presentó  la  mo- 
ción para  anularla;  y  como  casi  todos  eran  de  esta  misma 
opinión,  no  se  tomó  siquiera  el  trabajo  de  explanarla. 
Tampoco  se  pensó  en  discutir  los  artículos,  según  se  ha- 
bia  pedido  ;  limit&ndose  &  poner  el  proyecto  á  votación ; 
y  el  escrutinio,  por  una  gran  mayoría,  la  declaró  insub- 
sistente. 

AI  decretar,  el  1 1  de  enero,  su  abolición  el  Po- 
der ejecutivo,  decia  que  el  Congreso  no  debia  privarse 
del  derecho  de  adoptar  todos  aquellos  principios  que  se 
hallen  en  ella  y  que  sean  el  resultado  de  la  experiencia  y 
de  la  sabiduría.  Mientras  que  hubiera  una  nueva  Cons- 
titución, decretóse  aquel  mismo  dia  que  se  observaría  el 
orden  existente  entonces. 

En  medio  de  estas  penosas  tareas  y  de  aquellas  dis- 
cusiones, á  veces  injuriosas,  ocurrió  un  suceso  desgra- 
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ciado  relativo  k  cierto  complot  de  asesinato  contra  Juan 
Campíno  y  Bern.  Vera. 

El  10  de  febrero  de  1825,  á  eso  de  las  diez  de  la  no* 
che,  un  don  José  Ignacio  Sotomayor,  acompañado  de 
un  joven  mayordomo  llamado  Patricio  Bostamante,  se 
presentó  en  estado  de  embriaguez  en  el  patio  de  la 
casa  de  Gampbo,  diciendo  desde  luego  que  iba  enviado 
por  el  coronel  Frandaco  de  Boija  Fontecilla  y  don  José 
Gregorio  Argomedo,  para  matar  á  aquel  diputado ;  pero 
retractándose  después,  alegó  que  no  se  trataba  mas  que 
de  atrepellarlos.  Gomo  resultara  un  grande  alboroto  en 
el  barrio,  su  concuñado  don  Francisco  Javier  Errazuris, 
que  á  la  sazón  pasó  por  alli,  le  condujo,  no  sin  gran 
trabajo,  k  su  casa.  Al  poco  rato  llegaron  un  oficial  y  al- 
gunos soldados  para  redamarle  y  conducirle  primero  al 
palacio  directorial,  y  después  al  cuartel  de  San^Pablo. 
En  virtud  de  los  detalles  comunicados  al  Director,  se 
procedió  igualmente  á  la  prisión  de  las  dos  personas 
mencionadas,  dándoles  provisionalmente  por  cárcel  el 
cuartel  de  guias.  También  se  dio  orden  de  ocuparles 
todos  sus  papeles,  esperando  hallar  en  ellos  algunas  prue- 
bas acerca  de  los  autores  de  los  pasquines  enviados  á 
casi  todos  los  pueblos  de  la  República. 

Grande  conmoción  causaron  estas  dos  últimas  prisio- 
nes en  Santiago.  FiS  verdad  que  Fontecilla  tenia  antece- 
dentes que  le  comprometian,  por  haber  tomado  una  parte 
muy  activa  en  el  motin  del  10  de  julio,  donde  hizo  des* 
titoir  al  intendente  para  ocupar  su  puesto  ;  pero  los  an- 
tecedentes de  Argomedo  eran  muy  honrosos  y  puros. 
Bajo  este  respecto,  no  merecía  él  tales  procederes,  & 
menos  que  su  participación  en  un  delito  tan  contrario  á 
sus  morigeradas  costumbres   hubiera  sido  irrefraga- 
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ble,  lo  que  distaban   mucho  de  probar  los  debates. 

A  causa  de  su  inviolabilidad  como  miembro  del  Con- 
greso, informó  el  Director  el  dia  siguiente  k  la  Cámara, 
k  ñn  de  que  nombrara  una  comisión  de  su  seno,  encar- 
gada de  hacer  una  información  judicial.  Confesaron  los 
dos  acusadores  prisioneros  que,  en  efecto,  habian  ido  á 
casa  de  Gampino,  pero  sólo  con  el  objeto  de  impedir  que 
asistiera  él  k  las  sesiones,  donde  era  causa  ocasional  de 
disensiones ;  mas  de  ningún  modo  para  asesinarle.  Tam- 
bién desaprobaron  ellos  las  acusaciones  que  habian  for- 
mulado contra  Argoraedo  y  Fontecilla ;  de  modo  que  la 
comisión,  no  pudiendo  obtener  ninguna  otra  prueba  de 
culpabilidad,  los  puso  en  libertad  el  22  de  abril,  resti- 
tuyéndolos en  sus  empleos  y  honores,  y  limitándose  á 
desterrar  á  Valdivia  á  los  dos  acusadores,  á  pesar  de  que 
Sotomayor  habia  hecho,  aun  antes  de  este  suceso,  cier- 
tas revelaciones  k  su  hermano  político  D.  Javier  Errázu- 
ris,  y  ambos,  después,  al  Gobierno. 

En  medio  de  tales  escándalos,  no  era  posible  al  Con- 
greso proseguir  sus  tareas  con  provecho  y  con  dignidad. 
Varios  diputados  no  tardaron  en  retirarse,  sin  rfue  apa- 
recieran ya  mas  en  la  Cámara  aun  aquellos  que  residían 
habitualmente  en  Santiago.  Los  dos  ministros  Pinto  y 
Benavente,  siempre  irritados  á  causa  de  la  demanda  un 
tanto  ruda  que  les  habia  hecho  Argomedo,  de  una  cuen- 
ta exacta  de  su  administración ,  presentaron  sus  dimisio- 
nes, siendo  reemplazados  por  D.  Francisco  Ramón  Vi- 
cuña y  D.  Ignacio  Eyzaguirre,  dos  personajes  de  un 
carácter  altamente  honorable,  pero  harto  débil  é  indeciso 
para  sostener  tan  violentas  luchas. 

Mientras  que  estos  sucesos  perturbaban  asi  la  sociedad 
de  Santiago,  otros  aun  mucho  mas  graves  ocurrian  en 
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las  proYínciafl,  fomentados  tal  vez  por  el  mismo  Poder 
Ejecutivo.  En  la  de  Concepción,  retiraron  los  electores 
sus  mandatos  á  los  diputados ;  acto  que  debía  servir  de 
un  triste  precedente  para  los  Congresos  venideros ;  y  en 
la  de  Coquimbo,  á  donde  Pinto  habia  ido  á  recobrar  sus 
antiguas  funciones  de  intendente,  se  reunieron  los  dipu- 
tados en  asamblea  provincial  para  ocuparse  de  los  asun- 
tos particulares  de  la  provincia,  no  dejando  al  Gobierno 
y  al  Congreso  sino  la  administración  general  de  la  Re^ 
pública.  Por  un  singular  encadenamiento  de  "sucesos, 
habia  caido  el  país  en  pleno  régimen  de  federalismo, 
pero  sin  que  ninguna  ley  viniera  &  determinar  y  á  preci- 
sar sus  atributos  esenciales. 

Este  movimiento  desorganizador  concluyó  por  hacer 
perder  completamente  al  Congreso  su  carácter  natural. 
Ya  no  se  hallaba  él  compuesto  sino  de  diputados  pertene- 
cientes á  la  provincia  de  Santiago,  lo  que  no  les  impedia 
sin  embargo  continuar  sus  sesiones,  á  pesar  de  los  obs- 
táculos que  sin  cesar  les  suscitaba  el  Gobierno.  Uno  de 
estos  obstáculos  fué  el  anunciarles  que  los  comandantes 
de  los  batallones  7*  y  S""  y  el  escuadrón  de  cazadores,  no 
pudiendo  permanecer  en  Santiago  sin  la  paga  debida  á 
sus  soldados,  iban  k  ponerse  en  marcha  hacia  el  Sud, 
donde  hallarían  mas  medios  de  subsistencia.  A  los  pocos 
días,  el  Congreso,  que  habia  desaprobado  con  palabras 
acerbas  esta  salida  de  las  tropas,  contestaba  la  facultad 
que  Freiré,  por  motivos  de  enfermedad,  había  ejercido 
nombrando  para  su  puesto  de  Director  al  ministro  del 
Interior.  Durante  esta  discusión,  varios  oficiales  y  solda- 
dos penetraron  en  el  salón  para  pedir  satisfacción  por 
las  palabras  pronunciadas  allí  contra  el  ejército.  Este 
nuevo  escándalo,  en  el  que  tomó  parte  el  público  de  la 
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barr»»  el  cual  no  reparaba,  desde  algunos  días»  en  in- 
sultar á  los  diputados,  probó  que  toda  conciliación  con 
el  Gobierno  era  ya  imposible.  Infante  habia  formulado 
una  moción  para  que  los  diputados  &  quienes  se  habia 
retirado  el  mandato  asistieran  4  la  asamblea,  mientras 
que  otros  miembros  pedían  que  se  celebrara  una  sesión 
estraordinaria  y  secreta  para  tratar  de  la  disolución  de 
la  Cámara ;  pero  nada  se  decidió*  Entonces,  diei  y  nueve 
de  estos  diputados  abandonaron  el  salón,  y  reunidos  en 
una  casa  particular,  escribieron  al  delegado  D.  Feman- 
do Errá2uris  para  que  hiciera  oesar  todos  estos  escán- 
dalos. 

Campino  habia  sido  uno  de  los  mas  ardientes  provo- 
cadores de  la  disolución  del  GongresOé  Ya  el  20  de  fe- 
brero habia  él  presentado  una  mooioni  firmada  por  15 
diputados  úe  los  mas  noiableS|  k  fin  de  hacerla  votar  por 
la  asamblea»  En  esta  misma  sesión  c  me  hallo  tan  per- 
suadido, decia,  de  que  la  continuación  del  actual  Con- 
greso nos  conduciría  á  una  horrorosa  anarquía,  que  yo 
por  mi  parte  haré  todo  lo  posible  para  que  se  disuelva ; 
y  en  caso  que  no  se  consiga  por  la  resistencia  de  la  ma- 
yoría de  los  señores  Diputados»  creería  cumplir  con  mi 
conciencia  aconsejando  al  Ejecutivo  que  en  el  último  es- 
tremo, los  disolviese  á  bayonetazos,  i 

El  oficio  de  estos  Diputados,  inspirado  probablemente 
por  el  Gobierno»  permitió  á  Freiré  recurrir  á  una  medida 
violentai  pero  legal,  contra  este  Congreso  que  no  era  ya 
mas  que  un  club  de  agitación  donde  los  intereses  del 
país  se  sacrificaban  al  espíritu  de  partido. 

Antes  de  llegar  á  este  estremo»  quiso  poder  contar  oon 
las  tropas,  pag&ndolas  al  efecto  una  parte  de  sus  atra* 
Sos,  á  fin  de  poderse  servir  de  ellas  para  oponerlas  al 
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populacho»  dispMBto  aiempre  k  «proTechane  de  todo 
cambio  para  dar  pávulo  á  sus  iostiotoa  espoUadoreSi  em 
que  8ÍD  embargo  tuviera  él  por  escusa  la  miseria»  Seguro 
así  de  esta  fuersa,  ofició  al  Presidente  del  GongresOt  io^ 
▼U&ndole»  en  nombre  de  la  salvación  de  la  patria»  á  que 
hídera  cmrar  las  puertas  de  la  Asamblea,  y  le  enviara 
las  llaves.  Ejecutada  esta  orden  sin  oposición  y  sin  tu- 
multo, d  siguiente  dia,  16  de  mayo  de  1825,  un  bando 
anundaba  la  disoluoion  del  Congreso  é  instituía  una  le* 
gislatura  central  que  debia  ser  nombrada  por  dos  pie^ 
nipotendarioa  de  cada  provincia,  elegidos  por  asambleas 
provindales» 

Sin  embargo^  en  Santiago,  los  enemigos  del  Oobierno 
de  Freiré  no  se  orey(»ron  del  todo  vencidos.  En  la  reu- 
nion  que  habia  ddo  convocada  para  el  13  de  junio,  y  á 
la  ooal  asistió  d  intendrate  Lastra,  esperaron  hallar  un 
expediente  de  reacdon,  pero  fueron  contrariados  por 
algunos  patriotas  liberales,  quienes,  en  vet  de  una 
asamblea  provincial,  hideron  nombrar  una  Junta  com« 
pueeta  de  J.  M.  Infante,  Garlos  Rodrigues  y  J.  Ant. 
Ovalle.  Este  nombramiento  no  impidió  á  los  O'Higginis' 
tas  continuar  sus  reuniones  en  el  Consulado,  lo  que  obli- 
gó al  ministro  D.  Ramón  Vicuña  á  enviar  allí  un  batallón 
de  infantería,  á  fin  de  poner  término  á  todas  aquellas 
reuniones,  y  hacer  que  cerraran  las  puertas  de  aqud  lo* 
cal,  convertido  hacia  muchos  dias  en  un  foco  de  conspi- 
radores, y  motivo  de  todas  las  inquietudes  que  agitaban 
&  la  ciudad. 

No  podía  el  Director  aceptar  una  Junta  que  soto  re* 
presentaba  una  mínima  parte  de  la  nación,  y  que  estaba 
en  contradiodon  con  el  nombramiento  de  los  dipotados 
por  la  asamblea  nacional,  como  se  había  decidido ;  y  se 
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resolvió  k  citar  al  vecindario  en  su  palacio,  con  el  objeto 
de  conferenciar  sobre  la  situación.  Varios  miembros 
emitieron  allí  su  opinión,  entre  otros  D*  Juan  Egaña  y 
D.  Garlos  Rodríguez,  y  sometidas  sus  proposiciones  al 
voto  del  pueblo  reunido  en  el  Consulado,  prevaleció  la 
de  Rodriguez»  Ajuicio  de  éste,  el  pueblo,  bajo  la  direc- 
ción de  una  Junta  encargada  del  gobierno  del  departa^ 
mentó  de  Santiago,  debía  nombrar  ios  diputados,  quie- 
nes constituirían  un  Congreso  general,  si  las  asambleas 
provinciales  de  Coquimbo  y  de  Concepción,  organizadas 
en  el  mes  de  julio,  enviaban  sus  representantes ;  ó  un 
simple  Congreso  de  la  provincia  de  Santiago,  si  se  nega- 
ban ellas  á  adherirse  k  la  convocatoría.  Al  mismo  tiempo 
fueron  nombrados  los  miembros  de  la  Junta,  que  eran 
los  mismos  citados  ya,  y  á  quienes  varios  departamen- 
tos no  quisieron  reconocer,  bien  que  esta  Junta  no  dd)ie- 
ra  contar  sino  algunos  dias  de  existencia  solamente*  Com- 
poniase  ella,  pues,  de  los  mismos  individuos  que  la  nom- 
brada la  antevíspera,  excepto  don  C&rlos  Rodríguez,  k 
quien  reemplazó  el  Gobernador  don  JFraociBCO  de  la 
Lastra» 

El  12  de  julio  de  4825  fueron  convocados  los  pueblos 
para  nombrar  los  diputados.  A  fin  de  asegurar  completa 
independencia  ¿estas  elecciones,  don  Juan  de  Dios  Vial 
del  Río,  que  había  reemplazado  &  don  Ramón  Vicuña  en 
el  ministerio  del  Interior,  como  don  Rafael  Correa  ha- 
bía reemplazado  al  de  Hacienda  por  la  separación  de 
Eyzaguirre,  que  por  corto  tiempo  quedó  solo  ^n  el  minis* 
terio,  hizo  alejar  de  su  dep  artamento  k  los  Gobernadores 
ó  delegados  del  Ejecutivo.  La  Junta  quiso,  por  el  con- 
trario, que  fuesen  eliminados,  y  ordenó  que  se  los  hicie- 
ra reemplazar  por  otros,  hasta  el  momento  que  los  pue- 
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blo6  nooíbraran  los  diputados  al  Congreso.  El  Gobierno, 
soBlenído  por  Carlos  Rodríguez,  no  quería  suscribir  & 
DD  acto  que  podía  tener  funestos  resultados  sí  se  le  reco- 
nocían algunas  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo.  Enton- 
ces se  suscitaron  entre  estos  dos  poderes  fuertes  discu-» 
siones,  á  las  cuales  la  Junta,  siempre  en  lucha  con  los 
departamentos  que  se  negaban  á  reconocerla,  se  yíó 
obligada  á  ceder,  no  sin  haber  antes  formulado  una  pro- 
testa para  apelar  al  próximo  Congreso.  Porque  esta  Junta 
que  había  estado  encargada  del  Gobierno  interior  de  la 
provincia,  creía  poder  hacer  extensivas  sus  atribuciones 
á  todos  los  actos  de  los  Gobernadores,  cuando  debiera 
elia  saber  que  el  Gobierno,  responsable  del  orden  públi- 
co, necesita  valerse  de  personas  de  plena  conflanza  para 
desempeñar  su  difícil  misión.  Lo  mismo  sucedió  cuando 
Freiré,  por  motivos  de  enfermedad,  quiso  separarse  de 
ios  negocios  públicos,  delegando  su  poder  á  sus  dos  mi- 
nistros, poder  que  la  Junta  había  sostenido  deber  ejer<* 
cerle,  lo  cual  habia  dado  lugar  &  una  nueva  protesta. 

Pero  lo  que  sobre  todo  preocupaba  d  la  Junta^  era  la 
persistencia  de  las  dos  provincias  disidentes  para  unirse 
á  ella,  &  fio  de  tomar  parte  en  el  Congreso  general  que 
iba  k  ser  convocado,  y  en  cuyo  seno  decía  ella  que  el 
federalismo  iba  á  tomar  gran  vuelo,  para  la  mayor  dicha 
de  la  nadon. 

Deseaban  estas  provincias  tomar  parte  en  la  elección, 
pero  no  querían  empeñarse  en  ella  sino  cuando  las  pasio- 
nes hubieran  perdido  su  fuerza,  y  que  sólo  el  interés 
nacional  pudiera  influir  en  esta  felicidad,  pues  instruidas 
por  una  esperíencia  de  quince  años,  no  habían  ellas  ol 
vidado  las  vicisitudes  que  habían  atravesado. 

A  pesar  de  esta  resistencia,  las  elecciones  tuvieron 
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lugar  en  Santiago  y  dieron  una  fuerte  mayoría  al  partido 
O'Higginista  y  Pelúoon,  mayoría  aumentada  por  algunos 
partidarios  del  último  Senado.  El  3  de  setiembre  de 
1825,  se  reunieron  en  sesión  preparatoria  los  diputados 
presentes,  bajo  la  presidencia  de  don  Ignacio  Gienf  aegos, 
siendo  ?ice*presídenle  don  J.  M.  Infante. 

Las  sesiones,  casi  insignífloantes  al  principio,  no  tarda* 
ron  en  adquirir  tal  tono  de  violencia»  que  este  Ckingreso 
debia  formar  época,  bajo  este  respecto,  en  los  awiles 
parlamentarios»  Opuestos  aun  al  Otobiemo  de  Freiré  los 
diputados  aprovechaban  las  ocasiones  para  combatirle;  y 
estas  ocasiones  no  tardaron  en  presentarse. 

Habiéndose  proyectado  una  nueva  espedicion  contra 
Ghiloe,  el  Gobierno  se  apoderó  arbitrariamente  de  algunos 
campesinos  y  otros  individuos  caliñcados  de  vagos,  para 
engancharlos  en  el  ejército.  Bien  que  este  sistema  de  re- 
clutahubiese  sídoel  único  seguido  hasta  entonces,  Infante^ 
con  sus  ideas  estremadamente  liberales,  vio  en  este  acto 
un  ataque  á  la  libertad  individual ;  y  después  de  una  ar- 
diente filípica,  pidió  que  una  comisión  de  la  Gfcmara  fuera 
inmediatamente  &  reclamarlos,  lo  que  le  fué  concedido. 
El  Director  no  se  opuso  i  esta  demanda»  conservando 
sólo  &  los  vagabundos,  y  aun  estaba  dispuesto  á  dejarlos 
en  libertad  si  el  Congreso  lo  exigia. 

Otro  motivo  de  ardiente  discusión  surgió  sobre  la  ma- 
nera cómo  debia  hacerse  el  juramento  de  los  diputados, 
puesto  que  el  carácter  de  la  asamblea  no  se  hallaba  exac* 
mente  definido.  Los  unos,  como  Infante,  no  veian  en  ella 
sino  una  asamblea  independiente  de  las  otras,  y  por 
consiguiente  una  simple  sección  de  aquel  sistema  federal 
que,  hacia  algún  tiempo,  ocupaba  su  pensamiento;  mien- 
tras que  los  otros,  mucho  mas  numerosos,  querían,  por 
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el  contrarío,  que  fuera  un  Congreso  general»  unitario  y 
central»  Con  este  carácter  fuó  como  se  instaló  el  Congre- 
so, informando  de  ello  al  Director  para  que  viniera  k 
prestar  juramento. 

Por  la  misma  razón  que  Freiré  no  habia  querido  re- 
conocer á  la  Junta,  por  no  representar  sino  una  fracción 
del  país»  se  negó  igualmente  á  reconocer  el  poder  nacio- 
nal de  aquella  asamblea.  Sin  querer  claramente  rehusar  el 
juramento,  contestó  al  oficio  que,  á  fin  de  no  provocar 
descontmtos  y  envidias  de  las  otras  provincias,  convenia 
esperar  la  llegada  de  sus  diputados ;  y  á  los  pocos  dias, 
cuando  aun  duraban  estas  vivas  discusiones»  les  hizo  sa- 
ber que  la  provincia  de  Coquimbo  no  esperaba  ya  sino 
la  presencia  de  algunos  diputados  de  Concepción  en  el 
Congreso^  para  enviar  ella  los  suyos,  y  que  los  del  de- 
partamento de  Linares  estaban  ya  electos  y  prontos  k 
ponerse  en  camino. 

No  satisfiso  mas  las  pretensiones  4®  la  Asamblea  este 
álümo  oficio  del  Director.  Muchos  de  sus  miembros,  á 
cuya  cabeza  se  hallaba  don  Juan  Egaña^  decían  que  su 
honor  exigía  instalarse  en  Congreso  general,  puesto  que 
graerai  habia  sido  la  convocatoria,  y  que,  en  una  nación 
constituida,  la  mayoría  no  debia  nunca  ceder  &  la  mino- 
ría. Infante^  por  el  contrario,  le  negaba  esta  facultad,  y 
en  una  interpelación  vivísima,  llegó  hasta  decir  que  la 
Asamblea  no  se  componía,  €ú  gran  parte,  sino  de  cons- 
piradores para  la  dictadura  de  O'Higgins,  ó  por  el  abor- 
recido sistema  de  18213,  gentes,  anadia,  todas  sospe- 
chosas para  el  pueblo,  y  pedia  por  segunda  veE  que  la 
G&mara  continuara  en  sus  solas  facultades  de  Asamblea 
provincial.  En  el  estado  de  incertidumbre  en  que  se  ha- 
llaban los  diputados,  concluyeron  por  instalarse  priva- 
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damentei  con  la  resolución  de  formar  Congreso  general, 
sí  al  cabo  de  un  mes  los  diputados  de  las  provincias  de 
Coquimbo  y  de  Concepción  no  se  presentaban.  En  este 
sentido  fué  cómo  el  Director  Freiré  se  presentó  allí  para 
prestar  juramento. 

La  expedición  contra  Ghiloe  era  siempre  asunto  de 
gran  preocupación  para  los  Chilenos.  Puesto  que  el 
proyecto  estaba  decidido,  era  preciso  ponerlo  en  ejecu- 
ción ;  y  al  efecto,  se  dirigió  Freiré  á  la  Asamblea  para 
que  le  autorizara  á  emplear  en  esto  los  130,000  pesos 
que  quedaban  del  empréstito  inglés.  Aceptó  la  Asamblea 
esta  demanda,  pero  coa  la  condición  de  que  ella  se  re- 
servarla el  derecho  de  nombrar  el  general  en  jefe,  hasta 
la  completa  reunión  del  Congreso.  Por  este  medio  que- 
ría ella  obligar  á  las  provincias  disidentes  á  que  envia- 
ran sus  diputados,  lo  que  podia  obtenerse  por  la  influen- 
cia de  Freiré,  á  quien  consideraban  como  el  promotor 
de  este  retraimiento .  También  pidió  que  reclamara  ella 
al  Gobierno  peruano  los  mil  hombres  que  él  habla  ofre- 
cido generosamete  para  esta  expedición. 

Varios  diputados  sólo  vieron  en  este  convenio  secreto 
una  maniobra  del  partido  O'Higginista,  que  entonces  se 
hallaba  en  plena  fermentación,  dentro  como  fuera  de  la 
Cámara.  De  acuerdo  con  el  Director,  trataron  de  hacer 
fracasar  este  plan,  cuando  se  supo  que  un  motín  popu- 
lar apababa  de  estallar  en  Valparaíso. 

El  contrabando  que  sin  cesar  se  hacia,  en  grande  es- 
cala y  con  detrimento  del  fisco  y  del  comercio  honrado, 
había  exigido  la  adopción  de  medidas  muy  severas.  Una 
de  éstas  fué  el  decreto  del  19  de  agosto  de  1825,  que 
ordenaba  que,  en  lo  sucesivo,  la  carga  y  descarga  de  los 
buques  seria  de  cuenta  y  administración  del  Gobierno, 


CAPÍTULO  LXX,  337 

confonné  á  un  reglamento  económico  que  ae  publicó  el 
mismo  dia.  Perjudicando  asi  los  intereses  de  muchas 
personas,  y  principalmente  de  los  lancheros  y  cargado- 
res, se  ocasionaba  gran  descontento  en  ValparaisOí  lo 
qae  era  tanto  mas  alarmante,  cuanto  que  habia  allí  un 
gran  número  de  marinos  sin  matricula  y  sin  recursos, 
desde  que  el  decreto  del  1 1  de  julio  desarmó  varios  bu- 
ques de  guerra,  y  en  un  momento  en  que  la  compañía 
de  120  artilleros  reclamaba  con  instancias  su  sueldo, 
mas  los  7,000  pesos  que  se  la  debian. 

Este  descontento  no  tardó  en  traducirse  en  hechos. 

El  30  de  setiembre,  mas  de  500  personas  se  presenta- 
ron  al  Cabildo,  ante  el  cual  los  delegados  Ramón  Sepúl- 
veda  y  Andrés  Vídela  expusieron  la  viva  inquietud  que 
reinaba  en  Valparaíso,  ciudad  tan  tranquila  de  ordina- 
rio, k  causa  del  decreto  recientemente  publicado.  Los 
miembros  del  Cabildo  adheridos  á  esta  reclamación  pu- 
blicaron al  punto  un  bando  en  que  daban  hasta  cierto 
ponió  razón  á  la  muchedumbre,  lo  que  no  impidió  sin 
embargo  que  ésta  perseverara  en  su  motin  y  pidiera  la 
destitución  de  varios  empleados.  Hízose  todo  esto  con  tal 
impetuosidad,  que  el  Gobierno,  i  fin  de  prevenir  todo 
esceso,  en  Un  momento  en  que  la  política  se  hallaba  en 
estado  bastante  borrascoso,  se  vio  obligado  á  enviar  allí 
al  mayor  Borcosque,  con  su  escuadrón  de  1 00  hombres, 
y  con  orden  de  situarse  en  el  camino  para  esperar  allí 
nuevas  instrucciones.  Poco  después,  habiendo  prometido 
el  Gobierno  revocar  el  decreto,  como  lo  hizo  mas  ade« 
lante,  el  regidor  D.  José  L.  Aycinena,  jefe  de  aquel  mo- 
vimiento, y  Tortell,  encargado  de  la  defensa  de  la  ciu- 
dad, depusieron  entonces  las  armas,  recobrandtr  Valpa- 
raíso su  tranquilidad  habitual.  Al  mismo  tiempo,  el  general 
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por  lo  mismo  que  estaban  gravemente  comprometidos, 
no  hubieran  temido  apelar  á  la  violencia  para  sostenerse. 
Escítábanle  á  que  fuera  en  busca  de  Rondíssoni,  que 
había  salido  por  la  noche,  y  que  le  batiera  antes  que  pu- 
diera él  llegar  &  la  Maestranza ;  y  Sánchez,  vacilando  en 
toda  especie  de  incertídumbre,  permanecía  impasible  & 
pesar  de  la  superioridad  numérica  de  sus  soldados  y  de 
las  instancias  de  sus  oficiales.  Asi  que  Freiré,  no  temien- 
do su  fuerza,  se  dirigió  á  la  plaza  para  batir  á  Sánchez, 
quien,  según  Beauchef,  debia  encontrarse  allí.  Mas  no 
viéndole  llegar,  le  envió  un  ayudante  á  fin  de  ordenarle 
que  pasara  á  palacio.  Pasó  allí  Sánchez,  en  efecto^  y 
después  de  platicar  algunos  momentos,  fué  arrestado, 
como  igualmente  Viel,  que  no  había  querido  marchar 
con  su  batallón,  habiéndole  dejado  al  mando  del  mayor 
Gutike. 

Irritada  en  estremo  la  Cámara  por  no  haber  podido 
llevar  á  ejecución  su  plan  revolucionario,  trató  á  Freiré 
de  tirano  y  de  déspota,  reclamando  de  los  miembros  de 
ella  que  permaneciesen  firmes  en  sus  bancos,  y  no  salie- 
ran del  salón  sino  por  la  fuerza  de  las  armas.  Sin  preo- 
cuparse de  esta  resolución,  casi  amenazadora.  Freiré 
hizo  retirar  la  guardia  del  Congreso,  y  bien  pronto  el 
pueblo  se  dirigió  á  la  sala  del  Cabildo,  donde  formuló  un 
acta  en  cuya  virtud  se  retiraba  el  mandato  á  los  siete  di- 
putados de  la  provincia,  y  se  pedía  la  disolución  de  la 
Asamblea.  No  contento  con  estas  violentas  decisiones, 
en  las  cuales  tomaron  parte  el  intendente  y  los  individuos 
del  ayuntamiento,  nombraron  una  comisión  para  resi* 
denciar  á  los  diputados  que  habían  abusado  de  unos  po- 
deres que  no  les  competían.  Como  de  ordinario,  era  tam- 
bién ahora  el  tumulto  apasionado  el  que  se  encargaba  de 
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resolver  cuestímies  tan  capiialesi  y  siempre  lo  hacia  con 
imen  éxito. 

En  Tirtad  de  esta  manifestación,  decretó  Freiré,  por 
medio  de  un  bando  publicado  el  8  de  octubre  de  1825, 
la  disolución  de  esta  Asamblea.  Por  otro  decreto,  dester- 
ró de  Chile  á  D.  Miguel  Zañartu,  D.  J.  6.  Argomedo, 
D.  J.  A.  Rodríguez,  D.  G.  Marín,  D.  Joaquin  Echever- 
ría, D.  F«  Sant.  del  Solar,  y  otras  siete  personas  de  las 
roas  comprometidas ;  y  algunos  dias  después,  el  Gober- 
nador de  Valparaíso,  Zenteno,  refugiado  á  bordo  de  una 
fragata  de  guerra  inglesa  desde  el  fracaso  de  Sánchez, 
lo  que  probaba  su  complicidad  en  el  motin  popular  de 
este  puerto.  En  la  esposicion  de  motivos,  nótase  la  re- 
pagnancia  que  Freiré  esperimentaba  al  adoptar  así  me- 
didas violentas  contra  unos  patriotas  tan  recomendables 
por  sus  talentos,  su  posición  social  y  los  servicios  que 
habían  prestado.  Permitióles  que  eligieran  el  país  de  su 
preferencia,  los  recomendó  á  todas  las  autoridades  y  les 
concedió  la  media  paga  de  sus  sueldos  y  una  pensión  i 
los  de  escasa  fortuna . 

Quedó  pues  nuevamente  Freiré  de  Dictador,  y  en  cir^ 
constancias  en  que  el  país  se  hallaba  sin  Constitución  y 
con  todas  las  administraciones  en  el  mayor  desorden. 
Bien  que  él  tuviera  buena  voluntad  para  gobernar  con 
sabiduría  y  con  provecho,  su  carácter,  lleno  de  incerti- 
dambre^  no  le  permitia  hacerlo.  A  cada  momento  veíase 
obligado  á  cambiar  de  ministros,  y  después  de  los  su- 
cesos que  acababan  de  tener  lugar,  los  cambió  nueva- 
mente, llamando  á  D.  J.  Campino  ¿  los  negocios  interior 
res,  á  D.  Diego  Benavente  á  los  de  Hacienda,  y  renovando 
el  ministerio  de  Guerra  y  Marina,  que  desde  algún  tiempo 
se  hallaba  refundido  en  este  último^  y  confiándosele  á 
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D.  José  María  Novoa,  También  renovó  el  Consejo  de  Es- 
tado, el  cual,  á  pesar  de  sus  servicios,  había  sido  supri- 
mido, y  nombró  para  formar  parle  de  él  al  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  al  regente  de  la  de  Ape- 
laciones, al  decano  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  al 
Comandante  general  de  armas,  al  intendente  de  la  Pro- 
vincia, al  Gobernador  eclesiástico,  y  á  un  propietario  y 
un  comerciante  que  fueron  D.  Feí^nando  Errázuris  y 
D.  Diego  Portales.  Este  Consejo  de  Estado,  sólo  era 
consultivo,  y  los  nuevos  ministros  fueron  considerados 
como  una  escelente  medida,  bien  que  Benavente  fuera 
pronto  reemplazado  por  D.  Manuel  Gandarílla,  varón  no 
menos  recomendable  para  las  difíciles  circunstancias  en 
que  el  país  se  hallaba.  No  fué  menos  grande  el  contento 
en  las  provincias ;  no  tardando  Freiré  en  recibir  cartas 
de  felicitación  por  el  órgano  de  sus  asambleas. 

Sin  duda  que^  en  medio  de  la  conmoción  de  los  áni- 
mos, era  harto  difícil  al  Director  ocuparse  de  los  intere- 
ses del  país,  y  sobre  todo,  restablecer  el  orden  en  las 
rentas  públicas,  ago viadas  siempre  y  saldadas  en  déficit. 
Es  verdad  que  los  ministros  hablan  renunciado  á  sus 
sueldos  y  decretado  una  reducción  en  los  de  los  emplea- 
dos civiles  y  militares,  muchos  de  los  cuales  hablan  sido 
despedidos  en  bien  de  economía ;  pero  no  bastando  todo 
esto,  el  tesoro,  en  un  momento  de  grande  apuro,  emitió 
billetes  bajo  las  seguridades  de  ciertas  rentas  designadas 
específicamente  para  amortizarlos.  Estos  billetes  debian 
circular  como  signos  representativos  del  numerario,  muy 
raro  entonces  ;  pero  sucedió  enteramente  la  contrarío, 
pues  todos  quedaron  en  las  carteras  de  los  deten  tores, 
esperando  el  dia  de  la  amortización,  ó  bien  eran  nego- 
ciados con  pérdida  á  los  comerciantes  que  se  servían  de 
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ellos  para  pagar  los  derechos  de  aduana;  de  manera  que 
voUian  ellos  al  tesoro  sin  haber  producido  el  efecto  que 
se  esperaba,  continuando  así  los  apuros  de  la  hacienda. 
Entonces  se  decretó  que  la  aduana  sólo  recibiera  la  ter- 
cera parte  en  billetes  y  las  otras  dos  en  dinero ;  pero  el 
modo  y  la  forma  de  la  amortización  habian  llegado  k  ser 
tan  variables,  y  las  clases  de  estos  billetes  habian  sido 
tan  alteradas,  que  la  desconfianza  concluyó  por  apode- 
rarse de  los  tenedores,  con  grande  perjuicio  del  tesoro. 
Entre  tanto  que  se  realizaban  las  importantes  reformas 
que  proyectaban  los  ministros,  trataron  éstos  de  regla- 
mentar mejor  el  sistema  de  la  aduana,  é  hicieron  decla- 
rar que  los  aforos  de  las  mercaderías  introducidas  se 
harían  por  los  vistan,  según  los  precios  de  plaza,  y  los 
avalúos  coQ  arreglo  á  las  leyes. 


^. 
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Preparativos  de  una  segunda  espedicion  contra  Ghiloe.  —  Hevolacíon 
hecha  contra  Qaintanilla,  y  su  reinstalación  en  el  poder. — Está  61  dis- 
puesto á  tratar  con  Freiré^  pero  renuncia  á  ello  después^  á  consecuen- 
cia de  una  falsa  noticia  que  le  trae  Adriasola  de  Rio- Janeiro.  —  Sale 
la  espedicion  de  Freiré. —  Ventajas  sucesivas  que  obtiene.  —  Victoria 
de  Pudeto.—  Conclusión  de  la  guerra.  ~  Tratado  que  declara  deflniti- 
vamente  reunido  el  archipiélago  de  Ghiloe  k  la  República. 


Mientras  que  en  Santiago  tenían  lugar  todos  estos  su- 
cesos,  suscitados  por  el  antagonismo  de  los  poderes,  el 
Director  Freiré  se  ocupaba  activamente  en  preparar  una 
segunda  espedicion  contra  Cbiloe.  Según  lo  que  le  habían 
asegurado,  esperaba  él  que  los  habitantes,  al  saber  la 
pérdida  del  Perú  por  la  victoria  de  los  patriotas  en  Ayacu  - 
cho,  no  vacilarían  en  dar  oidos  á  la  voz  de  la  patria.  Con 
este  fin,  espidió  en  la  Chacabuco^  que  debia  ir  á  cruzar 
frente  ¿  San  Garlos,  gran  número  de  ejemplares  de  una 
proclama  á  los  Ghilotes,  en  la  cual  les  aconsejaba  que  no 
permanecieran  por  mas  tiempo  separados  de  la  gran  fa- 
milia, como  su  honor  y  sus  intereses  se  lo  aconsejaban,  y 
que  una  espedicion  irresistible  iría  pronto  á  ayudarlos  á 
sacudir  el  yugo  de  sus  perniciosos  enemigos.  Su  corazón 
sensible  daba  suma  importancia  á  esta  insinuación ;  pues 
sus  armas  no  iban  á  combatir  contra  verdaderos  enemi* 
gos  del  país,  sino  contra  unos  compatriotas  que,  impul- 
sados por  una  sencilla  fidelidad  á  su  rey,  y  por  un  can  - 
dor  inculto,  se  dejaban  gobernar  aun  por  un  centenar  de 
Españoles. 

No  se  engañó  Freiré  en  sus  humanas  esperanzas.  En 
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aquel  momento,  bailábase  Ghiloe  en  la  mas  falsa  situa- 
ción .  Los  habitantes,  perdida  toda  esperanza  de  recibir 
los  ausilios  que  les  prometian  hacia  muchos  años,  empe- 
zaban ya  h  perder  la  paciencia  y  comprendían  la  inutili- 
dad de  prolongar  mas  su  defensa.  Aun  las  mismas  tropas 
no  estaban  tampoco  mas  tranquilas.  Desde  la  batalla  de 
AyacuchOy  su  valor  las  abandonaba;  y  bien  que  sus  sen- 
timientos las  ligaban  aun  á  su  rey,  no  se  mostraron  ellas 
sordas  k  las  proposiciones  de  pronunciamiento, ^que  lleva- 
ron á  cabo  el  7  de  febrero  de  1825,  á  las  dos  de  la  ma« 
ñaña,  contra  las  autoridades  locales. 

Dos  capitanes  chilotes,  unidos  ambos  por  los  vínculos 
del  parentesco,  D.  Fermin  Pérez  y  D.  Manuel  Yelázquez, 
fueron  los  que,  ayudados  por  varios  oficiales,  también  de 
Cbiloe,  dirigieron  esta  revolución,  haciendo  arrestar  en 
el  cuartel  ocupado  por  los  soldados  patriotas  aprehendi- 
dos en  la  Mackenna^  á  Quintanilla,  el  jefe  de  la  brigada 
de  artillería  D.  Tom&s  Pía,  al  tesorero  D.  Antonio  Gómez 
Moreno,  á  quien  Pérez  hizo  poner  grillos,  y  al  coman- 
dante D.  Saturnino  García,  que  habia  tenido  tiempo  para 
evadirse,  pero  á  quien  sus  mismos  soldados  lograron 
arrestar  antes  de  su  llegada  á  Castro,  á  pesar  de  que  él 
habia  hecho  cortar  un  arco  del  puente  de  San  Antonio. 
Una  balandra  dispuesta  para  hacerse  á  la  vela  hacia 
Rio-Janeiro  los  recibió  á  bordo  y  debía  conducirlos  lejos 
de  Chiloe. 

En  el  mismo  día  celebróse  una  junta  en  la  casa  del 
Gobierno,  y  los  oficiales  del  batallón  llamaron  allí  al  co- 
ronel Ballesteros  y  al  teniente  coronel  Hurtado  que  tenia 
alta  influencia  en  las  tropas  sublevadas.  Hallábanse  allí 
igualmente  las  autoridades  y  tres  religiosos,  persuadidos 
todos  de  que  esta  revolución  se  había  hecho  en  favor  de 
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una  administración  mejor ;  pero  cuando  las  discusiones 
les  dieron  k  conocer  el  objeto,  y  vieron  que  un  bando  de 
Pérez  era  favorable  &  la  República,  las  personas  allí  pre- 
sentes, y  sobre  todo,  el  coronel  Ballesteros,  el  teniente 
coronel  D.  José  Hurtado  y  los  religiosos,  ganaron  k  los 
soldados  insurrectos,  y  de  acuerdo  con  ellos,  reclamaron 
á  Quintanilia,  que  era  el  único  que  por  su  actividad  y  su 
habilidad,  podía  en  aquellos  momentos  sacarlos  de  la 
falsa  situación  en  que  se  hallaban.  Ballesteros  fué  el  ei>- 
cargado  de  ir  á  buscarle,  y  bien  pronto  verificó  su  entra- 
da  en  la  ciudad,  rodeado  de  sus  compañeros,  y  en  medio 
de  los  repiques  de  campanas,  las  salvas  de  la  artillería  y 
el  entusiasmo  del  pueblo.  En  seguida  se  cantó  un  TV- 
Deum  en  acción  de  gracias,  limitándose  á  enviar  á  Val- 
paraíso á  los  principales  promotores  de  esta  revolución, 
incluso  Fermín  Pérez,  k  quien  aprehendieron  en  el  mo- 
mento en  que  se  escapaba  k  caballo  por  el  lado  de  Pu- 
deto. 

Los  oficiales  cogidos  en  la  Mackenna  fueron  enviados 
al  Perú,  y  los  soldados  k  Valdivia.  Los  primeros  eran  en 
número  de  30,  y  los  otros  unos  1 50 . 

Temiendo  Quintanilia  una  nueva  insurrección  en  una 
ciudad  que  sólo  contaba  300  soldados,  propuso,  en  una 
Junta  de  guerra,  que  se  trasladara  el  cuartel  general  á 
Castro,  que  por  las  dificultades  de  los  caminos,  cercados 
de  bosques  impenetrables,  ofrecía  mejor  defensa  y  podría 
á  todo  evento  obtenerse  allí  una  capitulación  mas  hon- 
rosa. Desde  algún  tiempo,  y  sobre  todo  desde  la  derrota 
de  las  tropas  reales  en  el  Perú,  no  se  hacia  él  ya  ilusio- 
nes acerca  de  su  situación.  En  tal  ansiedad,  había  es- 
crito k  algunos  amigos  de  Santiago  y  de  Valparaíso, 
participándoles  su  triste  situación  y  escítándolos  á  que 
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hicieran  suspender  la  espedícion,  pues  que  estaba  deci- 
dido á  entrar  en  arreglos  con  el  Gobierno.  Esto  fué  lo 
que  determinó  al  Gobernador  de  Valdivia  á  enviarle  un 
plenipotenciario  que  Quintanilla  se  negó  á  recibir,  que- 
riendo tratar  directamente  con  el  jefe  de  la  República, 
según  el  deseo  de  las  autoridades  civiles  y  aun  de  los 
oficiales  del  batallón.  Desgraciadamente  quiso  la  fatali* 
dad  que  cierta  vislumbre  de  esperanza  viniera  i  reanimar 
el  corazón  de  aquellos  fíeles  Españoles,  y  á  empeñarlos 
de  nuevo  en  los  azares  de  la  resistencia. 

Llegaba  á  San  Carlos  el  4  de  noviembre  un  buque  en 
el  cual  se  hallaba  el  oficial  Adríasola,  que  habia  ido  á 
vender  en  Rio-Janeiro  una  gran  cantidad  de  polvillo 
procedente  de  una  presa  hecha  por  el  corsario  General 
VaidéSf  y  trayendo  de  retorno  una  buena  provisión  de 
paño  que  iba  &  servir  para  vestir  á  las  tropas.  Entre 
otras  falsas  noticias,  aseguró  al  Gobernador  que  la  espe- 
dicion  de  España,  destinada  primitivamente  contra  Mé- 
jico, se  hallaba  en  camino  hacia  los  mares  del  Sud  y  lle- 
garía pronto  á  Ghiloe.  Esta  noticia  vino  á  causar  una 
fuerte  y  favorable  impresión  en  aquellos  fieles  Ghilotes, 
á  entusiasmar  sus  corazones  abatidos  y  á  reanimar  el  tan 
afectado  espíritu  del  activo  Gobernador.  En  un  Consejo 
de  guerra  que  convocó  inmediatamente,  hizo  adoptar  su 
proposición,  que  se  reduela  á  no  pensar  ya  en  rendirse, 
sino  por  el  contrarío,  en  defenderse  con  toda  la  energía 
que  infundía  la  esperanza  de  un  mas  grato  porvenir. 
Desde  este  momento,  ^  se  prepararon  con  la  mayor  acti- 
vidad los  medios  de  defensa;  y  en  una  revista  que  pasaron 
á  las  tropas,  hallóse  que  se  podia  contar  con  l,232in- 
fantes,  280  caballos  y  190  artilleros,  en  todo,  2,702  hom- 
bres, á  saber,  740  veteranos,;y  milicianos  los  restantes. 
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En  el  momento  en  que  embargaba  los  ánimos  este 
entusiasmo,  fué  cuando,  el  24  de  noviembre  de  1825, 
llegó  la  Chacabuco  conduciendo  como  parlamentario  á 
aquel  mismo  Velázquez  que  babia  hecho  la  revolución 
del  7  de  febrero .  Antes  de  la  llegada  de  4driasola,  y 
cuando  Quintanilla  se  hallaba  en  la  mayor  ansiedad,  es 
probable  que  se  hubiera  él  negado  á  entrar  en  relaciones 
con  un  traidor ;  con  mayor  razón  en  este  momento  en 
que  la  fortuna  parecia  querer  favorecerle.  En  consecuen- 
cia, ordenó  que  po  le  dejaran  desembarcar,  y  aun  que 
se  le  hiciera  comprender  que  le  baria  fusilaren  cualquier 
punto  del  archipiélago  en  que  osara  saltar  en  tierra.  El 
oficial  Ojeda,  que  habia  desembarcado  para  esparcir 
proclamas,  habiendo  sido  capturado,  fué  al  momento 
pasado  por  las  armas ;  las  dos  etnbarcaciones  enviadas 
para  salvarle  cayeron  en  poder  de  los  Chilotes.  (1) 

Bien  que  Freiré  contara  mucho  con  la  misión  de  Ve- 
lázquez,  no  por  eso  dejó  él  de  continuar  con  la  mayor 
actividad  los  prepaparativos  de  la  expedición.  No  pu- 
diendo  suministrarle  el  tesoro,  siempre  exhausto,  los 
subsidios  que  él  necesitaba,  se  dirigió  ¿  la  compañía  in- 
glesa de  las  minas,  la  cual,  mediante  una  rebaja  de  4 
reales  en  quintal  sobre  el  derecho  que  pagaba  el  cobre 
á  su  salida  del  país,  le  suministró  una  suma  de  100,000 
pesos .  Una  vez  obviada  esta  grande  dificultad,  se  diri- 
gieron á  Valparaíso  las  tropas  expedicionarias,  para  em- 
barcarse el  23  de  noviembre  de  1825.  Antes  de  salir  de 
Santiago,  nombróse  un  Consejo  directorial,  encargado 
de  los  negocios  públicos  durante  su  ausencia,  bajo  la 
presidencia  de  D.  J.  M.  Infante,  y  ofició  á  Bolívar  d&n* 

(i)  Véase  la  interesante  Memoria  de  D.  Diego  Barros  sobre  las  cam- 
pañas de  Ghiioe. 
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dolé  gracias  por  los  1^000  hombres  que  había  puesto  á 
su  disposiciou  para  esta  expedición. 

Una  horrorosa  tempestad  que  hubo  en  Valparaíso  im- 
pidió que  la  escuadra  saliera  antes  del  28  de  noviembre, 
en  cuyo  día  se  dirigió  al  puerto  de  Valdivia.  Un  estado 
que  de  las  tropas  se  hizo  en  este  puerto,  señaló  la  exis- 
tencia de  2,475  hombres^  inclusos  los  guias,  la  mayor 
parte  de  los  cuales,  faltos  de  caballos,  se  vieron  obli- 
gados á  servir  á  pié. 

El  comandante  en  jefe  de  la  expedición  no  había  co- 
municado aun  ¿nadie  suplan  de  campaña, niaun  al  gene- 
ral Borgoño,  jefe  del  Estado  Mayor.  Sorprendido  de  este 
silencio,  el  almirante  Blanco  hftbló  de  él  á  dicho  gene- 
ral, quien  le  invitó  &  que  fuera  él  mismo  &  ver  al  coman- 
dante, y  entonces  supo  que  su  intención  era  encaminarse 
en  derechura  al  puerto  de  San-Cárlos,  y  entrar  ¿  todo 
trance  con  la  escuadra  y  tra  nsporles  para  ejecutar  su 
desembarco  cerca  de  la  plaza.  Era  este  un  plan  muy 
aventurado  para  los  buques,  á  causa  de  las  corrientes, 
de  los  bancos  y  de  las  grandes  fortiñc  aciones  que  defen- 
dían aquel  puerto,  y  de  acuerdo  con  Borgoño,  volvió  á 
avistarse  con  Freiré,  á  fin  de  hacerle  sus  observaciones, 
y  á  proponerle  otro  plan  que  consistía  en  hacer  desem- 
barcar las  tropas  en  la  ensenada  del  Inglés,  mientras 
que  los  buques  de  guerra  forzarían  la  entrada  del  puerto 
de  San-Cárlos.  Habiendo  sido  aceptada  esta  proposición , 
recibió  Borgoño  inmediatamente  la  orden  de  reunir  &  to- 
dos los  comandantes  para  darles  instrucciones  sobre  la 
manera  de  efectuar  el  desembarco. 

Ya  había  salido  la  escuadra  al  mar,  y  durante  su 
marcha,  el  general  Freiré  cambió  nuevamente  de  opinión^ 
queriendo  penetrar  directamente  en  el  puerto  de  San- 
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Carlos.  El  almirante  Blanco,  contrario  siempre  &  este 
plan,  comunicó  su  parecer  al  general,  y  lo  sostuvo  con 
toda  su  energía  en  un  consejo  de  guerra  contra  la 
mayor  parte  de  los  individuos  que  le  componian.  Apoya- 
do sin  embargo  por  Beauchefi  y  principal mene  por  Bor- 
goño,  general  que  lo  encomendaba  todo  á  la  reflexión  y 
nada  &  la  audacia,  prevaleció  su  opinión,  dirigiéndose 
la  escuadra  hacia  dicha  ensenada,.  La  Maria-Isabel^  que 
marchaba  á  la  cabeza,  recibió  sin  averías  los  primeros 
fuegos  de  la  batería  de  la  Coronada,  sita  alpié  del  morro 
de  Huapilacui.  Para  seguridad  de  los  demás  buques, 
fué  preciso  hacerse  dueños  de  aquella  batería,  lo  que 
sin  dificultad  hizo  el  capitán  Frijole,  con  unos  70  hom- 
bres que  pusieron  bajo  sus  órdenes. 

Libre  ya  de  todo  ataque  la  ensenada  del  Inglés,  se 
trasladaron  allí  los  otros  buques,  y  el  dia  siguiente  1 0 
de  enero  de  1826,  empezaron  á  desembarcar  las  tropas, 
operación  delicada  á  causa .  de  la  facilidad  que  habrían 
tenido  los  realistas  de  emboscarse  en  los  montes  inme- 
diatos, ayudados  por  las  seis  lanchas  cañoneras  que 
habrían  podido  enviar  &  aquel  punto.  Importaba  mucho 
apoderarse  de  la  batería  Balcacura,  que  estaba  muy  cerca 
de  aquel  sitio,  y  armada  de  ocho  cañones  de  grueso 
calibre,  siendo  el  coronel  Aldunate  quien,  con  240  hom- 
bres, fué  el  encargado  de  este  ataque.  La  expedición 
tuvo  lugar  durante  la  noche  y  al  través  de  sendas  estre- 
madamente  accidentadas  y  escabrosas,  que  los  soldados 
trepaban  con  gran  dificultad ;  y  á,  pesar  de  todo,  el  éxito  fué 
completo  y  aun  sin  necesitar  del  batallón  N.*  1,  que  venia 
á  retaguardia  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Godoy.  En  la 
misma  mañana  se  puso  en  marcha  el  ejército  patriota, 
reuniéndose  en  el  camino  con  las  tropas  de  Godoy.  Los 


CAPÍTULO   LXXI.  251 

seodaros  eran  siempre  muy  malos,  llenos  de  lodo  y  de 
barrancos  que  habia  que  escalar  con  bastante  trabajo, 
ioientras  que  la  escuadra  iba  á  anclar  en  el  puerto  de 
San-Carlos  frente  á  Balcacura,  y  defendido  por  el  castillo 
de  Agúi,  artillado  con  18  piezas  de  grueso  calibre,  por 
seis  lanchas  cañoneras  de  &  dos  piezas,  y  por  las  bate- 
rías de  San- Antonio,  Campo* Santo,  el  G&rmen  y  Puqui- 
Bíhae.  A  pesar  de  los  nutridísimos  fuegos  de  estas  bate- 
lias,  dirigidos  principalmente  contra  el  Aquiles^  que  su- 
frió algunas  averias,  y  á  cuyo  bordo  babia  pasado  el 
Almirante  con  su  pabellón  al  tope  mayor,  media  hora 
después  babian  llegado  los  buques  á  su  destino,  y  sus 
cañones  contestaban  en  marcha  á  los  de  las  baterías. 

Las  ventajas  que  acababan  de  obtener  ya  los  patriotas 
aialaiido  la  tan  importante  fortaleza  de  Agüi  y  las  otras 
baterías  del  cuerpo  de  ejército  de  los  realistas,  estimu- 
laron &  Freiré  para  enviar  un  parlamentario  &  Quintaní* 
lla,  á  fin  de  invitarle  á  que  hiciera  cesar  la  lucha  por 
medio  de  un  honroso  convenio.  En  esta  sazón  se  habia 
levantado  un  alboroto  en  la  ciudad,  á  causa  de  la  creen- 
cia en  qae  estaban  de  que  los  patriotas  iban  á  desembar- 
car allí,  lo  que  impidió  á  Quintanilla  aceptar  esta  paz , 
respondiéndole  que  los  habitantes  anhelaban  como  él  el 
owmento  de  hacer  ver  por  tercera  vez  al  ejército  de  Chile 
que  sus  esfuerzos  para  subyugar  aquella  provincia  eran 
^08.  En  virtud  de  esta  respuesta,  creyó  Freiré  que 
debia  proseguir  las  ventajas  que  acababa  aun  de  aumen- 
tar la  captura  de  una  lancha  cañonera  que,  destacada 
del  fuerte  de  Agüi,  se  dirigió  al  remo  y  á  toda  vela  hacia 
d  muelle  de  San  C&rlos«  Iba  ella  acompañada  de  otra 
qne  pudo  salvarse  á  favor  de  la  marea  y  de  una  lluvia 
tempestuosa  y  por  la  confusión  que  produjo  en  el  espí- 
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rítu  de  sus  compañeros  la  muerte  del  joven  teniente 
Freeman  Horley,  en  el  momento  del  abordaje. 

No  teniendo  ya  la  espedicion  que  preocuparse  de  aque  • 
líos  fuertes  y  baterías,  trató  Freiré  de  dirigirse  h&cía  la 
ciudad  de  San  C&rlos,  donde  se  hallaban  los  realistas» 
Todas  las  tropas  que  habian  sido  trasladadas  á  bordo^ 
para  que  fueran  allí  mejor  tratadas,  recibieron  orden  de 
saltar  en  tierra,  y  se  pusieron  en  marcha  divididas  en 
tres  secciones,  con  el  valiente  coronel  Aldunate  &  la  van- 
guardia. Fueron  á  acampar  á  la  playa  de  Lechabua,  h 
una  legua  de  San  Garlos,  donde  no  tardaron  en  reunirse 
el  núm.  1  y  el  escuadrón  de  guias  que  salieron  de  BaU 
cacura  después  de  haber  clavado  los  cañones.  Había  ve* 
nido  la  escuadra  á  formar  en  línea  para  proteger  aquel 
desembarco,  y  algunos  cañonazos  del  Agutíes  bastaron 
para  dispersar  una  parte  de  la  caballería  que  quería  im«- 
pedirlo. 

En  este  mismo  momento  hacia  preparar  el  almirante 
los  botes  de  la  escuadra  para  que,  bien  armados,  y  tri- 
pulado cada  uno  por  un  oficial,  fuesen  por  la  noche  á 
atacar  las  lanchas  cañoneras  ancladas  junto  al  muelle  y 
defendidas  por  la  batería  d^  Puquillihue.  El  capitán  Bell, 
jefe  de  esta  pequeña  espedicion,  ejecutó  las  órdenes  con 
tanta  habilidad,  en  despecho  de  los  fuegos  de  las  bate- 
rías y  de  las  tres  compañías  de  infantería,  que  tres  de 
estas  cañoneras  y  una  lanchita  cayeron  en  su  poder,  pu* 
diendo  escapar  las  otras  tres,  protegidas  por  la  oscuridad 
y  por  la  niebla,  y  dirígiéndose  h&cia  Pudeto,  donde  fue- 
ron echadas  á  pique.  Esta  importante  presa  sólo  costó  un 
muerto  y  10  heridos  á  la  patria,  y  contribuyó  &  la  entera 
posesión  de  la  batería  y  de  la  playa,  en  donde  tenia  el 
enemigo  emboscadas  su  caballería  y  su  infantería. 
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En  el  mismo  día  volvió  á  emprender  el  ejército  su 
marcha,  sigoieodo  una  senda  penosa  en  estremo,  á  fin  de 
garantirse  contra  los  efectos  de  la  artillería  de  Puqui- 
Ribae,  rigorosamente  fortificado  para  defender  el  paso  á 
San  C&rios  por  tierra.  Llegado  á  Pampa-yanca,  hicieron 
venir  por  la  playa  la  reserva  y  la  artillería,  que  habían 
quedado  en  el  campamento,  y  en  un  consejo  se  discutió 
acerca  del  camino  que  debían  seguir  las  tropas  para 
emprender  el  ataque.  Muy  pronto  se  abandonó  la  reso- 
Iqcíod  antes  tomada,  á  causa  de  la  dificultad  de  los  ca- 
ninos y  de  la  posición,  en  estremo  ventajosa,  del  ene- 
migo, tan  perfectamente  defendido  por  los  accidentes 
del  terreno,  por  los  bosques  casi  impenetrables  y  por  las 
empalizadas  que  continuaban  por  el  lado  de  Puquillihue. 
h)  medio  de  estas  dificultades»  trató  Freiré  de  reembar- 
car sus  tropas  y  dirigirse  hacia  el  muelle  de  San  Carlos, 
ó  hacia  Pudeto,  para  atacar  por  aquel  lado  á  los  realis- 
la?.  Al  efecto,  quiso  entenderse  con  el  almirante,  y  le 
envió  su  secretario,  D.  Pedro  Palazuelos,  quien  le  halló 
ocupado  en  dotar  y  tripular  las  lanchas  cañoneras  apre- 
sadas para  ir  á  atacar  aquel  castillo  que  él  reconoció 
débil  por  la  parte  del  mar,  lo  que,  en  efecto,  hizo  mien- 
tras que  Palazuelos  se  hallaba  aun  i  bordo»  El  general 
Borgoño,  al  oir  el  cañoneo,  reconoció  desde  luego  la 
importancia  de  este  ataque,  y  con  el  permiso  de  Freiré, 
acudió  sin  demora  con  cuatro  piezas  de  artillería  volante 
para  contribuir  á  la  operación  de  las  lanchas.  El  concier- 
to de  estas  dos  baterías  fué  tan  perfecto,  y  los  fuegos  que 
recruzaron  tan  bien  nutridos,  que  las  tropas  enemigas, 
eii  plena  confusión,  abandonaron  al  momento  el  fuerte  de 
l^oquillibue,  después  de  haber  clavado  los  cañones,  para 
ú*  á  refugiarse  en  San  C&tlos ;  siendo  perseguida?  en  su 
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fuga  por  diferentes  compañías,  y  principalmente  poi 
Tupper,  quien  con  una  parte  de  los  granaderos,  disper- 
saba á  los  rezagados  y  desalojaba  á  las  tropas  embosca- 
das entre  los  barrancos.  Escepto  el  castillo  de  Agúi,  que 
no  se  rindió  basta  el  siguiente  dia,  15  de  enero,  todas 
las  demás  baterías  quedaron  en  poder  de  los  patriotas . 

Al  abandonar  esta  estancia,  fué  Quintanilla  &  atrinche- 
rarse en  Bellavista,  posición  en  eslremo  favorable  á  la 
defensa.  Dispuso  sus  tropas  de  manera  que  la  izquierda 
se  apoyara  en  un  bosque  casi  impenetrable,  el  frente  se 
defendia  por  una  quebrada  y  por  otros  muchos  obstácu- 
los  naturales  y  artificiales,  mientras  que  la  derecha,  co- 
locada en  las  alturas  de  Pudeto,  se  hallaba  protegida  por 
el  rio  y  sostenida  por  la  caballería,  al  mando  del  intré- 
pido Islas.  Los  realistas  poseían  ademas  seis  piezas  de 
artillería,  mientras  que  los  patriotas  no  pudieron  condu- 
cir sino  una  de  k  cuatro,  y  carecían  absolutamente  de 
caballería. 

En  despecho  de  estas  ventajas  en  favor  de  Quintanilla, 
no  vaciló  Freiré  en  ir  &  atacarle.  El  jefe  de  Estado  mayor 
Borgoño,  encargado  de  este  ataque,  hizo  al  punto  mar- 
char k  ios  cazadores  k  la  vanguardia,  con  orden  de  que 
tan  pronto  como  llegaran  á  tiro  de  fusil,  se  desplegaran 
en  tiradores,  á  fin  de  hostigar  el  centro  y  la  izquierda 
del  enemigo,  mientras  que  la  división  Rondissoni  atacaba 
el  frente.  El  mismo,  con  la  columna  de  granaderos  y  la 
primera  división,  cerca  de  la  cual  marchaban  aquella  y 
la  reserva,  se  encaminó  directamente  hacia  Pudeto  para 
atacar  á  la  derecha  y  á  la  caballería  y  ocupar  aquella 
importante  posición.  Empeñada  así  la  lucha,  se  la  con- 
dujo con  un  Ímpetu  y  una  bravura  tales,  que  los  realistas 
no  pudieron  resistir.  Después  de  una  débil  resistencia, 
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abandonaron  el  campo  de  batalla  dirigiéndose  hacia  Cas- 
tro, en  tal  desorden,  que  muy  pronto  se  tradujo  en  sin- 
tomas  de  rebelión  contra  algunos  jefes  á  quienes  sospe- 
chaban como  traidores.  A  su  vez  el  almirante  filanco  no 
era  menos  feliz  en  sus  empresas.  Sirviéndose  de  las  lan- 
chas cañoneras,  habia  logrado  desalojar  á  las  tropas  que 
ocupaban  las  baterías;  Estas  mismas  lanchas  llegaron 
hasta  el  muelle,  y  los  marinos  saltaron  en  tierra,  man- 
dados por  el  capitán  Arengren,  que  enarboló  inmediata- 
mente la  bandera  de  la  libertad  en  la  plaza.  Este  mismo 
Arengren  recibió  orden  de  adoptar  las  medidas  mas  se- 
veras para  impedir  todo  desorden,  secund&ndole  también 
en  esto  el  almirante,  quien  hizo  que  todos  los  marinos  se 
volvieran  á  bordo. 

Era  Castro  el  depósito  general  de  las  armas  de  la 
provincia.  En  esta  ciudad  habia  aun  gran  número  de 
milicianos,  los  cuales,  unidos  á  los  de  Achao  y  Lemuy, 
habrían  podido  organizar  una  nueva  resistencia,  fácil  por 
la  naturaleza  de  un  país  de  tan  difícil  acceso,  lleno  de 
montes  impenetrables  y  muy  propicios  á  las  emboscadas. 
Importaba  mucho  prevenir  esta  contingencia,  que  podia 
aun  prolongar  la  lucha,  y  con  tal  objeto,  pensó  Freiré 
dirigir  allí  por  mar  una  parte  de  sus  tropas  para  ocupar 
aquella  ciudad  antes  que  llegaran  los  fugitivos.  En  tal 
disposición  se  hallaba  él,  cuando,  el  15  por  la  noche,  le 
escribió  Quintanilla  que,  á  pesar  de  su  retirada,  cuyo 
proyecto  estaba  meditado  aun  antes  de  la  batalla  de  ia 
víspera,  y  á  pesar  de  que  la  pérdida  de  sus  soldados  fué 
muy  mínima,  le  enviaba  don  Manuel  Garay,  para  pedir 
una  suspensión  de  armas  de  tres  dias,  con  el  objeto  de 
entrar  en  negociaciones  á  fin  de  convenir  en  la  incorpo- 
ración del  archipiélago  de  Chiloe  á  la  República.  Con- 
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tentó  de  recibir  tal  proposición,  Freiré  encargó  á  Aldo* 
nale  que  tratara  esta  suspensión ;  y  en  seguida  fueron 
comisionados  cerca  de  Quintanilla,  que  se  hallaba  en 
Tantauco,  el  coronel  Gana  y  el  auditor  de  guerra  y  se- 
cretario general  don  Pedro  Palazuelos,  para  entenderse 
sobre  este  tratado,  el  cual  tuvo  lugar,  en  efecto,  con  el 
coronel  don  Saturnino  García  y  el  coronel  de  milicia 
alcalde  de  primer  voto  de  la  ciudad  de  Castro  don  Ant. 
Pérez. 

En  virtud  de  esta  convención,  reconocida  y  firmada 
por  los  dos  jefes  de  los  ejércitos  beligerantes,  el  archi- 
piélago quedaba  reunido  á  la  gran  familia  chilena,  y  los 
empleados,  corporaciones  políticas  y  eclesiásticas,  los  jefes 
y  oficiales  y  los  cuerpos  de  milicias  de  Ghiloe,  quedaron 
en  posesión  de  sus  respectivos  grados  y  empleos,  si  reu* 
nian,  á  juicio  del  Gobierno,  la  virtud  y  aptitudes  nece- 
sarias para  desempeñarlos.  Todos  los  que  quisieran  aban- 
donar el  país  serían  transportados,  á  expensas  del  Estado, 
á  uno  de  los  puertos  de  la  República,  conservando  sus 
bienes  y  propiedades,  y  pudiendo  usar  sus  uniformes  por 
espacio  de  dos  meses.  Todo  el  armamento,  municiones, 
banderas  y  baterías  pertenecientes  al  ejército  real  debían 
ser  entregados  al  Gobierno  de  Chile,  y  los  prisioneros  de 
los  dos  campos  puestos  en  libertad.  El  Gobierno  echaría 
un  velo  sobre  lo  pasado,  relativamente  &  las  personas  que 
hubieran  tomado  parte  ó  influido  en  aquella  guerra^  y 
todos  sus  bienes  y  propiedades  les  serian  igualmente 
garantidos. 

Esta  convención  puso  así  fin  á  aquella  guerra  desas- 
trosa^ que  para  el  Gobierno  era  un  motivo  de  inquietud, 
si  no  de  temor.  Una  vez  firmada,  los  habitantes  compro* 
metidos  se  restituyeron  í  sus  hogares ;  y  Freiré,  con« 
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tarto  de  haber  terminado  tan  glorioeamente  aquella 
goma,  8óio  pensó  ya  en  ir  á  tomar  la  tan  difícil  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  Antes  de  marchar^  hizo 
jurar  fidelidad  y  obediencia  á  las  autoridades  de  la  pro- 
Yioda,  adoptó  las  oportunas  medidas  para  conservar  el 
¿rdeo  y  la  U'anquilidad,  y  encargó  al  coronel  Amunategui 
que  fuera  á  reunir  los  armamentos  del  dq>ósito  de  Cas- 
tro. Dadas  estas  disposiciones^  se  embarcó  para  Yalpa- 
raisOy  pasando  por  Concepción»  donde  permaneció  algu- 
nos dias. 

El  honorable  coronel  Aldunate»  que  tanto  habia  con- 
tribuido al  buen  éxito  de  aquella  rápida  campaña,  fué 
nombrado  Gobernador  de  la  provincia.  Dej&ronle  en 
guarnición  los  batallones  N.*  1  y  4  y  una  compañía  de 
artilleros;  embarcándose  las  demás  tropas,  unas  para 
Concepción,  y  otras  para  Valparaíso.  Según  el  parte  ofi- 
cial, recitado  con  gran  júbilo  en  toda  la  República,  el 
ejército  no  perdió  sino  16  muertos  y  76  heridos,  inclusos 
eo  éstos  dos  oficiales.  La  pérdida  de  los  realistas  no  fué 
inayor  porque  no  hubo  sino  escaramuzas,  y  en  la  batalla 
de  Pttdeto  y  Bella- Vista  la  resistencia  no  fué  de  larga  du- 
ración. 

Por  lo  que  hace  á  Quintanilla,  poco  después  de  firmar- 
se el  tratado,  le  recibió  Freiré  como  caníarada,  hacién- 
dolé  alojar  en  su  propia  casa,  y  comer  á  su  mesa,  y  con- 
duciéndole después  á  bordo  de  su  buque  á  Valparaíso, 
de  donde  salió  poco  tiempo  después  para  España,  en 
compañia  de  algunos  de  sus  oficiales.  Otros  muchos  se 
quedaran  en  Chile,  entre  ellos  el  coronel  Ballesteros,  que 
estaba  allí  casado,  viviendo  en  una  condición  bastante 
modesta,  y  ocupándose  en  escribir  sus  Memorias,  obra 
noay  mal  escrita,  pero  muy  interesante,  por  los  detalles 
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talles  que  da  sobre  las  guerras  de  la  Independenda. 
El  último  cañonazo  disparado  en  BellarYista  fué  el 
postrer  suspiro^  y  como  el  toque  de  agonía  del  poder 
español  en  América.  Desde  este  momento,  la  España  ha- 
bia  perdido  para  siempre  aquel  bello  florón  de  su  corona» 
después  de  haber  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
conservarle,  en  una  lucha  de  honor  y  de  interés.  Sin  duda 
que  por  una  y  otra  parte  se  cometieron  escesos  lamenta- 
bles, sobre  todo  en  Méjico  y  en  Colombia ;  pero  ¿  era 
posible  que  sucediera  otra  cosa,  cuando,  en  medio  de 
una  irritación  estrema,  la  política  de  vida  ó  muerte  habia 
venido  á  ser  el  emblema  de  los  combatientes  7  Si  los 
monarcas,  mas  justos  y  mejor  inspirados,  conocieran  sus 
verdaderos  intereses,  se  apresurarían  á  emancipar  los 
países  conquistados,  tan  luego  como  se  apercibieran  de 
que  la  edad  viril  ha  dado  á  conocer  á  los  colonos  su  dig- 
nidad y  sus  derechos.  Todo  hace  presumir  que  entonces 
conservarían  ellos  allí  una  influencia  diplomática  y  co- 
mercial muy  import&nte,  que  aun  vendrían  á  fortalecer 
el  sentimiento  del  común  origen  y  la  fraternidad  del 
idioma.  Desgraciadamente  no  es  siempre  el  buen  sentido 
patrimonio  de  los  gobernantes.  Sin  reflexión  y  sin  cál- 
culo, cuando  no  es  una  gloria  vana  y  fútil  lo  que  los 
mueve  á  obrar,  quieren  de  ordinario  resistir  á  las  leyes 
de  la  civilización,  y  no  temen  lanzarlas  un  reto  impru- 
dente y  sin  previsión  que  los  pueblos  pagan  con  su  san- 
gre y  su  dinero,  y  la  riqueza  nacional  con  la  paralizacioot 
mas  ó  menos  prolongada,  de  su  comercio  y  de  su  indus- 
tria. Tal  ha  sido  la  suerte  de  la  España,  al  querer  impe- 
dir á  unas  colonias  llegadas  ya  á  su  mayor  edad  que  se 
elevaran  k  su  estado  de  nación,  cuando  tenían  ellas  la 
conciencia  de  su  derecho  y  el  valor  cívico  necesario  para 
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sostenerle.  Mas  aun,  tavo  ella  la  veleidad  de  querer  re- 
conquistarlas enviando  nuevas  tropas  á  Cuba  y  á  Puerto- 
Rico,  con  instrucciones  para  que  fueran  &  atacar  i  Car- 
ta jena,  siendo  asi  que  por  la  toma  de  Puerto- Cabello,  en 
noviembre  de  1823,  no  quedaba  ya  ni  un  solo  soldado 
español  en  Colombia. 
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Impulso  dado  k  las  reformas  por  el  Consejo  Dlreotorial  nombrado  por 
Freiré  al  marcharse. —  División  del  pafs  en  varías  provincias.  —  Difí- 
cuitad  que  ofrece  su  organización.  —  Reforma  de  la  administración 
eclesiástica.  — El  obispo  D.  José  Santiago  Rodríguez.  —  Sus  desave- 
nencias con  el  Gobierno.  —  Es  desterrado  &  Mendoza.  —  Permítesele 
que  vuelva  á  habitar  en  Meli pilla.  —  Su  antagonismo  con  el  Gobierno 
y  los  vicarios  generales  que  le  reemplazan.—  El  Consejo  Dlreotoríal 
concluye  por  desterrarle  k  Europa.  —>  Penosa  sensación  del  publico  al 
tiempo  de  marcharse.  —  Reflexiones  sobre  las  consecuencias  de  este 
suceso. 


Durante  esta  importante  expedición,  el  Consejo  Direc- 
toriaU  que  habia  recibido  plenos  poderes  de  Freiré,  se 
consagró  á  tareas  de  reforma  de  la  mayor  importancia  y 
gravedad.  Los  tres  ministros  que  formaban  parte  de  él 
eran  patriotas  muy  enérgicos,  y  su  liberalismo,  ya  de 
suyo  muy  avanzado,  se  hallaba  aun  estimulado  por  el  de 
su  Presidente,  D.  J.  M.  Infante,  republicano  fogoso, 
muy  infatuado  con  la  filosofía  del  siglo  XYIII  y  con  los 
principios  de  1 789,  principios  genuinos  de  la  revolución 
francesa,  pero  que  no  convenían  aun  &  las  costumbres 
de  una  nación  tan  nueva  y  en  un  país  donde  el  pueblo, 
fanatizado  y  envilecido  por  una  educación  religiosa  des- 
viada de  su  verdadero  origen,  no  podía  acomodarse  á 
ellos  fácilmente* 

Merced  al  destierro  de  las  personas  mas  influyentes 
en  el  partido  de  la  oposición^  y  á  la  concordia  que  rei- 
nita entre  las  asambleas  provinciales,  las  cuales  aplau- 
dieron los  últimos  triunfos  de  Freiré  sobre  el  Congreso 
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tan  impeifectamrate  establecido,  se  bailaba  el  país  mas 
tranquilo,  casi  fatigado ;  asi  que  los  miembros  del  Con- 
sejo, llenos  de  inteligencia  y  de  actividad,  pudieron  de- 
dicar todos  sus  esfuerzos  y  su  celo  á  la  realización  de  sus 
proyectos. 

Desde  luego  se  ocuparon  en  organizar  mejor  las  pro- 
viudas,  que  habian  adquirido  grande  importancia  por 
el  papel  que  empezaban  á  desempeñar  en  la  gobernación 
del  pais,  siendo  por  otra  parle  consideradas  ellas  mis- 
mas como  la  causa  prindpal  de  los  celos  y  desconñanzas 
.que  manifestaban  entre  si,  y  el  obstáculo  que  mas  cono- 
cidamente dificultara  hasta  entonces  la  organización  de 
ia  República . 

En  tiempos  del  régimen  colonial,  Chile  estaba  dividido 
sók>  en  dos  provincias,  lo  que  bastaba  ciertamente  para 
una  administración  muy  sencilla  y  uniforme,  y  para  las 
necesidades  de  una  población  sin  comercio,  sin  industria, 
y  cuyos  habitantes,  por  lo  mismo  que  desconocian  el 
sentimiento  de  sus  propios  derechos,  se  sometian  servil- 
mente, y  por  la  fuerza  del  hábito,  á  las  órdenes  de  las 
autoridades  españolas,  ó  á  las  de  sus  delegados.  En  los 
primeros  tiempos  de  la  independencia,  separaron  el 
Norte,  para  formar  una  tercera  provincia;  pero  esto 
distaba  mucho  de  facilitar  la  acción  administrativa,  que 
adquiriendo  cada  día  mayor  ostensión,  se  hacia  mas  la- 
boriosa y  complicada. 

Ya  en  1823,  los  plenipotenciarios  de  la  Asamblea 
provincial  sucesores  de  la  Junta  gubernativa,  articularon 
en  su  reglamento  orgánico  una  división  departamental ; 
y  Freiré,,  adoptando  después  esie  pensamiento,  probó 
que  quería  realizarle.  Por  decreto  del  23  de  abril  del 
mismo  año^  nombró  una  comisión  para  que  presentara 
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un  proyecto,  haciendo  concurrir  á  él,  no  8ólo  á  D.  Man. 
Salas  y  á  D.  Juan  Egaña,  encargados  ya  de  este  pro- 
yecto» sino  también  á  todos  los  funcionarios  y  empleados 
públicos  capaces  de  auxiliarlos  con  sus  consejos  y  pro- 
curarles todos  los  documentos  necesarios.  Por  lo  demás, 
este  trabajo,  fácil  sin  duda  porque,  contra  lo  que  suce- 
día en  España,  las  provincias  de  Chile  no  poseían  fueros 
ni  privilegios,  fué  presentado  un  mes  después  al  Senado, 
que  no  quiso  adoptarle.  Otro  proyecto,  rectificado  en  su 
conjunto,  recibió  esta  vez  la  desaprobación  de  Freiré, 
quien  no  le  halló  del  todo  conforme  con  el  acta  orgánica 
de  los  plenipotenciarios  que  debía  servirle  de  base.  El 
Senado  tomaba  sobre  sí  la  responsabilidad  de  esta  modi- 
ficación ;  pero  el  Director,  desprovisto  de  toda  facultad, 
exigía  que  se  siguieran  exactamente  las  prescripciones 
de  dichos  plenipotenciarios,  ó  en  el  caso  de  surgir  incon- 
venientes demasiado  graves,  se  suspendiera  esta  cues- 
tión hasta  la  reunión  del  próximo  Congreso.  Esta  opinión, 
que  también  fué  la  de  los  ministros  y  aun  de  la  Cámara 
de  Justicia,  que  era  entonces  la  corporación  mas  respe- 
table, puesto  que  el  Consejo  de  Estado  no  existia  ya,  fué 
la  que  se  adoptó,  á  pesar  de  las  vivas  y  agrias  discusio- 
nes que  hubo  que  sostener  con  el  Senado . 

En  efecto,  el  Congreso  de  1823  fué  encargado  de 
este  trabajo ;  pero  como  los  proyectos  presentados  dis* 
crepaban  acerca  de  los  límites  que  se  debiera  dar  á  las 
provincias,  se  contentó  con  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  tomara  nuevos  informes  que  serian  discutidos 
jen  otra  legislatura. 

Desgraciadamente  los  ruidosos  y  apasipnados  aconte- 
cimientos que,  durante  un  espacio  de  tiempo  bastante 
largo,  se  habían  sucedido,  habían  impedido  á  los  hom- 
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bres  de  Estado  ocaparse  de  este  importante  asunto;  y 
sólo  bajo  la  administración  del  Consejo  Directorial  fué 
cuando  pudo  él  ser  tratado  de  nuevo,  siendo  entonces 
conducido  con  mejor  éxito. 

Empezóse  por  reunir  todos  los  proyectos  que  habian 
fiido  ya  preparados^  y  se  los  envió  el  20  de  octubre 
de  1825  á  todas  las  asambleas  provinciales  que  acaba- 
ban de  ser  instituidas  á  petición  de  las  de  Concepción  y 
Coquimbo.  Se  las  pedia  un  estudio  serio  acerca  del  valor 
de  aquellos  proyectos  y  las  observaciones  que  creyeran 
eUas  poderse  hacer.  Presentáronse,  en  efecto,  algunas 
objeciones;  pero  en  suma  estaban  ellas  dispuestas  á 
aceptarlas,  escepto  los  títulos  numéricos  que  se  quería 
dar  á  las  provincias,  prefiriendo  con  razón  los  antiguos 
nombres,  mucho  mas  al  alcance  de  los  habitantes^  tan 
acostumbrados  á  ellos.  En  caso  de  cambio,  la  provincia 
de  Concepción  hubiera  querido  darlas  nombres  de  los 
grandes  patriotas  y  militares,  denominación  no  menos 
inaceptable,  como  contraría  &  aquel  espirítu  de  igualdad 
que  con  tanto  ardor  proclamaba  la  democracia. 

Apoyado  por  la  aprobación  de  dichas  asambleas,  é 
instruido  por  las  personas  de  quienes  habia  tomado  con- 
sejo, el  Gobierno  decretó  el  31  de  enero  de  1826  la  di- 
visión de  la  República  en  8  provincias,  á  saber :  Valdi- 
via, Coquimbo,  Aconcagua,  Santiago,  Colchagua,  Cau- 
quenes,  Concepción  y  Chiloe.  El  mismo  dia  fueron 
nombrados  los  Gobernadores,  quienes  recibieron  orden 
de  dar  á  conocer  las  dudas  que  estas  divisiones  pudieran 
suscitar. 

Con  la  nueva  división  terrítoríal,  se  necesitaba  un  re«- 
glamento  org&nico  para  iniciar  k  los  Gobernadores  en 
8US  administraciones  y  uniformar  éstas  en  el  interés  del 
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Orden.  Kl  ministro  Gampino,  qaien  el  30  de  noviembre 
de  1825  habia  presentado  ya  un  reglamento,  presentó 
otro,  algo  modificado,  el  26  de  enero  de  1820. 

A  pesar  de  todo  el  esmero  que  habia  puesto  este  inte- 
ligente patriota  en  meditarle  y  en  redactarle,  no  consi- 
guió que  aceptaran  ni  uno  ni  otro,  porque  las  ideas 
democráticas  que  le  servian  de  base,  chocaban  dema- 
siado con  el  espíritu  público  y  mostraban  cierta  tenden  - 
cia  federativa,  para  la  cual  sólo  le  faltaba  un  Senado. 
Los  mismos  ministros  se  hablan  manifestado  muy  opnes- 
tos  en  su  apreciación,  y  en  conformidad  con  su  regla- 
mento, se  hablan  visto  obligados  k  hacer  que  interviniera 
la  opinión  del  Consejo  consultivo  para  decidir  la  mayoría 
de  la  votación.  Uno  de  los  artículos  mas  combatidos  fué 
el  de  las  elecciones  de  los  Gobernadores;  queriendo 
unos  que  fuesen  nombrados  por  los  pueblos,  y  otros  que 
en  terna  propuesta  por  las  asambleas  provinciales,  de- 
biendo el  Poder  Ejecutivo  escojer  el  que  le  conviniera 
mejor.  Este  desacuerdo  de  opinión  hizo  que  la  cuestión 
fuese  deferida  al  mismo  Consejo ;  entre  cuyos  miembros 
fué  D.  Diego  Portales  quien,  con  un  sentido  práctico 
ajeno  á  toda  teoría  abstracta,  habló  con  mayor  energía 
y  convicción  contra  el  nombramiento  popular,  t  Aunque 
tengo,  decia,  por  muy  sabia  esta  medida,  no  creo  pro* 
pió  de  las  circunstancias  en  que  una  facción  peligrosa 
que  aspiraba  6  dominar  el  país  esclusivamente  podría 
aprovecharse  de  las  reuniones  populares  que  se  tuviesen 
para  estas  elecciones,  haciendo  servir  á  sus  miras  el 
candor  de  unos  y  las  enemistades  de  otros. »  Cienfuegos^ 
que  habia  apoyado  fuertemente  esta  elección  directa  en 
el  Senado  de  1818,  y  con  tal  perseverancia  que  esta 
idea  fué  la  causa  principal  de  la  disolución  de  aquel 
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nado,  quiso  hacerla  renacer,  y  combatió  los  temores 
maDÍfestados  por  Portales,  lo  cual  hizo  también  Gampino, 
aan  con  mayor  energía ;  pero,  á  pesar  de  todos  los  ex- 
pedientes que  pusieron  ellos  en  juego,  pocas  personas  se 
dejaron  convencer^  quedando  desechado  este  modo  de 
elección.  El  í^istema  unitario  adoptado  hasta  entonces 
había  sido  tan  poco  eficaz,  que  muchas  personas  se  in- 
dinaban hacia  el  federalismo,  en  la  creencia  absurda  de 
encontrar  en  él  el  verdadero  talismán  de  la  felicidad 
pública .  Poco  antes  de  publicarse  el  decreto  que  prescri- 
bía estas  nuevas  divisiones  territoriales,  las  reformas 
eclesiásticas,  en  las  cuales  hablan  tomado  antes  una. 
parte  tan  importante,  ya  como  ministros,  ya  como  dipu- 
tados, estos  delegados  de  Freiré,  habían  fijado  toda  su 
atención . 

No  cabe  duda  que  la  educación  religiosa,  mas  bien 
material  entonces  que  espiritual,  necesitaba  grandes  re- 
formas en  provecho  del  car&cter  moral  que  las  leyes  es- 
pañolas habían  fanatizado  y  envilecido.  Muchos  repu- 
blicanos honorables  pedian  estas  reformas ;  pero,  para 
el  Gobierno,  siempre  agobiado  y  exhausto,  lo  que  le 
convenia  sobre  todo  era  una  acción  vigorosa  en  la  admi- 
nistración de  los  bienes  eclesiásticos,  esta  maravillosa 
panacea  de  todos  los  revolucionarios.  Gomo  algunos  deu- 
dores de  estos  bienes  persistieran  en  no  presentarse  á  la 
Caja  de  Descuentos  para  liquidar  sus  cuentas,  se  les 
obligó,  por  decreto  del  9  de  noviembre  de  1825,  &  pre- 
sentarse allí  en  el  término  de  48  horas,  só  pena  de 
embargo  de  todos  sus  bienes.  Al  mismo  tiempo  se  nom- 
braron peritos  para  conocer  mejor  su  importancia  y  su 
valor;  decidiéndose  que,  del  producto  de  la  venta  hecha 
en  sobasta,  quedara  la  mitad  á  censo  del  6  0/0,  y  que 
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la  otra  mitad  se  pagara  parte  en  dinero,  y  parte  en  va  * 
les ;  combinación  que  esperaban  ellos  debería  facilitar 
la  venta.  Los  bienes  de  los  religiosos  mendicantes  queda- 
ron solos  esceptuados  de  este  embargo. 

También  en  el  clero  secular  se  hicieron  algunas  refor- 
mas en  favor  del  pueblo,  exigiendo  que  todos  los  curas 
administrasen  gratuitamente  los  santos  sacramentos  á 
todas  las  personas  reconocidas  como  pobres  de  solemni- 
dad por  sus  jueces  respectivos.  Dio  esto  lugar  k  muchos 
abusos,  ya  de  parte  de  los  jueces,  ya  á  causa  de  la  mala 
voluntad  de  algunos  curas  cuya  situación,  á  lo  menos  de  la 
mayor  parte  de  ellos,  era  en  verdad  bastante  precaria, 
por  la  escasez  k  que  habian  quedado  reducidas  sus  ob- 
venciones. Queriendo  poner  orden  en  estos  abusos^  sus- 
citáronse fuertes  discusiones,  bastante  tirantes  ya  entre 
el  Gobierno  y  el  jefe  de  la  Iglesia  chilena. 

Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  era  un  prelado 
de  mucha  instrucción  y  de  ejemplar  virtud,  lo  que  le 
habia  dado  gran  prestigio,  y  por  lo  tanto  grande  influen- 
cia en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Nacido  en  1752, 
en  Santiago,  habia  hecho  escelentes  estudios  en  la  uni- 
versidad de  San-Felipe,  donde  fué  tres  veces  rector,  y 
mas>  adelante  director  de  estudios  de  la  capital.  Desde  su 
entrada  en  el  sacerdocio,  el  obispo  Alday  le  nombró  su- 
cesivamente su  familiar,  mayordomo  del  palacio,  su  se- 
cretarío  de  cámara,  sacristán  mayor  en  propiedad  y 
racionero  interíno  de  la  catedral ;  llevándosele  mas  ade- 
lante á  Lima  para  asistir  al  concilio  provincial  que  se 
celebró  en  aquella  capital.  Los  sucesores  de  este  prelado, 
Sobrino  y  Maran,  no  le  otorgaron  menos  consideración, 
y  después  de  la  muerte  de  este  último,  siendo  ya  canó- 
nigo doctoral,  título  obtenido  en  1807  por  oposición,  fué 
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nombrado  vicario  capitalar  por  el  cabildo  eclesiástico,  y 
k  fines  de  1814  presentado  para  obispo  y  reconocido  y 
consagrado  conx>  tal  en  junio  de  1816. 

Bien  que  él  debiera  su  nombramiento  al  ^Gobierno  de 
la  reacción  realista,  no  por  reconocimiento  se  mostró 
D.J.  S.  Rodrigez  gran  partidario  de  su  Rey,  sino  mas  bien 
por  su  profunda  fidelidad  al  Padre-Santo,  y  por  aquel 
eq>íritu  de  rigidez  que  le  recordaba  su  concienda  cuando 
era  preciso  poner  en  práctica  las  encíclicas  que  Su  San- 
tidad escríbia  contra  el  nuevo  óitlen  de  cosas  establecido 
en  América.  En  tal  concepto,  la  revolución  era  para  él 
sinónimo  de  un  sacrilegio  capaz  de  afectar  al  dogma  y  á 
la  moral  del  evangelio,  y  su  proftinda  y  sincera  piedad 
DO  podia  guardar  silencio  en  presencia  de  tal  desorden. 
La  victoria  de  Ghacaboco  habia  llenado  su  corazón  de 
amargura  y  de  dolor,  y  era  harto  difícil  á  su  carácter 
franco  é  impetuoso  disimularlo,  lo  cual  desagradaba 
mocho  á  los  vencedores.  Sin  duda  que  no  tomaba  él  nin- 
guna parte  activa  en  la  oposición ;  pero  mostrábase  ad- 
venirlo insumiso  y  peligroso,  &  cansa  de  su  habilidad  y 
de  su  grande  influencia  en  el  clero,  el  cual  le  era  apa- 
sionadamente adicto. 

En  1817,  después  de  la  victoria  de  Maypú,  O'Higgins, 
conforme  con  los  consejos  de  San*Martin,  quiso  pre- 
venir los  peligros  de  esta  influencia,  y  le  envió  dester- 
rado 4  San-Luis,  después  de  haber  secuestrado  sus 
bienes,  y  prívádole  de  toda  su  fortuna,  por  lo  cual  no 
manifestó  él  otro  sentimiento  que  el  que  le  causaba  la 
pérdida  de  su  rica  librería,  que  al  fin  rescató  mediante 
nna  suma  considerable  de  dinero  que  logró  reunir. 
Llegado  á  Mendoza  en  un  estado  bastante  enfermizo, 
pudo  permanecer  allí  mediante  la^suma  de  3,000  pesos. 
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dada  éa  dos  veces,  y  fué  consignado  durante  algún 
tiempo  en  ei  convento  de  San-Agustin,  con  tal  rigor, 
que  no  podía  ir  á  celebrar  una^ceremonia  á  la  catedral 
sino  en  medio  de  una  escolta  de  soldados.  Esta  vida 
de  anacoreta,  tan  contraría  á  su  temperamento  activo 
y  laborioso,  y  sobre  todo,  la  gravedad  del  mal  que  sufría, 
le  obligaron,  al  cabo  de  algún  tiempo,  á  pedir  su  regreso 
&  Santiago,  como  por  lo  demás  se  lo  hablan  hecho  espe* 
rar;  y  bien  fuese  por  convicción  6  por  habilidad,  tuvo 
buen  cuidado  de  acompañar  su  demanda  con  algunas 
palabras  dp  felicitación  •  por  los  felices  triunfos  del  ejer- 
cito libertador  contra  los  realistas  del  Perú;  viendo,  decía 
él,  con  el  mayor  interés  todo  lo  que  contribuye  al  mayor 
bien  y  prosperidad  de  mi  adorada  patria.» 

Duraníe  su  ausencia  de  Santiago,  el  canónigo  don  Pe- 
dro Vivar  había  sido  encargado  de  la  administración  de 
la  diócesis,  y  por  renuncia  de  éste^  nombró  el  Gobierno  al 
presbítero  don  J.  Ign.  Cien  fuegos.  Repugnaba  á  D.  J. 
S.  Rodriguez  dejar  al  frente  de  la  diócesis  una  persona 
que  había  tomado  tan  gran  parte  en  la  revolución ;  y  si 
se  vio  obligado  á  aceptarle,  no  le  confirió  sino  cierta 
jurisdicción,  prohibiéndole  espresameute  proveer  curatos 
en  propiedad.  Gienfuegos,  protegido  por  el  Gobierno,  se 
mostró  sordo  á  estas  prohibiciones,  y  procedió  &  oombrar 
curas,  consultando  sólo  su  propia  voluntad,  y  yendo  hasta 
á  rehabilitar  á  otros  k  quienes  el  obispo  había  suspendido 
perpetuamente  del  confesionario,  por  crímenes  cometidos 
en  la  administración  del  sacramento  de  la  penitencia. 

En  vista  de  todos  estos  hechos,  era  muy  difícil  al  Go- 
bi^no  hacer  que  el  obispo  Rodriguez  se  mostrara  favo«- 
rable  ¿  Gienfuegos .  Por  lo  dem&s,  al  tratar  de  asociar  á 
este  eclesiástico  y  i  aquel  prelado,  &  quienes  la  política 
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separaba  de  una  manera  tan  completa,  ¿  no  era  esto  que- 
rer dar  k  esa  unión  un  carácter  de  desorden  perjudicial 
k  las  necesidades  de  los  fieles?  Laa  personas  piadosas 
preveían  bien  estas  consecuencias,  pero  0*Higgins,  cada 
Tez  mas  inclinado  á  favor  de  Gienfuegos,  trató  de  con- 
segnir  su  objeto^  aprovechándose  de  los  deseos  que  tenia 
ei  obispo  de  volverse  á  Chile.  Al  efecto,  hízole  contestar 
por  su  ministro  Echeverría,  que  accedía  á  mi  solicitud, 
permitiéndole  la  residencia  en  Melipilla,  con  la  condi- 
eioD  de  que  del^aria  todas  sus  facultades  jurisdicciona- 
les en  la  persona  que  obtuviera  la  entera  confianza  del 
Gobierno.  El  deseo  que  tenia  Rodríguez  de  regresar  á  su 
patria  le  hizo  aceptar,  aunque  mal  de  su  grado,  esta  pro- 
posición, reservándose  sin  embargo  la  libertad  de  hacer 
en  sn  tiempo,  con  oportunidad  y  de  acuerdo  con  S.  EL , 
la  delegación  de  las  facultades  pedidas. 

Dorante  su  permanencia  en  Mélipilla.  el  obispo  se 
ocupó  en  administrar  el  Santo  Sacramento  de  la  confir* 
oíacion  y  en  conferir  las  serradas  órdenes,  no  sólo  &  ios 
clérigos  de  Chile,  sino  también  á  los  de  Concepción,  de 
Buenos-Ayres  y  del  Perú,  cuyas  iglesias  carecían  de 
Prelado  hacia  ya  algún  tiempo.  Sólo  permaneció  alli  un 
año,  siendo  llamado  á  Santiago  á  consecuencia  de  la 
gracia  otorgada  á  los  desterrados  con  ocasión  de  los 
grandes  regocijos  con  que  fué  celebrado  en  1821  el  ani- 
versario de  la  Independencia*  En  agosto  del  mismo  año 
entraba  él  en  Santiago,  con  toda  la  plenitud  de  su  auto- 
ridad, entre  los  ecos  que  exhalaba  el  tañido  de  las  cam- 
panas repicando  en  todas  las  iglesias,  y  con  gran  contento 
de  una  población  que  sabía  apreciar  su  relevante  mérito 
y  sus  grandes  virtudes. 

Escepto  en  el  asunto  de  los  Regulares,  que  en  aquella 
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época  ocupaba  el  texto  apasionado  de  casi  todos  loe  pe» 
riódicos,  D.  J.  Santiago  Rodríguez  mantuve  bastante 
buena  armonía  con  el  Poder,  dedicándose  con  su  acos- 
tumbrado celo  al  ejercicio  de  su  ministerio,  y  procurando 
introducir  algún  orden  en  la  disciplina  eclesiástica,  fuer* 
temente  relajada  hacia  ya  algún  tiempo.  Guando  se  veri- 
ficó la  apertura  del  Congreso  de  1823,  en  el  cual  contaba 
él  muchos  amigos,  no  opuso  la  menor  dificultad  para 
jurar  obediencia  á  la  Constitución  que  se  acababa  de 
promulgar ;  pronunciando  con  tal  ocasión  desde  el  pul- 
pito una  homilía  estremadamente  liberal  y  en  el  verda* 
dero  sentido  de  la  Independencia. 

Los  republicanos  avanzados  no  tenían  sin  embargo 
grande  confianza  en  este  sermón,  que  dedan  ellos  habia 
sido  pronunciado  contra  sus  propios  sentimientos ;  en  lo 
que  parece  que  no  les  faltaba  fundamento,  puesto  que 
jamás  quiso  él  imprimirle»  éi  pesar  de  las  vivas  instancias 
de  Freiré  para  que  lo  hiciera*  Ech&banle  en  cara  igual- 
mente  la  preferencia  que  daba  para  los  curatos  á  los  sa^ 
cerdotes  enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas,  y  también 
la  circunstancia  de  enumerar  siempre  entre  sus  títolos  el 
c  del  Consejo  de  Su  Magestad, »  y  recibhr  en  su  sociedad 
k  Españoles  que  no  le  eran  menos  hostiles ;  y  finalmente, 
sus  numerosas  visitas  al  Nuncio  durante  su  permanencia 
en  Santiago.  En  vista  de  todos  estos  hechos,  y  en  pre- 
sencia del  enemigo  en  Chiloe,  y  sobre  todo,  en  el  Perú, 
el  Gobierno  de  Freiré  creyó  deber  alejarle  nuevamente 
de  Santiago ;  y  por  decreto  del  2  de  agosto  de  1 824,  le 
envió  de  nuevo  k  Melipilla,  conservándole  su  renta  de 
6,000  pesos,  pero  con  la  obligación  de  que  nombrara  á 
Cienfuegos  su  Vicario  general,  y  no  conservara  para  sí 
sino  los  derechos  de  que  no  podía  desprenderse»  Gradas 
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á  algunos  amigos  influyentes,  pudo  obtener  el  ir  á  pasar 
su  nuevo  destierro  á  su  quinta,  cerca  de  Santiago,  y  aun 
permanecer  en  la  casa  episcopal  mientras  que  la  de  su 
quinta  fué  reparada  y  puesta  en  estado  de  poder  habi- 
tarla. 

D.  Ignacio  Gienfuegos  no  podía  ser  aceptado  sino  con 
estrema  repugnancia  por  aquel  prelado ;  resultando  de 
esto  que  no  tardara  en  surgir  entre  ellos  un  deplorable 
antagonismo  perjudicial  al  ejercicio  de  los  deberes  reli- 
giosos. Sus  comunicaciones,  que  habrían  debido  ser  muy 
frecuentes,  á  causa  de  las  dudas  que  se  suscitaban  á  cada 
paso,  eran  por  el  contrarío  muy  raras ;  y  cuando  Cien- 
fuegos  empezó  k  invadir  sus  derechos,  esta  rara  corres- 
pondencia llegó  k  mostrarse  ya  llena  de  acrímooía,  re» 
prehendiéndole  el  obispo,  con  la  sensibilidad  un  tanto 
exaltada  de  su  alma,  sus  abusos  como  una  irreverencia 
indigna  de  un  ministro  de  Dios;  y  esforzándose  Gienfue- 
gos en  disculparse  por  medio  de  ejemplos  que  iba  él  k 
buscar  en  otros  países.  Sin  embargo,  su  conciencia  no 
se  hallaba  exenta  de  reproche,  lo  cual,  unido  á  la  carta 
que  el  nuncio  acababa  de  escríbir  contra  él  k  su  tránsito 
por  Montevideo,  le  decidió  probablemente,  con  secreto 
designio,  á  dar  su  dimisión,  siendo  reemplazado  por  el 
canónigo  D.  Diego  Antonio  Elizondo,  gran  patriota  tam- 
bién de  los  de  1810  y  que  habia  debido  su  prebenda  á 
la  influencia  de  su  hermano  y  sin  oposición,  contra  las 
disposiciones  del  Concilio  de  Trente. 

Al  anunciar  esta  elección  alobíspo,  el  Consejo  Direc- 
torial  le  decía  que ,  considerándole  como  civilmente 
muerto,  habría  él  podido  dirigirse  al  cabildo  eclesiástico, 
á  quien,  en  tales  circunstancias,  pertenece  de  derecho  la 
jurisdicción  religiosa ;  pero  que,  queriendo  conformarse 
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con  ios  antecedentea  de  Chile,  y  6  fin  de  evitar  toda  dis- 
cusión desagradable,  prefería  que  este  nombramiento  se 
hiciera  con  todas  las  condiciones  y  requisitos  necesa- 
rios. 

Esta  condescendencia  y  este  cambio  de  vicario  gene- 
ral no  modificaron  nada  las  inmutables  ideas  del  escru- 
puloso  prelado,  quien  se  obstinaba  siempre  en  no  darle 
el  titulo  de  vicario  en  sus  oficios.  Convencido  de  la  jus- 
ticia de  su  causa,  y  dotado  de  una  energía  y  tenacidad 
nada  comunes,  que  fortalecía  él  en  el  espíritu  y  en  la 
esencia  misma  de  la  Iglesia,  contestaba  que  jamás  se 
desprendería  de  ciertas  facultades  que,  como  actos  pri- 
vativos que  son  de  la  dignidad  episcopal,  no  estaba  en 
sus  atribuciones  el  disponer  de  ellas  ;  que  sólo  por  la 
fuerza  y  la  coacción  lo  haría,  dejando  en  tal  caso  la  res- 
ponsabilidad de  sus  consecuencias  al  Grobierno,  ante  Dios 
y  ante  la  Iglesia. 

En  medio  de  esta  anarquía  eclesiástica,  el  Consejo 
Directoríal  tenia  demasiados  motivos  para  no  adoptar  el 
partido  del  vicarío  que  acababa  de  nombrar,  y  cuyo 
nombramiento  le  parecía  legal,  puesto  que  suponía  él  que 
en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  país  con  res« 
pecto  &  la  Santa  Sede,  esta  cuestión  no  podía  ser  defe- 
rida ante  ningún  tribunal.  Componíase  este  Consejo  de 
patriotas  estremadamente  liberales  y  altamente  opuestos 
á  la  demasiada  influencia  del  clero.  Para  ellos,  la  presen- 
cía  de  U .  Santiago  Rodiíguez  á  la  cabeza  de  este  clero 
era  un  elemento  de  grandes  dificultades  para  las  refor- 
mas que  habían  ellos  emprendido,  y  á  las  cuales  querían 
dar  ya  la  postrera  evolución.  D.  José  Mig.  Infante  era 
siempre  el  gran  promovedor  de  estas  reformas,  y  su 
alma,  tan  enérgica  ya  de  suyo,  recibía  nueva  audacia  de 
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los  otros  miembros  del  Consejo,  y  sobre  todo»  de  Pinto 
y  de  Gampino,  liberales  no  menos  exaltados,  é  interesa- 
dos como  él  en  ver  estínguida  la  influencia  de  aquel  pre- 
lado. Por  mas  ilegal  que  fuera  la  demanda  de  Elizondo, 
la  apoyaron  con  todas  sus  fuerzas,  y  obligaron  k  Rodri- 
goez  á  espedirle  en  debida  forma  el  título  liso  y  llano  de 
las  facultades  que  son  comunicables,  sin  limitación  algu- 
na, aun  de  las  que  exigen  mandato  especial.  Creíanse 
ellos  tanto  mas  autorizados  éi  obrar  con  firmeza,  cuanto 
que  su  ministro  en  Londres  acababa  de  hacerles  saber 
que  el  obispo  mantenía  correspondencia  con  el  Consejo 
de  Indias  y  con  la  Sede  romana,  por  el  intermedio  de  su 
hermano  D.  Fray  Antonio  Rodríguez,  establecido  en  Ma- 
drid. 

Esta  orden  imperiosa  dio  lugar  &  ciertas  comunicacio- 
nes oficiales  bastante  agrias.  En  el  estado  convulsivo  en 
que  le  colocó  su  injusta  persecución,  el  obispo  se  olvidó 
OD  momento,  dejando  escapar,  entre  sus  respuestas  ne- 
gativas, algunas  palabras  ofensivas  á  la  dignidad  del 
Consejo,  el  cual  las  recibió  sin  quejarse,  pero  sintiéndose 
bastante  irritado  para  tomar  una  medida  severamente 
enérgica,  haciéndole  saber  que  no  le  daba  mayor  plazo 
que  el  de  24  horas  para  obedecer  sus  órdenes. 

Parece  ser  que  el  ilustre  prelado  estaba  dispuesto  á 
someterse  á  la  voluntad  coercitiva  del  Consejo  Directo» 
ría] ;  pero  desgraciadamente  su  respuesta  no  llegó  sino 
pasado  ya  el  tiempo  que  se  le  habia  prescrito ;  aprove- 
chándose el  Consejo  de  esta  circunstancia  para  poner 
término  á  sus  preocupaciones,  y  por  decreto  del  22  de 
diciembre  de  1825,  D.  Martin  Calvo  Encalada  fué  á 
anunciarle  que  en  el  plazo  perentorio  de  cuatro  horas 
debia  salir  de  Santiago,  para  ser  expalriado  fuera  de 
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América;  concediéndole  la  suma  de  6»000  pesos  para 
gastos  de  viaje  y  los  6,000  pesos  de  renta  que  por  so 
categoría  le  tenían  señalados. 

En  un  país  donde  la  vida  religiosa  había  sido  hasta 
entonces  la  vida  pública  del  pueblo,  la  noticia  del  des- 
tierro de  un  obispo  tan  evangélico,  tan  venerado  y  tan 
justamente  respetado,  no  pudo  menos  de  causar  grande  , 
sensación.  Al  clamor  de  las  campanas  de  la  catedral, 
dirigióse  presurosa  la  muchedumbre  hacia  el  palacio  epis- 
copal, y  en  medio  de  la  noche  veía  salir  á  su  muy  amado 
obispo  y  entrar  en  el  coche  que  le  conducía  á  Valparaíso, 
acompañado  solamente  de  un  coronel.  Con  su  conciencia 
tranquila,  y  abandonándose  k  la  Providencia,  partió  se- 
reno y  con  dignidad,  sin  proferir  la  menor  palabra  en 
muestra  de  resentimiento  contra  los  autores  de  un  acto 
tan  arbitrario,  ni  aun  contra  Infante,  causa  principal  de 
aquel  destierro,  y  quien,  embozado  en  su  capa,  y  como 
escondido  en  un  portal  de  la  plaza,  observaba  todos  los 
preparativos  de  marcha. 

Si  aquella  noche  no  adquirieron  los  grupos  populares 
un  car&cter  tumultuario,  fué  porque  este  grave  suceso 
había  predispuesto  los  espíritus  á  la  melancolía,  mas 
bien  que  &  la  acción.  Mas  el  día  siguiente,  aquel  mismo 
pueblo  cuya  imaginación  se  representaba  al  obispo  cir- 
cundado de  una  misteriosa  aureola  de  santidad  y  res- 
peto, volvió  en  sí  é  invadió  el  palacio  pidiendo  á  gritos 
la  revocación  del  decreto ;  pero  halló  k  Infante  y  6  los 
demás  miembros  del  Gobierno  impasibles  y  firmemente 
resueltos  á  no  ceder .  Entonces  las  turbas  que  permane- 
cían en  la  plaza  tomaron  una  actitud  bastante  amenaza- 
dora para  que  fuera  necesario  desplegar  grande  energía, 
k  ün  de  tenerlas  en  respeto,  llegando  hasta  enviar  tropas 
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que  no  consiguieron  dispersar  &  la  muchedumbre  sino 
después  de  algunas  descargas  de  fusilería  hechas  con 
pólvora  sola . 

Al  llegar  el  obispo  á  Valparaíso,  no  fué  menos  grande 
la  consternación  del  pueblo ;  y  á  fin  de  prevenir  todo 
tomulto,  el  Gobernador,  conforme  k  las  órdenes  del  mi- 
rustro,  se  apresuró  ¿  hacerle  embarcar  en  la  goleta  üfo- 
tezuma^  que  debia  conducirle  á  Acapulco,  k  cuyas  auto- 
ridades rogó  el  Gobierno  que  no  le  dejaran  permanecer 
en  este  puerto,  haciéndole  marchar  inmediatamente  para 
la  Vera-Cruz,  atravesando  asi  todo  el  territorio  meji- 
cano, á  caballo  y  escoltado  por  25  soldados  ál  mando  de 
on  oficial.  Apenas  llegó  á  este  último  puerto,  se  embarcó 
para  Francia,  pasando  por  los  Estados-Unidos.  Acom- 
pañábanle dos  parientes  suyos,  D.  Vicente  y  D.  Juan 
Arlegui,  teniendo  el  inconsolable  dolor  de  ver  morir  á 
este  último  k  los  pocos  dias,  del  vómito  negro,  epidemia 
que  reinaba  al  tiempo  de  trasladarse  él  á  la  Vera-Cruz, 
y  de  la  cual  fué  también  victima  uno  de  sus  criados. 

Llegado  á  Europa,  fué  á  establecerse  en  Madrid,  lejos  de 
8a  amada  familia  y  de  su  grey  querida;  pero  al  menos 
tenía  el  consuelo  de  recibir  de  vez  en  cuando  cartas  afec- 
tuosas del  Padre  Santo,  y  por  dos  veces  le  ofreció  el  Rey 
de  España  un  obispado,  rehusándole  él  siempre,  en  la 
esperanza  de  volver  pronto  k  su  país,  en  medio  de  su 
amada  grey.  Este  regreso  iba,  en  efecto,  á  verificarse  ya 
pronto,  gracias  al  pasaporte  que  acababa  de  enviarle  el 
vice-presidente  D.  Fernando  Errázuriz,  y  en  medio  de 
un  gran  contento  empezaba  él  ya  á  hacer  sus  preparati- 
vos de  viaje,  cuando  una  enfernoiedod  de  30  dias  le  llevó 
á  la  tumba.  Falleció  el  19  de  mayo  de  1832,  ala  edad 
de  79  años,  3  meses  y  6  dias,  y  después  de  16  años  de 


276  HISTORIA  DE  CHILE. 

pontificado.  Para  alivio  de  su  alma,  y  en  memoria  de 
gran  respeto  y  de  alta  estimación,  celebráronse  solemnes 
exequias  en  la  catedral  de  Santiago. 

La  expulsión  de  Chile  del  obispo  Rodríguez  fué  obra 
de  una  política  exagerada  y  violenta  y  de  un  liberalismo 
mal  entendido.  En  despecho  de  todas  las  insinuaciones 
del  Gobierno  para  justificar  su  supuesta  ley  de  la  nece- 
sidad, es  evidente  que  nada  podia  obligarle  ¿  obrar  de 
esa  manera.  La  independencia  del  país  no  tenia  ya  nada 
que  temer,  hallándose  asegurada,  como  en  toda  la  Amé- 
rica, &  pesar  de  las  Encíclicas  del  Padre  Santo,  las  ve- 
leidades de  la  Santa- Alianza  y  las  impotentes  amenazas 
de  la  España,  sin  dinero  entonces  y  sin  crédito,  y  ator- 
mentada por  guerras  intestinas.  El  principal  motivo  de 
esta  expatriación  no  fué  otro  que  la  fuerte  resistencia 
que  opuso  el  carácter  indomable  de  aquel  hábil  y  con- 
cienzudo prelado  á  conformarse  con  las  reformas  ecle- 
siásticas, reformas  que  él  deseaba  tanto  como  los  mas 
rígidos  patriotas,  pero  por  los  medios  regulares,   con 
método  y  orden,  y  no  por  esos  procedimientos  borrasco- 
sos, á  propósito  sólo  para  destruirlo  todo  é  incapaces  de 
crear  nada  ni  de  organizar.  Si  en  sus  correspondencias 
con  el  Gobierno  ó  con  el  vicario  general  que  le  imponían 
se  mostró  siempre  firme  é  intransijente,  es  porque  pro*- 
cedian  con  él  casi  como  si  se  tratara  con  un  enemigo 
declarado ;  no  es  pues  de  estrañar  que,  inspirado  por  el 
sentimiento  de  su  deber  y  por  la  justicia  de  su  santa  mi- 
sión, pusiera  alguna  vivacidad  en  sus  respuestas,  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  que  estaba  él  íntimamente  per- 
suadido de  que  un  espíritu  antireligioso  envenenaba  y 
dominaba  la  cuestión.  No  es  dado  á  todos  los  hombres 
transigir  con  los  principios  de  su  conciencia,  sobre  todo 
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cuando  se  ve  que  semejante  transgresión  reconoce  con 
harta  frecuencia  por  causas  el  interés,  la  ambición  y  la 
debilidad  de  carácter.  Las  personas  de  costumbres  apa- 
cibles é  inofensivas,  que  han  pasado  toda  su  vida  aleja- 
bas del  tumulto  social,  no  comprenden  fácilmente  el  ob- 
jeto de  las  revoluciones,  y  permanecen  fieles  á  ciertas 
di'xisiones  que  sólo  un  beroismo  sobrehumano  puede 
arrostrar.  Esto  es  lo  que  esplica  la  oposición  casi  gene* 
ral  del  clero  americano  contra  una  revolución  que  la 
sangrienta  memoria  de  la  de  Francia  hacia  aun  mas  te- 
merosa y  espantable.  Sí  en  vez  de  cometer  tales  escesos 
de  violencia,  se  hubiera  limitado  el  Gobierno  á  confinar 
de  nuevo  al  prelado  en  cualquier  pueblo,  dejando  al 
tiempo  el  cuidado  de  operar  en  él  su  conversión  política, 
habría  conservado  la  República  una  de  sus  roas  bellas 
ilustraciones,  y  la  reforma  eclesi&stica  un  sabio  y  enér- 
gico ausiliar,  á  lo  menos  en  tanto  que  el  dogma,  cuya 
verdad  es  infalible,  quedara  inmutable  y  en  toda  su 
pureza,  y  que  el  interés  de  la  Iglesia  y  de  su  disciplina 
hubiera  sido  su  único  objeto.  Después  de  haberse  ausen- 
tado O.  J.  S.  Rodríguez,  la  jurisdicción  espiritual  in- 
cumbía de  derecho  al  cabildo  eclesiástico ;  asi  que  la 
tranquilidad  de  las  conciencias  quedó  restablecida  y  la 
ambición  de  Cienfuegos  satisfecha,  siendo  nombrado, 
como  todo  el  mundo  lo  esperaba.  Gobernador  del  Obis- 
pado de  Santiago,  oon  el  título  de  Vicario  capitular. 

A  fin  de  poder  justificarse  de  tan  violenta  medida,  el 
Gobierno  pidió  al  canónigo  doctoral  D.  Diego  Antonio 
Elizoodo  todas  las  comunicaciones  necesarias  para  dar 
un  manifiesto,  lo  que  también  hizo  en  Europa  el  obispo 
desterrado. 
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Vuelve  Freiré  á  tomar  I&b  riendas  del  Gobierno  —Sos  proyectos  en  ffr- 
ver  de  los  empleados  civiles  y  militares.— Excitado  por  los  desterrados 
del  S  de  octubre  de  1825,  O'Higgins  intenta  una  expedición  sobre  Ghi- 
loe,  y  envia  alli  k  Don  Pedro  Aldunate^  hermano  del  Grobemador.— 
Honrosa  y  enérjica  respuesta  de  éste.— Revolución  capitaneada  por  el 
Sargento  Mayor  Fuentes.-^Medidas  que  adopta  para  hacerla  triunfar. 
— Recíbese  en  Santiago  ésta  noticia  con  viva  inquietud. — Llegada  de^ 
Gobernador  Aldunate  á  esta  capital.— Entrégase  aun  consejo  de  guer» 
ra^  y  queda  absuelto  con  honor. — Solicita  y  obtiene  el  mando  de  la 
expedición  que  se  prepara.— Salida  de  la  expedición  y  paciQcacion  de 
Gbiloe, 


Después  de  su  gloriosa  y  rápida  campaña  de  Ghiloe, 
podia  Freiré  lisongearse  con  la  esperanza  de  poner  fin  á 
la  mal  querencia  de  los  partidos,  y  que,  en  medio  de  las 
dulzuras  de  la  paz  interior  y  esterior,  lograría  ver  uni- 
das en  torno  suyo  k  todas  las  personas  dotadas  de  buen 
sentido  político  y  de  moderación,  y  que  juntos  trabaja- 
rían todos  en  la  obra  de  dar  cumplida  satisfacción  á  las 
necesidades  del  país.  El  7  de  marzo  volvió  á  encargarse 
de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  con  gran  con- 
tento de  muchas  personas  que  habian  visto  con  la  mayor 
inquietud  las  graves  y  peligrosas  reformas  hechas  por  su 
Consejo  Directoría^  y  á  las  cuales  creian  que  negaría  él 
su  aprobación. 

Ante  todo  se  ocupó  de  la  deplorable  situación  en  que 
se  hallaban  los  empleados  civiles  y  militares,  &  quienes 
se  les  debian  atrasos  considerables,  que  era  justo,  sí  no 
pagarles  en  seguida,  por  imposible,  á  lo  menos  en  parte, 
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á  fin  de  mejorar  la  suerte  de  aquellos  desgraciados  y 
asegurarles  mas  grato  porvenir. 

A  fin  de  subvenir  á  estos  gastos,  sobre  todo  en  un 
momento  en  que  el  tesoro  se  hallaba  siempre  en  grande 
penuria,  el  Gobierno,  imitando  la  conducta  de  los  que  se 
hallan  en  igual  c{jiso,  recurrió  á  un  nuevo  empréstito. 
Por  decreto  del  14  de  marzo,  hizo  un  llamamiento  al 
patriotismo  de  los  comerciantes  y  hacendados,  pidiéndo- 
les un  préstamo  de  50,000  pesos,  cuya  suma  les  sería 
garantida  por  una  hipoteca  sobre  las  haciendas  de 
Huaquen,  Longotoma  y  Santo  Domingo,  propiedades  de 
los  regulares.  Al  mismo  tiempo  ponia  él  en  pública  su- 
basta, y  en  despecho  de  algunas  repugnancias,  los  terre- 
nos de  los  conventos  de  la  Merced  de  Santiago  y  de  Acon- 
cagua y  los  de  San  Agustín  de  la  Cañada^  con  la  quinta 
llamada  de  Zarate,  terrenos  todos  divididos  en  hijuelas. 

En  tan  grandes  escaseces  de  dinero,  era  absurdo  con- 
servar una  escuadra  cuyo  sostenimiento  se  hacia  en  es- 
tremo costoso,  siendo  ella  ademas  enteramente  inútil  al 
país,  que  no  tenia  ya  mas  enemigos  que  combatir  ni  cor- 
sanos  que  perseguir.  La  España,  en  medio  de  todas  sus 
decepciones  y  miserias,  tampoco  podia  ya  intentar  nue- 
vas espediciones,  y  mucho  menos  aun  abrigar  la  preten- 
sión de  reconquistar  la  América,  á  pesar  de  la  protección 
que  le  dispensaba  la  Santa  Alianza,  la  cual  k  su  vez  em- 
pezaba á  perder  su  influencia,  merced  á  las  ideas  libera- 
les que  se  propagaban  abiertamente  en  toda  Europa,  y 
que  con  tanto  talento,  habilidad  y  aun  autoridad  patro- 
cinaba  el  ilustre  Benthan.  Interesaba  pues  al  país  desem- 
barazarse cuanto  antes  de  aquella  escuadra,  objeto  de 
incesantes  cuidados  y  de  gastos ;  y  por  decreto  del  I""  de 
abril  se  ordenó  su  desarme,  no  conservando  de  ella  sino 
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el  bríck  AquUes.  La  fragata  Isabel  y  las  corbetas  Inde* 
pendencia  y  Chacabuco  fueron  puestas  en  remate,  que- 
dando los  oficiales  &  media  paga,  escepto  los  guardias 
marinos  y  los  pilotines  que  fueron  enteramente  licencia- 
dos.  Por  lo  que  hace  á  los  marinos,  debian  ser  pagados 
hasta  el  i  5  del  mismo  mes,  y  si  el  1 6.no  estaban  cubier- 
tos sus  ajustes,  el  Gobierno  se  encargaba  de  suministrar- 
les ración  sencilla,  continuándosela  hasta  que  se  hallara 
él  en  situación  de  dar  la  paga. 

También  los  militares  fueron  objeto  de  ciertas  medi- 
das y  reformas.  Se  preparó  un  nuevo  proyecto  de  Mon- 
tepio  militar  para  presentarle  á  la  nueva  legislatura ;  se 
concedió  el  retiro  á  los  inválidos  con  el  sueldo  integro  á 
todos  los  que  habian  perdido  algún  miembro  en  la  última 
campaña  y  á  todos  los  heridos  de  gravedad,  quienes  de- 
bian recibir  su  licencia  absoluta,  con  goze  de  fuero  y  el 
sueldo  que  les  correspondiera. 

Hall&base  así  Freiré  ocupado  en  poner  algún  orden  en 
los  diferentes  ramos  de  la  administración,  cuando  he 
aquí  que  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  embargar 
su  ánimo  en  una  nueva  perplegidad.  Tuvo  lugar  este 
acontecimiento  como  unos  dos  meses  después  de  su  vueU 
ta  á  Santiago,  y  cuando  aun  resonaban  en  sus  oidos  los 
himnos  de  la  victoria. 

AI  abandonar  él  á  Chiloe,  dejó,  como  hemos  dicho,  al 
coronel  Aldunate  de  Gobernador  político  y  militar  de 
aquella  provincia.  Era  esta  una  escelente  elección,  no 
sólo  por  los  talentos  y  los  honrosos  principios  que  carac- 
terizaban &  aquel  distinguido  Chileno,  sino  también  por 
el  grande  espíritu  de  conciliación  y  de  benevolencia  que 
debia  granjearle  las  simpatías  de  los  habitantes,  y  aya* 
darle  á  cicatrizar  las  llagas  de  aquel  desdichado  país. 
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A  pesar  de  tan  bellas  prendas,  la  empresa  que  qaería 
él  llevar  á  cabo  era  en  estremo  difícil,  lo  que  no  le  im- 
pidió sin  embargo  intentarla,  consagrando  á  ella  toda  su 
inteligencia  y  toda  su  actividad . 

Bien  que  las  principales  autoridades  hubiesen  jurado 
obediencia  y  fidelidad  á  la  República,  un  sentimiento  se- 
creto y  como  instintivo  tenia  siempre  adheridos  &  aque- 
llos sencillos  habitantes  á  su  muy  amado  monarca  Fer- 
nando YII.  Fanatizados  en  cierto  modo  por  las  continuas 
predicaciones  de  los  religiosos,  la  superstición  venia  &  ser 
para  ellos  una  segunda  naturaleza ;  no  siendo  de  estrañar 
por  consiguiente  que  h&biles  revolucionarios,  tomando 
por  bandera  el  elemento  religioso,  lograran  reanimar  sus 
antiguas  pasiones  ;  lo  cual  les  era  tanto  mas  f&cil,  cuanto 
que  era  muy  general  el  descontento  suscitado  por  aque-, 
líos  nueve  años  de  miseria  que  les  habían  ocasionado 
Qoas  luchas  casi  continuas. 

Por  otra  parte,  O'Higgins,  cansado  de  su  destierro, 
acariciaba  siempre  la  esperanza  de  volver  &  su  amada 
patria.  Los  grandes  servicios  que  habia  prestado  le  conser- 
vaban numerosos  amigos  y  adeptos,  quienes  le  considera- 
ban, cada  dia  mas,  por  su  firmeza,  su  esperíencia  y  sus 
virtudes  cívicas,  como  el  único  Chileno  capaz  de  dirigir  el 
gobierno  de  un  pais  que  tantas  dificultades  y  obstáculos 
oallaba  para  consolidarse .  El  Congreso  que  acababa  de 
ser  cerrado  por  Freiré  habia  trabajado  mucho  en  su 
favor ;  y  si  al  estallar  la  última  revolución  que  momentá- 
neamente declaró  al  Director  privado  de  su  suprema 
autoridad  fué  éste  reemplazado  por  Sánchez,  este  nom- 
bramiento sólo  era  provisional,  y  para  facilitar  la  vuelta 
y  la  elevación  del  verdadero  candidato. 
El  mal  éxito  de  esta  revolución  habia  reunido  en  Lima 
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como  expatríados  &  sus  principales  promovedores,  quie- 
nes llegaron  alli  rebosando  odio  y  rencor  contra  los  aato- 
res  de  aquel  destierro,  y  con  la  esperanza  de  restituirse 
pronto  al  seno  de  sus  familias.  Animados  de  este  vivo 
deseo,  consagraron  todos  sus  esfuerzos  á  excitar  el  pa- 
triotismo interesado  de  O'Higgins,  su  candidato,  deci- 
diéndole á  emplear  todos  los  medios  posibles,  la  intriga, 
la  fuerza  y  aun  la  violencia,  alegando  que,  habiendo 
llegado  la  anarquía  en  el  país  al  estado  de  tisis,  decian , 
era  preciso,  para  curarla,  aplicar  un  remedio  heroico. 

La  ocasión  era  entonces  en  estremo  favorable  para 
realizar  este  pensamiento.  Aunque  entusiasmado  con  el 
triunfo  de  Chiloe,  se  hallaba  aun  Chile  bajo  la  impresión 
del  destierro  del  obispo  y  del  golpe  de  Estado  contra  el 
Congreso,  que  obligando  &  expatriarse  k  varias  per- 
sonas de  alta  posición,  babia  dado  grandes  motivos  de 
descontento  y  afligido  el  corazón  de  sus  respectivas 
familias. La  sociedad  entera  se  hallaba  en  una  situación 
muy  crítica  y  enteramente  anormal.  No  poseyendo  ni 
Constitución  ni  Asamblea  legislativa,  la  arbitrariedad  se 
hacia  sentir  en  todas  partes^  lo  que  procuraban  denun- 
ciar y  aun  exagerar  los  partidarios  de  O'Higgins  en  las 
cartas  que  sin  cesar  le  dirigían. 

Por  otra  parte,  se  podía  contar  con  el  batallón  N.*"  4, 
que  habia  desempeñado  tan  activo  papel  en  la  revolución 
del  7  de  octubre  de  1825.  A  lo  menos,  así  lo  aseguraba 
el  coronel  de  este  batallón,  D.  José  Santiago  Sánchez, 
desterrado  entonces  en  Lima,  y  ¿  quien  dicho  batailon 
era  muy  adicto. 

Alentado  por  tantos  elementos  favorables,  resolvióse 
O'Higgins  k  emprender  una  expedición,  dirigiéndola 
primero  k  Chiloe. 
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Hallábase  entooces  en  Lima  D .  Pedro  Aldunate,  her- 
mano del  Gobernador  de  Gbiloe.O'Higgins,  que  no  co- 
Qocia  sin  duda  la  alta  probidad  de  aquel  Gobernador, 
creyó  que  podría  atraérsele,  y  encargó  á  su  hermano  que 
faera  á  catequizarle  con  promesas  muy  ventajosas.  Al 
efecto,  fietó  una  goleta  en  la  cual  se  embarcó  D.  Pedro 
Aldonate,  quien  desembarcó  el  24  de  abríl  en  San-C&rlos, 
capital  de  Cbiloe. 

En  aquel  momento  estaba  el  Gobernador  fuera  de  la 
ciudad,  recorriendo  el  interior  de  la  isla .  Animado  de  un 
vivísimo  deseo  de  ver  que  los  habitantes  salieran  pronto 
de  la  miseria  que  tantos  años  ha  les  atormentaba,  su 
espíritu  eminentemente  filantrópico  le  impulsaba  &  em- 
prender trabajos  preparatorios  que  debian  servirle  como 
elementos  constitutivos  del  plan  que  tenia  concebido. 
Reania  numerosos  datos  estadísticos,  hacia  formar  un 
censo  de  población,  reorganizaba  la  milicia,  tan  útil  siem- 
pre en  aquella  comarca  donde  la  ejecución  de  las  obras 
publicas  suele  confiarse  á  su  generoso  patriotismo,  con- 
sagrando asi  todo  su  tiempo  á  los  progresos  y  al  bienestar 
de  una  provincia  á  la  cual  habia  él  tomado  grande  afec- 
ción, i  pesar  del  estado  atrasadísimo  de  la  sociedad  con 
la  cual  estaban  precisados  á  vivir  él  y  su  familia, 

£n  medio  de  todos  estos  útiles  trabajos  fué  como  Don 
J.  Aldunate  recibió  una  carta  de  su  hermano  participém- 
dole  su  llegada  á  San  Garlos.  Por  mas  deseos  que  tuviera 
él  de  ir  &  verle,  no  por  eso  dejó  de  proseguir  sus  traba- 
jos de  investigación,  no  viniendo  á  donde  él  estaba  hasta 
el  3  de  marzo.  En  presencia  de  un  considerable  número 
de  personas  que  acudieron  á  felicitarle  por  su  feliz  regre^ 
80,  no  fué  posible  k  su  hermano  hablarle  del  objeto  es- 
pecial de  8u  viaje ;  pero  cuando  quedaron  ya  solos,  se  lo 
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declaró,  asegar&ndole  al  mismo  tiempo  que  el  país  se  ha- 
llaba sumido  en  completa  anarquía,  que  las  personas  mas 
honorables  se  habian  puesto  de  acuerdo  para  llevar  á  cabo 
una  revolución  en  favor  de  O'Higgins,  y  que  el  Liberta- 
dor estaba  dispuesto  á  apoyar  sus  pretensiones,  enviando 
á  Chile  un  ejército  ausiliar  de  cuatro  mil  hombres.  En 
vista  de  todos  estos  hechos,  cuya  realidad  procuraba  él 
garantizar,  le  invitaba  á  trabajar  en  favor  de  0*Higgins, 
en  la  seguridad  de  que  sacaría  de  ello  ventajas  incalcu- 
lables. 

No  era  Aldunate  hombre  capaz  de  transigir  con 
los  principios  del  deber  y  del  honor.  Ligado  por  su 
respeto  al  juramento,  mucho  mas  que  por  el  interés  y 
por  las  ilusiones  de  la  esperanza,  manifestó  una  estrema 
sorpresa  á  su  hermano,  que  venia  &  hacerle  una  proposi- 
ción de  tal  naturaleza,  echándole  en  cara,  con  palabras 
muy  duras,  tan  ofensiva  como  audaz  intimación.  Al  mis- 
mo tiempo  que  trataba  de  disuadirle  de  su  error,  le  ase- 
guró que  la  opinión  pública  estaba  en  abierta  oposición 
con  su  manera  de  ver,  y  que,  en  cuanto  á  él,  preferiría 
mil  veces  vivir  en  la  miseria  y  las  privaciones,  que  go- 
zando de  la  fortuna  adquirida  á  costa  de  una  traicioD. 

Los  que  conocian  los  principios  de  estremada  delica- 
deza de  aquel  ilustre  Chileno  no  podían  menos  de  estra- 
ñar  que  su  hermano,  conociéndolos  mejor  qoe  Dadie« 
hubiera  tenido  la  temeridad  de  ir  á  hacerle  tal  proposi- 
ción. Y  sin  embargo,  á  pesar  de  la  respuesta  enérg:ica  y 
altiva  que  le  fué  dada,  todavía  pensó  hablarle  de  nuevo 
del  mismo  asunto  el  día  siguiente;  cuando  hé  aquí  que, 
á  eso  de  las  once  de  la  noche,  hallándose  ya  acostado,  se 
presentó  en  su  casa  el  Sargento  mayor  de  artillería  Puen- 
tes, el  mismo  que  le  habia  reemplazado  durante  su  aa- 
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senda,  anonciándole  que  loda  la  guarnición  estaba  pron- 
ta á  pronunciarse  en  favor  de  O'Higgins.  Aunque  este 
Fuentes  se  había  puesto  de  acuerdo  con  D.  Pedro  Aldu- 
nate,  el  Gobernador  se  negó  muy  enérgicamente  í  tomar 
parte  en  esta  revolución,  prefiriendo  dejarse  arrestar 
como  prisionero.  Fuentes  le  arrestó,  en  efecto,  condu- 
citedole  á  su  propia  casa,  y  después  de  hacerle  pasar 
allí  dos  días  incomunicado,  le  hizo  embarcar  en  el  ber- 
gantín Livonia  que  al  punto  se  hizo  á  la  vela  para  Val- 
paraíso. 

Solo  dueño  absoluto  ya  del  Gobierno  de  Chiloe,  Fuentes 
trató  de  captarse  las  voluntades  de  aquellos  crédulos 
habitantes,  dando  á  entender  6  su  conciencia  timorata, 
que  el  interés  de  la  religión  había  sido  uno  de  los  prin- 
cipales objetos  de  aquella  revuelta»  En  el  bando  que  se 
apresuró  él  &  publicar,  les  presentaba  á  Chile  bajo  los 
colores  mas  tristes,  diciendo  que  se  hallaba  entregado  á 
todos  los  horrores  de  la  anarquía,  teniendo  al  frente  un 
Director  sin  crédito,  sin  un  plan  bien  trazado,  atacando 
directamente  los  sacrosantos  dogmas  de  la  religión,  y 
desterrando  al  diocesano  sin  mas  causas  que  las  inves- 
tigacionesy  fulminaciones  de  unos  ministros  corrompidos* 
En  tal  estado  de  desorden,  anadia,  su  deber  era  ponerlos 
á  cubierto  de  todos  los  males  qué  amenazan  al  país ;  y 
en  prueba  de  desinterés  por  su  parte,  quería  que  el  Go- 
bierno de  la  provincia  fuese  nombrado  por  elección  y  de 
una  manera  legal.  En  consecuencia,  decretaba  la  insta- 
lación de  una  asamblea  provincial,  para  cuya  elección, 
todos  los  individuos  de  edad  de  18  años,  á  lo  menos, 
tendrían  derecho  á  votar,  sin  esceptuar  á  los  hijos  natu- 
rales, de  buena  conducta,  y  ocupados  en  la  agricultura. 
Esta  asamblea  debía  reunirse  en  San  Carlos,  y  cada  di- 
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putado  disfrutaría  de  una  dieta  de  ±  pesos  diarios,  ó  si 
era  militar,  del  sueldo  correspondiente  á  su  grado. 

Esperaba  Fuentes  que  la  provincia  de  Yaldivia  segui- 
ría su  ejemplo,  siendo  una  aliada  y  un  apoyo  para  soste- 
nerle ;  y  con  esta  esperanza,  escribió  á  su  Gobernador 
anunciándole  la  pronta  llegada  de  O'Higgins,  en  cuyo 
favor  se  había  hecho  la  revolución,  y  quien  contaba  con 
todos  los  elementos  é  intereses  del  Perú.  Un  oficial  del 
batallón  núm.  4,  D.  José  María  Cotor,  fué  el  encargado 
de  llevarle  esta  carta  y  otros  documentos,  y  fórmulas  de 
actas  y  de  ofícios  para  uso  de  sus  asambleas,  de  los  de- 
legados y  de  los  cabildos,  y  también  el  modelo  de  las 
respuestas  que  debian  dar  todas  las  corporaciones.  Tam- 
poco se  olvidaron  de  los  modelos  de  cartas,  para  que 
aquel  Gobernador,  copiándolas  y  enviándolas  á  sus  ami- 
gos, pudiera  hacerles  creer  el  entusiasmo  de  toda  la  pro- 
vincia. Singular  propaganda,  que  recuerda  la  táctica  de 
todos  estos  -  tribunos,  considerándose  siempre  como  los 
delegados  del  pueblo  y  hablando  en  su  nombre  y  confor- 
me á  sus  propios  sentimientos. 

D.  Cosme  Pérez  de  Arce,  Gobernador  de  Valdivia,  le 
respondió  que,  en  vista  de  la  gravedad  de  este  asunto, 
no  había  querido  resolver  nada  por  s(  mismo,  sino  que  al 
efecto  había  reunido  á  todos  los  miembros  del  Ayunta- 
miento, á  los  oficiales  y  á  todas  las  corporaciones;  y  des- 
pués de  yarias  sesiones  en  las  cuales  se  debatió  acalora- 
damente esta  cuestión,  habian  decidido  de  común  acuer- 
do que  no  era  posible  seguir  tales  pasos,  en  razón  á  que, 
estando  esta  provincia,  decía,  sujeta  al  Gobierno  central 
de  la  República,  obrar  de  esa  manera  seria  faltar  &  la 
fidelidad  é  introducir  la  anarquía.  Al  mismo  tiempo  es- 
cribía él  al  Gobierno  para  informarle  de  este  movimiento 
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revolucionarío ,  envündole  todos  los  documentos  que 
obraban  en  su  poder,  inclusas  las  fórmulas  de  los  oficios 
y  cartas  que  le  habia  traido  Gotor. 

A  pesar  de  esta  negativa,  no  perdió  Fuentes  la  espe- 
ranza de  lograr  su  intento.  Insistiendo  siempre  en  espío- 
tar  el  sentimiento  religioso  de  los  Ghilotes,  sirviéndose  de 
él  como  de  una  palanca  de  acción,  les  hacia  esperar  la 
próxima  llegada  de  gran  número  de  clérigos  y  de  regu- 
lares que  debia  enviarle  O'Higgins,  y  aun  la  muy  impor- 
tante del  obispo  Rodríguez,  que  abandonado  en  Guate- 
mala, sólo  aspiraba  á  alejarse  de  aquel  lugar  de  destierro 
para  ir  á  vivir  entre  ellos  y  cobijarlos  bajo  su  santo 
palio.  Como  temiera  él  que  todas  estas  promesas,  dema- 
siado espirituales,  no  fuesen  suficientemente  eficaces, 
quiso  también  interesarlos  por  otros  medios ;  y  el  dia  si- 
guiente al  movimiento  decretó  la  libertad  del  estanco,  en 
cuya  virtud,  todo  el  mundo  podia  ir  á  comprar  por  mayor 
los  artículos  de  esta  administración  y  revenderlos  con 
utilidad  propia.  Ademas  del  crédito  que  podia  darle  este 
acto  de  popularidad,  le  permitió  él  hacer  que  entrara  en 
seguida  en  las  cajas  de  su  modesto  tesoro  el  valor  de 
todas  las  provisiones  fiscales. 

Mientras  que  Fuentes  procuraba  dar  fuerza  á  la  revo- 
lución, el  Sargento  mayor  del  núm.  i,  O.  Gerónimo  Ya- 
lenzuela,  en  compañía  de  su  hermano  Francisco,  se  di- 
rigía h&cia  Valparaíso,  embarcado  en  el  b^gantin  Levan- 
te. A  la  altura  de  San  Antonio,  se  hicieron  desembarcar 
para  llegar  mas  pronto  al  punto  de  su  destino ;  y  el  27 
de  mayo  entraban  en  aquel  puerto,  presentándose  al 
Gobernador  Lastra.  Bien  que  esto  tuviera  lugar  á  las 
siete  de  la  noche,  recibieron  orden  de  marcharse  in- 
mediatamente á  Santiago,  k  fin  de  que  pudieran  in- 
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formar  nlejor  al  Gobierno  sobre  estos  graves  sucesos. 

En  Santiago  fué  recibida  esta  noticia  con  la  mayor 
inquietud,  principalmente  por  el  Gobierno.  El  país  es- 
taba muy  mal  organizado,  los  partidos  se  hallaban  siem- 
pre en  efervescencia,  y  los  últimos  actos  de  violencia 
cometidos  contra  la  cámara,  compuesta  de  muchos 
O'higginistas,  estaban  aun  demasiado  recientes  para  que 
dejaran  de  despertar  las  animosidades  de  estos  con  gran- 
de emoción.  Comprendia  Freiré  la  dificultad  de  su  posi- 
ción y  quiso  superarla  con  medidas  severas  y  eficaces. 
Al  efecto,  se  espidieron  circulares  á  todos  los  Goberna- 
dores de  las  provincias,  ordenándoles  que  pusieran  en 
acción  todos  sus  recursos  con  el  fin  de  combatir  y  sofocar 
cualquiera  fermentación  que  pudieran  notar.  A  fin  de  dar 
un  car&cter  mas  legal  á  sus  actos  enérgicos,  trató  de 
reunir  cuanto  antes  el  Congreso,  é  hizo  escribir  á  los 
delegados  de  la  provincia  de  Santiago  invitándolos  &  que 
se  trasladaran  en  seguida  á  Rancagua,  para  estar  allí 
reunidos  el  dia  fijado  por  la  convocatoria. 

También  hizo  circular  proclamas  en  las  provincias  de] 
continente  y  en  Chiloe ;  en  las  primeras  mostraba  al 
pueblo  las  consecuencias  anárquicas  que  podrían  entris- 
tecer al  país  si  el  plan  de  O'Higgins,  á  quien  llamaba 
un  segundo  Tiberio,  llegaba  á  hallar  eco,  asegurándoles 
que,  por  su  parte,  emplearía  toda  su  energía  en  comba- 
tirie  y  aniquilarle.  En  la  que  iba  especialmente  dirígtda 
h  los  habitantes  de  Chiloe,  les  aconsejaba  que  no  com- 
prometieran los  prímeros  frutos  de  la  independencia  qae 
acababan  de  conquistar  á  costa  de  tantos  sacrificios,  y 
que  evitaran  caer  en  los  lazos  que  á  su  ingenuidad  é 
inesperiencia  tendian  todos  aquellos  malvados  que,  por 
pura  ambición,  querían  lanzar  al  país  en  nuevas  pertur- 
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baciones ;  y  les  proraelía  por  su  parte  prontos  y  eficaces 
aoiilios  para  libertarlos  de  tales  revolacionaríos* 

Una  vez  expedidas  todas  estas  circulares  y  proclamas, 
dirigió  el  Gobierno  sus  planes  de  seguridad  hacia  el 
Perú,  desde  donde  podian  partir  agentes  secretos  y  escri- 
tos incendiarios  contra  su  administración.  A  fin  de  pre« 
venir  todos  estos  temores,  el  21  de  Junio  decretó  que 
iodos  los  pasageros  de  los  buques  procedentes  de  aquel 
país,  y  aun  los  capitanes,  no  podrían  desembarcar  sino 
con  autorización  del  Gobernador^  ni  podrían  permanecer 
allí  sino  después  de  haberse  presentado  al  comandante  ó  al 
jefe  político  de  la  localidad,  encargado  de  registrar  mi* 
nucíosamente  su  equipaje,  tomar  conocimiento  del  punto 
de  su  procedencia  y  del  motivo  de  su  viaje,  y  aun  obli- 
garles á  delatar  á  las  personas  que  pudieran  venir  escon-* 
didas  en  el  buque.  Todas  las  cartas  y  demás  papeles 
deberían  ser  enviados  al  ministro  del  Interior.  O'IIiggins 
fué  destituido  de  su  título  de  general,  so  pretexto  de  que 
permanecia,  sin  autcnrizacion,  fuera  de  la  República, 
puesto  que  su  permiso  era  sólo  por  dos  años.  Lo  mismo 
se  hizo  con  Zenteno,  cuya  fuga  de  Valparaisoen  un  buque 
de  guerra  estranjero  probaba  con  evidencia  que  habia  él 
tomado  parte  en  la  revolución  de  esta  ciudad. 

Guando  el  Gobierno  se  hallaba  dedicado  &  todas  estas 
medidas  de  precaución,  fué  cuando,  el  2  de  Junio  llegó 
á  Valparaiso  el  coronel  Aldunate,  á  bordo  de  la  Livonia. 
£1  mismo  dia  escribió  él  al  ministro  de  la  Guerra  dándole 
¿  conocer  algunos  detalles  de  aquella  revolución,  y  pro-> 
metiéndole  que  se  los  daría  mas  completos  en  Santiago, 
á  donde  iba  á  trasladarse  para  someterse  al  fallo  de  un 
consejo  de  guerra  que  le  juzgara  con  arreglo  &  las  orde- 
nanzas militares.  Tuvo  en  efecto  lugar  esta  causa,  siendo 
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fiscal  el  coronel  Isaac  Thompson,  y  defensor  el  corone 
don  Francisco  Gana«  Kn  vista  de  lo  que  arrojaron  de  si 
los  documentos  justificativos  y  las  declaraciones  de  los 
testigos,  quedó  claramente  probada  su  inocencia,  apre- 
surándose el  consejo  á  pronunciar  un  veredicto  en  su 
favor,  el  cual  alcanzó  igualmente  al  mayor  D.  Geron. 
José  Yalenzuela,  á  su  hermano  el  capitán  D .  Francisco, 
y  al  teniente  D.  Francisco  Lor.  Díaz,  pertenecientes  todos 
al  batallón  N""  4,  sublevado^  y  quienes,  lo  mismo  que 
el  Gobernador,  hablan  pedido  que  se  les  juzgara. 

Entre  los  documentos  ex hibidos^en  esta  causa,  figuraba 
la  copia  de  una  carta  que  escribió  Aldunate  á  O'Higgins, 
en  respuesta  &  otra,  de  carácter  puramente  amistoso,  que 
éste  le  habia  dirigido.  Dicha  carta^  ejemplar  modelo  de 
honor  y  de  dignidad,  prueba  cuan  ofendida  se  mostró 
su  lealtad  al  oir  las  proposiciones  revolucionarias  que  su 
hermano  vino  k  hacerle.  <  Como  hombre  público,  le  decía, 
jamás  debió  persuadirse  que  podría  ser  infiel  á  la  con- 
fianza que  el  Gobierno  (sea  cual  fuere)  habia  depositado 
en  mí,  entregándome  el  mando  de  esta  provincia  que  he 
sabido  sostener  con  decoro ;  y  mucho  menos  cuando  la 
invitación  que  se  me  ha  hecho  es  pura  cometer  igual  falta 
á  la  que  se  ataca  á  la  actual  administración.  •  Mas  ade- 
lante anadia  :  « V.  E.  sabe  que  mi  suerte  no  es  la  mas 
feliz ;  pues  la  prueba  mas  segura  que  puedo  darle  de  mi 
honradez,  es  despreciar  todas  las  ventajas  que  (mas  bien 
por  insultarme  que  por  desear  mi  felicidad)  se  me  han 
ofrecido,  con  tal  que  me  suscribiera  &  una  variación  de 
Gobierno  que  no  considero  en  mi  conciencia  favorable  al 
país.  Yo  prefiero  vivir  mil  veces  miserable,  antes  que 
obrar  contra  lo  que  ella  me  dicta. » 

Aldunate  dio  aun  otra  grande  prueba  de  su  lealtad, 
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pidiendo  que  se  ie  permitiera  ponerse  á  la  cabeza  de  la 
espedicion  que  se  preparaba  contra  Chiloe,  lo  que  le  fué 
al  punto  concedido.  No  era  sólo  la  probidad  política  de 
este  coronel  lo  que  sabia  apreciar  el  Gobierno,  sino  tam- 
bién, y  esto  era  de  la  mas  alta  importancia  en  aquel 
momento  >  su  grande  influencia  en  el  ánimo  agradecido 
de  los  Cbilotesy  estraviados  un  momento  por  la  creencia 
en  que  estaban  de  que  la  revolución  se  habia  hecho  en 
&vor  de  su  amado  monarca. 

Preparada  con  la  mayor  celeridad,  esta  espedicion  se 
hizo  ¿la  mar  ei  25  de  junio  de  1826.  Componíase  de 
dos  naves,  el  Aqviles  y  la  Resolución^  &  las  órdenes  del 
capitán  de  navio  Wooster,  con  orden  de  ir  á  reunirse  en 
el  puerto  de  Chacao,  punto  de  partida  para  las  operacio- 
nes militares.  Sólo  iban  en  ella  400  hombres  de  las  me- 
jores tropas,  pero  se  habia  embarcado  un  repuesto  de 
armas  para  600  milicianos  dispuestos  á  combatir  la  re- 
volución. 

Era  la  estación  poco  propicia  para  emprender  esta  es- 
pedicion, pero  urgia  en  estremo  precipitarla,  á  fin  de 
impedir  la  llegada  de  todo  refuerzo  procedente  del  Perú, 
y  prevenir  los  progresos  que  pudieran  hacer  la  seducción 
y  el  engaño  en  el  interior  de  aquella  provincia. 

La  navegación,  muy  buena  hasta  cerca  de  Chiloe,  se 
halló  fuertemente  combatida  por  vientos  contrarios  6  su 
llegada  frente  &  la  bahía.  Mientras  que  estaban  bordean- 
do, una  lancha  cañonera  vino  á  su  encuentro  durante  la 
noche^  con  el  objeto  de  conocer  á  qué  partido  pertene- 
cian.  Mandábala  el  capitán  del  puerlo,  D.  Juan  William, 
quien  se  aproximó  lo  bastante  para  que  el  comandante 
Tupper  le  diera  comunicación  de  la  orden  que  llevaban 
de  ir  &  combatir  aquella  revolución.  William,  adicto  por 
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senlimienlo  al  Director  Freiré,  se  apresuró  á  pasar  á 
bordo  y  á  entregar  al  comandante  once  soldados  de  arti- 
llería .  Los  marinos  chilotes  que  conducían  la  lancha,  y 
que  quedaron  también  como  prisioneros,  ofrecieron  ge- 
nerosamente sus  servicios  y  sus  conocimientos  prácticos 
del  país  para  secundar  los  fines  de  la  espedicion. 

El  12  de  julio  permitió  ya  el  tiempo  á  los  buques  pe- 
netrar en  el  canal,  pero  no  ir  á  anclar,  á  causa  de  la 
marea  que  era  contraria.  Mientras,  que  el  tiempo  cam- 
biaba mas  favorablemente,  ordenó  Aldunate  á  Guillermo 
Tupper  que  descendiera  ala  ensenada  de  Remolinos,  con 
70  hombres,  para  apoderarse,  durante  la  noche,  de  su 
batería.  A  pesar  de  una  lluvia  continua  y  del  mal  estado 
de  los  caminos,  llenos  de  lodazales  y  de  árboles  derriba- 
dos, Tupper  desempeñó  esta  misión  con  su  acostumbra- 
do valor.  No  solamente  se  apoderó  de  aquella  batería, 
sino  también  de  las  de  San  Gallan  y  de  Ghacao,  haciendo 
prisioneros  á  casi  todos  los  soldados  que  las  defendían. 

Alentado  por  la  importancia  de  estos  preliminares,  or- 
denó Aldunate  á  los  dos  buques  que  entraran  en  el  puer* 
to  de  Ghacao  y  se  instalaran  allí.  Era  su  objeto  impulsar 
con  vigor  la  espedicion  y  desconcertar  y  aturdir,  por  la 
actividad  de  sus  preparativos,  á  los  revolucionarios,  muy 
desanimados  ya  por  la  actitud  de  la  opinión  pública.  A 
fin  de  asegurar  la  isla  de  Quinchao,  donde  se  hallaba 
Rivero,  envió  á  este  capitán  fusiles  y  municiones  para 
armar  á  sus  milicianos,  ordenándole  al  mismo  tiempo 
que  fuera  á  ocupar  el  paso  de  Putalcura  para  corlar  toda 
comunicación  entre  San  Garlos  y  Castro.  Los  demás 
partidos  ocuparon  igualmente  la  actividad  de  su  plan  de 
campaña,  y  por  todas  partes  encontraba  tal  espíritu  de 
entusiasmo  en  su  favor,  que  al  cabo  de  1 5  dias  le  habría 
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permitido  reunir  7,000  hombres  prontos  todos  &  batirse 
bajo  sus  órdenes  si  los  hubiera  necesitado. 

No  se  mostraba  este  entusiasmo  solamente  en  la  po« 
blacion,  sino  que  también  participaban  de  él  los  militares 
y  aun  los  veteranos  del  batallón  núm.  4,  de  quienes  ya 
habia  venido  cierto  número  á  unirsele,  protestando  todos 
adhesión  y  fidelidad  al  Gobierno  del  general  Freiré. 

Esta  opinión  general  en  favor  del  coronel  Aldunate 
provocó  una  contra-revolución  entre  los  militares;  por  lo 
menos  en  el  fuerte  tan  importante  de  Agúi,  y  en  el,  no 
menos  importante^  de  Barcacura,  un  sargento,  varios 
cabos,  soldados  y  artilleros  se  sublevaron  contra  sus  je- 
fes y  los  retuvieron  prisioneros,  como  también  k  los  sol- 
dados que  no  les  inspiraban  confianza.  Llegada  esta  no- 
ticia &  conocimiento  de  Aldunate,  se  apresuró  este  coro- 
nel á  enviarles  tropas  para  que  ocuparan  aquellos  fuertes, 
&  donde  se  dirigió  él  mismo  en  el  Aquiles^  con  la  inten- 
ción de  atacar  cuanto  antes  á  San  Garlos  y  apoderarse  de 
esta  plaza  antes  que  la  espedicion  enviada  á  Osorno  á  las 
órdenes  del  oficial  Rosas  lograra  apoderarse  de  Valdivia. 

La  pérdida  de  los  dos  fuertes  que  dominaban  la  bahia 
de  San  Carlos  habia  sumido  ¿  Fuentes  en  un  gran  con- 
flicto, trastornándole  completamente.  Persuadido  de  la 
inutilidad  de  toda  resistencia,  envió  un  despacho  de  su- 
misión á  Aldunate,  que  éste  no  quiso  siquiera  abrir,  ha- 
ciéndole contestar  por  su  mismo  emisario  que  jamás  en- 
traría él  en  comunicación  oficial  con  amotinados,  mucho 
menos  cuando  con  insolencia  se  daba  el  título  de  Gober- 
nador de  la  provincia.  En  vista  de  tal  firmeza  de  lenguaje, 
no  halló  Fuentes  otro  recurso  que  el  de  una  completa 
sumisión,  pidiendo  sólo  salvar  la  vida.  En  igual  sentido 
le  escribieron  sus  oficiales,  esperando  que,  según  la  pro- 
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clama  de  Freiré  que  acababan  de  recibir,  podrían  contar 
con  el  olvido  de  sus  errores,  y  le  invitaban  á  que  viniera 
á  tomar  de  nuevo  la  dirección  de  la  provincia,  pudiendo 
estar  seguro  del  buen  orden  que  sabrían  ellos  manteiíer 
en  la  guarnición. 

Carecia  Aldunate  de  facultades  para  hacerles  tal  pro* 
mesa;  pero  les  dio  seguridades  de  que  emplearía  sus 
buenos  oficios  cerca  del  Gobierno,  lo  que  aceptaron  al 
momento  aquellos  oficiales,  abandonados  ya  de  la  mayor 
parte  de  sus  soldados,  y  viendo  su  conducta  desaprobada 
por  los  pueblos.  En  virtud  de  este  convenio,  el  2 1  de 
julio  hizo  que  saltara  en  tierra  el  capitán  de  artillería  don 
José  del  Carmen  Silva,  para  tomar  posesión  del  arma- 
mento y  municiones  de  guerra ;  y  una  hora  después  se 
dirigía  él  mismo  al  palacio  de  la  intendencia,  acompa- 
ñado de  gran  número  de  personas  y  entre  las  entusiastas 
aclamaciones  de  todo  el  pueblo.  Al  poco  tiempo  recibió 
á  un  cuerpo  de  voluntarios  que  habian  formado  los  emi- 
grados y  puesto  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  gra- 
duado D.  Fermín  Pérez,  uno  de  los  mas  ardientes  ene« 
migos  de  la  revolución  del  3  de  mayo. 

Aldunate  acababa  de  justificar  plenamente  la  confianza 
que  le  habia  dispensado  el  Gobierno,  y  sus  esperanzas 
de  sofocar,  sin  combate,  una  revolución  que  tanto  le 
habia  entristecido.  Los  mas  culpables  de  entre  los  oficia- 
les fueron  enviados  k  Santiago  para  hacerlos  juzgar  por 
un  consejo  de  guerra ;  mientras  que  los  otros,  á  causa 
del  débil  concurso  que  prestaron  al  motin,  y  teniendo  en 
cuenta  la  buena  conducta  que  observaron  después  en 
favor  del  orden,  pudieron  permanecer  en  Chiloe.  Por  lo 
que  hace  al  batallón,  núm.  4,  tantas  veces  rebelde,  fué 
disuelto,  pasando  &  otros  batallones  los  sargentos  y  sol- 
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dados  qae  inspiraban  confianza.  En  bien  de  economía, 
envió  Aldunate  á  Valparaíso  las  tropas  que  había  lleva- 
do consigo,  conservando  sólo  dos  compañías  de  grana« 
deros,  una  del  núm.  1  y  la  otra  del  núm.  2,  que  era  todo 
lo  que  él  necesitaba  para  mantener  el  orden  en  una  pro- 
vincia donde  su  carácter  apacible,  justo  y  benéfico  le 
habia  granjeado  una  amistad  general,  y  á  la  cual^  por  lo 
demás,  era  él  acreedor  por  el  esmero  y  afán  con  que  tra- 
taba de  hacer  progresar  un  país  que  tan  atrasado  se  en- 
contraba en  todos  conceptos.  No  tenia  solamente  este 
progreso  por  objeto  el  comercio,  la  industria  y  la  agri- 
cultura, sino  que  también  abordaba  las  regiones  de  la 
inteligencia  y  de  la  moral ;  y  á  pesar  de  la  estrema  po- 
breza de  los  moradores,  y  su  diseminación  en  los  cam- 
pos»  las  escuelas  primarias  contaron  muy  pronto  3,511 
alumnos,  muchos  mas  que  en  Santiago,  capital  que  con- 
tenia ella  sola  10,000  habitantes  mas  que  esta  provincia, 
y  cuyas  escuelas  costaban  anualmente  sumas  considera* 
bles. 
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Freiré  reúne  el  Congreso  y  presenta  su  dimisión  de  Director  de  la  Repü- 
blica.— Acéptala  el  Congreso.— Vicisitudes  de  su  administración  y  re- 
formas que  trató  de  introducir  en  ella. — En  la  situación  desesperada  en 
que  se  halla  la  hacienda^  Benavento  propone  el  impuesto  del  capital, 
y  después,  un  Banco  de  cambio  y  descuento. -^Medidas  adoptadas  en 
favor  de  la  Aduana,  almacenes  francos,  contribución  de  patentes,  estan- 
co^ etc.^Diflcultades  que  ofrecen  todas  estas  reformas. 


La  revolución  de  Cbiloe  habia  hecho  una  fuerte  im- 
presión en  el  ánimo  aprensivo  de  Freiré,  pues  conside- 
raba que  habria  ella  tenido  todas  las  probabilidades  de 
éxito,  si  la  provincia  hubiera  estado  gobernada  por  un 
hombre  menos  honorable  y  menos  amado  que  el  coronel 
Aldunate. 

O^Higgins»  como  hemos  visto,  contaba  todavía  gran 
número  de  amigos  y  de  adeptos  en  Santiago,  y  aun  po- 
día contar  con  muchos  Pelucones  que,  abandonados  en- 
tonces á  su  fuerza  y  á  su  única  esperanza,  cansados  tal 
vez  de  aquel  estado  de  anarquía  del  cual  no  se  sabia 
cómo  salir,  se  adhirieron  k  él  como  el  único  hombre  ca- 
paz de  dar,  por  su  firme  voluntad,  alguna  tranquilidad 
al  país,  poniéndole  en  estado  de  constituirse. 

En  Ghiloe,  fuera  de  la  guarnición,  podia  explotar  el 
descontento  que  siempre  acompaña  á  los  actos  de  fuerza 
y  de  conquista,  y  crearse  un  pequeño  ejército  de  mili- 
cianos valientes,  aguerridos  y  bien  disciplinados.  El 
mismo  Bolívar,  que  ambicionaba  el  protectorado  de 
Chile,  y  á  quien  disgustó  muchísimo  la  escasa  resistencia 
que  habia  hecho  Quintanilla,  esperando  que  Freiré  se 
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hallaría  en  la  necesidad  de  pedirle  tropas  ausiliares,  se 
había  ofrecido  &  secundar  su  tentativa.  Pero  es  probable 
que  O'Higgins,  á  fin  de  no  mancillar  su  causa  y  humillar 
&  su  país,  no  habría  querido  aceptar  una  oferta  que  ha- 
bría sido  grande  objeto  de  crítica  por  parle  de  sus  com» 
patriotas. 

Por  lo  demás,  la  situación  del  Gobierno  no  era  tampoco 
muy  tranquilizadora.  El  destierro  del  obispo,  tan  mal 
visto  por  el  pueblo,  estaba  aun  muy  reciente ;  la  Consti- 
tución habia  sido  abrogada,  la  Cámara  violentamente 
disuelta,  y  entre  las  altas  corporaciones  existentes,  apenas 
66  encontraba  una  bastante  autorizada  para  tomar  parte 
en  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  y  legalizarlos. 

Tantos  cuidados  y  enojos  hacian  á  Freiré  cada  dia  mas 
insoportable  el  poder.  Varias  veces  habia  él  y  manifes- 
tado la  intención  de  abandonarle,  lo  que  trató  al  fin  de 
poner  en  ejecución  6  la  apertura  del  Congreso,  que  se 
apresuró  á  reunir  con  arreglo  á  la  convocatoria  del  1 5 
de  marzo  de  1 826. 

Tenia  por  objeto  esta  convocatoria  la  instalación  de 
una  representación  nacional  para  elaborar  leyes  mas  con- 
formes &  las  necesidades  del  país,  y  exigia  que  los  dipu- 
tados fueran  naturales  de  la  provincia  que  los  eligiese,  ó 
á  lo  menos,  que  hubieran  residido  en  ella  por  espacio  de 
cinco  años.  Eran  nombrados  por  elección  directa,  y  en  la 
proporción  de  uno  por  cada  15,j}00  almas,  y  por  clec« 
tores  de  21  años,  lo  menos,  ó  de  menos  edad  si  eran 
casados  ó  emancipados,  sin  mas  esclasiones  que  las  de 
los  negociantes  quebrados,  los  deudores  al  fisco,  los 
vagos,  los  condenados  á  penas  infamantes,  los  jornaleros 
y  sirvientes  y  los  regulares.  Los  diputados  disfrutaban 
dietas  de  cuatro  pesos  diarios  cada  uno,  pagadas  con  pre- 
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férencia,  y  doce  reales  mas,  por  el  concepto  de  locali«> 
dad,  los  que  no  habitaban  la  población  donde  debía  rea- 
nii*se  el  Congreso.  Estos  últimos  honorarios  de  indemni- 
zación eran  pagados  anticipadamente  de  los  fondos 
municipales  del  pueblo  donde  habian  sido  nombrados. 

Este  sistema  electoral  halló  fuerte  oposición  entre  los 
O^Higginistas,  entre  los  Pelucones,  y  sobre  todo,  entre 
los  desterrados  en  Lima,  quienes,  bajo  el  titulo  de  Votos 
de  Chile^  publicaron  en  esta  capital  un  ManiGesto  que 
se  decía  suscrito  por  padres  de  familia,  quienes  conside- 
raban aquella  convocatoria  como  nula,  opresiva  é  inútiU 
Según  ellos  decían.  Freiré  no  tenía  ya  representación 
legal  ni  autoridad  alguna,  desde  la  instalación  de  las 
asambleas  independientes  en  las  provincias  de  Concep- 
ción y  de  Coquimbo,  y  en  la  de  Santiago,  donde  una 
Junta  provincial  había  nombrado  ya  los  diputados  con 
arreglo  á  la  convocatoria  del  7  de  octubre  de  1825.  £1 
artículo  V"  principalmente  era  censurado  como  muy 
opresivo,  puesto  que  privaba  del  derecho  de  sufragio  ó 
infligía  un  castigo  á  los  que  trataban  de  ganar  votos,  lo 
cual,  decían,  era  abrir  un  vasto  campo  á  la  arbitrarie- 
dad, tanto  mas  indefinido,  cuanto  que  no  hay  leyes  que 
traten  de  tal  delito. 

A  pesar  de  esta  protesta,  y  de  las  virulentas  declamar 
clones  con  que  fué  atacado  Freiré,  se  verificaron  las 
elecciones  en  el  sentido  de  la  convocatoria,  si  bien  fue. 
ron  borrascosas  en  estremo,  sobre  todo,  en  Santiago, 
donde  los  partidos  mostraron  un  carácter  faccioso  en  el 
curato  de  Santa*Ana.  Los  principales  eran  dos,  el  de  los 
Liberales,  á  cuya  cabeza  figuraba  el  impetuoso  Infante, 
y  el  de  los  Pelucones,  que  exaltando  el  fanatismo  de  las 
clases  bajas,  las  concitaba  contra  el  partido  liberal,  acu^ 
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s&ndole  de  hereje  y  destructor  de  la  santa  religión,  como 
acababa  de  probarlo  en  la  expulsión  de  su  obispo. 

Pero  todos  estos  ataques  no  obtuvieron  sino  un  escaso 
resultado.  El  partido  liberal,  mucho  mas  activo  y  mas 
audaz  que  su  adversario,  ganó  las  elecciones,  logrando 
enviar  á  la  C&mara  gran  número  de  sus  candidatos.  Se* 
gun  la  convocatoria,  esta  asamblea  debía  reunirse  en  la 
pequeña  villa  de  Rancagua,  á  fin  de  que  estuviera  al 
abrigo  del  gran  foco  político.  Por  mas  prudente  que 
fuese  este  pensamiento,  desagradó  sin  embargo  k  muchos 
diputados,  sobre  todo  á  los  legistas  de  Santiago,  quienes, 
alejados  de  sus  bufetes,  so  hallaban  perjudicados  en  sus 
intereses  é  iban  á  descontentar  &  sus  clientes.  También 
tenia  ella  el  inconveniente  de  impedir  á  los  diputados  el 
aprovecharse  de  los  recursos  que  ofrecian  la  capital  y 
sus  oficinas,  y  de  discutir  los  arduos  negocios  del  Estado 
á  distancia  de  la  opinión  pública  cuya  fuerza  moral  es  el 
apoyo  mas  firme  y  capaz  de  sostener  la  institución  de  un 
cuerpo  deliberante.  Persuadidos  de  tales  inconvenientes, 
muchos  diputados  se  reunieron,  el  22  de  junio  de  1826, 
en  casa  del  Sr.  Gienfuegos,  donde,  después  de  algunas 
discusiones,  decidieron  que  el  Congreso  se  instalaría  en 
Santiago,  lo  que  aprobó  inmediatamente  el  Director, 
manifest&ndolo  asi  á  una  diputación  que  se  le  envió  para 
someterle  esta  decisión. 

El  14  de  julio  de  1826  tuvo  lugar  la  sesión  de  aper- 
tura, bajo  la  presidencia  de  Gienfuegos.  Presentóse  en 
ella  el  Director  acompañado  de  sus  ministros  y  de  lo's 
jefes  militares,  saliendo  á  recibirle  á  la  puerta  una  dipu- 
tación de  la  G&mara  que  le  acompañó  hasta  el  sitial  de 
la  presidencia,  cuyo  puesto  ocupó,  para  recibir  el  jura- 
meato  del  presidente,  vice-presidente  y  demás  diputados. 
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prestándolo  é!  después,  así  como  todos  los  miembros  que 
componían  su  comitiva. 

Concluida  esta  ceremonia,  hizo  leer  Freiré  por  uno  de 
sus  ministros  un  mensaje  que  era  un  verdadero  mani* 
fiesto  de  todo  lo  que  se  habia  hecho  durante  su  admiois* 
tracion.  En  seguida,  dirigiéndose  roas  particularmente  á 
los  diputados,  les  habló  de  la  Constitución  que  iban  k 
redactar,  aconsejándoles  que  concluyesen  cuanto  antes 
c  una  obra  que,  consignando  los  derechos  generales  de 
la  nación  y  los  particulares  de  los  ciudadanos,  sea  á  un 
tiempo  el  fundamento  de  la  común  prosperidad  y  el  an- 
temural contra  los  ataques  del  poder  arbitrario,  y  el  in* 
flujo  de  las  ideas  anárquicas  y  desorganizadoras  que 
felizmente  no  han  desarrollado  entre  nosotros  su  germen 
destructor.  Para  que  una  Constitución  pueda  producir,— 
anadia  con  razón,  >—  los  inmensos  bienes  por  qué  anhe- 
lamos,  es  forzoso,  no  sólo  que  ella  se  conforme  con  nues- 
tras costumbres,  y  se  adapte  al  estado  de  nuestra  civili* 
zacion,  sino  que  huyáis  del  peligro  en  que  frecuentemente 
han  caido  los  legisladores  americanos,  imprimiendo  en 
estos  códigos  políticos  un  carácter  de  inmutabilidad  qae 
se  opone  á  la  adopción  progresiva  de  las  ventajas  que 
el  tiempo  y  la  práctica  van  señalando  como  necesarias.  • 

A  los  dos  dias  de  haber  pronunciado  Freiré  este  dis- 
curso, puso  en  ejecución  el  proyecto  que  meditaba,  desde 
mucho  tiempo,  de  desembarazarse  de  un  poder  que  ya 
no  le  era  posible  sostener,  enviando  su  dimisión  al  Con* 
greso.  c  El  estado  actual  de  mi  salud,  les  decia«  no  me 
permite  contraerme  debidamente  á  las  graves  atenciones 
del  Gobierno ;  las  circunstancias  críticas  en  que  se  halla 
la  patria ;  las  medidas  activas  que  ellas  demandan ;  la 
falta  total  de  recursos  estraordinarios  para  atender  á  tan 
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importantes  objetos,  son  motivos  todos  harto  poderosos 
para  apoyar  mi  solicitud.  •  Comprendiendo  el  fundamen- 
to  de  esta  determinación,  los  miembros  del  Congreso  no 
opusieron  ninguna  dificultad  para  acceder  á  los  deseos  de 
Freiré,  cuya  renuncia  aceptaron,  elevándole  unánimes, 
por  un  justo  sentimiento  de  gratitud,  al  grado  de  Capitán 
general  de  los  ejércitos  de  la  República. 

No  era,  en  efecto.  Freiré  hombre  á  propósito  para 
lochar,  como  O'Higgins,  contra  todas  estas  dificultades, 
basta  llegar  á  dominar  los  acontecimientos  de  la  época. 
Valeroso  y  arrojado  al  frente  de  su  caballería,  mostraba 
en  sus  actos  administrativos  un  carácter  débil  é  indeciso, 
probando  asi  que  era  mas  valiente  que  enérgico,  menos 
apasionado  que  honrado.  Sin  plan  político  bien  determi- 
nado, dejábase  guiar  por  sus  ministros,  á  quienes,  sin 
embargo,  solia  reemplazar  bien  á  menudo,  tomándolos 
unas  veces  entre  los  que  poseian  un  gran  sentimiento  re- 
ligioso, pasando  otras  al  estremo  opuesto  y  confiándose 
á  hombres  que,  bajo  la  inspiración  de  una  libertad  mal 
comprendida  aun,  querían  introducir  en  el  clero  ciertas 
reformas,  necesarias  sin  duda,  pero  que  su  ardiente  en* 
tusiasmo  de  [renovación  llevaba  mucho  mas  allá  de  lo 
que  convenia  á  un  pueblo  tan  aferrado  á  sus  hábitos  y 
tan  dominado  aun  por  el  fanatismo. 

En  vista  de  todo  esto,  no  es  de  estrañar  que  la  admi-> 
nistracion  de  Freiré  fuese  tan  poco  eficaz  para  los  inte-^ 
reses  del  país.  Su  presidencia,  que  le  representaba  mas 
bien  ^n  estado  de  idea  que  de  persona,  fué  un  periodo 
de  grande  complicación,  en  que  las  pasiones  se  hallaban 
en  continua  lucha,  fomentando  la  anarquía,  y  casi  sin 
esperanza  de  gozar  una  era  de  tranquilidad.  No  es  por 
cierto  el  espíritu  de  debilidad  el  que  puede  dirigir  las  re* 
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voIucioDes,  y  sobretodo,  las  revoluciones  sociales,  en  las 
que  todo  está  en  cuestión,  costumbres,  instituciones,  for- 
tunas, y  aun  la  misma  sociedad,  tan  espuesta  á  ser  arre- 
batada por  todos  esos  elementos  de  disolución  que  ellas 
engendran.  En  estos  momentos  de  grande  borrasca,  e^ 
orden,  para  ser  restablecido, ^necesita  un  hombre  enér- 
gico y  audaz ;  y  en  ciertas  circunstancias,  cuando  las  pa- 
siones son  mas  fuertes  que  la  razón,  no  debe  él  tampoco 
temer  el  dar  la  preferencia  á  lo  útil  sobre  lo  justo,si  la 
opinión  pública  le  reconoce  como  patriota  honrado  y 
concienzudo.  Las  leyes,  fuertes  en  tiempos  normales,  de 
orden  y  tranquilidad,  vienen  á  ser  impotentes  en  tiempos 
de  tempestad  política ;  y  entonces  el  interés  del  Estado 
permite  la  arbitrariedad,  pero  no  k  todos  los  hombres  es 
dado  ejercerla  con  prudencia,  habilidad  y  sabiduría. 

A  pesar  de  todas  estas  dificultades,  seria  injusto  negar 
que,  desde  su  entrada  en  el  poder,  y  en  unión  con  sus 
hábiles  ministros  y  con  las  diferentes  asambleas  legisla- 
tivas, no  haya  dado  el  país  un  paso  hacia  delante,  si  no 
en  la  senda  política,  constantemente  obstruida  y  llena  de 
trabas  por  una  oposición  sistemática,  por  lo  menos  en  la 
senda  económica.  Sin  duda  que  el  progreso  no  fué  lal 
cual  lo  hubiera  deseado  su  noble  corazón,  lo  que  era  im- 
posible, k  causa  de  la  falta  de  dinero  y  también  á  causa 
de  aquel  resto  de  apatía  que  el  sistema  colonial  habia 
legado  al  carácter  chileno. 

La  administración  que  principalmente  exigía  la  aten- 
ción de  los  ministros  era  la  de  la  Hacienda,  víctima  cons- 
tante de  todas  las  revoluciones^ 

Cuando  en  1810  las  primeras  ideas  de  independencia 
obligaron  á  los  Chilenos  á  armarse  para  sostener  sus  de- 
rechos contra  España,  la  riqueza  del  país  se  hallaba  en 
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ana  situación  precaria.  Privados  de  industria  y  de  co* 
mercio,  estas  verdaderas  fuentes  de  capital,  imposible 
les  era  sostener^  con  sus  escasas  contribuciones  ordina- 
rias, los  considerables  gastos  que  ocasionaban  las  guer^ 
ras.  Es  verdad  que  el  patriotismo  solía  suplir  y  subvenir 
á  estos  gastos,  por  medio  de  donativos  voluntarios,  á 
veces  repetidos ;  pero  no  siendo  suficiente  esta  grande 
generosidad,  viéronse  en  la  precisión  de  crear  nuevos 
impuestos,  y  aun  de  recurrir  después  á  ese  b&rbaro  dere- 
cho de  guerra  que  autoriza  al  partido  vencedor  á  apro- 
piarse una  parte  de  los  bienes  del  vencido. 

Esta  política  brutal  llevó  la  ruina  y  la  desolación  lo 
mismo  á  los  realistas  que  &  los  patriotas ;  y  sin  embargo, 
la  salvación  del  país,  que  ambos  partidos  proclamaban  á 
la  vez,  exigia  nuevos  sacrificios,  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  que,  ocupando  los  ejércitos  los  brazos  mas  robus-- 
tos,  principalmente  á  causa  de  la  habitual  suspensión  de 
los  enganches,  veíase  obligado  á  suscribirlos  á  un  tipo 
escesivamente  oneroso.  Por  consiguiente,  el  tesoro,  vi- 
viendo sólo  al  dia,  y  hallándose  al  siguiente  en  mayor 
penuria,  por  las  nuevas  cargas  que  se  creaba,  no  podia 
subvenir  á  las  necesidades  del  Estado. 

Esta  anarquía  rentística,  estos  gastos  imprevistos  y  á 
cada  instante  renovados,  preocupaban  en  estremo  á  las 
personas  sensatas.  Todo  el  mundo  pedia,  para  tal  situa- 
ción, un  remedio  pronto  y  eficaz,  y  así  lo  deseaban  tam- 
bién los  miembros  del  Senado  y  del  Congreso.  Los  minis- 
tros, á  quienes  incumbia  este  trabajo  de  reforma,  no 
podian  consagrarse  á  él,  á  pesar  de  su  buena  voluntad ; 
pues  siendo  reemplazados  con  harta  frecuencia,  nunca 
tenian  tiempo  para  elaborar  maduramente  un  plan  eco- 
nómico, limitándose  cuando  mas  á  cubrir  las  necesidades 
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del  momento  y  hacer  frente  á  un  presupuesto  que  eo  1 824 
presentaba  un  déficit  de  cerca  de  un  millón.  En  aquella 
época,  se  calculaban  los  gastos  en  2.497,325  ps.  7  l/Srs., 
y  los  ingresos  en  1.797,123  ps.,  sin  comprender  en  es* 
tos  guarismos  los  400,000  ps.  por  interés  y  amortizadoD 
de  la  deuda  inglesa ;  mientras  que  en  los  últimos  años 
del  régimen  colonial,  los  gastos^  por  término  medio  de 
un  quinquenio,  sólo  ascendian  á  565,303  ps,,  con  un 
esceden  te  de  53,697  ps.  sobre  los  619,000  ps.  que  pro* 
ducian  los  ingresos. 

Los  conocimientos  rentísticos  no  habian  progresado 
aun  desgraciadamente  lo  necesario  para  hallar  un  reme- 
dio eficaz ;  pues  no  se  trataba  solamente  de  cauterizar 
una  llaga  y  de  llenar  los  vacíos  de  tiempos  anteriores; 
sino  que  era  preciso  poner  término  al  gran  desorden  que 
reinaba  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  fijar 
de  un  modo  practicable  los  principios  que  debían  servir 
de  base  á  la  nueva  organización,  tarea  ardua  en  estreroo, 
en  un  país  donde,  á  unas  instituciones  sencillísimas, 
acababan  de  suceder  otras  de  la  mayor  complicación. 

Pero  lo  que  principalmente  habia  impedido  &  los  hom** 
bres  de  Estado  del  tiempo  de  O'Higgins  organizar  mejor 
la  hacienda,  y  lo  que,  por  el  contrario,  habia  contribuido 
á  ponerla  en  desorden,  fueron  las  circunstancias  en  qu$ 
se  hallaba  aquel  ilustre  Chileno.  Pasadas  las  guerras  de 
la  independencia,  la  obra  de  regeneración  habia  hecho 
surgir  ideas  diversas  que  determinaban  la  formación  de 
partidos  políticos,  á  los  cuales  prestaban  su  apoyo,  moral 
ó  material,  todos  los  ociosos,  los  ambiciosos  y  los  des- 
contentos.  Por  todas  partes  se  veia  pulular  estos  partidos* 
crearse,  organizarse  y  disciplinarse ;  y  á  fin  de  i4>lacar 
siquiera  á  los  mas  exaltados,  y  satisfacer  las  miserias  de 
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los  que  habían  prestado  numerosos  é  importantes  servi- 
dos, se  habian  visto  en  la  necesidad  de  crear  empleos 
mas  ó  menos  útiles  al  país. 

Aun  los  mismos  ciudadanos  no  se  formaban  todavía 
ana  idea  exacta  de  las  obligaciones  que  cada  cual  tiene 
para  con  la  sociedad,  si  ha  de  participar  de  la  protección 
que  el  Gobierno  dispensa  á  cada  uno  de  sus  miembros. 
Si,  por  costumbre,  pagaban  sin  quejarse  los  impuestos 
revestidos  con  el  sello  del  antiguo  régimen,  no  sucedia 
lo  mismo  con  los  nuevamente  establecidos  y  que  de  con* 
tinao  eran  objeto  de  reprobación  y  aun  origen  de  distur^ 
bios. 

Y  sin  embargo  el  Gobierno,  para  cumplir  con  sus  de- 
beres, necesitaba  solicitar  otros  sacrificios.  En  tiempo 
del  sistema  colonial,  por  lo  mismo  que  los  habitantes  no 
abrigaban  apenas  deseo  alguno,  los  productos  eran  redu- 
cidos y  las  transacciones  de  muy  escasa  importancia. 
Merced  á  un  sistema  de  impuestos  muy  sencillo,  no  eran 
necesarios  muchos  empleados;  pero  según  que  la  alta 
civilización  penetraba  en  el  país  á  consecuencia  de  las 
transacciones  comerciales  y  la  afluencia  de  los  estranje- 
ros,  las  relaciones  del  Gobierno  eran  mucho  mas  frecuen- 
tes y  la  administración  mucho  mas  complicada.  Los  gas- 
tos por  consiguiente  debian  ser  muy  considerables,  pues 
ya  habla  pasado  aquella  época  de  éxtasis  político  en  que, 
i  ejemplo  de  los  antiguos  hebreos,  habia  un  gran  número 
de  empleos  que  eran  servidos  gratuitamente,  y  aun  á 
veces  pagados  por  los  mismos  privilegiados,  teniendo  á 
honor  cada  cual  el  servir  á  su  Rey  y  á  su  país,  y  conten- 
tándose con  el  prestigio  vanidoso  que  esta  autoridad  les 
daba,  y  á  decir  verdad,  no  sin  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber estríelo  é  inteligente.  Con  las  ideas  democréiticas, 
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habíase  operado  en  el  país  un  cambio  completo;  se  apre- 
ciaba mejor  el  valor  del  dinero ;  los  gastos  particulares 
eran  ahora  mucho  mas  fuertes,  y  habiendo  perdido  ya 
este  prestigio  de  los  empleos  toda  su  influencia,  sólo  se 
pensaba  en  el  bienestar  material  que  se  consideraba  como 
el  único  capaz  de  dar  independencia,  crédito,  y  aun  dig- 
nidad. Así  es  cómo  las  necesidades  particulares,  el 
egoísmo  y  el  incentivo  de  la  fortuna  hablan  sucedido  á 
aquella  generosidad  patriótica  que,  por  medio  de  dona- 
tivos, repetidos  &  veces,  habia  inaugurado  tan  noble- 
mente los  primeros  gritos  de  independencia ;  y  bien  con- 
siderado todo,  en  el  estado  de  pobreza  en  que  se  hallaban 
aun  las  familias  antes  opulentas,  no  era  posible  censurar 
razonablemente  esta  falta  de  liberalidad  y  desinterés. 

En  tan  tristes  circunstancias,  era  difícil  al  Gobierno 
salir  desús  apuros.  En  1823,  el  ministro  Benavenle^en 
una  Memoria  presentada  á  las  Cámaras,  hacia  un  cuadro 
estremadamente  sombrío  de  la  situación,  concluyendo 
por  pedir  reformas  muy  urgentes.  No  debían,  según  él, 
« contentarse*  con  minorar  los  empleados  y  sus  sueldos, 
decretar  descuentos,  etc. :  la  reforma  debe  ser  grande  y 
mas  digna  del  cuerpo  que  la  sancione,  sacudir  el  yugo 
de  envejecidas  preocupaciones,  de  la  ridicula  rutina  y  de 
perjudiciales  hábitos  para  fundarla  sobre  la  ilustración, 
la  libertad  y  la  independencia,  tomando  por  base  el  prin- 
cipio establecido  por  los  primeros  economistas,  es  decir, 
sacar  de  los  pueblos  las  rentas  necesarias  con  el  menor 
gravamen  posible. » Y,  en  efecto,  la  moderación  del  gua- 
rismo del  impuesto  es  la  condición  capital  de  un  buen 
sistema  de  hacienda ;  pero  en  aquellos  momentos  de  gran 
penuria  no  era  posible  apartarse  del  tipo  reconocido  sin 
perturbar  la  archa  de  la  administración. 
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Eotre  los  diferentes  medios  propuestos  para  subvenir  á 
todas  estas  necesidades,  D.  Diego  Bena vente  habría  que- 
rido imponer  el  capital,  bajo  el  nombre  de  contribución 
directa,  y  poder  mas  adelante  abolir  •  esas  imposiciones 
horrorosas  quo  traban  la  industria  de  los  ciudadanos  y 
su  propia  libertad;  esas  sobre  consumos,  en  que  se  paga 
por  las  necesidades  físicas  y  no  por  los  caudales;  y  que 
á  las  veces  contribuye  con  mas  el  laborioso  gañan  que  el 
rico  sibarita.  •  Al  efecto,  pedia  él  que  todo  capital  pa- 
gase un  impuesto  que  habría  sido  de  1  por  1,000  sobre 
el  representado  por  casas  y  edificios,  2  por  las  haciendas, 
ganados  y  chacras,  y  3  por  el  comercio. 

A  fin  de  llegar  á  esta  repartición  y  percepción  de  las 
CQotas  correspondientes  á  los  capitales,  habria  sido  ne-* 
cesarío  por  lo  menos  un  cadastro  de  la  propiedad  consis- 
tente en  fondos,  rústicos  y  urbanos,  operación  muy  com- 
plicada y  delicada,  propia  solamente,  á  causa  de  los 
grandes  dispendios  que  ella  exige,  de  los  paises  muy 
avanzados  ya  en  la  carrera  de  la  civilización.  Ademas, 
eareciendo  Chile  de  datos  estadísticos,  y  siendo  aun  allí 
tan  poco  conocida  la  economía  política,  era  muy  difíci* 
en  medio  de  tantos  inconvenientes  y  dificultades,  hallar 
un  arbitro  para  computar  la  fortuna  pública  y  fijar  la 
caota  legal  dé  cada  habitante.  Para  suplir  estas  faltas, 
contentáronse  con  decretar,  el  4  de  setiembre  de  1824, 
osa  declaración  que  debian  hacer  todos  los  habitantes  de 
8QS  bienes  respectivos,  amenazándolos  con  la  violencia 
de  las  penas  en  caso  de  ocultación  probada  por  la  auto- 
ridad de  una  junta  de  vecinos.  Esta  multa  penal  quo  se 
exigia  era  á  &vor  del  fisco,  y  su  tipo  el  doble^  el  triple 
ó  el  cuadruplo  del  impuesto,  según  la  importancia  de  la 
contravención. 


308.  HISTORIA  DE  CHILE; 

Es  indudable  que  un  impuesto  sobre  la  fortuna  indivi- 
dual es  la.  contribución  mas  equitativa  y  justa,  como  la 
mas  proporcional ;  pero  es  harto  difícil  hallar  esa  exacti- 
tud y  esa  probidad  en  las  declaraciones  del  contribuyen- 
te, tan  propenso  siempre  y  tan  h&bii  para  defraudar  al 
fisco,  y  aun  sin  el  menor  escrúpulo  de  conciencia.  Habría 
sido  necesario  recurrir  á  investigaciones  inquisitoriales, 
armando  á  los  agentes  de  tal  recaudación  de  un  poder 
abusivo  y  molesto,  lo  que  no  podría  menos  de  disgustar 
ii  la  generalidad  de  los  habitantes.  Así  que  este  proyecto, 
aunque  decretado  ya,  no  fué  siquiera  discutido ;  é  igual 
suerte  cupo  al  que  propuso  el  mismo  Benavente,  y  que 
consislia  en  hacer  acuñar  moneda  de  cobre  para  que  ce- 
saran aquellos  signos  particulares  que,  sin  la  menor  ga- 
rantía, daban  los  mercaderes  para  completar  ó  saldar 
una  cuenta ;  llegando  basta  partir  en  dos  los  mediod 
reales  que  ya  entonces  no  podian  circular  mas  en  la  Re* 
pública.  Todo  el  mundo  estaba  acorde  en  reconocer  los 
graves  inconvenientes  que  ofrecian  estos  signos,  llamados 
en  el  Norte  medios  panes ;  y  sin  embargo,  Chile  perma- 
neció aun  durante  muchos  años  con  su  única  moneda  de 
plata,  cuyo  mas  mínimo  tipo,  bastante  raro  entonces^ 
era  el  cuartillo,  es  decir,  la  trigésima  segunda  parte  de 
un  peso. 

A  pesar  de  todas  las  reformas  que  quería  hacer  Bena- 
vente,  algunas  de  las  cuales  podían  muy  bien  ser  acep- 
tadas y  reah'zadas,  el  sistema  rentístico  del  Senado  legis- 
lador y  conservador  de  1823  seguía  siempre  vigente,  no 
obstante  su  insuficiencia,  y  aun  su  inoportunidad. 

Inspirados  sin  duda  por  sus  candorosas  ilusiones^ 
aquellos  senadores  creian  poder  derogar,  por  medio  de 
principios  de  moral,  la  conducta  desús  nacionales,  y  lo- 
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«grar  hacerlos  vivir  esa  vida  de  patriarcal  beatitud  que 
ellos  soñaban 9  y  en  que  cada  cual»  contento  con  su  suer* 
te,  no  pensara  mas  que  en  someterse  k  las  leyes  que 
aquellos  legisladores  sancionaban,  despojándose  de  toda 
ambición,  buena  ó  mala.  En  la  estrema  candidez  de  sus 
ideas  y  esperanzas,  querían  que  las  virtudes  y  el  valor 
fueran  los  únicos  recursos  para  conservar  y  defender  la 
Independencia,  y  que  se  suprimiera  la  escuadra  y  el  ejér- 
cito permanente,  reemplazando  á  éste  con  una  milicia 
disciplinada  y  de  una  modesta  sobriedad.  También  que- 
rían que  los  gastos  no  escedieran  á  los  ingresos,  reme- 
diar el  desorden  y  la  falta  de  economía,  renunciar  á  toda 
nueva  contribución,  y  mn  á  las  emisiones  de  bonos  del 
tesoro,  que  no  eran  otra  cosa  que  anticipos  hechos  á  ex- 
pensas de  los  futuros  presupuestos. 

Por  mas  sensatos  y  atinados  que  fueran  estos  precep- 
tos en  tiempos  normales,  no  era  posible  ponerlos  en  prác- 
tica cuando  el  Gobierno  no  habia  tríunfado  aun  de  la 
agitación  interior,  y  las  provincias  del  Sud  se  veian  toda- 
vía devastadas  por  los  impuros  restos  del  ejército  realis- 
ta, bandas  de  merodeadores  que  una  milicia  mal  orga- 
nizada y  peor  disciplinada  no  habría  logrado  destruir 
sino  con  mucha  dificultad.  La  permanencia  del  ejército 
era  por  lo  tanto  necesaria.  Costaba  el  mantenerle  algo 
mas  de  un  millón  de  pesos  anuales ;  lo  que  unido  á  otras 
muchas  obligaciones,  exigia  ciertos  gastos  que  el  Go- 
bierno no  podia  satisfacer  sino  disponiendo  anticipada- 
mente de  los  productos  de  la  Aduana.  Así  que,  mientras 
que  aquel  Senado  conservó  su  poder  y  su  influencia,  su 
mezquina  política  de  imprudentes  economías  dejó  al  país 
en  una  situación  estacionaria,  que  forzosamente  debia 
aumentar  cada  vez  mas  las  dificultades  y  apuros  admi* 
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Es  indudable  que  un  impuesto  sobre  la  fortuna  indivi- 
dual es  la.  contribución  mas  equitativa  y  justa,  como  ia 
mas  proporcional ;  pero  es  harto  difícil  hallar  esa  exacti- 
tud y  esa  probidad  en  las  declaraciones  del  contribuyen- 
te, tan  propenso  siempre  y  tan  hábil  para  defraudar  al 
fisco,  y  aun  sin  el  menor  escrúpulo  de  conciencia.  Habría 
sido  necesario  recurrir  &  investigaciones  inquisitoriales, 
armando  á  los  agentes  de  tal  recaudación  de  un  poder 
abusivo  y  molesto,  lo  que  no  podría  menos  de  disgustar 
k  la  generalidad  de  los  habitantes.  Así  que  este  proyecto, 
aunque  decretado  ya,  no  fué  siquiera  discutido ;  é  igual 
suerte  cupo  al  que  propuso  el  mismo  Benavente,  y  que 
consislia  en  hacer  acuñar  moneda  de  cobre  para  que  ce- 
saran aquellos  signos  particulares  que,  sin  la  menor  ga- 
rantía, daban  los  mercaderes  para  completar  ó  saldar 
una  cuenta ;  llegando  hasta  partir  en  dos  los  medios 
reales  que  ya  entonces  no  podian  circular  mas  en  la  Re- 
pública. Todo  el  mundo  estaba  acorde  en  reconocer  los 
graves  inconvenientes  que  ofrecian  estos  signos,  llamados 
en  el  Norte  medios  panes ;  y  sin  embargo,  Chile  perma- 
neció aun  durante  muchos  años  con  su  única  moneda  de 
plata,  cuyo  mas  mínimo  tipo,  bastante  raro  entonces^ 
era  el  cuartillo,  es  decir,  la  trigésima  segunda  parte  de 
un  peso. 

A  pesar  de  todas  las  reformas  que  quería  hacer  Bena- 
vente,  algunas  de  las  cuales  podían  muy  bien  ser  acep* 
tadas  y  realizadas,  el  sistema  rentístico  del  Senado  legis- 
lador y  conservador  de  1823  seguía  siempre  vigente,  no 
obstante  su  insuficiencia,  y  aun  su  inoportunidad. 

Inspirados  sin  duda  por  sus  candorosas  ilusiones, 
aquellos  senadores  creian  poder  derogar,  por  medio  de 
principios  de  moral,  la  conducta  de  sus  nacionales,  y  lo- 
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{[rar  bacerios  vivir  esa  vida  de  patriarcal  beatitud  que 
ellos  soñaban,  y  en  que  cada  cual»  contento  con  su  suer* 
te,  no  pensara  mas  que  en  someterse  á  las  leyes  que 
aquellos  legisladores  sancionaban,  despojándose  de  toda 
ambición,  buena  ó  mala.  En  la  estrema  candidez  de  sus 
ideas  y  esperanzas,  querían  que  las  virtudes  y  el  valor 
fueran  los  únicos  recursos  para  conservar  y  defender  la 
Independencia,  y  que  se  suprimiera  la  escuadra  y  el  ejér- 
cito permanente,  reemplazando  á  éste  con  una  milicia 
disciplinada  y  de  una  modesta  sobriedad.  También  que- 
rían que  los  gastos  no  escedieran  &  los  ingresos,  reme- 
diar el  desorden  y  la  falta  de  economía,  renunciar  á  toda 
nueva  contribución,  y  wn  á  las  emisiones  de  bonos  del 
tesoro,  que  no  eran  otra  cosa  que  anticipos  hechos  á  es- 
pensas  de  los  futuros  presupuestos. 

Por  mas  sensatos  y  atinados  que  fueran  estos  precep- 
tos en  tiempos  normales,  no  era  posible  ponerlos  en  prác- 
tica cuando  el  Gobierno  no  habia  tríunfado  aun  de  la 
agitación  interíor,  y  las  provincias  del  Sud  se  veian  toda- 
vía devastadas  por  los  impuros  restos  del  ejército  realis- 
ta, bandas  de  merodeadores  que  una  milicia  mal  orga- 
nizada y  peor  disciplinada  no  habria  logrado  destruir 
sino  con  mucha  dificultad.  La  permanencia  del  ejército 
era  por  lo  tanto  necesaria.  Costaba  el  mantenerle  algo 
mas  de  un  millón  de  pesos  anuales ;  lo  que  unido  á  otras 
muchas  obligaciones,  exigia  ciertos  gastos  que  el  Go- 
bierno no  podia  satisfacer  sino  disponiendo  anticipada- 
mente de  los  productos  de  la  Aduana.  Así  que,  mientras 
que  aquel  Senado  conservó  su  poder  y  su  influencia,  su 
mezquina  política  de  imprudentes  economías  dejó  al  país 
en  una  situación  estacionaria,  que  forzosamente  debia 
aumentar  cada  vez  mas  las  dificultades  y  apuros  admi* 
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billetes  que  no  podían  ser  de  menos  de  25  pesos,  y  qae 
protegidos  por  el  Gobierno  al  igual  de  la  moneda  ordi- 
naria, necesitaba  éste  inspeccionar  &  cada  instante,  ope- 
ración delicada  y  difícil  á  causa  del  escesivo  número  de 
ellos  que  habia  en  circulación.  Con  estos  billetes,  paga- 
deros &  la  vista,  se  habrian  descontado  á  12  por  100  al 
año  los  créditos  comerciales,  los  certificados  de  la  casa 
de  moneda,  los  documentos  que  en  circunstancias  de 
apuro  entrega  el  Gobierno  á  sus  acreedores,  y  por  último, 
todas  las  obligaciones  activas  del  fisco  y  de  los  partica- 
lares  con  tal  que  ofrecieran  sólida  garantía.  También  se 
recibian  allí  con  interés  las  modestas  economías  flotantes, 
y  se  bacian  préstamos  sobre  buenas  firmas  ó  sobre 
prendas,  con  el  rédito  enorme  de  1  por  1 00  al  mes,  el 
cual,  por  lo  demás,  era  el  interés  minimun  de  la  época, 
con  un  10  por  100  de  multa  si  el  reembolso  no  se  efec- 
tuaba en  el  dia  de  su  vencimiento,  y  2  por  100  al  ntes  sí 
este  retraso  escedia  de  quince  dias.  Este  rendimiento, 
íijado  solamente  por  un  año,  adquiría  otro  valor  proce- 
dente, de  la  situación  de  la  plaza.  En  las  cajas  sometidas 
á  la  inspección  ordinaria  y  estraordinaria  del  fisco  debian 
existir  siempre  fondos  suficientes  á  cubrir  los  indefecti- 
bles pagos  de  sus  letras. 

Este  banco,  cuya  instalación  debia  tener  efecto  tan 
luego  como  el  Gobierno  hubiera  hecho  el  depósito  de 
150,000  ps.,  habia  de  ser  dirigido  por  una  Junta  nom- 
brada por  los  accionistas  poseedores  de  25  acciones  por 
lo  menos,  pero  sin  que  el  Gobierno  tu  viera  derecho  á  roas 
de  20  votos,  á  pesar.de  poseer  él  tan  gran  número  de 
acciones.  El  número  de  los  individuos  que  componian 
esta  Junta  variaba  según  la  importancia  de  los  asuntos 
y  la  estension  de  $us  relaciones  con  el  país.  Cada  seis 
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meses  se  la  renovaba,  y  sus  funciones,  que  eran  gratui- 
tas, consistían  en  nombrar  los  empleados  y  la  comisión 
qae  había  de  revisar  y  aprobar  las  cuentas  presentadas 
cada  seis  meses  á  la  reunión  general,  y  adoptar  todas  las 
medidas  necesarias  á  la  prosperidad  del  establecimiento. 
Este  proyecto  ofrecía  la  ventaja  de  poner  en  circulad- 
don  los  capitales  disponibles,  por  roas  pequeños  que 
faesen,  en  beneficio  de  la  industria,  que  &  la  sazón  sufría 
iMistante ;  y  por  medio  del  banco  de  rescate  que  querían 
establecer  en  Huasco,  los  mineros  habrían  favorecido  los 
trabajos  de  la  casa  de  moneda  é  impedido  el  contrabando 
de  pastas  de  oro  y  plata  que  se  hacía  á  causa  de  las  di- 
ficultades que  había  para  conducirlas  á  Santiago,  mien- 
tras que  ahora  habrían  podido  venderse  en  los  mismos 
pontos  de  producción.  Desgraciadamente  era  tan  mal 
conocido  y  mal  apreciado  el  espíritu  de  asociación  en 
aquella  época,  que  por  otra  parte  hacia  tan  ambigua  y 
oseara  el  estado  crónico  de  los  movimientos  revolucio- 
narios ;  y  ademas  se  hallaba  el  Gobierno  siempre  en  tan 
grandes  apuros,  falto  de  recursos  á  causa  de  esos  mis- 
mos disturbios,  que  el  banco,  á  pesar  de  sus  privilegios, 
y  de  la  confianza  que  inspiraban  sus  fundadores  y  admi- 
nistradores, no  pudo  salir  del  estado  de  un  simple  pro- 
yecto. Por  lo  demás,  hallábanse  tan  poco  iniciados  en 
este  género  de  instituciones,  que  aun  los  mismos  estran- 
jeros  aseguraban  que  no  se  hallaría  persona  alguna  ca- 
paz de  plantearle  y  organizarle  sobre  sólidas  bases.  Igual 
suerte  cupo  al  banco  agrícola  que  también  se  había  que- 
rido establecer  en  Concepción,  con  un  capital  de  cien  mil 
pesos  que  habría  prestado  el  Gobierno  á  razón  de  6  0/0 
ai  año.  El  objeto  de  este  banco  era  ausiliar  á  una  provin- 
cia tan  deplorabletDente  arruinada  por  las  guerras  devas- 
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tadoras  qae  allí  se  habían  perpetuado  desde  los  primeroe 
tiempos  de  la  independencia. 

No  habiendo  logrado  realizar  este  proyecto,  preciso 
fué  pensar  en  otros  medios  de  hacer  frente  &  los  déficitSi 
y  sobre  todo,  de  concluir  cuanto  antes  con  el  sistema  de 
expedientes  seguido  hasta  entonces,  sistema  indigno  de 
an  país  elevado  ya  al  rango  de  nación.  En  la  imposibi- 
lidad en  que  se  hallaba  el  Gobierno  de  adoptar  medidas 
enérgicas,  se  limitó  por  de  pronto  á  sacar  el  mejor  par- 
tido posible  de  las  contribuciones  ya  establecidas,  y  es- 
tudiar la  manera  de  crear  otras. 

La  creación  de  estas  nuevas  contribuciones  no  habría 
dado  ocasión  á  ningún  descontento  en  tiempos  meóos 
apurados ;  puesto  que,  desde  la  época  de  la  emancipación, 
como  atinadamente  lo  hace  observar  D.  Félix  Vicuña, 
lejos  de  haberlas  aumentado,  habían  sido  abolidas  las 
mas  odiosas,  reemplazándolas  con  otras  mas  suaves  y 
menos  incómodas.  Pero  en  el  estado  de  miseria  en  que 
se  hallaba  el  país,  y  entregada  la  sociedad  mas  bien  á  la 
vida  pública  que  á  la  vida  privada,  imposible  era  hacer- 
las aceptar  sin  grandes  dificultades.  Solo  el  patriotismo 
podía  inspirar  tamaño  esfuerzo ;  y  el  Gobierno  contaba 
con  él,  porque  era  el  primero  en  dar  ejemplos  de  gene- 
rosidad y  de  abnegación. 

Empezóse  por  aumentar  el  precio  del  papel  sellado, 
impuesto  introducido  desde  1640  en  América,  y  que 
desde  aquella  época  existia  bajo  una  forma  fija  ó  propor- 
ciona!, pero  que  entonces  fué  graduado  con  arreglo  al 
valor  de  la  suma  que  fuera  designada.  En  aquellos  mo- 
mentos de  grande  escasez,  este  aumento  era  aceptable, 
pero  sólo  podía  ser  temporal,  á  causa  de  la  facilidad 
con  que  podían  pasarse  sin  dicho  papel.  Es  verdad  que 
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86  edictaron  penas  bastante  rigorosas  contra  los  delin- 
caentes;  pero,  á  pesar  de  todas  las  precauciones  que  se 
tomaron,  entre  otras  la  de  introducir  el  grabado  en 
blanco,  no  por  eso  dejaba  de  continuar  el  fraude,  que 
hasta  se  cometía  en  los  mismos  registros  de  los  escriba- 
nos. En  vista  de  tales  hechos,  es  de  creer  que  tal  vez 
habría  sido  preferible  señalar  un  precio  mas  moderado 
¿  las  clases  cuyo  consumo  era  muy  grande,  y  obligar  á 
emplearle  en  los  libros  de  comercio  y  en  otros  muchos 
actos  públicos  que  entonces  se  hallaban  dispensados  de 
este  uso,  lo  cual,  por  otra  parte,  of recia  la  ventaja  de 
asegurar  los  derechos  y  las  propiedades  de  los  individuos, 
daba  mayor  valor  al  testimonio  de  su  autenticidad  y  po- 
nía obsiáculos  á  toda  especie  de  fraudes. 

Desde  esta  época  se  contaban  ocho  clases  de  papel 
sellado,  desde  el  mínimo  valor  de  un  real  hasta  el  máximo 
de  diez  y  seis  pesos,  el  cual  estaba  destinado  para  em- 
plearle en  los  documentos  relativos  á  las  fundaciones  de 
capellanías  y  redención  de  censos,  y  también  para  las 
licencias  de  buques.  En  1809,  este  impuesto  no  produ- 
cía sino  unos 3,500  pesos;  mientras  que  en  1824,  as- 
ceodia  ya  á  20,000  pesos,  y  aun  k  32,000  en  1825. 
Como  el  gasto  ocasionado  por  el  papel  era  insignificante, 
el  ministro  se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  que  el  fisco 
llegaría  k  sacar  de  él  una  renta  ó  beneficio  neto  de 
100,000  pesos ;  pero  esta  pretensión  era  evidentemente 
exagerada. 

En  esta  época  fué  también  cuando  se  estableció  el  de- 
recho de  patentes,  el  cual  fué  del  mismo  modo  dividido 
eo  diferentes  clases,  según  la  naturaleza  de  las  profesio* 
oes  y  el  mayor  ó  menor  vecindario  del  pueblo  en  que  se 
ejercieran,  y  ademas,  según  la  nacionalidad  del  comer- 
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ciante.  Para  ios  estranjeros  era  este  derecho  algo  mas 
fuerte,  elevándose  hasta  200  pesos  para  las  grandes  ca- 
sas de  comercio,  ó  registros.  Era  este  sin  duda  un  acto 
de  estricta  justicia,  porque  al  mismo  tiempo  que  iban 
ellos  á  trabajar  en  su  provecho  y  en  competencia  con  los 
nacionales,  abrumados  ya  de  impuestos  y  de  otras  pena- 
lidades, gozaban  de  la  seguridad  de  las  leyes  y  délas 
ventajas  del  país  bajo  el  amparo  de  la  autoridad  y  el 
sosten  de  la  fuerza  pública.  Por  lo  demás,  como  aquellos 
estranjeros,  ó  casi  todos  ellos,  se  hallaban  privados,  de 
derecho,  de  la  protección  de  un  tratado  de  comercio, 
por  no  haberse  aun  celebrado,  se  habría  podido,  con  ar- 
reglo á  las  leyes  del  país,  hasta  prohibirles  todo  coroerdo 
por  menor,  impedir  la  introducción  de  sus  mercancías 
en  el  interior  de  la  República,  la  compra  y  la  exporta- 
ción de  las  pastas  de  oro  y  plata,  y  hasta  hacerles  pagar 
contribuciones ;  lo  que  el  Gobierno  se  guardó  muy  bien 
de  hacer,  pues  conocia  la  necesidad  que  habia  de  atraer 
á  los  estranjeros,  lejos  de  rechazarlos  ó  intimidarlos  (1). 
Este  derecho  de  patentes,  desconocido  hasta  entonces, 
era  muy  difícil  de  regularizar  y  nivelar,  porque  las  mis- 
mas profesiones  daban  beneficios  muy  considerables  i 
unos  y  muy  modestos  é  insignificantes  á  otros;  sucediendo 
lo  mismo  si  se  tomaba  por  base  la  población,  pues  un 
puerto  de  mar,  por  ejemplo,  por  mas  reducido  que  él 
sea,  tiene  mucho  mas  movimiento  comercial  que  las  ciu- 
dades ó  villas  del  interior  mucho  mas  pobladas.  Por  otra 
parle,  dio  ocasión  esta  medida  &  muy  sentidas  quejas  y 


(1)  El  ministro  calculaba  en  mas  de  5.000  ei  u6niero  de  extraojeroi 
que  á  la  sazón  liabia  en  ei  pais  y  que  podían  pagar  al  fisco  una  sama  de 
124. üOO  ps.  á  saber,  mil  con  ana  patente  de  50  ps.;  dos  mil  con  una  de 
S5  ps.  y  otros  dos  mil  con  la  mínima,  que  era  de  12  ps. 
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protestas  que  provinieron  del  comercio  de  Valparaíso»  h 
tal  punto  que  el  cabildo  se  vio  obligado  á  dirigir  recla- 
maciones al  Gobierno;  pero  todo  fué  en  vano,  pues  no 
era  posible  hacer  escepciones  tratándose  de  una  contri- 
bacion  general. 

El  ramo  de  alcabala,  tan  abusivo  y  vejatorio  por  parte 
de  los  subastadores,  y  de  una  percepción  tan  desigual, 
tan  opresiva  y  arbitraria,  necesitaba  ser  reformado  mas 
que  ningún  otro;  y  sin  embargo,  nada  se  hizo  en  él; 
contentándose  con  adoptar  ciertas  medidas  muy  severas, 
eoD  el  fin  de  impedir  los  muchos  fraudes  que  se  come- 
tian  por  medio  de  contratos  secretos,  con  menoscabo  de 
los  intereses  del  Tesoro  que  quedaba  privado  del  dere* 
cho  de  mutación  ó  trasmisión  en  las  ventas  de  casas, 
chacras  y  haciendas.  Por  medio  de  un  decreto  se  orde- 
naba que  toda  persona  que  cometiera  este  fraude  pagaría 
cuatro  veces  el  valor  de  este  derecho,  adjudicando  la 
mitad  al  delator.  También  se  dio  orden  k  los  jueces  ante 
quienes  se  procedía  &  estas  enajenaciones  para  que  pasa- 
ran al  Gobierno,  en  el  término  de  nueve  días,  todos  los 
documentos  relativos  k  estas  ventas. 

Pero  el  impuesto  que  dio  margen  á  notables  incidentes 
fué  el  del  estanco.  ^ 

En  tiempo  del  Rey  existia  ya  este  impuesto,  que  hama 
ádo  abolido  en  los  primeros  años  de  la  independencia, 
época  de  grande  entusiasmo  y  de  liberalidad,  pero  de 
escasa  reflexión  (1).  No  tardó  mucho  tiempo  el  tesoro  en 

(1)  Había  sido  eslableoído  este  impuesto  en  Chile  por  el  Virrey  del  Perú, 
el  conde  de  Superunda.  En  1766^  k  consecuencia  de  un  gran  tumulto  que 
tuTo  lugar  en  Quito,  cuando  se  quiso  establecerle  allí,  se  amotinaron  los 
Chilenos  escribiendo  libelos  y  poesías  sediciosas,  y  aun  excitando  al  pueblo 
i  qna  incendiara  la  casa  de  la  Administración  y  se  apoderara  del  dinero 
que  allí  existia;  viéndose  obligada  la  Real  Audiencia  &  adoptar  medidos 
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resentirse  de  la  pérdida  de  esta  renta  que«  en  los  últimos 
años  del  sistema  colonial,  ascendía,  por  término  medio, 
hasta  la  sumado  180,000  pesos  anuales. 

Con  el  objeto  de  acudir  en  auxilio  á  la  penuria  de  la 
hacienda,  trató  el  Gobierno  de  restablecerle.  A  este  fm 
nombró  una  comisión  para  que  le  estudiara  y  diera 
después  el  oportuno  informe;  y  á  pesar  de  la  fuerte 
oposición  que  encontró,  no  vaciló  en  aprobarle,  dando 
por  razón  que  él  sólo  atacaba  un  vicio  que  se  iba  propa- 
gando mas  y  mas  cada  vez,  con  grave  perjuicio  de  la 
sociedad.  El  último  Congreso  habia  comprendido  tan 
perfectamente  la  necesidad  de  su  restablecimiento,  que 
aun  llegó  á  votarle;  pero  sii  acuerdo  se  vio  después 
desechado  por  el  Senado,  que  permitió  aun  que  conti- 
nuara su  cultivo,  con  todas  las  franquicias  otorgadas 
por  los  padres  de  la  patria. 

A  pesar  de  este  fracaso,  hallábase  el  tesoro  demasiado 
exhausto  y  los  gastos  eran  harto  considerables  para  que 
el  Congreso  de  1823  dejara  de  reproducir,  con  mucha 
razón,  este  proyecto,  el  cual,  después  de  una  breve  y 
muy  débil  discusión,  quedó  definitivamente  adoptado, 
reuniendo  casi  la  unanimidad  de  los  votos.  En  enero  de 
1824  fué  cuando  esta  moción  fué  presentada  y  sancio- 
nada; y  el  Gobierno  tomó  en  seguida  las  medidas 
conducentes  y  oportunas  para  llevar  á  cabo  la  realización 
de  este  gran  recurso.  El  deseo  que  todos  tenian  de  ver 
protegida  la  agricultura  hizo  que  se  limitaran  á  imponer 
los  tabacos  estranjeros,  permitiendo  su  cultivo  en  las 
chacras  y  haciendas  como  se  practicaba  anteriormente ; 


inuy  serías  y  enérgicis  durante  la  ausencia  del  Presidente^  quién  se 
apresuró  á  volverse  á  Santiago,  quedando  entonces  ya  la  tranquilidad 
restablecida. 
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pero  en  virtad  de  un  decreto  de  1 9  de  marzo.,  se  resol- 
vió que  la  venta  se  haría  en  sub  tsta,  la  cual  debería 
tener  lugar  cuatro  meses  después  de  la  publicación  del 
decreto.  En  el  caso  de  que  no  se  hubiera  presentado 
Dingon  postor  ó  rematador  general,  el  remate  debería 
dividirse  por  partes,  y  cada  contratista  recibiría,  k  titulo 
de  anticipo,  una  suma  igual  á  la  que  representara  la 
venta  anual  de  este  artículo,  cuya  suma  quedaba  él 
obligado  &  reembolsar  pasados  los  cuatro  años  que  debía 
durar  el  contrato.  El  precio  de  las  diversas  calidades  se 
hallaba  marcado  en  el  reglamento  dictado  por  el  Senado» 
y  el  del  remate  era  pagado  cada  seis  meses  por  el  su- 
bastador, ligado  por  una  fianza.  Este  mismo  subastador 
estaba  igualmente  encargado  de  la  venta  de  los  naipes 
3f  de  la  de  los  vinos  y  licores. 


CAPITULO  LXXV. 


Prosigae  la  administración  de  Freiré.-— Refonnas  hechas  en  la  aduaoa. 
— Medidas  adoptadas  con  el  objeto  de  impedir  el  contrabando  y  de  fa- 
vorecer  el  comercio. — Nombramiento  de  los  miembros  del  Consejo  de 
Estado.— Dificultades  que  ofrecen  las  nuevas  leyes  on  su  aplicación. 
—Nueva organización  dadaá  los  tribunales.  —Decreto  restableciendo 
la  Academia  Chilena. 


Las  reformas  que  se  habian  hecho  en  el  antiguo,  sis 
tema  tributario  y  la  creación  de  nuevos  impuestos,  este 
recurso  providencial  y  habitual  de  los  gobiernos  apura* 
dos,  sólo  podían  aliviar  muy  ligeramente  las  onerosas 
obligaciones  del  Tesoro.  El  comercio  era  siempre  el  que 
suministraba  los  mas  pingües  ingresos  del  Estado,  y 
naturalmente  los  ministros  habian  de  fijar  toda  su  aten- 
ción en  los  derechos  de  este  género . 

Desde  que  las  colonias  españolas  se  emanciparon  de 
8u  antigua  metrópoli  y  proclamaron  y  aseguraron  su 
independencia,  la  aduana  ha  constituido,  en  efecto,  el 
elemento  rentístico  de  todas  estas  Repúblicas,  el  que 
verdaderamente  pagaba  la  existencia  nacional.  En  Chile, 
el  reglamento  del  comercio  y  de  la  navegación  sancio- 
nado por  la  legislatura  de  1813  servia  siempre  de  código 
á  la  administración.  Como  en  aquella  época  carecía  el 
país  de  las  cosas  mas  útiles,  tenia  grande  interés  en  fa- 
vorecer su  introducción.  Con  este  objeto,  las  personas 
encargadas  de  formar  dicho  reglamento  habian  proce* 
dido  con  una  liberalidad  tal,  que  no  era  posible  tolerar 
ya,  una  vez  concluidas  las  guerras  de  la  Independencia, 
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'  y  cuando  el  comercio  había  adquirido  bastante  desarrollo 
y  tensión.  Era  por  consiguiente  necesario  hacer  un 
Duevo  arreglo  ú  modificación  de  los  aranceles  de  adua- 
nas, lo  que  se  llevó  i  efecto,  si  bien  en  parte  solamente« 
y  DO  de  un  modo  general  y  radical,  por  medio  de  una 
ampliación  ó  apéndice  que  se  publicó  el  30  de  junio 
de  1823,  y  á  la  cual  se  fueron  después  agregando  su- 
eesiyamente  otras,  según  que  las  necesidades  del  servicio 
se  iban  haciendo  sentir. 

Bajo  el  antiguo  régimen,  el  diezmo  era  manantial  de 
los  mas  pingües  productos  para  el  fisco ;  pero  en  los 
nuevos  tiempos  de  la  independencia,  las  aduanas  consti- 
toian  el  principal  recurso  del  tesoro.  Por  consiguiente, 
había  el  mayor  interés  en  favorecer  el  comercio,  facili- 
tándole todos  los  medios  de  incremento  y  de  acción.  En 
virtud  del  gran  desarrollo  que  había  ya  adquirido,  y  á 
consecuencia  de  ciertos  informes  comerciales  erróneos 
que  se  habían  hecho  en  Inglaterra,  se  hallaba  á  la  sazón 
la  plaza  tan  sobrecargada  de  mercancías,  y  se  había 
hecho  tan  rara  la  circulación  de  metálico,  que  las  tran- 
sacciones hablan  disminuido  considerablemente,  con 
grao  detrimento  de  las  rentas  de  la  aduana,  las  cuales 
noescedian  de  la  suma  de  47,000  pesos  mensuales.  A 
esta  situación  era  preciso  añadir  aun  la  circunstancia  de 
que  había  de  tratarse,  por  todos  los  medios  posibles,  de 
impedir  la  introducción  clandestina  de  las  mercancías, 
introducción  que  se  hacia  en  muy  vasta  escala. 

En  los  tiempos  de  !a  dominación  realista  se  practicaba 
ya  este  contrabando,  á  consecuencia  del  tratado  cele- 
brado entre  la  España  y  la  Inglaterra,  que  permitía  á 
esta  potencia  ir  ¿  pescar  la  ballena  á  unas  diez  leguas 
de  aquellas  costas,  en  los  mares  del  Sud.  Desde  aquella 

T.  vu.  21 
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época,  ora  fuese  por  motivos  de  avería,  ó  bien  por  ne- 
cesidad de  agua  ó  de  víveres,  el  liecho  es  que  las  naves 
inglesas  se  acercaban  sin  cesar  á  las  playas,  saltando  en 
tierra  sus  hombres,  quienes  podían  así  fácilmente  y  k 
mansalva  entregarse  á  la  práctica  de  su  comercio  frau- 
dulento, á  pesar  de  la  cédula  violenta  y  bárbara  de  1 730 
reproducida  en  el  bando  espedido  en  1792  por  el  presi- 
dente Amb.  0*Higgins.  Con  arreglo  á  esta  cédula, 
edictábase  la  pena  de  muerte  contra  todo  individuo  que 
comerciara  con  un  buque  estranjero,  y  seis  años  de 
destierro  para  toda  persona  que,  teniendo  conocimiento 
de  este  comercio,  no  le  delatara  al  Gobierno. 

Con  la  libertad  de  comercio,  este  contrabando  habia 
venido  á  ser  mucho  mas  f&cil,  y  se  hacia  con  tal  audacia, 
que  la  introducción  fraudulenta  de  las  mercancías  se 
calculaba  ser  equivalente  á  la  que  se  declaraba  en  la 
aduana»  Este  tráfico  ilícito  habia  llegado  k  convertirse 
en  un  grande  objeto  de  especulación,  y  aun  existian 
agentes  afiliados  y  empleados  infieles  que  aseguraban  los 
géneros  á  razón  de  8  ú  10  por  100. 

Para  reprimir  un  fraude  tan  funesto  al  tesoro  y  al  co- 
mercio de  buena  fé,  era  absolutamente  necesario  recurrir 
á  la  adopción  de  medidas  muy  enérgicas.  No  era  esto 
cosa  del  todo  fácil,  en  un  país  que  cuenta  como  unas 
500  leguas  de  costas  y  otras  tantas  de  cordilleras,  muy 
escarpadas  sin  duda,  pero  entrecortadas  por  gran  número 
de  gargantas  y  desfiladeros  que  el  cebo  de  la  ganancia 
sabia  muy  bien  atravesar  k  pesar  de  las  dificultades  y  á 
veces  aun  de  los  peligros  que  ofrecían  aquellos  despe- 
ñaderos que  servían  de  pasajes.  Y  sin  embargo,  los 
ministros  fijaban  su  mas  viva  atención  y  daban  grande 
importancia  al  hecho  de  impedir  este  fraude ;  la  admi- 
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oistracion  de  la  aduana  era  siempre  objeto  de  la  mas 
esqoirita  vigilancia,  recibiendo  ademas  á  menudo  sus 
visitas  de  inspección ;  las  mas  severas  amenazas  eran  de 
oontínao  dirigidas  á  los  contrabandistas  y  a  los  emplea- 
dos infieles,  y  también  se  habia  aumentado  el  numero  de 
loB  aduaneros,  lo  mismo  en  la  costa  que  en  los  diferentes 
parages  donde  se  notaba  un  paso  abierto  ú  practicable 
en  las  cordilleras. 

Ademas  de  adoptar  todas  estas  eficaces  medidas  de 
activa  vigilancia,  no  descuidaba  el  Gobierno  su  idea 
constante  de  favorecer  el  comercio  por  todos  los  medios 
de  qoe  podía  él  disponer.  Como  Yalparaiso  era  el  depó- 
sito general  de  todas  las  mercancías  procedentes  de  los 
países  estranjeros  con  destino  á  los  mares  del  Sud,  O'Hig- 
gios  habia  establecido  allí  almacenes  francos,  ora  en  los 
establecimientos  fiscales,  ó  bien  en  locales  que  alquilaba 
el  fisco  á  propietarios  particulares;  y  los  negociantes 
podían  depositar  allí  sus  bultos  en  tránsito,  por  espacio 
de  ocho  meses,  pagando  dos  reales  por  cada  uno  y  el  3  0/0 
caando  los  retiraban  para  la  esportacion.  Los  objetos  de- 
masiado  voluminosos  y  de  poco  valor  podían  ser  guar- 
dados por  los  poseedores,  bajo  la  vigilancia  de  un  alcaide; 
poD  si  tanto  éstos  como  los  otros  no  eran  exportados  al 
cabo  del  dicho  periodo  de  ocho  meses,  se  consideraban 
ya  como  comprendidos  en  el  derecho  de  internación.  Los 
aforos  se  bacian  por  medio  de  los  vistas  que  de  ordinario 
se  basaban  en  los  precios  medios  de  los  mismos  objetos 
Tendidos  por  mayor  en  la  plaza  y  después  de  haber  re- 
bajado un  20  0/0  del  dicho  aforo,  la  suma  líquida  pa- 
gaba el  derecho  al  plazo  de  seis  ó  cuatro  meses»  según 
estaba  á  cargo  de  un  Chileno  ú  do  un  estranjero. 
La  obligación  en  que  ^  hallaba  el  fisco  de  alquilar 
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almacenes  á  particulares  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  estos  grandes  depósitos  habia  hecho  que,  muchas  ve- 
ces se  pensara  en  la  construcción  de  una  aduana  mas 
apropiada  á  estas  necesidades.  Hasta  entonces,  las  ofi- 
cinas casi  no  comprendían  mas  que  aquellas  viejas  bo- 
degas compradas  en  i  792  á  D.  Francisco  Aguilar  de  los 
Olivos  por  la  suma  de  24,022  pesos  y  5  0/0  en  censos 
redimibles ;  y  á  causa  de  su  insuficiencia  y  de  sus  incó- 
modas disposiciones,  se  habría  querido  construir  un 
nuevo  local,  con  25  bodegas.  El  gran  desarrollo  que 
desde  1810  habia  adquirido  e)  comercio  exigia  ya  esta 
nueva  construcción ;  pero  no  era  posible  disponer  de  los 
100,000  pesos  que  se  habia  calculado  ser  necesarios 
para  costearla. 

La  administración  de  la  aduana  tenia  también  nece- 
sidad de  grandes  reformas.  La  contaduría  era  estrema- 
damente  viciosa  y  se  hallaba  sobrecargada  de  un  esce- 
sivo  número  de  empleados  que  funcionaban  sin  método 
ni  sistema.  Es  verdad  que  se  habia  logrado  simplificarla, 
reduciendo  aquella  multitud  de  derechos  que  se  cobraban 
desde  los  tiempos  del  Rey,  y  limitándolos  &  los  de  im- 
portación, exportación,  tránsito,  almacenaje,  de  puerto, 
de  póliza  y  de  manifiestos ;  pero  esto  no  bastaba,  ¿  causa 
déla  insuficiencia  del  reglamento  de  1813,  complicado 
y  encadenado  ademas  por  una  multitud  de  leyes,  decre- 
tos y  senado -cónsul  tos  dictados  según  las  circunstancias  y 
con  arreglo  á  las  ideas  de  losministros  que  los  espedían, 
contradiciéndose  los  unos  á  los  otros  y  k  veces  en  pugna 
también  con  el  código  de  las  Leyes  de  Indias.  Así  suce- 
día que,  en  los  pleitos,  invocando  los  abogados  ciertas  le- 
yes que  no  habían  sido  subrogadas,  k  cada  instante  se  ha 
liaban  los  jueces  perplejos  para  formular  sus  veredictos. 
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No  era  peculiar  y  esclusivo  de  la  administración  de  la 
adaana  este  vicio  de  legislación,  el  cual  era  igualmente 
estensivo  á  todas  las  demás  administraciones  de  la  Real 
Hacienda  sometidas  á  una  nueva  organización.  La  causa 
principal  de  esto  era  que  el  estudio  del  derecho  público, 
qae  exije  conocimientos  bastante  complicados  y  variados, 
se  hallaba  muy  poco  generalizado  entre  los  legistas  de 
la  época.  En  los  tiempos  del  Rey,  sólo  los  altos  funcio- 
narios de  la  Real  Hacienda  y  sobre  todo  el  fiscal  se  ocu- 
paban de  las  aplicaciones  de  este  derecho  en  todos  los 
asuntos  contenciosos ;  y  estos  magistrados,  casi  siempre 
Españoles,  abandonaban  el  pais  después  de  algunos  años 
de  residencia,  siendo  reemplazados  por  otras  personas 
enviadas  de  Europa.  Así  resultaba  que  los  empleados 
chilenos  apenas  conocian  otra  cosa  que  el  mecanismo  de 
la  administración,  careciendo  de  las  nociones  que  cons- 
tituyen su  teoría  científica. 

En  vista  de  esta  falta  de  conocimientos  teóricos  ó  ra- 
zonados, era  muy  difícil  á  los  ministros  dictar  leyes  só- 
lidas, permanentes  y  de  perfecta  y  normal  aplicación. 
Cuando  habian  ellos  estudiado  y  meditado  bien  sobre  la 
oportunidad  de  alguna  de  estas  leyes,  tenian  que  recur- 
rir en  seguida  &  los  administradores  casi  improvisados  de 
quienes  dependía  la  aplicación  de  esta  ley,  y  por  la  na- 
turaleza mixta  que  ella  presentaba,  surgían  de  ordinario 
difíciles  complicaciones  para  desembarazarla  de  todo  lo 
que  la  era  estraño. 

Con  el  objeto  de  remediar  algún  tanto  todas  estas  di- 
ficultades, la  Constitución  había  instituido  un  Consejo  de 
Estado  que  fué  nombrado  por  decreto  del  2  de  febrero 
de  1824,  el  cual  ejercía  también  la  función  de  inspec- 
cionar ó  sindicar  los  actos  del  Gobierno  y  de  impedirle 
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que  se  desviara  de  la  senda  trazada  por  los  intereses  ge- 
nerales en  provecho  del  interés  individual. 

Dividíase  este  Consejo  de  Estado  en  siete  secciones, 
según  los  asuntos  que  sus  mienabros  tenian  que  tratar  y 
á  los  cuales  consagraban  sus  tareas  mas  particularmente, 
con  el  especial  conocimiento  que,  mejor  que  nadie,  po- 
seian  ellos  de  las  actuales  perentorias  necesidades  del 
país.  Reuníanse  dos  veces  por  semana,  en  el  palacio  del 
Directqr,  donde  trataban  de  todos  los  negocios  de  impor- 
tancia, de  los  presupuestos  de  gastos,  del  nombramiento 
de  ministros,  y  sobre  todo,  de  los  diferentes  proyectos 
de  ley  que  habian  de  presentarse  á  la  sanción  del  Senado. 
Los  primeros  consejeros  fueron  D.  Juan  Gregorio  Argo- 
medo,  O.  Francisco  A.  Pérez,  D.  Juan  Ignacio  Gienfue- 
gos,  D.  Manuel  Blanco  Encalada  y  D.  Aug.  Vial. 

Desde  entonces,  ya  fueron  los  proyectos  de  ley  algo 
mas  claros,  mas  precisos,  mas  apropiados  á  la  inteligen- 
cia del  pueblo  y  exentos  de  todo  lo  que  era  estraño  á  las 
administraciones  á  las  cuales  estaban  destinadas  dichas 
leyes.  El  Poder  Ejecutivo  poseía  la  iniciativa,  y  dos  ve- 
ces al  año  el  Senado ;  pero  sin  que  pudieran  ellas  ser 
promulgadas  antes  de  haber  sido  elaboradas  y  discutidas 
en  el  Consejo,  después  de  lo  cual  la  Cámara  las  aceptaba 
ó  las  desechaba.  En  este  último  caso,  si  el  Gobierno  se 
sometia  á  sus  decisiones,  se  depositaban  en  los  archivos 
para  no  volver  k  salir  de  allí ;  pero  si,  por  el  contrario, 
insistía  en  hacerlas  adoptar,  las  devolvia  al  Senado, 
acompañándolas  de  nuevas  esplicaciones  y  consideran- 
dos. El  Senado  entonces,  ó  se  conformaba,  ó  las  dese- 
chaba aun,  y  en  esta  circunstancia,  oponia  un  veto  no 
suspensivo  para  una  nueva  magistratura,  sino  sólo  tem* 
poral,  y  hasta  que  la  asamblea  nacional  hubiera  acordado 
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osa  decisión.  Guando  estas  leyes  estaban  relacionadas 
con  los  asuntos  propios  de  la  guerra,  de  las  contribucio- 
nesó  de  los  empréstitos,  el  Senado  las  pasaba  al  Congreso 
para  que  éste  les  diera  su  aprobación. 

Esta  marcha  regular  en  la  confección  de  las  leyes^  y  la 
necesidad  que  el  país  tenia  de  legistas  b&biles  é  instrui- 
dos para  coordinarlas  é  interpretarlas  debidamente,  dio 
una  muy  alta  importancia  á  la  magistratura,  tal  vez 
demasiada,  pues  un  país  enteramente  nuevo,  y  cuyas 
jnnoducciones  eran  completamente  ignoradas,  tenia  tam- 
bién gran  necesidad  de  dedicarse  al  estudio  de  las  cien- 
das  exactas  y  aplicadas,  para  poder  apreciar  mejor  el 
valor  de  los  productos  de  la  tierra  y  sacar  todo  el  partido 
que  de  ellos  pudieran  reportar  la  industria  y  las  artes  en 
provecho  de  la  nación.  Los  jóvenes  se  consagraron  solí- 
citos á  aquel  estudio,  ambicionando  los  unos  distinguirse 
en  los  debates  de  las  Cámaras  y  llegar  á  las  mas  altas 
dignidades,  y  deseosos  los  otros  de  ser  nombrados  para 
servir  los  empleos  que  eiigia  la  nueva  organización  so- 
cial. 

Pero  si  todo  esto  conduela  á  obtener  la  elaboración  de 
leyes  mejor  redactadas,  no  sucedía  lo  mismo  cuando  se 
trataba  de  aplicarlas,  de  modo  que  se  las  pusiera  en 
armonía  con  las  antiguas,  y  sin  introducir  en  ellas  per- 
turbación alguna,  lo  que  era  bastante  difícil. 

Con  el  advenimiento  de  la  independencia,  se  hablan 
establecido  ciertos  principios,  usos,  costumbres  y  garan« 
tías  judiciales  que  no  era  posible  fuesen  dirigidos  ni  eje- 
cutados por  el  ministerio  de  unas  leyes  que  no  los  hablan 
tenido  en  cuenta,  y  que  aun,  en  su  mayor  parte,  les  eran 
opuestas.  Era  este  un  vacío  que  se  trataba  de  llenar 
promulgando  nuevas  leyes  sin  que  previamente  se  decía- 
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raran  abrogadas  las  que  les  eran  contrarias.  Esta  negli- 
gencia daba  origen  &  un  caos  suscitado  por  textos  diver- 
sos y  por  numerosos  decretos  contradictorios  esparcidos 
en  los  periódicos  de  Chile,  alterando  al  niismo  tiempo 
sensiblemente  el  Código  conocido  bajo  el  nombre  de 
« Recapitulaciones  de  Indias »  que  servia  siempre  de 
base  á  las  autoridades  judiciales,  bien  que. ciertas  leyes 
españolas  ulteriores  y  poco  conocidas  vinieran  á  abrogar 
muchas  de  estas  leyes  consignadas  en  dicho  Código. 

Prevalidos  de  esta  misma  complicación,  los  abogados 
h&biles  no  vacilaban  en  invocar  aquellas  antiguas  leyes, 
no  derogadas  aun,  cuando  les  eran  favorables.  Órganos 
impasibles  de  la  legalidad,  preocupábanse  ellos  muy 
poco  de  las  nuevas  leyes,  y  apoyándose  en  las  antiguas 
que  les  daban  cierta  razón  de  derecho,  defendian  su 
causa  con  un  espíritu  de  convicción  mas  bien  aparente 
que  real,  haciéndolo  entonces  con  tal  vehemencia^  que 
llegaban  hasta  á  injuriar  é  insultar  á  sus  adversarios,  y 
aun  á  los  jueces,  á  quienes  la  hesitación  y  la  duda  pri- 
vaban de  energía.  Tan  intolerables  llegaron  á  ser  estos 
abusos  ofensivos,  que  el  Gobierno,  por  decreto  del  28 
de  octubre  de  1819,  se  vio  obligado  á  amenazar  á  los 
abogados  que  cometian  tales  escesos  con  la  suspensión 
de  su  ministerio  durante  dos  meses,  y  aun  para  siempre, 
en  el  caso  de  reincidir  por  tercera  vez.  Una  pena  an&loga 
se  infligia  también  á  los  escribanos  que  recibian  sus  es- 
critos. 

Complicada  en  extremo  la  magistratura  por  la  exis- 
tencia de  numerosos  tribunales  escepcionales,  unos  de 
carácter  político,  otros  del  orden  judicial,  como  natural 
resultado  de  las  revoluciones;  tenia  por  consiguiente 
gran  necesidad  de  una  reforma  radical,  ahora  que  la  in^ 
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dependencia  se  hallaba  ya  asegurada.  Don  Hilario  de 
la  Quintana,  Director  subrogado  por  O^Higgins  durante 
8Q  ausencia  de  Santiago,  se  esforzó  bástanle  en  poner 
remedio  á  este  mal,  aboliendo  algunos  y  dando  una 
nueva  forma  á  los  de  vigilancia,  infidencia,  purificaciont 
secuestros,  etc.,  pero  conservó  el  tribunal  militar,  este 
tribunal  que,  á  ejemplo  de  las  cortes  prevostales,  juz- 
gaba á  los  prisioneros  casi  sin  ninguna  formalidad  pro- 
lectora,  aplicándoles  con  demasiada  frecuencia  el  máxi- 
mum de  la  pena.  Era  esto  un  lamentable  resultado  de 
la  inflexible  y  severa  disciplina  propia  del  sistema  mili- 
tar en  tiempos  de  guerra,  y  que  no  ve  otra  cosa  que  el 
hecho,  sin  preocuparse  demasiado  de  su  moralidad  ni 
de  ¡as  imperiosas  circunstancias  que  lo  han  provocado. 
Bajo  este  concepto,  Hilario  de  la  Quintana  fué  aun 
mas  rígido  que  los  mismos  realistas  á  quienes  él  trataba 
de  tiranos.  Alarmado  en  vista  del  gran  número  de  robos 
que  sin  cesar  se  cometían,  quiso  poner  coto  á  este  mal, 
adoptando  las  medidas  mas  severas  :  al  efecto,  espidió 
un  decreto  en  el  cual  imponía  la  pena  de  muerte  á  todo 
individuo  que  hubiera  robado  un  objeto  cuyo  valor  esce- 
diera de  4  pesos.  La  causa  formada,  sin  otros  trámites 
que  la  pronta  información  y  las  confesiones  de  los  reos 
por  el  escribano  mayor  del  Gobierno,  cuyo  empleo  no 
fué  suprimido  hasta  el  año  de  18'24,  pasaba  á  la  audito- 
ría de  guerra,  donde  los  delincuentes  eran  sentenciados 
militarmente.  Por  un  robo  inferior  al  valor  de  4  pesos, 
el  criminal  recibía  200  azotes,  debiendo  ademas  sufrir 
después  seis  años  de  trabajos  forzadDs  en  las  obras  pú-* 
blícas.  Para  obrar  de  esta  manera,  había  sido  principal- 
mente escitado  por  los  numerosos  actos  de  bandidaje 
que  se  cometían  en  territorio  no  lejano  de  Scinti^go, 
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principalmente  por  la  cuadrilla  conocida  bajo  el  nombre 
de  montonera  del  CoUiguay. 

Un  año  después,  y  suprimido  ya  el  tribunal  militar» 
no  se  creyó  que  con  venia  aun  contener  el  impulso  dado 
á  la  pronta  sustanciacion  de  las  causas  criminales.  En 
despecho  de  la  estrema  severidad  de  Quintana,  conti* 
nuaban  siempre  cometiéndose  los  robos  con  la  mas  io80« 
lente  audacia ;  visto  lo  cual,  recibió  el  alcalde  orden  de 
formar,  en  el  mas  breve  plazo  posible,  procesos,  suma« 
rías  é  instrucciones  contra  ellos,  prescindiendo  de  las 
fórmulas  y  sustanciaciones  ordinarias,  á  fin  de  que  se 
pudiera  proceder  á  sentenciar  las  causas  definitivamente 
y  pasarlas  &  la  c&mara  de  justicia  para  obtener  su  apro- 
bación. La  c&mara  debia  despachar  estos  negocios  en  el 
mismo  dia ;  de  modo  que,  24  horas  después,  pudieran 
ser  ejecutadas  las  sentencias,  aplicando  &  los  condena- 
dos las  penas  que  les  hubieran  sido  infligidas.  Como  la 
oscuridad  de  la  noche  facilitase  mucho  la  perpetración 
de  todos  estos  robos,  se  dispuso  en  aquella  época  que, 
desde  el  toque  de  oraciones  hasta  las  once,  todas  las 
casas  se  hallasen  alumbradas  por  un  farol  colgado  ante 
la  puerta  principal. 

Estos  procedimientos  judiciales,  tan  rigurosos  como 
arbitrarios,  no  podian  prolongarse  ya  por  mas  tiempo. 
£1  Gobierno  se  hallaba  en  el  deber  de  obrar  con  alguna 
mas  legalidad,  dispensando  mayor  protección  á  los  pri- 
sioneros, sin  dejar  por  eso  de  formular  una  penalidad 
determinada,  invariable  é  inflexible.  Habíase  llegado  ya 
á  aquel  periodo  en  que  todas  las  administraciones  esta- 
ban en  via  de  trasformacion,  y  la  de  justicia  ocupaba 
seria  y  profundamente  la  meditación  de  los  primeros  ju- 
risconsultos. Desgraciadamente,  con  el  espíritu  de  orden 
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vino  también  e)  espíritu  de  debilidad,  y  el  bandidaje 
estuvo  muy  lejos  de  disminuir .  £1  periódico  titulado  El 
Patriota  decia  que,  en  las  cercanías  de  Santiago,  se  co- 
metian  cinco  \eces  mas  asesinatos  que  en  las  grandes 
capitales  de  Europa ;  los  heridos  formaban  cerca  de  la 
tercera  parte  de  los  enfermos  de  los  hospitales,  y  no 
había  una  fiesta  campesina,  religiosa  ó  civil,  que  no  con- 
tara algunos  de  estos  heridos,  ademas  de  los  que  las  chin- 
ganas, pulperías  y  bodegones  suministraban  de  resultas 
de  las  continuas  riñas  ocasionadas  por  la  embriaguez. 

Por  otra  parte,  los  jueces,  faltos  de  estímulo  por  la  es- 
casa energía  del  Director,  no  ponian  en  el  cumplimiento 
de  sus  altos  deberes  todo  el  esmero  y  todos  los  cuidados 
que  habrían  debido  consagrarle.  Viviendo  siempre  bajo 
la  interesada  influencia  de  los  usos  y  costumbres  de  la 
católica  España,  se  abstenían  de  todo  trabajo  durante  los 
numerosos  días  de  fiestas  que,  conocidos  bajo  el  nombre 
de  Pttnto  cerrado^  se  renovaban  con  una  frecuencia  deso- 
ladora. Las  de  Semana  Santa  duraban  hasta  el  domingo 
de  Quasimodo ;  las  de  Pascua  no  eran  menos  largas ;  y 
muy  rara  vez  concurrían  ellos  el  s&bado  á  su  oficina ;  lo 
que  dio  ocasión  k  decir  que  observaban  este  dia  mucho 
mejor  que  los  judíos.  También  lenian  por  costumbre  el 
aumentar  tr&mites  y  pasos,  &  fin  de  ahorrarse  el  enojoso 
trabajo  de  leer  un  proceso,  y  aun  querían  siempre  que 
aquellos  que  ofrecían  algún  interés  sólo  se  trataran  por 
escrito.  De  esta  manera  multiplicaban  las  actuaciones  y 
prolongaban  la  duración  de  las  causas  ó  pleitos,  recha- 
zando y  denegando,  por  medio  de  una  práctica  que  pa- 
recía encaminada  á  evitar  la  presencia  del  litigante  fren- 
te á  sus  jueces,  las  ventajas  de  las  conferencias,  esplica- 
dones  y  trámites   verbales.  Así  que  estos  pleitos  se 
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prolongaban  al  infinito.  Por  un  cálculo  prudente,  podía 
muy  bien  dárseles  una  duración  de  cinco  &ños,  término 
medio,  ocasionando  á  los  pleiteantes  un  gasto  de  tres 
pesos  diarios,  y  dando  ancho  campo  á*los  entorpeci- 
mientos y  depravada  astucia  á  los  litigantes.  En  aquella 
época  se  contaban  algo  mas  de  mil  juicios  por  año. 

Todos  estos  vicios,  á  los  cuales  venia  &  agregarse  la 
marcha  lenta  y  tortuosa  de  los  procedimientos  judicia- 
les, etc. ,  exigían  una  pronta  reforma.  Las  Constituciones 
publicadas  hasta  entonces  hablan  tratado  someramente 
este  asunto;  pero  sólo  bajo  el  punto  de  vista  orgánico, 
mientras  que  la  reforma  debia  atacar  igualmente  el 
cuerpo  de  doctrina,  lo  que  no  era  posible  hacer  sino  por 
medio  de  un  reglamento  especial,  hasta  tanto  que  se  lle- 
vara á  cabo  la  formación  de  los  códigos. 

D.  Juan  Egaña,  quien,  como  hemos  visto  ya,  se  ha- 
bla ocupado,  de  una  manera  profunda,  concienzuda  y 
asidua,  de  la  ciencia  del  derecho,  y  de  todos  los  ramos 
que  comprende  la  legislación,  conocía  mejor  que  nadie 
la  necesidad  de  tal  reglamento,  del  cual  dio  él  ya  la  sus- 
tancia en  la  Constitución  de  1823,  por  orden  del  Go- 
bierno. 

Según  este  reglamento  de  Justicia,  que  funcionó  du- 
rante muchos  años,  la  organización  judicial  se  hallaba 
mucho  mejor  subordinada,  el  orden  varió  algo,  y  la  Cá- 
mara de  Apelaciones  cambió  de  forma  (!)•  Ya  no  hubo 
Alcaldes  de  primera  instancia,  sino  jueces  letrados  que 
debian  instalarse  en  las  ciudades  capitales  de  los  depar- 
tamentos. Los  acusados  obtenían  muchas  garantías,  pu- 

(i)  La  organización  judicial  fué  lo  maa  perfecto  que  dio  la  Constitu- 
oion  de  1823,  y  esa  organización  subsiste,  á  pesar  de  sus  tícíos,  hast^ 
ahora  (1858).  —  Santa-M«rfa,  «Memoria  histórica,*  p.  M\ 
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diendo  escribir  á  sus  jueces  y  hacerlos  llamar  para  con* 
miliarios  y  para  que  oyesen  sus  quejas.  Estos  mismos 
jaeces  debían  trasladarse  con  frecuencia  á  las  cárceles^  á 
fio  de  examinar  la  forma  legal  de  la  detención  de  los 
presos,  el  tiempo  de  su  permanencia  y  cubrirlos  con  su 
protección  contra  todos  los  abusos  de  que  pudieran  ser 
víctimas.  El  derecho  de  recusación  que  se  les  reconocía 
era  mucho  roas  estenso,  y  á  lo  menos,  no  estaba  subor- 
dinado á  fuertes  muUas  y  ¿  las  numerosas  trabas  que 
hacían  que  esta  principal  salvaguardia  del  litigante  que* 
daba  enteramente  paralizada,  y  nula  en  sus  efectos.  Por 
este  motivo  y  por  otros  muchos,  habíase  instituido  un 
Supremo  Tribunal  inspector  y  regulador  de  las  magis- 
traturas judiciales,  con  la  misión  de  defender  &  aquellos 
acusados  contra  las  quejas  que  hubiera  podido  él  re- 
cibir. 

Desgraciadamente  esta  facultad  de  recusar  degeneró 
pronto  en  un  abuso,  á  causa  de  la  escesiva  libertad  que 
permitió  llevar  al  estreroo  el  número  de  casos  de  impli- 
cancia. Con  la  mayor  facilidad  se  burlaban  de  las  accio- 
nes mas  justas  en  el  tortuoso  laberinto  de  los  procedi- 
mientos judiciales,  y  merced  á  los  entorpecimientos  y 
vejaciones  k  que  daba  lugar  el  recurso  de  nulidad,  los 
pleitos  se  hacían  interminables,  siendo  así  que  uno  de 
los  roas  sagrados  deberes  de  la  magistratura  es  la  pron- 
titud en  los  juicios. 

El  objeto  que  se  propus:>  D.  Juan  Egaña  fué  también 
el  de  simplificar  en  lo  posible  la  gran  cantidad  de  fueros 
que  se  hallaban  consignados  en  la  legislación  española, 
para  disminuir  asi  el  número  de  las  causas  como  el  de 
las  penas  que  solían  imponerse.  Todos  los  suprimió,  no 
conservando  sino  el  militar  á  la  clase  veterana  del  ejér- 
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cito,  debiendo  conformarse  á  las  leyes  modernas ;  pero 
habia  dejado  intactos  los  privilegios  que  da  la  ley  á  los 
niños  de  menor  edad,  &  los  conventos,  y  sobre  todo,  al 
fisco,  el  cual  en  un  litigio  de  hacienda  principia  siempre 
por  exigir  el  depósito  de  la  suma  en  el  tesoro,  aun  cuando 
el  litigio  sea  dudoso. 

Por  lo  que  hace  á  la  nueva  organización,  compren- 
día : 

La  Suprema  Corte  de  Justicia^  que  era  la  primera 
magistratura  judicial  del  Estado,  compuesta  de  cuatro 
ministros,  un  presidente  y  el  procurador  nacional,  quien 
no  podia  aspirar  á  este  punto  sino  después  de  un  ejerci- 
cio de  diez  años  como  abogado.  Todos  estos  magistra- 
dos, vigilantes  y  augustos  guardianes  del  santuario  de  la 
ley,  recibían  un  nombramiento  vitalicio.  Prescindiendo 
del  fondo  del  proceso,  sus  principales  atribuciones  eran 
conocer  en  las  nulidades  de  las  sentencias  dictadas  por 
las  Cortes  de  Apelaciones,  según  el  espíritu  de  la  Gons« 
titucion. 

Cortes  de  Apelaciones^  con  cuatro  ministros  y  un  re- 
gente. Los  miembros  de  este  tribunal  eran  también  nom- 
brados á  vida,  y  debian  tener  por  lo  menos  treinta  años 
y  haber  ejercido  por  espacio  de  ocho  años  la  profesión 
de  abogado.  Provisionalmente  sólo  hubo  una  en  Santiago; 
pero  mas  adelante  debian  crearse  otras  en  las  localidades 
convenientes.  Conocían  en  apelación  todos  los  negocios 
civiles  y  criminales  y  los  procedimientos  de  los  jueces  de 
primera  instancia.  Ün  ministro  debia  visitar,  por  turno, 
cada  dos  meses,  los  oficios  públicos  de  escribanos,  á  fia 
de  correjir  los  defectos  que  en  ellos  advirtiera;  y  cada 
semana  debia  también  visitar  las  prisiones,  para  atender  á 
los  reos  y  á  la  policía  de  estos  establecimientos.  No  tras- 
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currió  mucho  tiempo  sin  que  estas  visitas  se  hicieran  de 
una  manera  muy  irregular ;  pero  sin  que  faltaran  nunca 
en  las  grandes  circunstancias^  y  sobre  todo,  en  ios  días 
feriados  de  diciembre  y  de  Semana  Santa;  y  el  17  de 
setíembre,  en  celebridad  del  aniversario  de  la  Indepen- 
dencia. 

Jueces  de  conciliaeian:  Fueron  estos  instituidos  en  favor 
de  los  pleiteantes,  para  impedir  que  se  diera  curso  á  sus 
litigios.  Antes  de  presentarse  &  los  tribunales  ordinarios, 
las  partes  contrarias  debian  ir  juntas  á  esplicar  sus  asun-* 
tos  y  esponer  las  razones  en  que  cada  cual  trataba  de 
fundar  sus  respectivos  derechos  ante  un  juez  de  concilla- 
cioD,  quien  procuraba  ponerlas  de  acuerdo,  mientras  que 
la  cuestión  en  litigio  no  pasaba  de  ser  una  demanda  ci- 
vil, ó  bien  un  asunto  criminal  que  no  irrogara  perjuicio 
á  la  causa  pública,  ó  finalmente  un  negocio  estraño  á 
toda  acción  fiscal.  Ventilado  allí  y  entendido  el  asunto, 
el  magistrado  proponía  los  medios  de  conciliación  que 
pudieran  en  el  acto  poner  término  á  la  controversia,  evi- 
tando los  ulteriores  procedimientos  de  un  litigio ;  pero  si 
ambas  partes  rehusaban  la  avenencia,  se  las  entregaba 
un  boletín  ó  certificado  para  que  ocurrieran  6  los  tribu- 
nales, después  de  haber  perdido  así  el  tiempo,  con  me- 
noscabo de  sus  intereses,  por  no  haber  querido  ú  podido 
concillarse.  En  la  capital,  estos  magistrados  se  tomaban 
generalmente  de  entre  los  ministros  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  ó  bien  el  fiscal  se  encargaba  de  esas  funcio- 
nes, en  los  casos  de  implicación :  en  las  provincias,  eran 
los  alcaldes  á  quienes  incumbía  este  delicado  cargo, 
cuando  habia  un  juez  letrado ;  pues  de  lo  contrarío,  se 
escojian  dos  regidores^  debiendo  los  alcaldes  conocer  en 
primera  instanciaé  En  materias  de  comercio,  se  nombraba 
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en  las  grandes  ciudades  dos  comerciantes  con  el  título 
de  cónsules»  y  en  las  pequeñas,  uno  solo  era  suficiente. 
Todos  estos  alcaldes  que,  en  los  departamentos  donde 
no  había  juez  de  letras,  ejercían  el  cargo  de  juez  de  pri- 
mera instancia  en  negocios  de  mayor  cuantía,  no  siem- 
pre eran  personas  letradas,  siendo  de  ordinario  entera- 
mente estrañas  á  loff  conocimientos  de  legislación.  A  fin 
de  obviar  á  este  grave  inconveniente,  el  Gobierno  hizo 
publicar  el  2  de  junio  de  182&  el  Reglamento  de  Justicia, 
en  el  cual  se  hallan  sumariamente  esplicados  los  diversos 
eBtados  de  las  materias  que  dan  lugar  á  procesos,  como 
también  las  obligaciones  impuestas  á  los  que  deben 
apreciarlas  y  juzgarlas.  Por  mas  circunstanciado  y  deta- 
llado que  fuera  este  Reglamento,  y  á  pesar  de  que  en  él 
se  hallaba  espuesta  la  fórmula  que  había  de  seguirse  en 
las  causas  criminales,  no  era  posible  que  en  él  hubieran 
sido  previstos  todos  los  casos  insólitos  que  se  presenta- 
ban ;  sucediendo  también  con  frecuencia  que  no  era  él 
muy  bien  interpretado  ni  aun  comprendido  por  hombres 
de  escasa  inteligencia  y  sin  instrucción.  Resultaba  de 
esto  que  la  mayor  parte  de  las  causas  que  venian  de  las 
provincias  adolecían  de  grandes  vicios.  Quiso  el  Gobíer- 
no  que  estos  desaparecieran,  ó  evitarlos  ó  atenuarlos  en 
lo  posible,  y  al  efecto  decretó  el  1 2  de  agosto  de  1 824 
el  nombramiento  de  los  dos  Jueces  de  letras  de  quienes 
hablaba  la  Constitución,  y  con  el  mismo  título  que  los  de 
la  capital,  debiendo  ser  enviados,  el  primero  á  las  dele- 
gaciones de  Talca,  Curico  y  San  Fernando,  con  juris- 
dicción desde  el  Maule  hasta  el  Cachapoal,  y  el  segundo 
á  San  Felipe,  con  jurisdicción  en  Aconcagua,  los  Andes, 
Quillota,  Petorca  y  la  Ligua.  Así  quedaba  la  justicia  ilus- 
trada puesta  al  alcance  y  como  en  presencia  de  los  jus- 
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tidables  ,  pudiendo  éstos  apelar  de  la  sentencia  á  la 
Corte  de  Apelaciones,  compuesta  de  magistrados  de  gran 
mérito. 

A  consecuencia  de  este  decreto,  que  durante  largo 
tiempo  no  recibió  aun  ninguna  aplicación,  llegó  todavía 
á  generalizarse  mucho  mas  el  estadio  del  derecho.  Los 
cursos  de  don  Pedro  Marin  y  de  don  José  Iñiguez,  cate- 
dráticos de  leyes,  eran  concurridos  por  un  considerable 
oúmero  de  discípulos,  quienes,  como  legistas  hábiles  é 
instruidos,  debian  mas  adelante  discutir  las  mas  arduas 
cuestiones  civiles  y  políticas.  El  Gobierno  á  su  vez  fomen- 
taba y  secundaba  este  impulso  con  una  solicitud  verda- 
deramente paternal,  exigiendo  al  mismo  tiempo  que  cada 
abogado  exhibiera  una  grande  y  sólida  garantía  de  su 
idoneidad.  Con  este  objeto,  se  restableció  en  el  Insti- 
tuto la  Academia  de  práctica  instituida  el  9  de  julio  de 
1778,  y  que  se  hallaba,  si  no  del  todo  abolida,  á  lo  me- 
nos suspendida  durante  las  largas  y  penosas  vicisitudes- 
propias  de  las  guerras  de  la  Independencia.  La  Junta 
Gubernativa  fué  la  que  tuvo  esta  idea,  que  se  consignó 
en  un  decreto  del  13  de  febrero  de  1823*  Se  la  instaló 
provisionalmente  bajo  la  dirección  dej  fiscal  de  hacienda, 
don  José  Vicente  Aguirre,  y  todos  los  abogados  con  título 
de  la  Cámara  de  Justicia  formaban  parte  de  ella  como 
miembros  natos.  El  29  de  enero  de  1824  quedó  definiti- 
vamente constituida,  siendo  su  Director  el  mismo  promo- 
tor de  esta  útil  institución,  don  José  Miguel  Infante.  Los 
estatutos  eran  los  mismos  que  tuvo  en  tiempo  de  su  an- 
tigua constitución.  Dividiéronla  en  tres  secciones,  &  sa- 
ber :  primera,  los  académicos  honorarios  que  compren- 
dían todos  los  abogados  con  título  de  la  Corte  át  Ape- 
laciones y  en  ejercicio  de  su  profesión;  scgun'd'a,  los 
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académicos  en  ejercicio  recibidos  á  la  pr&ctica  foreofie 
por  la  misma  Corte  de  Apelaciones ;  tercera,  los  aspi- 
rantes á  los  cargos  de  Escribanos  públicos^  procuradores 
de  número  y  receptores  obligados  á  asistir  á  la  Academia 
é  incorporados  &  su  respectiva  sección  k  lo  menos  por 
un  año. 

Otra  corporación  científica  que  se  creó  por  decreto  del 
10  de  diciembre  de  1823  fué  la  Academia  chilena,  como 
sección  primera  y  principal  ornamento  del  Instituto  na* 
cional.  Estaba  también  esta  Academia  dividida  en  tres 
secciones  :  primera,  la  de  ciencias  morales  y  políticas ; 
segunda,  la  de  ciencias  físicas  y  matemáticas;  tercera, 
la  de  Literatura  y  Artes ;  cada  una  de  ellas  con  un  decano, 
y  todas  bajo  la  protección  del  Director  Supremo  y  bajo 
la  dirección  de  un  Yice-Presidente  elegido  cada  año  por 
los  académicos.  Un  reglamento  especial  debia  determi- 
nar y  precisar  el  objeto  de  esta  institución  y  las  atribu- 
ciones de  cada  uno  de  sus  miembros.  Gomo  tantas  otras 
creaciones  que  las  buenas  intenciones  de  aquellos  padres 
de  la  patria  habían  votado,  esta  institución  no  debia  re- 
cibir su  consagración  sino  mucho  tiempo  después. 
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Continua  la  adminútraoion  de  Freire.^IoBtruocion  publica. -^Reformas 
en  el  Insiituto.^Don  Carlos  Lozier  eíi  nombrado  Director.— Sus  ten- 
dencias.-Sociedad  de  educación.— Biblioteca  nacional.— Viige  cien- 
Ufico.— Comiaion  para  ievantar  un  mapa  9eográ.&co.— Esouelas  prima- 
rias.— Los  conventos  y  los  monasterios  obligados  á  abrirlas.— Dificul- 
tades que  encuentra  en  Chile  la  instrucción  popular. 


El  restablecimiento  de  la  Academia  práctica  y  de  la 
Academia  chilena  sólo  era  un  mero  testimonio  del  vivo 
deseo  que  animaba  al  Gobierno  de  Freiré  de  favorecer 
todo  cuanto  pudiera  facilitar  el  progreso  intelectual  en  el 
país ;  y  en  tal  concepto,  la  instrucción  primaria  y  la  se- 
cundaria eran  digno  objeto  de  sus  mas  serios  cuidados  y 
atenciones.  Gomo  sus  ministros,  comprendía  muy  bien 
el  Jefe  del  Estado  que  sólo  la  instrucción  y  la  educación 
podian  elevar  la  naturaleza  intelectual  y  moral  del  alma, 
poniendo  &  ésta  al  abrigo  de  las  pasiones,  del  egoismo  y 
de  las  falsas  ideas  que  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles 
y  políticos  nuevamente  reconocidos  iba  á  hacer  surgir 
naturalmente .  Por  lo  demás,  puesto  que  el  país  se  cons- 
titaia  en  República  y  se  daba  un  gobierno  democrático, 
qae  todas  las  clases  de  la  sociedad  eran  llamadas  á  con- 
currír  &  la  actividad  pública,  claro  es  que  incumbía  al 
jefe  del  poder  supremo  el  deber  de  generalizar  la  ins- 
trucción pública,  aun  entre  las  clases  populares,  &  fin  de 
dotarlas  de  las  disposiciones  y  aptitudes  necesarias  para 
conocer  siquiera  las  bases  fundamentales  de  la  organiza- 
ción social,  y  poder  leer  los  textos  de  su  esposicion,  para 
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que  no  alegaran  ignorancia  en  los  deberes  que  tales  de  - 
rechos  les  imponían. 

Hasta  la  época  en  que  se  declaró  la  independencia,  la 
instrucción  pública  habia  sido  muy  precaria  en  Chile, 
cuyos  habitantes  se  hallaban  abandonados  á  si  mismos, 
á  sus  solas  fuerzas  individuales  y  á  la  rudeza  de  su  incul- 
to entendimiento.  Si  se  esceptúa  á  Santiago  y  al  Semi- 
nario de  Concepción,  donde  se  hablan  establecido  algu- 
nas clases  de  enseñanza  secundaria,  todo  el  resto  del 
país  se  hallaba  enteramente  privado  de  esta  alta  instruc- 
ción ;  y  por  lo  que  hace  k  las  escuelas  primarias,  tampoco 
eran  conocidas  sino  en  las  principales  ciudades,  donde 
sólo  las  frecuentaban  los  hijos  de  las  personas  acomoda- 
das. Privado  de  tales  beneficios,  el  pueblo  vivia  envuelto 
en  la  mas  crasa  ignorancia  y  bajo  la  fatal  influencia  de 
las  preocupaciones  que  ella  engendra.  Hallándose  Amb. 
O'Higgins  en  Copiapó  en  1789,  no  pudo  ver  sin  profun- 
da aflicción  que  aquella  ciudad,  muy  importante  ya  por 
el  número  y  la  riqueza  de  sus  minas,  no  poseia  ninguna 
escuela.  Quiso  él  que  inmediatamente  desapareciera  este 
vacio ;  y  á  impulsos  de  la  grande  actividad  que  le  inspi- 
raba el  deseo  del  bien  público,  convocó  á  una  reunión  á 
todos  los  padres  de  familia,  ¿  quienes  hizo  comprender 
el  grande  interés  de  la  instrucción,  aun  para  las  clases 
mas  pobres  de  la  sociedad ;  y  de  tal  manera  se  díó  tra- 
zas á  estimular  sus  instintos,  adivinando  y  escitando  sus 
designios,  que  antes  de  dejar  él  la  ciudad,  tuvo  la  satis- 
facción de  asistir  á  la  apertura  de  una  de  estas  escuelas, 
que  no  contaba  ya  menos  de  140  alumnos. 

Esta  carencia  de  escuelas  y  de  colegios  era  una  verda- 
dera humillación  para  un  país  tan  ávido  de  progreso. 
Importaba  pues  en  sumo  grado  á  la  ilustrada  previsión 
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dei  Gobierno  el  fijar  su  atención  y  consagrar  seriamente 
sus  cuidados  á  este  importante  ramo  de  la  administración 
pública,  en  el  interés  mismo  de  la  sociedad,  siempre  re- 
movida y  agitada  por  las  masas,  á  quienes  la  ignorancia, 
las  preocupaciones  y  aun  la  superstición  solian  poner  con 
frecuencia  á  merced  de  los  partidos  y  k  veces  también  de 
los  tribunos  y  de  los  facciosos.  Fortaleciendo  así  su  inte- 
ligencia é  ilustrando  algún  tanto  su  razón,  podian  espe- 
rar que,  en  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  obra- 
rían en  seguridad  de  conciencia  y  con  conocimiento  de 
causa,  cabiendo  lo  que  hacian  y  escogiendo  con  inteli- 
gencia y  sana  deliberación  el  representante  mas  apto 
para  cumplir  dignamente  sus  voluntades  y  los  deberes 
que  de  ellos  exigia  el  interés  del  país. 

Ya  hemos  visto  con  cuan  laudable  celo.  Carrera,  bajo 
la  inspiración  del  virtuoso  patriota  Salas,  habia  creado 
en  1813  el  Instituto  que,  reemplazando  al  Colegio  de 
San  Luis,  fundado  por  este  mismo  Salas  en  i  797,  y  al 
Seminario,  habia  de  reunir  la  enseñanza  de  todas  las 
clases  científicas  y  literarias  profesadas  en.  general  por 
los  catedráticos  de  la  Academia.  Las  vicisitudes  políticas 
ejercieron  una  perniciosa  influencia  en  los  destinos  de 
este  Instituto.  De  origen  revolucionario,  no  podia  él  es« 
capar  k  los  furores  de  la  reacción  realista,  permanecien- 
do cerrado  todo  el  tiempo  que  duró  este  interregno.  Has- 
ta el  19  de  julio  de  1819  no  se  logró  verle  reconstituido, 
bajo  el  Directorio  de  O'Higgins  y  el  Gobernador  del  obis- 
pado de  Santiago,  D.  Ignacio  Cienfuegos,  fué  encargado 
de  su  reorganización.  El  Gobierno  de  Freiré  realizó  des- 
pués en  él  grandes  é  importantes  mejoras,  trasformán- 
dolé  en  una  corporación  investida  de  las  mas  altas  y 
omnímodas  atribuciones,  como  destinada  á  dar  tono,  co- 
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lorido  y  carácter  k  lodo  el  ramo  de  enseñanza  pública,  y 
con  una  dotación  de  mas  de  25,000  pesos.  Poco  tiempo 
después,  es  decir,  el  20  de  junio  de  1 823,  el  Senado 
conservador  le  elevó  al  rango  de  Instituto  normal,  &  fin 
de  que  la  instrucción  que  en  él  se  daba  pudiera  servir  de 
ley  y  como  de  regla  general  á  la  enseñanza  pública  y  de 
modelo  á  todos  los  que  se  trataba  de  establecer  en  las 
cabezas  de  departamento  y  en  las  delegaciones  que  bu- 
bieran  podido  sufragar  sus  gastos. 

Ademas  de  las  clases  propias  del  ramo  de  humanida* 
des,  hallábase  dividido  este  Instituto  en  tres  seccioneSt  k 
saber  :  una  para  la  instrucción  científica,  otra  para  la 
instrucción  industrial,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Lozier, 
á  quien  se  hizo  venir  de  Buenos-Aires,  donde  iba  él  í 
fundar  una  Escuela  análoga,  y  la  tercera  para  un  Museo 
que  debia  contener  todos  los  insirumenlos  científicos  ne^ 
cosarios  al  estudio  práctico  de  las  ciencias  esperímenta- 
les ;  una  parte  de  estos  aparatos  habia  llegado  ya  de  In- 
glaterra* Habíase  instituido  dos  premios  en  favor  de  los 
dos  alumnos  sobresalientes  en  moral  y  en  ciencia*  El  pri- 
mero de  estos  premios  fué  adjudicado  el  primer  año  i 
D.  Buenaventura  Marín,  quien  recibió  el  título  de  c  Be<- 
neméríto  de  la  Virtud ; »  y  el  otro  lo  obtuvo  D«  Tomás 
Argomedo,  con  el  de  c  Benemérito  de  adelantamiento.  > 
Con  el  fin  de  reglamentar  los  estudios  y  la  policía  de  la 
enseñanza,  se  formularon  leyes  cuya  ejecución  se  puso 
bajo  la  vigilancia  de  un  Superintendente  gratuito^  ayu- 
dado de  un  Consejo  de  Educación*  Bien  que  este  Super- 
intendente debia  ejercer  una  vigilancia  mas  ó  menos 
directa  en  la  enseñanza  pública,  no  gozaba  de  monopo- 
lio ;  pudiendo  cada  ciudadano  abrir  escuelas  y  aun  colé* 
gios  sin  que  para  ello  fuera  necesario  siquiera  pedúr 
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ftutorízacion.  Estos  colegios  no  eran  pusibles  ante  la  ley 
sino  por  los  abusos  que  pudieran  cometer  los  profesorest 
7  ante  el  Cionsejo  de  vigilancia  solamente  por  las  faltas 
relatiras  á  la  moral,  cuyo  respeto  se  miraba  con  una 
seyeridad  extrema.  Fundado  en  estos  tan  justos  motivos, 
D.  Juan  Egaña,  que  habia  sido  uno  de  los  principales 
redactores  de  este  reglamento,  le  habia  colocado  bajo  la 
santa  tutela  del  principio  religioso,  que  con  razón  consi- 
deraba él  como  la  verdadera  base  de  una  buena  educa^ 
cion.  Con  efecto,  al  mismo  tiempo  que  se  desarrollaba 
la  inteligencia  de  aquellos  jóvenes,  era  necesario  formar 
BU  corazón  en  los  hábitos  y  en  los  sentimientos  cristia* 
nos,  para  que  les  sirvieran  de  antemural  contra  las  peli* 
grosas  seducciones  de  la  edad  viril,  y  los  preservara  á  la 
vez  de  esa  incredulidad  egoísta  y  funesta  á  la  cual  se 
hallan  de  ordinario  espuestas  las  sociedades  que  est&n  en 
vía  de  trasformacion. 

Aunque  el  programa  era  mucho  mas  extenso,  todavía 
no  satisfacía  él  completamente  la  avidez  de  todos  aque« 
líos  generosos  patriotas.  Las  clases  se  resentían  siempre 
de  ese  perfume  escol&stico  de  la  edad  media,  cuyo  método 
de  enseñanza  estaba  sobrecargado  de  cuestiones  ociosas 
y  á  veces  ridiculas ;  y  se  quería  introducir  en  ellas  una 
dirección  mas  conveniente  y  mas  en  armonía  con  el  es- 
píritu moderno.  Con  este  objeto,  trató  el  Gobierno  de 
colocar  al  frente  del  Instituto  una  persona  cuyos  estudios 
se  hubieran  hecho  en  esa  dirección  intelectual,  é  hizo 
venir  á  Mr.  Charles  Lozier,  ocupado  k  la  sazón  en  levan* 
tar  el  mapa  geogr&fíco  de  Chile. 

Gracias  á  la  instrucción  que  habia  recibido,  Mr*  Lo- 
zier  pudo,  en  efecto,  regenerar  y  dar  grande  consisten- 
cia á  un  establecimiento  que  marchaba  á  tientas,  si  hu- 


344  HISTORIA  DE  CHILE. 

bíera  él  sabid(^  ooiqprender  su  organización  de  una 
manera  meaos  precipitada  y  brusca.  Consagrado  entera- 
mente á  los  trabajos  propios  del  estudio,  libre  su  espíritu 
de  las  preocupacionies  que  cundian  en  el  país,  preocupa- 
ciones que  eran  natural  resultado  del  aislamiento  y  de  la 
ignorancia,  y  exento-  ademas  de  esos  hábitos  envejecidos 
tan  diflciles  siempre  de  extirpar  entre  las  personas  que 
han  tenido  la  (aiaüdad  de  contraerlos,  podia  mas  f&cil* 
mente  que  otro  alguno  romper  con  e\  pasado,  no  con- 
servando, al  llevar  á  cabo  la  reforma,  sino  solamente  lo 
que  estuviera  en  armonía  con  las  nuevas  doctrinas  y  los 
nuevos  intereses.  Su  gusto,  muy  decidido»  por  el  profe^ 
serado,  unido  h  fia  buena  voluntad,  eran  prenda  segura 
^e  acierto  en  las  mejoras  que  iba  á  introducir  en  aquel 
establecimiento,  dbjato  de  tanta  solicitud  de  parte  del 
Gobierno.  Asi  que,  convencido  éste  de  sus  buenas  dispo- 
siciones, le  revistió  por  un  decreto  de  las  mas  amplias 
facultades,  k  fin  de  que  pudiera  realizar  c  todas  las  inno- 
vaciones y  reformas  que  juzgara  convenientes,  plantear 
nuevos  métodos  de  enseñanza  y  establecer  una  policía 
mas  adecuada  al  provecho  de  los  alumnos. » 

Uno  de  los  primeros  pensamientos  de  Mr.  Lozier  fué  el 
de  dividir  &  sus  profesores  en  varias  comisiones  encar- 
gadas cada  uña  de  ellas  de  diferentes  ramos  del  estable- 
cimiento. Ademas,  con  el  objeto  de  dar  k  la  disciplina 
una  forma  menos  inicial,  estableció  un  nuevo  reglamento, 
y  suprimió  los  azotes,  como  lo  habían  hecho  ya  algunos 
regulares,  y  aun  lo  habia  ordenado  el  Gobierno  por  de- 
creto del  14  de  julio  de  1823,  reemplazándolos  con  esas 
correcciones  morales  que  influyen  de  un  modo  mas  no- 
ble y  mas  eficaz  en  el  alma  de  los  alumnos. 

Desgraciadamente  las  ideas  de  Mr.  Lozier  con  respecto 
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i  la  enseñanza  chocaban  de  frente  demasiado  contra  los 
usos  inveterados,  las  costumbres,  las  tradiciones  y  me- 
morias que  constituían  las  tan  temibles  preocupaciones 
del  país .  Esencialmente  matemático,  quiso  prestar  toda 
8a  atención  á  esta  ciencia,  con  detrimento  y  abandono 
de  la  literatura  cl&sica,  y  que  sirviera  ella  de  base  átoda 
la  enseñanza. 

Hasta  los  abogados,  cuya  profesión  se  halla  concen- 
trada de  ordinario  en  el  estudio  de  las  formalidades,  de 
los  antecedentes  y  de  las  ordenanzas,  debian,  según  él, 
seguir  aquellos  cursos,  y  pedia  que  no  se  les  expidiera 
diploma  alguno  sin  que  antes  hubieran  justificado  sus 
conocimientos  en  los  principios  elementales,  hasta  la  tri- 
gonometría rectilínea  y  su  aplicación  á  la  agrimensura 
y  al  arte  de  levantar  planos.  De  esta  manera  renovaba 
él  el  programa  de  Platón,  qnien  quería  que  ningún  alum* 
DO  saliera  de  la  Academia  sin  ser  geómetra. 

Es  indudable  que  el  estudio  de  las  matemáticas  presta 
servicios  importantes  á  la  inteligencia  humana,  facili- 
tando, por  medio  de  rigorosas  demostraciones,  la  solu- 
ción que  requieren  los  problemas  de  todos  los  actos  de 
la  vida  social ;  pero  en  aquella  época  no  habia  llegado 
aun  la  instrucción  chilena  &  conocer  esta  importancia ;  y 
una  reforma  tan  precipitada  en  este  sentido  no  podia  ser 
bien  recibida  por  todos  los  discípulos,  y  principalmente 
por  los  que  hasta  entonces  hablan  sido  educados  é  im- 
buidos en  el  método  escolástico,  que,  en  verdad,  no  es 
el  mejor,  pero  que  contaba  en  su  favor  con  la  sanción 
de  casi  todos  los  padres  de  familia,  que  eran  entonces 
muy  entusiastas  de  la  alta  instrucción . 

Con  efecto,  desarrollar  en  el  hombre  el  sentimiento  de 
lo  bello,  y  trabajar  para  formarle  el  gusto  y  embellecer 


346  HISTORIA  DE  CHILE. 

la  vida  por  medio  de  la  elocuencia,  por  la  poesía  y  por 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  parte  especulativa  y  esté- 
tica de  la  grande  educación,  es  sin  duda  de  la  mayor 
utilidad  para  una  nación  rica  y  que  ha  llegado  á  grande 
altura  en  la  escala  de  la  civilización ;  pero  esa  utilidad 
es  de  muy  escasa  importancia  para  un  pueblo  nuevo  que» 
recien  salido  del  estado  colonial  y  de  la  tutela  de  una 
nación  que  le  suministraba  todos  los  objetos  de  arte,  te* 
nia  mas  bien  necesidad  de  adquirir  conocimientos  cien- 
tíficos é  industríales,  para  bastarse  k  si  misma  y  sacar 
partido  ventajoso  de  todos  los  productos .  que  encierra 
aquel  suelo  y  que  se  hallaban  enteramente  inexplotados, 
merced  al  interesado  egoísmo  de  la  metrópoli.  Por  aquí 
es  por  donde  habían  comenzado  los  norte-americanos ; 
y  si  los  Chilenos  hubieran  seguido  su  ejemplo,  habrían 
podido,  con  menos  tiempo,  prescindir  de  los  estranjeros 
y  satisfacer  todas  las  exigencias  que  iba  k  mostrar  la 
nueva  sociedad. 

Don  Garlos  Lozier  tenia  razón  en  buscar  el  medio  de 
dar  al  Instituto  un  car&cter  mas  científico,  y  si  hubiese 
tratado  de  introducir  moderadas  reformas  en  el  método, 
sin  separarse  con  demasiada  ligereza  de  las  vias  regula^ 
res,  indudablemente  habría  podido  tocar  algún  resultado 
práctico  en  una  época  como  aquella,  en  que  las  tenden- 
cias de  las  personas  dotadas  de  buen  talento  concurrían 
al  mismo  fin.  Verdad  es  que  el  país  no  contaba  con  nin» 
guna  capaz  de  trasmitir  las  mas  sencillas  nociones  cien^ 
tíficas,  y  que  el  estado  de  la  hacienda  pública  era  en 
alto  grado  lastimoso.  Pues  bien,  &  pesar  de  esto,  á  pesar 
de  semejante  penuria  de  dinero,  el  Gobierno  compren- 
día y  se  hallaba  convencido  de  que  el  verdadero  saber 
multiplica  los  recursos  y  consolida  el  bienestar  de  ios 
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Estados ;  y  así  es  que  no  vaciló  en  encargar  á  D.  Ma- 
riano Egaña,  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la 
corte  de  Inglaterra,  le  envíase  profesores  s&bios,  que 
padiesen  ocupar  dignamente  las  c&tedras  de  ciencias  en 
el  Instituto. 

Por  este  mismo  tiempo  en  España  era  vencida  la  revo* 
loción  liberal,  merced  á  las  cien  mil  bayonetas  que  la 
Francia  había  puesto  al  servicio  de  Fernando  VI  If  y 
machas  de  las  personas  que  en  ella  habían  tomado  parte 
se  hallaban  refugiadas  en  la  Gran  Bretaña,  en  esta  tierra 
tan  hospitalaria  para  todos  los  partidos  políticos  perse* 
goidos  por  la  adversidad.  Entre  los  emigrados,  habia 
algunos  hombres  de  ciencia,  que  &  D  •  Mariano  Egaña 
DO  fué  díQcil  contratar,  y  pronto  el  Instituto  pudo  contar 
en  el  número  de  sus  profesores  al  doctor  Passaman,  mé« 
dico  distinguido,  que  oportunamente  vino  á  reemplazar 
al  Dr.  Grajales,  quien  por  aquel  entonces  acababa  de  re* 
gresar  á  España.  También  adquirió  al  sabio  y  modesto 
matemático  D.  Andrés  Gorvea,  ex-profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares,  quien  con  sus  luces  y 
amor  á  la  ciencia  iba  ¿  prestar  eminentes  servicios  al 
paÍ8«  Tratóse  asi  mismo  de  la  adquisidon  del  ex-dipu-» 
tado  á  Cortes  y  sabio  profesor  de  botánica  Lagasca^  quien 
se  habría  encargado  de  fundar  un  Jardín  botinico ;  y  si 
figaña  no  pudo  ver  realizados  sus  deseos  en  esta  parte, 
si  la  proyectada  creación  del  Jardin  tuvo  que  aplazarse» 
no  fué  otra  la  causa  que  la  de  no  poder  disponer  el  Ins- 
tituto de  una  renta  de  2»  000  pesos,  que  dicho  Sr.  Lagas- 
ca  pedia  como  honorarios  por  su  trabajo.  La  pro{^a  di- 
ficultad privó  al  profesorado  del  canónigo  Page,  quien 
debía  encargarse  de  la  Dirección  del  Establecimiento  eon 
sólo  haberle  dado  una  prebenda  en  la  Catedral,  cosa  que 
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el  Gobierno  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  prometer, 
por  ser  muchos  los  beneméritos  eclesiéisticos  del  país 
que  aspiraban  k  esta  clase  de  beneficios, 

Lozier  abrió  sus  primeras  lecciones  el  dia  2  de  mayo 
de  1825;  el  curso  sencillo  de  aritmética  que  inauguró, 
fué  seguido  por  estudiantes  jóvenes  y  animados  de  los 
mejores  deseos  de  instruirse.  En  vista  de  los  verdaderos 
progresos  alcanzados,  dos  meses  después  de  los  exáme- 
nes manifestaron  el  mas  vivo  entusiasmo  y  la  laudable 
decisión  de  continuar  esta  clase  de  estudios.  Satisfecho 
Lozier,  y  dichoso  de  encontrar  tan  feliz  disposición  en  el 
ánimo  de  sus  discipulos,  les  propuso  se  reunieran  para 
constituir  una  sociedad  científica,  con  el  objeto  de  estu- 
diar y  propagar  los  nuevos  métodos  elementales,  muy  es- 
pecialmente los  de  educación  é  instrucción,  y  todos  aque- 
llos conocimientos  que  pudieran  ser  de  reconocida  utili- 
dad para  el  país,  poniéndolos  en  armonía  con  el  estado 
intelectual  del  pueblo,  á  fin  de  generalizarlos  mas  fácil- 
mente. Aceptada  esta  proposición,  tan  honorífica  para 
el  Sr.  Lozier,  y  previa  la  aprobación  del  Gobierao,  la 
Sociedad  quedó  constituida,  teniendo  lugar  su  sesión 
inaugural  el  1*  de  setiembre  del  año  antes  citado.  Com* 
poníase  de  socios  honorarios,  de  corresponsales,  de  sus- 
crítores  y  de  un  Consejo  dividido  en  cuatro  distintas  sec- 
ciones; estas  comprendían  las  ciencias,  las  letras,  la 
industria  y  las  artes.  Los  socios  corresponsales  eran 
electos,  sin  distinción  de  país,  entre  las  personas  mas 
notables  por  su  mérito  científico,  artístico  ó  literario,  y 
recibidos  en  vista  de  informe  dado  por  una  comisión  es* 
pecial ;  los  demás  eran  miembros  titulares  y  únicos  con- 
tribuyentes con  la  cantidad  de  un  peso  al  mes,  destinada 
al  sostenimiento  y  necesidades  de  la  Sociedad. 


CAPÍTULO   LXXVX.  349 

Semejante  asociación,  iniciadora  del  verdadero  mo- 
fimiento  intelectual  y  sin  apoyo  alguno  de  parte  del  go- 
bierno, prueba  el  gran  deseo  que  aquellos  jóvenes  tenian 
de  sacar  la  enseñanza  del  dominio  de  la  antigua  rutina, 
que  sólo  servia  para  esclavizar  y  ahogar  la  inteligencia. 
Pronto  el  noble  entusiasmo  halló  ancho  campo  donde 
poder  manifestarse  en  una  revista  escrita  por  aquella  ju- 
ventud estudiosa  y  amante  de  la  ciencia,  revista  que  con 
el  título  de  Redactor  de  la  educación  era  publicada  en 
entregas  de  á  1 6  p&ginas  cada  una.  Seis  números  habian 
salido  á  luz,  y  aunque  en  ellos  no  figurase  trabajo  alguno 
original,  sino  sólo  varías  traducciones  de  memorias  acer- 
ca de  la  pedagogía,  la  publicación  fué  bien  recibida  y 
generalmente  aceptada»  despertando  en  el  Gobierno  la 
idea  de  patrocinarla ;  y  para  darle  un  verdadero  impul- 
so^  por  medio  de  un  decreto  estableció  que  los  gastos  de 
impresión  serian  en  lo  sucesivo  costeados  por  el  erario ; 
de  modo  que  desde  entonces  la  sociedad  no  tuvo  que 
pensar  en  otros  desembolsos  que  en  los  indispensables 
de  papel  y  administración. 

También  por  esta  misma  época  (19  de  julio  de  1823), 
creó  el  Gobierno  la  Biblioteca  Nacional,  que  desde  el  5 
de  agosto  de  1818,  á  pesar  de  la  munificencia  del  céle- 
bre San  Martin,  habia  permanecido  en  proyecto.  Para  su 
formación,  echóse  manó  de  los  libros  que  la  Universidad 
poseía,  trasladándolos  á  la  Aduana  y  depositándolos  en 
salones  totalmente  separados  de  la  administración  de 
dicha  renta;  después,  por  medio  de  un  llamamiento 
hecho  á  la  generosidad  y  al  patriotismo,  que  fué  bien 
acogido,  y  al  cual  contestaron  inmediatamente  cuantos 
Chilenos  se  hallaban  en  el  caso  de  poder  concurrir  á  la 
grande  obra,  el  número  de  volúmenes  se  aumentó  de  una 
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manera  eslraordinaría.  Rogóse  igualmente  al  señor  obis- 
po de  Santiago  para  que  no  sólo  legase  los  libros  que 
componian  la  biblioteca  de  la  Catedral,  sino  también  los 
fondos  destinados  á  su  mantenimiento,  « teniéndose  pre- 
sente, decia  el  oficio  que  le  fué  dirigido,  que  la  Biblio- 
teca Nacional  es  común  para  la  instrucción  de  todos  los 
ciudadanos. »  El  gran  filántropo  D.  Manuel  Salas,  se- 
cundado por  el  teniente  coronel  D.  Joan  Gómez,  y  por 
el  entendido  D.  Miguel  de  la  Barra,  fué  encargado  de  sa 
organización ;  así  como  lafi  primeras  personas  que  mere- 
cieron la  honra  de  ponerse  al  frente  de  la  nueva  creación 
lo  fueron  el  sabio  patriota  D.  Camilo  Henriquez  y  el 
honorable  D.  Miguel  de  la  Barra,  aquél  con  el  cargo  de 
primer  bibliotecario,  y  éste  con  el  de  sub-bibliotecarío . 
Aunque  el  periodismo  no  fué  otra  cosa  que  el  resultado 
de  las  circunstancias  de  la  época,  redactado  sin  gusto  y 
sin  ideas,  reducido  meramente  &  la  mas  triste  espresion 
de  un  ciego  espíritu  de  partido  y  de  las  enconadas  pasio- 
nes, representaba  sin  embargo  la  literatura  chilena,  re- 
legada hasta  entonces  á  historias  y  manascritos,  y  hasta 
entonces  también  estéril  patrimonio  de  las  familias  de 
los  autores,  ya  fuesen  eclesiásticos  ó  seglares.  Siendo  útil 
é  importante  el  conservar  estas  premisas  de  las  discusio- 
nes públicas,  á  ruego  de  D.  Manuel  Salas,  el  25  de  oc- 
tubre de  1825  se  decretó  :  que  los  editores  de  toda  pu- 
blicación, tanto  periodística  como  de  cualquiera  otra  na- 
turaleza y  tamaño,  remitiesen  un  ejemplar  á  la  Biblioteca 
Nacional,  otro  al  ministerio  fiscal,  otro  á  la  intendencia 
y  el  cuarto  á  la  secretaria  del  Gobierno,  para  hacer  una 
apreciación  de  su  espíritu  y  de  su  critica ;  pudiéndose  de 
este  modo  alcanzar  el  conocimiento  de  la  opinión  pública 
y  du*  el  mejor  acierto  á  las  resoluciones  gubernativas. 
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Si  bien  es  cierto  que  semejante  acaerdo  imponía  un  sa- 
erificio,  no  lo  es  menos  tampoco  que  los  editores  se  ha* 
liaban  considerablemente  compensados  por  la  estraordi- 
naria  liberalidad  con  que  el  Gobierno  los  favorecía*  No 
solamente  les  dispensaba  de  toda  carga,  incluso  el  porte 
de  correos,  sino  que,  ademas,  se  obligó  por  un  decreto  á 
suscribirse  por  doscientos  ejemplares,  cualesquiera  que 
fuesen  la  índole  y  mérito  del  diario,  y  á  pagar  6  razón  de 
tres  pesos  el  ciento. 

Independientemente  de  todas  estas  publicaciones  pe- 
riódicas, el  Gobierno  dio  principio  á  reunir  en  una  co- 
lección especial  las  ordenanzas  y  decretos  que  hasta  allí 
habían  visto  la  luz  en  hojas  sueltas  y  en  diferentes  perió- 
dicos, dando  con  esto  origen  al  Boletín  de  leyes  y  decre- 
tos, modelado  según  el  de  Francia,  y  cuyo  primer  nú- 
mero apareció  impreso  el  12  de  febrero  de  1823.  Aparte 
de  este  Boletín,  que  siempre  ha  venido  publicándose, 
tuvo  lugar  la  creación  de  un  Diario  de  documentos,  en  el 
cual  tenia  cabida  todo  cuanto  fuese  de  interés  general. 
Este  diario  llegó  á  ser,  como  el  antiguo  «Monitor  Arau- 
cano» y  como  la  «^Gaceta  ministerial» ;  el  órgano  oficial 
del  Gobierno,  y  su  publicación,  dirigida  constantemente  al 
mismo  objeto,  pero  bajo  diferentes  títulos  y  con  artículos 
mas  ó  menos  instructivos,  con  redacción  mas  ó  menos 
esmerada,  ha  continuado  sin  interrupción  de  ninguna 
especie.  También  las  Cámaras  legislativas,  aunque  de 
una  manera  bastante  restringida,  tenían  órganos  pro- 
pios para  la  publicación  de  sus  sesiones,  las  cuales,  por 
la  mas  absoluta  carencia  de  taquígrafos^  se  daban  sólo 
en  estracto ;  pero  con  el  fin  de  poderlas  reproducir  por 
estenso,  se  estimuló  k  la  juventud  &  dedicarse  al  estudio 
de  la  estenografía,  señalando  una  recompensa  estraordi- 
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nana  de  mil  pesos  y  el  sueldo  de  200  pesos  nmsuales» 
una  vez  admitido  cualquiera  al  ejercicio  de  sus  fon- 
dones. 

A  causa  de  la  insuficiencia  de  los  estudios  hasta  en- 
tonces seguidos,  los  conocimientos  quepodian  adquirirse 
en  todo  cuanto  se  relaciona  con  los  negocios  públicos»  el 
crédito,  las  rentas,  etc.,  eran  sumamente  limitados^  ba- 
sados no  mas  en  la  antigua  rutina  y  apenas  al  alcance  de 
los  empleados  que  vinieron  á  reemplazar  á  los  Españoles, 
quienes  durante  el  tiempo  de  su  dominación,  habian  figu- 
rado siempre  á  la  cabeza  de  todos  los  ramos  administrati- 
vos. Por  lo  demás,  en  aquella  época,  la  sencillez  adminis- 
trativa podia  muy  bien  ser  satisfecha  y  no  reclamar  otra 
cosa  que  el  sistema  rutinario,  en  armonía  con  la  forma 
colonial  impuesta  al  país ;  pero  con  la  libertad  de  comer- 
cio, las  relaciones  con  los  pueblos  estranjerós  se  hicieron 
mas  estensas,  el  círculo  de  los  negocios  se  fué  ensan- 
chando de  dia  en  dia,  y  semejante  sencillez  llegó  á  ser 
insuficiente,  haciéndose  sentir  la  necesidad  de  un  orden 
nuevo.  Era  pues  preciso  adoptar  un  mecanismo  mas  com- 
plicado, el  cual  reconociese  como  base  fundamental  las 
fuerzas  morales,  físicas  y  sociales  de  la  república.  En 
los  diferentes  archivos  existian  importantes  y  numerosos 
documentos,  cuya  utilidad  era  totalmente  desconocida, 
porque  nadie  habia  tenido  aun  la  paciencia  de  compul- 
sarlos, ni  de  ordenar  bajo  una  forma  metódica  y  luoii- 
nosa  los  hechos  generales  y  particulares,  con  el  objeto  de 
que  sirvieran  de  datos  y  punto  de  partida  y  diesen  me* 
jor  á  conocer  la  marcha  de  las  anteriores  administracio- 
nes, sus  vicios,  sus  méritos  y  los  recursos  que  el  país 
ofrecía,  para  poder  establecer  con  pleno  conocimiento 
de  causa  la  teoría  del  impuesto. 
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Semejante  trabajo  exigía  la  creación  de  una  estadística 
razonada,  y  esto  es  lo  que  precisamente  trató  de  obtener 
el  Gobierno  cuando,  en  26  de  junio  de  1823,  y  mediante 
ana  retribución  anual  de  4,000  pesos,  encargó  á  M.  José 
DauzioD  Lavaysse  emprendiese  un  viaje  científico  por 
toda  la  República.  Las  instrucciones  que  al  efecto  le  fue- 
ron trasmitidas  eran :  «examinar  la  geología  del  país,  sus 
minerales  y  demás  objetos  pertenecientes  á  la  historia 
natural,  todos  los  datos  que  puedan  contribuir  á  formar 
ana  exacta  Estadística  de  Chile »  señalando  los  puntos 
que  sean  navegables,  los  ríos  y  los  lugares  á  propósito 
para  el  establecimiento  de  fábricas,  los  puertos,  canales 
y  caminos  que  puedan  abrirse  para  facilitar  la  comunica- 
ción y  el  comercio,  designando  los  medios  de  fomentar 
la  agricultura  y  los  territorios  á  propósito  para  el  cul- 
tívode  las  primeras  materias  de  la  industria,  y  propo- 
niendo, por  último,  los  arbitrios  mas  adaptables  para 
conseguir  estos  fines,  i  Este  viaje  tuvo  Jugar,  en  efecto, 
pero  no  satisfizo  las  condiciones  propuestas ;  reducién- 
dose únicamente  á  algunas  estériles  é  insignificantes  ob- 
servaciones acerca  de  la  antigua  provincia  de  Copiapó. 

Algunos  meses  después  (el  20  de  diciembre  de  1823), 
se  acordó  el  nombramiento  de  otra  comisión  con  encargo 
de  levantar  un  mapa  gcogr&fico  de  la  República  de  Chile, 
por  ser  de  la  primera  necesidad  para  establecer  la  divi- 
sión política  de  las  provincias  que  el  Congreso  Consti- 
tuyente acababa  de  votar;  debiendo  dicha  comisión 
ocuparse  al  propio  tiempo  de  algunos  trabajos  de  esta- 
dística. Las  personas  que  debían  formarla  fueron  don 
Carlos  Ambrosio  Lozíer,  nombrado  al  efecto  ingeniero 
geógrafo  en  jefe,  el  coronel  de  ingenieros  don  Alberto' 
d*Albe  y  ademas  dos  ayudantes.  El  primero  de  los  do:^ 

T.  vil.  23 
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sujetos  mencionados  iba  mas  particularmente  encargado 
de  la  parte  geodésica  y  del  estudio  concerniente  k  ia  di- 
rección que  debía  darse  k  ia  industria ;  y  el  segundo,  de 
la  estadística  militar,  y  del  examen  y  demarcación  de 
localidades  para  la  defensa  del  país.  En  vista  de  la  loo* 
tilidad  pr&ctica,  resultado  consiguiente  á  la  colosal  tarea 
que  Lavaysse  se  impusiera  al  aceptar  la  misión  de  su 
viaje  científico,  Lozier  habia  hecho  mal  de  entrar  en  de- 
talles de  ejecución  que,  naturalmente,  para  darlos  como 
terminados  por  completo,  exigían  un  gran  númeh)  de 
años,  y  sólo  podrían  ser  útiles,  cuando  mas,  á  naciones 
llegadas  al  apogeo  de  su  civilización ;  y  esto  sin  la  espe- 
ranza de  desempeñar  una  tarea  digna  de  la  alta  preten- 
sion  que  muchos  Chilenos  abrigan,  de  creer  en  la  per- 
fección de  los  trabajos  de  observaciones,  siempre  largos 
y  difíciles,  y  los  cuales  por  lo  común  est&n  muy  lejos  de 
poder  compensar  los  grandes  sacrificios  pecuniarios  que 
ocasionan. 

Las  escuelas  de  primeras  letras,  este  verdadero  ele-* 
mentó  regenerador  de  los  pueblos  como  base  de  la  virtud 
y  de  la  libertad,  tampoco  fueron  relegadas  al  olvido. 
Ocupóse  de  ellas  el  Gobierno  con  una  solicitad  verdade- 
ramente paternal ;  pero  por  desgracia  la  obra  tenia  que 
ser  lenta,  diftcil  y  costosa,  allí  donde  ^a  preciso  empe- 
zar por  hacer  maestros  antes  de  formar  discípulos,  por 
obtener  y  preparar  locales,  por  establecer  métodos  de 
enseñanza,  por  crear  fondos  para  atender  al  manteni- 
miento moral  y  material  del  importante  ramo  de  la  ins- 
trucción pública ;  y  allí,  en  fin,  donde  todo  faltaba,  don- 
de ni  aun  habia  libros  para  facilitar  los  rudimentos  de  la 
lectura.  En  medio  de  tal  insuficiencia,  y  esperando  me- 
jores días  para  llevar  á  cabo  esta  obra  á  todas  luces  al- 
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lamente  nacional,  el  Gobierno  renoTó,  con  fecha  20  de 
jalio  de  1823,  el  decreto  por  el  cual  se  ordenaba  que  en 
cada  convento  de  regulares,  cualquiera  que  fuese  el  punto 
donde  estuviera  situado,  se  abriese  una  escuela  de  niños, 
á  cargo  de  un  regular,  nombrado  como  profesor  de  ella, 
elegido  por  el  prelado  y  á  satisfacción  del  delegado 
de  la  localidad. 

El  objeto  al  cual  iba  encaminada  la  enseñanza  en  estas 
escuelas  era  el  de  instruir  k  la  juventud  en  las^primeras 
letras,  formar  los  nobles  sentimientos  del  corazón  y¡  des- 
arrollar el  buen  juicio.  En  las  ciudades  que  poseian  tres 
conventos,  á  los  estudios  primarios  se  agregaba  una  aula 
de  gramática  castellana  y  latina,  y  otra  de  lógioa,  meta^ 
ffsica  y  ética,  cuando  el  número  de  conventos  era  mayor 
que  el  citado .  Una  junta  compuesta  del  superintendente 
de  estudios  y  prelados  de  las  órdenes  religiosas,  bajo  la 
presidencia  del  ministro,  se  hallaba  encargada  de  la  dis- 
tribución de  estas  escuelas  y  del  señalamiento  de  las 
clases  que  en  ellas  debian  crearse. 

I  Qué  ocafflon  tan  magnífica  para  aquellos  religiosos, 
si  verdaderamente  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  hu- 
biesen querido  encargarse,  con  arreglo  á  ley  de  buena 
conciencia,  de  la  educación  de  los  hijos  del  pueblo,  lle- 
vando á  sus  corazones,  puros  todavía,  las  saludables 
convicciones  que  debian  mas  tarde  servirles  de  preser- 
vativo, cuando,  entregados  á  las  influencias  á  veces  per- 
niciosas de  la  sociedad  en  que  tenían  que  vivir,  se  viesen 
asediados  por  las  apasionadas  seducciones  de  los  tribu- 
nos y  de  los  facciosos!  Los  padres,  mas  dichosos,  con 
la  condencia  tranquila,  ni  aun  habrían  temido  asociar  6 
sos  hijos  con  aquellos  proletarios  y  verlos  á  todos  juntos 
penetrados  de  los  sentimientos  religiosos  é  inspirados  por 
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la  verdadera  y  sincera  piedad,  que  tanta  influencia  ejer- 
ce en  las  costumbres  y  en  la  moralidad  publica.  Merced 
á  la  vigilancia  del  Superintendente  y  de  la  Junta  de  es- 
tudios, ya  no  habia  que  temer  una  escesiva  inclinación 
al  formalismo  eclesiásticoi  el  cual  conduce  hacía  lahipo- 
cresía  religiosa,'  contraría  siempre  al  verdadero  senti- 
miento cristiano .  Cualquiera  que  fuere,  y  k  veces  suele 
ser  injusta,  la  prevención  y  desconfianza  que  se  tiene 
contra  los  religiosos  como  cuerpo  enseñante,  no  puede 
negarse  su  eficaz  y  benéfica  aptitud  para  el  desempeño 
de  esta  difícil  y  delicada  misión,  si  su  conciencia,  la  cual 
existe  siempre  entre  los  verdaderos  religiosos,  se  la  hace 
comprender  tal  cual  es,  es  decir,  como  un  servicio  hecho 
&  Dios.  Por  lo  demás,  ¿  quién  mejor  que  un  padre,  per- 
teneciente á  una  institución  tan  democrática,  puede 
atraer  hacia  las  escuelas  á  los  jóvenes  proletarios  é  ins- 
pirar mas  confianza  a  las  familias,  tan  indiferentes  por  lo 
común  y  la  mayor  parte  de  las  veces  muy  opuestas  á  la 
instrucción  de  sus  hijos  ? 

Las  jóvenes,  cuya  (¿ducacion  hasta  entonces  habia  es- 
tado abandonada  casi  por  completo,  sobre  todo  entre  las 
clases  del  pueblo,  fijaron  aun  mas  la  atención,  los  cui^ 
dados  y  el  celo  de  aquellos  benéficos  patriotas,  por  la 
poderosa  influencia  que  mas  adelante  debian  ellas  ejer- 
cer en  el  mejoramiento  de  las  costumbres  sociales.  La 
misma  razón  que  obligó  á  abrir  escuelas  en  los  conven- 
tos de  religiosos,  fué  la  que  hizo  espedir  una  orden,  en 
la  cual  60.  mandaba  que  cada  prelado  designase  tres  her- 
manas dotadas  ele  la  capacidad  necesaria  para  encargar- 
se de  la  instrucción  de  las  niñas.  Un  informe,  ó  nota. 
acerca  de  la  aptitud  ó  capacidad  de  ciertas  religiosas  dis- 
tinguidas en  cada  monasterio  era  remitida  al  obispo, 
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quien  comonicaisa  al  superintendente  la  elección  por  él 
hecha ;  y  el  superintendente,  usando  de  sus  atribucio- 
nes, la  aprobaba  ó  desaprobaba.  En  el  primer  caso,  los 
nombramientos  iban  firmados  por  él  esclusivamente, 
mostrando  asi  con  su  iniciativa  que  no  queria  dar  de* 
masiada  importancia  al  espíritu  religioso,  ni  aun  para 
aquellas  escuelas  totalmente  encomendadas  k  la  direc- 
ción de  las  religiosas. 

El  decreto  para  la  creación  de  escuelas  en  dichos  mo- 
nasterios encontraba  las  mayores  dificultades  del  mundo 
en  su  ejecución,  no  siendo  sin  embargo  otra  cosa  que 
una  reproducción  casi  literal  de  los  del  21  de  agosto 
de  1812  y  del  13  de  junio  de  1813.  A  causa  de  la  vida 
ascética  y  contemplativa  que  las  monjas  habian  llevado 
hasta  entonces,  todo  trabajo  activo  las  era  impropio, 
contrario  y  repugnante ;  contentábanse,  pues,  con  reci- 
bir  &  las  desamparadas,  á  las  huérfanas  y  á  otras  des- 
graciadas, con  el  único  objeto  de  librarlas  de  la  miseria 
y  alejarlas  de  las  ideas  de  corrupción  y  de  depravación 
que  la  miseria  engendra.  Sin  embargo,  las  caritativas 
hermanas  hubieran  debido  saber  que  era  hacerse  doble- 
mente útiles  &  Dios  y  á  la  sociedad,  si  en  ocasión  tan 
propicia  daban  acogida  en  el  seno  maternal  de  la  ense- 
ñanza, colocándolas  bajo  su  santa  tutela,  á  todas  las  jó- 
venes, sin  distinción  de  clase  ni  de  estado,  para  incul- 
carles los  bellos  principios  de  moral,  principios  de  los 
cuales  depende  el  porvenir.  Por  mas  que  las  nuevas  obli- 
gaciones fuesen  contrarias  á  la^s  reglas  de  sus  caducas 
instituciones,  nada  podia  impedirles  su  modificación  en 
este  sentido,  toda  vez  que  Su  Santidad,  PioYIl,  acababa 
de  autorizar  al  rey  de  España  para  la  instalación  de  se- 
mejantes escuelas  en  todos  los  monasterios  españoles, 
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cualquiera  que  fuese  la  orden  ó  regla  á  que  pertenecie- 
ran. Sembrar  en  el  tierno  corasKon  de  las  jóvenes  laa  bue* 
ñas  semillasi  bañarle  en  las  fuentes  puras  de  la  doctrina 
evangélica»  es  el  primeroi  el  mas  imperioso  deber*  la 
obligación  mas  sagrada ;  y  nadie  podia  haberla  cumpli- 
do mejor  que  unas  religiosas  k  quienes  la  GOnvicoion» 
los  desengaños  ó  una  vocación  profunda»  han  alejado  del 
mundo  y  reunido  en  el  asilo  de  la  santidad* 

La  inspección  de  todos  estos  establecimientos  de  en- 
señanaa  correspondía  &  personas  nombradas  al  efecto 
por  el  Gobierno»  ó  por  laa  autoridades  locales  eü  repre- 
sentación de  aquél ;  y  como  estas  naturalmente  cuidaban 
de  que  el  sentimiento  religioso  se  desarrollase  de  una 
manera  conveniente»  representaron  ¿  los  encargados  de 
dirigirlos»  y  en  particular  á  las  benditas  hermanas,  como 
los  ángeles  custodios  que  en  el  ooraeon  de  la  jaVentudi 
sobre  iodo  en  el  de  las  niñas»  habian  de  sellar  el  bi6n  cm 
su  instrucción  acerca  de  los  santos  deberes  del  hombre 
para  con  Dios  y  para  con  sus  semejantes.  Sea  de  un 
modo  directo»  ora  por  medio  de  la  palabra»  ya  en  impre^ 
sos  hechos  al  intento»  ó  bien  sirviéndose  de  los  periódicos 
de  la  época,  todo  el  mundo  tomó  parte  en  pro  de  tan 
útil  fundación  para  el  desarrollo  moral  é  intelectual  del 
pueblo.  El  amigo  de  la  juventud  y  de  las  lubes  decía  cod 
este  motivo  :  « La  buena  educación  es  siempre  el  ma« 
nantial  fecundo  del  beroismo»  el  principio  de  la  prospe- 
ridad y  la  fuente  de  todas  las  virtudes  bajo  eualquier  na* 
pecto  que  la  consideremos  ¿  sea  por  la  grandeza  4  que 
elevadlas  naciones,  seSi, por  el  influjo  poderoso  que  tiene 
en  la  felicidad  de  los  pueblos* »  Por  su  parte  muchos  re* 
ligiosos,  bajo  la  inspección  del  superintendente,  trataroii 
de  hacer  prevalecer  la  moral  en  la  educación»  y  fuefOB 
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lo6  primeros  eo  prohibir  Iob  caattgos  riguroioa  que,  en 
ra  de  corregir  y  enseñar,  no  hacen  mas  que  embrutecer 
6  irritar  ei  inimo  de  los  niños.  Sos  conventos,  en  otro 
tiempo  y  por  lo  coman  tan  silenciososi  alHieron  paso  al 
bollicio  eo  algunas  de  sus  salas  con  la  lecturai  en  voz 
alts  y  ¿  eoro,  por  todos  los  discípulos  de  la  escuela,  mé« 
todo  árabe  que  no  debia  tardar  en  ser  reemplazado  con 
otro  mat  racional^  no  tan  mecánico  y  menos  enojoso. 

Perot  &  P^M'  de  las  generosas  y  constantes  solicítu*- 
dss  tanto  del  Gobierno  como  de  las  principales  familias, 
^a  muy  dificil  alcanzar  de  la  instrucción  progresos  pro- 
porcionados al  vigor  y  calidad  de  los  esfuenos.  En  las 
grandes  ciudades,  donde  la  atmósfera  intelectual  se  es^ 
tiende  y  se  deja  sentir  hasta  cierto  punto  entre  algunas 
familias  de  artesanos,  las  escuelas  podían  muy  bien  con* 
tar  con  un  número  regular  de  alumnos ;  mas  (  cómo  en^ 
contrarios  en  las  aldeas,  allí  donde  la  ignorancia  predo- 
minaba y  era  hereditaria  desde  h,  época  de  la  conquistaY 
¿Cómo  enccmtrarlos  entre  aquellos  que  se  habían  desar- 
rollado y  encanecido  faltos  de  toda  instrucción,  y  entre 
quienes  no  se  creía  que  fuese  una  verdadera  necesidad  ? 
En  los  campos,  la  dificultad  se  presentaba  casi  insupera- 
ble, k  causa  de  la  dispersión  de  los  que  en  ellos  habita- 
ban. Por  lo  demás,  en  todo  Chile,  lo  mismo  en  la  ciudad 
que  en  la  aldea  y  en  el  campo,  el  interés  egoísta  de  los 
padres,  con  la  cadena  del  trabajo,  retenia,  por  el  prove- 
cho propio,  mediato  ó  inmediato,  á  aquella  tierna  juven- 
tud ;  y  estOi  con  bastante  frecuencia,  mientras  que  ellos 
vivian  entregados  á  una  culpable  ociosidad.  Nada  puede 
esplicar  mejor  el  poco  progreso  que  entonces  hacia  la 
educación  popular,  en  despecho  de  todas  cuantas  me- 
didas fueron  decretadas  por  aquellos  grandes  patriotas. 
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A  estos  elementos  de  instrucción  primaria,  qoe  en  sa 
esencia  llevaban  cierto  porvenir  de  moralidad,  por  decreto 
de  7  de  junio  de  1 823  unió  Freiré  el  restablecimiento 
del  Hospicio  de  pobres,  suprimido  hacia  i  i  años,  y  lo 
puso  bajo  la  dirección  de  dos  grandes  fil&ntropos,  Don 
Manuel  Salas,  como  protector,  y  Don  Dom.  Eyza^cdrre, 
como  vice-protector*  La  apertura  se  verificó  con  asisten- 
cia del  Presidente  y  de  las  autoridades  superiores  del 
país.  El  objeto  no  era  otro  que  el  de  poner  término  á  la 
mendicidad,  dando  acogida  en  aquel  benéfico  estableci- 
miento í  todos  los  inválidos  é  inutilizados  para  el  trabajo. 
También  mandó  abrir  una  casa  de  corrección,  para  la 
reforma  de  las  malas  costumbres  y  vicios,  que  entonces 
existían  de  una  manera  escandalosa  en  hombres  y  muje- 
res ;  y  gracias  á  la  vigilancia  de  D«  Francisco  Ruiz  Ta- 
gle,  juez  de  la  policía  urbana  en  la  misma  época,  la  ciu- 
dad alcanzó  algunas  mejoras  que,  sin  embargo,  estaban 
lejos  de  bastar  contra  el  desorden  que  los  disturbios  y 
las  disensiones  políticas  provocaban  k  cada  paso. 
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GoDfinúA  la  administnoioa  de  Freiré.— Proyeotoa  en  favor  de  la  indas* 
tría. — Malos  resultados  de  los  primeros  ensayos  y  su  oausa.— El  Qo' 
biemo  trata  de  mostrarse  protector.— Don  Mariano  Egaña  concluye 
un  tratado  de  emigración  que  no  tiene  efecto. ^Entusiasmo  de  los  oa- 
pitilistas  ingleses  para  la  explotación  de  minas  en  América.— Fórmen- 
se cuatro  compañías  para  las  de  Chile.— Su  mala  organixacion  y  di- 
reooion.— Disolución  de  dichas  compañías  mineras.— Algunos  de  sus 
jefes  se  quedan  en  el  pais  y  el  desarrollo  de  la  industria  del  cohre  es 
principiado  por  ellos.— Introducción  en  el  pais  de  los  hornos  de  re- 
verbero y  reyolucion  que  producen.— Estado  precario  de  esta  industria 
durante  las  guerras  y  desórdenes  del  pais. 


Mientras  el  Gobierno,  ayudado  por  algunos  dignos 
patriotas,  se  ocupaba  en  las  cuestiones  de  la  hacienda, 
de  la  instrucción  y  de  la  magistratura,  consagrando  á  tan 
noble  tarea  los  cortos  momentos  de  reposo  que  las  vici^ 
sHudes  políticas  le  dejaban,  otros  patriotas,  no  menos 
dignos,  se  esfcMrzaban  y  ponian  todo  su  conato  en  dar  á 
conocer  y  en  hacer  estimar  las  ventajas  del  trabajo  y  su 
grande  influencia  en  la  prosperidad  y  en  la  riqueza  de 
los  Estados. 

Con  el  sistema  comercial  que  el  egoísmo  de  los  Go- 
Iñemos  de  España  habia  impuesto  á  la  América,  la  in- 
dustria permaneció  y  hubiera  seguido  permaneciendo 
siempre  en  un  estado  muy  precario.  En  Chile  se  hallaba 
reducida  á  aquellos  objetos  mas  ordinarios,  producto  de 
obreros  abandonados  á  una  invencible  y  grosera  rutina, 
y,  bien  ó  mal,  de  un  modo  ú  otro,  tenian  que  bastar  para 
las  principales  necesidades  de  la  sociedad.  No  dejó  tal 
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cual  vez  entre  estos  obreros  de  despuntar  alguna  cabeza 
dotada  de  superior  inteligencia,  y  de  varios  talleres  y 
obradores,  especialmente  de  la&  platei'ías  y  fábricas  de 
tejidos,  se  vieron  salir  obras  que,  por  la  delicadeza  del 
trabajo  y  perfección  de  la  última  mano,  hubieran  podido 
muy  bien  figurar  ai  lado  da  laa  mejoras  dé  paisei  ma 
av&nzados.  Pero  estos  heóhdsi  no  étafi  Mtió  meras  escep* 
ciones»  porque  las  personas  acomodadas  sólo  se  ssrvían 
de  artefactos  españoles,  y,  euandó  túas,  dé  alfiíf éfía  y  de 
vajillas  de  plata  de  cbefalonia,  donde  el  cobre  entraba  eD 
aleación,  sin  regla  ni  medida,  al  antojo  del  fhbrtcante, 
y  que  mas  bien  por  economía  que  por  lujo,  venían  á  re- 
emplazar los  frágiles  objetos  de  loza  de  España,  cajo 
precio  era  bastante  elevado. 

Terminadas  las  guerras  de  la  independencia,  tan  luego 
como  los  días  de  tranquilidad  bríllarsn  sobre  elhorltonte 
chileno^  fué  preciso  abrir  nuevas  Vías  y  señalar  otra 
rumbo  h  la  economía  del  paín  %  fué  pi^oiso  trataf  de  po^ 
ner  en  esplotacion  sus  múltiples  y  abundantes  riqii«MS  i 
pero  bajo  el  influjo  de  una  ilueltrada  inteligenoia*  que 
supiera  trasformarlas  de  un  modo  ventajoso  para  laa  tafi 
complejas  necesidades  de  ladociedadi  Para  alcanzar  esto, 
no  babia  otro  medio  qué  el  de  dar  alimento  y  tetímulo  i 
la  propia  actividad  de  sus  habitantes,  desarroUaildo  Abtni 
las  clases  trabajadoras  ei  budn  gustoi  esmero  y  perfec- 
ción de  los  procedimientos  industriales»  oosa  que  no  po*- 
día  obtenerse  sino  aon  el  auíilío  de  hombres  oompeten^ 
tesi  7  éstos  eran  miiy  mros  en  «I  ps^» 

Por  desgracia,  aun  existía  en  Chile  túk  sentimiento  fa» 
tal,  la  animadversión  hacia  lús  estráqjeros^  fruUt  del  deÉ«* 
piadado  esclusivismo  de  la  política  espafiolai  que  para 
cerrarles  teda  entrada  eii  las  eolomas^  babih  falminada 
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GODtm  ellos  el  mas  terrible  aDatema«  esponiéndolta  &  la 
aecracion  y  menosprecio  de  la  mayor  parte  de  sus 
creyrates^  marcados  con  el  para  ellos  formidable  sello  de 
jodíoB  y  de  impíos.  A  este  cruel  sentimiento  habia  que 
añadir  el  espíritu  de  la  negra  envidia^  que  no  861o  ^s^ 
tía  en  la  clase  baja  y  entre  los  artesanos  iñteifesadosv  sino 
también  en  cierto  número  de  personas  bien  educadas^  á 
qoienes  la  propia  ilustración  delúera  haber  puesto  al 
abrigo  de  esta  flaqueza  nacional.  Hasta  hubo  diputados 
^e  no  iraeilaroü  en  proponer  la  prohibición  de  todo  ar- 
ticulo estranjero,  pensando  enriquecer  por  un  medio  se« 
oiqante  á  determinados  individuos,  con  p^'uicío  de  la 
masa  general  del  pueblo,  el  cual  se  habria  visto  obligado 
á  pagario  todo  á  un  preció  muy  alto,  sin  que  por  estoi 
en  definitiva^  se  hubiera  prestado  el  menor  auxilio  al 
progreso  industrial^  que  necesita,  ademas  de  los  capita- 
les, de  esa  destreza^  de  esa  h&bil  inteligencia  imposible 
de  adquiriir  en  ütra  parte  que  en  los  grandeb  estableci- 
mientoa 

Con  ideas  de  tal  naturaleza,  no  es  estraño  que  algunos 
espeeoladores,  atraidos  por  las  promesas  de  patriotas  de 
reeto  juicio  y  de  ilustración^  hubiesen  encontrado  graba- 
das obstáeuios  y  muchas  trabas  en  las  autoridades  stibal- 
temt»,  al  tratar  dbl  establecimiento  de  algunas  fáJ>ri(tas 
en  el  país.  Y  asi  se  verificó.  61  inglés  ándersob  y  el  Ñor* 
td'Milerieano  Wooster  tuvieron  que  renunciar  k  la  pesca 
do  la  balleba,  ramo  bastante  lucrativo  ya,  por  causa  de 
las  contrariedades  que  esperimentaban  en  la  purificación 
del  aceité  destinado  á  la  esportacion.  Otro  inglés  nd  pudo 
llevar  á  cabo  la  iilstaiacion  de  una  fábrica  sistemática  de 
calderería,  y  hasta  el  ihteligente  Miers^  después  de  haber 
trasladado,  á  espensas  de  grandes  sacrificios  pecuniarioSf 
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las  m&quiDas  necesarias  para  el  batido  del  cobre  con 
destino  al  forrado  de  buques,  etc. ,  se  vio  obligado,  al 
cabo  de  varios  años  empleados  en  un  dispendioso  proce- 
so, &  regresar  á  su  patria,  poseído  de  un  gran  sentimien- 
to de  indignación,  que  su  hermano  se  apresuró  á  consig- 
nar en  la  relación  de  su  viaje,  publicada  apenas  llegó 
á  Inglaterra. 

Triste  y  desconsolador  fué  para  las  personas  sensatas 
el  aborto  de  estos  primeros  ensayos  encaminados  b¿cia 
el  planteamiento  industrial  en  alta  escala.  Acus&base  k 
aquellos  fabricantes  de  abrigar  intenciones  fraudulentas, 
de  querer  establecer  el  mas  indigno  contrabando,  que 
podrían  realizar  k  la  sombra  de  su  industria ;  pero,  esto 
no  obstante,  la  causa  primordial  sólo  debia  buscarse  en 
el  espíritu  envidioso,  en  los  miserables  celos  de  algunas 
personas  egoístas,  y  en  la  necia  prevención,  preocupa- 
ciones y  desconfianza  del  mayor  número. 

Y,  sin  embargo,  /  cuánto  no  debia  la  patria  &  los  pocos 
estranjeros  que,  mas  por  verdadero  amor  á  la  libertad 
que  por  mezquino  interés,  habian  acudido  á  tomar  parte 
en  las  peripecias  de  sus  guerras !  Unos  pagaron  con  la 
vida  la  conquista  de  la  noble  causa ;  otros,  mas  afortuna- 
dos, lograron  verla  realizada,  prestándola  con  la  mas 
leal  constancia^  los  esfuerzos  de  su  valor  y  de  sos  talen- 
tos;  y  si  estos  guerreros,  llegados  á  ser  chilenos  caá  to- 
dos por  un  derecho  legal,  el  de  su  sangre  derramada  en 
pro  de  la  independencia  del  país  y  el  de  sus  méritos  per- 
sonales por  aquella  empleados,  habian  contribuido  k 
elevarle  al  rango  de  Nación,  ¿no  estaba  también  re- 
servado á  los  hombres  de  paz  el  deber  de  contribuir  con 
el  trabajo  y  la  esperiencía  k  su  civilización  y  á  su  bien* 
estar? 
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En  el  lamentable  atraso  en  que  la  industria  chilena  se 
encontraba,  nadie  sin  duda  mejor  que  los  estranjeros 
podían  prestarle  la  actividad  que  las  nuevas  necesidades 
reclamfiJi>an  de  ella,  y  despertar  las  casi  inertes  faculta- 
des de  aquellos  obreros,  todavía  sometidos  al  influjo  de 
asa  secular  y  perjudicial  rutina.  Con  su  capacidad  inte^ 
lectual,  suesperiencia,  su  destreza  manual,  y,  sobre  todo, 
con  el  perfcccionamienlo  moderno  de  sus  m&quinas  y 
herramientas,  apropiadas  h  las  necesidades  del  trabajo, 
iban  á  dar  nueva  forma  á  toda  clase  de  fabricación,  po* 
polarizando  de  paso  entre  los  obreros  nacionales  los  prin- 
cipios del  buen  gusto  para  la  mano  de  obra,  adquirido 
por  ellos  en  los  talleres  y  obradores  de  las  grandes  capí- 
tales,  enriqueciendo  ademas  el  país  con  manufacturas 
basta  entonces  desconocidas.  Por  el  momento,  induda^ 
blemente,  la  concurrencia  que  barian  á  dichos  obreros 
seria  un  tanto  perjudicial ;  pero,  por  otra  parte,  ¿deja- 
rían de  necesitar  de  sus  brazos?  ¿dejarían  de  producir 
la  ventaja  de  hacerlos  mas  hábiles,  mas  diestros  ó  inge* 
niosos?  Las  rústicas  mesas,  las  macizas  y  pesadas  sillas, 
las  pailas  y  cántaros  tan  groseramente  trabajados,  pron- 
to se  verian  reemplazados  por  muebles  y  utensilios  mas 
dignos  de  la  nueva  generación,  y  los  progresos  que  en 
pocos  años  se  hicieran  bastarían  á  impedir  de  hecho  toda 
importación,  ó  al  menos,  en  su  mayor  parte. 

Interesaba,  pues,  al  país  que  el  Gobierno  protqgiera  á 
los  artífices  estranjeros,  y  esto  es  lo  que  hizo,  si  bien  al- 
gunas veces  con  poca  previsión  y  no  muy  buen  acierto. 
Habiendo  un  tal  Chise  pedido  privilegio  para  establecer 
ana  fábrica  de  papel,  se  le  concedió  hasta  con  promesa 
de  fondos  y  un  derecho  prohibitivo  sobre  el  papel  estranv 
jero;  sin  reflexionar  que  las  primeras  materias  tenían 
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que  venir  de  fuera,  por  no  encontrarse  en  el  país  ni  aun 
siquiera  los  trapos  de  algodón  tan  útiles  para  el  caso, 
puesto  que  sus  habitantes  en  general,  y  en  particular  lod 
del  campo,  no  hacen  uso  mas  que  de  telas  de  lana,  teg{« 
das  comunmente  por  las  mujeres  de  los  labriegos.  El  in- 
gléft  D.  Jorge  Skiroing  solicitaba  una  cosa  mucho  mas 
razonable,  que  era  el  montar  una  fábrica  de  jarcias  para 
utilizar  el  lino  y  cáñamo  de  escelente  calidad  que  con 
abundancia  produce  el  país.  Este  artículo  se  trabajaba 
ya  en  varios  lugares  de  provincia,  pero  en  telares  coma- 
nes  y  muy  imperfectos.  Con  tal  motivo,  el  Gobierno,  an* 
tes  de  decretar  la  concesión  del  privilegio  y  el  anticipe 
pecuniario  que  Skiroing  pedia,  dio  publicidad  al  proyec-- 
to  c  para  escitar,  son  sus  palabras,  la  concurrencia  de 
sujetos  que  mejoren  la  postura  ó  que  ministren  las  luces 
que  concilien  los  intereses  de  los  que  se  intentan  asociar 
á  este  trabajo  y  sus  consecuencias,  bajo  el  supuesto  que 
el  Gobierno  protegerá  esta  clase  de  empresas  con  suple- 
mento de  dinero  del  banco  de  empréstito,  y  demás 
auxilios  oportunos,  dándose  las  seguridades  convenien- 
tes. » 

En  tanto  que  el  Gobierno  se  ocupaba  de  esta  suerte 
en  fomentar  la  industria,  publicando  decretos  protecto- 
res, que  las  vicisitudes  políticas  y  no  la  falta  de  buena 
voluntad  reducían  á  estériles  manifestaciones,  D.  Mariano 
Egaña  llegaba  á  Londres,  encargado  de  una  misión  di- 
plomática  y  fiscal. 

Ninguno  mejor  ni  mas  apto  que  este  ilustre  y  benemé* 
rito  patriota  para  llenar  los  deseos  del  Gobierno.  Iniciado 
desde  sus  mas  tiernos  años  en  toda  clase  de  asuntos  pú- 
blicos, ya  como  miembro  de  las  diferentes  comisiones 
donde  se  ventilaban  las  cuestiones  relativas  á  la  econo- 
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mía  política  del  país,  ya  como  ministro  inteligente,  co- 
nocía muy  bien  las  necesidades  k  que  era  preciso  acudir 
para  coronar  y  consolidar  la  obra  de  la  emancipación 
alcanzada  por  el  patriotismo.  No  olvidaba  él  que  su  padre 
había  consignado  en  la  Constitución  de  1823  que  de  los 
seis  directores  de  la  institución  del  fomento»  dos  debían 
viajar  por  los  países  estranjeros,  para  que,  como  testi- 
gos presenciales^  tomando  parte  en  ei  gran  movimiento 
intelectual  y  moral  de  las  naciones  civilizadas,  pudiesen 
estudiar  de  cerca  las  invenciones  mas  modernas  y  aque- 
llos procedimientos  mecánicos  y  científicos  susceptibles 
de  ser  introducidos  y  aplicados  en  beneficio  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Inútil,  infructífera  como  tantas  otras  habría  sido  la 
misión  de  este  viaje,  si  D.  Mariano  Egaiía  no  se  hu- 
biera mostrado  capaz  de  cumplirla  hasta  cierto  punto, 
desempeñándola  con  todo  el  celo  de  un  decidido  pa- 
triota, y  fijándose  desde  luego  en  la  idea  de  una  emi- 
gración. 

Todo  paíg  cuya  producción  agrícola  es  muy  abun- 
dante, y  bajo,  por  consiguiente,  su  precio  en  el  mercado, 
arrastrará  largo  tiempo  una  vida  lánguida  y  estaciona- 
ría, mientras  que  una  población  similar  í  la  suya  no 
venga  á  regenerarle  por  la  creación  de  nuevas  necesida- 
des, el  aumento  de  consumos,  un  mayor  desarrollo  in- 
dustrial y  comercial  y  el  ejemplo  palmario  de  una  acti- 
vidad hasta  aquel  momento  desconocida.  La  idea  de 
D»  Mariano  Egaña  era,  pues,  precisa,  altamente  racional 
y  patriótica,  pero  de  difícil  realización.  Por  su  situación 
geográfica,  Chile  se  encontraba  de  tal  manera,  que  sus 
habitantes  eran  casi  los  antípodas  de  la  parte  del  globo 
de  donde  habian  de  partir  los  emigrantes ;  siendo  un 
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país  muy  poco  conocido  aun  entre  las  personas  de  cierta 
posición  social,  y  con  mayor  razón  de  aquellas  que  po- 
dían ó  debian  proporcionar  los  medios  para  llevar  á  cabo 
la  emigración  proyectada.  Por  otra  parte,  los  Estados- 
Unidos  absorbían  en  aquella  época  la  mayor  parte  de 
las  familias  proletarias  á  quienes  el  azote  de  la  miseria 
arrojaba  de  Europa.  Sin  embargo,  gracias  á  sus  activas 
gestiones,  concluyó  por  hallar  en  M.  Ricardo  Gurney 
una  persona  que,  por  sus  vastas  relaciones  y  su  genio 
emprendedor  é  infatigable,  pudo  encargarse  de  este 
asunto.  Medíante  un  contrato,  firmado  por  ambas  partes, 
M.  Gurney  se  comprometía  k  enviar  cien  familias  de  las 
quinientas  que  contaba  poder  reunir,  y  el  Gobierno  chi- 
leno se  obligaba  á  dar  28,000  cuadras  de  terreno  al  sud 
del  Biobio,  repartiendo  la  propiedad  en  lotes  de  á  cinco 
cuadras  y  un  tercio  para  cada  una  de  aquellas,  sin  pen- 
sar antes  que  no  tenia  el  menor  derecho  sobre  aquel  ter- 
ritorio, cuya  espropiacion  únicamente  se  podría  obtener 
arrojando,  por  medio  de  la  fuerza,  á  las  25  ó  30,000 
almas  que  le  ocupaban.  Asi,  pues,  por  mas  ventajosas 
que  semejantes  condiciones  fuese  a  para  uno  y  otro  con- 
tratante, fué  de  todo  punto  imposible  la  realización  del 
pensamiento ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  las  empre- 
.  sas  ó  compañías  mineras,  las  cuales  llegaron  &  consti- 
tuirse. 

Todo  el  mundo  sabe  cuan  prodigiosa  era  la  cantidad 
de  oro  y  plata  que  en  tiempo  de  la  dominación  española 
producian  las  minas  de  la  América.  Esta  cantidad  se 
elevaba,  sobre  poco  mas  ó  menos,  desde  el  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo,  al  guarismo,  al  parecer  fabuloso,  do 
8,000  millones  de  pesos ;  y  en  1809  todavía  se  esporta- 
ron por  valor  de  22   millones  564,722   pesos  de   tan 
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preciosos  metales,  sin  contar  lo  que  fraudulentamente  se 
estraia. 

Dorante  la  guerra  de  la  independencia,  la  esplotacion 
de  minas  sufrió  un  abandono  bastante  general,  á  causa 
de  la  penuria  de  los  capitales  y  de  la  falta  de  obreros,  la 
mayor  parte  ocupados  en  el  servicio  de  las  armas.  Por 
estos  poderosos  motivos,  á  la  cesación  de  los  trabajos 
reparadores  y  nunca  interrumpidos  sobrevino  la  inunda- 
ción de  las  galerías,  arruinándose  toda  obra  maestra ;  y 
á  pesar  de  los  nuevos  esfuerzos,  sacrificios  y  tentativas, 
la  esplotacion  no  produjo  en  1825  sino  apenas  la  tercera 
parte  de  lo  que  habia  dado  durante  los  últimos  años  del 
régimen  colonial. 

Tan  enorme  disminución  fué  un  poderoso  estímulo 
para  el  espíritu  especulador  de  los  Ingleses,  quienes  no 
tardaron  en  formar  algunas  compañías,  con  el  objeto  de 
sacar  partido  por  medio  de  sus  capitales  de  aquel  lasti- 
moso estado  de  desorden  y  abatimiento.  Poniendo  en 
juego  su  buena  maquinaria,  los  mejores  sistemas  de  es- 
plotacion y  de  reducción,  y  estableciendo  un  buen  orden 
administrativo  y  acertada  dirección  de  los  trabajos,  en 
conformidad  con  las  necesidades  locales,  esperaban  ellos 
poder  llegar,  á  fuerza  de  tiempo  y  perseverancia,  á  ob- 
tener crecidas  utilidades. 

Gomo  aun  no  eran  bastante  conocidos  de  la  generali-* 
dad  de  los  Europeos  aquellos  países  situados  mas  allá  de 
la  inmensidad  de  los  mares,  los  tesoros  que  los  galeones^, 
de  tiempo  en  tiempo,  iban  á  verter  en  las  arcas  del  era- 
rio español  les  habian  dado  una  reputación  tan  alta  res- 
pecto á  las  riquezas  que  encerraban,  que  todos  los  direc* 
tores  de  compañías  la  invocaban  en  favor  de  sus  empresas. 
Tanto  tos  grandes  como  los  pequeños  capitalistas,  arre- 
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balados  de  un  ioco  entusiasmo,  se  apresuraron  k  concurrir 
con  sus  fortunas  al  planteamiento  de  aquellas  compañías 
industriales,  convirtiendo  en  acciones  el  fruto  del  sudor 
y  de  la  economía  con  la  risueña  esperanza  de  lograr  in- 
mensos beneficios .  Poco  tiempo  bastó  para  dar  coloca- 
ción á  145,000  acciones,  que  representaban  un  capital 
de  60.000,000  de  pesos,  y  algunos  meses  después,  nu- 
merosos mineros,  á  las  órdenes  de  jefes  sin  conoci- 
mientos acerca  de  la  verdadera  situación  económica  de 
los  paises  que  iban  á  habitar,  se  embarcaban  alegres  y 
animados  para  emprender  la  conquista  del  nuevo  vello- 
cino de  oro. 

Este  precioso  metal  y  con  él  la  plata  eran  considera- 
dos en  aquella  época  como  los  productos  mas  importan- 
tes de  la  América ; .  y  en  punto  k  la  abundancia  y  valor 
de  ellos,  Chile  figuraba  muy  poco  al  lado  del  Ecuador, 
del  Perú  y  sobre  todo  del  Méjico.  La  presencia  de  Don 
Mariano  Egaña  en  Londres  motivó  y  decidió  la  formación 
de  algunas  de  las  citadas  compañías  en  favor  de  su  pa- 
tria, favorecida  de  inmensas  ventajas,  tanto  por  la  gran 
profusión  de  sus  minas^  cuanto  por  su  escelente  clima,  y 
sobre  todo,  por  la  abundancia  de  sus  producciones  agrí- 
colas, especialmente  las  de  primera  necesidad.  Ademas, 
las  minas  de  Chile  tenían  la  singular  y  muy  considera- 
ble ventaja  de  encontrarse  situadas  á  corta  distancia  del 
mar,  lo  que  reduela,  de  un  modo  notable  y  digno  de  ser 
tomado  en  cuenta,  los  gastos  así  en  el  trasporte  de  las  má- 
quinas necesarias  como  en  el  de  los  minerales  estraidos. 

Cuatro  fueron  las  empresas  creadas  una  en  pos  de 
otra  para  la  esplotacion  mineral  de  la  república  de  Chile, 
y  todas  cuatro  bajo  la  influencia  y  escitaciones  de  Don 
Mariano  Egaña  :  la  Compañía  chilena,  con  un  capital  de 
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5.000,000  de  pesos,  distribuidos  en  10»000  acciones; 
la  Anglo-chilena,  con  7.500,000  pesos  yl5,000  accio- 
nes; la  Peruana-chilena,  cuyo  principal  objeto  era  la 
esplotacion  del  cobre,  con  igual  fondo  y  número  de  ac- 
ciones que  la  primera;  y  por  último,  la  de  la  América  del 
Sud,  que,  k  título  de  cesión  ó  arriendo,  se  proponia  ad- 
quirir algunas  de  las  minas  de  aquel  continente  y  com- 
prar los  minerales  de  otros  mineros  para  beneficiarlos 
de  su  cuenta  y  riesgo. 

La  creación  de  estas  grandes  asociaciones  industriales 
habria  sido  sin  duda  alguna  un  acontecimiento  feliz,  asi 
para  la  América  como  para  las  mismas  compañías,  si  á 
su  organización  hubiera  precedido  el  conocimiento  ver- 
dadero de  las  localidades  donde  iban  &  radicar  y  de  los 
recursos  que  éstas  ofrecían.  Guiadas  por  esta  buena  luz, 
en  vez  de  llevar  obreros  encanecidos  en  el  oficio,  y  por 
consiguiente,  absolutos  y  esclusivistas  en  su  manera  de 
practicarlo,  no  habrían  echado  mano  sino  de  hombres 
nuevos  y  mejor  dispuestos  &  conformarse  con  las  exigen- 
cias de  sus  jefes,  y  mucho  mas  capaces  de  razonar  sobre 
la  materia,  basando  sus  trabajos  en  combinaciones  dic-^ 
tadas  por  las  circunstancias.  Porque,  ¿  cómo  cambiar  las 
avezadas  costumbres  de  aquellos  viejos  operarios  7  ¿  Cómo 
hacerles  adoptar  un  nuevo  género  de  trabajo,  cuando 
siempre  habian  vivido  rodeados  de  toda  clase  de  recur- 
sos, y  entonces  se  veian  detenidos  y  perplejos  á  cada 
paso,  sin  comprender  un  modo  de  esplotacion  tan  senci- 
llo, tan  económico  y  el  único  que  racionalmente  puede 
seguirse,  á  menos  de  fabricar  objetos  de  arte  escesiva- 
mente  costosos  y  poco  productivos  ?  Por  otra  parte,  si 
los  directores,  en  lugar  de  mostrarse  con  tanta  preven- 
ción contra  los  conocimientos  prácticos,  aunque  rutina- 
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rios,  de  los  mineros  chilenos,  hubiesen  seguido  su  mar- 
cha, que  aun  suponiéndola  defectuosa,  tenia  en  aquel 
momento  su  razón  de  ser ;  si  hubiesen  tratado  de  mejorar 
gradual  y  lentamente  los  trabajos,  á  medida  que  los  re- 
cursos de  que  podian  disponer  les  fueran  bien  conocidos, 
la  esplotacion  dé  las  minas  habría  sin  duda  alguna  llega- 
do á  ser  una  de  las  mejores  del  mundo.  Pero  aqui  suce- 
día lo  contrario ;  con  ideas  fijas,  con  una  opinión  formada 
sin  tomarse  el  trabajo  de  observar  ni  de  estudiar  los  he- 
chos, y  sin  sujetarse  á  remontar  de  los  efectos  á  las  cau- 
sas, creyóse  que  los  capitales  bastarían  por  sí  solos  para 
dar  solución  al  problema.  Debiérase  haber  sabido,  sin 
embargo,  que  el  arte  del  minero  es  un  arte  puramente 
local ;  por  consiguiente,  que  debe  estar  sujeto  á  las  cos- 
tumbres, usos,  estado  y  necesidades  del  país ;  y  que, 
según  la  abundancia  ó  la  escasez  del  agua  y  la  madera, 
las  máquinas  son  mas  ó  menos  fáciles  de  obtenerse  y  de 
hacerlas  funcionar.  Los  pozos  príncipiados  á  abrir  con 
objeto  de  facilitar  la  estraccion  de  los  minerales,  vinie- 
ron muy  pronto  k  probarles  su  error,  viéndose  obligados 
k  abandonar  el  proyecto  y  á  suspender  los  trabajos  por 
causa  de  los  exhorbitantes  gastos  que  exigían. 

Otra  falta  cometieren  también  estas  compañías,  la  de 
haber  empleado  largamente  su  dinero  en  el  estableci- 
miento de  sus  administraciones  y  en  comprar  gran  nú- 
mero de  minas,  no  pocas  veces  á  demasiada  distancia 
unas  de  otras.  Sin  tomar  en  cuenta  la  dificultad,  y  en 
ocasiones  la  imposibilidad  de  esplotarlas,  hubo  culpable 
ligereza  ó  error  en  pagar  á  precio  muy  elevado  las  minas 
abandonadas  que  los  mineros  hábiles  del  país,  tan  luego 
como  supieron  la  venida  de  los  nuevos  esplotadores,  se 
apresuraron  á  adquirir  para  vendérselas  &  éstos,  ganan- 
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do  may  buenas  primas  en  el  tal  cambio  de  manos.  A  esto 
hay  que  añadir  todavía  la  venta,  &  escesivo  precio,  de 
las  haciendas  necesarias  á  las  empresas  para  la  manu- 
tención de  sus  animales  y  para  el  agua  indispensable  al 
beneficio  del  mineral,  así  como  también  los  crecidos 
sueldos  de  todos  los  empleados,  desde  el  director  hasta 
el  mas  ínfimo  auxiliar  de  la  administración. 

Todas  estas  causas  contribuyeron  considerablemente 
al  mal  éxito  de  las  compañías  mineras,  con  gran  senti« 
miento  por  parte  del  Gobierno,  persuadido  como  estaba 
de  la  favorable  influencia  que  su  creciente  desarrollo  y 
prosperidad  habrían  podido  ejercer  en  el  país.  Y,  en  efec- 
to, de  su  existencia  podían  esperarse  los  beneficios  y 
ventajas  que  resultan  siempre  do  la  circulación  repro- 
ductiva de  una  gran  masa  de  capitales,  de  la  creación  de 
un  número'considerable  de  intereses  y  de  la  multiplicidad 
y  división  del  trabajo,  dándole  á  éste  al  mismo  tiempo 
un  saludable  impulso,  mucho  mayor  y  mas  inteligente  de 
lo  que  fuera  hasta  entonces.  Así  fué  que,  á  una  solicitud 
de  M.  Cameron,  como  representante  de  la  compañía  in- 
glesa, respondía  un  decreto  asegurándole  que  todos  los 
miembros  y  dependientes  de  la  compañía,  así  como  tam- 
bién los  de  cualquiera  otra,  c  serán  tratados  del  mismo 
modo  que  los  hijos  del  país ;  que  gozarán  los  mismos 
derechos,  exenciones  y  privilegios,  y  que  sus  propieda- 
des serán  inviolablemente  respetadas  en  todo  evento,  aun 
en  caso  de  guerra  con  la  nación  británica.  • 

A  pesar  de  tan  señaladas  ventajas,  por  efecto  de  su 
mala  organización,  estas  compañías  marcharon  á  ciegas, 
sin  alcanzar  ningún  beneficio  remuneratorio,  objeto  espe- 
culativo  que  había  presidido  á  su  planteamiento.  En  vano 
fué  que,  en  1825,  el  Gobierno  prometiera  rebajar  con 
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ei  tiempo  el  derecho  de  esportacion  de  los  cobres,  que 
entonces  pagaban  doble  que  los  demás  artículos ;  seme- 
jantes medidas  eran  insuficientes^  porque  el  mal  no  exis- 
tia sino  en  la  viciosa  organización  del  trabajo  y  de  las 
administraciones.  En  medio  de  tantos  obstáculos  y  difi- 
cultades, la  marcha  de  las  compañías  mineras  era  de 
todo  punto  imposible ;  y  casi  toda$  concluyeron  por  di- 
solverse, regresando  á  Inglaterra  el  mayor  número  de 
los  operarios  que  por  ellas  habian  sido  contratados.  Ja- 
más pudieron  acostumbrarse  aquellos  hombres  á  los  ru- 
dos trabajos  de  su  estado  en  Chile,  y  mucho  menos  aun 
sostener  una  honrosa  competencia  con  los  mineros  nacio- 
nales, mas  sobrios,  mas  robustos  y  de  una  especial  ha- 
bilidad en  la  penosa  y  peligrosa  profesión  que  ejercían. 

Entre  los  jefes  que  permanecieron  y  se  fijaron  en  el 
país,  hubo  varios  que,  por  su  propia  cuenta,  se  entregaron 
á  la  esplotacion  de  minas.  Eran  hombres  éstos  llenos  de 
saber  y  de  inteligencia,  y,  sobre  todo,  en  el  laboreo  del 
cobre,  dieron  á  sus  trabajos  un  impulso  tal  y  tan  consi- 
derable, que  no  tardó  mucho  tiempo  en  llegar  k  ser  esta 
industria  una  de  las  mayores  riquezas  de  Chile. 

Hasta  entonces,  bien  que  eran  abundantes  en  estremo, 
las  minas  cobrizas  habian  sido  muy  poco  solicitadas. 
En  1651,  el  oidor  D.  Bern.  de  Figueroa  y  de  la*  Cerda, 
en  un  viaje  que  hizo  hacia  el  norte,  no  encontró  en  es- 
plotacion otra  que  la  de  Brillador,  ]a  cual  apenas  daba 

un  rendimiento  anual  de  600  quintales (1).  Afines  del 

• 

(1)  Según  el  mismo  oidor^  únicamente  se  beniflciaban,  y  con  medianos 
productos^  las  minas  de  plata  de  Marquesa  la  Vieja  y  la  de  Gogotí.  La 
mejor  era  la  primera^  en  la  cual  se  ocupaban  30  indios,  y  cada  cajón  no 
daba  mas  que  de  12  á  14  marcos.  La  de  Gogotí  se  hallaba  servida  por 
unos  pocos  indios  y  en  general  sólo  daba  unos  10  marcos  el  cajón. 
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agio  último,  á  pesar  de  los  grandes  pedidos  que  de  este 
metal  hacia  el  Rey  de  España  para  atender  á  las  nece- 
sidades de  la  artillería,  y  del  embargo  que  O'Higgins 
ejecutó  de  todo  cuanto  se  espío  taba,  mandándolo  retri- 
buir al  precio  máximo  de  entonces,  esto  es,  de  8  á  1 0 
pesos,  no  llegaba  á  reunirse,  por  término  medio,  sino 
i 5,943  pesos  anuales ;  y,  no  obstante,  este  gobernador 
acababa  de  dictar  un  decreto  muy  perjudicial  á  la  agri- 
cultura, dando  k  todo  fundidor  la  facultad  de  disponer 
de  la  leña  de  las  haciendas  vecinas,  pagándola  á  un 
precio  bastante  bajo.  La  cantidad  que  los  fundidores 
emplearon  fué  de  suma  consideración,  podiendo  muy 
bien  calcularse  que  para  cada  quintal  de  cobre  ellos  em- 
plearon lo  menos  trece  de  combustible,  lo  cual  hizo  que 
ios  hacendados  pusieran  el  grito  en  las  nubes,  sin  que 
fueran  oidos  por  nadie. 

Los  conquistadores  explotaron  desde  luego  estas  mi- 
nas por  el  sistema  de  los  Indios,  quienes,  lo  mismo  que 
los  antiguos  Celtas,  colocaban  sus  hornos  en  la  cima  de 
alguna  montaña  aislada,  de  modo  que  las  corrientes  at- 
mosféricas  pudieran  activar  la  combustión.  Algunos  años 
mas  tarde  introdujeron  los  hornos  de  manga,  mucho  mas 
á  propósito  para  el  caso,  puesto  que  en  aquella  época  no 
se  sabia  aun  aprovechar  mas  que  los  oxídulos  y  los  car- 
bonates, minerales  que  los  mineros  del  país  conocían  con 
el  nombre  de  metales  de  color.  Los  cobres  sulfurados, 
abigarrados,  amarillos,  grises,  etc. ,  generalmente  lla- 
mados metales  acerados,  bronce,  soroche,  tan  ricos,  tan 
abundantes  en  Chile,  eran  abandonados  como  inútiles 
por  ignorarse  el  modo  de  beneñciarlos. 

El  desperdicio  de  todas  estas  riquezas  no  reconocia 
otra  causa  que  el  poquísimo  progreso  que  allí  habia  he- 
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cho  aun  el  arte  de  fundir  metales.  Los  hornos  de  re« 
verbero,  únicos  que  podían  servir  para  el  objeto,  eran 
totalmente  desconocidos  en  el  país,  y  aun  con  los  de 
manga  los  cobres  solian  ser  tratados, con  tan  poco  tino, 
que  con  frecuencia  la  operación  quedaba  frustrada.  Si 
el  minero  no  veiaj>erdida  enteramente  su  hornada,  per- 
dia  por  lo  menos  una  parte  del  cobre  que  con  las  escorias 
quedaba  en  beneficio  del  maestro  fundidor ;  y  las  mis- 
mas escorias  contenian  también,  sin  escepcion,  los  sul- 
fures de  cobre,  cuya  estraccion  no  podía  verificarse  con 
esta  clase  de  hornos. 

Lo  que  prueba  muy  bien  los  escasos  conocimientos  que 
poseían  los  directores  de  las  malogradas  Compañías  &  su 
entrada  en  Chile,  es  la  indiferencia  con  que  miraban 
esos  ricos  y  abundantes  metales  sulfurados,  cuando  tanto 
tiempo  hacia  ya  que  en  Inglaterra  era  conocido  el  medio 
de  tratarlos.  Algunos  de  sus  ensayadores  bien  intenta- 
ron hallar  los  procedimientos  de  reducción,  y  uno  de 
ellos,  llamado  Ebri,  llegó  á.  obtener  algunos  felices  re- 
sultados; pero  tan  importante  problema  no  quedó  re- 
suelto hasta  el  año  1 829. 

Por  aquel  tiempo,  uno  de  los  mas  hábiles  fundidor€s 
de  la  Compañía  peruana,  llamado  Walter,  se  hallaba  de 
paso  en  la  república  de  Chile.  D.  Tomás  Ghadwith,  por 
mediación  de  David  Ross,  le  hizo  venir  &  Copiapó,  punto 
donde  él  tenia  su  residencia.  Allí^  combinando  entre 
ellos  sus  conocimientos  prácticos  en  la  materia,  consi« 
guieron,  al  cabo  de  varios  ensayos,  llegar  á  resultados 
mas  satisfactorios,  merced  á  los  hornos  de  reverbero ; 
pero  los  ladrillos  de  que  se  servían  para  su  cons- 
trucción eran  de  tan  mala  calidad,  que  apenas  dura- 
ban de  1 5  á  20  días,  lo  cual  venia  á  producir  desem- 
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bolsos  que  no  estaban  en  relación  con  los  beneficios. 

Semejante  defecto  podía  muy  bien  remediarse  con  el 
empleo  de  ladrillos  mas  refractarios.  El  cura  Zavala,  en 
el  Huasco,  y  los  hermanos  Solar  en  Gatemo,  cerca  de 
Guamalata,  se  apresuraron  á  pedirlos  á  Inglaterra;  y 
gracias  k  su  escelente  calidad,  se  logró  construir  hornos 
de  reverbero,  los  cuales,  según  la  mejor  ó  peor  condi* 
cion  del  ladrillo  y  de  la  mano  de  obra,  duraban  cuatro, 
dnco  y  hasta  seis  meses.  La  introducción  de  estas  nue« 
vas  construcciones  produjo  una  verdadera  revolución  en 
el  arte  de  la  fundición  chilena ;  y,  4  partir  de  este  mo- 
mento, sus  riquísimos  filones  de  cobre  sulfurado,  antes 
sin  valor  alguno,  fueron  esplotados  y  rindieron  beneficios 
considerables. 

Hubo  todavía»  como  es  natural,  alguna  inseguridad  y 
00  pocas  irregularidades  en  las  primeras  operaciones ; 
pero  la  observación  y  la  esperiencia  vinieron  al  cabo  á 
modificar  los  procedimientos  de  una  manera  notable,  al- 
canzándose en  la  materia  un  gradó  tal  de  perfección, 
que  casi  nada  habia  que  envidiar  ya  ¿  los  célebres  fcm* 
didores  de  Inglaterra.  A  quien  principalmente  fué  deu- 
dora la  república  de  Chile  de  los  resultados  obtenidos, 
fué  sin  duda  al  sabio  y  distinguido  minero  don  Garlos 
Lambert,  quien  desde  luego  pasó  á  utilizar  los  inmensos 
montones  de  escorias  que  obstruían  los  alrededores  de 
los  antiguos  hornos  de  manga.  Sin  gastos  de  esplotacion 
se  hicieron  productivos  estos  despojos,  hasta  entonces 
inútiles,  los  cuales  contenían  un  10,  un  20  y  basta  un 
30  0/0  de  cobre  puro,  que  por  la  impotencia  é  ineficacia 
de  los  anteriores  métodos  habia  quedado  en  ellos  como 
irreducible. 

El  nuevo  sistema  perfeccionado  vino  &  dar  un  grande 
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impulso  y  un  estraordinario  desarrollo  á  la  industria  de 
las  minas  de  cobre ;  no  sólo  fué  mucho  mejor  dirigida  su 
esplotacion,  sino  que  ésta  tomó  mayor  incremento,  es- 
tendiéndose  á  un  gran  número  de  minas  nuevas.  Desde 
entonces  puede  decirse  que  esta  clase  de  mineral  atrajo 
casi  esclusivamente  la  atención  de  los  mineros,  por  ser 
el  que  daba  los  beneficios  mas  seguros  y  de  una  manera 
mas  regular  y  constante. 

El  oro,  que  en  Chile  se  encuentra  derramado  en  la 
mayor  parte  de  su  territorio,  y  era  el  metal  que  mas  se 
esplotaba,  quedó  reducido  puramente  á  los  trabajos  de 
lavado,  tarea  en  la  cual  se  ocupan  las  mujeres  y  los  ni- 
ños, no  conservándose  otras  sino  las  minas  de  Taquil ,  las 
Cabras,  las  Yacas  y  algunas  mas,  todas  de  las  que  siem- 
pre formaban  parte  de  los  filones  de  pirita  de  hierro  y  no 
producían  arriba  de  unos  cuarenta  pesos  el  cajón,  es 
decir,  los  64  quintales  de  mineral.  En  1790  se  emplea- 
ban todavía  1 00  en  el  norte  de  Santiago,  26  en  Ranca- 
gua,  24  en  Albue,  etc.,  dando  un  producto  de  2,581  li- 
bras y  1/2  de  oro  puro,  mientras  que  en  1825  sólo  ascen- 
día á  1 58  libras. 

Las  minas  de  plata,  muy  numerosas  y  á  veces  de  una 
riqueza  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  las  otras  comar- 
cas, eran  mucho  menos  espetadas,  porque  la  plata,  en 
el  estado  de  metal  puro,  es  bastante  rara  en  Chile  y  casi 
se  desconocían  los  medios  de  reducirla  en  su  estado  de 
combinación.  Todos  los  minerales  cobrizos  que  se  en- 
cuentran en  las  minas  de  las  Cordilleras  contienen  una 
parte  y  se  esplotaban  como  si  fueran  de  plata,  siendo  la 
de  San  Pedro  Nolasco  casi  la  única  que  se  beneficiaba. 
En  1761  se  creyó  descubrir  una  gran  riqueza  en  la  de 
Quempu;  y  la  misma  esperanza  llegó  á  jconcebirse,  en 
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I   18i2,  respecto  á  las  de  Runque;  pero  jamás  se  produjo 
mayor  entusiasmo  en  el  país  que  cuando  dos]  leñateros, 
I  hacia  mediados  del  mes  de  agosto  del  año  4  825,.  descu* 
brieron  las  de  Arqueros.  D.  J.  Martin  Gallo,  comisionado 
por  el  Gobierno  para  verificar  su  reconocimiento,  las  con- 
aderaba  como  una  veta  real,  de  una  vara  de  ancho,  y 
cuya  riqueza,  según  su  opinión,  «escede  en  mucho  á  las 
de  Guanajuato  y  Potosí  al  tiempo  de  su  descubrimiento.» 
,  Otras  personas,  aun  mas  entusiastas,  aseguraban  que 
may  en  breve  en  el  mundo  comercial  la  depreciación  en 
el  valor  de  la  plata  haría  subir  el  del  oro.  En  efecto,  la 
mina  fué  sumamente  productiva  al  principio ;  pero,  cosa 
coman  á  todas  las  ricas  minas  de  plata  en  Chile,  aque-* 
líos  rendimientos  estraordinarios  fueron  de  escasa  dura* 
ciofl,  disminuyendo,  de  dia  en  dia,  k  medida  que  el 
filón  iba  avanzando  hacia  el  interior  de  la  roca.  Sin  em- 
bargo, la  esportacion  de  este  metal  en  todo  Chile  el 
año  1 886  ascendía  á  38^956  pesos,  mientras  este  térmi- 
no medio  no  era  sino  de  2S1,8S15  en  el  quinquenio  vencido 
enlSOO. 

A  pesar  del  interés  que  las  minas  de  Chile  brindaban, 
habían  sido  hasta  entonces  trabajadas  sin  ciencia  ni  mé 
todo;  la  tradicional  rutina  habia  guiado  siempre  á  cuan- 
tos se  consagraban  á  beneficiarlas.  Jamás  se  abrió  ga- 
lería alguna  que  diera  acceso  á  carros  y  acémilas,  ó  para 
la  instalación  de  c&brias  que  facilitasen  la  estraccion  de 
los  minerales,  operación  constantemente  practicada  k 
hombro  por  los  operarios,  á  través  de  senderos  peligro- 
sos y  casi  impracticables^  abiertos  en  la  roca  misma.  Las 
bombas  para  el  agotamiento  de  las  aguas  eran  también 
desconocidas,  y  ni  aun  se  habia  hecho  jamás  un  solo 
análisis  químico,  lo  cual  no  impedia  sin  embargo  á  aque- 
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líos  rústicos  mineros  el  conocer  perfectamente  la  natu« 
raleza  de  los  minerales  que  encontraban,  como  asimismo 
la  ley  de  ellos,  &  su  simple  inspección.  En  cuanto  á  I& 
economía  en  los  trabajos  de  esplotacion,  era  ella  tan 
grande,  por  lo  bien  acomodados  que  estaban  á  los  es- 
casos recursos  del  país,  que,  con  muy  ligeras  modifica- 
ciones, fueron  al  cabo  adoptados  y  seguidos  por  los  di- 
rectores ingleses.  En  esta  época  principió  á  usarse  el 
carbón  de  piedra,  importándolo  de  Inglaterra,  ¿  razón 
de  25  pesos  la  tonelada,  puesto  en  Valparaíso.  Algonos 
indicios  de  su  existencia  en  el  país  provocaron  de- 
mandas de  propiedad  por  los  descubridores ;  y  Frei- 
ré, conformándose  con  el  dictamen  de  los  señores 
D.  J.  Egaña  y  D.  Manuel  Salas,  contrato  que  se 
venia  practicando  respecto  ¿  las  otras  minas,  decretó 
que  debian  pertenecer  á  los  propietarios  de  los  ter« 
renos. 

Durante  el  reinado  de  Garlos  III  de  España,  sus  sabios 
y  activos  ministros  no  dejaron  de  enviar  á  sus  colonias 
de  América  hombres  de  grande  y  reconocido  mérito  y 
muy  versados  en  los  diferentes  ramos  de  la  economía 
pública.  Por  desgracia,  el  arreglo  y  la  organización  de 
los  impuestos  fueron  su  ocupación  preferente,  sin  que  los 
trabajos  de  las  minas  lograran  alcanzar  otro  mejoramien- 
to que  el  de  la  coordinación  de  la  parte  legislativa  del 
ramo  de  minería,  que  seguramente  se  hallaba  bastante 
desordenada.  En  la  misma  época  fueron  redactadas  en 
Méjico,  basadas  en  las  de  Sajonia,  las  ordenanzas  relati- 
vas á  minas,  las  cuales,  después  de  aceptadas,  hizo  pu- 
blicar el  Rey  en  el  año  1 783.  Enviadas  &  Chile,  dichas 
ordenanzas  provocaron  la  creación  del  importante  cuerpo 
de  minería,  cuya  administración  reemplazaba  al  tribunal 
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por  aquellas  exigido,  el  cual  no  habia  podido  hacerse  es« 
tablecer  allí  por  falta  de  hombres  competentes  y  de  re- 
corsos  pecuniarios.  Por  otra  parte,  en  1788,  viendo 
Acevedo  su  grandísima  complicación,  las  simplificó  á  fin 
de  ponerlas  al  alcance  de  todos  aquellos  mineros,  quie* 
oes,  sin  comparación  alguna,  estaban  mucho  menos 
avanzados  que  los  de  Méjico ;  y  así  modificadas,  dichas 
ordenanzas  les  sirvieron  de  regla. 

Las  peripecias  de  las  guerras  de  la  independencia  y 
los  disturbios  de  la  revolución  hicieron  perder  todo  su 
vigor  á  la  disciplina  minera,  que  moral  y  materialmente 
yIdo  á  quedar  destruida.  Los  mineros,  libres  de  toda  ins- 
peccion  y  de  toda  vigilancia  oficial^  obraban  casi  á  su 
alveario,  los  poderosos  sin  otra  regla  que  su  propio 
egoísmo,  y  los  débiles  á  merced  de  los  hacendados ;  en 
tanto  que  los  tundidores,  contraviniendo  al  severo  de« 
creto  de  1 796,  seguían  mezclando  algunos  cuerpos  estra- 
ños  á  sus  barras  de  cobre.  En  los  trabajos  de  esplotacion 
el  desorden  era  mas  grave  todavía.  Ya  no  se  hacia  caso 
m  de  denuncias,  ni  de  medidas,  ni  de  los  pozos  exigidos 
por  las  ordenanzas;  y  las  personas  de  mala  fé  inventa- 
bao  y  alegaban  derechos  remotos  para  aspirar  á  minas 
que  se  hallaban  en  vías  de  esplotacion,  sobre  todo  cuan^ 
do  ésta  era  solicitada  por  alguna  compañía  inglesa.  Todo 
esto  daba  lugar  &  numerosos  procesos,  casi  intermina- 
bles en  su  mayor  parte,  i  pesar  de  la  real  orden  del  i  2 
de  febrero  de  1797.  Hasta  la  administración  se  veia  en* 
vuelta  en  semejante  desorden  de  cosas.  Las  ordenanzas 
de  Acevedo^  tan  favorables  á  la  industria  minera,  hablan 
sido  relegadas  al  olvido,  ó  tal  vez  se  perdieron,  y  los 
juicios  se  verificaban  conforme  á  las  de  Méjico,  adopta- 
das como  derecho  legal,  por  mas  que  fueran  de  la  mas 
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líos  rústicos  mineros  el  conocer  perfectamente  la  natu- 
raleza de  los  minerales  que  encontraban,  como  asimismo 
la  ley  de  ellos,  &  su  simple  inspección.  En  cuanto  á  la 
economía  en  los  trabajos  de  esplotacion,  era  ella  tan 
grande,  por  lo  bien  acomodados  que  estaban  &  los  es* 
casos  recursos  del  país,  que,  con  muy  ligeras  modifica- 
ciones, fueron  al  cabo  adoptados  y  seguidos  por  los  di- 
rectores ingleses.  En  esta  época  principió  &  usarse  el 
carbón  de  piedra,  importándolo  de  Inglaterra,  ¿  razón 
de  25  pesos  la  tonelada,  puesto  en  Valparaiso.  Algonos 
indicios  de  su  existencia  en  el  país  provocaron  de- 
mandas de  propiedad  por  los  descubridores ;  y  Frei- 
ré, conformándose  con  el  dictamen  de  los  señores 
D.  J.  Egaña  y  D.  Manuel  Salas,  céntralo  que  se 
venia  practicando  respecto  á  las  otras  minas,  decretó 
que  debían  pertenecer  k  los  propietarios  de  los  ter« 
renos. 

Durante  el  reinado  de  Garlos  1 11  de  España,  sus  sabios 
y  activos  ministros  no  dejaron  de  enviar  á  sus  colonias 
de  América  hombres  de  grande  y  reconocido  mérito  y 
muy  versados  en  los  diferentes  ramos  de  la  economía 
pública.  Por  desgracia,  el  arreglo  y  la  organización  de 
los  impuestos  fueron  su  ocupación  preferente,  sin  que  los 
trabajos  de  las  minas  lograran  alcanzar  otro  mejoramien- 
to que  el  de  la  coordinación  de  la  parte  legislativa  del 
ramo  de  minería,  que  seguramente  se  hallaba  bastante 
desordenada.  En  la  misma  época  fueron  redactadas  en 
Méjico,  basadas  en  las  de  Sajonia,  las  ordenanzas  relati- 
vas á  minas,  las  cuales,  después  de  aceptadas,  bizo  pu- 
blicar el  Rey  en  el  año  1 783.  Enviadas  k  Chile,  dichas 
ordenanzas  provocaron  la  creación  del  importante  cuerpo 
de  minería,  cuya  administración  reemplazaba  al  tribunal 
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por  aquellas  exigido,  el  cual  no  habia  podido  hacerse  es- 
tablecer allí  por  falta  de  hombres  competentes  y  de  re- 
corsos  peconiaríos.  Por  otra  parte,  en  1788,  viendo 
Acevedo  su  grandísima  complicación,  las  simplificó  i  fin 
de  ponerlas  al  alcance  de  todos  aquellos  mineros,  quie* 
nes,  sin  comparación  alguna,  estaban  mucho  menos 
avanzados  que  los  de  Méjico ;  y  así  modificadas,  dichas 
ordenanzas  les  sirvieron  de  regla. 

Las  peripecias  de  las  guerras  de  la  independencia  y 
los  disturbios  de  la  revolución  hicieron  perder  todo  su 
vigor  k  la  disciplina  minera,  que  moral  y  materialmente 
vino  á  quedar  destruida.  Los  mineros,  libres  de  toda  ins- 
pecdon  y  de  toda  vigilancia  oficial,  obraban  casi  á  su 
alvedrio,  los  poderosos  sin  otra  regla  que  su  propio 
%oismo,  y  los  débiles  á  merced  de  los  hacendados ;  en 
tanto  que  los  tundidores,  contraviniendo  al  severo  de« 
creto  de  1 796,  seguian  mezclando  algunos  cuerpos  estra- 
ños  á  sus  barras  de  cobre.  En  los  trabajos  de  esplotacion 
d  desorden  era  mas  grave  todavía.  Ya  no  se  hacia  caso 
ni  de  denuncias,  ni  de  medidas,  ni  de  los  pozos  exigidos 
perlas  ordenanzas;  y  las  personas  de  mala  fé  inventa- 
bao  y  alegaban  derechos  remotos  para  aspirar  á  minas 
que  se  hallaban  en  vías  de  esplotacion,  sobre  todo  cuan-' 
do  ésta  era  solicitada  por  alguna  compañía  inglesa.  Todo 
esto  daba  lugar  k  numerosos  procesos,  casi  intermina- 
bles en  su  mayor  parte,  á  pesar  de  la  real  orden  del  i  2 
de  febrero  de  1797.  Hasta  la  administración  se  veia  en- 
vuelta en  semejante  desorden  de  cosas.  Las  ordenanzas 
de  Acevedo,  tan  favorables  á  la  industria  minera,  habian 
sido  relegadas  al  olvido,  ó  tai  vez  se  perdieron,  y  los 
juicios  se  verificaban  conforme  á  las  de  Méjico,  adopta- 
das como  derecho  legal,  por  mas  que  fueran  de  la  mas 
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Causas  que  determinaron  la  contratación  de  im  empréstilo.  —  Despacho 
del  Gobierno  á  Irisarri,  enviado  con  este  objeto  á  Inglaterra,  paraqae 
no  pose  k  cerrar  el  contrato.  -*  La  negociación  se  encuentra  ya  moy 
avanzada  y  el  empréstito  queda  firmado  con  la  casa  de  banca  Huliet 
hermanos  y  Comp. — Disposiciones  de  esta  obligación  y  sos  malos  re- 
sultados.— Descontento  contra  Irisarri. — D.  Mariano  Egaña  es  enviado 
de  ministro  plenipotenciario  h.  Londres^  para  comiprobar  las  cuentas  y 
tomar  á  su  cargo  la  liquidación.  ~  Sus  discusiones  con  Irisarri  y  vici- 
situdes con  los  accionistas,  cuyo  dividendo  no  habia  sido  pagado .  — 
Deseos  del  Gobierno  para  satisfacer  las  justas  exijencias  de  aque- 
llos. —  Restablecimiento  del  impuesto  sobre  el  tabaco  con  este  ob- 
jeto. —Portales,  Cea  y  Compañía  obtienen  el  monopolio  para  la  venta. 
-^Dificultades  que  encuentran  después  para  llenar  sus  obligaciones.-- 
Gran  descontento  que  esto  produce  entre  ambos  contratantes.  —  El 
Congreso  vota  la  abolición  del  estanco,  estableciendo  una  factoría 
general.— Inconvenientes  que  ofrece  la  liquidación  de  cuentas. 


Después  de  la  gloriosa  é  imporlante  victoria  de  Maipü, 
Chile  no  podia  aun  vanagloriarse  de  haber  conquistado 
su  independencia.  Por  sus  riquezas  y  su  gran  número  de 
soldados,  el  Perú  era  todavía  muy  poderoso,  podia  muy 
bien  renovar  una  tercera  espedicion  con  las  mismas  pro- 
babilidades de  éxito  que  la  segunda.  En  semejantes  du- 
das, el  genio  de  San  Martin  y  de  O'Higgins  concibió  el 
audaz  proyecto  de  empeñar  un  ataque  decisivo  para 
arrojar  á  los  realistas  de  los  últimos  atrincheramientos 
que  ocupaban. 

Para  llevar  á  efecto  un  pensamiento  tan  trascendental, 
era  preciso  crear  la  marina,  levantar  un  ejército  espedi- 
cionario  y  entrar  de  lleno  en  gastos  insoportables  para 
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el  país,  gastos  que  hubieran  impedido  por  largos  años 
el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  y  acaso  desbaratado 
el  logro  de  sus  patrióticos  esfuerzos.  Inmensos  capitales 
habian  sidp  consumidos,  en  erogaciones  patrióticas  y  en 
préstamos  particulares,  habíase  agotado  ya  el  sistema 
violento  de  los  empréstitos  forzosos  y  de  las  contribucio- 
^  nes  estraordinarías,  siempre  ruinoso  para  el  país  que  lo 
emplea,  y  basta  se  hallaba  empeñado  el  tesoro  por  me- 
dio de  giros,  que  casos  frecuentemente  repetidos  y  apre- 
miantes en  estremo  le  habian  exigido . 

En  t^n  triste  como  difícil  situación,  no  quedaba  otro 
medio  sino  el  de  imitar  el  ejemplo  de  los  gobiernos  ne- 
cesitados, es  decir,  comprometer  para  garantía  de  la  de- 
manda el  crédito  público,  único  recurso  con  que  se  podia 
hacer  frente  &  la  proyectada  espedicion  y  venir  al  propio 
tiempo  en  ayuda  del  tesoro. 

En  aquella  época  la  Inglaterra,  única  grande  nación 
coya  firma  no  habia  figurado  en  el  congreso  de  la  Santa 
Alianza,  puede  decirse  que  era  la  colmena  providencial 
de  las  nuevas  y  asaz  apremiadas  repúblicas  americanas. 
Desde  1822  á  1826,  les  habia  prestado  ya  la  cantidad 
de  104.890,000  pesos,  y,  entre  todas  ellas,  solamente  la 
de  Chile,  gracias  al  generoso  concurso  de  sus  patrióticos 
habitantes,  no  se  habia  visto  aun  en  el  caso  de  recurrir 
&  la  creación  de  una  deuda  esterior.  Hostigado  O^Higgins 
sin  embargo  por  las  perentorias  circunstancias  y  conven- 
cido de  la  necesidad  de  llevar  á  cabo  su  espedicion  mi- 
ütar,  no  le  arredraba  el  apelar  &  ese  medio  estraordina- 
rio,  íntimamente  persuadido  de  que  el  desarrollo  indus- 
trial y  comercial  que  la  paz  hacia  ya  germinar  en  el  país, 
seria  masque  suficiente  para,  en  un  breve  plazo,  alcanzar 
la  estincion  de  semejante  deuda. 

T.  Til.  iS 
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D.  J.  A.  Irisarrí,  promovedor  de  la  primitiva  idea  dd 
empréstito  estranjero  por  la  suma  de  un  millón  de  pesos, 
fué  la  persona  por  el  Gobierno  designada  para  ir  á  con- 
tratarlo en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña ;  habiendo  em- 
prendido su  viaje  el  12  de  diciembre  de  1818»  investido 
de  los  mas  amplios  poderes  y  con  el  nombramiento  de 
ministro  plenipotenciario  de  Chile  cerca  del  Gobierno 
inglés. 

El  buen  éxito  de  esta  negociación  estaba  en  derto 
modo  asegurado  ;  y  sin  embargo  de  hallarse  dotado  de 
una  enérgica  voluntad,  no  tuvo  O'Higgins  la  bastante 
para  dominar  la  impaciencia  que  le  atormentaba  y  espe- 
rar la  época  de  su  realización.  Podia  disponer  de  un  nú* 
mero  regular  de  buques,  procedentes  de  presas  hechas 
por  el  almirante  Blanco,  y  merced  al  gran  crédito  de  que 
gozaba  entre  los  comerciantes  ingleses,  logró  reunir  baa* 
tante  dinero,  armar  una  parte  de  aquellos  buques,  equi- 
parlos y  hacer  embarcar  los  regimientos  necesarios  para 
ir  á  dar  la  libertad  al  Perú.  Ya  conocen  nuestros  lecto- 
res el  fruto  de  esta  espedicion,  mandada  por  el  ilustre  y 
hábil  general  San  Martin. 

No  cabe  duda  de  que  semejantes  sacrificios  eran  muy 
considerables  para  Chile ,  pero  de  ningún  modo  supe- 
riores á  su  porvenir  rentístico.  Por  esta  razón  se  había 
creido  ser  innecesario  ya  el  mencionado  empréstito  in- 
glés, y  por  medio  de  un  despacho  dirigido  á  Irísarrí,  se 
le  comunicaba  la  orden  de  que  suspendiera  sus  gestiones 
y  se  abstuviese  de  firmar  toda  obligación  de  contrato. 

Los  compromisos  por  parte  de  este  agente  estaban  ya 
demasiado  avanzados  para  que  le  fuera  posible  la  retí  • 
rada ;  y  bien  fuese  por  la  honra  del  país  que  represen- 
taba, 6  bien  por  otra  causa  cualquiera,  llevó  él  adelante 
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m  deplorables  negociaciones.  Gracias  al  estudio  espe- 
eia]  que  habia  hecho  sobre  la  materia,  Irisarrí  logró  al 
cabo  contratar  el  empréstito,  bajo  condiciones  mucho 
mas  ventajosas  que  las  obtenidas  por  otras  potencias,  tales 
como  Buenos-Aires,  Colombia,  el  Perú,  Centro-Amé- 
rica, las  cuales  se  habian  liquidado  en  pérdida,  y  aun 
Francia  y  España.  Su  grande  aptitud  entraba  sin  duda 
por  mucho  en  los  resultados  superiores  de  tan  brillante 
operación;  pero  también,  por  otra  parte,  el  crédito  de 
Chile  estaba  mejor  basado  que  el  de  las  demás  repúbli- 
cas americanas,  y  nada  tiene  de  estraño  que  Irisarri 
pudiera  sacar  un  partido  ventajoso  de  esta  buena  cir* 
constancia. 

El  contrato  de  obligación  con  la  casa  HuUet  hermanos 
y  Compañía  de  Londres,  quedó  firmado  por  Irisarri  el 
18  de  marzo  de  1822,  creyéndose  esté  emisario  sufi- 
cientemente autorizado  para  no  necesitar  en  tal  caso  la 
^)robacion  de  su  Gobierno,  acto  que  después  le  fué 
cruelmente  censurado.  Según  las  cláusulas  del  contrato, 
va  realización  se  llevaria  á  cabo  por  medio  de  la  venta 
de  diez  mil  obligaciones,  al  portador,  de  100  libras  es- 
terlinas cada  una,  con  un  interés  de  6  0/0^  pagadero  por 
semestres  en  Londres  y  sin  deducción  de  ninguna  espe- 
cie. El  valor  de  100  libras  señalado  k  dichas  obligacio- 
nes era  puramente  nominal,  puesto  que  el  Gobierno  no 
redbia  por  cada  acción  mas  que  67  L.  y  i/2,  lo  cual 
elevaba  el  interés  á  un  8  0/0,  con  corta  diferencia ;  ade- 
mas, los  gastos  de  trasporte,  seguros  y  comisión  venian 
todavía  á  ocasionar  un  aumento  de  casi  un  2  0/0 . 

Para  la  amortización  de  esta  deuda,  cada  seis  meses 
habia  que  enviar  también  la  suma  de  10,000  libras, 
destinada  ¿  la  compra  de  las  obligaciones  en  circulación. 
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En  el  caso  de  que  llegasen  k  cotizarse  mas  que  h  la  par, 
los  mismos  banqueros,  en  calidad  de  agentes  y  de  acuerdo 
con  un  representante  de  Chile, « harán,  citamos  el  texto, 
sortear  para  determinar  cu&t  de  las  obligaciones  no 
amortizadas  debe  ser  cancelada.  *  Se  daban  como  garan- 
tías las  rentas  netas  de  la  Casa  de  moneda  y  el  producto 
de  los  diezmos,  especialmente  hipotecados  para  dicho 
empréstito ;  y  en  el  caso  de  que  estos  dos  productos  no 
bastasen,  los  accionistas  tendrían  la  preferencia  sobre 
todo  otro  gasto  ordinario  ú  estraordinario  del  Estado. 

Por  maa  oneroso  que  este  empréstito  pudiera  ser  para 
Chile,  si  se  considera  el  año  en  que  fué  concluido,  si  se 
piensa  en  que  era  una  época  sin  precedente  y  sin  espe- 
riencia,  no  podrá  menos  de  confesarse  la  destreza  que 
Irisarrí  empleó  para  obtenerle  á  un  precio  mas  ventajoso 
que  el  de  las  otras  Repúblicas.  Desgraciadamente,  el 
producto,  que  hubiera  podido  tener  una  grande  influen- 
cía  sobre  el  porvenir  del  país,  fué  despilfarrado  de  la  ma- 
nera mas  lastimosa,  con  perjuicio  para  él,  pues  que  du- 
rante mucho  tiempo  iba  á  sufrir  las  dañosas  consecuen- 
cias. 

En  efecto,  si,  tal  como  se  tenia  pensado,  se  hubiera 

podido  reembolsar  con  aquellos  capitales  á  los  acreedores 

del  Estado  por  razón  de  los  empréstitos  forzosos,  las 

considerables  sumas  que  el  Gobierno  habría  entregado  á 

la  circulación  no  podian  menos  de  haber  sido  bastante 

poderosas  para  levantar  las  industrias  del  lamentable 

abatimiento  en  que  se  encontraban ;  y  con  aquello  que 

ledára,  una  vez  cubierta  tan  sagrada  atención,  ha- 

podido  muy  bien  auxiliar  y  fomentar  empresas,  es- 

cer  bancos  de  rescate  de  oro  y  plata  para  favorecer 

[>lotacion  de  las  minas  y  los  trabajos  de  la  Gasa  de 
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moneda»  comunicando,  en  fin,  al  país,  esa  vida  de  acti- 
TÍdad  y  producción  que  únicamente  á  los  capitales  es 
dado  engendrar.  Pero  sucedió  lo  contrario  i  todo  el  pro- 
ducto fué  disipado,  malversado  sin  previsión  alguna  y, 
lo  que  todavía  es  peor,  casi  sin  ningún  provecho.  De  los 
3.200,000  pesos,  producto  de  los  5.000,000  del  emprés- 
tito, se  prestaron  1.500,000  al  Perú,  cuyo  Gobiérnese 
encontraba  ya  á  la  sazón  sumamente  apremiado  por  sus 
muy  crecidas  deudas;  se  gastaron  800,000  pesos  en 
Baldo  de  intereses  y  amortización  sobre  el  empréstito ;  se 
anticiparon  500,000  á  la  casa  de  Cea  y  Portales  como 
encargados  de  la  colosal  empresa  del  Estanco ;  de  modo 
que  al  Estado  no  quedaron  mas  que  400,000  pesos,  cuya 
mayor  parle  se  empleó  en  buques,  en  pertrechos  de  ma- 
rina y  en  efectos  de  comercio  pagados  á  precios  tan  ex- 
horbitantes,  que,  por  razón  de  la  concurren9Ía  ventajosa 
hecha  por  los  negociantes  de  Valparaíso,  no  fué  posible 
realizar  su  venta  sino  con  pérdida,  esto  es,  dándolos  por 
menos  de  lo  que  habían  costado. 

El  lastimoso  resultado  de  este  empréstito  no  tardó  en 
ser  objeto  de  las  criticas  mas  acerbas,  dirigidas  princi- 
palmente contra  la  persona  que  lo  había  negociado.  El 
Gobierno,  mas  afligido  que  nadie,  parecía  aprobar  con 
su  silencio  aquellas  crueles  censuras,  dando  de  este 
modo  claros  indicios  de  creerlas  fundadas.  En  la  duda 
de  si  podría  haber  habido  abuso  de  confianza  por  parte 
de  su  ministro  plenipotenciario  en  Londres,  le  llamó  al 
retirarle  la  suya,  reemplazándole  con  D.  Mariano  Egaña, 
á  quien  dio  orden  de  arreglar  las  cuentas  y  liquidar  lo 
que  quedaba  pendiente.  Ora  fuese  enemistad  personal, 
ora  prevención  de  parte  del  nuevo  ministro,  hombre  de 
iw^  reputación  intachable,  muy  pronto  se  vieron  turba^ 
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das  las  relaciones  entre  estas  dos  personas,  &  cansa  de 
las  vivas  discusiones  empeñadas  acerca  de  la  gestión  del 
malhadado  empréstito,  declarándose  abiertamente  la 
opinión  pública  en  contra  de  Irísarrí.  Los  periodistas, 
sobre  todo^  le  atacaron  con  la  mayor  vehemencia,  com- 
prendiendo en  sus  imputaciones  á  D.  Jaan  García  del 
Rio,  uno  de  los  ministros  de  O'Higgins  en  los  momentos 
en  que  aquel  empréstito  habia  sido  acordado,  y  encar^ 
gado  de  la  plenipotencia  del  Perú  en  Londres  cuando  se 
verificó  la  negociación. 

Ant.  1.  Irisarri,  hombre  dotado  de  muy  clara  inteli- 
gencia y  de  un  talento  cáustico  é  incisivo,  contestó  ati- 
nadamente á  todos  los  escritos  de  sus  impugnadores, 
procurando  refutar  sus  argumentos  por  medio  de  los  in- 
contestables que  k  su  defensa  ofrecía  el  elocuente  len* 
guaje  de  los  números ;  pero,  á  pesar  de  esto,  no  lograba 
convencer  sino  k  muy  pocas  personas,  y  durante  largos 
años  vió'se  forzado  á  mantener  una  polémica  tan  irritante 
como  irrespetuosa. 

Independientemente  de  las  terribles  discusiones  que 
Egaña  sostenía  con  Irísarrí,  la  falta  del  Gobierno  &  los 
compromisos  por  él  contraidos  colocaba  ¿  este  ministro 
en  la  mas  crítica  posición  ante  los  accionistas.  r<o  pasaba 
dia  sin  que  tuviese  con  ellos  los  mas  graves  disgustos, 
viéndose  acosado  de  continuo  por  sus  reclamaciones,  for- 
muladas con  palabras  que  rayaban  en  la  injuría,  para 
que  les  pagase  un  dividendo  que  no  podía  pagar  y 
que  en  vano  solicitaba  él  del  Gobierno  á  su  vez,  con 
las  mas  vivas  instancias,  considerándolo  como  un  punto 
de  honra  y  como  una  deuda  sagrada. 

Difícil  era  en  aquella  época  reunir  la  cantidad  de 
300,000  pesos,  necesaríos  para  el  pago  del  6  0/0  de  los 
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intereses,  y  50,000  para  el  del  1  0/0  de  amortización. 
No  podía  echarse  mano  de  las  rentas  del  Estado,  insufi- 
cientes en  aquellos  momentos  para  atender  al  pago  de 
tan  pesada  obligación ;  y,  sin  embargo,  el  Gobierno  se 
ocupaba  de  el  seriamente,  [quería  obrar  con  rectitud  y 
justicia,  y  cumplir  lealmente  el  compromiso  adquirido. 
Animado  de  tan  honroso  sentimiento,  pensó  en  restable- 
cer el  estanco,  que  por  una  imprevisora  medida  de  ge- 
nerosidad habia  sido  suprímido,  y  al  efecto  trató  de  or- 
ganizarlo  de  manera  que  sus  rendimientos  fuesen  bastan- 
tes 6  cubrir  los  intereses  y  la  amortización  de  este 
desgraciado  empréstito . 

El  estanco,  impuesto  muy  legítimo,  toda  vez  que  no 
ataca  sino  al  vicio,  existia  desde  muchos  años  atrás  y 
fué  abolido  en  los  prímeros  que  alumbraron  la  indepen- 
dencia del  país,  época  presidida  por  un  escesivo  entu- 
siasmo y  liberalidad,  desprovisto  con  frecuencia  del  buen 
juicio  que  sabe  calcular  y  proveer  las  consecuencias  de 
todo  acto.  Pronto  el  Tesoro  se  resintió  de  la  pérdida 
ocasionada  en  una  renta  que,  por  la  misma  razón  de  ser 
tan  antigua,  puede  decirse  que  habia  pasado  á  formar 
parte  de  las  costumbres  públicas,  y  la  cual,  contra  lo 
que  prescribe  y  aconseja  todo  buen  sistema  económico, 
no  habia  sido  reemplazada  por  ningún  otro  recurso  finan- 
ciero. En  los  últimos  tiempos  del  régimen  colonial  pro- 
dacia,  por  término  medio,  unos  180,000  pesos,  cantidad 
que  no  merecia  ser  desdeñada,,  sobre  todo  en  aquellos 
momentos  del  mayor  embarazo  para  la  nueva  adminis- 
tración que  venia  k  hacerse  cargo  de  la  hacienda  pú- 
blica, no  poco  resentida  por  las  estraordinarias  exigen- 
cias de  la  gloriosa  y  postrera  lucha.    Así  lo  había 
comprendido  el  último  Congreso  al  votar  bu  restablecí- 
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miento ;  pero  su  voto  fué  deshechado  por  el  alto  cuerpo 
legislador,  el  Senado,  no  queriendo,  según  decia,  impe- 
dir un  cultivo  que  los  padres  de  la  patria  habian  otor- 
gado con  el  mayor  sentimiento  de  liberalidad  y  de  fran*^ 
queza. 

El  Tesoro  estaba  tan  apurado  y  los  gastos  eran  tan 
crecidos  que,  á  pesar  de  su  derrota,  el  Congreso  de  1 823 
no  vaciló  en  renovar  un  proyecto  que  las  circunstancias 
reclamaban  imperiosamente,  basándose  en  la  pronta  ne- 
cesidad  de  atacar  un  vicio  que  se  propagaba  con  esceso 
y  que  por  el  bien  de  la  sociedad  debia  tratarse  de  corre- 
gir. En  el  mes  de  enero  de  1824  volvió  aponerle  de 
nuevo  &  discusión,  y,  después  de  un  débil  y  breve  de- 
bate, fué  adoptado  aquí  por  unanimidad.  Goutenl&ronse 
al  principio  sólo  con  imponer  derechos  k  los  tabacos  es- 
tranjeros,  de  modo  que  los  agricultores  pudiesen  conti- 
nuar el  cultivo  de  esta  planta  en  sus  chacras  y  en  sus 
haciendas;  pero  privándolos  semejante  liberalidad  de 
una  gran  parte  del  producto  sobre  el  cual  se  contaba 
para  satisfacer  los  dividendos  del  empréstito  inglés,  vié- 
ronse  obligados  al  cabo  á.  restablecer  la  antigua  costum- 
bre, y  por  decreto  del  19  de  marzo  de  1824  quedó  de- 
cidido que  este  ramo  seria  sacado  &  pública  subasta,  y 
que  cuatro  meses  después  principiaría  á  regir  la  nueva 
disposición.  £n  el  caso  de  no  haber  rematante  alguno 
para  la  totalidad  de  la  renta,  el  remate  se  dividirla  por 
provincias  y  por  el  término  de  cuatro  años,  y  cada  con- 
tratista, bajo  'una  fianza  á  lít  satisfacción  del  ministro, 
seria  también  encargado  de  la  espendiciondel  té,  naipes, 
vinos  y  licores  estranjeros.  En  atención  &  que  los  prioie* 
ros  gastos  tenían  que  ser  bastante  considerables»  el  6o- 
biornQ  los  concedería  una  suoia^  sobre  pooo  mas  6  menos^ 
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igual  á  la  venta  anual  de  los  artículos  estancados,  anti- 
cipo que  cada  rematante  debia  pagar  á  la  terminación 
de  su  compromiso.  El  precio  del  tabaco  era  determinado, 
con  arreglo  á  las  calidades,  por  medio  de  un  reglamento 
que  el  Senado  tenia  encargo  de  formular. 

D.  Diego  Portales,  hombre  de  superior  inteligencia  y 
consagrado  hacia  mucho  tiempo  k  los  grandes  negocios, 
socio  de  una  gran  compañía,  de  la  cual  Cea  formaba 
parte,  se  presentó  inmediatamente  con  deseos  de  adqui- 
rir la  adjudicación  de  esta  empresa.  Sus  condiciones  no 
merecieron  la  aprobación  del  nuevo  Senado  conserva- 
dor, que  estaba  por  la  división  del  remate  en  varias 
suertes,  no  dejando  Ja  subasta  colectiva  sino  para  los 
naipes,  el  té  y  los  licores  estranjeros. 

No  obstante  esta  determinación  y  á  pesar  de  la  ley 
qué  ordenaba  la  subastacion  de  todas  las  rentas  fiscales 
á  la  vez  y  reunidas  en  un  solo  rematante,  D.  Dom.  Eiza- 
guirre  y  D.  Fr.  Javier  Errazuris,  como  directores  de  la 
Caja  de  descuentos,  encargada  del  servicio  del  emprés- 
tito inglés,  en  vista  de  que  nadie  se  presentaba  mejo- 
rando las  proposiciones  hechas  en  pliego  cerrado  por 
los  Sres.  Portales  y  Compañía,  opinaron  se  debia  desde 
luego  dejar  la  empresa  en  manos  de  la  Compañía  men- 
cionada, antes  que  dejarla  en  las  del  Estado,  contra 
cuya  gestión  hablaba  muy  alto  la  esperiencia,  antici- 
pando la  prueba  de  los  débiles  resultados  que  podría 
obtener.  El.  ministro  Benavente,  persona  que  habia  to- 
mado una  parte  muy  activa  en  este  desgraciado  mono- 
polio, aceptó  la  proposición  mediante  algunas  modifica^ 
ciones,  á  causa  de  ofrecimientos  mas  ventajosos  de  otros 
negociantes  interesados  en  el  asunto,  y  cuya  aceptación 
fué  imposible  por  m  haberles  concedido  sino  qp  término 


394  HISTORIA  DE  CHILE. 

perentorio  de  dos  días  para  presentar  las  fianzas  exi- 
gidas. 

En  virtud  de  la  aprobación  de  Benavente  y  después 
de  varías  discusiones  en  el  Congreso «  los  directores  de  la 
Caja  de  descuentos  quedaron  autorizados  para  cerrar  el 
contrato  con  la  mencionada  Compañía ,  acto  que  tuvo 
lugar  el  20  de  Agosto  de  1 824.  El  monopolio  del  tabaco 
con  la  fabricación  de  cigarrillos  le  fueron  concedidos 
por  diez  años,  y  adem&s  un  anticipo  sin  ningún  interés 
de  la  cantidad  de  500,000 , pesos,  á  saber:  300,000  en 
metálico  y  el  resto  en  especies  estancadas,  previa  una 
fianza  reducida  á  315,000  pesos,  quedando  los  demás 
de  cuenta  de  los  estanquillerosy  la  responsabilidad  de 
la  compañía.  Las  obligaciones  de  ésta  eran  las  siguien- 
tes :  el  pago  anual  de  355,250  pesos,  libres  de  todo 
gastOy  á  la  casa  Hullet,  de  Londres ;  la  remisión  debía 
hacerse  en  dia  fijo  y  en  dos  semestres,  por  partes  igua- 
les, de  dicha  suma;  debiendo  verificarse  el  primero  el  dia 
i*  de  Abril  de  1825  y  estableciendo  el  vencimiento  para 
los  demás  en  los  días  30  de  Marzo  y  30  de  Setiembre  de 
cada  año. 

Un  monopolio  de  tal  naturaleza  que  venia  á  impedir 
el  cultivo  del  tabaco  y  hasta  la  fabricación  de  los  cigar- 
rillos, no  podia  ser  ni  fué  bien  recibido  por  la  generali- 
dad de  los  Chilenos.  Las  personas  de  alta  posición  aho- 
gaban en  silencio  el  descontento  que  tan  arbitraría 
medida  les  causaba ;  pero  no  faltaron  otras  que  acusaron 
al  gobierno  de  violación  de  la  ley,  por  haber  obrado 
contra  las  determinaciones  del  Senado,  al  hacer  caso 
omiso  de  la  subasta  pública.  Las  gentes  del  campo  se 
mostraron  aun  mas  irritadas,  porque  vinieron  á  ser  el 
blanco  de  una  porción  de  inspectores  fiscales  que  gira- 


CAPÍTULO  Lxxvin.  395 

ban  incesantes  visitas  k  sus  tierras,  y  mas  de  una  vez 
con  modales  sobradamente  despóticos. 

No  tardaron  macho  los  partidos  en  aprovecharse  del 
descontento  asi  ocasionado  para  soliviantar  los  ¿nimos 
con  críticas  y  recriminaciones,  que  en  breve  vinieron  k 
degenerar  en  infames  calumnias.  Atacóse  con  inaudito 
descaro  k  la  providad  de  los  ministros  y  de  los  directores 
de  la  Caja  de  descuentos,  y  vino  á  resultar  lo  que  casi 
siempre  resulta  en  esos  momentos  críticos  en  que  la  irri- 
tación se  transforma  en  pasión  dementada,  aventurando 
la  idea  de  que  si  hablan  concedido  tantos  privilegios  k 
aquellas  compañías,  si  se  las  dejaba  cometer  toda  clase 
de  abasos,  no  era  por  otra  razón  sino  porque  los  consen- 
tidores, los  mismos  que  habían  contribuido  á plantearlas, 
obrando  así,  trabajaban  en  favor  de  sus  propios  intereses. 
Tan  formidables  acusaciones  no  solo  cundían  y  toma- 
ban consistencia  entre  el  pueblo,  sino  que  llegaron  á  te- 
ner eco  en  la  Cámara.  En  Febrero  de  1825  D.  Manuel 
Iñiguez  habló,  poseído  del  mayor  sentimiento  de  indig- 
nación, censurando  enérgicamente  aquel  contrato,  he- 
cho, decía  él  con  razón,  fuera  y  por  encima  de  la  ley, 
sin  haberse  dictado  un  reglamento  capaz  de  contener  la 
arbitrariedad  del  arrendador,  moderar  su  ambición  y 
salvar  k  los  pueblos  de  los  vejámenes  y  ultrajes  á  que 
merced  á  ese  contrato  se  hallaban  expuestos,  c  Un  rumor 
general,  añadió,  acusa  la  conducta  de  los  empresarios,  y 
siempre  el  clamor  de  los  pueblos  es  originado  de  graví- 
amas  causas.  •  En  efecto,  los  periódicos  continuaron 
sus  ataques  contra  la  irregularidad  7  las  desventajas  de 
aquella  empresa,  y  hasta  hubo  namerosos  pasquines, 
arma  difamadora,  empleada  de  ordinario  por  los  descon- 
tentos y  los  timoratos. 
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Pronto  vinieron  los  hechos  &  justiñoar  estos  ata* 
ques. 

A  la  espiración  del  primer  semestre,,  la  Compañía  no 
verificó  remesa  alguna,  con  gran  disgusto  y  desesperar* 
cion  de  D.  Mariano  Egaña,  quien ,  por  su  calidad  de 
ministro  plenipotenciario,  se  hallaba  en  Londres  en 
presencia  de  los  interesados,  sujeto  por  lo  tanto  á  todas 
sus  recriminaciones  y  legítimas  exigencias.  El  noble  ca- 
rácter de  este  buen  patriota,  su  alma  llena  de  honradez 
y  delicadeza,  no  podian  sufrir  la  humillación  y  el  des- 
crédito de  su  pais,  en  que  él  también  se  veía  envuelto 
por  las  fatales  circunstancias  del  momento,  siendo  blanco 
de  las  maldiciones  de  algunos  accionistas  sin  educación 
6  sin  fortuna*  Afectado  por  lo  crítico  de  su  situación, 
dirigióse  al  banco  de  los  hermanos  Hullet,  ¿  fin  de  ob- 
tener el  capital  necesario  para  hacer  frente  á  aquel 
grave  conflicto ;  y  no  habiendo  podido  alcanzar  nada, 
concluyó  por  empeñar  su  crédito  personal  en  la  casa 
Berclay  y  Compañía,  que  á  un  interés  muy  subido  le 
proporcionó  los  fondos  indispensables  para  cubrir  las 
exigencias  de  aquel  plazo  vencido  y  poner  k  salvo  al 
propio  tiempo  la  honra  de  su  patria. 

Libre  ya  de  este  primer  compromiso,  confiaba  Egaña 
en  que  el  mecanismo  del  estanco  funcionarla  al  cabo  de 
modo  que  seria  suficiente  á  satisfacer  á  los  accionistas 
del  empréstito,  cosa  que  por  desgracia  estaba  muy  lejos 
de  llegar  á  realizarse.  Para  el  segundo  plazo,  esto  es,  & 
cuenta  del  segundo  semestre,  vencido  el  30  de  Marzo  de 
1826,  sólo  recibió  140,000  pesos,  cantidad  que  apenas 
bastaba  á  cubrir  el  semestre  sin  la  amortización,  y  la 
deuda  Berclay  quedaba  casi  enteramente  intacta,  aun^ 
que  el  osta^nco  habia  aceptado  sus  le.tras.  S^mejaiite  fallA 
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en  el  cumplimiento  de  tan  sagrados  deberes  hizo  todavía 
mas  crítica  ia  triste  posición  de  Egaña.  Los  tenedores 
de  obligaciones  por  una  parte,  y  por  otra  la  casa  Ber- 
clay  y  Compañía,  que  no  queria  siquiera  tomarse  el  tra- 
bajo de  investigar  la  causa  de  tal  retraso,  no  cesaban 
un  punto  de  atormentarle  con  sus  reclamaciones,  cada 
vez  mas  apremiantes,  cada  vez  mas  enconadas,  y  hasta 
injuriosas  por  parte  de  algunos  accionistas.  Fácil  es 
comprender  las  inquietudes  y  disgustos  que  aquellas 
tan  motivadas  pero  brutales  recriminaciones  debian 
suscitar  en  el  probo  y  delicado  corazón  del  ministro, 
tanto  mas,  cuanto  que,  por  una  inconcebible  negligencia 
el  gobierno  permanecía  mudo  y  como  indiferente  á  todas 
las  disposiciones  que  sus  ministros  proyectaban  y  propo- 
nian  á  fin  de  salir,  de  un  modo  ú  de  otro,  de  aquel 
cruel  y  comprometido  estado  de  cosas.  Las  cartas  parti- 
culares que  Egaña  dirigia  á  su  digno  padre,  publicadas 
algunas  de  ellas  en  la  Memoria  que  dio  á  luz  D*  Melchor 
Concha  y  Toro,  son  el  mas  elocuente  testimonio  de  las 
tribulaciones  que  tenia  que  soportar,  y  que  sin  embargo 
no  eran  todavía  mas  que  las  premisas  de  las  que  se  pre- 
paraban . 

Por  lo  general)  el  público  no  conocía  la  verdadera 
situación  del  gobierno  respecto  á  los  accionistas  de  Lon- 
dres, y  la  imposibilidad  en  que  la  Compañía  Portales  se 
encontraba  de  satisfacer  sus  justas  demandas.  El  Con- 
greso  mismo  no  lo  supo  hasta  que  Dobson,  agente  de  la 
casa  Berclay,  se  presentó  al  gobierno  formulándole  su 
reclamación  de  la  deuda  suscrita  por  D.  Mariano  Egana 
como  su  representante  en  Londres.  En  presencia  de  un 
hecho  tan  grave  y  trascendental  para  el  crédito  del  país, 
algunos  diputados  convinieron  en  que  era  preciso  com« 
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peler  á  la  Compañía  con  medidas  enérgicas  al  cumpli- 
miento de  sus  compromisos ;  medio  bario  difícil  de  llevar 
á  buen  término,  por  la  poca  previsión  del  gobierno  en 
no  haber  exigido  una  garantía  sólida  antes  de  estampar 
su  firma  al  pié  del  contrato.  Buscóse  entonces  otro  arbi- 
trio para  pagar  el  próximo  dividendo,  lo  cual  era  todavía 
mas  difícil  en  el  estado  de  apuro  en  que  el  Tesoro  se 
encontraba*  La  necesidad  de  dinero  era  tan  apremiante, 
que  el  16  de  Agosto  el  gobierno  ordenó  por  medio  de 
un  decreto  que  se  suspendiera  el  envió  de  los  fondos 
destinados  al  pago  del  último  dividendo  inglés ;  y  al 
propio  tiempo  pedia  ¿  la  Compañía  Portales  los  170,000 
pesos  á  este  fin  consagrados,  demanda  que  la  compañía 
se  negó  á  satisfacer,  porque  entonces  precisamente  se 
agitaba  mucho  la  cuestión  de  r^dndir  el  contrato. 
Además,  los  sódos,  en  vista  de  que  el  negocio  no  había 
dado  el  fruto  que  ellos  esperaban,  no  se  sentían  animados 
de  los  mejores  deseos  para  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, y  trataban  de  utilizar  la  proposición  emitida 
por  la  provincia  de  Coquimbo,  la  cual  se  obligaría  & 
pagar  la  cuota  correspondiente  á  los  intereses  del  em- 
préstito, bajo  condición  de  que  había  de  abolirse  un 
monopolio  tan  insoportable  ya  por  sus  importunidades, 
exigiendo  del  gobierno  nuevas  garantías,  sin  cuyo  requi- 
sito se  hallaban  muy  decididos  á  no  pagar  cosa  al- 
guna. 

En  efecto,  los  estanqueros  se  hallaban  rodeados  de  las 
mil  dificultades  y  embarazos  que  les  ocasionaba  su  vasta 
empresa.  En  vez  de  haber  reportado  de  ella  los  brillan- 
tes beneficios  que  su  perspicaz  inteligencia  y  ambiciosa 
actividad  les  prometieron,  sólo  hallaron  contrariedades, 
á  causa  de  la  invencible  repugnancia  que  el  público  tenia 
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para  aceptar  un  impuesto  que  le  era  odioso  en  alto  gra- 
do. Según  el  contrato,  no  podían  menos  de  comprar  al 
fisco  los  artículos  estancados  y  esparcidos  en  todas  las 
poblaciones,  y  pagarlos  &  un  precio  casi  duplo  da  su  va- 
lor primitivo ;  y  en  las  cantidades  así  adquiridas,  que 
excedían  en  mucho  á  sus  cálculos,  encontraron  grandes 
partidas  enteramente  averiadas.  A  todas  estas  pérdidas 
venían  á  agregarse  aun  los  cultivos  clandestinos  y  un 
estraordinario  contrabando  que  los  obligaba  á  tomar 
medidas  también  estraordinarias,  á  fin  de  impedirlo, 
ocupando  para  ello  un  número  considerable  de  personas, 
dotadas  algunas  de  ellas  de  poca  delicadeza  y  esmero  en 
el  cumplimiento  de  su  encargo,  lo  cual  contribuía  mas  y 
mas  á  hacer  que  se  clamara  contra  tan  inmoral  monopo- 
lio, y  á  que  por  todo  el  mundo  fuera  detestado.  Así, 
pues,  lo  que  ellos  deseaban  era  romper  su  contrato^ 
procurando  quedarse  con  la  empresa  en  calidad  de  me- 
ros comisionados,  por  cuenta  del  gobierno,  siempre  que 
éste  les  abonara  up  tanto  de  comisión  sobre  la  compra  y 
veota  de  las  mercancías. 

Por  su  parte  el  Gobierno,  para  dar  la  debida  satisfac- 
ción á  la  opinión  pública,  mostrábase  inclinado  ¿  acep- 
tar aquella  renuncia,  siempre  que  los  intereses  del  Tesoro 
no  se  comprometieran  en  lo  mas  mínimo.  Y  esto  le 
preocupaba  tanto  mas,  cuanto  que  no  podía  él  mirar  sin 
algún  temor  la  grande  influencia  que  semejante  mono- 
polio procuraba  á  cierto  número  de  individuos  colocados 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  empleados,  esparcidos  por 
todo  el  ¿mbito  de  la  república*  El  Congreso  participaba 
aun  de  mayores  inquietudes,  pues,  sin  contar  con  otros 
muchos  y  muy  graves  inconvenientes,  veía  en  la  organi- 
zación de  aquel  cuerpo  un  elemento  de  cuya  influencia 
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podían  llegar  6  resentirse  las  elecciones  para  la  repre- 
sentación nacional.  Ya  el  9  de  Febrero  de  1825»  al  de- 
nunciar este  monopolio  por  la  irregularidad  con  que  se 
habia  otorgado»  cosa  que  no  debia  haberse  hecho  sino 
por  medio  de  licitación  pública,  D.  Manuel  Iñiguez  pre* 
sentó  un  proyecto  de  ley  para  que  todos  los  documentos 
relativos  al  contrato  en  cuestión  fuesen  sometidos  k  la 
comisión  de  hacienda,  á  fin  de  examinarlos  bajo  su  as- 
pecto legal  y  proponer  las  cautelas  quedebian  observarse 
contra  los  males  denunciados.  Por  otros  diferentes 
miembros  de  la  Cámara  fué  sugerida  la  idea  de  su- 
primir el  monopolio,  idea  generalmente  adoptada  al 
someterse  á  su  deliberación  «este  asunto ;  y  el  6  de  Se* 
tiembre  de  aquel  mismo  año  se  creaba  por  una  ley  en 
reemplazo  de  la  malograda  empresa,  una  factoría  ge* 
neral  sujeta  á  un  reglamento  que  e!  Congreso  se  encar- 
gaba de  redactar. 

La  liquidación  de  la  Compañía  no  pudo  llevarse  á  cabo 
sino  en  medio  de  los  mayores  disgustos  y  dificultades. 
Nombráronse  arbitros  por  ambas  partes ;  los  del  fisco 
fueron  D.  Santiago  Echevers,  ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  y  D.  José  María  Rozas,  prior  del  tribunal 
del  Consulado ;  y  por  parte  de  los  empresarios,  el  fiscal 
de  hacienda  D.  Fern.  Ant.  Elizalde,  y  D.  Manuel  Ren- 
jifo  en  sustitución  de  D.  Benjamín  Maqueira,  que  renun- 
ció &  este  cargo.  Encomendóse  á  la  Caja  de  descuentos 
la  comprobación  de  las  cuentas  presentadas  por  la  Com- 
pañía ;  pero  habiendo  sido  recusada  por  ésta,  abuso  en- 
tonces muy  común,  los  intereses  nacionales  fueron 
depositados  en  manos  de  D.  Joaquín  Rodríguez,  nom^ 
brado  para  entender  como  fiscal  en  el  asunto.  Este  señor 
era  reemplazante  de  D.  Fern.  Ant.  Elizalde,  quien  ha- 
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bia  rebasado  el  encargo  de  defensor  del  Fisco,  á  pausa 
de  la  estrecha  amistad  que  le  unía  con  algunos  de  los 
empresarios,  admitiendo  en  cambio  el  de  juez  compro- 
misario en  favor  de  la  Compañía.  Estaba  al  efecto  auto- 
rizado por  decreto  del  4  de  Febrero  de  1826,  en  el  cual 
se  permitia  k  los  empleados  de  ambas  Cortes  admitir 
negocios  particluares,  probablemente  á  causa  de  su 
sueldo  mezquino  y  muy  mal  pagado ;  sin  embargo,  seme- 
jante adhesión  fué  objeto  de  las  mas  acerbas  críticas, 
acusándole  hasta  de  prevaricación. 

La  revisión,  que  según  la  ley  votada  por  el  Congreso 
debería  terminarse  en  el  espacio  de  tres  meses,  no  tocó  á 
su  fin  sino  largo  tiempo  después ;  y  cuando  se  presentó 
fueron  encargados  de  la  liquidación  los  negociantes  Don 
J.  D.  Barnard  y  D.  Horacio  Gerauld.  Según  sus  cuentas, 
el  Fisco  resultaba  deudor  á  la  Compañía  por  la  suma  de 
103,426  pesos,  7  y  3/4  rs.,  que  quedó  reducida  á 
87,260  pesos,  i  y  3/4  rs.,  en  virtud  de  la  rebaja  hecha 
por  vanos  artículos,  entre  los  cuales  figuraba  como  prin- 
cipal la  fragata  Resolución^  que  la  Compañía  quería 
entregar  como  especie  estancada  y  á  un  precio  algo  su- 
perior al  dé  22,000  pesos. 

Muchas  y  muy  graves  observaciones  se  hicieron  en« 
tonces  al  fallo  de  los  compromisarios  como  al  modo  de 
conducir  este  asunto .  Habiendo  los  liquidadores  pedido 
ciertas  esplicacionesé  dichos  compromisarios,  hubo  discor- 
dia entre  estos,  y  para  dirimirla  se  nombró  &  D.  Juan  de 
Dios  Vial  del  Rio,  quien  fué  recusado  por  Portales  y 
Compañía.  Empero  antes  que  se  nonlbrase  subrogante  á 
D.  Juan  de  Dios  Vidal  del  Rio,  sin  esperar  la  resolución 
de  los  puntos  consultados,  los  liquidadores  formaron  su 
cuenta  y  junto  con  los  autos  la  pasaron  &  los  compromi- 

T.    Yll.  26 
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sarios.  Uno  de  estos,  D.  Santiago  Echevers,  se  negó  ii 
suscribir  el  acuerdo  de  los  demás  jueces.  Remitiéronse 
los  autos  al  ministro  de  Hacienda  y  este  los  pasó  en  vista 
al  fiscal.  D.  J.  S.  Montt,  que  actualmente  desempeñaba 
ese  destino,  hizo  presente  varias  causas  de  nulidad  y 
acusaba  al  doctor  Rodriguez  Zorrilla  de  haber  dejado 
sin  defensa  los  derechos  del  Físco^  Un  decreto  del  Go- 
bierno habia  separado  de  la  fiscalía  k  D.  Fernando  An- 
tonio Elizalde  mientras  sirviese  el  cargo  de  ¡compromisa- 
rio en  el  juicio  del  estanco,  y  nombrado  en  su  lugar  á 
D.  J.  S.  Montt,  por  cuyo  motivo  reemplazó  este  ai 
doctor  Rodríguez  Zorrilla,  en  la  representación  de  los 
derechos  del  Fisco  en  el  mencionado  juicio  (1). 

Tan  laboriosa  liquidación  no  logró  hacer  que  cesaran 
las  censuras  del  pueblo  y  del  periodismo.  Por  efecto  de 
la  fatal  disposición  de  las  contrataciones,  vióse  todavía 
el  Gobierno  condenado,  no  sólo  á  pagar  una  considera- 
ble indemnización  &  la  Compañía,  sino  también  k  recibir 
gran  cantidad  de  géneros  que  hablan  quedado  en  el 
almacén,  y  recibirlos  al  precio  del  estanco.  Muchas 
gentes,  partiendo  del  principio  de  que  la  Compañía,  por 
haber  faltado  al  cumplimiento  de  jsus  obligaciones,  no 
tenia  derecho  alguno  á  ser  indemnizada,  murmuraban 
contra  semejante  disposición,  atribuyéndola  á  motivos 
de  interés  particular.  Tampoco  aprobaban  el  alto  precio 
k  que  se  hablan  pagado  las  existencias  del  estanco,  no 
haciéndose  el  menor  cargo  de  que,  entre  las  que  el  mis- 
mo Gobierno  cediera  á  la  Compañía,  se  hablan  encon- 
trado también  muchísimas  enteramente  averiadas  y,  por 


(1)  Cbile  durante  los  años  de  1824,  ál828^  por  Melchor  Concha  y  Toro, 
pag.  156. 
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lo  tanto,  representando  una  verdadera  pérdida  para 
aquella.  Todas  estas  recíprocas  discusiones  duraron  aun 
pucho  tiempo  y  no  se  vieron  terminadas  hasta  el  1 8  de 
Octubre  de  1828,  en  que  un  decreto  de  Pinto,  cuya  ge- 
nerosidad estuvo  lejos  de  ser  bien  recompensada,  las 
hizo  cesar,  mandando  practicar  la  liquidación  deñnitiva 
de  aquel  negocio  que  tanto  escándalo  habia  producido 
en  el  país  y  que  tan  contrario  habia  sido  á  sus  intereses. 
Aunque  los  miembros  de  la  Compañía  manifestaron 
siempre  haber  sufrido  un  grande  menoscabo  de  los  re« 
saltados  de  su  vasta  empresa,  la  opinión  pública  les 
atribula  sin  embargo  enormes  beneficios,  precisamente 
por  el  mérito  de  descontento  que  semejante  monopolio 
habia  provocado  en  todo  el  país,  el  cual  lo  consideraba 
como  una  negociación  á  todas  luces  ilegal  y  altamente 
escandalosa. 


CAPITULO  LXXIX. 


Inacción  de  las  grandes  potencia)  en  favor  de  la  independencia  de  las 
repúblicas  españolas  de  América.— Los  Estados-Unidos  toman  la  ini- 
ciativa para  su  reconocimiento.— Ejemplo  seguido  por  la  Inglaterra  ba- 
jo el  ministerio  Canning. — Las  potencias  unidas  por  el  tratado  de  la 
Santa  Alianza  persisten  en  negarles  este  derecbo. — Al  fin  concluyen 
por  enviar  representantes,  con  el  título  de  Inspectores  de  Comercio.— 
Política  de  los  Hispan o-Americanos  para  hacer  frente  á  todo  contra- 
tiempo. — Congreso  de  Panam&.  —  Buenos-Aires  y  Chile  se  abstienen 
de  enviar  sus  plenipotenciarios.  «-  Disolución  del  Congreso^  sin  haber 
obtenido  el  menor  resultado. 


Entre  las  instrucciones  dadas  por  el  Gobierno  á  don 
Mariano  Egaña»  figuraba  la  del  reconocimiento  de  la 
Independencia  chilena  por  las  grandes  potencias,  como 
la  mas  particularmente  recomendada,  considerándola, 
con  pueril  candidez,  la  parte  principal  y  la  mas  impor- 
tante de  su  existencia  política. 

Aunque  por  su  infatigable  y  enérgica  resistencia  la 
América  española  habia  llegado  k  constitáirse  en  varios 
Estados  libres,  sometidos  á  leyes  sociales  justas  y  con- 
formes á  las  de  los  gobiernos  mejor  establecidos,  esta 
independencia  no  era,  sin  embargo,  mirada  por  los  po- 
tentados de  Europa  sino  como  el  resultado  de  circuns- 
tancias ilegales  y  por  lo  tanto  reprobadas,  neg&ndose  á 
prestarles  su  reconocimiento,  influidos  ó  inspirados  por 
el  místico  Congreso  de  la  Santa-Alianza,  que  el  absolu- 
tismo acababa  de  organizar  para  contener,  por  medio 
de  una  garantía  solidaria,  las  voluntades  y  pretensiones 
de  los  pueblos. 

Los  Estados- Unidos  no  podian  de  ningún  modo  segofx 
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00  qeoQplo  tan  contrarío  i  sus  intereses  y  tan  diametral* 
mente  opuesto  á  sus  principios.  En  despecho  de  las  vivas 
solicitudes  de  los  sublevados,  habian  aquellos  cumplido 
indudablemente  su  promesa  de  mantenerse  en  la  mas 
completa  neutralidad;  pero,  no  obstante,  por  medios 
indirectos,  trataban  siempre  de  favorecerlos,  sirviéndose 
para  ello  de  los  cónsules  y  demás  representantes  que  en- 
viaban á  los  nuevos  Estados. 

En  aquella  ¿poca  se  hacia  un  importantísimo  comercio 
en  todos  estos  paises.  El  gran  número  de  estranjeros 
que  por  esta  causa  eran  allí  atraídos  exigia,  como  es  na- 
tural, órganos  intermediarios  de  sus  respectivos  gobier- 
nos para  que  los  protegieran  en  sus  personas  é  intereses ; 
y  aunque  ningún  tratado  pudiera  legalizar  los  actos  de 
toda  relación  comercial,  á  no  ser  el  permiso  que  para 
ejercer  el  tráfico  habia  obtenido  la  Inglaterra  en  1810, 
no  podian  tampoco  los  gobiernos  prescindir  de  tomar 
parte  en  la  protección  que  reclamaban  sus  respectivos 
subditos,  y  así,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  se  veian  obli- 
gados á  enviar  algunos  agentes  oficiales. 

El  primero  que  se  conformó  á  esta  ley  de  la  necesidad 
fué  el  de  los  Estados-Unidos.  Én  1811,  Mr.  Poinset  ha- 
bia sido  ya  encargado  de  esta  misión,  y  bien  conocida  es 
la  activa  parte  que  ¿1  tomó  en  las  convulsiones  políticas 
de  aquella  época.  Obligado  á  abandonar  el  país,  á  con- 
secuencia de  la  reconquista,  llevada  á  cabo  por  las  tro- 
pas españolas,  pronto  se  presentaron  otros  sucesos  des- 
pués de  la  victoria  de  Maipó ;  y  en  1824,  el  Sr.  Miguel 
Hoyan  era  recibido  por  Ciiile  en  calidad  de  Cónsul  gene- 
ral, con  todas  las  atribuciones  de  que  semejante  título 
le  investia . 

Este  nombramiento  implicaba  el  reconocimiento  del 
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derecho  politíco  de  los  Sud- Americanos  por  los  Estados* 
Unidos;  y  en  efecto,  á  principios  de  1822,  ya  las  cima- 
ras  de  Washington  habían  discutido  acerca  de  este  punto; 
y  de  168  diputados,  un  solo  voto  se  habia  manifestado 
por  la  negativa.  Algunos  meses  después,  el  8  de  marzo, 
el  Presidente  Monroe,  al  abrir  una  nueva  legislatura, 
declaraba  audazmente  que  la  intervención  de  todo  poder 
europeo  contra  los  destinos  de  estos  paises  la  mirana 
como  una  manifestación  hostil  á  los  Estados-Unidos; 
añadiendo  que  su  Gobierno  permanecería  fiel  en  su  neu- 
tralidad,  pero  á  condición  de  que  no  se  verífícarian  esos 
cambios  que,  según  la  opinión  de  personas  competentes, 
exigirían  también  de  su  parte  un  cambio  indispensable  á 
su  propia  seguridad .  Esta  condición,  por  su  misma  am- 
bigüedad, le  abría  una  fácil  entrada  para  tomar  parte  en 
los  asuntos  de  las  Amérícas. 

Tan  arrogante  amenaza  iba  particularmente  dirigida 
á  aquellos  Gobiernos  absolutos,  que  por  entonces  traba* 
jaban  en  pro  del  desesperado  restablecimiento  de  la  au- 
torídad  española  en  sus  colonias.  La  revolución  popular 
que  acababa  de  hacerse  en  España  en  favor  de  la  liber- 
tad, habia  motivado  un  congreso  en  Yerona.  La  Ingla- 
terra, que  por  sus  tendencias  liberales  habia  rehusado 
entrar  en  la  Confederación  de  la  Santa-Alianza,  envió  al 
duque  de  Wellington  con  instrucciones  particulares  res- 
pecto k  los  negocios  de  América.  El  fin  que  se  proponía 
en  esta  misión  era  provocar  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  los  nuevos  Estados,  protestando  que  la 
España  no  podia  extirpar  la  multitud  de  piratas  y  filibus* 
teros  que  infestaban  los  mares  hacia  algún  tiempo.  Aun- 
que el  objeto  del  Congreso  no  fuera  otro  que  el  tratar  de 
la  situación  presente  y  futura  de  la  nación  española  en 
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sentido  favorable  á  Fernando  Vil,  quien  se  hallaba  en- 
tonces bajo  la  presión  de  los  revolucionarios,  los  miem- 
bros que  lo  componian  creyeron, sin  embargo,  que  debian 
contestar  al  memorándum  de  Wellington,  y  encargaron 
de  este  trabajo  al  célebre  Chateaubriand,  quien  estaba 
conforme  con  la  idea  expuesta  por  el  guerrero  diplomii- 
tíco,  si  bien  opinaba  que  se  consultara  previamente  á  la 
España,  como  soberana  por  derecho  de  aquellas  comar- 
cas ;  delneodo,  ademas,  adoptarse  esta  medida  de  co* 
mon  acuerdo  con  los  diferentes  gabinetes  de  Europa. 
Bien  sabia  él  que  Fernando  Vil  no  podia  ya  reinar  ja- 
mas en  las  emancipadas  colonias ;  pero  su  intención,  en 
conformidad  con  el  designio  de  varios  soberanos,  no 
era  otra  que  la  de  enviar  principes  de  la  familia  de  los 
Borbones,  que  bajo  una  monarquía  representativa,  única 
forma  adaptable  al  carácter  de  los  descendientes  de 
España  y  al  estado  de  las  personas  y  de  las  cosas,  go- 
bernasen el  país  en  una  completa  independencia  y  según 
los  principios  mismos  que  el  Imperio  del  Brasil  acababa 
de  adoptar.    . 

Este  pensamiento,  que  acaso  pudiese  haber  sido  aco- 
gido por  algunos  Americanos  ansiosos  de  salir  del  estado 
de  anarquía  en  que  iban  envolviéndose  cada  vez  mas, 
seguramente  que  no  le  habría  admitido  la  Inglaterra,, 
sobre  todo  para  ningún  infante  de  España,  y  menos  aun 
los  Estados-Unidos  y  hasta  la  generalidad  de  los  hijos  de  los 
Andes»  que  habían  probado  el  valor  de  sus  fuerzas  en  guer- 
ras tan  sangrientas  y  mortíferas.  Querer  ofrecerles  unos 
derechos  que  con  tanta  gloria  habían  sabido  conquistarse, 
á  condición  de  entrar  de  nuevo  bajo  la  pesada  autoridad 
que  con  justos  motivos  no  podían  menos  de  execrar,  era 
sin  duda  alguna  un  proyecto  absurdo,  el  cual  sólo  podia 
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haber  sido  formado  bajo  el  influjo  de  la  ignorancia,  y  en 
ausencia  de  todo  conocimiento  de  los  negocios  de  Amé- 
rica. Por  lo  demás,  las  Cortes  españolas,  que  á  la  entrada 
de  los  Franceses  en  España  se  habian  retirado  &  Cádiz, 
llevando  consigo  al  monarca,  después  de  haber  delibe- 
rado acerca  del  reconocimiento  de  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, llenas  de  las  mejores  intenciones,  enviaron  luego 
i  Buenos  Aires  y  á  Méjico  comisionados  pacificadores,  á 
fin  de  que  entrasen  en  el  ajuste  de  honrosas  condiciones 
para  entrambos  contendientes .  El  éxito  favorable  &  las 
armas  francesas  y  los  consejos  que  sus  jefes  dieron  á 
Fernando  Vil,  produjeron  la  revocación  de  tan  acertada 
medida ;  y  la  España  perdió  por  lo  impolítico  y  absurdo 
de  sus  miras,  la  ocasión  mas  propicia  y  ventajosa  de  ha- 
ber conservado  su  prestigio  y  la  influencia  comercial 
que  de  hecho  le  aseguraban  las  costumbres  seculares, 
los  vínculos  del  origen  y  los  del  idioma. 

Con  la  iniciativa  singularmente  tardía  de  la  política 
de  los  Estados-Unidos,  el  comercio  de  sus  nacionales 
adquirió  una  preponderancia  que  la  Inglaterra  no  podía 
mirar  sin  envidia.  Aunque  enteramente  favorable  al 
divorcio  de  las  nuevas  repúblicas  con  la  nietrópoli,  por 
espíritu  de  resentimiento  contra  la  España  y  la  Francia, 
en  sus  actos  para  con  los  Estados-Unidos,  sus  deseos  se 
hallaban  reprimidos  por  los  ministros  de  la  época,  lo 
cual  no  era  sin  embargo  un  obstáculo  para  que,  al  pro- 
pio tiempo  de  declarar  su  neutralidad,  reconociera  el 
car&cter  beligerante  de  los  Americanos  y  dejara  salir  de 
sus  puertos  numerosos  armamentos  de  guerra,  fondos 
considerables  en  calidad  de  empréstitos,  y  regimientos 
enteros  de  voluntarios  que  iban  á  batirse  en  pro  de  la 
independencia  de  aquellos  paises.  Cediendo  al  cabo  á  la 
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evidencia  de  los  hechos,  concluyó  por  enviar  algunos 
representantes  acreditados  como  salvaguardias  de  sus 
subditos  allí  residentes ;  pero  siempre  bajo  la  firme  re- 
solución y  la  idea  decidida  de  no  querer  ofender  á  la 
España. 

Tal  era  la  situación,  tal  la  actitud  de  la  Inglaterra 
respecto  k  las  cuestiones  de  América,  cuando  por  muerte 
de  Lord  Londonderry  su  política  fluctuante  vino  á  cam- 
biar por  completo.  Reemplazado  en  el  ministerio  por 
Canning,  hombre  de  ideas  notoriamente  liberales,  y  por 
lo  tanto  contrario  á  la  política  opresora  de  su  predece- 
sor, como  asimismo  á  la  no  menos  absolutista  de  Lord 
Castlereag  con  quien  él  se  habia  batido  en  un  duelo, 
trató  solo  de  olvidar  lo  pasado  para  no  ocuparse  desde 
luego  sino  de  las  necesidades  del  momento.  Por  otra  par^ 
te,  demasiado  perspicaz  para  no  saber  apreciar  las  ven- 
tajas comerciales  que  la  independencia  americana  ofrecía 
k  su  país,  se  apresuró  á  imprimir  á  sus  actos  ministeria- 
les una  marcha  franca  y  decidida  en  favor  de  las  liber- 
tades conquistadas ;  y  en  los  elocuentes  discursos  que  en 
las  Cámaras  pronunciaba,  sostenía  con  vigorosos  argu* 
mentos  las  instituciones  constitucionales,  que  deseaba 
ver  establecidas  en  aquellas  nacientes  repúbKcas.  Eri- 
gido en  un  antagonista  poderoso  de  la  política  absolutista 
de  la  Santa  Alianza,  sostuvo  sus  opiniones  oon  la  mayor 
energía  del  mundo  en  las  entrevistas  con  los  embajado- 
res y,  sobre  todo,  con  el  principe  de  Polignac,  contra 
quien  en  todas  las  discusiones  que  tuvieron  mostró  ha- 
llarse dominado  por  un  invencible  espíritu  de  rivalidad. 
Su  opinión  relativamente  á  la  América  se  hallaba  tan 
bien  formulada,  que  desde  luego  tomó  bajo  su  poderosa 
protección  h  las  nuevas  Repúblicas,  enviándolas  agentes 
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encargados  de  remitirle  detallados  informes  sobre  su 
estado,  de  entablar  relaciones  comerciales  con  los  habí* 
tantes  y  de  darle  á  óonocer  los  objetos  que  mas  podian 
convenir  á  sus  necesidades.  Estos  emisarios  eran  gene- 
ralmente elegidos  entre  las  personas  graves,  inteligen- 
tes, adeptas  á  los  principios  sobre  los  cuales  descansaba 
la  libertad  de  aquellos  países,  y,  por  último,  entre  las 
que,  por  haberlos  habitado  anteriormente,  se  hallaban 
ligadas  por  los  víoculosTde  la  amistad  con  los  principa- 
les jefes  políticos  y  militares. 

No  se  concretaban  ó  ceñian  esclusivamente  estas  no* 
ticias  á  la  parte  ^comercial  de  las  diferentes  Repúblicas; 
observadores  discretos  é  inteligentes,  debian  ellos  vigilar 
todos  los  pasos  de  los  agentes  y  comerciantes  estranje* 
ros,  sobre  todo  de  los  Franceses,  porque  desconfiaba  mu- 
cho de  la  política  de  su  nación,  política  en  un  todo  con- 
traria á  la  suya.  Invitado  por  la  España  á  un  Gongresa 
entre  las  grandes  potencias  con  objeto  de  tratar  acerca 
de  los  medios  convenientes  para  restablecer  la  autoridad 
real  en  sus  antiguas  colonias,  Ganning  respondió  en  se- 
guida :  que  la  cosa  habia  llegado  á  tal  punto  en  lo  con- 
cerniente á  la  América,  que  ya  no  era  posible  negarse  k 
reconocer  su  independencia ;  y  que  la  Inglaterra  deseaba 
muy  vivamente  que  la  España  fuese  la  primera  en  per-^ 
suadirse  de  semejante  necesidad.  Y  después  pasaba 
hasta  asegurarle  en  la  posesión  de  Guba  y  Puerto  Rico, 
si  solamente  se  decidia  &  reconocer  la  independencia  de 
Méjico .  Varias  veces  ya  le  habia  ofrecido  mediación  en 
el  asunto,  basada  sobre  el  principio  de  emancipación » 
cosa  que  la  España  se  hallaba  casi  decidida  á  aceptar, 
cuando,  por  una  deplorable  fatalidad,  se  vio  forzada  á 
dar  su  negativa,  bajo  la  presión  absolutista  de  las  po« 
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tencias  continentales,  esclavas  siempre  de  su  tan  decan* 
tado  como  funesto  principio :  el  derecho  divino. 

Las  benéficas  tendencias  de  Ganning  en  favor  de  la 
América  no  podían  menos  de  dar  como  resultado  el  re- 
conocimiento de  sus  libertades  por  la  Inglaterra.  El  co- 
mercio esperaba  con  la  mas  viva  impaciencia  este  acto 
de  justicia.  Un  crecido  número  de  banqueros  y  nego- 
ciante^,  entre  los  que  figuraban  los  nombres  de  las  prin- 
cipales casas  de  Londres,  tales  como  las  de  Barring, 
Herring,  Richardson,  Hubbard,  etc. ,  se  habian  dirigido 
al  Parlamento  para  obtenerle;  y  el  elocuente  Mackintosh, 
partidario  ya  de  la  independencia  americana,  fué  quien 
formuló  la  demanda.  En  la  discusión  defendió  con  gran- 
de energía  los  derechoB  que  los  pueblos  americanos  po- 
seían para  gobernarse  por  si  mismos,  toda  vez  que  ya 
se  encontraban  constituidos  á  la  sombra  de  leyes  alta- 
mente sociales,  y  dirigidos  por  jefes  llenos  de  firmeza  y 
de  sabiduría.  La  negativa  de  la  nación  española,  re- 
presentada en  su  Gobierno,  á  la  proposición  hecha  por 
la  Inglaterra,  asi  como  la  de  ésta  respecto  á  un  Gongre* 
so  europeo,  con  el  objeto  de  dejar  zanjado  este  asunto, 
le  suministraban  nuevos  motivos  para  apoyar  con  todo 
su  poder  la  demanda  de  los  peticionarios,  demanda  le- 
gitimada por  numerosos  ejemplos  de  nuevos  Gobiernos 
que  mantenían  relaciones  diplom&ticas  con  potencias 
estranjeras,  en  los  momentos  mismos  en  que  vivían  en 
lucha  abierta  con  la  nación  de  la  cual  se  separaban.  Por 
lo  demás,  el  reconocimiento,  continuaba  diciendo,  no 
encierra  otra  idea  que  la  de  tratar  á  los  Americanos  co- 
mo independientes  y  entablar  correspondencia  con  ellos, 
y  no  la  abdicación  del  poder  y  la  renuncia  de  soberanía 
de  los  derechos  legales. 
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Aunque  este  discurso  estuviese  en  perfecta  armonía 
con  las  ideas  y  sentimientos  de  Ganning,  por  considerar 
cion  hacia  la  España  y  por  no  humillarla  demasiado,  no 
quiso  éste  adherirse  á  semejante  proposición,  lo  cual, 
sin  embargo,  no  le  impedia  trabajar  siempre  en  favor 
de  la  causa  americana.  Cartas  de  sus  agentes  vinieron 
pronto  &  manifestarle  que  los  resultados  de  la  revolu- 
ción eran  por  todas  partes  favorables  &  las  armas  popu- 
lares, y  que  apenas  quedat)an  ya  soldados  españoles  en 
aquel  vasto  continente.  Supo  igualmente  que  los  Ameri- 
canos, con  la  conciencia  de  su  fuerza  y  de  su  dignidad, 
nada  tenian  ya  que  temer  de  una  nación  casi  arruinada 
é  incapaz  de  volver  otra  vez  á  atacar  á  un  país  tan  bien 
defendido  por  la  inmensa  distancia  que  entre  ambos  po- 
nían los  mares  y  por  la  vasta  ostensión  de  su  territorio. 
Desde  este  momento,  persuadido  Canning  de  la  sólida 
posición  y  asegurado  de  la  prudencia  de  los  gobiernos 
de  las  nuevas  Repúblicas,  decidióse  á  cumplir  un  rigu- 
roso deber  de  conciencia.  El  i  Me  enero  de  1825  habló 
á  todos  los  embajadores  y  ministros  de  las  cortes  es- 
tranjeras,  á  quienes  declaró  solemnemente  la  intención 
que  abrigaba  de  reconocer,  por  de  pronto,  las  Repúbli- 
cas de  Méjico  y  de  Buenos- Aires ;  añadiendo  que  el  rcco* 
nocimiento  de  las  otras  sólo  dependía  de  las  informacio- 
nes que  respecto  de  ellas  esperaba . 

Tan  terminante  declaración,  á  pesar  de  que  era 
atendida,  fué  recibida  con  gran  disgusto  por  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático,  embriagados  algunos  toda* 
vía  por  la  pueril  esperanza  de  poder  dar  nueva  vida  á 
la  autoridad  española  en  aquellas  dilatadas  comarcas,  y 
alarmados  otros  del  peso  enorme  que  semejante  recono- 
cimiento iba  &  echar  en  la  balanza  comercial  de  la  In- 
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glaterra.  Temíase  también  su  influencia  en  el  &nimo  del 
pueblo,  preparado  entonces  en  toda  la  Europa  por  un 
liberalismo  muy  avanzado;  y  este  motivo,  sobre  todo, 
provocaba  de  parte  de  los  embajadores,  particularmente 
del  de  España,  las  mas  vivas  y  serias  observaciones, 
protestando  contra  aquella  conducta  que  él  miraba  como 
una  verdadera  infracción  del  derecho  de  gentes.  Ganning 
respondió  con  poderosos  argumentos  á  todas  las  obser- 
vaciones y  protestas  del  embajador  español ;  y  á  pesar 
de  la  encíclica  dirigida  por  el  papa  León  XII  á  los  pre- 
lados de  América  para  que  sostuvieran  la  causa  del  rey 
Fernando  Vil,  no  tardó  en  enviarles  agentes  políticos 
para  tratar  oficialmente  los  asuntos  de  buenas  relaciones 
y  en  dejar  concluidos  con  Méjico,  la  Colombia  y  Buenos- 
Aires,  tratados  de  amistad,  comercio  y  navegación.  El 
primero  de  estos  preciosos  documentos  fué  firmado  el  7 
de  Noviembre  de  1825  con  el  enviado  de  Colombia,  y 
el  11,  D.  Miguel  F.  Hurtado  era  recibido  por  el  gobier- 
no inglés  como  ministro  plenipotenciario  de  dicha  Repú- 
blica. 

Chile,  lo  mismo  que  algunas  otras  Repúblicas,  no 
quedó  todavía  comprendido  en  este  acto  político,  por 
mas  que  sus  relaciones  fuesen  entonces  muy  frecuentes 
y  &  pesar  de  que  muchos  comerciantes  é  industriales  in- 
gleses se  hallaran  establecidos  allí  hacia  largo  tiempo. 
Aconsejado  por  la  prudencia  política,  había  esperado 
Canning  á  que  todas  aquellas  Repúblicas  hubiesen  en- 
trado en  el  goce  de  su  independencia  antes  de  recono- 
cerlas ;  y  sus  agentes  en  la  de  Chile  no  le  enviaban  aun 
los  informes  que  con  la  mayor  impaciencia  esperaba. 
Las  otras  nacionalidades  maudaiban  también  sus  encar- 
gados mas  ó  menos  oficiales,  apoderándose  de  este  mo- 
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do,  y  bajo  un  aspecto  puramente  comercial»  de  aquellas 
ricas  comarcas,  mientras  que  el  gabinete  francés,  some  - 
tido  siempre  á  la  Santa  Alianza,  discutía  aun  y  mano- 
seaba  la  cuestión  de  si  las  colonias  habian  ó  no  habían 
tenido  derecho  para  declararse  independientes.  Sin  em- 
bargo, ]  qué  papel  tan  importante  no  hubiera  podido 
desempeñar  la  Francia  en  este  asunto ;  y  cuánta,  cuan 
grande  influencia  no  hubiera  ella  podido  alcanzar,  sien- 
do la  única  nación  capaz  de  servir  como  medianera  en- 
tre Roma  y  aquellas  repúblicas,  siempre  fíeles  á  su 
religión  y,  por  lo  tanto,  llenas  de  la  mas  amarga  in- 
quietud á  causa  de  la  tibieza  que  el  Soberano  Pontífice 
les  manifestaba! 

El  vuelo  comercial  que  tomaban  las  naciones  mejor 
inspiradas,  concluyó  por  despertar  el  interés  de  los  ne- 
gociantes y  armadores  franceses,  quienes  se  dirigieron  á 
su  gobierno  por  medio  de  respetuosas  exposiciones, 
viéndose  este  obligado  á  tomarlas  en  consideración,  sin 
desistir  por  eso  del  derecho  de  compensación  que  para 
la  España  reclamaba  hacia  mucho  tiempo,  como  condi- 
ción de  su  reconocimiento.  Quizás  también,  por  repug* 
nancia  á  las  instituciones  republicanas,  ó  por  la  poca 
confianza  que  le  inspiraban  aquellas  sociedades,  faltas 
todavía  de  buena  organización,  é  impotentes  para  consr* 
títuírse  en  debida  forma,  se  vio  en  el  caso  de  adoptar 
semejante  conducta,  no  obstante  haber  proclamado  el 
Congreso  mejicano  medidas  muy  enérgicas  contra  aque- 
llos de  sus  hijos  que  tuvieran  la  temeridad  de  proponer 
índenmizacion  alguna  para  la  España.  Pero  sea  cual 
fuere  la  causa,  decidióse  por  fin  á  enviar  inspectores  de 
comercio  &  las  nuevas  Repúblicas,  siendo  algunos  de 
ellos  recibidos  como  hombres  públicos  y  otros  como 


CAPÍTULO   LXXIX.  415 

simples  particulares.  También  organizó  y  envió  allí  una 
estación  naval,  cuyos  comandantes,  autorizados  sin  duda 
por  las  instrucciones  que  llevaban,  aseguraron  á  los  je- 
fes de  las  Repúblicas  que  el  reconocimiento  de  su  go- 
bierno no  pedia  tardar  en  verificarse,  puesto  que  en 
aquellos  momentos  acababa  de  reconocer  la  indepen- 
dencia de  la  parte  francesa  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go. El  contra-almirante  Rosamel,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  los  mares  del  Sud,  recibió  orden  de  admitir  á 
bordo  de  sus  buques  de  guerra,  y  á  expensas  de  la  Fran- 
cia, á  todos  los  jóvenes  que  quisieran  pasar  &  sus  domi- 
nios de  Europa  ¿  hacer  allí  sus  estudios,  medida  que 
adoptó  igualmente  la  Suecia.  Por  lo  demás,  tanto  en 
estas  dos  naciones  como  en  Inglaterra  los  buques  de  las 
Repúblicas  españolas  podian  entrar  en  los  puertos  con 
las  mismas  ventajas  que  los  de  las  naciones  mas  favore- 
«idas ;  pero  bajo  una  condición  muy  humillante  para  los 
americanos^  la  de  presentarse  sin  su  bandera  nacional . 
Gomo  semejante  condición  no  tenia  otro  objeto  que  el  de 
00  herir  los  sentimientos  de  la¡España,  fué  abandonada 
al  verificarse  la  recepción  de  Mr.  Buchet  de  Martigny 
con  la  calidad  de  agente  superior  de  comercio  en  Bo- 
gotá. 

Asi,  pues,  gracias  á  la  iniciativa  de  la  Inglaterra,  los 
nuevos  Estados^amerícanos,  si  no  de  derecho,  al  menos 
de  hecho  fua*on  reconocidos  por  todos  los  gobiernos;  y  á 
partir  de  esta  época,  Chile  entró  en  relaciones  políticas 
con  ios  Estados-Unidos,  la  Inglaterra  y  los  Paises  Bajos, 
y  solamente  oficiales  con  las  demás  naciones*  Los  ex- 
tranjeros pudieron  vivir  en  esta  República  con  todas  las 
garantías  posibles,  y  aun  k  veces  con  privilegios ;  hasta 
los  Españoles  obtuvieron  permiso  para  volver  á  estable- 
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cerse  en  ella,  asegur&ndoles  la  generosa  protección  por 
leyes  benévolas  de  un  enemigo  liberal  y  olvidadizo.  Sin 
embargo,  sólo  muchos  años  después  que  obrara  asi  la 
Inglaterra,  y  cuando  la  América  casi  no  necesitaba  ya 
tal  declaratoria,  fué  imitado  el  ejemplo  de  aquella  gran 
nación  en  el  reconocimiento  del  derecho  que  los  hijos 
de  aquel  hermoso  y  fértil  suelo  habían  sabido  conqiíislar- 
se  en  luchas  k  veces  heroicas,  pero  con  mas  frecuencia 
crueles  y  bárbaras,  sacrificando  su  sangre  y  fortunas 
muy  considerables,  lo  cual  no  deja  de  ser  un  gran  bor- 
rón para  los  potencias  que  hubieron  podido  y  debido 
impedir,  si  no  todos  los  horrores  y  atrocidades  cometi- 
das, al  menos  la  inusitada  rudeza  de  los  combates,  regu- 
larizándolos en  pro  de  ambos  combatientes  y  de  la  hu« 
manidad  entera.  La  morosidad  que  para  hacer  tal 
declaración  mostraron  estas  naciones,  en  una  época  en 
que  la  independencia  americana  se  hallaba  ya  comple- 
tamente asegurada,  fué  recibida  por  los  Americanos  con 
la  mayor  indiferencia,  toda  vez  que  no  tenian  prisa  al- 
guna en  estrechar  sus  vínculos  por  medio  de  tratados, 
desventajosos  siempre  para  las  naciones  débiles  que  no 
tienen  la  suficiente  experiencia  ni  la  prudencia  de  estu- 
diarlos  á  fondo. 

La  conducta  ambigua  y  casi  hostil  de  parte  de  la 
Francia  y  de  la  Rusia,  había  hecho  comprender  á  las 
Repúblicas  americanas  la  necesidad  de  un  Congreso  in- 
ternacional que,  mediante  ciertos  compromisos  recípro- 
cos, les  asegurase  la  conquista  de  su  independencia,  y 
de  esta  suerte  les  permitiese  gozar  de  los  bienes  adquirí- 
dos,  utilizándolos  pacíficamente  en  provecho  de  su  orga- 
nización política,  industrial  y  comerciaL 

Surgió  esta  idea  espontáneamente  en  toda  la  Améri- 
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ca,  y  espuesta  ya  en  la  declaración  de  los  derechos  del 
paeblo  chileno  que  consignaba  la  Constitución  de  181 1 , 
fué  un  grande  objeto  de  meditación  para  el  ilustre  Boli- 
v&r.  En  182 i  propuso  él  esta  Confederación  como  la 
asociación  política  mas  importante  á  los  intereses  de  las 
nuevas  Repúblicas ;  y  un  tratado  que  firmó  con  Chile  al 
año  siguiente»  y  después  con  Buenos-Aires  y  el  Perú, 
vino  á  ser  como  el  punto  de  partida  de  semejante  pro- 
yecto, que  hasta  el  año  1 824  no  llegó  á  entrar  en  vias 
de  realización. 

Los  grandes  acontecimientos  de  aquel  tiempo  en  Eu- 
ropa probaban  la  necesidad  de  esta  determinación, 
dictada  por  las  circunstancias.  Obstinada  la  Santa  Alian- 
za en  querer  ahogar  todo  espíritu  liberal  de  origen 
revolucionario,  acababa  de  tomar  una  parte  muy  activa 
en  los  asuntos  de  España,  de  Cerdeña  y  de  Ñapóles. 
Fernando  Vil,  libre  ya  de  las  Cortes,  merced  á  la  inter- 
vención armada  de  la  Francia,  pensó  en  coronar  su 
triunfo  y  la  restauración  del  despotismo,  proponiendo  el 
Congreso  que  anteriormente  hemos  mencionado  ya, 
Congreso  en  que  entrarían  las  grandes  potencias,  cuyo 
centro  de  reunión  sería  París,  y  cuyo  fin  el  deliberar  y 
resolver  definitivamente  la  importante  cuestión  ameri- 
cana. Si  su  proposición  no  fué  aceptada,  á  causa  de  la 
oposición  de  la  Inglaterra,  que  reclamaba  para  ella  de 
las  mismas  potencias  le  asegurasen  el  dominio  de  sus 
posesiones  en  aquellos  paises,  tampoco  se  ignoraba  que 
la  Rusia  tenia  la  idea  de  ofrecer  buques  k  la  España 
para  todas  las  nuevas  espediciones  que  proyectara. 
Presentábanse  estos  y  otros  hechos  semejantes  con  el 
carácter  de  amenazas  contra  la  independencia  de  los  Es- 
tados americanos,  y  éstos  debian  tratar  de  disponerse  i 
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hacer  frente  á  toda  eventualidad,  porque  la  menor  con- 
quista de  la  España  sobre  un  punto  cualquiera  del  con- 
tinente habría  podido  muy  bien  desbaratar  sus  miras 
políticas,  merced  k  los  desórdenes  mismos  en  que  se 
hallaban  envueltos. 

Con  el  fin  de  procurar  un  remedio  á  esta  enfermedad 
social  y  política,  y  al  mismo  tiempo  discutir  sobre  los 
medios  de  resistencia  contra  las  siniestras  intenciones  de 
algunas  potencias  europeas,  se  propuso  la  convocación 
de  un  Congreso  internacional.  Panamá,  como  punto 
central  entre  las  dos  Américas,  fué  el  escogido  para  la 
reunión  de  los  plenipotenciarios.  Los  principales  objetos 
no  eran  otros  sino  el  procurar  la  unión  de  todos  los  nue- 
vos Estados,  merced  á  una  alianza  solemne  contra  el 
enemigo  común  y  contra  aquellas  potencias  que  ayuda^ 
sen  &  la  Españi9i  en  sus  operaciones,  ó  que  bajo  un  pre- 
testo  cualquiera  se  presentaran  en  abierta  hostilidad  con- 
tra ellos;  fijar  por  unanimidad  de  votos  los  pantos 
dudosos  del  derecho  de  gentes,  sobre  todo  de  aquellos 
que  pudieran  dar  lugar  á  cuestiones  de  difícil  solución 
entre  Estados  vecinos  y  aun  complicarlos  m  disposicio- 
nes fatales;  decidir,  en  fin,  lo  que  debían  ser  las  rela- 
ciones políticas  y  comerciales  con  las  partes  del  conti- 
nente americano  entonces  libres  ó  que  llegaran  &  serlo 
mas  tarde,  pero  cuya  independencia  no  estuviese  gene* 
rahnente  reconocida  por  los  Estados  de  América  y  de 
Europa  (i). 

Creyendo  dar  mayor  importancia  y  prestigio,  mas 
fuerza  y  autoridad  6  este  Congreso,  en  el  cual  no  debía 

(1)  «QooeU  de  Colombia»  del  87  de  febrera  de  1835.  VóMe  también 
el  «  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  un  pacto  federativo »,  publicado  en  el 
miemo  afio  por  Monteagudo. 
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tratarse  ningana  cuestión  constitucional ,  se  tuvo  la  mala 
idea  de  invitar  á  los  Estados-Unidos  y  &  la  Inglaterra  & 
que  tomaran  parte  en  él ;  lo  cual  autorizaba  á  estas  po- 
tencias &  ingerirse  en  la  política  de  aquellas  naciones, 
débiles  aun  y  mal  organizadas.  Por  escrúpulos  de  su  de- 
claración de  neutralidad,  el  primero  de  los  dichos  Estados 
mostró  al  principio  alguna  repugnancia  en  acceder  á  la 
invitación ;  y  si  al  cabo  se  decidió  &  ello,  no  fué  sino  en- 
cargando &SU  enviado  de  oponerse  á  la  Confederación, 
como  medio  de  defensa  armada  contra  la  Europa,  y  de 
AO  aceptar  sino  la  alianza  de  buenos  oficios  y  trabajos 
útiles  entre  todas  aquellas  Repúblicas.  La  Inglaterra, 
por  el  contrarío,  se  hallaba  desde  luego  muy  decidida; 
pero  temerosa  de  desagradar  á  los  gobiernos  europeos 
interviniendo  en  la  política  de  unas  repúblicas  no  reco- 
nocidas aun,  declinó  su  propósito  y  se  escusó  bajo  el 
capcioso  pretesto  de  que^  antes  de  resolverse,  tenia 
iiecefiidad  de  reflexionarlo  con  mucha  madurez. 

La  reunión  del  Congreso  internacional  era  uno  de 
esos  acontecimientos  notables  por  la  importancia 
que  la  acción  poUtica,  dirigida  con  arreglo  á  un 
pensamiento  fijo  y  uniforme,  iba  &  tomar  en  los  asun- 
tos americanos,  implicados  y  envueltos  hasta  enton- 
ces por  toda  clase  de  vicisitudes,  dudas  y  sobresaltos* 
linos  pueblos  educados  en  los  mismos  principios,  en  la 
misma  religión,  subordinados  &  las  mismas  leyes,  ha* 
blando  la  misma  lengua  y  viviendo  en  una  feliz  confor- 
midad de  miras,  de  ideas  y  <le  paternidad  eran  induda- 
blemente mucho  mas  capaces  de  formar  una  alianza 
íntima  y  duradera,  que  todas  estas  potencias  de  Europa, 
instintivamente  separados  por  la  opinión  facticia  de  sus 
particulares  intereses»  por  sus  costumbres  é  idiomas 
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diferentes,  y  por  ese  ciego  espíritu  de  egoismo  qae  tan 
marcadamente  caracteriza  su  personalidad  y  constituye 
el  fondo  y  los  resortes  de  su  acción  política.  Aparte  del 
objeto  principal,  que  era  el  de  unirse  para  defender  me- 
jor su  derecho,  el  Congreso  habría  podido  determinar, 
mediante  un  cuerpo  de  doctrina,  las  relaciones  que  entre 
sí  debieran  tener  aquellos  pueblos,  arreglando  todas  las 
cuestiones  de  límites,  que  en  aquellos  momentos  eran  de 
muy  escaso  interés,  y  que  mas  tarde,  cuando  el  valor  de 
los  terrenos  llegara  á  adquirir  alguna  importancia,  ven- 
drían necesariamente  á  suscitar  litigios  gravísimos  y  de 
la  mayor  dificultad  para  zanjarlos. 

Los  periodistas,  como  es  natural,  discutieron  este 
proyecto  y  dieron  á  conocer  el  sentido  en  que  se  pronun- 
ciaba la  opinión  pública.  Unos  lo  aprobaron,  conside- 
rándolo como  un  escelente  remedio  contra  todos  los 
gérmenes  de  desorden  que  la  discordia  habia  arrojado 
entre  ellos  y  que,  por  desgracia,  se  desarrollaban  de 
una  manera  lastimosa ;  y  á  ejemplo  de  los  Estados-Uni  - 
dos,  habrían  deseado  establecer  una  unión  tan  íntima, 
que  todo  ciudadano,  cualquiera  que  fuese  la  República 
k  la  cual  perteneciese,  por  el  solo  hecho  de  ser  Ameri- 
cano, entrase  á  gozar  los  derechos  de  ciudadanía  de  las 
demás;  otros,  por  el  contrarío,  lo  consideraban  como 
una  utopia  y  hasta  como  antirepublicano ;  y,  en  fin,  no 
faltaban  algunos  que  con  mucha  razón  censuraban  se- 
mejante idea,  creyendo  ver  detrás  de  ella  la  erección  en 
el  Congreso  de  un  poder  arbitro  de  los  destinos  de  to- 
das aquellas  Repúblicas,  autorízado  á  mandar  tropas  á 
donde  un  Gobierno  legítimamente  constituido  se  viese 
atacado  por  los  facciosos.  Esto  era  querer  formular  una 
Santa  Alianza  contra  la  libertad  de  los  pueblos,  en  una 
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época  en  que  la  democracia  se  encontraba  aun  en  manti- 
Uas  y  el  poder  en  manos  de  las  altas  influencias  militares. 

Y  á  pesar  de  tanta  diversidad  de  opiniones,  algunas 
de  las  nuevas  Repúblicas,  arrastradas  por  la  poderosa 
autoridad  de  Bolívar^  prestaron  su  asentimiento  á  la  con- 
vocación del  Congreso  internacional»  El  Perú  fué  el  pri- 
mero  que  envió  sus  plenipotenciarios,  y  se  reunieron 
con  los  de  Colombia  el  dia  17  de  Junio  de  1825.  Pocos 
dias  después  se  presentaban  los  de  Méjico  y  Guatemala; 
pero  las  Repúblicas  de  Buenos*Aires  y  Chile  se  abstu- 
vieron de  tomar  parte  en  la  cuestión ,  si  bien  la  últi- 
ma, cediendo  quizás  á  motivos  especiales,  en  Noviembre 
de  1826  nombró  los  suyos,  que  fueron  J.  IVL  Infante  y 
Joaquín  Campino,  y  con  ellos  Santiago  Muñoz  Bezanilla 
en  calidad  de  secretario,  pero  no  alcanzaron  á  salir  de 
Chile. 

Semejante  retraimiento  no  impidió  que  el  Congreso 
se  reuniera  el  22  de  Junio  de  1826,  tal  como  lo  habia 
dispuesto  Santander,  que  era  entonces  vice-presidente 
de  Colombia.  Mientras  esperaban  la  llegada  de  los  au- 
sentes, á  quienes  por  medio  de  una  nueva  invitación  se 
habia  llamado,  los  congregados  se  ocuparon  de  los  tra- 
bajos preparatorios,  y  después  trataron  también  de  una 
cuestión  mucho  mas  importante,  la  de  reunir  mas  ade- 
lante una  asamblea  general  y  permanente,  compuesta 
por  todos  los  Estados,  para  cimentar  de  una  manera  mas 
sólida  y  estable  las  relaciones  intimas,  los  nobles  víncu- 
los de  confraternidad  que  debian  existir  entre  pueblos 
del  mismo  origen  y  animados  del  mismo  espíritu  demo- 
crático. Este  cuerpo  político,  decia  Bolívar  én  su  circu- 
lar, será  nuestro  consejero  en  la  desgracia,  nuestro 
punto  de  reunión  en  los  peligros  comunes,  el  arbitro  á 
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cuya  decisión  sometamos  con  entera  confianza  cuanto 
hubiere  de  oscuro  ú  ánobiguo  en  nuestras  mutuas  tran- 
sacciones,  el  mediador,  en  ñn,  que  vendrá  á  poner  coto 
á  todos  nuestros  debates.  Como  se  vé,  el  Congreso  no 
sería  otra  cosa  que  un  verdadero  tribunal  anfictiónico, 
basado  sobre  el  de  la  antigua  Grecia ;  pero  que  no  podía 
tener  buen  éxito  en  una  época  de  despertamiento  y  de 
renovación  política  exagerada  y  en  que  la  autoridad  ha« 
bia  perdido  el  prestigio,  sobre  todo,  en  presencia  de  tan- 
tos ambiciosos  llenos  del  mayor  arrojo  y  de  la  mas  in* 
decible  audacia.  Asi,  pues,  la  creación  de  este  tribunal 
jamás  llegó  &  ser  promulgada,  y  hasta  el  mismo  Con* 
greso  se  vio  en  la  imposibilidad  de  resistir  los  ataques 
que  de  todas  partes  se  le  dirigían. 

Lo  que  mas  contribuyó  á  envolverle  en  el  descrédito 
y  &  desvirtuar  también  el  poderoso  influjo  que  hasta  en« 
tonces  habia  egercido  Bolívar  después  de  algún  tiempo, 
sobre  todo  después  de  las  primeras  sesiones,  fueron  las 
intenciones  ambiciosas  que  se  suponían  haber  presidido 
k  la  convocación  de  aquel  Congreso,  atribuyéndole  la 
idea  de  querer  atar  la  revolución  á  las  ruedas  de  su  car- 
ro triunfal,  preparando  pura  y  simplemente  una  mo- 
narquía Sud-Americana  bajo  la  forma  de  Confederación. 
Era  este  un  proyecto  imposible  de  concebirse  por  un 
hombre  sensato,  si  se  tienen  presentes  las  insuperables 
dificultades  opuestas  por  la  configuración  y  por  la  exten- 
sión inmensa  de  los  territorios,  apenas  poblados,  con 
que  se  contaba  para  dar  vida  h  la  unidad  gubernativa. 
Aun  en  el  caso  de  contentarse  con  un  poder  puramente 
moral,  la  dificultad  no  habria  sido  menor,  &  causa  de 
tantas  y  tan  orgullosas  pretensiones  críticas  como  las 
G|ue  mostraban  aquellas  Repáblicas, 
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Era  Bolívar  casi  omnipotente  en  aquellas  cirounatan- 
cías ;  el  pueblo  le  miraba  <;on  cierto  sentimiento  de  ve* 
neracion,  que  hasta  rayaba  en  supersticioso,  en  fuerza 
de  la  costumbre  de  oirle  apellidar  siempre  con  los  hon- 
rosos títulos  de  salvador  y  padre  de  la  patria,  de  líber* 
tador,  fundador  y  legislador  de  tres  Repúblicas,  colocadas 
bajo  su  dominio ;  y,  en  efecto,  con  sus  numerosos  bata- 
llones, todos  fieles  y  decididos,  f&cil  le  habría  sido  ha- 
cerse dueño  de  los  destinos  de  una  gran  parte  de  la 
Aoiéríca  del  Sud.  Entre  los  ministros  plenipotenciarios 
enviados  &  Panamá,  varios  eran  hechura  suya,  hijos  de 
BU  influencia  moral ;  lo  que  daba  ocasión  k  los  republi- 
canos independientes  para  echarle  en  cara  sus  preten- 
siones ambiciosas.  Si  los  nuevos  Estados  encontraban 
obst&culos  que  dificultaban  ó  impedían  su  organización, 
decíase  que  los  agentes  de  aquel  hombre  fomentaban  los 
disturbios,  para  que  el  ejército  colombiano  llegara  &  ser 
necesario,  y  por  este  medio  poder  lograr  el  entroniza- 
miento de  un  Gobierno  absoluto.  Acusábasele  también 
de  negociaciones  ruinosas  pora  obtener  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  americana  por  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  mediante  la  indemnización  de  60.000,000 
de  pesos,  prorateados  entre  todas  las  Repúblicas ;  nego- 
ciación que  el  mismo  Bolívar  habia  criticado  con  grande 
ardor,  y  lo  mismo  habia  hecho  Méjico,  cuando  Buenos- 
Aires  propuso  este  asunto,  si  bien  bajo  un  tipo  de  in- 
demnización muy  inferior  al  de  ese  guarismo. 

Exaltado  Bolívar  por  tamaños  ataques,  defendíase 
con  frecuencia  en  público,  respondiendo  éi  sus  imputa- 
dores  por  medio  de  las  mas  enérgicas  protestas.  El  día 
en  que,  por  tercera  vez  ya,  hacia  renuncia  de  la  magis* 
tratara  que  desempeñaba,  tuvo  el  valor  y  la  franqueza 
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de  denunciar  á  los  agentes  que  de  parte  de  los  miem- 
bros de  la  Santa  Alianza  habían  ido  á  proponerle  la  idea 
de  hacerse  proclamar  Emperador  de  su  pais.  Esta  revé* 
lacion  podia  dar  lugar  á  que  se  le  imputaran  ciertas  re- 
laciones con  los  enemigos  de  la  libertad  americana;  y 
sus  adversarios  le  explotaron  muy  bien,  suponiendo  la 
existencia  de  semejante  ambición,  cosa  que  por  otra 
parte  parecia  venir  &  confirmar  su  desavenencia  con  Vi- 
daurre,  k  quien  había  hecho  él  nombrar  plenipotencia- 
rio en  Panam&,  destituyéndole  y  reemplazándole  des- 
pués en  este  cargo  á.  causa  de  las  enérgicas  espresiones 
que  en  uno  de  sus  discursos  pronunció  contra  todo  pro- 
yecto relativo  al  establecimiento  de  un  gobierno  monár- 
quico. 

Mientras  que  Buenos-Aires  se  mostraba  tan  formida- 
ble en  sus  ataques  con  relación  h  este  punto,  negándose 
siempre  á  enviar  sus  plenipotenciarios,  tantas  veces  soli- 
citados por  el  Congreso  internacional,  Chile  tenia  aun 
mas  razón  de  hacerlo  asi,  no  solamente  por  la  malevo- 
lencia de  los  periódicos  oficiosos  contra  Freiré  y  contra 
Rivadavia,  sino  también  á  causa  de  los  actos  casi  hosti- 
les de  Bolívar  contra  su  Gobierno.  Adem&s  de  testificar 
una  benévola  amistad  h&cia  O'Higgins,  el  enemigo  de 
Freiré,  pensaba  todavía  otorgarle  su  apoyo  para  elevarle 
hasta  el  sillón  de  la  presidencia.  La  expedición  hecha  á 
Cbiloe  ¿no  dejaba  entrever  semejante  protección  y, 
además,  no  era  aun  demasiado  reciente  para  que  el  re- 
sentimiento  dejase  de  intervenir  y  de  manifestarse  en 
.  los  actos  de  aquel  ilustre  Colombiano  7 

Pero  de  cualquier  modo  que  fuera,  y  en  despecho  del 
retraimiento  indicado,  la  instalación  del  Congreso  había 
tenido  efecto,  y  las  últimas  sesiones  habían  hecho  desva- 
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oecerse  y  desaparecer  á  los  ojos  de  los  mas  entusiastas 
r^ublicanos  todos  aquellos  temores  que  las  primeras  les 
hicieran  concebir.  A  su  terminación,  mientras  el  tratado, 
poco  legal,  de  Confederación  era  sometido  á  la  aproba* 
cion  de  los  otros  Estados,  el  Congreso  se  trasladó  á  la 
reducida  población  de  Tucabaya,  á  dos  leguas  de  Méjico, 
con  el  fin  de  oponer  la  fuerza  inerte  de  la  distancia  al 
alto  prestigio  y  á  la  firme  voluntad  de  Bolívar.  Semejante 
Confederación,  por  otra  parte,  no  tenia  razón  de  ser. 
Bien  que  estuviese  libre  ya  del  vasallage  de  las  Cortes, 
Fernando  YII  se  hallaba  aun  bajo  la  presión  de  una 
sorda  anarquía,  y  la  Santa  Alianza  no  había  querido 
arriesgar  los  azares  de  una  guerra  con  los  Estados-Uni- 
dos, apoyados  de  una  manera  mas  ó  menos  directa  por 
h  Inglaterra,  tanto  mas,  cuanto  que  se  trataba  de  una 
nación  sin  crédito,  sin  soldados  y  sin  recursos.  A  partir 
de  este  momento,  ya  no  se  volvió  á  tratar  mas  del 
Congreso  y  menos  aun  de  aquella  asamblea  permanente , 
á  pesar  de  todos  los  servicios  que  habría  ella  podido 
prestar,  esirechando  mas  y  mas  cada  dia  los  lazos  que 
debía  unir  á  los  diferentes  Estados  en  un  solo  interés  co- 
mún, y  dando  claridad  y  fijeza  á  los  puntos  oscuros  del 
derecho  de  gentes,  para  que  llegaran  á  servir  de  regla 
de  conducta  entre  ellos.  Desgraciadamente  tan  vasta 
Confederación,  interrumpida  por  tan  extensas  como  in- 
superables barreras»  era  inaceptable  k  causa,  sobre  todo, 
de  la  fatalidad  que  había  sumido  los  &nimos¡en  los  esce- 
sos  de  la  personalidad  y  del  egoísmo,  con  gran  detri- 
mento de  los  pueblos  que  habitan  aquellas  ricas  comar- 
cas. Además  y  no  obstante  la  uniformidad  de  intereses 
y  la  comunidad  de  origen,  aquellas  Repúblicas  se  halla- 
ban muy  trabajadas  por  reciprocas  y  violentas  enemis- 
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tades,  odios  y  rencores  que  mas  tarde  iban  á  estallar  eo 
guerras  intemaciooales,  separ&ndose  y  desmembrándose 
para  crear  con  sus  fragmentos  varías  Repúblicas  inde- 
pendientes, compuestas  &  veces  sólo  de  400,000  almas, 
ó  apoderándose  de  terrenos  de  dudosa  propiedad  des- 
pués de  su  emancipación  de  la  corona  de  España. 
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El  Almirante  BlaDco,  Presidente  de  la  RepCiblioa.  —  Envia  nn  ministro 
plenipotenciario  al  Perú,  á  cansa  de  la  parte  que  el  Gobierno  tomaba 
en  favor  de  0'Higgin8.^Inspirándo8e  en  el  ejemplo  de  los  Norte-Ame- 
ricanos, el  GoD^reso  adopta  el  sistema  federal.  —  Diferencia  de  las 
costumbres  en  ambos  países.  —  Reformas  en  el  ejército  y  en  el  modo 
de  redutarle.  —  Antagonismo  entre  el  Presidente  y  el  Congreso.  — 
Desanimado  en  sus  bellas  intenciones,  $1  Almirante  Blanco  renuncia 
k  la  Presidencia.  —  Descontento  producido  en  el  público  por  tan 
violenta  resolnoion. 


Con  la  renuncia  del  general  Freiré,  el  Congreso  nom- 
bró al  almirante  Blanco  Presidente  de  la  República  y  de 
Vice-Presidente  á  D.  Aguslin  Eizaguirre.  Estos  dos 
nombramientos  eran  sólo  provisionales  y  debian  cesar  tan 
luego  como  se  instalara  el  nuevo  Congreso,  al  cual  in- 
cumbía el  acto  de  legalizar  los  nombramientos  definitivos. 

D.  Manuel  Blanco  no  era  Chileno,  pero  su  nombra- 
miento se  hallaba  conforme  con  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución, fundada  entonces  sobre  bases  mas  liberales  res- 
pecto á  los  estranjeros,  ó  á  lo  menos  de  los  hijos  de 
Chilenos  nacidos  fuera  de  su  país  de  padres  que  no 
egercian  ninguna  misión  ó  cargo  público. 

Nació  D.  Manuel  Blanco  ey  Buenos-Aires,  el  año  1790; 
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era  hijo  de  un  antiguo  oidor  de  la  corte  de  Charcas,  y  su 
madre  pertenecía  á  la  familia  de  los  Marqueses  de  Bella 
Palma.  Desde  muy  joven  fué  enviado  por  sus  padres  al 
Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  y  así  que  hubo 
terminado  allí  sus  estudios,  pasó  como  guardia-marina 
k  la  Academia  de  la  isla  de  León.  La  guerra  que  la 
España  sostenía  entonces  contra  un  indigno  usurpador 
le  obligó  pronto  á  embarcarse  en  uno  de  los  buques  de 
la  escuadra  de  G&diz ;  y  con  tanto  arrojo  se  portó  en  el 
servicio  de  las  lanchas  cañoneras,  que  á  la  edad  de  i  7 
años  era  ya  alférez  de  fragata. 

En  la  FloTüy  que  en  1808  se  dio  á  vela  para  el  Callao, 
se  embarcó  con  el  título  de  ayudante  del  comandante 
del  apostadero  de  dicho  puerto.  Era  precisamente  la 
época  en  que  principiaba  á  fermentar  el  germen  revo- 
lucionario, y  su  calidad  de  americano,  unida  á  sus  ten- 
dencias revolucionarias,  vinieron  pronto  &  señalarle  como 
un  oficial  peligroso  para  la  causa  real.  Hicíéronle  re- 
gresar &  la  metrópoli,  pero  no  tardó  mucho  en  tomar  de 
nuevo  la  vuelta  en  la  Paloma^  corbeta  de  la  escuadra 
mandada  contra  Buenos-Aires,  ciudad  que  acababa  de 
alzar  el  grito  de  independencia. 

A  su  llegada  á  Montevideo,  el  joven  Blanco,  que  no 
habia  olvidado  su  origen  americano,  juzgó  como  un 
sagrado  deber  el  de  brindar  su  espada  en  favor  de  sus 
compatriotas,  y  así  lo  verificó.  Tan  luego  como  pudo 
abandonar  su  puesto  se  trasladó  &  Buenos-*Aires,  y  desde 
allí  se  dirigió  &  Chile.  Su  llegada  á  este  punto  tuvo 
lugar  en  1813,  época  en  que  el  país  empeñaba  sus  prí^ 
meras  luchas  para  la  conquista  de  su  nacionalidad.  En 
el  curso  de  esta  historia  hemos  dado  á  conocer  la  parte 
activa  que  él  tomo  en  la  guerra ;  y,  entre  sus  servicios 


CAPÍTULO   LXXX.  3 

como  maiiao,  la  captura  de  la  Marta  Isabel  y  de  los 
otros  baques  que  formaban  parle  del  convoy,  fué  una 
acción  de  inmensa  importancia.  Por  ella  alcanzó  Chile  el 
imperio  de  los  mares  y  arruinó  por  completo  una  espe- 
didon  que  indudablemente  habría  logrado  oponer  graves 
obstáculos  á  los  impacientes  proyectos  de  los  patriotas, 
Sus  demás  servicios  fueron  también  muy  importantes ;  y^ 
aunque  menos  extensos  que  los  de  Freiré,  no  por  eso  de- 
jaron de  ser  superiores  por  su  influjo  y  sus  consecuencias. 
La  vida  enteramente  militar  del  almirante  Blanco,  en 
estos  momentos  en  que  todos  los  ánimos  se  hallaban 
fijos  en  la  resistencia  armada,  le  proporcionó  una  re- 
putación bien  merecida^  y  por  lo  tanto,  un  prestigio 
realzado  aun  por  el  buen  tono  que  le  caracterizaba. 
Nadie  mejor  que  él  brillaba  en  la  sociedad  por  la  urbani- 
dad y  la  gracia;  y  lo  que  era  mas  de  admiraren  él  es  que 
en  sus  modales  nada  habia  de  forzado,  todo  era  na- 
tural,  lenguage,  ademanes,  afabilidad,   circunstancias 
que  prestaban  k  todos  sus   movimientos  la  distinción 
y  finura  que  resultan  de  una  educación  esmerada.  Go- 
zaba también  de  la  estimación  general,  lo  cual  debia  á 
su  estrema  benevolencia,  y   &  ese  elevado  sentimien- 
to de  delicadeza,  siempre  inclinado  á  desdeñar  la  crí- 
tica baladl,  trivial  y  envidiosa  con  que  á  veces  la  so- 
ciedad se  aja,  se  deslustra.  En  tiempos  de  paz,  y  bajo 
un  gobierno  bien  cimentado,  D.  Manuel  Blanco  habría 
sido,  sin  duda  alguna,  un  Presidente  el  mas  &  propósito 
para  conciliar  los  ánimos  y  para  ilustrar  al  país,  comu- 
nicándole las  verdaderas  nociones  de  lo  bello  y  de  lo 
justo.  Pero,  desgraciadamente,  en  el  estado  anárquico 
en  que  aquel  se  encontraba,  tan  escelenles  cualidades 
eran  de  muy  escaso  interés. 
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Las  guerras  de  la  independencia  y  las  pretensiones, 
generalmente  injustificables,  de  los  hombres  ambiciosos, 
habian  despertado  pasiones  que,  por  la  misma  razón  de 
ser  completamente  estraños  al  carácter  nacional,  le  pres- 
taban una  mezcla  de  ideas  buenas  y  malas,  que  venían  i 
manifestarse  á  veces  en  actos  de  agitación  y  de  impa^ 
ciencia.  Para  combatir  y  dominar  la  situación  creada  así 
por  falsos  principios,  se  necesitaba  un  jefe  que,  á  una 
gran  fuerza  de  voluntad,  reuniera  el  valor  de  ponerla  & 
prueba,  tratando  de  abogar  todo  espíritu  de  rebelión, 
todo  partido  faccioso,  hasta  someterle  con  la  severidad 
de  sus  actos  á  leyes  justas  y  enérgicamente  sostenidas.  Y 
no  era  tal  el  temperamento  de  un  hombre  recto,  dema- 
siado benigno  y,  por  lo  tanto,  opuesto  á  practicar  ni 
&  comprender  siquiera  la  necesidad  de  semejantes  vio- 
lencias, reclamadas  sin  embargo  por  las  circunstan- 
cias. 

Inmediatamente  después  de  la  investidura  que  con  la 
banda  tricolor  dio  Freiré,  por  su  propia  mano,  al  nuevo 
Presidente,  en  la  sesión  del  9  de  Julio,  el  Congreso  pro- 
cedió á  ocuparse  de  sus  trabajos.  A  fin  de  evitar  el  enfa- 
doso antagonismo  que  anteriormente  habia  tenido  lugar 
entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Legislativo,  la  comi- 
sión de  Constitución,  por  medio  de  Infante,  que  foraiaba 
parte  de  ella,  propuso  un  proyecto  de  ley  por  el  cual,  en 
d  caso  de  disolución  de  la  Cámara,  el  Presidente  y  el 
Vice-presidente  deberían  seguir  la  misma  suerte,  y  tres 
diputados,  uno  por  cada  provincia,  nombrados  por 
éstas,  se  reunirían  en  la  pequeña  población  de  Melipilla 
para  nombrar  un  Presidente  interino.  En  los  debates 
suscitados  por  esta  moción,  hubo  un  miembro  del  Con- 
greso que  propuso  fuese  declarado  fuera  de  la  ley  todo 
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Presidente  que  se  hiciera  reo  de  ud  atentado  semejante; 
mas  esta  proposición  no  fué  adoptada ;  y  la  Cámara, 
fatigada  por  los  debates  y  conmovida  por  los  sucesos 
acaecidos,  se  apresuró  á  votar  la  ley  propuesta  por  la 
comisión. 

Mas  adelante,  y  con  el  objeto  de  retirar  á  los  pueblos 
el  poder  que  tenian  de  destituir  á  sus  respectivos  dipu- 
tados, derecho  que  daba  lugar  á  abusos  peligrosos,  sien- 
do una  arma  i>pderosa  para  atacar  al  Congreso,  se 
decidió  que  semejante  revocación  no  podría  efectuarse 
mientras  no  estuviera  apoyada  por  un  motivo  muy  grave, 
y  que,  en  este  caso,  tales  diputados  no  tendrían  acción  á 
retirarse  de  la  Cámara  sino  después  de  la  llegada  y  toma 
de  posesión  de  sus  sucesores. 

Después  de  estos  dos  votos,  de  los  cuales  el  primero 
era  ya  un  dardo  dirigido  &  la  Presidencia,  se  pasó  á  tra^ 
tar  del  envío  de  un  ministro  plenipotenciarío  al  Perú, 
donde  se  manifestaba  una  marcada  animosidad  contra 
Chile,  ó  por  lo  menos,  contra  el  Gobierno  de  Freiré.  La 
agitación  era  ya  tan  grande,  que  se  llegó  á  temer  >alcan- 
zase,  por  fin,  la  gravedad  de  un  peligro  contra  la  unión 
de  entrambas  Repúblicas. 

En  efecto,  la  desgracia  de  0*Higgins,  uno  de  los  mas 
grandes  promovedores  y  fundadores  de  la  independencia 
peruana,  impresionó  vivamente  á  las  autoridades  de  este 
país.  Al  recordar  sus  importantes  servicios,  el  pueblo  se 
hacia  participe  y  solidario  de  aquel  descontento ;  y  hasta 
el  mismo  Bolívar,  tan  poderoso  entonces  por  su  protec- 
torado y  acaso  cómplice  con  O'Higgins  de  la  virulencia 
del  periodismo  contra  la  administración  de  Freiré,  no 
podía  menos  de  sentirse  movido  por  el  común  senti- 
miento. 
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Para  impedir  consecuencias  desagradables^  este  popu- 
lar director  juzgó  oportuno  el  envió  de  un  ministro,  con 
la  esperanza  de  atraer  á  los  Peruanos  al  camino  de  la 
buena  amistad,  despertándose  en  su  ániípo  el  deseo  de 
una  sana  inteligencia,  tan  conforme,  tan  necesaria  k  ios 
comunes  intereses  de  la  gran  familia  sud-americana.  El 
canónigo  doctoral  Elizondo,  persona  muy  sensata,  de 
car&cter  apacible  y  dotada  de  un  gran  talento  concilia- 
dor, fué  la  elegida  para  tan  delicada  misión ;  pero  ha- 
biéndose negado  á  aceptar  el  encargo,  entró  &  desempe- 
ñarle en  su  lugar  D.  Pedro  Trujillo.  Al  propio  tiempo 
debia  ocuparse  en  liquidar  y  recobrar  el  millón  y  medio 
de  pesos  prestados  por  Chile  con  tanta  generosidad,  re- 
clamando ademas  la  suma  gastada  por  la  expedición 
libertadora,  satisfacción  de  los  sueldos  devengados  por 
las  tropas  chilenas,  una  esplicacion  de  parte  del  Gobierno 
sobre  los  acontecimientos  de  Chiloe,  y  el  esclarecimiento 
de  sus  designios  é  intenciones  al  favorecer  las  miras  de 
los  hombres  que  procuraban  introducir  la  guerra  civil  en 
un  Estado  amigo.  También  debia  proponer  la  apertura 
de  negociaciones  para  la  estipulación  de  un  tratado  de 
amistad  y  comercio. 

Pero  lo  que  principalmente  preocupaba  á  la  Cámara, 
lo  mismo  que  á  las  personas  honradas  y  juiciosas,  era  la 
consolidación  de  un  Gobierno  regular  y  estable.  Gomo 
aquellos  nobles  y  eminentes  patriotas  hablan  llevado  y 
continuaban  llevando  el  entusiasmo  de  su  mas  viva  soli- 
citud á  todas  las  instituciones,  tanto  políticas  como  so- 
ciales, en  el  colmo  de  su  buena  fé  creíanse  ellos  dotados 
del  genio  suficiente  para  restaurar  y  reorganizar  el  Esta- 
do;  y  en  la  incoherencia  de  sus  ideas  y  de  sus  actos, 
concluían  por  dividirse  en  partidos,  sin  poder,  no  sola- 
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mente  entenderse,  sino,  lo  que  aun  es  mas  grave,  sin 
saber  á  veces  lo  que  querían.  La  aceptación  de  un  códi- 
go constitucional  capaz  de  satisfacer  ó,  por  lo  menos, 
contentar  á  la  mayoría  de  los  pueblos,  era  la  obra  que 
mayores  dificultades  presentaba,  porque  se  quería  estu- 
YÍese  basada  sobre  la  libertad,  la  igualdad  y  los  dere- 
chos populares,  palabras  de  que  todo  el  mundo  se  servia 
j  cuya  verdadera  significación  no  era  conocida  por  na* 
die.  De  aquí  nacian  todos  aquellos  partidos,  sin  contar 
con  los  que  no  reconocian  otro  móvil  que  el  interés  per- 
sonal, dispuestos  siempre  á  combatir  á  cuantos  llegaban 
al  poder,  y  atacando  al  mismo  tiempo  á  la  ley  funda- 
mental,  cosa  que  no  sólo  les  impedia  desarrollarse,  sino 
que  también  les  hacia  morir  en  su  cuna .  De  aquí  igual- 
mente surgían  los  gobiernos  provisionales,  elementos  de 
dada  y  de  fluctuación,  propios  no  mas  que  para  lanzar 
al  pueblo  en  el  camino  del  desorden  y  de  la  anarquía, 
triste  é  inevitable  situación  de  un  país  que  súbitamente 
logra  salir  de  la  servidumbre  en  que  se  hallaba. 

Entre  tantos  partidos  y  tan  alucinados  todos  ellos,  ha- 
bia  dos  que  dominaban  k  los  demás,  pero  con  ideas  dia- 
metralmente  opuestas.  La  democracia  mas  pura  y  mas 
avanzada  era  la  divisa  de  uno  de  ellos,  y  se  hallaba  per- 
sonificada en  J.  M.  Infante.  El  otro,  mucho  mas  mode- 
rado  y  ante  todo  conservador,  tenia  por  jefe  á  D.  Juan 
Egaña,  el  autor  de  la  Constitución  tan  metafísica  de 
i  823  y  gran  defensor  del  sistema  unitario. 

Era  Infante  un  republicano  fogoso,  pero  de  muy 
buena  fé.  Para  él  la  libertad  no  era  sólo  una  teoría 
aprobada  por  su  razón,  sino  también  un  instinto  de  su 
noble  naturaleza,  enemiga  de  toda  opresión,  incompati- 
ble con  toda  especie  de  servidumbre.  Quería  que  nada 
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se  hiciese  mas  que  á  nombre  del  pueblo  y  por  el  pueblo, 
considerando  la  centralización  como  un  escollo  para  el 
bien  de  la  nación,  y  pedia  desde  tiempos  atrás  un  nuevo 
Sistema  de  organización  que  pudiera  sustituir  al  Gobierno 
olig&rgico  (forma  sencilla,  según  decía,  del  Gobierno 
monárquico),  el  sistema  federal,  considerado  por  él  como 
el  Verdadero  talismán  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  A  su 
modo  de  ver  no  habia  otra  condición  mejor,  mas  eficaz  y 
suprema  de  la  estabilidad  política,  con  tanto  afán  y  por 
tanto  tiempo  buscada,  sin  que  james  hubiera  sido  po- 
sible descubrirla. 

Ya  en  la  época  en  que  él  ocupó  la  presidencia  directo- 
rial,  auxiliado  por  Gampino,  habia  procurado  introducir 
este  sistema,  á  favor  de  ciertas  medidas  que,  según  él 
suponia,  hubieran  ayudado  al  pueblo  á  salir  de  la  subor- 
dinación pasiva  que  le  mantenía  aun* bajo  la  tutela  de  las 
autoridades  superiores.  Deseaba  que,  por  medio  del  vo- 
to individual,  entrara  á  participar,  no  solo  en  la  eleedon 
del  Presidente  de  la  República,  sino  también  en  el  nom- 
bramiento de  todos  los  funcionarios  y  empleadas  públi- 
cos, y  hasta  en  el  de  los  obispos  y  demás  miembros. 
Gampino  redactó  un  proyecto  de  reglamento  provisional 
para  esta  clase  de  administración  en  lo  concerniente  &  las 
provincias,  reglamento  que  fué  adoptado  en  1 823  por  el 
Gongreso  de  plenipotenciarios. 

Todos  estos  infructíferos  ensayos  no  hicieron  otra  cosa 
que  derramar  la  inquietud  y  la  duda  en  el  corazón  de  la 
sociedad,  poco  ilustrada  aun  para  poder  apreciar  la  cau- 
sa de  sus  malos  resultados.  Aprovechándose  de  tan  favo- 
rables circunstancias,  provocadas  por  la  general  ansie- 
dad y  sobreescitacion  de  ánimo,  no  fué  muy  difícil  á  cierto 
partido  el  hacer  que  las  esperanzas  se  fijasen  en  Infante; 
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y  como  por  encanlo,  una  gran  parte  de  la  población 
invocó  su  política  y  pidió  ardorosamente  que  se  pusiera 
á  prueba.  Sostenido  este  pensamiento  en  la  Cámara  por 
Campino,  Fernandez,  etc. ,  encontró  un  eco  estraordi- 
narío ;  de  modo  que,  cuando  se  suscitó  la  cuestión  de 
orgimizar  el  país  según  el  sistema  federal,  de  treinta  y 
seis  miembros  presentes  no  hubo  mas  que  dos  que  vota-* 
sen  en  contra.  El  mismo  entusiasmo  se  manifestó  en  las 
provincias,  si  bien  puede  asegurarse  que  sólo  fué  como 
arrastrado  por  la  novedad  y,  por  lo  tanto,  exento  de  toda 
reflexión  y  ex&men. 

Durante  algún  tiempo,  el  nuevo  sistema  establecido 
llegó  á  ser  el  principio  mas  autorizado  de  las  Repúblicas 
españolas  de  América.  £n  Méjico  y  en  Guatemala  goza- 
ba de  gran  favor ;  y  en  Buenos-Aires,  á  pesar  de  las 
frustradas  esperanzas  de  estas  repúblicas  y  los  h&biles 
esfuerzos  del  ilustre  Rivadavia,  los  patriotas  avanzados 
luchaban  con  estraordinaria  energía  para  hacerlo  adop- 
tar. En  todas  partes  era  mirado  como  la  salvaguardia 
de  la  libertad,  como  el  solo  medio  capaz  de  in^irar  en 
el  corazón  de  los  ciudadanos  las  virtudes  cívicas,  y  como 
la  causa  eficiente  de  los  progresos  de  los  Estados- 
Unidos. 

Por  un  funesto  errror,  dirigíanse  siempre  todas  la 
miradas  á  un  país  que  era  mas  bien  una  Confederación 
de  Estados  que  no  un  Estado  federal,  esforzándose  en 
tomarle  como  modelo  y  en  imitarle,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada,  sin  pararse  á  reflexionar  que  no  eran  idénti- 
cas tos  costumbres  ni  idénticos  tampoco  sus  precedentes 
históricos.  Y,  en  efecto,  aquellos  tan  enconúados  y  tan 
felices  resultados  eran  debidos,  mas  bien  que  k  la  forma 
del  gobierno,  á  los  usos  y  costumbres,  k  la  buena  inteli- 
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gencia  para  los  negocios  y,  sobre  todo,  al  amor  al  tra- 
bajo, rasgo  característico  y  por  desgracia  en  completa 
oposición  con  el  espíritu  predominante  en  la  raza  espa* 
ñola ;  eran  debidos  también  al  alejamiento  de  los  ha^ 
bitantes  de  toda  política  especulativa,  poniéndose  de 
este  modo  al  abrigo  de  las  convulsiones  que  la  ambición 
suscita  y  la  ociosidad  alimenta.  No  renunciaban,  sin  em- 
bargo, á  tomar  parte  en  los  negocios  públicos ;  pero, 
merced  á  una  instrucción  popular  bastante  avanzada,  y  k 
la  conciencia  que  tenian  asi  de  su  propia  dignidad  como 
de  sus  deberes,  semejante  participación  era  únicamente 
guiada  y  no  reconocia  otro  móvil  que  el  del  común  be- 
neficio. Gobernábanse  además  por  si  mismos,  sometidos 
á  Constituciones  especiales  é  invariables,  conformes  con 
la  naturaleza  del  país  y  con  sus  mas  caros  intereses,  si 
bien  marcadas  ya  con  cierto  sello  de  verdadero  republi- 
canismo, sin  mezcla  alguna  de  los  títulos  de  nobleza  que 
sus  primitivos  fundadores  dejaron  allende  los  mares.  Lo 
que  también  contríbuia  mucho  &  consolidar  sus  institu- 
ciones era  el  respetuoso  afecto,  mejor  dicho,  la  venera- 
ción que  al  orden  profesaban,  al  acatamiento  de  la  ley  y 
de  la  autoridad  superior,  á  todo,  en  .fin,  lo  que  se  llama 
virtudes  cívicas,  afecto  que  venia  á  consolidar  un  senti- 
miento religioso  libre  de  toda  superstición  y  fanatismo. 

Por  otra  parte,  los  Norte-Americanos,  después  de  ha- 
ber proclamado  su  independencia,  viviendo  en  Estados 
separados,  cada  cual  con  su  vida  y  acción  propias,  no 
habrían  podido  unificarse  sino  mediante  el  sacrificio  de 
ciertos  derechos  y  franquicias,  obtenidos  desde  el  tiempo 
de  Garlos  11^  y  que  no  eran  fáciles  de  destruir.  Lógica  y 
naturalmente  nada  allí  podia  cambiarse,  á  no  ser  la  elec- 
ción de  sus  gobernadores,  verificada  antes  por  el  mo- 
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narca  y  ahora  por  ellos  mismos,  obligándolos  á  entrar 
en  la  Confederación  ;  pero  conservando  siempre  su  pro- 
pia nacionalidad,  asi  como  también  el  principio  de  sus 
respectivas  instituciones .  De  este  modo  no  se  obligaban 
¿  otra  cosa  que  á  estrechai',  k  hacer  mas  Intimo  el  vin- 
culo de  su  unión  bajo  un  poder  general,  al  cual  debia 
cada  uno  concurrir  proporcional  mente  á  su  población,  y 
el  sistema  federativo  no  se  süstituiaá  ningún  otro,  puesto 
que  existía  él  ya  casi  en  todos  sus  elementos,  desde  su 
origen  anglo-amerícano.  Por  lo  demás,  el  principio  uní- 
tarío  habría  repugnado  tanto  á  sus  sentimientos  como  á 
sus  intereses ;  y  tan  contrarios  eran  á  él^  que  el  ilustre 
Washington,  con  su  inmenso  y  justo  prestigio,  no  habría 
podido  aun  plantearlo. 

En  las  que  fueron  colonias  españolas,  una  política  en- 
teramente distinta  habia  ahogado  entre  sus  habitantes 
toda  idea  de  libertad,  y  las  habia  sometido  á  esa  unifor- 
midad de  carácter  con  el  cual  las  generaciones  sucesivas, 
merced  al  alejamiento  de  toda  influencia  exterior,  las 
habia  mercado  mas  indeleblemente.  La  instrucción  no 
alcanzaba  sino  &  las  familias  ricas,  y  era  bastante  limi- 
tada, careciendo  absolutamente  de  todos  los  conocimien- 
tos relativos  k  los  derechos  y  á  los  principios  que  cons- 
tituyen los  fundamentos  de  toda  sociedad  bien  organizada. 
El  pueblo,  sumido  en  la  mas  crasa  ignorancia,  se  halla- 
ba dominado  por  toda  clase  de  preocupaciones,  tanto 
civiles  como  religiosas,  lo  que  hacia  de  él  una  clase 
inepta,  envilecida  y  sujeta  siempre  al  capricho  de  los 
gobernantes  y  de  los  magnates. 

Al  constituirse  en  República,  único  gobierno  que  po- 
día convenir  á  su  débil  posidon  de  fortuna  y  á  la  exalta- 
ción de  su  patriotismo,  loa  colonos  españoles  tenían  por 


i 


I 


HISTORIA 


DE  CHILE. 


CAPITULO  LXXX. 


El  Almirante  Blanco,  Presidente  de  la  Repüblioa.  —  Envia  un  ministro 
plenlpotenoiario  al  Perú,  á  causa  de  la  parte  que  el  Gobierno  tomaba 
en  favor  de  O'Higgins.— Inspirándose  en  el  ejemplo  de  los  Norte-Ame- 
ricanos, el  GoDgreso  adopta  el  sistema  federal.  —  Diferencia  de  las 
costumbres  en  ambos  países.  —  Reformas  en  el  ejército  y  en  el  modo 
de  reclutarle.  -«  Antagonismo  entre  el  Presidente  y  el  Congreso.  ^ 
Desanimado  en  sus  bellas  intenciones,  ^1  Almirante  Blanco  renuncia 
á  la  Presidencia.  —  Descontento  producido  en  el  publico  por  tan 
violenta  resolución. 


Con  la  renuncia  del  general  Freiré,  el  Congreso  nom- 
bró al  almirante  Blanco  Presidente  de  la  República  y  de 
Vice-Presidente  á  D.  Aguslin  Eizaguirre.  Estos  dos 
nombramientos  eran  sólo  provisionales  y  debian  cesar  tan 
luego  como  se  instalara  el  nuevo  Congreso,  al  cual  in- 
cumbía el  acto  de  legalizar  los  nombramientos  definitivos. 

D.  Manuel  Blanco  no  era  Chileno,  pero  su  nombra- 
miento se  hallaba  conforme  con  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución, fundada  entonces  sobre  bases  mas  liberales  res- 
pecto á  los  estranjeros,  ó  á  lo  menos  de  los  hijos  de 
Chilenos  nacidos  fuera  de  su  país  de  padres  que  no 
egercian  ninguna  misión  ó  cargo  público. 

Nació  D.  Manuel  Blanco  c))  Buenos-Aires,  el  año  1790; 
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A  pesar  de  todos  estos  motivos  de  temor,  á  pesar  de 
que  ciertas  publicaciones  sensatas  hubiesen  desacreditado 
con  una  elocuente  indignación  aquel  sistema,  conside' 
rándolo  como  incompatible  con  las  condiciones  físicas  y 
morales  del  país,  los  legisladores  estaban  tan  cansados 
del  círculo  vicioso  en  que  se  movían,  que  la  moción 
presentada  por  D»  F.  Fernandez ,  fué  en  seguida 
aceptada  con  general  entusiasmo.  El  Presidente  del 
Congreso»  D.  J.  Ig.  Gienfuegos,  en  su  discurso  de 
apertura,  habló  del  asunto  con  el  mayor  elogio,  y  aun 
tal  vez,  como  lo  dice  el  Sr.  Santa  María,  con  el  fervor 
de  un  ambicioso  previsor,  pero  chasqueado  y  burlado. 
El  Yice-presidente,  D.  F.  Ramón  ViQuña  se  esplicó 
también  en  términos  que  revelaban  la  mayor  deferencia 
hacia  el  objeto,  c  Sus  efectos,  decia,  son  admirables;  y 
aunque  parezca  que  produce  cierta  especie  de  separa- 
ción, al  contrario,  estrecha  mas  las  relaciones  de  loa 
pueblos,  como  que  emana  de  convenciones  libres  y  es- 
pontáneas ;  y  me  parece  que  bajo  su  égida  podrá  habitar 
el  lobo  con  el  cordero  sin  poderse  dañar. »  Otros  varios 
oradores  usaron  de  la  palabra  para  apoyar  la  idea,  des- 
collando entre  ellos  D.  Miguel  Infante,  símbolo  vivo  de 
todas  las  esperanzas  que  &  la  sazón  agitaban  los  áni- 
mos. Gomo  principal  autor  y  promotor  del  sistema  en 
cuestión,  era  muy  natural  que  lo  sostuviera  él  de  la  ma* 
ñera  que  lo  hizo,  con  toda  la  Tuerza  de  su  elocuencia,  no 
vacilando  en  decir  que  iba  á  hacer  temblar  á  los  tiranos 
y  á  colmar  al  pueblo  del  consuelo  mas  puro,  de  la  mas 
halagüeña  esperanza. 

Admitido  el  sistema  federal  de  semejante  manera,  esto 
esi  sin  haber  antes  consultado  á  la  nación,  fué  necesario 
que  la  Cámara  se  ocupase  en  dar  una  Constitución  en 
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consonancia,  con  los  principios  de  la  uaeva  organización. 
Confióse  el  trabajo  de  redactarla  á  una  comisión  com- 
puesta  de  D.  J«  Ig,  CienfuegoS)  D.  Ramón  Vicuña, 
D.  Ant.  Eiizondo^  D.  Miguel  Infante  y  D.  J.  Fariña. 

Otra  disposición  todavía  mas  grave  tomó  el  Congreso, 
la  de  organizar  el  país  según  el  nuevo  sistema  de  Go- 
bierno. Querer  así  fijar  atribuciones  á  las  autoridades 
provinciales  ¿no  era  destruir  ó  debilitar  la  unidad  legis- 
lativa central  ?  ¿  no  era  declarar  en  seguida  la  indepen- 
dencia y  la  soberanía  de  las  provincias,  y  violar  los 
pactos  promulgados  antes  que  la  Constitución  hubiera 
sido  sometida  ¿  la  deliberación  del  pueblo,  tal  como  se 
habia  prometido  en  la  convocatoria?  Esto  es  lo  que  ob- 
servaban algunas  personas,  sin  que  se  lograra  impedir 
que  el  Congreso,  traspasando  siempre  sus  facultades, 
llegase  á  convocar  las  asambleas  provinciales,  las  cuales 
debían,  en  último  resultado,  decidir  si  la  Constitución 
habia  de  ser  ó  nó  aceptada.  Para  evitar  las  influencias  ó 
intrigas  de  parte  de  los  principales  funcionarios,  tan 
opresivas  en  todo  tiempo,  y  tal  vez  por  la  poca  confianza 
que  aquellos  inspiraban  á  los  federalistas,  pidió  Fernan- 
dez la  suspensión  de  todos  los  Gobernadores  locales  y  su 
reemplazo  provisional  por  los  alcaldes  de  primer  voto  • 
Después  de  varios  dias  de  discusión,  y  en  despecho  de 
las  sensatas  observaciones  hechas  con  este  motivo  por 
cierto  número  de  diputados,  fué  aceptada  aquella  mo- 
ción que  sólo  venia  k  desorganizar  completamente  ^1  sis- 
tema administrativo.  La  que  D.  Ant.  Bauza  presentó, 
pidiendo  que  el  sufragio  para  la  elección  de  diputados 
fuese  universal  y  sin  distinción  de  clases  ni  fortunas,  no 
tuvo  tan  buena  acogida.  Después  de  un  corto  debate 
promovido  por  un  oficio  del  Presidente  de  la  República, 
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el  Congreso  adoptó  la  proposición  de  Infante,  en  la  cual 
se  determinaba  que  todo  elector  debería  saber  leer  y  es- 
cribir para  gozar  los  derechos  de  tal»  ó»  en  su  defecto, 
poseer  por  lo  menos  un  capital  de  mil  pesos. 

Apoyándose  en  esta  ley,  el  Congreso  sancionó  la  divi- 
sión del  pais  en  ocho  provincias,  de  conformidad  con  el 
decreto  del  ex-Director  Freiré. 

Semejante  división  dio  lugar  á  reclamaciones  de  parte 
de  varías  provincias,  las  unas  negándose  á  aceptar  la 
circunscripción  establecida,  las  otras  la  ciudad  designa- 
da para  su  capital.  Yalparaiso  quería  ser  elevada  ¿  la 
categoría  de  provincia,  comprendiendo  en  sus  limites  & 
Qnillota  y  Gasa-blanca.  Talca  rehusó  el  someterse  á  la 
jurisdicción  de  Curico,  ciudad  que  sin  duda  alguna  era 
menos  importante,  pero  que  en  cambio  disfrutaba  la 
gran  ventaja  de  ser  punto  mas  céntrico  y  de  facilitar 
por  lo  tanto  el  servicio  administrativo  de  sus  habitantes. 
Esta  consideración  debiera  haber  desarmado  á  los  Tai- 
quinos  en  sus  pretensiones ;  pero,  como  nunca  el  despe- 
cho es  razonable,  persistieron  tenazmente  en  su  empeño, 
dando  origen  de  este  modo  á  un  antagonismo  que  habia 
de  durar  muchos  años.  Las  demás  provincias  se  confor* 
marón  casi  del  todo  á  la  nueva  ley,  con  la  esperanza  de 
poder  rectificar  sus  limites  en  virtud  de  las  facultades 
que  daba  la  convocatoria  á  las  asambleas  provinciales. 

Reclamadas  dichas  asambleas  por  las  provincias  de  la 
Concepción  y  de  Coquimbo,  fueron  decretadas  median- 
te una  ley  con  fecha  del  1 7  de  agosto  de  1 826.  Debian 
componerse  de  12  á  24  diputados,  elegidos  por  los  pue- 
blos, y  cada  curato  tendría  el  derecho  de  nombrar  el 
?uyo.  A  causa  de  la  premura,  y,  sobre  todo,  por  falla 
de  la  reflexión  debida,  no  se  pensó  en  separarlas  de  las 
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manicipalidades,  olvido  que  iba  á  producir  bastantes 
conflictos.  Sus  atribuciones  sólo  consistian  en  la  organí* 
zacion  provincial,  y  muy  particularmente  en  formular  su 
veredicto  relativo  á  la  aceptación  ó  no  aceptación  de  la 
le>  fundamental  que  iba  á  ser  discutida ;  y  por  un  olvi- 
do no  menos  grave,  nadie  se  acordó  de  las  facultades 
qae  debian  concederse  k  estos  cuerpos,  ni  de  las  que  era 
necesario  negarles ;  de  suerte  que  la  esfera  de  acción  de 
cada  uno  de  ellos  estaba  muy  distante  de  hallarse  bien 
circunscrita.  Mientras  llegaba  el  día  de  su  promulgación, 
el  pueblo  quedó  autorizado  á  nombrar  provisionalmente 
los  miembros  del  cabildo,  lo  mismo  que  el  Gobernador, 
Ululo  sustituido  al  de  Delegado,  que  antes  tenian  los  je- 
fes civiles  de  los  partidos.  Todos  los  Gobernadores  debian 
estar  bajo  la  dependencia  de  un  Intendente,  nombra* 
do  por  la  municipalidad  á  pluralidad  de  votos,  asocián- 
dole un  Yice-Intendente  para  que  le  reemplazara  en  los 
casos  de  ausencia  ó  enfermedades.  Habíase  establecido 
para  todo  el  principio  de  elección,  que  daba  á  los  habí* 
bitantes  de  las  provincias  el  derecho  de  elegir  sus  man- 
datarios, y  á  los  pretendientes  la  necesidad  de  que  sus 
actos  fuesen  dignos  de  semejante  honra,  evitando  el 
asegurarles  el  goce  á  perpetuidad,  por  temor  de  que  no 
llegasen  así  á  hacerse  indiferentes  é  injustos. 

Estas  decisiones,  votadas  con  suma  ligereza,  bien  que 
sólo  tuviesen  caríicler  provisional,  no  por  eso  dejaban 
ellas  de  ser  enteramente  ilegales,  desde  el  momento  en 
que  la  Ctoara  no  estaba  debidamente  autorizada,  es 
decir,  que  carecía  de  la  misión  ó  encargo  de  presentar- 
las. Sobre  introducir  un  cambio  bastante  radical  en  la 
organización  interior  del  país,  y  destruir  los  vínculos 
que  unian  entre  sí  á  las  proviucias,  como  también  su  de- 
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pendencia  del  Gobierno  central,  que  existia  aun  en  toda  ia 
plenitud  de  su  legitimo  poder,  se  introducia  el  desorden 
con  un  simulacro  de  refosma,  puesto  que  aun  se  igno- 
ra|)a  si  la  nueva  Gonsitucion  Uegaria  &  ser  aprobada  por 
los  pueblos. 

Mientras  que  I  a  comisión  nombrada  al  efecto  se  consa- 
graba á  redactar  dicha  Gonstitucion,  tan  anhelada,  el  Gon- 
greso  seguia  ocupándose  de  algunos  asuntos  particulares, 
entre  los  cuales  figuraba  el  de  dar  una  nueva  organiza- 
ción al  ejército. 

Un  ejército  permanente,  colocado  siempre  bajo  la  in- 
fluencia, mas  ó  menos  directa,  del  Poder  Ejecutivo,  era 
considerado  como  un  peligroso  objeto  de  espanto  para 
las  libertades  públicas.  Algunos  diputados  habrían  desea- 
do verle  suprimido  casi  por  completo,  sustituyéndole  con 
la  milicia  popular,  siempre  mas  económica  y  mas  en  ar- 
monía con  los  intereses  nacionales ;  pero  hubieron  de 
contentarse  con  una  simple  reducción  que  le  dejaba  en 
pié  de  paz.  Una  comisión  tomada  del  seno  del  Congreso, 
y  secundada  por  el  auxilio  cooperativo  de  los  jefes  mili- 
tares mas  distinguidos,  fué  la  encargada  del  trabajo,  y 
la  que  presentó  un  dictamen  muy  estenso,  redactado  por 
dichos  auxiliares. 

El  ejército  en  aquella  época,  sin  contar  con  los  cuer« 
pos  de  preferencia,  se  componia  de  3,889  hombres,  dis- 
tribuidos del  modo  siguiente:  2,144  infantes  y  1,745 
soldados  de  otras  armas.  Según  los  principios  militares, 
la  proporción  entre  ellos  existente  era  demasiado  irre- 
gular, tal  como  por  otra  parte  sucedía  en  tiempo  de  la 
dominación  española,  á  pesar  de  las  ventajas  que  pre- 
sentaba la  infantería  en  las  guerras  contra  los  Araucanos. 
Preciso  era,  pues,  corregir  este  defecto  y  aumentar  la 
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iofaoteria  &  espensas  de  la  caballería ;  y  se  las  estableció 
en  la  proporción  aproximada  de  7  á  1 .  También  se  pen* 
só  en  disminuirla  bajo  el  punto  de  vista  económico,  y  aten- 
dida su  poca  utilidad,  sosteniendo  que  ya  no  habia  que 
temer  la  invasión  estran jera.  Sin  embargo,  para  la  segu- 
ridad del  país,  y  aun  como  punto  de  apoyo  de  la  tranqui* 
lidad^  se  intentó  dar  al  ejército  al  menos  3,000  hombres, 
pero  con  una  reserva  en  cuadro  que  pudiera  hacerle  as- 
cender hasta  6,500  hombres  en  caso  necesario,  calcu- 
lándose su  gasto  mensual  en  la  suma  de  34,994  pesos  y 
4  reales.  Se  trató  igualmente  de  reorganizar  la  Escuela 
militar,  á  fin  de  suprimir  la  clase  de  cadetes,  demasiado 
indiferentes  á  la  enseñanza  que  les  daban  los  profesores 
agregados  á  los  regimientos  para  que  pudieran  llegar  á  ha- 
cerse buenos  oficiales.  A  partir  de  este  momento,  todos 
los  regimientos  que  componían  el  ejército,  abandonando  el 
número  que  hasta  entonces  les  habia  servido  de  distinti- 
vo, tomaron  el  de  alguna  localidad  ilustrada  por  las 
grandes  victorias  de  las  armas  independientes. 

Para  llevar  á  cabo  este  arreglo,  e\  Gobierno  necesita- 
ba fondos,  de  que  no  podía  disponer  por  la  escasez  de  re- 
cursos en  que  vivia.  A  causa  del  atraso  en  las  pagas,  la  de- 
serción de  la  gente  de  tropa  era  como  siempre  bastante 
considerable,  y  la  caballería  se  hallaba  enteramente  apea- 
da ;  grandes  dificultades  ofrecía  el  subvenir  á  semejan- 
tes necesidades,  si  se  había  de  dar  cumplimiento  al  de- 
creto de  reforma  que  el  Congreso  acababa  de  sancionar. 

Durante  largo  tiempo,  para  atender  al  servicio  mili- 
tar, los  campesinos  eran  arrebatados  de  sus  hogares  por 
medios  de  la  mas  vejatoria  arbitrariedad ;  y  maniatados, 
lo  mismo  que  pudiera  hacerse  con  los  salteadores  de  ca- 
minos, se  veían  conducidos  á  los  cuarteles,  donde  á  fuer- 


20  HISTORIA   DE  CHILE. 

za  de  malos  tratamientos  se  les  hacia  comprender  la  dure- 
za de  la  disciplina  y  el  manejo  de  las  armas.  Para  pro- 
veerse de  caballos  y  muías,  se  invadian  los  potreros  y 
hasta  se  tomaban  los  que  servían  de  montura  á  los  po- 
bres viajeros,  sin  pagárselos  de  otro  modo  que  por  me- 
dio de  un  simple  documento,  esto  es,  con  un  recibo. 

Ofendido  el  Congreso  de  semejante  acto  de  iniquidad 
egercido  sobre  la  clase  mas  necesitada  del  pueblo,  de- 
cretó la  abolición  de  aquellas  levas  y  requisiciones,  im- 
poniendo castigos  muy  severos  á  todo  individuo  ú  em- 
pleado que  contraviniera  &  lo  prevenido  en  esta  disposi- 
ción. 

Semejante  decreto  era  alta  y  soberanamente  justo; 
pero  inoportuno  en  unos  momentos  en  que  la  expedición 
de  O'Higgins  exigia  medidas  estraordinarías  para  com- 
batirlas. El  presidente  Blanco  se  esforzó  en  hacer  com- 
prender la  inoportunidad  de  tal  medida  ai  Congreso, 
reconociendo,  sin  embargo^  la  equidad  que  aquel  acto 
entrañaba. 

En  efecto,  los  recursos  del  país  se  encontraban  en  un  esta- 
do tal  de  ruina,  que  hacia  cada  vez  mas  crítica  la  situación 
pública  y  comprometía  mas  y  mas  el  porvenir  del  Estado. 
No  se  sabia  cómo  poder  llegar  &  cubrir  el  déficit  que  era 
cada  día  mayor,  á  medida  que  el  Gobierno  perdía  terre- 
no en  el  camino  de  la  confianza  y  del  crédito;  siendo  ya 
tan  desatinada  su  garantía,  que  un  empréstito  de  200,000 
pesos,  votado  conforme  á  la  demanda  del  ministro  de 
Hacienda,  no  encontró  la  mas  pequeña  suscricion,  del 
mismo  modo  que  ya  antes  había  acontecido. 

Rumores  alarmantes  acercado  la  conjuración  O'Higgí- 
nista  vinieron  á  propagarse  por  todo  el  país.  Los  resul- 
tados de  la  expedición  de  Aldunate  eran  ignorados  aun, 
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mientras  que,  por  el  contrario,  se  conocian  muy  bien  los 
esfuerzos  que  el  emisario  de  Fuentes  hacia  en  Valdivia 
para  ver  de  conseguir  la  insurrección  de  esta  provincia. 
Todo  esto  traia  muy  preocupado  al  Presidente,  conoce- 
dor mejoi*  que  otro  alguno  de  la  verdadera  situación  de 
las  cosas ;  el  3  de  Agosto  se  presentó  en  el  Congreso 
para  pedirle  &mplias  facultades ;  y,  en  uno  de  esos  mo* 
mentes  de  medrosa  sobreescitacion  de  animo,  hasta  se 
atrevió  á  demandar  la  proscripción  de  O'Higgins,  espe- 
diente que  aquel  cuerpo  no  podia  aceptar  contra  un  pa- 
triota decidido,  á  quien  Chile  debia  tantos  sacrificios  y, 
lo  que  es  mas  aun,  la  libertad  y  la  independencia  nació* 
nal.  Sin  embargo,  el  Congreso  le  dio  plenos  poderes 
para  aumentar  el  ejército  hasta  los  5,000  hombres,  au* 
toriz&odole  al  propio  tiempo  á  que  pusiera  á  su  frente 
al  ex-Director  Freiré,  elevado  hacía  poco  tiempo  al 
grado  de  Capitán  General. 

Estas  facultades  eran  limitadas,  á  voluntad  del  Congre- 
so, limitación  que  no  quiso  aceptar  el  Presidente,  de- 
mostrándole al  siguiente  dia  que  tenia  gran  necesidad 
de  obtenerlas  sin  restricción  de  ninguna  especie,  en  vis- 
ta de  las  pruebas  que  la  Cámara  le  habia  pedido  y  él 
ponia  en  sus  manps,  pruebas  irrecusables  del  inminente 
peligro  que  amenazaba  á  la  patria .  Figuraba  entre  ellas 
el  periódico  peruano  titulado  El  Chilote,  en  el  cual  se 
encontraba  una  proclama  incendiaria  de  0*Higgins  y  el 
anuncio  de  su  próxima  llegada  á  Chile,  k  bordo  de  la 
fragata  de  guerra  La  Prueba,  que  Bolivia  habia  puesto  & 
su  disposición,  y  cuya  salida  se  retardó  únicamente  por 
alganos  descontentos  que  se  manifestaron  en  la  tripula- 
ción. 

El  Presidente  Blanco  respondió  á  aquella  proclama 


22  HISTORIA   DE  CHILE. 

en  términos  asaz  virulentos  y  estraños  á  una  persona  co- 
mo él,  cuya  índole,  cuyos  modales  y  palabras  solo  res- 
piraban benevolencia  y  cordialidad.  A  pesar  de  todo, 
tan  poco  crédito  se  daba  á  la  inminencia  del  peligro,  que 
los  miembros  del  Congreso  le  retiraron  las  atribuciones 
que  acababan  de  conferirle;  pero  una  comisión,  nombra- 
da con  el  fin  de  apreciar  mejor  la  causa  de  tan  grande 
inquietud  de  parte  del  Presidente,  opinó  por  que  debian 
serle  concedidas  las  facultades  estraordinarías  que  habia 
solicitado,  y  que  adem&s  debia  autorizársele  para  con- 
tratar un  empréstito  de  300,000  pesos. 

Ya  sabemos  cual  fué  el  fatal  resultado  del  anterior, 
que  no  pudo  ser  negociado ;  igual  suerte  cupo  á  este 
otro,  por  mas  que  se  le  hubiera  calificado  pomposa  y 
resueltamente  con  el  título  de  empréstito  forzoso,  al  6 
p«  0/Ot  y  dádole  por  garantía  los  bienes  de  los  regula- 
res. El  reparto  debia  hacerse  proporcionalmente  entre 
las  provincias,  esceptuándose  las  de  Concepción,  Valdi- 
via y  Chiloe,  arruinadas  á  consecuencia  de  la  guerra. 
La  miseria,  sin  embargo,  no  era  menor  en  las  sometidas 
&  tan  dura  exacción ;  además,  á  pesar  de  la  presión  fis- 
cal, se  tenia  tan  poca  confianza  en  la  venta  de  aquellos 
bienes,  sujetos  siempre  en  el  sentir  de  muchas  gentes,  á 
las  enojosas  consecuencias  de  un  litigio^  que  ni  una  sola 
suscricion  pudo  conseguir  el  Gobierno. 

Mucho  afligía  al  Presidente  un  estado  de  cosas  tan 
poco  favorable.  Animado  de  la  mejor  voluntad  del  mon- 
do, de  nada  le  servia  su  ardiente  deseo  de  querer  sacar 
ril  país  de  la  triste  situación  en  que  se  encontraba;  no 
pudiendo  emprender  cosa  alguna,  detenido  cual  .se  veía 
desde  luego  y  paralizado  por  la  dificultad  mas  grande, 
la  de  proporcionarse  los  recursos  indispensables  aun  pa- 
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ra  atender  á  dar  satisfacción  6  aquellos  gastos  y  necesi- 
dades mas  apremiantes ;  y  por  último,  viéndose  ademas 
combatido  por  la  oposición  casi  sistemática  que  le  hacia 
el  Congreso.  Consecuencia  de  semejante  antagonismo 
fué  el  establecerse  y  fomentarse  entre  ambos  poderes 
un  sentimiento  de  reciproca  desconGanza,  lo  cual  con- 
triboia  poderosamente  6  aumentar  el  desorden  adminis- 
trativo. Pronto  aquella  especie  de  rivalidad  tomó  mayor 
consistencia,  con  motivo  de  los  indultos  con  que  se  in- 
tentaba favorecer  &  ciertos  detenidos  políticos. 

Un  oso  constantemente  seguido  vino  &  sentar  la  cos- 
tumbre de  que,  k  la  instalación  de  un  nuevo  Congreso, 
sometiera  éste  &  la  sanción  del  poder  ejecutivo  una  ley  de 
indulto,  cuyo  objeto  no  era  otro  que  calmar  las  discor- 
dias políticas,  tan  comunes  en  aquel  tiempo.  El  Congreso 
convocado  en  1 826  no  quería  alterar  el  uso  establecido 
por  sus  antecesores,  y  el  20  de  Julio  votó  que  c  todos  los 
reos  (decia)  cuyos  delitos  no  procedan  de  asesinatos  y 
no  sean  escluidos  por  la  ley  serán  puestos  en  libertad , 
comprendiéndose  los  desertores  del  ejército.  • 

La  redacción  de  esta  ley  de  amnistía  era  sumamente 
vaga,  sin  que  determinara  ella  esplícita  y  claramente  los 
casos  de  escepcion,  circunstancia  que  el  Presidente  hizo 
observar  al  Congreso,  rogándole  que  especificara  mejor 
dichos  casos,  ó  bien  que  le  autorizase  á  hacerlo.  Dióle 
el  Congreso  la  autorización  que  pedia ;  y  con  fecha  2 
de  Agosto,  publicaba  una  amnistía  por  la  cual  eran  de- 
clarados en  libertad  todos  cuantos  aparecieran  dignos  de 
ella,  esceptuando  solamente  á  aquellos  cuyo  perdón  pu- 
diera irrogar  perjuicio  de  tercero  y  de  la  vindicta  públi- 
ca. Con  semejante  clasificación,  se  privaba  del  beneficio 
á  los  encarcelados  como  perturbadores  de  la  paz  y  á  los 
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acusados  de  delitos  de  alta  traición,  entre  quienes  se 
bailaban  comprendidos  cuantos  se  comprometieron  en  el 
movimiento  de  Gbiloe*  La  escepcion  hecha  por  el  Pre*- 
sidente  desagradó  &  un  crecido  número  de  entre  los 
miembros  del  Congreso,  lo  cual  vino  á  ser  causa  de  nue« 
vos  y  grandes  conflictos  para  entrambos  poderes. 

En  medio  de  tan  estraordinario  desorden,  el  general 
Blanco  no  encontraba  mas  que  lucha  y  antagonismo,  en 
vez  del  espíritu  de  armonía  y  concordia  que  él  esperaba; 
siéndole  muy  difícil  el  promover  cuestiones  de  interés 
público  I  y  mas  aun  el  tratar  de  plantearlas.  Su  alma, 
llena  de  nobleza  y  patriotismo,  sufria  graves  y  profon- 
dos  disgustos,  sobre  todo  al  considerar  su  impotencia 
para  dar  cumplida  satisfacción  k  las  justas  demandas  y 
reclamaciones  que  por  razón  de  atrasos  le  presentaban 
las  tropas  sin  cesar,  y  ¿  veces  con  grande  irritación  y 
acrimpnia.  Privado  así  de  la  fuerza  directriz,  íntima  y 
única  energía  sin  la  cual  no  hay  voluntad  verdadera  ni, 
por  consiguiente,  acción  poderosa,  en  flagrante  contra* 
dicción  con  muchos  de  los  diputados  dispuestos  siempre 
á  herirle  en  su  honor  y  en  su  delicadeza,  tomó  al  cabo  la 
violenta  resolución  de  abdicar  su  alto  cargo.  El  7  de  Se- 
tiembre de  4  826  escribió  al  Congreso,  diciéndole  que 
no  siéndole  posible  contar  con  su  cooperación,  y  menos 
aun  con  los  recursos  necesarios  para  cubrir  las  primeras 
atenciones  del  Estado,  renunciaba  á  la  Presidencia  de  la 
República,  título  que  él  habia  aceptado,  mas  que  por 
vanagloria,  por  el  vivo  deseo  de  prestar  un  nuevo  servi- 
cio i  su  patria. 

La  dimisión  de  Blanco  sorprendió  al  público  y  al 
Congreso  de  un  modo  estraordinario.  Muchos  particula- 
res, y  no  pocos  diputados,   opinaban  que  no  le  seria 
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aceptada ;  pero  tan  luego  como  al  siguiente  dia  fué  so- 
metida á  deliberacioD,  á  pesar  de  las  animadas  discu- 
siones suscitadas  por  los  que  abundaban  en  la  mencio- 
nada opinión,  el  resultado  del  escrutinio  vino  k  demos- 
trarles que  se  equivocaban .  La  renuncia  del  Almirante 
quedó  admitida  y  el  Yice-presidente,  D.  A*^  EizaguirrOt 
entr6  k  ocupar  el  sillón  presídenciaL  t  Su  renuncia, 
dice  D.  Melchor  Concha  y  Toro,  fué  á  no  dudarlo,  bas- 
tante precipitada.  Si  él  hubiese  esperado,  las  dificultades 
de  la  situación  habrían  caido  con  todo  su  peso  sobre  el 
Congreso.  La  nación  comenzaba  &  fastidiarse  con  las  le- 
yes complementarías  y  subalternas  y  á  augurar  mal  de 
8U  federalismo.  Tarde  ó  temprano  el  Congreso  habia  de 
morir  al  modo  de  los  anteriores,  como  sucedió  en  efecto. 
Si  el  general  Blanco  hubiese  esperado  en  su  puesto  ese 
desenlace,  gracias  á  su  inteligencia,  carácter  y  patrio* 
tismo,  se  habrían  indudablemente  cortado  muchos  tris- 
tes y  funestos  acontecimientos.  » 

En  efecto,  el  general  Blanco  era  un  personaje  que 
habría  podido  prestar  un  eminente  servicio  al  país,  si 
hubiera  él  usado  de  mas  calma,  si  hubiera  confiado  la 
solución  al  tiempo,  este  gran  aliado  de  todo  poder.  Gom< 
pletamente  estraño  &  los  partidos  militantes,  no  teniendo 
enemigos  ni  casi  émulos  siquiera,  su  patriotismo  y  su 
buena  voluntad  le  hubieran  ayudado  poderosamente  á 
sacar  al  país  del  estado  anárquico  en  que  las  pasiones 
de  los  unos  y  las  falsas  ideas  de  los  otros  le¡habian  colo- 
cado. Atento  á  este  fin  habíase  él  formado  un  núcleo  ver- 
daderamente consultivo  en  el  Consejo  compuesto  de  los 
hombres  mas  honorables  y  mas  inteligentes  del  país,  es- 
cogidos en  todos  los  ramos  de  la  administración  y  en 
todos  los  partidos,  y  quienes,  como  él,  no  querían  otra 
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cosa  sino  la  organización  constitucional  de  Chile,  fanda* 
da  sobre  el  derecho  y  ia  justicia.  Con  el  apoyo  de  tan 
escelentes  patricios,  el  Almirante  Blanco  pudo  muy  bi^n 
haber  hecho  algo  en  favor  de  país,  mejorando  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia,  honrando  la  profesión  de 
los  médicos,  estos  protectores  de  la  humanidad,  sobre 
quienes  pesaba  aun  cierta  atmósfera  cargada  del  singu- 
lar menosprecio  con  que  la  preocupación  española  habia 
enseñado  á  considerar  .ó  mas  bien,  á  desconsiderar  tan 
noble  carrera.  Pero  ¿  qué  mas  podia  él  haber  hecho  en 
aquellas  gravísimas  circunstancias,  en  que  la  prudencia  y 
el  buen  juicio  no  sólo  eran  insuficientes,  sino  que  mas  bien 
servían  para  dar  nueva  fuerza  y  vigor&  los  facciosos?  No 
teniendo  la  energía  necesaria  para  combatirlos  y  derrotar- 
los, y  por  otra  parte,  siendo  bastante  sensible  á  bs  sarcas- 
mos y  arrebatos  de  las  pasiones,  el  general  Blanco  prefirió 
descender  del  sitial  de  la  Presidencia,  con  tal  de  conser- 
var ilesa  una  gloria  tan  noblemente  adquirida.  Su  poder 
sólo  duró  dos  meses  y  dos  dias. 


CAPITULO  LXXXI. 


Agostin  Eiiagnire  Presidente  de  la  República.— Embarazosa  eituaeion. 
— ^Toma  algunas  medidas  para  destruir  el  abuso  de  los  vales  nacionales. 
'Dificultades  que  encuentra  para  mejorar  la  situación  del  Tesoro.— 
La  gnamicion  de  Santiago  se  subleva  y  recibe  una  parte  de  sus  pagas  atra- 
sadas.—^tra  sublevación  entre  los  guias.— Freiré  consigue  hacerlos 
entrar  en  el  orden. — Estado  inquieto  de  los  ánimos  y  síntomas  de  re- 
volución.—El  coronel  Don  Enrique  Campino  se  pronuncia  é  intitula 
Capitán  General  de  la  Repüblica.— Incidentes  de  estarevolucion.- Es 
sofocada  por  la  detreza  de  Benavente. 


La  intempestiva  renuncia  del  Presidente  Blanco  vino 
á  despertar  vivas  inquietudes  en  el  país.  En  lugar  de  la 
estabilidad  y  el  del  orden  que  el  pueblo  codiciaba  para 
reposarse  y  descansar  tranquilo,  orden  y  estabilidad  que 
creyó  encontrar  en  la  inteligencia  y  patriotismo  del  re- 
nunciante, sólo  alcanzó  á  descubrir  un  horizonte  borras- 
coso,y  volvió  á  escuchar  de  nuevo  el  imponente  rumor  de 
la  tormenta.  En  Santiago,  en  medio  de  partidos  siempre 
dispuestos  ¿soñar  mil  quimeras,  prontos  siempre  á  satis- 
facer  sus  locas  ambiciones  ó  interesadas  ^peranzas ;  en 
las  provincias  vacilando  ante  la  idea  de  someterse  á  la 
preponderancia  de  la  capital;  y  en  el  ejército,  contraria- 
dos los  ánimos  por  la  alteración  de  la  costumbre,  viendo 
el  país  gobernado  por  un  simple  ciudadano,  mientras  que 
hasta  entonces  sus  destinos  hablan  estado  siempre  con-* 
fiados  en  manos  de  los  militares,  todo  anunciaba  la  pro- 

• 

ximidad  de  dias  calamitosos.  El  periodo  del  cansancio  y 
del  abatimiento  no  habia  llegado  aun.  Para  muchas  gentes, 
la  situación,  por  el  contrario,  parecia  ser  mas  alarmante 
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con  respecto  á  lo  que  sucedía  en  las  demás  repúblicas  es- 
pañolas. Méjico,  en  efecto,  se  hallaba  turbado  por  cons- 
piraciones continuas,  agitado  por  facciones  como  Gua- 
temala, y  con  pretensiones  de  usurpación  sobre  ella ; 
Colombia  ardía  en  partidos,  dividida  en  opiniones  y  ame- 
nazada por  la  ambición :  la  anarquía  devoraba  á  las  pro- 
vincias argentinas ;  Bolivia  yacía  en  la  apatía  de  un  go- 
bierno transitorio;  el  Perú  en  la  crisis  de  constituirse, 
recelaba  asechanzas  injustas,  precedidas  por  villanos 
ultrajes ;  en  fin,  el  triste  vaticinio  que  decía :  «cuando  los 
Americanos  sacudan  el  yugo  de  la  metrópoli  tendr&n 
principio  sus  rencillas  interiores, »  se  realizaba  en  todas 
partes  con  una  fatal  impulsión. 

En  medio  de  aquellas  estremas,  apasionadas  é  insen- 
satas turbulencias  fué  cuando  Eízaguirre,  que  en  resu- 
men solo  tenia  en  su  favor  el  sentimiento  de  una  grande 
moralidad,  tomó  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 
Únicamente  en  una  época  normal  y  pacífica  hubiera 
podido  este  hombre  llenar  de  un  modo  muy  digno  y  muy 
cumplido  los  deberes  que  le  imponía  tan  elevada  cuanto 
díficil  magistratura. 

Eízaguirre,  nacido  en  1766,  era  hijo  de  una  familia 
chilena,  honrada  é  instruida  relativamente  á  su  época; 
por  su  educación  franca  y  decididamente  liberal,  asi  como 
por  sus  virtudes  cívicas,  había  sabido  captarse  la  estima- 
ción y  confianza  de  sus  compatriotas,  quienes  desde  mu- 
chos años  etrás  le  veían  distinguirse  con  honra  en  los 
grandes  acontecimientos.  En  1810  figuraba  como  mien- 
bro  de  aquella  municipalidad  que  tomó  una  parte  tan  acti- 
va apenas  resonó  en  los  Andes  el  gnto  de  independencia ; 
poco  después  entró  &  tomar  asiento  en  el  Senado,  y  en- 
seguida á  funcionar  como  individuo  de  la  Junta  gaber- 
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nativa  instituida  por  Carrera,  cuando  tuvo  que  ponerse 
al  frente  de  las  tropas  para  combatir  la  invasión  capita- 
neada por  Pareja.  Todos  estos  cargos  los  desempeñó  con 
tanto  celo  y  con  tan  admirable  decisión,  que  fué  uno  de 
los  patriotas  desterrados  k  la  isla  de  Juan  Fernandez  & 
consecuencia  de  la  victoriosa  reacción  del  ejército  rea- 
lista. 

Sus  escelentes  intenciones,  por  desgracia,  no  se 
hallaban  á  la  altura  de  la  situación  del  país,  entregado 
siempre  á  las  aspiraciones  de  los  partidos  ambiciosos  y, 
sobre  todo,  del  Cuerpo  Legislativo,  que  se  abrogaba  en* 
toncos  todos  los  poderes  rebajando  el  del  Presidente  bas- 
ta el  extremo  de  hacerle  representar  el  triste  papel  de  un 
mero  funcionario  público,  ó  mas  bien,  el  de  un  simple 
mayordomo,  calificación  con  la  cual  se  le  designaba 
en  la  Cámara. 

La  reforma  política  en  las  ideas  era  ya  un  hecho,  se 
habia  realizado ;  y  para  hacerla  pasar  al  dominio  de  la 
práctica,  no  podian  seguirse  mas  que  dos  caminos.  El 
uno  era  la  trasformacioh  radical  de  las  instituciones  y 
el  olvido  completo  de  lo  pasado,  para  lo  cual  se  nece- 
sitaba un  hombre  vigoroso,  resuelto  y  arrojado ;  el  otro 
cxigia  un  tacto  esquisito  y  un  tino  delicado  para  con- 
temporizar con  las  antiguas  instituciones,  para  fundir- 
las con  las  nuevas  y  así,  poco  á  poco,  poder  llegar  sin 
sacudimiento  alguno  á  consolidar  entre  los  pueblos 
aquel  nuevo  género  de  vida.  Este  segundo  camino 
era  el  mejor,  el  mas  racional,  el  que  sin  la  menor  duda 
convenia  en  las  circunstancias  del  momento ;  pero  era 
también  demasiado  lento  para  los  hombres  de  acción,  en 
todo  tiempo  impacientes,  deseosos  siempre  de  acabar  con 
cuanto  pudiera  recordar  la  administración  colonial  para 
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aquellas  personas  que,  en  su  impaciencia  misma,  sólo 
deseaban  y  se  esforzaban  por  hacer  que  prevalecieseo 
las  ideas  prematuras,  sin  poseer  ni  la  fuerza  ni  el  pres- 
tigio suficientes,  ni  una  creencia  bastante  firme  para* 
abordar  con  buen  éxito  el  objeto  deseado. 

Los  grandes  apuros  y  embarazos  de  la  hacienda,  que 
habían  sido  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  la 
renuncia  del  Almirante  Blanco,  seguían  siendo  los  mis- 
mos, continuando  en  igual  forma  que  antes  y  aun  mas 
agravados,  con  gran  perjuicio  de  la  buena  y  regular  ad- 
ministración, que  como  único  remedio  salvador  reclama- 
ban aquellas  azarosas  circunstancias.  Se  estaba  ya  lejos 
de  la  época  en  que  los  intereses  materiales  eran  mirados 
como  cosa  indiferente  en  lavida  privada.  Con  la  libertaddel 
comercio  y  de  las  relaciones  internacionales,  las  necesi- 
dades de  la  sociedad  se  hablan  multiplicado  mucho,  y 
hasta  el  Gobierno  mismo  habla  perdido  toda  su  sencillez, 
dando  &  sus  actos  una  marcha  mas  rápida  y  complicada. 
A  consecuencia  de  semejante  trasformacion,  el  número  de 
empleados  había  crecido  considerablmente;  los  gastos  se 
aumentaban  dediaen  día  y,  agreg&ndose  áesto  las  aten- 
ciones adquiridas  por  las  deudas  del  tesoro  público,  que 
eran  ya  estraordinarias,  *  no  era  posible  establecer  el 
equilibrio  en  el  presupuesto  nacional.  En  1824  el  déficit 
se  elevaba  á  266,948  pesos,  esto  sin  comprender  los 
400,000  pesos  del  interés  y  amortización  correspondientes 
al  empréstito  inglés. 

Durante  la  guerra  de  la  independencia,  cuando  los 
intereses  del  país  estaban  en  juego,  las  luchas  encarniza- 
das  y  el  entusiasmo  de  los  habitantes  exaltados  por  la 
conquista  de  su  nacionalidad,  el  patriotismo,  llevado 
hasta  hacer  de  él  una  pasión  fanática,  pronto  se  encargó 
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de  satisfacer  gran  parte  de  aquellos  gastos  administrati- 
vos; pero  una  vez  apagado  este  arranque  de  generosidad, 
se  volvió  á  implantar  el  sistema  de  proratas  y  las  requi- 
siciones militares,  se  apeló  después  á  los  empréstitos  or- 
dinariosi  y  se  concluyó  por  hacer  uso  de  los  empréstitos 
forzosos.  Este  último  espediente,  tan  contrario  á  los 
verdaderos  principios  económicos,  sólo  sirvió  para  lle- 
var la  desconfianza  y  la  incertidumbre  al  corazón  de  los 
pueblos,  para  matar  la  actividad  industrial  y  toda  clase 
de  trabajo,  para  amedrentar  y  producir  la  ocultación  de 
los  escasos  capitales  que  quedaban,  y  para  contribuir  de 
este  modo  á  la  inmovilidad  del  comercio,  ahogando  to- 
da producción  con  grave  perjuicio  de  la  riqueza  pública 
y  fiscal. 

Por  otra  parte,  el  tesoro  era  vigorosam  ente  sostenido 
en  un  principio  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  mercancías 
que  con  la  libertad  comercial  fueron  introducidas  en  el 
pais,  y  por  la  inmensa  disminución  del  comercio  perdia  sus 
principales  rentas ;  y  como  aun  el  Gobierno  casi  no  ha- 
bia  creado  nuevos  impuestos,  se  encontró  privado  de  una 
gran  parte  de  sus  recursos.  Para  atender  &  sus  mas  pe- 
rentorias necesidades^  vióse  obligado  á  crear  un  papel 
de  crédito,  ó  sean  vales  nacionales  de  derechos  de 
aduanas  ó  de  tesorería,  dando  origen  á  una  deuda  flo- 
tante, que  venia  á  hacer  mucho  mas  grave  la  situación 
y  ponía  en  gran  compromiso  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica. 

Tiempo  era  ya  de  señalar  un  término  á  todos  esos  sis- 
temas de  espedientes,  y  Eizaguirre  era  quien  podia  lle- 
nar muy  bien  este  deber,  no  sólo  por  la  comisión  de  hom- 
bres prácticos  de  que  se  habia  rodeado,  sino  por  medio 
de  su  propia  experiencia  en  los  negocios;  toda  vez  que 
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comprendía  perfectamente  su  marcha  y  sus  relacionee 
con  los  intereses  generales. 

Bajo  la  administración  del  almirante  Blanco,  el  Con- 
greso habia  tomado  ya  la  iniciativa  en  las  reformas,  abo- 
liendo el  tan  indigno  y  tan  arbitrario  como  injusto  im- 
puesto  de  las  proratas.  Reservada  estaba  á  Eizagaírre  la 
supresión  de  otro  no  menos  funesto,  el  de  los  vales  na- 
cionales. Y  esto  es  precisamente  lo  que  hizo.  El  25  de 
Setiembre  de  1826,  en  un  plausible  decreto  prohibió 
toda  nueva  creación  y  emisión  de  dichos  vales^  man- 
dando al  propio  tiempo  que  cuantos  se  hallaban  en 
circulación  fueran  recibidos  á  cuenta  de  pago  por  deudas 
fiscales,  en  la  proporción  de  una  parte,  cobrándose  las 
otras  dos  en  metálico.  Esta  medida,  que  solo  esceptuaba 
las  contratas  particulares,  levantó  algún  tanto  el  crédito 
del  Gobierno  y  el  de  todos  los  valores,  los  cuales  no  per- 
dían entonces  sino  el  1 5  0/0,  en  lugar  del  60  á  que  ante- 
riormente se  cotizaban.  También  se  ocupó  de  dar  una 
organización  mejor  á  la  aduana  de  Valparaíso,  cuyos 
rendimientos  eran  de  tanta  importancia  para  la  admi- 
nistración. 

En  medio  de  todos  estos  planteamientos  de  reformas, 
como  el  tesoro  seguía  siempre  en  el  mayor  abatimiento 
y  en  la  mas  triste  impotencia,  se  pensó  en  acudir  á  sa 
salvación  por  medios  legales  y  sin  temor  de  tener  que 
echar  mano  de  la  violencia. 

Eran  cuantiosas  las  sumas  adeudadas  al  fisco  por  los 
morosos,  y  si  á  causa  de  la  miseria  pública  se  habia 
mostrado  el  Gobiern*o  lleno  de  la  mas  generosa  toleran- 
cía,  el  mal  estado  de  la  Hacienda  no  podia  consentir 
que  semejante  modo  de  obrar  se  prolongase  mucho 
tiempo.  Por  decreto  del  20  de  novienobre  de  1826  quedó 
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decidido  que  todas  aquellas  deudas  debían  ser  liquida- 
das en  el  término  de  tres  días^  bajo  la  pena,  pasada  una 
semana,  de  pagar  un  interés  de  2  0/0  al  mes^  sin  per- 
jaicío  de  la  ejecución  y  sus  costas.  Los  jefes  de  oficina, 
jueces  ó  tribunales,  etc.,  eran  condenados  á  la  misma 
pena,  si  no  empleaban  la  energía  conveniente,  ó  si  se 
hacian  culpables  de  olvido  ó  negligencia  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

Para  el  mismo  objeto,  se  ponían  aun  en  venta  los  bie- 
nes  de  los  regulares,  que  se  miraban  en  todos  los  apu- 
ros como  el  principio  misericordioso,  como  la  tabla  sal- 
vadora de  la  Hacienda.  Aunque  semejante  decisión  habia 
sido  tomada  hacia  ya  algún  tiempo,  y  sobre  todo,  du- 
rante el  Gobierno  del  Almirante  Blanco,  se  tenia  escrú- 
pulo, ó  mejor  dicho,  miedo  de  echar  mano  á  este  medio. 
Bien  sea  que  los  Gobiernos  que  se  sucedían  temiesen 
comprometer  su  conciencia  al  apoderarse  de  unos  biene» 
que,  á  pesar  de  las  doctrinas  del  periodismo  sobre  este 
punto,  el  pueblo  seguía  considerando  como  de  origen 
divino,  ó  sea  por  qué  se  creyese  no  poder  sacar  de  ellos 
sino  un  escaso  provecho,  k  causa  de  la  miseria  del  país 
y  de  la  repugnancia  de  los  ricos  &  adquirirlos,  el  resul- 
tado era  que  en  su  mayor  parte  continuaban  disfrután- 
dolos los  conventos  y  los  padres.  Confiando  estos  en  un 
porvenir  mas  halagüeño,  esperaban  y  creían  que  aque- 
llos bienes  podían  llegar  á  servir  de  arma  a  alguno  de 
los  ambiciosos  que  se  disputaban  el  primer  puesto  de  la 
república;  y  que,  por  consiguiente,  en  caso  de  su  buen 
éxito,  el  nuevo  jefe  no  podría  menos  de  restituirles  la 
propiedad. 

Sin  embargo,  la  cuestión  de  venta  volvió  á  ser  some- 
tida k  discusión ;  y  esta  vez,  bajo  una  forma  razonable, 
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la  ley  fué  sancionada  el  22  de  setiembre  de  1826.  Con 
la  idea  de  facilitar  la  venta  de  aquellas  vastas  propieda- 
des rústicas  y  urbanas»  nombráronse  agrimensores  que 
las  tasaran  y  subdividíeran  convenientemente,  para  de 
este  modo  ponerlas  en  subasta.  El  precio  total  del  ter- 
reno, planteles  y  edificios,  ¿  escepcion  de  las  iglesias  y 
habitacione»  de  los  regulares,  debian  ser  colocados  á 
censo,  al  tipo  de  í  0/0,  y  los  bienes  semovientes  y  mue- 
bles pagados  al  contado  y  por  tercios.  Para  él  sosten  del 
culto  y  manutención  de  los  padres,  una  suma  suficiente 
á  llenar  este  objeto  debia  serles  pagada  por  los  compra* 
dores. 

Esta  disposición  habría  tenido  la  ventaja  de  conciliar 
casi  todas  las  opiniones,  ni  el  Presidente  hubiera  desple* 
gado  la  energía  necesaria  á  fin  de  hacerla  poner  en 
práctica;  pero  con  su  car&cter  dulce,  moderado  é  inde- 
ciso, no  era  posible  que  llegase  6  realizarlos.  A  pesar  de 
su  buena  voluntad,  todo  cuanto  hasta  allí  había  conse- 
guido no  era  mas  sino  disgustar  los  ánimos,  herir  las 
rancias  preocupaciones  y*  hasta  sembrar  el  descontento 
éntrelas  personas  mas  influyentes  cuando,  hostigado  por 
el  Congreso,  llegó  á  exigir  un  empréstito  forzoso,  y  con 
tan  imperiosa  severidad,  que  los  prestamistas  debian  sa- 
tisfacer sus  respectivas  cuotas  en  el  perentorio  término 
de  veinticuatro  horas,  bajo  la  pena  de  pagar  doble  can- 
tidad en  caso  de  contravención  á  lo  dispuesto.  ¡  Vana  in- 
timidación t  Fué  desdeñada ;  y  todo  aquel  rigor  sólo  pro- 
dujo la  escasa  suma  de  30,000  pesos. 

iNo  obstante  el  mal  estado  en  que,  como  siempre,  se- 
guía la  Hacienda  pública,  Eizaguirre  se  decidió  á  armar 
una  espedicion  en  regla  contra  las  bandas  de  Pincheira, 
que  no  cesaban  de  devastar  las  provincias  del  Sud.  Esta 
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eq>ediciont  cuyo  general  fué  encargado  de  dirigirla, 
ocasionó  gastos  considerables ;  y  las  demás  tropas  del 
ejército,  privadas  hacia  algún  tiempo  de  sus  fueldos, 
principiaban  á  tomar  una  actitud  revolucionaria  que 
pronto  habría  de  manifestarse  en  algunos  de  los  regi« 
mieotüs.  Y  asi  fué  en  efecto ;  la  guarnición  de  Santiago 
tomó  la  iniciativa,  sublevándose  á  fines  de  setiembre .. 

Semejante  sublevación  podia  traer  las  mas  tristes 
consecuencias.  La  ciudad  no  tenia  otras  tropas  que  po- 
der oponerle ;  y,  en  tal  conflicto»  no  tuvo  el  Presidente 
mas  remedio  que  el  de  presentarse  á  los  jefes  de  los  ba- 
tallones sublevados  para  convenir  con  ellos  en  las  medi* 
das  necesarias.  El  comandante  de  armas,  encargado  de 
ir  á  informarse  de  los  motivos  que  daban  lugar  á  aquel 
motín,  no  tardó  mucho  en  volver  á  decirle  que  todo  se 
limitaba  á  una  simple  reunión  de  oficiales  con  el  fin  de 
redactar  una  solicitud  en  favor  de  sus  pobres  soldados. 
Fuese  cual  fuese  el  grado  de  sinceridad  que  semejante  * 
justificación  entrañara,  el  Congreso  se  apresuró  á  satis- 
facer la  justa  reclamación  de  las  tropas,  y  les  envió 
16,000  pesos,  único  dinero  que  se  encontraba  en  las  ar- 
cas del  Tesoro. 

Poco  tiempo  después,  una  sedición  mas  seria  todavía 
vino  á  poner  al  Gobierno  en  la  mayor  inquietud,  y  á  alar- 
mar así  mismo  ft  la  población  de  Santiago. 

Don  José  María  Valenzuela,  con  miras  ambiciosas,  y 
probablemente  apoyado  por  algunos  miembros  influyen* 
tes  del  Congreso,  pudo  conseguir  que  se  sublevase  el  es- 
cuadrón de  Guias,  &  cuyo  frente  se  presentó  en  el  cuartel 
de  las  tropas  animado  por  la  esperanza  de  que  secunda- 
rían su  traición.  La  resistencia  que  encontró  en  los  sol- 
dados, medio  contentos  ya  por  el  socorro  obtenido,  le 
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obligó  á  alejarse  de  Santiago  y  á  ir  &  atrincherarse  & 
orillas  del  rio  Maipó»  El  comandante  de  los  Galas, 
que  era  Boscorque,  fué  á  buscarle  con  el  encargo 
de  hacerle  entrar  en  orden ;  pero  Valenzuela  le  reci- 
bió á  balazos.  Un  segundo  emisario,  portador  del  indul- 
to para  los  insurrectos,  no  tuvo  mejor  suerte  que  Boscor- 
que. En  tan  triste  estado  de  cosas,  pasó  á  avistarse  con 
ellos  el  general  Freiré,  y,  gracias  á  su  poderoso  ascen- 
diente sobre  las  tropas  y  al  afecto  que  los  soldados  le 
profesaban,  consiguió  arreglar  el  asunto  con  estraordi- 
naría  satisfacción  del  Gobierno  y  del  pueblo  chileno. 

No  eran  solos  los  militares  quienes  reclamaban  con 
grande  afán  sus  pagas.  Los  diputados,  en  su  mayor  par- 
te no  muy  ricos,  apenas  podian  atender  á  los  gastos  mas 
necesasios  á  la  vida ;  y  siéndoles  imposible  continuar  en 
Santiago  contrayendo  obligaciones,  también  pidieron  que 
se  les  pagase,  y  con  tanta  mayor  energía,  cuanto  que  la 
ley  les  daba  la  preferencia  en  esta  parte  sobre  el  resto  de 
los  demás  individuos  que  percibían  sueldo  del  territorio; 
no  encontrándose  sometido  ni  aun  siquiera  al  rateo  que 
sufrían  aquellos,  rateo  sancionado  por  un  decreto  que, 
sino  les  privaba  del  todo^  les  despojaba  al  menos  de 
una  parte  de  sus  asignaciones. 

Descontento  el  Poder  Ejecutivo  de  semejante  ley,  ano- 
tes de  promulgarla  mandó  suspender  todo  pago  á  pre- 
testo  de  deferir  en  todo  á  la  voluntad  de  la  ligislatura;  y 
ésta  por  su  parte^  no  menos  descontenta  de  un  acto  tan 
violento,  trató  de  disimular,  á  pesar  de  las  innumerables 
reclamaciones  de  los  interesados.  Sin  embargo,  no  pu- 
diendo  mostrarse  sordos  k  los  clamores  de  I04S  machos 
diputados  que  tenian  verdadera  necesidad  de  sus  dietas 
para  cubrir  los  gastos  mas  precisos,  conforme  á  la  mo- 
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cion  presentada  por  D.  N.  Pradel,  le  oficio  aquella  que 
de  allí  ¿  tres  días  el  Tesoro  debia  salvar  sus  atrasos,  y  que 
en  lo  sucesivos  serian  pagados  con  toda  regularidad ;  que 
al  propio  tiempo  y  de  igual  modo  se  atenderla  &  los  gas-- 
tos  originados  por  el  servicio  de  la  Secretaría. 

Una  demanda  tan  altanera,  aunque  dadas  con  razones 
de  peso,  fué  acogida  con  muy  grande  muestra  de  disgus* 
to  por  el  y  ice-Presidente  Pinto,  quien  para  atender  &  las 
necesidades  de  la  situación,  empeñaba  su  crédito  personal. 
Desde  luego  se  negó  á  acceder  ¿  la  solicitud  de  los  de- 
mandantes, diciendoles  que  los  fondos  no  alcanzaban  ni 
para  atender  al  pago  del  ejército  del  Sud,  de  aqnel  ejér- 
cito tan  meritorio,  y  les  echaba  en  cara  el  haber  despo* 
jado  de  su  libertad  al  Poder  Ejecutivo  para  destinar  los 
ingresos  k  las  necesidades  mas  apremiantes.  Esto  no  obs- 
tante, se  concluyó  por  enviarles  &  buena  cuenta  la  canti- 
dad de  3,000  pesos,  que  en  breve  debian  convertirse  en 
un  motivo  de  represalias.  Protestando  que  el  Congreso 
disponia  de  las  rentas  públicas,  los  oficiales  de  la  Teso- 
rería recibieron  orden  de  mandarle  todos  los  empleados, 
quienes  se  presentarían  para  recibir  sus  sueldos ;  de  ma* 
ñera  que  pronto  se  vio  llegar  una  multitud  de  viudas,  de 
inválidos  y  otros  infelices,  que  el  Presidente  de  la  Cáma< 
ra,  Don  Diego  Benavente,  recibió  antes  de  abrirse  la  se^ 
sion,  y  á  quienes  se  esforzó  en  hacer  que  comprendiesen 
el  artificio  con  el  cual  habian  sido  engañados.  Al  tiem- 
po de  abrir  la  sesión  de  la  Cámara,  Benavente  no  pudo 
menos  de  considerar  aquel  acto  como  una  pina  ó  una 
ofensa  diríjida  á  su  pluma,  sino  era  hecha  al  Congreso; 
y  este  á  su  vez,  creyóse  autorizado  á  elevar  una  sentida 
queja  al  Presidente  de  la  República  como  que  se  trataba 
de  un  acto  impropio  del  decoro  de  ambos  poderes. 
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A  causa  de  semejante  lucha,  el  problema  de  la  orga- 
nización política  del  país  se  oscurecía  cada  vez  mas,  com* 
pilcándose  en  vez  de  simplificarse,  y  las  ruedas  adminis- 
trativas apenas  podian  funcionar,  entorpecidas  ó  parali- 
zadas por  su  variable  sistema  de  oposición  y  por  la  falta 
de  hombres  enérgicos,  de  hombres  de  capacidad  políti* 
ca  y  financiera. 

El  lenguaje  violento  de  los  periodistas  aumentaba 
aun  mucho  mas  lo  crítico  de  la  situación.  El  Presidente 
Eizaguirre,  con  su  carácter  estrémadamente  dulce,  no 
podía  resistir  la  viva  emoción  que  en  su  ánimo  producían 
aquellas  criticas  en  las  cuales  se  apreciaban,  como  ^a 
debido,  sus  buenas  cualidades  personales,  pero  que,  ce- 
diendo al  interés  atacaban  con  tanta  rudeza  sus  actos 
políticos;  crítica,  alinientadas  en  esta  obra  de  descrédi- 
to por  un  crecido  número  de  descontentos,  por  los  mis- 
mosá  quienes  los  acontecimientos  habían  sido  perjudiciales 
y,  sobre  todo,  por  los  estanqueros,  quienes  comenzaban  ya 
h  formar  un  partido  de  grande  actividad  y  de  una  enér- 
gica resolución. 

Los  diputados,  por  su  parte,  atribuían  la  hostilidad 
del  Poder  Ejecutivo  contra  el  Congreso  k  intenciones  de 
disolución.  Dominados  por  este  recelo,  se  esforzaban  en 
colocar  al  Presidente  en  el  caso  de  presentar  su  dimisión, 
para  reemplazarle  con  el  jefe  del  partido  liberal,  Don  J* 
M.  Infante,  contra  todo  lo  dispuesto  en  la  misma  Consti- 
tucíon  la  cual  escluia  de  tan  alto  y  honorífico  cargo  á  to- 
do miembro  del  Congreso.  Varias  veces  fué  esta  propo- 
sición sometida  á  la  deliberación  de  la  Cámara;  pero 
constantemente  combatida  por  Don  Diego  Benavente, 
fué  al  fin  desechada,  no  obstante  la  estraordinaría  in- 
fluencia de  que  gozaba  su  autor. 
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En  medio  de  este  desorden,  un  vago  presentimiento 
reinaba  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad «  Todo  el 
mundo,  víctima  de  la  mas  viva  ansiedad  y  del  mas  gran 
temor,  esperaba  uno  de  esos  movimientos  revolucionarios 
en  que  la  fuerza  brutea  suele  decidir  del  destino  de  los 
pueblos  ó  de  los  partidos.  No  era  otro  el  objeto  de  todas 
las  conversaciones,  y  hasta  hubo  un  diario  que  no  tuvo 
escrúpulo  en  espresarse  así :  c  Aun  no  ha  llegado  la  crisis 
inevitable  que  esperamos  por  momentos,  es  decir,  esta- 
mos todavía  en  los  mismos  términos  de  siempre,  sin  Go- 
bierno y  sin  administración ;  pero  los  partidos  están  &  la 
vista,  la  señal  de  la  lucha  se  ha  diferido. »  Semejante 
aplazamiento  no  estaba,  sin  embargo,  bien  calculado, 
porque,  al  siguiente  día,  un  militar  audaz,  el  coronel 
Don  Enriquez  Gampino,  llevó  á  cabo  esta  revolución, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  que  él  mismo 
acacababa  de  sublevar. 

En  la  noche  del  24  al  25  de  Enero  de  1827  fué  cuan- 
do tuvo  efecto  la  insurrección.  Gampino  arrancó  al  co- 
mandante de  armas  D.  Francisco  Calderón  una  orden 
que  ponía  á  su  disposición  el  batallón  n"".  7  mandado,  en 
su  ausencia  de  su  coronel  Rondisoni,  por  Nicolás  Maru- 
rí.  Dicha  fuerza,  reunida  al  escuadrón  de  guias,  al  man- 
do del  coronel  Acosta,  y  á  los  batallones  de  milicianos 
de  la  capital,  mas  algunos  artilleros,  formaban  el  grueso 
del  ejército  de  que  Gampino  podia  disponer. 

Dueño  por  consiguiente  de  casi  toda  la  fuerza  armada, 
aquella  misma  mañana  hizo  publicar  un  bándó  por  el 
cual  se  daba  la  consideración  de  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública, y  prometía  dar  á  conocer  por  medio  de  un  ma- 
nifiesto, los  motivos  en  que  se  apoyaban  sus  actos.  Mien- 
tras tanto,  respondía  él  de  la  seguridad  y  de  las  propio- 
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dades  de  todas  los  habitantes,  como  también  del  respeto 
y  conservación  de  sus  derechos.  Pero  este  motin  militar 
no  era,  sin  embargo,  de  su  agrado  y  no  mereció  bien 
de  la  generalidad  del  pueblo.  Nadie  quiso  tomar  parte 
en  él  ¿  escepcion  de  algunos  diputados  que  lo  hicie* 
ron,  y  no  tan  franca  y  decididamente  como  para  poder 
contar  seguros  los  resultados  y  consolidarlos.  Campino 
llegó  á  verse  aislado  por  completo,  sin  la  esperanza  de 
conseguir  una  manifestación  popular  favorable  á  sus  mi* 
ras,  reducido  puramente  á  sus  citadas  tropas,  cuyas  tres 
cuartas  partes  correspondían  &  la  milicia,  y  no  contando 
para  mandarlas  que  con  dos  ó  tres  jefes  de  algún  presti- 
gio. Esto  no  le  impidió  de  ir  &  instalarse  en  el  palacio  del 
Presidente  Eizaguirre,  ¿  quien  acababa  de  destituir  del 
mando,  apoderándose  al  propio  tiempo  de  la  cantidad  de 
9,000  pesos  hallados  en  las  diferentes  cajas  fiscales,  y 
de  verificar  la  distribución  entre  sus  tropas,  &  las  cuales 
ya  hablan  hecho  dar  una  gran  cantidad  de  mazos  del 
tabaco  almacenado  en  la  factoría. 

En  tanto  que  esto  pasaba,  el  Congreso  fué  convocado 
y  una  vez  sus  miembros  reunidos  en  sesión,  mandaron 
comparecer  al  comandante  Maruri,  quien,  en  calidad  de 
subordinado  á  un  jefe  superior,  contestó  que  él  no  podía 
tomar  ninguna  resolución.  Nombróse  entonces  una  co- 
misión, compuesta  de  J.  M.  Infante  y  J.  Fariña,  con  el 
encargo  de  tratar  de  arreglar  de  una  manera  amistosa 
aquel  asunto  con  el  coronel  Campino,  quien  rechazó  to- 
da clase  de  proposiciones.  Algunos  momentos  después, 
montando  &  caballo,  se  dirigió  al  Congreso  y  se  presen- 
tó en  el  salón  de  las  sesiones.  Fué  recibido  de  una  mane- 
ra muy  cortés  y  hasta  se  le  ofreció  un  asiento,  cosa  que 
disgustó  á  algunos  diputados.  €  Don  Diego  Benavente  to- 
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mó  la  palabra  y  reconvino  dura  y  enérgicamente  á 
Gampino  por  el  atropellamiento  de  la  suprema  autoridad 
nacional.  Gampino  no  logró  que  el  Congreso  se  disolvie- 
se, y  se  retiró  amenazándole  con  el  empleo  de  la  fuerza. 
Poco  después  llegaron  el  coronel  Latapiat  y  el  capitán 
La  Ribera  con  la  compañía  de  granaderos  del  n\  7,  ¿ 
la  cual  dieron  la  orden  de  desñlar  dentro  de  la  sala.  Los 
diputados  permanecieron  en  sus  asientos,  hasta  que  oyen- 
do la  voz  apunten  se  escaparon  todos  por  la  puerta  de  la 
secretaría,  &  escepcion  de  Don  J.  Benavente,  que  con  la 
mayor  sangre  fria  y  entereza  permaneció  en  su  puesto . 
No  menos  confusión  se  produjo  en  la  barra ;  Don  Clemen- 
te Diaz,  muy  joven  en  aquella  época,  que  se  encontraba 
en  la  barra,  quitóla  espada  al  coronel  Don  Bern.Cáceres 
y  quiso  acometer  á  la  tropa.  Al  mismo  tiempo,  el  dipu- 
tado presbítero  D.  J.  Ai.  Benavides,  seguido  de  uno.  ó 
dos  diputados  mas,  volvió  á  la  sala  k  perorar  ¿  los  sol- 
dados. En  pocos  momentos  mas,  la  sala  se  vio  comple- 
tamente despejada. » (1) 

En  situación  tan  desconsoladora,  cada  vez  mas  embro- 
llada y  confusa,  no  se  veia  otra  persona  que  pudiese 
desenredarla  sino  el  general  Freiré.  Llamado  por  el  Con- 
greso con  este  fin,  rehusó  desde  luego  la  misión  que 
querían  confiarle,  alegando  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba, k  causa  de  la  grande  enfermedad  que  acababa  de 
pasar.  Sin  embargo,  en  su  gran  patriotismo  no  le  fué 
posible  resistir  á  las  vivas  instancias  de  sus  amigos  y 
aceptó  el  mando  político  y  militar  hasta  que  se  eligiera 
por  el  Congreso  otra  persona,  Al  aceptar  esta  distinción, 
quedó  decidido  que  se  daria  al  olvido  lo  que  acababa  de 

(i)  Melchor  Concha  y  Toro.  Memoria,  pag.  264. 
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suceder,  en  obsequio  de  los  sublevados,  y  que  pondrían 
en  libertad  á  los  individuos  que  por  aquel  motivo  habían 
sido  arrestados. 

Tan  generosa  conducta  no  fué  admitida  por  Campíno, 
quien  se  negaba  hasta  el  punto  de  no  querer  abrir  el 
pliego  que  el  Congreso  le  dirigía,  y  en  el  cual  iba  una 
copia  de  la  determinación  tomada.  Su  negativa  no  reco- 
nocía otro  motivo  que  el  de  no  ver  figurar  én  el  sobre 
otro  título  que  el  de  coronel,  cuando  él  esperaba  del 
Congreso  el  tratamiento  de  primer  jefe  de  la  República ; 
y  ni  siquiera  quiso  prestar  oido  á  las  conciliadoras  pala- 
bras que  le  dirigieron  las  personas  comisionadas  para 
el  caso.  Eran  estas  personas  el  diputado  Prats  y  Don 
Carlos  Rodríguez,  portadores  de  aquel  mensaje  &  nombre 
de  la  C&mara  y  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Investido  Freiré  de  las  facultades  estraordinarias  que 
la  situación  requería,  creyó  que  una  entrevista  con  el  jefe 
de  la  sublevación  podría  muy  bien  arreglarlo  todo ;  y  así 
es  que  enseguida  se  presentó  en  el  cuartel  mismo  donde 
Campino  se  encontraba  atrincherado  y  al  frente  de  los 
revoltosos*  Detenido  &  corta  distancia  por  las  centinelas 
avanzadas,  le  envió  con  uno  de  sus  confidentes  el  decre- 
to de  su  nombramiento  para  el  cargo  de  Presidente,  y 
al  propio  tiempo  le  manifestaba  el  deseo  que  tenía  de  po- 
ner término  al  conflicto  por  medio  de  una  reconciliación. 

Pero  Campino  rechazó  la  entrevista  y  la  oferta  conci- 
liatoria, contentándose  solamente  con  mandarle  ano  de 
sus  alegados,  quien  no  sólo  reiteró  la  negativa  de  su  jefe, 
sino  que  hasta  manifestó  el  mas  alto  desprecio  por  las 
garantías  que  se  les  ofrecía  k  nombre  del  Congreso,  y  lo 
mismo  de  la  autorización  que  á  Freiré  le  habie.  éste  con- 
ferido. Y  llevando  su  arrogancia  al  mayor  estremo. 
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propasó  &  aUarjar  al  Capitán  General,  trocando  su  len- 
guaje en  insultos  y  vilpendios. 

Conducta  tan  irrespetuosa  hizo  oomprencer  que  sólo 
por  las  armas  se  podia  resolver  aquella  malhadada  cues* 
tion;  y  el  mismo  dia  principió  Freiré  k  prepararse,  orga^ 
nizando  cerca  de  cuatros  cientos  hombres  que  destinó  á 
la  conservación  del  orden;  subdiVidiéndoles  por  partidas 
en  los  diferentes  barrios  de  la  ciudad. 

Campino  consideró  la  creación  de  esta  fuerza  armada 
como  un  insulto  hecho  á  la  dignidad  del  título  que  se  ha- 
bla abrogado,  llamándose  Presidente  interino  de  la  Repú- 
blica» y  como  un  ataque  directo  á  su  autoridad.  En  se- 
mejante persuasión,  el  26  destacó  una  parte  de  sus  tro- 
pas  &  la  plaza  y  otra  contra  las  patrullas  retiradas  en  la 
cañadilla.  Débil  era  la  resistencia  que  Freiré  podia  poner 
k  aquellas  tropas,  que  ya  habían  disparado  contra  la 
avanzada  que  había  hecho  colocar  él  en  las  inmediaciones 
del  puente, '  y  estimó  como  mas  cuerdo  el  trasladarse  á 
San  Felipe,  para  poder  atender  allí  mucho  mejor  á  la 
organización  de  un  pequeño  ejército^  capaz  de  hacer  fren- 
te k  los  sublevados.  Antes  de  partir,  dio  sus  órdenes  pa- 
ra que  las  milicias  de  Colina,  Quillota,  Melipilla  y  otros 
puntos  vinieran  h  reunírsele  en  su  nueva  residencia. 

A  su  llegada  á  San  Felipe,  donde  fué  aclamado  como 
Presidente  de  la  República,  recibió  noticias  favorables 
del  acatamiento  que  las  milicias  le  presentaban .  En  Qui- 
llota se  habían  preparado  ya  doscientos  hombres,  y  el 
Gobernador  de  Yaiparaiso  ponía  á  la  disposición  del  ca- 
pitán de  fragata  D.  Man.  Híp.  Orella,  á  quien  Freiré 
había  mandado  á  dicho  puerto,  todas  las  armas  y  muni- 
ciones allí  disponibles  en  aquel  momento.  Para  dar  mas 
fuerza  á  la  reacción,  publicó  al  día  siguiente  una  pro- 
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dama,  sumamente  severa,  contra  todos  los  revoluciona- 
rioSy  trat&ndolos  de  traidores  y  de  facciosos,  manchados 
por  toda  clase  de  crímenes  y  capaces  de  todo  esceso. 

Mientras  que  estos  preparativos  se  llevaban  á  yias  de 
hecho,  temeroso  Campino  de  semejante  reacción,  y  que- 
riendo estorbar  toda  nueva  patrulla  estraña  á  su  autori- 
dad, el  mismo  dia  SI6  hizo  publicar  un  segundo  bando 
en  el  cual  se  daba  el  titulo  de  Capitán  General  de  la  pro- 
vincia de  Santiago.  En  este  documento  prohibia  toda 
reunión  pública  ó  privada,  como  también  las  que  en  par- 
tidas armadas  recorrían  la  ciudad  so  pretexto  de  conser- 
var la  tranquilidad  del  pueblo,  ó  vigilar  por  la  seguridad 
de  las  propiedades.  De  este  modo  esperaba  él  consolidar 
su  gobierno,  y  bajo  semejante  punto  de  vista,  trató  de 
ganar  y  comprometer  á  sus  oficiales  con  un  acta  de  ho- 
nor y  de  coerción,  y  el  28  les  hacia  firmar  en  Consejo  de 
Guerra  un  compromiso  por  medio  del  cual  se  obligaban 
á  sostener  con  la  punta  de  sus  espadas  y  con  su  sangre 
los  sacrosantos  derechos  de  la  patria  y  libertad  de  sus 
conciudadanos,  como  así  mismo  mantenerse  á  la  cabeza 
de  dicho  ejército  al  coronel  D.  Enrique  Campino  hasta 
conseguir  los  fines  propuestos.  En  la  misma  acta  mani- 
festaban  que  su  objeto  en  la  crisis  en  que  el  pais  se  en« 
contraba  no  era  otro  que  el  de  elevar  al  cargo  de  Presi- 
dente de  la  República  al  General  Francisco  Antonio 
Pinto,  distinción  de  procedencia  demasiado  revoluciona- 
ria para  que  tan  distinguido  chileno  hubiese  podido 
aceptarla  jamás.  « 

Independien  tómente  de  todas  estas  precauciones,  Cam- 
pino deseaba  también  sorprender  la  buena  fé  del  Congre- 
so, para  llegar  á  tenerle  mas  tarde  bajo  su  dependencia, 
merced  al  auxilio  de  algunos  de  sus  miembros.  El  dia 
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mifiíno  en  que  él  hacia  publicar  su  segundo  bando,  pre- 
sentándose al  Presidente  que  le  favorecía,  le  aseguraba 
que  jamás  habia  pensado  en  inferir  la  menor  ofensa  á  la 
Cámara  y  que  los  actos  de  violencia  cometidos  por  sus  sol- 
dados  no  eran  otra  cosa  que  lastimosas  arbitrariedades  del 
jefe  que  los  mandaba.  Por  consiguiente  le  rog  abareunie- 
sede  nuevo  álosdiputados,  para  poder  marchar  de  común 
acuerdo  en  las  críticas  circunstancias  del  momento,  y  de 
este  modo  lograr  resolver  las  dificultades  amistosamente. 
La  Cámara  se  reunió,  en  efecto,  y  no  tardó  mucho  en 
recibir  una  comunicación  de  Campino,  en  la  cual  dejcia 
que,  para  terminar  aquel  desagradable  é involuntario  des- 
acuerdo, debería  hacerse  salir  á  las  tropas  de  la  capital 
y  acamparlas  en  Aconcagua,  echando  en  olvido  cuanto 
acaba  de  pasar  y  exigiendo  que  se  pagasen  los  atrasos 
al  ejército,  que  se  hiciese  venir  el  que  operaba  en  el  Sud 
de  la  República,  y  que  él  quedase  al  frente  de  todas  las 
faerzas  hasta  el  momento  de  haber  el  Congreso  llevado  á 
cabo  la  elección  de  un  Presidente,  en  cuyas  manos  pon- 
dría el  mando  sin  la  menor  demora. 

Pero  á  pesar  del  apoyo  que  algunos  diputados  pi^sta« 
ron  alas  proposiciones  de  Campioo,  la  mayoría,  temerosa 
de  caer  bajo  la  presión  de  este  jefe  colocado  así  á  la  ca- 
beza de  las  tropas,  no  quiso  aceptar,  ó  mejor  dicho,  re- 
chazó el  proyecto  sin  vacilar  un  instante.  Bien  deseaba 
el  Congreso  perdonar  las  faltas  de  los  revolucionarios, 
conservar  los  grados  á  los  oficiales,  y  hasta  escribir  á 
Freiré  para  que  suspendiese  toda  medida  coercitiva  ;  pe* 
ro  por  su  parte  exigia  que  todas  las  tropas  se  retirasen 
á  sus  respectivos  cuarteles  y  que  allí,  bajo  las  órdenes  de 
sus  jefes,  permanecieren  á  la  disposición  absoluta  del 
Mayor  de  Plaza. 
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Gampino  rehusó  estas  proposiciones,  tan  poco  á  pro- 
pósito para  satisfacer  su  ambición,  y  las  rehusó  tal  vez 
sometido  ¿  la  influencia  de  su  hermano  y  de  algunos  otros 
diputados.  Y  como  es  tan  propio  de  los  revolucionarios 
el  no  perdonar  medio  alguno  para  hacerse  temer,  toda 
ve2  que  no  arriesgan  la  menor  cosa,  Gampino  tomó  desde 
luego  las  medidas  mas  enérgicas  para  que  su  poder  no 
decayese.  Así,  pues,  hizo  arrutar  á  las  personas  que 
mayor  resistencia  pudieran  oponer  á  sus  proyectos,  y 
muy  particularmente  6  todas  aquellas  que,  tanto  por  su 
actividad  como  por  la  firmeza  de  su  carácter,  títubearian 
en  lanzarse  contra  él  declarándole  francamente  la  guer- 
ra. J  de  la  Gruz  y  Manuel  Gandarillas,  Diego  Portales, 
Femando  Elizalde  y  otros  muchos,  fueron  apresados  y 
encerrados  en  lugar  bien  seguro.  Benavente,  que  era  uno 
de  los  que  mas  tenian  por  qué  temer  la  arbitrariedad  de 
la  fuerza  armada,  consiguió  escapar  felizmente  de  bu  casa 
y  pudo  esconderse  en  la  de  Ingrans. 

Semejantes  actos  de  violencia  y  de  impremeditación 
ponian  á  Gampino  en  el  mayor  conflicto  y  en  una  situa- 
ción tan  embarazosa  que  no  es  fácil  describir,  situación 
que  vino  á  agravar  la  defección  del  coronel  Acosta, 
quien  á  protesto  do  ir  á  abrevar  los  caballos  de  su  es^ 
cuadren  de  Guias,  se  fué  directamente  á  ponerse  bajo 
las  órdenes  de  Freiré. 

La  gravedad  del  hecho  llenó  de  inquietudes  el  ánimo 
de  Gampino  y  le  obligó  á  tomar  precauciones  de  grande 
importancia.  Goncenlró  sus  tropas  en  la  Maestranza, 
aumentando  su  número  con  los  soldados  que  tenia  pre- 
sos, y  ordenó  al  propio  tiempo  la  reorganización  del 
batallón  n""  4,  que  habia  hecho  la  revolución  del  8  de 
octubre  de  1825  bajo  el  mando  de  su  coronel  Sánchez, 
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y  el  cual  fué  disuelto  de  orden  de  Freiré  después  de  los 
acontecimientos  por  dicho  cuerpo  renovados  en  Gbiloe, 
siempre  en  abierta  hostilidad  entre  este  Presidente  y 
favorable  á  D.  Bern.  0*Higgins« 

Aunque  los  personajes  principales  y  mas  capaces  de 
llevar  á  cabo  una  reacción  se  hubiesen  encontrado  en  la 
imposibilidad  de  emprenderla,  esto  no  obstante,  merced 
k  su  carácter  intrépido,  enérgico  é  inventivo,  Benavente 
podia  bastar  muy  bien  para  llevar  á  debido  término  tan 
¿rdua  empresa.  Persuadido,  según  se  propalaba,  de  que 
Marurí  habia  entrado  en  el  movimiento  mas  bien  por 
compromiso,  ó  arrastrado  por  la  corriente,  que  no  por 
intima  convicción,  le  hizo  Mamar  á  la  casa  de  Ingraus, 
donde  continuaba  oculto,  y  trató  de  hacerle  comprender 
que  tanto  su  posición  como  la  de  todos  los  demás  oficia* 
les  era  sumamente  falsa ;  y  que,  desde  luego,  le  con  venia 
entrar  en  la<M)ntrarevolucion,  favoreciéndola  y  llevando 
consigo  á  las  tropas,  las  cuales  se  prometia  una  buena 
gratificación,  cuya  mayor  parte  costeó  Portales  de  su 
propio  peculio  • 

Maruri  aceptó  sin  vacilar  un  momento  las  ideas  y  el 
plan  de  Benavente .  La  noche  misma  de  su  entrevista, 
reuniendo  á  toda  la  oficialidad,  le  propuso  su  proyecto 
y  le  pintó  el  triste  cuadro  de  la  insostenible  situación  en 
que  Gampino  se  encontraba ;  abandonado  ya  por  el  es- 
cuadrón de  Guias,  desprestigiado  entre  las  clases  eleva- 
das de  la  sociedad,  sin  poder  contar  con  el  pueblo^  que 
si  bien  siempre  estii  dispuesto  k  ponerse  de  parte  de  los 
vencedores,  en  aquellos  momentos  mostraba  la  mayor 
indiferencia  respecto  á  la  causa  que  se  agitaba.  Después 
de  alguna  discusión,  un  gran  número  de  oficiales  aceptó 
sus  proposiciones ;  pero  algunos  pocos  se  negaron  á  es- 
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lampar  su  firma  en  el  acta  de  ccmpromiso  formulada  al 
efectOi  ofreciendo,  sin  embargo,  no  oponerse  á  la  reali- 
zación de  aquel  proyecto,  para  lo  cual  se  alejarían  del 
cuartel. 

Pudiendo  contar  así  con  el  único  batallón  de  Teteranos 
que  se  encontraba  en  Santiago,  Marurí  se  apresuró  & 
alejar  los  milicianos  que  guarnecian  la  Maestranza  y  k 
relevar  con  una  compañía  de  sus  tropas  aquellos  que  se 
hallaban  de  guardia  en  el  parque  de  artillería.  Dueño 
ya  de  la  posición,  fácil  le  fué  penetrar  en  las  habitación 
nes  que  ocupaba  Gampino  y  de  intimarle  la  orden  de 
entregarse  como  prisionero.  También  hizo  arrestar  á 
Guzman,  á  Latapiat  y  á  otros  jefes  reunidos  en  la  Maes- 
tranza; y  de  este  modo,  sin  efusión  de  sangre,  dio 
muerte  á  una  revolución  que,  mejor  dirigida,  hubiera 
podido  dar  lugar  á  los  escesos  y  atrocidades  de  una 
guerra  civil. 

Ignorante  Freiré  de  todo  lo  que  estaba  pasando  en 
Santiago,  ocupábase  con  gran  decisión  y  actividad  en 
concentrar  tropas  sobre  Aconcagua,  y  ya  habia  hecho 
avanzar  contra  los  rebeldes  una  división,  compuesta  de 
1,200  hombres,  que  debia  esperarle  cerca  de  Colina. 
Otra  división  se  encontraba  también  dispuesta  á  em- 
prender la  marcha,  cuando  recibió  la  comunicación  que 
la  Cámara  le  dirigia  dándole  cuenta  del  buen  resultado 
de  la  conlrarevolucion  operada.  Siendo  allí  ya  inútil  so 
presencia,  y  no  necesitando  mas  á  los  soldados,  dio  la 
orden  de  licénciamiento  y  se  apresuró  á  regresar  á  San- 
tiago, cuyas  puertas  le  vieron  penetrar  el  30,  en  medio 
de  las  aclamaciones  y  entusiasmo  de  una  estraordinaria 
muchedumbre,  reunida  á  esperarle  en  la  Cañadilla.  En- 
tre los  que  la  componian  figuraban  no  pocos  soldados  y 
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oficiales  de  los  mismos  que  habían  formado  en  las  filas 
revolucionarias.  Era  la  tercera  vez  que  Freiré  se  veia 
saludado  con  los  nombres  de  defensor  de  las  leyes  y  de 
salvador  de  la  patria. 

Los  sucesos  que  acababan  de  te.ner  lugar  habian  sidu 
contrarestados  con  tanta  energía  como  resolución  por  el 
Congreso,  obligado  al  cabo  á  ceder  a  la  fuerza.  Inme- 
diatamente después  de  la  caida  de  Campino,  volvió  i 
abrir  sus  sesiones,  siendo  uno  de  sus  primeros  cuidados 
el  de  ocuparse  en  la  deliberación  de  la  suerte  que  debia 
caber  á  los  revolucionarios .  En  su  calidad  de  militares, 
hallábanse  sujetos  &  su  código,  expeditivo  y  severo  por 
demás ;  pero  varios  diputados,  mas  ó  menos  comprome- 
tidos en  la  abortada  tentativa,  sostenían  que  Campino, 
como  miembro  del  Congreso,  no  podía  ser  juzgado  por 
la  ordenanza.  Aun  mas ;  trataban  de  atenuar  la  impor- 
tancia de  la  revolución  para  pedir  después  se  echase  so- 
tve  ella  el  velo  del  olvido ;  y  hasta  hubo  uno  de  entre 
ellos  que  se  propasó  á  acusar  de  felonía  á  Maruri  y  á 
todos  los  oficiales  que  le  habian  seguido,  violando  asila  fé 
empeñada  en  favor  de  la  causa  que  abraz&ran.  Acusóse 
también  al  mismo  Maruri  de  haber  recibido  dinero  de  los 
reaccionarios,  cosa  que  él  negó  siempre  con  grande 
energía,  y  de  haber  empleado  los  3,000  pesos  que 
aprontó  Portales  en  sobornar  a  las  tropas,  distribuyén- 
dolos entre  ellas.  Desgraciado  empleo  que  ponía  el  ho- 
nor militar  á  merced  del  principio  corruptor. 

Apesar  de  semejantes  alegaciones  y  ataques  tan  vio- 
lentos, la  mayoría  de  la  Cámara  opinó  por  que  Campi* 
no  y  sus  parciales  fuesen  juzgados  militarmente,  esto  es, 
por  un  Consejo  de  Guerra.  Esta  dehbcracion  dio  logar  á 
acalorados  debates  entre  los  periódicos,  lo  mismo  que 
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entre  las  diferentes  clases  de  la  sociedad ;  pero  con  tan- 
to encono,  con  tan  grande  exacerbación  de  ánimo,  que 
para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad,  el  Congreso 
se  vio  en  el  caso  de  tener  que  dar  una  amnistía,  conteo- 
tándose  únicamente  con  alejar  de  la  capital  é  los  princi* 
pales  jefes.  Conforme  &  semejante  disposición,  varíoB 
oñciales  fueron  escoltados  entre  bayonetas  hasta  Yalpa- 
raifio,  acto  que  promovió  una  acalorada  discusión,  ¿  cau- 
sa del  informe  pasado  á  la  Cámara  por  dichos  oficiales 
quej&ndo&e  del  mal  trato  de  que  babian  sido  victimas  du- 
rante el  camino.  La  Cámara  se  mostró  inclinada  á  apla- 
zar esta  cuestión ;  pero  al  fin  la  puso  &  la  orden  del  dia, 
en  vista  de  la  enérgica  actitud  mostrada  por  el  diputado 
que  presentaba  la  demanda,  quien  procuró  hacer  creer 
que  dichos  jefes  iban  inmediatamente  á  ser  embarcados 
para  Valdivia,  Chiloe  ó  la  isla  de  Juan  Fernandez. 

Con  la  ley  de  amnistía  en  la  mano.  Freiré  se  dirigió 
al  lugar  donde  se  hallaban  presos  los  soldados  revolu- 
cionarios y  les  hizo  poner  en  libertad,  no  sin  haberles 
manifestado  su  entrañable  disgusto  hacia  una  falta  tan 
grave,  tan  deshonrosa  y  tan  trascendental  por  sus  funes- 
tas consecuencias  para  la  disciplina  militar,  considerán- 
dola como  un  momento  de  estravío.  Los  que  por  una  me- 
dida de  prudencia  fueron  condenados  á  salir  de  Santiago, 
pidieron  ser  internados  en  algunas  provincias  de  la  Re^ 
pública.  Campino  y  Guzman  prefirieron  la  deportación 
y  pasar  &  Mendoza,  para  aguardar  allí  k  que  circunstan- 
cias mas  favorables  les  permitiesen  regresar  á  su  patria ; 
pero  después  de  haber  reflexionado  mejor,  solicitaron  ser 
enviados  á  Coquimbo,  á  donde  se  dirijíaManderola.  Ha- 
biéndoles sido  concedido  lo  que  deseaban,  pronto  se  pu' 
sieron  en  marcha  para  ir  á  llorar  en  el  destierro  las  fu- 
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oestas  consecuencias  de  una  empresa  acometida  sin  plan, 
sin  prudencia  y  sin  dignidad,  consecuencias  que  no 
reconocian  otro  origen  que  la  perturbación  introducida  en 
las  ideas  por  los  principios  federales  echados  h  volar 
hacia  algún  tiempo.  En  cuanto  á  Eizaguirre,  volvió  &  la 
vida  privada,  contento  de  haber  hecho  algún  bien  al  país. 
En  medio  de  los  disturbios  de  que  se  halló  rodeado,  ha- 
bia  dado  mejor  organización  al  ejército,  aumentando  á 
7  pesos  mensuales  el  pré  del  soldado,  que  anteriormente 
no  ascendía  mas  que  á  6 ;  sobre  todo,  habia  organizado 
contra  Pincheira  una  espedicion  de  que  mas  adelante  pa* 
saremos  ¿  ocuparnos. 


CAPITULO  LXXXII. 


Los  miembros  del  Condeso  vuelven  á  comenzar  sus  sesiones  y  Freiré 
dimite  su  poder  provisional.— Es  reele^do  para  Presidente,  y  pan 
Vice-Presidente  D.  F.  A.  Pinto.— El  sistema  federal  es  admitido  por 
el  Congreso,  y  al  efecto,  es  presentada  una  Constitución. — Oposición 
que  la  nueva  ley  encuentra  aun  entre  los  antiguos  partidarios  federalis- 
tas.— Infante  la  sostiene  casi  solo,  pero  con  la  mayor  energía.— Las 
asambleas  provinciales  en  su  mayoría  son  contrarias  k  dicha  Constitu- 
ción.—Las  favorables  á  ella  introducen  la  confusión  en  las  administra- 
ciones fiscales. — Vivas  discusiones  con  la  asamblea  provinoial  de  San- 
tiago.—Disolución  de  la  C&mara  y  nombramiento  de  una  comisión 
nacional. — Convocatoria  de  un  nuevo  Congreso. -^El  sistema  federal 
es  defendido  con  obstinación  por  I  ufante »  k  pesar  de  ser  contrarío  ai 
voto  general  del  país. 


Terminada  la  última  revolución  de  un  modo  tan  sen- 
cillo, la  Cámara,  que  habia  permanecido  cerrada  du- 
rante los  dias  de  alarma,  volvió  á  reanudar  sus  interrum- 
pidas sesiones  con  fecha  del  2  de  Febrero  de  1827,  y 
Freiré  pidió  su  pronto  reemplazo  en  el  cargo  de  confian- 
zaque, por  efecto  de  las  circunstancias,  le  conferieron  los 
representantes  de  la  nación .  En  vista  de  semejante  sú- 
plica, la  Cámara  acordó  el  1 3  del  mismo  mes  que  se 
procediese  á  la  elección  de  un  nuevo  Presidente  y  Vice- 
Presidcnte,  cuyos  cargos  no  serían  otorgados  á  ningu- 
no de  los  miembros  del  Congreso.  La  votación  fué  favo- 
rable al  Capitán  General  dimisionario  para  el  primero 
de  los  cargos,  y  al  General  Pinto  para  el  segundo. 

Como  el  carácter  del  Congreso  no  era  sino  el  de  una 
Asamblea  Constituyente,  los  diputados  habian  sido  convo- 
cados con  el  único  objeto  de  organizar  los  poderes  y  pre- 
parar las  bases  fundamentales  de  una  nueva  Constitución. 
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Conforme  á  lo  Une  en  los  primeros  dias  de  su  instalación 
había  acaecidOi  tan  precipitada  como  irreflexivamente, 
la  ley  iba  &  ser  basada  en  los  principios  federalistas,  sin 
preocuparse  de  la  opinión  nacional  que,  no  obstante, 
debería  haber  sido  consultada  tratándose,  como  se  trata* 
ba,  nada  menos  que  de  una  transformación  tan  radical 
en  las  instituciones  del  país.  Los  diputados  tenian  la  can^ 
didez  de  creer  que  les  eran  muy  bastantes  las  facultades 
de  que  se  hallaban  investidos  y  que  todo  se  combinarla  y 
marcharía  bien  por  la  fuerza  misma  de  los  principios. 

Esta  obra  inspirada  por  las  ideas  exageradas  y  demo« 
oráticas  de  M.  Infante,  alcanzó  su  terminación  á  últimos 
de  Diciembre  de  1 826.  El  encargado  del  informe  por  la 
comisión,  al  presentar  su  trabajo  á  la  Cámara  para  que 
faese  discutido,  entre  otras  varías  cosas  decía:  haber 
dado  con  un  régimen  que  al  mismo  tiempo  que  destierra 
del  cuerpo  Legislativo  aquellas  funestas  ideas  de  su  om* 
nipotencia,  le  priva  de  poder  legislar  con  una  peligrosa 
ligereza ,  como  así  de  ser  afectado  por  aquella  exaltación 
á  que  todo  cuerpo  popular  está  espuesto.  tLes  decia  tam- 
bién que  colocaba  á  las  provincias  en  el  caso  de  poder 
atender  ¿  sus  propios  asuntos,  sin  que  resalte  de  ellp  pe- 
ligro, bien  al  gobierno  general  ó  ¿  los  particulares. » 

Calcada  sobre  la  de  Méjico,  que  no  era  sino  un  pálido 
reflejo  de  la  de  los  Estados -Unidos,  esta  Constitución  ad- 
mitía, lo  mismo  que  anterjprmente,  si  bien  en  un  terre- 
no mucho  mas  democrático,  una  legislatura  compuesta 
de  dos  Cámaras,  la  de  los  representantes  del  pueblo, 
dispuesta  siempre  á  defender  sus  derechos  y  su  libertad, 
y  la  del  Senado,  elemento  ponderador  ó  equilibrador  en- 
tre dichos  representantes  y  el  jefe  del  Estado,  impidien- 
do los  escesos  de  la  una  y  los  abusos  del  otro.  A  este  je- 
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fe  se  le  concedía  todas  las  facultades  necesarias  al  roas 
completo  y  eficaz  ejercicio  de  sas  funciones,  y  aun  es- 
traordinarías  momentáneamente,  en  ciertos  casos,  á  cau- 
sa de  las  circunstancias  en  que  el  país  pudiera  hallarse, 
tanto  en  el  interior  como  en  el  esteríor.  Un  Consejo  de 
Gobierno,  compuesto  de  un  Senador  de  cada  provincial 
debia  reemplazar  al  Congreso  durante  su  recesü,  velar 
sobre  la  observancia  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  y 
hacer  al  Ejecutivo  las  observaciones  convenientes  para  el 
mejor  cumplimiento  de  ellas. 

El  poder  judicial  no  podia.  ser  precisado  con  tanta  fa- 
cilidad, en  razón  á  los  numerosos  obstáculos  que  era  pre* 
ciso  vencer;  pero  la  comisión  creia  que  c mejorada  la 
situación  de  las  provincias  por  el  nuevo  régimen  y  que 
difundiéndose  las  luces,  podrá,  decia,  darle  laque  sea  de 
desean  En  el  entretanto  su  condición  se  habrá  mejorado 
con  la  adopción  del  reglamento  propuesto,  pues  asigna 
&  cada  uno  de  ellos  uno  ó  mas  jueces  de  letras^  ademas 
tribunales  de  primera  instancia  y  de  apelación,  en  re- 
curso de  menor  cuantía,  por  medio  de  los  jueces  de  paz, 
y  mayores  de  los  respectivos  municipales.  >  Por  lo  que  ha- 
ce &  los  tribunales  de  apelación  en  recurso  de  mayor 
cuantía,  la  comisión  contaba  instalarlos  tan  luego  como 
el  país  estuviera  mejor  constituido ;  y  mientras  esto  se 
realizaba,  no  se  debería  hacer  cambio  alguno  y  se  conti- 
nuaría procediendo  del  mismo  modo  que  hasta  entonces. 

Lo  mas  notable  en  esta  Constitución  era  sin  duda  el 
modo  y  forma  con  que  la  organización  política  de  las 
provincias  quedaba  determinada.  Habiendo  sido  sancio- 
nada la  división  de  la  República  en  ocho  provincias,  to- 
dos los  efuerzos  de  la  comisión  se  encaminaban  á  asegu- 
rarles, por  medio  del  régimen  interior,  los  derechos  y 
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prerogaüvas  que  les  eran  inherentes,  poniéndolas  en 
sitaacion  de  atender  &  sos  propios  asuntos,  por  la  limi- 
tación de  los  poderes  l^slativo  y  ejecutivo  á  lasnecesida* 
des  de  los  intereses  generales.  Cada  una  de  ellas,  según 
el  reglamento,  se  convertía  en  una  pequeña  república, 
con  su  Constitución  propia;  con  su  poder  legislativo,  eje< 
cativo  y  judicial,  poderes  organizados  conforme  á  las  le- 
yes que  las  asambleas  mismas  debían  discutir  y  sacionar, 
pero  con  sujeción  k  las  reglas  y  restricciones  que  la  Consti- 
tución general  establecia.  Se  vé,  pues,  claramente  que 
era  un  sistema  combinado,  por  medio  del  cual  los  poderes 
generales  y  particulares  de  cada  provincia  quedaban  li- 
gados de  manera  que,  subordinándose  unos  á  otros  por 
la  uniformidad  de  las  instituciones,  se  obtenía  asi  una 
dependencia  condicional  y  recíproca  de  todas  las  autori- 
dades en  provecho  de  una  buena  administración. 

Para  metodizar  en  cuanto  fuese  posible  dicho  sisteina 
provincial  y  dar  satisfacción  á  la  impaciencia  de  los  di- 
putados. Infante  presentó  ¿  la  Cámara  otro  reglamento 
provisional  mucho  mas  detallado  y,  por  consiguiente,  de 
mucha  mayor  complicación.  La  comisión  juzgó  oportuno 
hacerlo  imprimir  para  que  mas  tarde  pudiera  servir  de 
norma  á  las  provincias ;  pero  al  mismo  tiempo  opinaba 
que  debia  ser  motivado  algún  tanto,  no  aceptándose 
por  de  pronto  sino  los  artículos  mas  particulares,  para 
que  nadase  opusiese  á  la  inmediata  promulgación  de  una 
ley  cad»  dia  mas  urgente  y  necesaria.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  las  instituciones  republicanas,  hacia  ya  tantos 
años  adoptadas,  la  administración  de  las  provincias  ape- 
nas habia  variado.  Los  delegados  y  subdelegados  conti- 
nuaban siempre  ejerciendo  el  alto  poder  de  los  partidos 
y  \os  alcaldes  el  de  la  justicia  de  primera  instancia.  Has- 
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ta  las  manicipalidades  en  los  últimos  tiempos  se  hallabui 
sometidas  á  la  absurda  práctica  de  qae  los  nuevos  miero* 
bros  fuesen  nombrados  por  el  corto  número  de  los  qae 
acababan  de  cumplir  su  tiempo. 

Las  reformas  provinciales  eran,  pues,  de  incontestable 
utilidad ;  pero  adolecían  del  defecto  de  ser  presentadas 
en  un  reglamento  inaplicable,  que  venia  á  introducir  una 
revolución  en  las  ideas  y  en  las  costumbres,  y  que,  por 
lo  tanto,  debia  desagradar  á  la  mayor  parte  de  los  Chi- 
lenos. También  para  atender  &  estas  necesidades  se  vie- 
ron obligados  á  promulgar  leyes  sueltas,  que  k  menudo 
eran  desatendidas  y  no  se  ponian  en  ejecución. 

El  descontento  ocasionado,  unido  k  la  oposición  de  las 
asambleas,  llegó  k  ser  muy  funesto  al  sistema  federal. 
Aun  antes  de  haberse  empezado  los  debates  sobre  la 
Constitución,  ya  habia  perdido  mucho  de  su  prestigio 
entre  algunos  miembros  del  Congreso ;  y  este  desaliento 
se  hizo  mas  patente  cuando  las  discusiones  vinieron  á  de- 
mostrar la  imposibilidad,  en  cuanto  á  la  aplicación,  de 
un  sistema  tan  mal  comprendido.  Infante  era  tal  vez  la 
única  persona,  cuya  alma  honrada,  pero  fantástica  pudo 
tener  una  idea  fija  y  determinada  de  él ;  mas  casi  nin- 
guno de  los  demás  miembros  de  la  Cámara  pudo  llegar  á 
comprender  sus  méritos  ó  sus  defectos ;  y  la  mayor  par- 
te de  ellos  no  tuvieron  presente  otra  cosa  que  sus  intere- 
res,  h&cia  los  cuales  se  dejaban  arrastrar  con  su  partido, 
por  irreflexión  ó  por  las  mezquinas  pasiones  políticas. 

La  reprobación  llegó  á  ser  todavía  mas  vigorosa  y 
marcada  en  el  público,  manifest&ndose  en  una  parte  de 
él  por  medio  de  escritos,  muchos  de  ellos  apoyados  en  só- 
lidos argumenlos,  y  en  otra  por  medios  de  folletos,  in- 
sertos en  los  periódicos  ó  lanzados  en  hojas  sueltas.  Acusa- 
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base  &  la  Cámara  de  no  haber  hecho  nada  en  favor  del  país  y 
delsístema  propuesto,  por  lo  imposible  de  su  planteamien- 
to, atendidas  las  dificultades  que  las  provincias  tendrian 
para  encontrar  en  su  mismo  seno  hombres  capaces  de  des« 
empeñar  los  numerosos  empleos  que  iban  h  ser  creados 
y,  sobre  todo,  por  la  falta  de  los  fondos  que  para  soste- 
nerlos serian  de  imperiosa  necesidad.  La  Constitución  en 
este  caso  bien  trataba  de  acudir  al  remedio,  prometien- 
do el  auxilio  del  Gobierno  central ;  pero  esto  no  era  sino 
en  calidad  de  préstamo,  y  renov6ndose  los  anticipos  va- 
ríos  años  consecutivos  necesariamente  debían  mas  tarde 
arruinar  á  las  provincias,  envolviéndolas  en  graves  com- 
promisos. Los  ataques  no  eran  menos  vivos  respecto  & 
tantas  leyes  provisionales  como  el  Gobierno  venia  san- 
cionando y  casi  todas  ellas  en  abierta  contradicción  con 
la  mente  de  la  convocatoria.  El  Congreso,  decían  los 
mencionados  escritos,  ha  recibido  sus  diputados  con  el 
único  objeto  de  redactar  una  Constitución ;  pero  no  con 
el  de  introducir  innovaciones  en  el  régimen  org&nico  del 
Estado,  cosa  que  sólo  es  dable  hacer  á  la  nación  misma. 
A  todas  estas  dudas  y  ataques,  los  federalistas  respon- 
dian  con  no  menos  calor ;  sostenidos  por  una  juventud 
inteligente,  vigorosa  y  activa,  con  el  alma  llena  de  esa 
noble  exaltación  hacia  todo  lo  grande  y  generoso,  pro- 
pia en  los  pocos  años,  publicaban  numerosos  diarios,  ase- 
gurando que  en  la  situación  en  la  cual  el  país  se  encon- 
traba, la  única  forma  de  Gobierno  capaz  de  proveer  á 
su  propia  felicidad,  k  su  bienestar  y  necesidades  no  era 
otra  que  la  forma  federal ;  y  que  sin  ella  el  pueblo  arras- 
traría perpetuamente  las  pesadas  cadenas  de  la  esclavi- 
tud. A  este  propósito  citaban  las  repúblicas  de  Méjico 
y  de  Guatemala  que  la  habían  adoptado,  y  hasta  tenían 
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la  temeridad  de  hablar  de  sus  felices  resultados,  en  el 
momento  mismo  en  que  se  hallaban  desgarradas  por  fac- 
ciones demagógicas,  como  lo  habia  sido  ya  la  de  Vene- 
zuela. C¡ontestando  después  á  lod  cargos  que  se  les  diri- 
gian  como  á  miembros  de  un  Congreso  que  no  habia  pro- 
ducido el  menor  bien  para  el  país,  alegaban  que  la 
causa  no  era  otra  sino  <  las  intrigas  de  muchos  interesa- 
dos en  que  el  país  no  se  organice ;  en  el  abandono  en 
que  los  ha  dejado  el  Poder  Ejecutivo,  no  sólo  negándoles 
la  asistencia  del  ministerio  á  las  discusiones,  sino  aun  los 
datos  necesarios  para  poder  obrar  con  acierto ;  en  la  fal- 
ta de  sus  leyes ;  y,  finalmente,  en  las  maniobras  emplea- 
das fuera  de  la  capital  con  el  fin  de  formar  á  los  pueblos 
en  contra.» 

Estas  punzantes  é  irritadoras  discusiones  apartaban  to- 
dos  los  dias  algunos  diputados  del  partido  de  Infante,  y, 
quebrantándose  su  conciencia,  casi  degeneraba  este  ya  en 
oposición.  Comenzaban  &  lamentarse  de  su  espíritu  irre- 
flexivo, de  su  loca  impremeditación  al  votar  por  el  siste- 
ma federal  y  por  no  pocas  leyes  con  él  relacionadas, 
puestas  ya  en  práctica;  y  se  arrepentían  prometiendo  en- 
mendar tamaña  ligereza  por  medio  de  votos  contradicto- 
rios. Y  al  obrar  así,  lo  hacian  bajo  la  grande  influencia  de 
los  Pelucones,  partido  muy  sensato  y  muy  poderoso,  á 
causa  de  la  posición  social  de  los  miembros  que  lo  compo- 
nían, y  enemigo  declarado  de  toda  reforma  brusca  y  pre- 
cipitada. 

En  las  provincias  no  era  menor  el  terreno  que  la  opo- 
sición iba  ganando;  y  la  de  Concepción,  tan  federal  ea 
otro  tiempo  mientras  se  vio  guiada  por  el  mas  necio  espí- 
ritu de  rivalidad,  fué  la  que  tomó  la  iniciativa,  manifes* 
tándose  en  este  terreno  con  un  acto  oficial.  El  3  de  di- 
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ciembrede  1826,  la  asamblea  provincial,  formulado  ape- 
nas el  reglamento  que  habia  de  regirla,  procediendo  & 
deliberar  acerca  de  la  nueva  forma  de  gobierno,  la  deshe- 
cho en  absoluto  y  por  unanimidad,  é  inmediatamente  se 
dirigió  al  Congreso  dándole  cuenta  de  su  negativa  por 
medio  de  una  terminante  esposicion,  en  la  cual  se  esten- 
dia  á  manifestar  igual  acuerdo  respecto  á  las  leyes  suel* 
tas  que  tendian  al  mismo  fin.  En  dicho  documento  ale- 
gaba como  principales  motivos^  la  falta  de  recursos  para 
subvenir  á  sus  gastos  y  la  dificultad  de  imponer  nuevas 
contribuciones  en  una  provincia  &  la  sazón  tan  fatalmente 
arruinada.  Mas  tarde  tuvo  discusiones  tan  acaloradas  con 
el  Gobernador  intendente,  que  solicitó  su  reemplazo. 

Discutíase,  pues,  el  proyecto  de  Constitución,  pero  se 
discutía  bajo  la  influencia  de  la  opinión  pública.  Cada 
uno  de  sus  artículos  daba  lugar  &  debates  muy  violentos, 
provocados  desde  el  principio  de  la  discusión  por  Bena- 
vente,  quien  preguntaba  si  el  Congreso  podría  revocar  la 
!ey  que  determinaba  el  sistema  federal.  Era  un  ataque 
formidable  contra  el  sistema  aceptado  unánimemente  por 
la  Cámara,  y  cuya  adquisición  se  estimaba  como  legal,  si 
bien  haciendo  observar  que  la  nación  debería  ser  consuU 
tada  para  aprobarlo  y  sancionarlo. 

Una  de  las  discusiones  mas  animadas  y  violentas  fué 
la  que  se  refería  á  la  religión  del  Estado.  El  proyecto  de 
Constitución  admitía  sencillamente  la  religión  católica, 
apostólica  y  romana,  tratando  de  proteger  de  una  ma- 
nera t&cita  las  sectas  que  pudieran  establecerse  en  el 
país,  habitado  entonces  por  muchos  ingleses  y  otros  pro* 
testantes,  lo  que  mas  ampliamente  habia  hecho  ya  Bue« 
nos- Aires,  en  1825,  pronunciándose  en  favor  de  la  liber- 
tad de  cultos. 
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La  tolerancia^  en  efecto,  hacia  grandes  progresos  en 
América.  La  juventud,  los  liberales  avanzados,  la  recla- 
maban con  mucha  decisión;  y  hasta  el  mismo  Bolívar,  en 
la  apertura  del  primer  Congreso  Boliviano,  confesaba  que 
la  profesión  religiosa  no  debia  entrar  en  ninguna  Consti- 
tución política,  siendo  como  una  garantía  indefinible  en 
el  orden  social,  á  causa  de  su  naturaleza  puramente  mo- 
ral é  inteleclual. 

Las  almas  piadosas  no  podian,  por  el  contrario,  apoyar 
semejante  principio  y  mucho  menos  abandonar  el  siste- 
maesclusivista  que  su  conciencia  les  hacia  entrever  como 
el  único  sosten  de  la  pureza  de  la  Iglesia  y  el  mas  nece- 
sario contrapeso  que  se  podia  oponer  á  las  impías  ideas 
de  una  época  en  que  no  se  tenia  temor  en  Valparaíso  de 
profanarla  Iglesia  del  convento  de  San  Agustín  para  con- 
vertirla  en  teatro.  Varios  diputados  se  levantaron  á  recla- 
mar contra  la  redacción  de  aquel  articulo,  sostenido  por 
Benavente,  Infante  y  Fariña,  y  vigorosamente  comba- 
tido por  una  gran  mayoría,  á  la  cual  venia  &  asociarse 
el  público,  apoy&ndola  por  medio  de  pasquines  y  pala- 
bras bastante  amenazadoras. 

Tres  dias  consecutivos  hacia  ya  que  esta  discusión, 
violenta  en  sus  formas  oratorias,  y  en  los  arranques  de 
protesta,  se  prolongaba,  agitándose  mas  y  mas,  cuando 
el  Sr.  Irarrazábal  propuso  el  desistimiento  del  artículo  en 
cuestión,  conservando  sobre  este  punto  la  observancia 
de  lo  prevenido  por  las  anteriores  Constituciones,  y  aña* 
diéndose  solamente  en  la  nueva  estas  palabras :  •  Con  es- 
el usion  del  culto  público  de  las  otras  religiones.»  Irar- 
razábal fué  apoyado  por  el  canónigo  Elizondo,  quien, 
mucho  mas  liberal,  quería  que  se  tolerase  á  los  estran- 
jeros  sus  opiniones  privadas  con  el  uso  de  sus  ritos;  pero 
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á  condición  de  que  no  los  ejerciesen  públicamente.  Bena- 
veote  aceptó  esta  redacción,  y  la  Gándara,  al  fin,  consi- 
derándola como  demasiado  liberal,  votó  la  proposición  de 
Irarrazábal,  dejando  al  tiempo  el  encargo  de  realizar  la 
tolerancia  que  se  solicitaba* 

La  sanción  del  sistema  federal  dio  lugar  ¿  discusiones 
mucho  mas  violentas  aun  que  las  motivadas  por  la  pro- 
posición de  reforma  relativa  k  la  religión  del  Estado. 

Cierto  número  de  diputados,  entre  quienes  figuraban 
algunos  de  los  que  en  un  principio  lo  habian  defendido 
calurosamente,  se  apresuraron  después  &  atacarlo  con 
tanta  violencia  como  convencimiento .  Infante  vino  á  ser 
casi  el  único  orador  que  hacia  frente  &  los  ataques ;  y  no 
pocas  veces  llegó  á  sobreponerse  á  ellos  por  el  nervio  de 
su  temperamento  y  por  los  ímpetus  de  su  elocuencia, 
llena  de  entereza,  de  sensibilidad  y  de  convicción .  c  Este 
sistema  de  gobierno,  decia,  es  la  perfección  de  la  cien- 
cia legislativa,  el  que  mejor  conviene  á  la  mayoría  de 
la  nación,  y  el  que  lleva  á  las  provincias  una  indepen- 
dencia capaz  de  permitir  &  los  habitantes  una  organiza- 
ción conforme  á  sus  necesidades  y  á  sus  intereses. »  Y 
hablando  después  de  los  privilegios  perjudiciales,  como 
el  estanco  y  los  mayorazgos,  instituciones  entonces  muy 
controvertidas  y  reprobadas  por  la  mayoría,  trataba  de 
establecer  el  convencimienlo  de  que  sólo  por  naedio  del 
federalismo  se  podría  llegar  á  destruirlas ;  y,  en  la  ce- 
guedad de  su  fanática  idea,  iba  hasta  el  estremo  de  ase- 
gurar que  nadie  sino  aquel  hombre  que  profesase  el  fe- 
deralismo seria  un  honrado  ciudadano. 

Infante  poseia  en  un  alto  grado  la  verbosidad  admira- 
ble, el  giro  animado  de  la  frase  y  ese  tono  dominante, 
fascinador,  capaz  de  subyugar  á  sus  adversarios,  si  hu- 
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biese  andado  menos  decisivo,  menos  absoluto  en  sus 
apreciaciones  sobre  el  valor  respectivo*  de  cada  principio, 
y  si  su  desenfrenado  fanatismo  por  la  causa  federal  hu- 
biera sabido  limitarse  pura  y  simplemente  á  las  formas 
administrativas  y  no  políticas.  Por  otra  parte,  menos  apto 
que  nadie,  desde  hacia  algún  tiempo,  para  la  acción  po* 
lítica,  por  efecto  de  sus  trabajos  especulativos  y  por  sos 
estudios  decididos  sobre  el  contrato  social,  que  llegó  i 
ser  su  evangelio  político,  su  influencia  se  estrellaba  con- 
tra los  muros  de  la  Cámara,  logrando  apenas  trascender 
hasta  el  público.  Los  periódicos  que  le  hacían  la  guerra 
no  le  consentían  jam&s  un  momento  desosiego,  y  le  ata- 
caban en  todos  sentidos ;  de  modo  que  sus  disparos  no 
tardaron  mucho  en  hallar  un  eco  en  el  recinto  del  Con- 
greso, donde  los  debates  se  hacian  interminables,  con- 
cluyendo por  enervar  las  virtudes  republicanas.  Para  re- 
mediar este  mal,  engendrado  si  bien  se  considera  por  la 
imperfecta  disposición  del  reglamento  interior,  formu- 
lado en  un  momento  de  entusiasmo  de  aquella  época  en 
la  cual  se  creia  que  todo  podia  ser  arreglado  y  puesto  en 
movimiento  merced  á  la  fuerza  misma  de  los  principios; 
para  remediar  este  mal,  repetimos,  Benavente  con  el 
apoyo  de  Meneses,  pidió  y  obtuvo  que  la  Cámara,  es- 
cepto  en  los  casos  de  verdadera  urgencia,  no  se  ocuparía 
en  lo  sucesivo  sino  de  la  Constitución.  Pidió  tanobíen 
I  que  luego,  verificadas  las  discusiones  dichas,  se  remita 
!a  Constitución  á  los  pueblos,  convocándose  á  otro  Con- 
greso que  deberá  ser  constitucional,  si  la  Constitución  re- 
sulta aprobada,  y  constituyente  en  el  caso  de  no  ser  ad- 
mitida. 9 

Tan  signiñcativa  moción  merecía  al  parecer  el  asen* 
timíento  de  la  Cámara,  cuando  Infante,  comprendiendo 
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el  peligro  de  la  disolución,  en  unión  con  otros  varios  di- 
putados pidió  fuese  remitida  á  informe  de  una  comisión, 
y  asi  fué  acordado.  Pero  el  dictamen  de  la  que  al  efecto 
fué  nombrada  resultó  ser  poco  favorable  á  los  tenaces 
defensores  del  federalismo.  Opinaba  por  que  el  Congre- 
so se  declarase  disuelto  tan  pronto  como  la  ley  de  asam* 
bieas  y  Constitución  se  promulgara  y  ten  este  caso,  de- 
cía, se  deber&n  expedir  las  providencias  convenientes 
para  la  convocatoria  de  los  nuevos  representantes  para 
el  año  siguiente  de  1828. »  Con  el  fin  de  dar  mayor  fuer- 
xa  6  semejante  decisión,  se  declaró  en  otra  de  las  sesio- 
nes f  que  no  se  podría  revocar  lo  dispuesto  ni  admitirse 
moción  que  pueda  entorpecerlo. » 

La  disolución  del  Congreso  venia,  efectivamente,  pi« 
diéndose  hacia  mucho  tiempo,  y  con  un  sentimiento  bas- 
tante unánime,  por  los  diferentes  partidos.  Hasta  el  mis- 
mo Fariña  se  habia  pronunciado  en  este  sentido ;  pero 
reflexionando  después  que  la  disolución  de  la  Cámara 
podía  ser  y  seria  contraría  á  las  ideas  federales  que  él 
sostenía,  se  retractó  y  abogó  por  la  permanencia,  y  con 
razones  tan  persuasivas,  que  logró  arrastrar  á  la  ma«« 
yoria,  obteniendo  su  voto. 

El  sistema  federal  se  desprestigiaba ;  por  mas  que  fue- 
se el  motor  absoluto  de  la  política  de  Infante,  por  mas 
que  él  lo  defendiese  con  la  poderosa  autoridad  que  le 
daba  la  sinceridad  de  su  elocuente  palabra,  palmo  á  pal- 
mo, de  día  en  día,  de  sesión  en  sesión,  iba  perdiendo  ter- 
reno. Las  asambleas  provinciales  que,  á  ejemplo  de  la 
de  Concepción,  eran  hechura  de  la  influencia  de  ios  uni- 
tarios, se  negaban  á  aceptarlo,  mientras  tanto  que  aque- 
llas que  le  eran  favorables  se  veian  con  frecuencia  con- 
tradichas por  el  mismo  Infante,  á  causa  de  los  derechos 
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que  se  abrogaban  traspasando  los  limites  de  sus  atribu- 
ciones. Para  esquivar  las  exigencias  de  su  Gobernador 
Peña,  la  de  Gúrico  se  había  ido  á  establecer  en  Ranea- 
gua ;  y  poco  tiempo  después  oficiaba  á  la  administración 
del  estanco  para  que  le  remitiera  todos  los  fondos  de  que 
podia  disponer,  con  el  fin  de  atender  á  sus  gastos.  La  de 
Aconcagua  pensaba  también  hacer  lo  mismo,  y  uno  de 
sus  miembros  se  adelantó  á  proponer  tque  se  autorice  á 
los  pueblos  de  la  provincia  para  que  cada  uno  tenga  su  caja 
en  que  ingresen  los  ramos  que  produce  por  diezmos,  al- 
cabalaSt'patentes,  estancos,  etc. » lo  cual  habiasido  adop- 
tado. La  de  Maule,  apoyada  por  el  Congreso,  reclamaba 
sobre  la  erección  de  Ningue  y  Huerta  en  partidos,  cuya 
ley  sancionada  no  habia  sido  promulgada  todavía.  Por 
último,  la  de  Coquimbo,  que,  bajo  la  influencia  de  Fa- 
riña, lo  habia  aceptado  con  entusiasmo  y  hasta  se  per- 
mitió la  propaganda  del  principio  por  medio  de  circula- 
res al  efecto  remitidas  á  las  otras  asambleas  provinciales, 
concluyó  por  retractarse,  desde  el  punto  en  que  llegó  á 
ver  que  en  vez  de  una  federación  moderada  y  sencilla* 
mente  preventiva  contra  el  depotismo,  sólo  se  trataba  de 
imponerle  una  forma  de  Gobierno  que  destruía  la  unidad 
de  la  República.  Sin  embargo,  para  no  dar  lugar  á  des- 
órdenes, escribió  á  sus  diputados  tque  se  conformaría 
y  sometería  al  voto  del  Congreso. » 

Pero  la  que  llevó  su  oposición  hasta  el  mayor  estremo 
fué  la  provincia  de  Santiago.  La  asamblea  no  era  otra  co- 
sa que  la  pura  espresion  de  la  arístocr&oia  chilena,  en 
todo  tiempo  enemiga  declarada  del  federalismo.  Yeia 
que  por  medio  de  la  sorpresa  y  de  espedientes  parlamen- 
tarios, se  trataba  de  hacerlo  aceptar  á  la  Cámara,  pues- 
to que  al  propio  tiempo  se  presentaba  con  la  Constitución 
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el  proyecto  de  las  atribuciones  de  las  asambleas  y  de  las 
leyes  relativas  á  las  elecciones  populares  de  intendentes, 
gobernadores,  curas  párrocos,  etc.  Aunque  semejante 
proyecto  sólo  fuese  transitorio,  por  su  carácter  provisio- 
nal y  como  un  mero  ensayo,  toda  vez,  sin  embargo,  que 
venia  á  romper  la  unidad  chilena,  dicha  provincia,  con 
fecha  15  de  marzo  de  1827,  comunicó  ásus  diputados 
instrucciones  en  las  cuales  se  les  concitaba  á  no  tomar 
parte  ni  en  aquel  proyecto  ni  en  aquellas  leyes,  decla- 
rándolos responsables  de  toda  participación  en  el  cambio 
del  principio  fundamental  del  país. 

El  Congreso,  á  quien  se  remitió  una  copia  de  estas  ins- 
tracciones,  acompañándola  de  la  súplica  de  hacer  suspen- 
der aquellas  leyes  provisionales,  asi  como  también  la  forma 
republicana,  contestó :  c  que  obraría  según  las  altas  fa- 
cjiltades  de  que  se  hallaba  investido,  y  como  mas  con- 
veniente lo  creyese  para  los  intereses  públicos. »  El  tono 
desdeñoso  y  arrogante  de  semejantes  palabras  hirió  un 
tanto  el  amor  propio  de  la  asamblea  provincial  de  San- 
tiago. La  contestación  de  ésta  fué  que  se  sometería  con 
la  mas  ciega  resignación  á  la  nueva  forma  de  Gobierno, 
siempre  que  mereciese  la  aceptación  de  la  República,  y 
no  viniese  á  destruir  sus  vínculos  sagrados ;  y  que,  como 
coa^  de  una  representación  legal,  se  consideraba  con  el 
derecho  de  dictar  instrucciones  imperativas  á  sus  diputa- 
dos coando  el  pacto,  solemnemente  establecido  entre  el 
Congreso  y  la  nación  se  hallaba  en  vísperas  de  ser  violado 
con  el  mayor  escándalo.  Conforme  á  las  instrucciones 
pasadas  á  losdiputados  de  la  provincia,  varios  de  estos  se 
abstuvieron  de  concurrir  b  la  Cámara ;  cuando  ésta,  para 
desvanecer  todo  recelo,  declaró  «que  no  ligaban  á  los  di- 
putados las  instrucciones  de  las  asambleas  provinciales.» 

T.  VIH.  5 
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A  pesar  de  tales  protestas  y  maniñestos,  el  reglamento 
relativo  á  las  atribuciones  de  las  asambleas  quedó  por 
fin  resuelto.  Según  decia  Infante,  aquellas  tenían  por 
objeto  el  t  plantear  de  hecho  todas  las  formas  federales 
en  las  provinóas  para  acostumbrar  al  pueblo  á  aquel 
género  de  administración  y  establecer,  por  medio  de  las 
elecciones  populares,  una  especie  de  escuela  primaria 
de  política,  esencial  para  inspirar  en  el  corason  de  loe 
ciudadanos  virtudes  que  hayan  de  premiarse  y  sirvan  de 
cimiento  k  la  moral  publica  y  á  la  honra  nacional  i  Y 
aunque  muchos  mieoobros  del  Congreso  reconociesen 
que  tal  sistema  de  Gobierno  no  convenía,  esto  no  obs- 
tante, votaron  en  su  favor  para  ver  si  lograban  sacar  al 
pais  de  su  letargo  y  apatía,  y  conciliar  los  partidos  que 
hasta  entonces  le  habían  impedido  marchar  de  una  ma* 
nera  conveniente  á  su  prosperidad. 

A  todos  estos  motivos  de  discusión  no  tardó  mucho 
en  venir  k  juntarse  otro  no  menos  alarmante  para  los 
decididos  campeones  del  sistema  federal*  El  30  de  mano 
tomaba  el  Congreso  en  consideración  y  luego  votaba  la 
moción  de  uno  de  sus  diputados,  pidiendo  se  dejase  al 
arbitrio  de  los  pueblos  que  no  quisiesen  reconocer  sus 
capitales  la  facultad  de  reunirse  al  poder  general  de  la 
nadon  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Pod»  Ejecu- 
tivo. ♦ 

Una  resolución  tan  contraria  á  toda  organización  na- 
cional prueba  el  caos  de  ideas  en  que  el  Congreso  había 
caído.  Verdad  es  que  los  federales  legraron  hacer  qae 
esta  ley  fuese  revocada  ai  siguiente  dia  de  haberse  vo- 
tado, lo  cual,  sin  embargo,  no  impidió  que  la  ciudad  de 
Talca  se  separase  completamente  de  la  provincia  i  que 
pertcnecici,  para  unirse  al  Gobierno  central. 


I 
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Muy  difícil  era  (Jae  en  medio  de  aquellos  debales  v]o¿ 
lentos  y  apasionados,  que  todos  los  días  se  suscUabaQ  en 
la  Cámara,  pudiesen  conservar  las  discusiones  la  calma 
y  sensatez  que  tenia  reclamando  la  alta  ímpoi-faocía  de 
los  asuntos  que  se  trataban.  Ya  no  se  dilucidaban  bs 
cuestiones;  la  ira  estallaba  en  todos  los  labios,  ladiatrífa 
y  la  personalidad  campeaban  sin  respecto  alguno,  y  el 
desorden  obligó  á  varios  diputados  el  1 5  de  mayo  á 
pedir  la  clausura  de  la  Cámara,  6  cuando  menos,  que 
se  declarase  en  receso,  siendo  mientras  tanto  reempla- 
zada por  una  comisión.  Renovada  esta  demanda  un  gran 
numero  de  veces,  y  apoyada  por  ciertos  periodistas,  fué 
por  fin  tomada  en  consideración  y  una  comisión  quedó 
establecida  con  el  objeto  de  presentar  informe  sobre 
este  asunto.  El  cura  Fariña  fué  el  encargado  de  dar 
cuenta  de)  examen  que  dicha  comisión  habia  hecho  so^ 
bre  las  varías  proposiciones  emitidas  al  efecto,  y  la  opi- 
nión de  ésta  recayó  favorablemente  sobre  la  moción  de 
Aguirre,  considerándola  digna  de  ser  puesta  á  discusión. 
Lo  mismo  que  Palazuelo,  Aguirre  pedia  la  disolución 
del  Congreso  y  su  reemplazo  por  un  Senado,  elegido  en 
su  propio  seno  y  revestido  de  facultades  legislativas . 
Novoa  pedia  que  el  Senado  fuese  hechura  de  las  asam- 
bleas provinciales  c  para  no  caer,  —  son  palabras  textua* 
les  y  de  gran  peso,  —  en  el  inconveniente  de  tener  el 
Congreso  que  prescribir  facultades  y  restricciones  legis- 
lativas que  no  son  de  su  resorte. »  Otros  diputados  desea- 
ban, por  el  contrario,  la  continuación  de  las  sesiones, 
alegando  que  seria  vergonzoso  para  la  C&mára  el  reti- 
rarse sin  haber  hecho  nada  todavía,  sin  haber  dado  á 
sus  comitentes  las  leyes  orgánicas  que  se  le  habían  en- 
comendado, y  que,  no  dejando  formulada  una  Constitu- 
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cion,  carecía  de  la  facultad  de  trasmitir  en  modo  algaoo 
su  poder  legislativo.  Estos  diputados,  tales  como  Infante, 
Molina,  etc. ,  no  eran  otros  sino  los  federalistas  concien- 
zudos y  radicales,  quienes  comprendían  muy  bien  que 
la  disolución  seria  el  último  golpe  dado  á  su  pensa- 
miento. Por  mas  que  lograran  haber  hecho  prolongarse 
esta  cuestión  durante  un  largo  mes,  y  por  mas  que  obtu- 
viesen el  apoyo  de  la  prensa,  de  los  periodistas  nueva- 
mente lanzados  á  la  lucha,  la  opinión  pública  se  hallaba 
ya  tan  fatigada  y  deseaba  tan  de  veras  la  disolución  de 
la  Cámara,  que  ésta  se  vio  forzada  á  votarla.  Antes  de 
separarse^  decidieron  sus  miembros  que  se  consultase  á 
las  provincias,  por  medio  de  sus  asambleas,  acerca  de 
la  forma  de  Gobierno  por  la  cual  debería  constituirse  la 
República,  encargando  á  las  municipalidades  de  la  re« 
cepcion  de  los  votos,  bien  fuese  escritos  ó  de  palabra. 

Una  vez  disuelto  el  Congreso  quedaba  el  Gobierno 
falto  del  poder  que  debía  fiscalizar  y  legalizar  sus  actos. 
Para  que  así  no  sucediera,  se  nombró  una  comisión  na- 
cional, á  modo  de  Senado,  autorizada  cpara  remitir  la 
consulta  á  las  provincias,  aprobar  ó  reprobar  las  propo- 
siciones que  le  presente  el  Poder  Ejecutivo  sobre  la  base 
de  la  mayoría  de  votos  de  la  nación,  y  convocar  un 
Congreso  para  el  12  de  febrero  de  1828.  Cada  provincia 
se  hallaba  representada  en  esta  comisión  por  un  indivi- 
duo, como  miembro  provisional,  tomado  dentro  ó  fuera 
de  la  Cámara,  hasta  tanto  que  las  asambleas  no  sancio- 
naran la  elección  ó  enviasen  representantes  de  su  gusto. 
Después  de  este  nombramiento,  que  no  era  enteramente 
legal,  y  después  de  haber  decretado  la  convocación  del 
nuevo  Congreso  para  el  12  de  febrero  de  1828,  el  Pre- 
sidente declaró  la  clausura  de  la  Cámara.  Este  acto  tuvo 
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lagar  con  fecha  del  22  de  junio  de  1827,  siendo  acogido 
por  el  país  con  muestras  de  la  mayor  satisfacción.  Nin- 
guno mas  que  el  pueblo  de  Linares  protestó  contra  la 
comisión  nacional  nombrada,  sirviéndose  para  hacerlo 
de  palabras  las  mas  insultantes,  encaminadas  á  un  gran 
número  de  los  miembros  del  Congreso,  á  quienes  trataba 
de  traidores  á  la  patria;  un  diputado  de  Aconcagua  pidió 
también  que  la  provincia  siguiese  bajo  el  régimen  fede- 
ral, y  se  apoderó  de  todas  las  rentas  provinciales,  no 
pagando  sino  éi  prorata  lo  que  se  tenia  que  dar  al  Go- 
bierno nacional. 

Tal  fué  el  fin  de  esta  legislatura,  que  funcionó  du* 
rante  ocho  meses  enteros,  legislatura  que  habiendo  sido 
convocada  para  redactar  una  Constitución,  no  hizo  otra 
cosa  que  emplear  el  tiempo  lastimosamente  en  todo 
aquello  que  no  era  de  su  competencia  (i).  Si  las  prime- 
ras sesiones,  ceñidas  al  verdadero  punto  de  la  discusión, 
fueron,  no  solamente  tranquilas,  sino  también  de  una 
dignidad  constante  y  continuada  y  lograron  inspirar 
una  confianza  de  que  no  gozaron  los  dos  anteriores  Con* 
gresos,  seguramente  no  sucedió  lo  mismo  cuando  la  re  - 
flexión  YÍno  á  hacer  comprender  la  imposibilidad  de 
llevar  al  terreno  de  la  práctica  tan  bella  teoría ;  y  desde 
aquel  momento  todos  los  partidos  se  entregaron  á  supo- 
siciones injuriosas  ó  insultantes,  á  apostrofes  exagera- 
dos, virulentos  y  ridículos,  unos  exaltando  el  federalismo 
hasta  las  nubes  y  llevándole  hasta  el  delirio,  otros  deni- 


(1)  £1  federalismo  era  el  Gobierno  que  pedia  la  nación  entera.  Las 
personas  ricaa  de  Santiago  fueron  las  que  con  la  mayor  terquedad  traba- 
jaron á  fin]  de  derribarlo,  porque  las  pa'abras  libertad  é  ifjunldad^  que  le 
servían  de  base,  les  infundlnn  temor  y  espanto.  —  Conversación  con  ü. 
J-  M.  Infante. 
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grándole  con  ia  misma  energía,  despreciándole  y  arras- 
trándole por  el  Foelo,  y  dando  m&rgen  de  este  modo  á 
acalorexlas  discusiones,  qae  absorvian  todo  el  tiempo  de 
las  sesiones  con  menoscibo  de  lo^  intere.ses  públicos,  de 
los  cuales  el  Congreso  ieoia  obligación  de  ocuparle.  Por 
la  usurpación  auloríla^a  de  ésíe  sobre  el  Poder  Ejeco- 
iivo,  babia  llegado  á  abrogarse  una  gran  parte  del  Ad- 
minísiratWot  de  suerte  que  la  Presidencia  era  ya  mas 
bien  hoúor'Sca  que  efectiva,  y  mas  transigía  que  gobe^ 
naba. 

Que  repúblicas  diferentes  en  leyes  y  en  costumbres 
traten  de  ligarse  por  medio  de  un  pacto  federal  para 
llegar  con  la  asociación  de  fuerzas  á  formar  una  nacio- 
nalidad mas  vigorosa,  mas  apta  y  capaz  de  defender  sa 
dignidad  y  sus  intereses,  es  indudablemente  una  ventaja 
de  la  mayor  consideración  é  importancia ;  pero  querer 
separar,  merced  á  una  idea  teórica  y  de  ciega  imitación, 
lo  que  estaba  bien  unido,  era  también,  indudablemente, 
ir  hasta  renunciar  á  sus  propias  fuerzas  y  á  sus  costum- 
bres, llevando  la  desorganización  á  un  país  sometido  aun 
á  sus  antiguos  y  arraigados  usos  tradicionales.  Aunqae 
supiéramos  que  aquellas  pequeñas  repúblicas  hubieran 
podido  constituirse  sometiéndose  á  una  Constitución 
general,  siempre  espuesta  k  ser  interpretada  de  una  ma- 
nera arbitraria  y  sujeta  á  perder  fácilmente  el  equilibrio, 
¿quién  hubiera  podido  impedirles  el  cambiar  6  modificar 
á  su  gusto  sus  leyes,  sus  tratados  de  comercio  y  hasta  so 
mismo  régimen,  separándose  así  moralmente  y  de  hecho 
de  sus  vecinos  y  dando  lugar  á  disensiones  en  todo  tiem- 
po desagradables  por  las  consecuencias  que  consigo 
traen  ?  A  causa  de  ia  espontaneidad  y  el  entusiasmo  oxi 
que  este  principio  había  sido  adoptado  al  abrirse  las  se- 


CAPÍTULO  LXXXII.  71 

siones,  no  hay  duda  que  un  espíritu  menos  absoluto  y  mas 
ilustrado  acerca  de  las  necesidades  del  momento,  habría 
podido  aprovechar  muy  bien  tan  escelente^  circunstan^ 
das  para  aumentar  el  poder  municipal,  siguiendo  una 
parte  de  las  ideas  emitidas  por  Egafia  en  su  Constitución 
del  año  1823,  y  asegurar  al  propio  tiempo  mayor  liber- 
tad á  las  provincias  en  la  dirección  de  sus  asuntos  espe- 
ciales, por  medio  de  asambleas  sometidas,  no  k  las  leyes 
parciales,  sino  generales  y  uniformes.  Aquel  era  el  ver- 
dadero momento  en  que  se  podia  haber  alcanzado  esa 
descentralización  prudente  &  que  las  provincias  aspira- 
ban, descontentas  de  ver  á  la  de  Santiago  absorviendo 
por  sí  sola  todos  los  capitales,  toda  la  inteligencia^  toda 
la  actividad  y  el  comercio  entero  del  país. 

Desgraciadamente  aquel  sistema  tan  perturbador,  aque- 
llas leyes  sueltas  sin  plan  ni  concierto  y  la  falta  de  esa  re- 
ciprocidad con  que  debian  apoyarse  unas  á  otras  las  pro- 
vincias, habián  desorganizado  el  país  y  despertado  con 
escesivo  vigor  las  mezquinas  pasiones,  precipitándolas  en 
un  dédalo  de  pareceres  y  opiniones  tan  diversas  como 
incoherentes  y  confusas.  Todos  los  partidos  se  hallaban 
sublevados,  y  cada  cual  se  aprestaba  y  se  lanzaba  &  la  lid 
precedido  de  una  bandera  provocadora.  Los  Estanqueros, 
con  pretensiones  absolutas  ;  los  Pelucones,  con  sus  prí- 
vilegios,  su  desden  por  lo  presente  y  su  afecto  hacia  una 
organización  mixta  fundada  sobre  lo  pasado ;  los  O'hig- 
ginistas,  puestos  siempre  los  ojos  en  su  genio  salvador ; 
los  Pipiólos,  llenos  del  mas  justo  encono  por  los  escesos 
de  que  habian  sido  tristes  víctimas ;  y  en  fín,  los  demó- 
cratas, compuestos  de  una  juventud  bulliciosa,  activa, 
impaciente,  el  corazón  rebosando  en  buenas  intenciones^ 
pero  demasiado  imprevisor  para  no  dejarse  engañar  por 
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SU  noble  generosidad  y  sus  ardientes  ilusiones.  Hé  aquí 
las  opiniones  mas  contradictorias  que  el  federalismo  tenia 
que  combatir  y  vencer;  y  si  algunas  de  ellas  vinieron  i 
formar  entre  sus  fílas,  el  resto  eran  un  temible  enemigo, 
vigoroso,  tenaz  y  que,  sin  tregua  ni  descanso,  trabajaba 
por  destruirlo.  Por  lo  demás,  y  a  pesar  de  su  caída,  el 
sistema  federal  ha  dejado  en  pos  de  sí  gérmenes  fecun- 
dos de  libertad,  que  no  han  sido  totalmente  inútiles ;  y 
las  ideas  emitidas  en  el  curso  de  tan  turbulento  Congreso 
sirvieron  de  algo  para  aquellos  que  iban  á  reemplazarle. 
En  aquel  tiempo,  en  que  reinaba  una  especie  de  fanatis- 
mo político,  las  discusiones  violentas  servian  de  lección 
para  los  que  hasta  entonces  no  hablan  tenido  otro  ídolo 
que  la  ficción,  é  ignoraban  todavía,  ó  por  lo  menos,  no 
conocían  bastante  bien  los  espedientes  de  la  táctica  par- 
lamentaria. La  vida  política  no  se  desarrolla  sino  por 
medio  de  la  lucha,  sino  por  medio  del  antagonismo; 
porque  el  ejercicio  robustece  y  fortifica  moral  y  material- 
mente ;  y  el  periodismo  contribuyó  de  un  modo  poder 
roso,  con  el  vuelo  seguro  que  acababa  de  tomar,  al 
impulso  y  movimiento  de  las  ideas.  Infante  mismo  no 
desdeñó  este  género  de  enseñanza,  y  se  hizo  periodista. 
Aunque  poco  tiempo  después  vino  á  ser  el  único  atleta 
del  sistema  federal,  lo  defendió  siempre  con  el  mayor 
entusiasmo,  energía  y  convicción  en  su  diario  titulado 
El  Valdiviano  federal^  haciendo  lo  propio  por  las  garan- 
tías de  todas  las  libertades  públicas.  Con  este  fin,  y  para 
beber  su  inspiración  en  las  ideas  de  los  libres-pensado- 
res tenia  constantemente  sobre  su  escritorio  dos  esl&tuas 
pequeñas  de  sus  ídolos  predilectos  t  Rouseau  y  Voltaire.» 
Semejante  defensa,  hecha  con  tanto  vigor  como  tenacidad, 
iba  á  ser  el  objeto  de  los  afanes  y  dcsvelosde  todasu  vida. 
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Freiré  renuncia  á  la  presidencia.— D.  E.  A.  Pinto  acepta  este  alto  pues- 
to^ después  de  haberlo  rehusado.— Estado  del  pais  en  aquellos  momen- 
tos. —  Desmoralización  en  las  diferentes  clases  sociales.  —  Grandes 
inundaciones  y  estragos  que  ocasionan. — Desorden  en  las  ideas  políti- 
cas.-*De  los  partidos  y  de  sus  tendencias. — Del  periodismo.— Sus 
abusos  y  su  espíritu  calumniador. —Se  piensa  restringir  las  libertades 
de  la  prensa. 


El  Ck>ngreso  que  acababa  de  ser  disuelto,  llevaba 
consigo  la  humillación  de  no  haber  podido  sancionar  la 
Constitución,  para  lo  cual  fué  convocado,  mientras  el 
pais  aguardaba  con  impaciencia,  creyendo  salir  del  es- 
tado de  arbitrariedad  en  que  se  encontraba  hacia  tres 
años«  La  lentitud  que  sus  miembros  emplearon  en  los 
trabajos  y  la  escasa  utilidad  de  estos  eran  otros  de  los 
mayores  objetos  de  censura.  Atribuíase  el  mal  al  esceso 
de  facultades  que  se  habían  abrogado  6  espensas  del  Po- 
der Ejecutivo ;  y,  en  efecto,  este  Congreso  habia  casi  lle- 
gado á  ser  Cuerpo  Legislativo  y  administrativo  al  mismo 
tiempo. 

Ninguno  se  ofendió  mas  que  Freiré  de  esta  conducta 
irregular  é  ilegal.  Sin  embargo,  él  se  habia  espuesto  á 
arriesgar  las  consecuencias,  á  aceptar  atribuciones  alta- 
mente restrictivas  é  impotentes  poco  después  de  su  nue- 
va elevación  á  la  Presidencia  de  la  República.  En  aque- 
llos momentos  de  gigantesca  lucha  en  que  todas  las 
pasiones  se  agriaban  y  convertían  en  enconados  odios, 
su  único  pensamiento  fué  el  de  presentarse  como  prin- 
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cipio  moderador,  para  llegar  k  poner  de  acuerdo  á  los 
diferentes  partidos,  sin  ocuparse  absolutamente  de  las 
relaciones  que  debian  existir  entre  su  poder  y  el  de  la  legis- 
latura, hallándose,  cual  se  hallaba,  decidido  á  renunciar 
tan  pronto  como  la  tormenta  hubiese  pasado» 

A  pesar  de  toda  la  imparcialidad  que  pretendió  guar- 
dar y  observar  en  sus  actos,  sus  instintos  y  su  conciencia 
gravitaban  hacia  el  Gobierno  unitario,  y  por  consiguien- 
te, h&cia  el  lado  de  los  Pelucones,  entonces  unidos  k  los 
Estanqueros  menos  por  simpatías  que  con  el  ñn  de  dupli- 
car sus  fuerzas  contra  el  sistema  federal,  objeto  de  sos 
mutuos  y  sostenidos  ataques. 

Semejante  tendencia  de  parte  del  Presidente  habia]des- 
agradado  muchísimo  á  los  federales,  en  aquella  época 
bastante  poderosos  aun  en  la  C&mara.  En  su  inquietad 
le  suscitaban  estos  y  oponían  toda  clase  de  obst&culos, 
encadenando  su  autoridad  y  usurpando  de  dia  en  dia  al- 
gunos de  sus  imprescriptibles  derechos,  tal  y  conforme  se 
habia  verificado  bajo  la  administración  del  almirante 
Blanco  y  de  Eizaguirre.  Con  tan  irregulares  procederes, 
la  misión  del  Poder  Ejecutivo  llegó  k  hacerse  insoporta- 
ble, casi  una  entera  negación,  con  la  cual  un  hombre  de 
delicadeza  y  de  corazón  no  podia  de  manera  alguna 
conformarse. 

Si  el  alma  honrada  de  Freiré  se  dejaba  intimidar  por 
los  actos  bastardos  de  sus  enemigos  en  la  Cámara,  no 
acontecía  lo  mismo  con  su  ministro  Don  Manuel  Gan- 
darillas,  á  quien  los  obstáculos  y  contradicciones  no  lo- 
graban ofender  ni  alterar.  De  genio  ardiente,  firme  y 
decidido,  oponía  k  veces  una  resistencia  inflexible  á  las 
determinaciones  del  Congreso,  queriendo  ante  todo  dar 
fuerza  y  robustez  k  la  autoridad  y  sostener  incólumes  las 
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prerogativas  que  le  eran  debidas.  Pronto  se  le  ofreció 
nna  ocasión  de  dar  pruebas  de  su  enérgico  carácter, 
cuando  su  rival  D.  J.  M.  Infante  obtuvo  de  la  G&mara 
un  voto  de  acusación  contra  el  ministro,  con  motivo  de 
creerle  punible  por  infracción  hecha  á  las  leyes.  Presen- 
tóse él  mismo  como  defensor  de  su  causa,  y  supo  soste- 
nerla con  una  pausa  que  no  le  era  peculiar,  pero  con  el 
vigor  y  dignidad  de  un  hábil  legista,  logrando  arrastrar 
fácilmente  en  favor  suyo  la  opinión  de  la  Cámara. 

Con  ese  espíritu  de  antagonismo,  que  cada  dia  se  tor- 
naba mas  irritante,  no  era  fácil  que  Freiré  pudiera  per- 
manecer mucho  tiempo  en  el  puesto  que  ocupaba.  Fati- 
gado por  una  situación  tan  ambigua,  tan  indigna  de  su 
alta  personalidad,  decidióse  por  fin  á  renunciar  por  se- 
gunda vez  á  la  honorífica  magistratura  que  su  patriotismo 
pudo  únicamente  haberle  hecho  aceptar.  El  3  de  mayo, 
mes  y  medio  antes  de  la  clausura  del  Congreso,  envió 
su  renuncia,  que  dicho  cuerpo  aceptó,  á  causa  de  la  in- 
fluencia que  los  Pelucones  ejercian  en  él  con  perjuicio 
del  sistema  federal,  sistema  que  muchos  de  sus  miembros 
seguían  siempre  mirando  como  la  sola  forma  de  go- 
bierno capaz  de  consolidar  la  revolución  y,  por  lo  mismo, 
de  constituir  el  país. 

El  Vice-Presidente  Pinto,  á  quien  la  ley  llamaba  á 
ocupar  la  vacante,  se  cuidaba  muy  poco  de  ponerse  á  la 
cabeza  de  una  administración  que  ofrecía  cada  vez  mas 
dificultades,  y  la  cual  no  habia  podido  Freiré  dominar 
ni  apaciguar  con  todo  su  prestigio  y  sanas  intenciones. 
Su  respuesta  á  la  excitación  de  la  Cámara  con  tal  motivo 
no  fué  otra  que  el  rechazo  mas  sincero  y  solemne,  cosa 
que  obligó  al  Congreso  á  retractarse  de  su  admisión  re- 
lativa á  la  renuncia  de  Freiré,  rogando  á  éste  que  con- 
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servase  provisionalmente  el  poder ;  y  procurando  con- 
vencerle  de  que  la  situación  del  país  exigía  de  él  aun  este 
sublime  sacrificio.  En  el  oficio  que  le  fué  dirigido  se  le 
daba  el  tratamiento  y  titulo  de  Presidente;  pero  Freiré 
ni  siquiera  se  dignó  abrirlo,  toda  ^ez  que  su  dimisión  se 
hallaba  ya  aceptada.  Al  devolverlo,  reiteró  su  firme  é 
invariable  resolución  de  retirarse  á  la  vida  privada. 

En  tan  grave  conflicto»  no  encontraron  otro  recurso 
los  miembros  del  Congreso  sino  el  de  obligar  á  Pinto  á 
que  aceptase  aquel  difícil  y  espinoso  cargo.  Persuadidos 
de  que  su  conducta  respecto  al  Presidente  era  y  no  otra 
la  causa  de  semejante  repugnancia,  prometieron  á  Pinto 
que  se  le  quitarían  todos  los  obstáculos  que  pudieran  opo- 
nerse &  la  marcha  de  su  Gobierno.  Bajo  esta  condición» 
que  desde  luego  hacia  del  poder  una  autoridad,  y  no  un 
simple  adorno,  Pinto  aceptó  la  difícil  carga,  y  el  18  de 
mayo  de  1827  se  presentaba  en  la  Cámara  para  prestar 
el  juramento  que  las  leyes  le  imponían. 

En  tales  momentos  Chile  se  encontraba  ó,  mejor  di^ 
cho,  Chile  atravesaba  la  situación  mas  crítica;  sin  Cons- 
titución, sin  programa  alguno  de  principios,  y  relajada  la 
fuerza  moral  de  las  leyes  y  de  la  autoridad.  La  anar- 
quía, ese  espantoso  reino  de  las  voluntades  turbulentas, 
dominaba  por  todas  partes,  tanto  en  las  provincias  como 
en  la  capital,  lo  mismo  en  los  hechos  que  en  las  ideas. 
Sucedíase  una  reacción  á  otra,  y  la  sociedad  había  caldo 
en  ese  marasmo  moral  que  viene  á  terminar  por  la  extin- 
ción de  todo  sentimiento  noble  y  generoso,  y  de  esas 
chispas  de  genio  que  circuntancias  mas  favorables  hubie- 
ran seguramente  logrado  desarrollar.  Diríase  que  los  ha* 
hitantes  hablan  perdido  en  costumbres  lo  que  habian 
ganado  en  ilustración ;  y  que  la  libertad,  adquirida  k 
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costa  de  tantos  y  tan  grandes  sacrificios,  no  había  pro- 
ducido sino  consejeros  Henos  de  odio  y  de  venganza,  so- 
brescitados  por  las  pasiones  violentas  y  brutales,  en  me- 
dio de  las  cuales  se  agitaban  los  partidos  políticos. 

Ignorando,  ó  mas  bien  negándose  &  creer  que  la  tran- 
quilidad y  el  progreso  del  pais  exigían  el  concurso  de  to- 
dos sus  actos  y  la  abnegación  y  sacrificio  de  todo  interés 
personal,  no  se  pensaba  generalmente  sino  en  su  propio 
egoísmo,  ó  en  bosquejar  formas  de  Gobierno,  dementa- 
dos engendros  de  su  estra viada  y  presuntuosa  imagina- 
don.  Con  una  política  tan  desarreglada,  no  era  posible 
que  el  espíritu  vertiginoso  dejara  de  llevar  sus  espanto- 
sos y  perturbadores  estragos  al  orden  y  fr  la  armonía,  sin 
los  cuales  es  imposible  toda  sociedad. 

La  desmoralización  habia,  en  efecto,  llegado  á  ser 
casi  general,  y  apenas  se  podia  encontrar  un  solo  emplea- 
do que  inspirase  confianza.  Privados  hacia  largo  tiempo 
de  una  parle  de  sus  sueldos,  se  dio  entrada  á  la  corrup- 
ción en  casi  todos  los  ramos  de  la  administración ;  en  la 
de  aduanas,  muy  particularmente,  el  contrabando  habia 
llegado  á  ser  una  verdadera  profesión.  Los  periódicos  se 
ocupaban  de  ello  con  tal  convicción  y  tanta  acritud,  que 
mas  tarde  el  Gobierno  se  vio  en  la  triste  necesidad  de  de- 
cretar que  todo  empleado  público  que  fuese  atacado  en 
los  actos  de  su  empleo,  estaba  obligado  &  denunciar  al 
fautor  del  delito  ante  el  jurado  de  la  prensa,  bajo  pena  de 
ser  destituido  si  así  no  lo  hiciere. 

En  el  pueblo,  la  desmoralización  habia  degenerado 
en  crimen,  no  sólo  como  otras  veces  entre  las  clases  ba- 
jas, sino  también  entre  la  clase  media  de  la  sociedad. 
Los  asesinatos  se  multiplicaban  de  una  manera  espan- 
tosa, alentados  los  asesinos  por  la  rareza  de  castigos 
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recios  y  ejemplares.  No  había  fiesta  religiosa,  carrera  ó 
enramada  en  que  los  concurrentes,  siempre  armados  de 
navajas,  garrotes,  escarcelas,  bolsa  tabaquera  con  ¡ho- 
dra  en  el  fondo,  etc.,  no  provocaran  un  conflicto,  y  que 
no  resultasen  hombres  muertos,  sea  por  riñas,  sea  por 
robos,  y  sin  que  al  siguiente  dia  los  cadfcveres  fuesen 
espueslos  al  público,  delante  de  las  puertas  de  la  cárcel, 
con  una  taza  colocada  al  lado  de  la  herida  para  recojer 
la  limosna  que  los  transeúntes  quisieran  echar,  y  cuya 
cantidad  pocas  veces  llegaba  entera  á  manos  de  los  par 
rientes  de  las  victimas .  En  Santiago  y  sus  alrededores  se 
contaban  mas  de  500  asesinatos  por  año ;  y  lo  que  venia 
á  hacer  mas  deplorables  todavía  tan  b&rbaros  atentados, 
era  que,  por  efecto  de  un  espíritu  evangélico  mal  entm- 
dido,  las  personas  mas  influyentes  se  apresuraban  á  ir 
en  solicitud  del  indulto  para  el  asesino  alevoso,  impu- 
nidad que,  unida  &  la  gran  facilidad  que  los  criminales 
tenian  para  fugarse  de  las  mal  guardadas  prisiones,  los 
llevaba  &  continuas  reincidencias,  sino  iban  fa  engrosar 
las  bandas  de  Pincheíra,  ocupadas  siempre  por  desgracia 
en  devastar  las  provincias  del  Sud. 

Las  c&rceles  mal  construidas,  peor  ventiladas  y  sueiaB, 
se  ofrecían  mas  bien  como  casas  de  venganza  y  de  ex- 
piación destinadas  &  servir  de  terror  á  los  criminales, 
que  no  como  medios  curativos  propios  para  reformar  su 
moral,  trayéndolos  al  camino  de  las  ideas  de  orden  y  de 
moralidad.  Tan  descuidadas  se  hallaban  en  las  provin- 
cias que  á  veces  las  mujeres  vivian  allí  mezcladas  con 
los  hombres ;  y  habia  muchos  puntos  donde  no  existían 
semejantes  establecimientos,  en  cuyo  caso  los  jueces  su- 
balternos se  veian  obligados,  ó  bien  á  guardarlos  en  sus 
propias  casas,  6  á  deiarlos  durante  un  espacio  de  tiempo 
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bastante  largo  torturados  en  el  cepo,  aan  cuando  no  se 
hallasen  ano  en  el  estado  de  simples  detenidos.  El  Vice- 
presidente, que  algunas  veces  solia  girar  visita  á  las 
cárceles  de  Santiago,  se  afligía  mucho  de  semejante  in- 
humanidad» Hubiera  deseado,  es  decir,  hubiera  querido 
que  el  espíritu  del  Evangelio  pudiese  penetrar  en  las 
casas  de  corrección,  con  el  fin  de  tratar  de  la  rehabili- 
tación de  aquellos  hombres,  victimas  en  su  mayor  parte 
de  una  edncadoD  negligente  ó  descuidada.  P^o  lo  que 
le  daba  mas  cuidado,  lo  que  le  traía  preocupado  estra- 
ordinariamente,  era  d  lamentable  estado  en  que  la  ad« 
ministradon  de  justicia  se  encontraba. 

No  obstante  la  nueva  y  juiciosa  organización  dada  por 
Egaña  y  en  los  tiempos  de  Freiré,  esta  administración 
se  hallaba  siempre  marcada  y  entorpecida  por  innume- 
rables abusos,  no  sólo  de  parte  de  la  justicia,  sino  tam- 
bién de  la  de  ciertas  personas,  hasta  el  punto  de  verse 
obligados  los  jueces  á  cada  instante  k  presentar  la  dimi- 
sión de  su  cargo.  Pocas  veces,  y  por  casualidad,  los  tri- 
bunales se  hallaban  servidos  con  el  personal  necesario, 
y  los  suplentes  cuidaban  muy  poco  de  llenar  sus  deberes^ 
porque  el  sueldo  de  que  disfrutaban  no  consistía  mas 
que  en  el  de  los  derechos  de  asesoría  pagados  por  los 
litigantes,  siendo  su  trabajo  gratuito  respecto  á  los  po- 
bres de  solemnidad  y  en  las  causas  criminales,  como  así 
mismo  en  las  pertenecientes  al  fisco.  El  enjuiciamento, 
por  su  forma  siempre  viciosa^  era  perjudicial  á  los  acu- 
sados que  venían  k  caer  bajo  la  dependencia  arbitraría 
de  los  jueces,  muy  k  menudo  en  discordia  de  opiniones 
acerca  de  la  interpretación  del  código  penal,  compuesto 
de  leyes  complicadas  y  contradictorias.  Para  organizar 
y  reglamentar  el  tribunal  de  un  modo  mas  conveniente, 
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el  Yice-Presideüte  consultó  á  la  Cámara  ó  Corte  de  Ape- 
laciones, la  cual,  entre  otras  cosas,  en  su  respuesta  le 
decía  : « Que  las  leyes  debían  ser  mejor  aplicadas,  que 
era  preciso  derogar  la  escepcioo  de  embriaguez  que  ana 
ley  de  Partida  salva  de  la  pena  capital  y  abandonar  el 
laberinto  de  leyes  penales,  adoptando  el  código  sancio- 
nado por  la  Constitución  española  de  1822,  consideráo- 
doio  como  el  verdadero  fruto  de  la  filosofía,  de  la  espe- 
riencia  y  de  las  luces.»  Aunque  este  código  pudiera  con- 
venir, por  su  espíritu  liberal  y  por  la  semejanza  de 
car&cter  entre  Chilenos  y  Españoles,  sin  embargo,  D.  J. 
Ramón  Vicuña  hizo  aceptar  la  moción  en  que  proponía 
el  ofrecimiento  de  un  premio  de  20,000  pesos  al  jurís- 
consulto^  ú  á  las  sociedades  de  abogados  gue  redactasen 
uno,  y  al  propio  tiempo  se  nombró  una  comisión  de 
cinco  entendidos  legistas  para  que  lo  presentasen  en  el 
término  de  un  año.  Trabajo  tan  pesado  y  de  tamaña 
importancia  era  sumamente  difícil  que  los  laboriosos 
jurisconsultos  nombrados  al  efecto  pudiesen  darle  cinia 
en  el  plazo  señalado. 

Desde  la  espulsion  del  Obispo  Rodriguez,  la  Iglesia 
de  Chile  se  encontraba  sumida  en  el  desorden  y  casi 
envuelta  en  un  verdadero  cisma.  A  su  llegada  á  Acapul- 
co,  en  uso  de  sus  facultades,  esle  prelado  habia  consti- 
tuido al  prebendado  D.  J.  M.  Eizaguirre  como  goberna- 
dor eclesiástico  de  la  diócesis;  y  el  Gobierno,  de  acu^o 
con  el  cabildo,  lo  repelió .  Esto  fué  bastante  para  que  la 
confusión  sobreviniera  en  los  asuntos  de  la  Iglesia  y  la 
alarma  en  el  corazón  de  los  fieles.  Algunos  acataban  y 
se  sometían  sin  reserva  alguna  á  las  prescripciones  del 
Gobierno  y  del  cabildo  en  cuestión ;  pero  no  pocos,  mas 
timoratos,  ocurrían  en  público  al  Gobernador  del  cabildo 
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eclesi&stico  y  privadamente  lo  hacían  también  al  pre- 
bendado Eyzaguirre,  quien  autorizaba  y  subsanaba  ios 
defectos  de  jurisdicción  del  Vicario  capitular,  llegando 
esto  hasta  el  estremo  de  no  querer  los  obispos  de  los 
países  vecinos  conferir  órdenes  sacras  k  los  domiciliarios 
de  Chile,  mientras  las  dimisorias  no  fuesen  firmadas  por 
elSr.  Eyzaguirre.  Una  saludable  contienda  tuvo  lugar 
mas  tarde  entre  el  cabildo  eclesi&stico  y  D.  Manuel  Vi- 
cuña, quien  con  la  vigorosa  protección  del  Gobierno, 
llegó  á  vencer  fácilmente  semejante  resistencia. 

Los  militares,  que  hasta  aquellos  últimos  tiempos  ha- 
bían sabido  conservar  la  disciplina,  esa  gran  fuerza  mo- 
ral y  material  del  ejército,  principiaban  á  dar  indicios  de 
insubordinación,  principalmente  á  causa  de  la  privación 
de  su  sueldo,  y  el  dogma  de  la  obediencia  pasiva  se 
enervaba  cada  vez  mas  con  las  pobladas.  Si  bien  es  ver- 
dad que  las  tropas  no  se  mezclaban  con  los  facciosos^ 
dej&banse  sin  embargo  arrastrar  con  bastante  facilidad 
por  la  seducción  revolucionaria  de  algunos  de  sus  jefes  ; 
el  soborno  estaba  á  la  orden  del  día.  Los  actos  sedi- 
ciosos á  los  cuales  el  ejército  acababa  de  entregarse  de- 
jaban  entrever  claramente  que  si  todos  sus  atrasos  no 
le  eran  pagados  con  religiosidad,  y  sí  se  permanecía  mas 
tiempo  indiferente  á  la  miseria  que  desde  muy  antiguo 
venía  soportando,  no  tendría  el  menor  escrúpulo  en  po- 
nerse á  sueldo  de  los  partidos  ó  á  la  disposición  de  los 
jejes  ambiciosos,  quienes  podrían  ganarle  con  dinero  ó 
por  medio  de  proftiesas. 

La  idea  equivocada  de  descentralización,  estendida 
por  las  provincias,  había  sobreescitado  los  ánimos,  lle- 
vando así  los  mas  funestos  efectos  á  las  administraciones 
fiscales.  Cada  asamblea  tenia  la  loca  pretensión  de  que- 
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rer  administrar  y  disponer  de  las  rentas  de  su  respectiva 
provincia;  y  como  sus  atribuciones  estaban  mal  defini- 
das, se  abrogaban  los  derechos  de  los  intendentes,  dan- 
do lugar  de  este  modo  ¿  discusiones  muy  acaloradas, 
que  al  Gobierno  no  era  dado  impedir  en  todas  ocasio- 
nes^ porque  la  mayor  parte  de  ellas  encontraban  apoyo 
en  el  Congreso.  Las  elecciones  populares  hablan  hecho 
que  el  desorden  llegase  á  su  colmo,  favoreciendo  á  los 
ambiciosos,  quienes  empleaban  todos  los  medios  de  in- 
triga, por  mas  detestables  que  fuesen^  con  tal  de  conse- 
guir m  objeto.  Ya  no  se  conocía  el  freno  del  respetuoso 
acatamiento  y  urbana  subordinación  para  con  las  auto- 
ridades civiles  y  eclesiásticas ;  y  en  algunas  poblaciones, 
tal  como  en  San  Pedro,  en  Navidad  y  en  Illapel,  tuvie- 
ron lugar  escenas  tumultuarias  que  hubieran  podido  te- 
ner los  mas  funestos  resultados.  El  Vicario  capitular 
D.  Ignacio  Cien  fuegos,  que  tanto  habia  contribuido  &  la 
sanción  de  la  ley  relativa  á  las  elecciones  de  diputados, 
de  tal  manera  se  horrorizó  por  la  violación  y  los  abusos 
introducidos  en  su  observancia,  que  no  pudo  menos  de 
apresurarse  k  pedir  al  Congreso  la  revocase,  diciéndole : 
f  una  triste  esperieneia  me  ha  enseñado  que,  lejos  de  pro- 
ducir bienes,  semejantes  elecciones  son  el  origen  de  los 
mayores  desórdenes,  divisiones  y  odios,  que  aumentán- 
dose sucesivamente,  acarrearán  laminado  nuestra  santa 
religión  y  aun  del  Estado. » 

La  riqueza  pública  se  encontraba  en  una  decadencia 
muy  cercana  de  la  miseria.  No  habia  podido  constituirse 
durante  los  tiempos  de  la  colonización.,  época  en  que  no 
habia  casi  ni  industria,  ni  comercio ;  y  si  los  rebaños 
de  carneros,  bueyes,  caballos,  etc.  eran  entonces  nu- 
merosísimos, las  guerras  de  la  Independencia  ios  habían 
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hecho  desaparecer  casi  por  completo.  La  agricultura  se 
encontraba  en  un  estado  sumamente  precario,  sobre  todo 
en  las  provincias  del  Sud,  de  continuo  asoladas  por  el 
vandalismo  feroz  de  las  montoneras  de  Pincbeira.  En  las 
demás  provincias  se  notaba  en  mayor  ó  menor  abando- 
00,  y  por  un  singular  efecto  de  prevención  contra  las 
vinculaciones,  los  republicanos  avanzados  atribulan  este 
abatimiento  á  los  mayorazgos,  cuando  sólo  debian  ha- 
berlo visto  en  la  falta  de  brazos,  en  la  penuria  de  capi« 
tales  y  en  el  mal  estado  de  las  vias  de  comunicación,  ge- 
nerales y  vecinales,  lo  cual  hacia  muy  costoso  y  á  veces 
imposible  el  trasporta  de  los  productos  agrícolas  y  cual- 
quiera otra  clase  de  producción,  impidiendo  así  y  opo* 
niéndose  al  desarrollo  moral  y  material  de  la  sociedad. 
La  carretera  de  Santiago  á  Valparaíso,  principal  arteria 
del  comercio  interior,  se  hallaba  en  un  estado  tan  lasti- 
moso, á  pesar  de  los  20  á  22,000  pesos  de  rendi- 
miento que  dejaba  al  fisco,  que  los  fletes  de  muías  se 
pagaban  tres  veces  mas  caros,  y  que  los  de  carreteras, 
antes  á  16  ps.,  costaban  entonces  47  ps.  El  tiempo  que 
empleaban  en  hacer  este  viaje  era  de  5  á  6  veces  supe- 
rior al  que  debian  gastar,  y  &  causa  de  los  profundos 
carriles  ó  baches  que  con  el  abandono  aumentaban  de 
dia  en  dia,  los  carruajes  estaban  sujetos  á  frecuentes 
rotm*as  y  otros  contratiempos. 

A  consecuencia  del  mal  estado  de  los  caminos,  el  co- 
mercio interior  carecía  de  desarrollo,  y  además,  se  ha- 
llaba ahogado  por  leyes  contradictorias,  por  la  inobser- 
vancia del  código  y  por  el  uso  de  admitir  apelaciones 
del  mandato  de  ejecución,  pudiendo  el  deudor  elu- 
dir el  embargo  y  hacer  que  el  proceso  se  prolongara  en 
perjuicio  del  acreedor.  Así  es  que  las  deudas  á  menudo 
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no  eran  pagadas  á  su  plazo,  y  la  responsabilidad  man- 
comunada era  ya  totalmente  desconocida,  porque  para 
salvarla  se  apelaba  á  los  habilitadoreSj  de  modo  que  en 
una  quiebra  los  interesados  no  tenian  acción  alguna.  El 
comercio  esterior,  á  pesar  del  \  O  por  1 00  de  rebaja  con 
que  se  le  habla  favorecido,  disminuia  cada  vez  mas,  i 
causa  de  la  gran  cantidad  de  mercancías  que  hablan  sido 
introducidas ;  y  hasta  el  cabotage  se  hacia  por  buques 
estranjeros  por  carecer  los  Chilenos  de  capitales  para 
comprar  ó  hacer  construir  los  necesarios  en  sus  propios 
astilleros. 

A  todo  este  malestar,  ya  muy  alarmante,  del  cual  lle- 
gaba á  resentirse  también  la  industria  minera,  no  obs- 
tante el  reciente  establecimiento  de  las  compañías  es- 
plotadoras,  pronto  vino  &  juntarse  otro,  harto  fatal, 
que  llevó  la  ruina  al  seno  de  un  crecido  número  de  fa- 
milias. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  mayo,  un  temporal, 
como  jamás  se  habla  conocido,  vino  á  desencadenarse 
en  la  provincia  de  Santiago  y  llevó  el  estrago  y  la  de- 
solación lo  mismo  á  los  campos  que  á  las  poblaciones. 
El  rio  Mapocho,  durante  varios  dias,  estuvo  convertido 
en  un  vasto  mar,  cuyas  aguas  se  precipitaban  con  mas 
rapidez  que  las  de  un  torrente.  Gracias  al  tajamar  San- 
tiago se  vio  preservado  de  una  ruina  total ,  pero  la  Caña- 
dilla fué  invadida  por  las  aguas  que  se  llevaron  muchas 
casas,  chozas  y  molinos,  con  una  gran  cantidad  de  trigo 
y  de  harina  en  ellos  existente.  Numerosas  fueron  las  víc- 
timas ocasionadas  por  esta  calamidad,  y  mas  de  i, 500 
personas  quedaron  sumidas  en  la  miseria,  sin  asilo  y  sin 
recursos,  siendo  recogidas  por  la  caridad  pública»  y  muy 
particularmente  por  I  os  conventos  de  San  Pablo,  San 
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Agustín»  etc.  En  la  Chimba,  donde  los  estragos  fueron 
estraordinarioB,  la  Recoleta  dominica  amparó  á  mas  de 
doscientas. 

En  los  alrededores  de  la  capital,  los  daños  no  fueron 
menos  espantosos.  Rancagua  sufrió  pérdidas  inmensas; 
en  Renca  no  quedó  en  pié  otra  cosa  sino  la  iglesia ;  en 
Colina,  los  habitantes  se  vieron  obligados  á  subir  á  las 
dmas  de  los  cerros  para  salvarse,  y  en  Yalparaiso,  ade- 
más de  la  ruina  de  1 50  edificios,  hubo  que  lamentar  la 
muerte  de  muchas  gentes  y  la  pérdida  de  varios  buques 
con  todo  su  cargamento. 

Gomo  siempre,  la  caridad  del  pueblo  chileno  se  apre- 
suró á  acudir  en  socorro  de  los  desgraciados.  La  Sociedad 
Filarmónica,  el  Teatro,  suscricioues  oficiales  y  particu- 
lares, todo  se  puso  en  juego  para  proporcionar  recursos 
con  que  poder  atender  k  alimentar  y  vestir  á  los  aflijidos; 
y  después  se  les  propuso  fuesen  á  habitar  la  nueva  po- 
blación de  San  Bernardo,  en  donde  se  les  daría  terrenos, 
herramientas,  un  sacerdote,  un  maestro  de  escuela  para 
los  dos  sexos  y  los  víveres  necesarios  á  la  subsistencia 
por  espacio  de  un  año. 

Las  pérdidas  ocasionadas  por  aquel  terrible  azote  se 
eontaban  por  millones  de  pesos ;  pero  no  fueron  esclusi- 
vas  de  la  provincia  de  Santiago.  Según  una  información 
mandada  hacer  por  el  Gobierno,  pronto  se  tuvo  conoci- 
miento de  que  otras  habian  sido  también  bastante  casti- 
gadas por  el  temporal ;  y  entre  sus  ciudades,  con  especia- 
lidad la  de  Coquimbo,  cuyos  perjuicios  se  estimaron  en 
mas  de  500,000  pesos. 

Tan  desastrosa  calamidad  llegó  precisamente  en  unos 
momentos  en  que  la  Hacienda  pública  se  encontraba  en 
un  estado  de  ruina  mas  inminente  que  nunca,  el  presu- 
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puesto  siempre  en  descubierto,  los  empleador  y  el  qéFci- ' 
to  mal  pagados,  el  Gobierno  sin  crédito,  obligado  k  ce- 
lebrar contratas  excesivamente  onerosas  para  obtener  di* 
ñero,  y  cargado  ó,  mas  bien,  agobiado  por  una  deuda 
enorme,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  de(  pais,  en 
aquel  tiempo.  Lo  que  mas  preocupaba,  sobre  todo,  el 
ánimo  de  las  gentes  honradas  y  bien  intencionadas,  era 
la  deuda  inglesa.  Desde  hacia  algunos  años,  no  se  paga- 
ban ya  los  dividendos,  y  los  accionistas  sin  cesar  se  pre- 
sentaban reclam&ndolos  con  tono  insolente  y  en  estremo 
desfavorable  al  honor  de  una  República,  que  hasta  allí 
habia  sido  la  que  gozará  del  mejor  crédito,  cosa  que  el 
gran  patriotismo  del  pueblo  chileno  hubiera  deseado  re* 
conquistar.  Pero  esto  no  podia  realizarse  sino  con  un  Go^ 
biemo  estable;  y  ¿cómo  alcanzarlo,  en  medio  de  las  di- 
versas ideas  que  la  anarquía  engendraba  y  mantenían  la 
envidia,  las  esperanzas  frustradas  y  no  pocas  veces  las 
mas  frivolas  ilusiones?  No  hay  duda  que  el  cambio  radical 
de  una  forma  política  arraigada  desde  hacia  tres  siglos  no 
podia  operarse  sino  á  través  de  hondas  perturbaciones  y 
graves  descalabros;  pero  lo  que  mas  contribuía  k  pro- 
longar la  mala  situación  de  las  cosas,  era  el  estado  de 
interinidad  en  que  se  hallaba  el  Gobierno,  ocasionando 
la  perplejidad  y  la  duda,  sin  que  nadie  alcanzase  á  saber 
cuál  era  el  punto  donde  su  convicción  debia  detenerse, 
y  engendrando  ese  ciego  amor  propio  de  la  opinión  par- 
ticular que  todos  querían  hacer  prevalecer,  considerán- 
dola como  la  mejor  y  como  la  única  que  podia  traer  á  los 
pueblos  la  edad  de  oro  política,  sueño  de  aquellos  ilusos 
toda  vez  que  no  era  e(  mezquino  interés  quien  los  hacia 
obrar,  sino  la  exaltación  del  sentimiento  patriótico. 
En  semejante  estado  de  cosas,  dos  elementos  esclusivos 
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y  hostiles  se  encontraban  frente  á  frente  uno  de  otro ;  e 
elemento  reformista  y  el  elemento  conservador.  Este  se* 
gundo,  víctima  de  una  acción  disolvente,  pero  todavía 
bastante  poderoso ;  el  primero,  aun  en  la  infancia,  lleno 
de  savia  y  de  energía,  pero  desgraciadamente  dominado 
pur  la  irreflexión ;  el  uno  queriendo  llevar  á  cabo  la  re- 
forma con  cierta  lentitud,  con  precaución  previsora  y  sin 
alucinamiento  ni  agitación ;  el  otro  cediendo  &  su  impa*^ 
ciencia  para  cambiarlo  todo  en  un  día  y  trastornarlo  todot 
sin  ocuparse  en  estudiar  las  relaciones  que  existen  entre 
los  intereses,  las  pasiones,  las  ideas  y  las  costumbres  de 
que  se  compone  la  vida  de  un  pueblo.  En  este  antagonis^ 
mo  existían  diversos  matices  de  opinión,  formando  cada 
uno  un  centro  especial  de  acción,  h&cia  el  cual  conver*- 
gian,  dando  oríjen  ¿  otros  tantos  partidos,  que  natural^ 
mente  abrigaban  la  pretensión  de  dar  el  movimiento  y 
no  de  recibirle.  Como  signo  de  distinción,  recibian  ó  to* 
tomaban  epítetos  que  tenían  la  virtud  de  producir  efectos 
prodigiosos  sobre  las  masas  populares,  que  con  frecuen- 
cia no  llegaban  &  comprender  su  verdadera  significación. 
Entre  estos  partidos  se  contaban : 

Los  liberales^  compuesto  de  republicanos  avanzados 
i  quienes  se  unían  muchos  jóvenes  que,  cediendo  á  su 
espansiva  sensibilidad,  compartían  con  ellos  en  sus  actos 
una  falta  hija  de  sus  pocos  años,  es  decir,  la  irreflexiva 
actividad,  el  vehemente  deseo  del  progreso  y  la  impre* 
visera  imitación  de  los  países  muy  civilizados  y  de  usos 
,  y  costumbres  enteramente  distintas.  Si  en  su  precipitada 
marcha  no  conseguian  fijar  nada,  al  menos  poseían  la 
ventaja  de  venir  &  ensanchar  las  vías  á  sus  maestros,  no 
menos  imprudentes  en  querer  anticiparse  al  siglo  en  sus 
reformas  sociales.  Para  ellos,  la  democracia  era  el  sim« 
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bolo  providencial  de  la  humanidad,  la  perfección  poli- 
tica  de  todo  Gobierno;  y  sin   cuidarse  de  los  medios, 
querían  alcanzar  el  objeto  de  sus  sueños,  al  cual  ardien- 
temente aspiraban,  sin  temer  las  asonadas  y  motines  que 
la  turbulenta  condición  de  esta  doctrina  engendra  caá 
siempre.  Fascinados  por  la  palabra  mágica  Libertad, 
cuyo  verdadero  valor  aun  no  les  era  dado  estimar,  pre- 
tendían emancipar  el  carácter  chileno  de  cuanto  elíos  lla- 
maban preocupaciones  y  superstición,  predicando  la  to- 
lerancia religiosa  y  estigmatizando  la  influencia  de  la 
posición  y  la  riqueza,  y  hasta  la  de  aquella  aristocracia 
abolida  hacia  algunos  años.  Natural  es  de  los  gobiernos 
populares  en  vías  de  creación  el  adoptar  las  innovacio- 
nes mas  violentas ;  y  bajo  este  punto  d&  vista,  los  libera- 
ie$^  con  su  vértigo  de  progreso,  eran  los  verdaderos 
representantes  de  esta  época  de  demolición,  compro- 
metiendo el  porvenir  al  romper   enteramente  con  lo 
pasado. 

A  estos  liberales  se  reunieron  desde  luego  los  Estan- 
queros^ quienes  después  se  pasaron  á  los  Pelucones,  to- 
mando entonces  el  nombre  de  populares.  Este  partido, 
personificado  por  D*  Diego  Portales,  hombre  de  gran 
carácter,  se  alzó  mas  que  todo  para  combatir  á  la  cama- 
rilla del  Presidente  Pinto.  Componíase  ésta  de  personas 
entre  quienes  se  encontraban  algunas  que  habían  perte- 
necido á  aquella  administración  infructífera,  y  que,  á  su 
mucha  audacia,  reunían  una  habilidad  extraordinaria, 
un  buen  fondo  de  prudencia  y  sagacidad,  y  una  grande 
y  activa  influencia  cerca  de  los  numerosos  subalternos 
por  ellos  empleados  en  su  empresa.  Bastante  menos  de- 
mocráticos que  conservadores,  lo  mismo  que  los  Pelu- 
cenes,  tenían  el  buen  sentido  de  las  cosas  posibles  y  la 
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capacidad  suficiente  para  no  atacar  al  clero  regular  y 
secular  k  la  sazón  muy  influyente  aun,  y  hasta  el  valor 
de  sostenerlo  contra  sus  propias  ideas  en  alto  grado 
avanzadas.  Merced  á  una  grande  actividad  y  á  una 
fuerza  enérgica  que  compensaban  algo  la  escasez  de  su 
número,  cada  dia  ganaban  nuevo  terreno ;  y  si  en  el  mo- 
mento de  su  aparición  se  habian  presentado  como  unos 
auxiliares  de  los  Pelucones  en  defensa  de  la  centraliza- 
ción ^  pidiendo  para  el  jefe  del  Estado  poderes  mas  am- 
plios y  mas  respetados,  únicos  medios  de  hacer  la  Cons- 
titución y  el  Gobierno  mas  duraderos^  poco  tardaron  en 
dominarlos  con  el  militarismo  y  en  llevarlos  tras  sí,  alla- 
nando un  terreno  del  cual  debian  mas  tarde  hacerse 
dueños. 

Los  Pelucones  constituían  el  verdadero  partido  con- 
servador, el  partido  de  los  aristócratas,  entre  los  cuales 
figuraba  como  afiliado  el  de  los  moderados,  quienes  no 
tomaban  parte  alguna  en  los  acontecimientos.  Hombres 
influyentes  por  su  posición  y  su  fortuna,  habian  impreso 
con  una  grande  abnegación  el  primer  movimiento  á  la 
revolución  nacional,  y  hubieran  querido  dirigirla  hasta 
el  fin,  con  calma  y  seguridad,  á  la  luz  de  la  esperiencia, 
para  alcanzar  el  objeto  que  todo  el  mundo  deseaba.  Se- 
mejante prudencia,  animada  de  un  cierto  respeto  por  lo 
pasado,  y  además  por  un  espíritu  altamente  religioso, 
estaba  muy  lejos  de  satisfacer  la  intransigente  impacien- 
cia de  los  fogosos  republicanos,  anhelantes  de  llegar 
pronto  á  una  perfección  relativa  é  ilusoria,  y  llenos  del 
fuego  destructor  para  demoler  el  viejo  edificio  social  y 
rece  nstruirlo  todo  de  nuevo,  queriendo  borrar  el  nombre 
español  hasta  de  su  memoria,  porque  les  recordaba  una 
época  fatal  de  servidumbre  y  deshonor.  Por  mas  popular 
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c(ue  faera  entonces  esta  idea  estrema»  los  conservadores 
no  podian  aceptarla,  pensando,  con  mucho  juicio,  qae 
la  educación  pública  todavia  no  se  hallaba  suficiente* 
mente  adelantada  para  tan  súbitas  como  radicales  refor- 
mas, y  que  de  practicarlo  así,  se  conducia  la  libertad  al 
caos  y  tal  vez  á  su  perdición,  pretendiendo  hacerle  ad- 
quirir aquel  grado  de  madurez  demasiado  precoz.  Por 
otra  parte,  como  aprovechados  discípulos  de  la  esp^ 
ríencia  y  de  los  años,  pues  en  general  todos  frisaban  en 
la  edad  en  que  la  actividad  se  estaciona  y  en  que  las  re- 
laciones de  familia  están  bien  asentadas,  era  natural  que 
aspirasen  h  marchar  h&cia  el  porvenir  con  paso  lento  y 
sin  ambicionar  lo  desconocido,  en  oposición  manifiesta 
con  lo  que  querían  los  jóvenes  que,  libres  y  siempre  in- 
clinados al  tumulto,  se  entregaban  locamente  al  movi- 
miento propio  de  su  naturaleza  poco  esperimentada,  ca- 
yendo asi  en  el  estremoso  liberalismo  que  tanto  por  me* 
dio  de  sus  escritos  como  con  sus  actos  'sostenían.  Por 
esta  razón  los  Pelucones  eran  atacados  vigorosamente 
por  todos  los  patriotas  exaltados,  quienes  ios  acusaban 
de  republicanos  atrasados,  de  destructores  de  las  liberta- 
des públicas,  y  hasta  eran  tratados  como  egoístas,  fani* 
ticos,  aristócratas,  y  lo  que  es  mas  grave  aun,  de  mo- 
nárquicos. 

El  partido  de  los  Monárquicos  databa  del  año  1815, 
época  no  obstante  en  que  Fernando  Vil,  de  vuelta  á  Es- 
paña, inauguraba  el  Gobierno  mas  absoluto  y  mas  con- 
trario h  las  ideas  dominantes  en  América.  Entonces  se 
formó  en  Buenos-Aires  una  logia  compuesta  de  hombres 
eminentes  que  deseaban  entregar  todos  aquellos  Vireina- 
tos  á  príncipes  europeos ;  y  los  principales  jejes  de  esta 
idea  eran  Puiyrredon,  Rivadavia,  Monteagudo.  O'hig- 
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gíns  y»  sobre  todo,  San  Martin,  quien  en  tiempo  de  su 
protectorado  en  el  Perú  había  enviado  ya  á  su  ministro 
Don  García  del  Rio,  con  dirección  para  Europa,  pasando 
por  Santiago  y  Buenos* Aires,  k  fm  de  tratar  esta  grave 
cuestión.  Hasta  el  mismo  Bolívar  entró  en  estas  miras ; 
pero  con  la  intención,  según  se  decía,  de  conservar  para 
él  aquella  corone.  Su  plan  de  un  Senado  hereditario  y  las 
Constituciones  que  acababa  de  dar  á  Bolivia,  Perú  y  Co- 
lombia, cuyos  presidentes  debían  de  ser  nombrados  á 
perpetuidad,  es  decir,  vitalicios,  parecen  suministrar 
pruebas  bastante  sintom&ticas  de  semejante  proyecto, 
patrocinado  además  por  la  Santa  Alianza,  merced  á  al-> 
ganos  emisarios  suyos  mandados  á  varias  comarcas  de 
la  América* 

Estas  soberanías  hubieran  podido  sin  duda  alguna 
establecerse  cuando,  después  de  la  declaración  de  in- 
dependencia de  los  Estados-Unidos,  las  aconsejaba 
Aranda  i  su  Rey  en  beneficio  de  los  Principes  de  su 
familia,  consejos  que  hubieran  sido  mucho  mas  oportu- 
nos todavía  después  de  la  revolución  francesa,  manan* 
tial  de  tantas  ideas  liberales  y  subversivas.  Hasta  se  hu- 
biera podido  quizás  hacerlas  aceptar  al  principio  del 
movimiento  revolucionario,  época  en  que  la  revolución 
tera  todavía  débil  y  tímida,  falta  de  fé,  de  constancia 
y  de  fuerza  moral  para  confesarlo  ella  misma,  temerosa 
de  romper  abiertamente  con  lo  pasado  y  de  cargar  con 
ia  responsabilidad  de  lo  porvenir»  (i).  En  aquella  época 
los  ánimos  se  encontraban  en  América  llenos  aun  de 
respeto  bacía  la  Magostad  real ;  la  imagen  de  su  Rey 
brillaba  todavía  con  todo  su  esplendor,  y  en  caso  de 
nna  derrota,  la  España  hubiera  podido  ver  por  medio 

(1)  P.  Godoy.  Diario  «t  El  libre  examen^»  t.  11^  p4g.  256. 
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de  sus  delegados  la  imposibilidad  de  hacer  frente  ét  una 
insurrección  que  tan  vasto  campo  tomaba,  y  mejor  infor- 
mada, habría  podido  conservar  su  influencia  política  y 
comercial  sobre  tan  dilatados  y  ríeos  países.  Pero 
después  de  las  guerras  brutales  y  sanguinarias  de  la 
independencia,  oste  pensamiento  era  de  todo  punto 
irrealizable.  El  insensato  que  hubiera  sido  bastante  te- 
merario para  intentar  semejante  cosa,  cualquiera  que 
fuese  la  nación  á  que  perteneciera,  lo  mismo  que  Itúr- 
bide,  habría  pagado  con  su  vida  tan  necia  como  impru- 
dente ambición.  Y,  sin  embargo,  mas  bien  por  recuerdo 
que  por  esperanza  alguna,  este  partido  contaba  aun  con 
muchos  de  aquellos  mon&rquicos  predispuestos  k  tomar 
parte  en  todas  las  convulsiones  políticas,  ?mos  porque  la 
revolución  los  habia  lastimado  en  sus  intereses,  en  sa 
fortuna  y  sus  empleos  i  otros,  menos  por  convicción  que 
por  salir  de  un  estado  an&rquico  que  parecía  tender  fr 
perpetuarse.  Por  lo  demás,  el  clero  secular  y  regular, 
como  también  la  mayor  parte  de  la  nobleza,  le  hubieran 
prestado  su  auxilio,  aquellos  para  defender  y  salvar  las 
temporalidades,  y  estos  los  mayorazgos  y  las  sustita- 
ciones . 

El  país  contaba,  sobre  los  dichos,  con  otros  varios  par- 
tidos, tales  como  los  (yHigginistaSi  para  quienes  el  fruc- 
tuoso patriotismo  de  O^Híggins  conservaba  aun  un  gran 
prestigio.  Componíase  de  todos  aquellos  que  no  podían 
olvidar  las  humillaciones  que  les  habían  sido  inferidas 
después  de  su  caída,  y  de  otros  grandes  patriotas,  tales 
como  Echeverría,  Prieto,  Basso,  uno  de  los  mas  decidi- 
dos, y  sobre  todo,  su  antiguo  ministro  Rodríguez,  siem* 
pre  activo  en  su  propaganda,  hasta  habían  logrado  que 
D.  Pedro  Urriola  se  afilíase  bajo  su  bandera.  Los  Pipió- 
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hs  eran  un  matiz  liberal  menos  avanzado ;  conside- 
raban á  Pinto  como  jefe  suyo  y  trabajaban  incesante- 
mente para  ver  si  lograban  llevarle  al  poder.  Guando 
se  sancionó  la  Constitución  de  1 828,  este  partido  tomó 
el  titulo  de  Constitucioricd^  titulo  que  sus  adversarios  le 
cambiaron  con  el  de  Ministerial^  con  motivo  de  las  for- 
midables luchas  promovidas  después  de  la  promulgación 
de  aquella  ley  fundamental  del  Estado.  Los  federales^ 
partido  poderoso,  de  grande  espansion  en  el  Congreso 
de  1826,  pero  que  fué  debilitándose  poco  ¿  poco.  Los 
individuos  que  le  formaban  eran  llamados  Espartanos,  á 
causa  de  la  pureza  estoica  de  su  apóstol  D.  J.  M.  In- 
fante, el  Catón  de  Chile,  según  le  apellidaban.  Gomo 
para  todos  los  Republicanos  exaltados  el  pasado  no  exis- 
tia, sólo  contaban  un  presente  que  preteodian  dirigir  á 
favor  de  un  principio,  que  ni  habia  llegado  á  la  madu- 
rez, ni  tenia  consistencia  alguna,  como  acontece  con  todo 
aquello  que  es  radical . 

A  todos  estos  partidos  venián  á  mezclarse  y  sentar 
plaza  los  descontentos,  á  quienes  el  flujo  y  reflujo  de  las 
circunstancias  arrojaban  y  separaban  del  poder.  Dema- 
siado altivos  para  plegar  ó  amoldar  su  conciencia  &  las 
necesidades  de  su  porvenir,  atrincherábanse  y  se  aferra- 
ban en  sus  opiniones  y  menospreciaban  ¿  todos  estos 
Tejedores^  hombres  de  ideas  volubles,  sin  opinión  bien 
definida,  tan  pronto  afiliados  á  un  partido  como  &  otro, 
según  soplase  el  viento  de  su  conveniencia,  y  siempre 
dispuestos  á  ofrecer  coronas  y  aplausos  al  vencedor  y  á 
arrastrar  su  carroza  triunfal. 

En  medio  de  tantos  partidos  como  obraban  y  se  repe- 
lían y  funcionaban  en  un  dédalo  de  ideas  y  opiniones  en- 
contradas, no  es  de  estrañar  que  se  suscitasen  luchas  to- 
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dos  los  días  y  á  cada  momento,  no  para  defender  un 
principio  ó  una  doctrina,  por  mas  que  los  invocasen  á 
todo  evento  en  sus  actos»  sino  las  mas  de  las  veces»  pa- 
ra satisfacer  la  ambición  y  el  interés,  y  sobre  todo^ 
para  combatir  á  cierta  clase  de  Pipiólos  que  habian  con- 
cluido por  hacerse  odiosos  é  insoportables  á  los  partidos 
contrarios .  De  aquí  nacian  facciones  numerosas,  coa  sus 
febriles  y  desgarradoras  pasiones,  que  al  cabo  se  con- 
vertían en  odio,  aun  á  despecho  de  los  vínculos  mas  san- 
tos, los  vínculos  de  la  familia.  Por  una  feliz  disposición 
de  los  sentimientos  chilenos,  esta  clase  de  luchas  políti- 
cas todavía  no  habia  llegado  á  recibir  su  bautismo  de 
sangre.  Aunque  el  desorden  se  hubiera  hecho  perma- 
nente después  de  la  caída  de  O'higgins,  6  consecuencia 
de  los  violentos  cambios  verificados  en  el  poder,  no  ha- 
bia que  lamentar,  mu  embargo,  ninguno  de  esos  desgra- 
ciados desbordamientos  que  tanto  aflígian  á  las  otras  re- 
públicas hermanas.  El  mal  no  pasaba  nunca  del  simple 
reemplazo  de  un  Presidente,  reclamado  las  mas  veces 
por  medio  de  un  pronunciamiento,  ó  por  las  pobladas ; 
y  bien  fuera  así  derribado,  ó  que  voluntariamente  dimi- 
tiera del  alto  cargo  que  ejercía,  el  orden  era  restable- 
cido en  seguida  y  se  nombraba  quien  sustituyese  al  de^ 
rocado  jefe,  para  luego  venir  á  ser  blanco  de  los  demás 
ambiciosos  que  aspiraban  al  mismo  puesto. 

A  escepcion  de  los  Pelucones,  que  buscaban  el  aisla- 
miento, y  afectaban  vivir  como  apartados  de  la  política 
palpitante,  contentándose  con  trabajar  á  la  sombra,  po- 
niendo en  juego  su  influencia,  los  demás  partidos  todos 
tenían  sus  órganos  que  los  representasen  en  la  prensa,  y 
éstos  se  multiplicaban  tan  pronto  como  una  elección  ó 
crisis  política  venian  ¿despertarla  conciencia  deloshom- 
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bres  de  buena  fé  ó  las  esperanzas  de  los  ambiciosos.  Es- 
tos, interesados  en  el  desorden,  en  toda  ocasión  se  ha«- 
llaban  dispuestos  á  provocar  aquellos  tumultuarios  acon- 
lecimientos  que  mas  de  una  vez  fracasaron  y  fueron  in- 
fructíferos por  la  exageración  de  sus  ideas,  fuesen  bue- 
nas ó  malas . 

Al  principio  de  la  revolución,  cuando  todo  era  noble, 
heroico,  generoso,  cuando  el  patriotismo  se  encontraba 
elevado  al  mas  alto  grado  de  su  poder,  sólo  se  pedia  la 
conquista  de  la  libertad  y  el  periodismo  desempeñaba  el 
papel  de  dialéctico  encargado  de  ilustrar  al  pueblo  acer- 
ca de  sus  deberes  y  de  sus  derechos,  predicándole  la  mo-> 
ralidad.  Verdad  es  que  habia  algunas  luchas  de  riva- 
lidad en  el  ejército  ;  pero  la  sociedad,  estraña  á  ellas, 
logró  siempre  conservar  su  calma  y  su  desinterés,  asi 
como  el  periodismo  su  sencilla  misión  didáctica* 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  tan  luego  como,  después  de 
la  batalla  de  Maipu,  la  suspirada  independencia  vino  á 
quedar  consolidada.  El  país  entonces  tenia  necesidad  de 
organizarse,  y  eran  muchas  las  personas  que  querían 
tomar  parte  en  su  organización,  sea  por  un  orgullo  ú 
interés  calculados,  sea  por  ciertas  tendencias  partícula- 
res;  y  esto,  sin  aplicar  el  espíritu  de  examen  y  de  inves- 
tigación á  estudiar  el  estado  de  la  república  y  las  institu- 
ciones que  podian  convenirle,  atendidos  el  carácter  y 
las  costumbres  de  sus  hijos.  Impacientes  por  llegar  al 
apogeo  de  su  existencia  política,  pretendían  improvisar 
la  libertad  y  la  igualdad,  sin  comprender  siquiera  lo  que 
estas  abstractas  palabras  querían  significar,  é  imagina- 
ban llegar  al  verdadero  término  por  medio  de  algunas 
leyes,  de  las  cuales  los  organizadores  no  sabían  sacar 
el  partido  necesario  y  todo  aquello  que  pudiera  constí- 
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cuestión  cualquiera, 
■,  parecía  legitimar 
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tosas  burlas  contra  la  ca- 
lar una  triste  reputación, 
que  ninguna  otra  contri- 
-editar  á  loa  hombres  del 
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tuir  el  elemento  de  su  fuerza  y  de  su  estabilidad.  De  aqai 
nacian  todas  las  rivalidades  apasionadas  que  hicieron  á 
la  situación  perder  el  verdadero  rumbo  y  al  periodismo 
su  misión  moral  é  instructiva,  A  partir  de  este  momento, 
los  diarios  no  fueron  otra  cosa  que  perjudiciales  instru- 
mentos de  maledicencia  y  de  controversia  desleal ,  trans- 
formación tanto  mas  lastimosa,  cuanto  que  ellos  llegaron 
á  ser  el  elemento  mas  formidable  y  poderoso  en  todas 
las  cuestiones  de  política  y  de  administración. 

Las  mil  diversas  opiniones  de  los  partidos  se  hallaban 
desarrolladas  y  sostenidas  en  él  palenque  de  la  prensa 
por  los  periodistas  déla  época,  siempre  con  grande  ener- 
gía, á  veces  con  firme  convicción  y,  mas  comunmente, 
con  encubierta  mala  fé.  Esto  daba  lugar  á  una  polémica 
muy  apasionada,  injuriosa  é  implacable,  agotando  todas 
las  espresiones  dictadas  por  la  iracundia  y  no  llegando 
jamas  á  otro  resultado  que  al  de  enconar  y  encender  los 
odios,  exasperando  y  exacerbando  los  ánimos.  En  1818, 
el  Chileno  y  el  Juguetillo  habian  entrado  ya  en  esta 
abominable  senda ;  y  por  una  fatal  pendiente  en  el  es- 
píritu humano,  su  mal  ejemplo  desde  este  momento  en- 
contró imitadores,  y  después  fué  seguido  por  casi  toda 
la  prensa,  por  ese  poderoso  elemento  que,  no  debiendo 
ser  sino  la  espresion  mas  pura  de  la  razón  y  la  honradez 
política,  llegó  á  convertirse  en  instrumento  vil  de  las 
malévolas  pasiones,  propio  mas  bien  para  estraviar  la 
opinión  que  para  dirigirla. 

Sobre  todo,  después  de  1825  fué  cuando  este  calami- 
toso desarreglo  llegó  al  mas  alto  grado  de  su  fuerza.  Era 
la  época  en  que  la  democracia,  inquieta  por  naturalezai 
habia  llegado  á  su  mayor  desarrollo ;  y  en  que  la  prensa, 
para  defenderla,  pasó  al  estado  de  crónica  escandalosa. 
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El  menor  disentimiento  sobre  una  cuestión  cualquiera, 
por  mas  insignificante  que  fuese,  parecia  legitimar 
las  terribles  iras  del  odio  mas  que  el  criterio  de  laopi- 
DÍOD,  y  todo  razonamiento  desaparecía  para  dar  paso  á 
torrentes  de  injurias,  de  calumnias  y  de  personalidades, 
provocadas  sobre  todo  por  El  Verdadero  Libera^  El 
Insurjente  Araucano^  etc.  etc.  Nada  se  respetaba  ya. 
Di  las  personas,  ni  las  autoridades,  ni  el  Congreso,  ni  aun 
el  mismo  Poder,  ese  representante  de  la  Magestad  nacio- 
nal ;  hasta  la  religión  se  veía  atacada  y  encarnecida, 
porque  algunos  sacerdotes  habían  cometido  la  falta  de 
llevar  la  discusión  política  á  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
to. La  difamación,  tan  común  entre  los  periodistas  de 
Buenos-Aires,  se  vio  trasplantada  á  Chile ;  y  tanto  Frei- 
ré como  Rivadavia  se  vieron  forzados  á  tener  que  inter- 
venir amonestando,  ú  mas  bien,  rogando  á  los  perio- 
distas que  moderasen  sus  espresiones,  en  atención  k  la 
dignidad  del  país  y  &  la  tranquilidad  de  sus  habitantes. 

La  pasión  de  lo& partidos  desgraciadamente  se  hallaba 
demasiado  enconada  para  que  los  consejos  de  Freiré  fue- 
sen atendidos  y  pudieran  producir  favorables  resultados. 
£1  periodismo  continuó  con  los  mismos  arrebatos,  que 
todavía  llegaron  á  ser  mas  virulentos  bajo  la  presidencia 
del  general  Pinto,  afectando  entonces  todas  las  formas 
imaginables,  la  prosa,  el  verso,  la  ironía,  el  ridículo, 
y  todo  cuanto  pudiera  herir  moralmente  el  prestigio  de 
los  adversarios  y  lograr  humillarlos.  En  este  género^  de 
guerra.  El  Hambriento^  con  sus  críticas,  sus  sátiras,  sus 
epigramas  mordaces  y  sus  chistosas  burlas  contra  la  ca« 
marilla  de  Pinto,  llegó  á  alcanzar  una  triste  reputación, 
que  subsistió  largo  tiempo.  Mas  que  ninguna  otra  contri- 
buyó esta  publicación  &  desacreditar  á  los  hombres  del 
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Gobierno  y  k  fomentar  rivalidades  de  que  ni  aun  los  vín- 
culos del  parentesco  pudieron  eximirse.  (1)  Salió  á  luz  su 
adversario  el  Canalla^  periódico  inferior  en  ingenio  y  en 
ironía,  pero  tan  formidable  en  sus  ataques  personales,  que 
al  cabo  le  obligó  á  enmuceder,  cosa  que  él  mismo  hizo 
también  enseguida,  satisfecho  de  su  triunfo.  A  causa  de 
tantos  y  tan  iracundos  periódicos,  y  de  una  multitud  de 
folletos  anónimos,  la  irritación  llegó  á  ser  tan  apasiona- 
da, que  D.  Manuel  y  D.  Ramón  Rengifo,  habiendo  si- 
do atacados  por  Muñoz  Bezanilla,  pusieron  su  prensa  á 
la  disposición  de  todo  aquel  que  quisiera  escribir  en  contra 
de  dicho  diputado.  Y  si  se  les  dirijiera  un  segundo  ata- 
que, se  obligaban  por  sí  mismos  á  escribir  todos  los  meses 
su  biografía  y  fijar  inmediatamente  carteles,  no  solamen- 
te en  Santiago,  sino  también  en  los  demás  pueblos  de  la 
República. 

En  medio  de  estas  luchas,  reñidas  con  las  armas  de 
la  injuria,  que  los  republicanos  avanzados  deploraban, 
pero  que  creian  necesarias  al  progreso  de  toda  civilización 
naciente,  las  personas  sensatas  desesperaban  de  la  situa- 
ción, y  tan  escandaloso  sistema  les  hacia  casi  echar  de 
menos  lo  pasado.  El  Gobierno,  mas  que  nadie,  se  la- 
mentaba de  semejante  estado  de  cosas,  y  en  un  arranque 
de  impaciencia,  hizo  suspender  toda  suscricion  á  esos 
periódicos,  no  favoreciendo  sino  á  «aquellos,  según  de- 
cia,  que  por  los  principios  luminosos  no  contengan  sino 
ideas  útiles  que  merezcan  circularse  en  los  pueblos, «  y 
conservando  á  todos  la  exención  del  pago  de  derechos 
de  timbre  y  de  correo.  No  quería  sino  que  se  atacasen 

(1)  A  las  personas  que  ee  trataba  de  envilecer^  se  les  dab«n  los  mas 
ignobles  apodos^  de  « Garramuños^ »  «Bitoques^»  « Chambecos^ »  «Cuca- 
rachas,» «Fachas,»  «Céricos,»  etc. 
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los  abusos  de  principios  y  de  personas  con  dignidad,  y 
que  cada  cual  sostuviera  sus  opiniones  con  rectitud  y 
moderación,  desaprobando  altamente  el  tono  injurioso 
que  sienopre  es  inconveniente  &  toda  sociedad,  y  en  par- 
ticular á  aquellas  que  se  encuentran  en  vías  de  trasfor- 
macion.  Por  este  motivo  exigia  que  la  libertad  de  la 
prensa  fuera  limitada  algún  tanto,  como  medio  único  de 
proteger  la  moral,  el  orden  y  la  seguridad  de  los  indi- 
viduos contra  los  caprichos  de  los  descontentos,  de  los 
enemigos  ó  de  los  envidiosos;  pero  no  era  esto  segura- 
mente lo  que  querian  algunos  de  aquellos  altivos  libera- 
les, quienes  cada  vez  con  mayor  brío,  sostenían  que  era 
necesaria,  indispensable  la  intervención  activa  y  perma- 
nente de  todas  las  opiniones,  para  que  la  luz  pudiese  sa- 
carlos délas  tinieblas  en  provecho  del  bien  general,  pa- 
ra contener  los  desmanes  del  Poder  Ejecutivo,  los  abu- 
sos de  la  administración,  y,  en  fin,  para  ilustrar  y  mo- 
derar á  las  Cámaras.  Bajo  este  punto  de  vista.  Infante 
era  el  gran  promovedor  y  el  campeón  que  salia  en  de- 
fensa de  todas  las  libertades,  considerándolas  como  na- 
tural consecuencia  de  la  soberanía  popular  ;  y  hasta  en 
la  época  en  que  formaba  parte  del  poder,  las  sostuvo  con 
una  convicción  á  veces  digna  de  censura  por  la  exage- 
ración de  sus  ideas,  pero  digna  siempre  de  aprecio  y  de 
indulgencia,  como  hija  de  la  buena  fé  y  del  patriotismo 
mas  acendrado. 
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su  ministerio. — Elección  de  un  nuevo  Congreso  y  su  traslación  á  Val- 
paraiso  para  discutir  el  nuevo  proyecto  de  Constitución. — Revolución 
provocada  por  D.  Pedro  Urriola.  — Los  habitantes  de  Santiago  se  de- 
claran en  favor  del  Vice-Presidente.  —Tentativa  de  una  nueva  suble- 
vación militar  sofocada  por  el  Gobierno. — Deserción  de  los  dragones 
hacia  el  Sud.— El  comandante  Búlnes  les  hace  volver  al  orden.— Am- 
nistía concedida  h,  los  revolucionarios  con  motivo  de  la  promulgación 
de  la  nueva  ley  fundamental.  —  Batallón  del  orden.  —  Los  diputados 
vuelven  k  emprender  sus  tareas  en  Santiago.  —  Reglamento  sobre  la 
libertad  déla  prensa  y  la  ley  electoral.  — Ciérrense  las  sesiones  legis- 
lativas. 


Tal  era  el  estado  del  país,  cuando  D.  Fr.  Antonio 
Pinto  fué  encargado  de  dirigir  los  asuntos  de  una  Repú- 
blica sin  Constitución,  sin  leyes  org&nicas,  y  entregada 
á  todos  los  escesos  propios  de  las  enconadas  luchas  de 
los  partidos. 

En  una  época  de  tranquilidad,  ninguno  mejor  que 
dicho  general  hubiera  podido  llenar  la  misión  que  le  ha* 
bia  sido  conferida;  nadie  mejor  que  él,  en  este  caso, 
para  desempeñar  cumplidamente  la  Presidencia  y  dar  al 
país  un  grande  impulso  hacia  el  progreso,  como  así  mis- 
mo á  las  libertades  patrias.  Sin  conocer  el  odio,  ajeno  á 
las  pasiones,  no  perteneciendo  propiamente  6  partido 
alguno,  come  no  fuese  al  de  una  libertad  bien  razonada, 
al  de  una  libertad  prudente,  hasta  los  últimos  tiempos 
logró  vivir  fuera  de  toda  pandilla  y  de  toda  facción, 
prefiriendo  mucho  mejor  aprovechar  sus  ocios  entregán- 
dose á  estudios  de  importancia.  Durante  su  administra- 
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don  de  la  provincia  de  Coquimbo  en  calidad  de  inten^ 
dente,  por  sus  actos  de  justicia  y  benevolencia  supo  ha- 
cer callar  todas  las  pasiones  y  captarse  la  estimación 
general,  bien  merecida,  de  todos  sus  habitantes. 

Tan  bellas  cualidades  se  hallaban  realzadas  por  una 
instrucción  vastísima,  robustecida  en  alto  grado  por  una 
asiduidad  al  estudio,  merecedora  del  mayor  aplauso, 
habiéndole  sido  muy  provechosa,  bajo  este  aspecto,  su 
permanencia  como  ministro  plenipotenciario  en  Buenos- 
Aires,  donde  tuvo  la  dicha  de  tratar  con  bastante  inti« 
midad  &  Rivadavia,  uno  de  los  hombres  políticos  mas 
ilustres  de  la  América.  También  habia  desempeñado 
igual  cargo  cerca  de  los  gabinetes  de  Londres  y  de  París, 
y  traído  de  sus  viajes  ideas  prácticas,  convenientes  en 
su  aplicación  á  las  necesidades  de  las  nuevas  Repúblicas 
americanas.  Nada  en  él,  puede  decirse  claramente,  He* 
vaba  el  sello  de  la  utopia.  Todo  en  sus  pensamientos  era 
claro,  calculado,  lleno  de  esa  lógica  que  asegura  la  pru- 
dencia en  los  actos  y  la  regularidad  en  los  hechos ;  y, 
bajo  este  punto  de  vista,  nadie  como  él  ofrecia  mejores 
garantías  de  justicia,  de  sabiduría  y  de  moderación. 

Pero,  para  dar  estabilidad  al  orden  en  un  país  tras- 
tornado y  removido  moralmente  hasta  en  sus  cimientos 
por  la  anarquía  de  las  ideas  y  el  vértigo  de  las  pasiones 
facciosas,  y  físicamente  por  los  escesos  de  las  guerras, 
por  las  represalias  á  que  éstas  habian  dado  lugar,  y  por 
la  pobreza  de  un  presupuesto  que  la  miseria  popular 
hacia  cada  vez  mas  insuficiente,  lo  que  se  necesitaba  no 
era,  en  verdad,  un  hombre  estudioso,  un  filósofo  pací- 
fico y  circunspecto,  sino  mas  bien  uno  de  esos  caracteres 
enérgicos,  acostumbrados  á  la  agitación  y  al  tumulto  de 
los  partidos  y  dotados  de  un  genio  flexible,  fecundo  en 
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recursos  y  en  expedientes,  para  saber  domeñar  las  cir- 
cuDstanciaSy  vencer  las  resistencias  y  hacer  frente  ¿  los 
movimientos  revolucionarios,  que  en  los  tiempos  de 
transición  y  de  ensayos  se  suceden  con  el  mas  fatal  en* 
cadenamiento.  Desprovisto,  por  desgracia,  de  todas  es- 
tas circunstancias,  y  contenido  por  embarazosas  consi- 
deraciones de  moral  y  de  delicadeza,  preciso  es  confesar 
que,  en  política,  mas  de  una  vez,  á  causa  de  su  timidez 
é  indecisión,  se  vio  en  reñida  campaña  con  una  respetar- 
ble  oposición,  suscitada  principalmente  por  los  Pela- 
cones. 

La  formación  de  su  ministerio  constituyó  uno  de  sus 
primeros  cuidados.  La  elección  de  sus  miembros  iba  á 
decidir  de  su  política,  y  cada  uno  de  los  partidos  espe- 
raba con  la  mayor  impaciencia  que  la  mirada  de  Pinto 
vendría  á  fijarse  en  su  bandera.  Después  de  diferentes 
combinaciones,  optó  por  un  ministerio  sin  color,  que- 
riendo ante  todo  presentarse  en  una  senda  conciliadora 
entre  todas  las  fracciones,  y  llegar  á  ser  el  lazo  que  las 
reuniese  en  provecho  de  la  paz  y  de  la  felicidad  del 
pueblo.  D.  F.  Man.  Borgoño,  que  acababa  de  poner  en 
derrota  á  los  bandidos  de  Píncheira,  fué  elegido  para  el 
cargo  de  ministro  de  la  Guerra;  D.  Vent.  Blanco  para  el 
ministerio  de  Hacienda,  yelDr.  presbítero  D.  Miguel 
Solar,  á  la  sazón  en  Coquimbo,  para  el  del  Intericnr. 
Pronto  dieron  su  dimisión  estos  dos  últimos,  siendo 
reemplazado  el  primero  por  D.  Fr.  Ruiz  Tagle,  y  el 
segundo  por  D.  Carlos  Rodríguez.  Este  ministerio,  com« 
puesto  de  hombres  de  la  mayor  nombradla  por  su  ta- 
lento y  por  su  posición  social,  todavía  no  bastaba  k 
Pinto;  hubiera  querido  ver  íigurar  en  él  ¿  Benavente, 
que  le  negó  su  concurso,  y  tuvo  también  ei  sentimiento 
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de  00  poder  conservar  á  Gaadarillas»  uno  y  otro  sujeiofi 
may  versados  en  los  negocios  administrativos,  y  quienes 
por  su  mucho  carácter  habrían  sido  do  un  incontestable 
valor  y  de  una  verdadera  importancia  en  la  nueva  admi- 
nistración. El  encono  con  que  Gandarillas  la  atacó  desde 
su  salida  del  ministerio»  prueba  que  tan  violenta  enemisr 
tad  tenia  su  origen  en  Ideas  muy  diferentes  de  aquellas 
que  invocaba  para  combatirla. 

A  la  espiración  del  último  Congreso  se  habia  decidido 
que  la  comisión  que  venia  á  resumir  sus  poderes  convo« 
cana,  lo  mas  pronto  posible,  &  los  electores,  para  la 
apertura  de  una  nueva  Cámara,  cuyos  diputados  debe» 
rían  reunirse  el  12  de  febrero  de  1828,  con  el  esclusivo 
objeto  de  elaborar  una  Constitución  en  armonía  con  la 
forma  de  Gobierno  que  el  pueblo  decidiera  darse.  La 
convocatoria  para  las  elecciones,  salvo  tal  cual  modifí« 
cacion,  era  la  misma  que  habia  sido  empleada  en  los  an« 
teriores  Congresos,  &  pesar  de  todos  sus  vicios  y  defor«* 
nüdades.  Rancagua  fué  el  punto  determinado  para  la 
reunión  é  instalación  de  este  Congreso ;  pero  después  de 
un  maduro  examen  se  decidió  que,  i  causa  de  la  natu- 
raleza de  las  cuestiones  en  que  debía  entenderse,  conve- 
nia desde  luego  como  punto  de  residencia  la  capital  de 
la  República,  pues  entre  las  muchas  ventajas  que  esto 
ofrecía,  se  encontraba  la  de  servir  de  enseñanza  &  la  ju- 
ventud que  mas  tarde  se  dedicase  &  la  carrera  adminis- 
trativa. 

Celebráronse  las  elecciones  en  los  primeros  días  del 
mes  de.  enero  de  1828.  Tranquilas  j  casi  en  su  mayor 
parte  legales  en  las  provincias,  se  resintieron  en  San^ 
tiago  de  la  viciosa  influencia  del  periodismo  y  de  los 
partidos,  y  sobre  todo,  de  la  falta  de  leyes  fundamenta 
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les,  lo  cual  daba  lugar  h  que  cada  uno  interpretase  la 
convocatoria  á  su  manera  para  dirigir  la  corriente  elec* 
toral.  Escitados  así  por  encontradas  y  apasionadas  ideas, 
no  se  tenia  el  menor  escrúpulo  en  falsear  y  viciar  estas 
elecciones  sirviéndose  de  la  intriga,  de  la  superchería, 
de  la  amenaza  y  de  toda  clase  de  manejos;  empleando  la 
corrupción  para  comprar  votos,  y  falsificando  basta  las 
copias  de  los  registros  de  calificaciones.  En  Renca,  en 
los  Andes,  etc. ,  la  fuerza  armada  se  vio  en  la  dura  ne- 
cesidad de  intervenir ;  muchos  electores  no  pudieron  ser 
calificados ;  un  número  no  menor  quedó  sin  votar ;  de 
suerte  que  habiendo  dado  el  escrutinio,  una  gran  mayo- 
ría al  Gobierno,  y  no  logrando  los  Estanqueros  sacar  mas 
que  tres  diputados,  se  armó  un  escándalo  de  calumnias 
é  injurias  sin  ejemplo  por  lo  desenfrenado,  atacando, 
sobre  todo,  la  logia  formada  por  Argomedo,  Muñoz,  Be- 
zanilla,  Fernandez,  el  Canónigo  Navarro,  etc.,  etc., 
quienes,  só  color  de  celebrar  una  reunión  favorable  al 
progreso  de  las  luces  y  de  ios  principios  liberales,  no  se 
habían  ocupado  sino  de  las  elecciones,  con  ánimo  de 
viciarlas.  Según  las  costumbres  de  entonces,  declará- 
ronse nulas  las  elecciones,  y  se  concitó  al  pueblo  para 
que  se  sublevara,  valiéndose  al  efecto  de  insultos,  diri- 
gidos á  las  autoridades,  y  de  escritos  incendiarios. 

Las  informaciones  pedidas  k  los  pueblos  respecto  de 
la  forma  de  Gobierno  que  deseaban  plantear,  conforme 
al  espíritu  de  la  ley  del  22  de  julio  del  año  1827,  no 
fueron  hechas  con  la  puntualidad  que  las  circulares  con 
tal  objeto  dirigidas  habian  exigido .  Ya  sea  por  descuido 
ú  mala  voluntad,  ya^  lo  cual  es  posible,  por  absoluta 
ignorancia,  varías  de  las  provincias  se  encontraron  en 
retardo,  á  pesar  de  las  enérgicas  reclamaciones  hechas 
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por  la  Comisión.  La  mas  vacilante  de  todas,  ó  mejor 
dicho,  la  mas  morosa,  era  la  de  Santiago,  negándose  á 
aceptar  en  principio  el  artículo  que  disponia  que  la  con- 
salta mandada  hacer  á  las  provincias  sobre  la  base  cons- 
titucional, se  veriñcaria,  no  sólo  por  su  órgano,  sino  por 
ios  cabildos  existentes  en  los  partidos,  lo  cual  daba  á 
estos  cuerpos  puramente  económicos  una  facultad  deli-- 
berativa  igual  &  la  suya,  violando  asi  los  principios  po- 
líticos y  las  leyes  del  Congreso.  Y  si  al  cabo  concluyó 
por  conformarse,  no  fué  sino  porque  la  Comisión,   de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  la  amenazó  diciéndole  que  la 
disolvería,  si  á  los  seis  dias  la  consulta  no  se  hubiera 
terminado  y  remitido.  A  pesar  de  semejantes  retardos, 
la  Comisión  presentó,  con  fecha  10  de  marzo,  un  resu- 
men de  todos  los  votos,  y  la  mayoría  de  ellos  daba  ya  un 
resultado  que  las  demás  provincias  no  podian  desvirtuar. 
Algunas  de  éstas  babian  sido  favorables  al  sistema  fede- 
ral; pero  el  mayor  número,  inclusa  la  de  Coquimbo, 
pedia  el  sistema  unitario,  formulando  sus  demandas  con 
diversas  miras,  á  veces  espresadas  de  una  manera  insó- 
lita, que  los  miembros  interpretaban  en  favor  de  dicha 
unidad.  En  tal  persuasión,  propusieron  á  la  asamblea  que 
redactara  la  nueva  Constitución  sobre  la  base]  de  una 
República  popular,  representativa,  abandonando  así  el 
sistema  federal,  con  tanto  entusiasmo  votado  á  la  aper- 
tura del  anteríor  Congreso. 

Esta  interpretación  de  la  voluntad  nacional,  no  sin 
haber  sido  combatida  por  varios  diputados^  y  sobre  todo, 
por  Infante,  Molina,  Magallanes,  etc.,  fué  aceptada  por 
la  mayoría  de  la  Cámara.  Los  ataques,  aunque  de  una 
manera  indirecta,  fueron  secundados  ó,  mejor  dicho, 
sostenidos  por  todos  aquellos  que  eran  contraríos  al 
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Gobierno; por  los  Pelucones,  hostiles  siempre  al  grao 
liberalismo  de  Pinto  y  &  su  participación  en  la  ley  con* 
tra  las  vinculaciones ;  por  el  clero,  irritado  k  causa  de 
la  venta  de  algunos  bienes  de  los  regulares,  entre  otros, 
los  conocidos  con  el  nombre  de  «Hacienda  de  Santo  Do^ 
mingo» ;  y  por  los  Estanqueros,  en  fin,  que  tenían  oje* 
riza,  no  al  Presidente,  sino  á  ciertas  personas  de  su  ca- 
marilla. Todos  estos  adversarios  poseían  periódicos,  qoe 
bacian  al  Gobierno  una  oposición  continua  llevada  al 
estremo,  y  qoe  hasta  rayaba  en  injuriosa. 

En  medio  de  lanta  y  tan  estraordinaría  agitación,  no 
era,  en  verdad,  prudente  hacer  que  la  nueva  ley  consti- 
tucional se  discutiese  en  Santiago.  En  sus  primeras  se- 
siones, y  conforme  con  la  proposición  hecha  por  el  dipu- 
tado Araoz,  la  Cámara  resolvió  alejarse  de  aquel  foco  de 
intrigas  y  de  tumultos ;  y,  siguiendo  la  opinión  de  ona 
gran  mayoría,  fué  h  establecerse  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso, Arreglada  al  efecto  la  Iglesia  de  Santo  Domin- 
go, el  25  de  Mayo  de  1828  se  hallaban  casi  toáoslos 
diputados  reunidos  en  dicho  punto,  para  volver  ¿  em- 
prender sus  tareas  y,  sobre  todo,  discutir  la  Gonstitucioo, 
cuyo  proyecto  les  habia  sido  ya  presentado.  Gracias  & 
una  lucida  é  inteligente  redacción,  realzada  notablemen- 
te por  D.  Melchor  G.  Ramos,  encargado  del  informe,  la 
discusión  de  sus  artículos  se  hacia  con  mucha  calma  y 
con  la  mas  completa  armonía,  cuando  un  acontecimiento 
revolucionario  vino  á  suspenderla. 

A  consecuencia  del  reglamento  descentralizador  de  In- 
fante, y  de  las  disposiciones  adoptadas  por  el  anterior 
Congreso,  el  desorden  se  habia  introducido  en  algunas 
provincias  y  hecho  germinar  cierto  espíritu  de  antago- 
nismo entre  las  autoridades  provinciales  y  las  fiscales. 
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Sobre  todo,  la  de  Colcbagua  llegó  &  hacerse  notar  mas 
que  ninguna  otra  por  sus  ardientes  y  locas  aspiraciones 
á  no  depender  de  nadie  sino  de  ella  misma. 

El  comandante  Porra  y  el  alcalde  territorial  Layo,  al 
frente  de  un  escuadrón  de  caballería  de  Rio- Claro,  habían 
marchada  ya  el  primer  dia  del  mesde  Enero  á  S.  Fernán^ 
do,  para  provocar  una  revolución.  La  plaza  fué  tomada, 
y  Porra  destituyó  al  gobernador  Silva,  y  luego  hizo  reem- 
plazar al  alcalde  Zada  por  otro,  que  el  mismo  jefe  suble* 
vado  nombró,  y  fué  Clemente  Ramírez.  Esta  maniobra 
DO  se  hizo  seguramente  sin  ocasionar  conflictos.  Hubo 
varios  combates  en  que  corrió  la  sangre,  resultando  hasta 
treinta  hombres  muertos  ó  heridos;  y  preparábanse  & 
otros  nuevos  acaso  mas  terribles,  cuando  este  desgracia- 
do asunto  pudo  arreglarse  por  los  dos  comisionados  que 
de  parte  del  Gobierno  se  presentaron,  como  mediadores, 
entre  los  combatientes. 

Aunque  la  tranquilidad  quedó  restablecida,  no  tardó 
macho  en  perturbarse  de  nuevo  el  orden  bajo  la  influen- 
cia de  los  O'higgínistas,  cuyo  jefe  no  era  sino  el  hábil  y 
activo  D.  J.  A.  Rodríguez  Aldea.  Una  revolución  estalló 
enseguida,  á  cuya  cabeza  figuraba  D.  Pedro  Urriola,  jó* 
ven  arrojado  y  de  gran  corazón,  á  quien  la  naturaleza, 
al  negarle  el  don  del  discernimiento  y  de  la  prudencia, 
le  había  dotado  en  cambio  de  un  carácter  lijero  y  amigo 
de  aventuras,  cualidades  que  los  ambiciosos  supieron  po- 
ner á  su  servicio  y  esplotarlas  en  aquellas  difíciles  y  pe- 
ligrosas circunstancias.  Por  mas  que  en  1827  hubiera 
foroaado  parte  de  la  logia  de  los  Pipiólos,  tenia  tantos 
motivos  de  queja  contra  ellos,  y  sobre  todo  contra  Pinto, 
que  no  sólo  desertó  su  bandera,  sino  que,  á  partir  de  este 
momento,  lo  mismo  que  Gandarillas,  habia  llegado  k  ha^ 
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cerse  encarnizado  enemigo  de  dicho  general,  hombre  re- 
conocido como  jefe  del  partido  por  él  abandonado. 

Convertido  en  uno  de  los  mas  locos  entusiastas  de 
O'higgius,  &  quien  consideraba  como  el  único  hombre  ca- 
paz de  constituir  el  país,  quiso  trabajar  en  su  favor,  mo- 
vido por  la  esperanza  de  derribar  al  Gobierno  de  los  Pi- 
piólos. Con  este  fin,  se  trasladó  á  la  provincia  de  Colcha* 
gua^  donde  ejercia  una  poderosa  influencia,  como  yerno 
que  era  de  uno  de  los  mas  ricos  propietarios  de  la  co- 
marca, y  allí  consiguió  organizar  una  revolución,  en  la 
cual  entró  un  gran  número  de  habitantes,  enemigos  no 
menos  declarados  del  Gobierno.  Las  tropas  de  infantería 
y  caballería  de  que  disponía  se  hallaban  ganadas  de  an- 
temano por  Yidaurre,  quien  á  la  sazón  mandaba  el  bata- 
llón de  Maipu,  compuesto  de  unos  300  hombres,'  poco  naas 
ó  menos,  contando  adem&s  con  el  pronunciamiento  que 
debia  hacer  el  diputado  Enrique  Gampino  en  Valparaíso, 
y  con  los  cívicos  de  Santiago  k  las  órdenes  de  Cotapós. 

Apenas  tuvo  Pinto  conocimiento  de  esta  revolución, 
trató  de  contenerla,  empleando  para  ello  el  consejo  y  la 
persuasión.  Encomendó  esta  misión  á  Rodríguez,  qiiien 
por  hallarse  iniciado  en  todos  los  planes  de  Urríola,  no 
quiso  aceptarla.  En  este  caso,  recurrió  k  su  padre  políti- 
co D.  F.  Valdivieso,  quien  volvió  diciendo  que  había 
encontrado  k  su  yerno  decidido  á  continuar  en  su  prepó- 
sito de  una  manera  irrevocable.  No  quedaba,  pues,  otro 
camino  que  el  de  las  armas  para  vencer  al  revolucionario ; 
pero  antes  de  prepararse  á  la  batalla,  Pinto  juzgó  conve- 
niente, aconsejarsede  los  Estanqueros,  los  Pelucones,  etc., 
y  los  convocó  particularmente  para  conocer  su  opinión.  Es- 
taba bien  persuadido  de  que  la  oposición  que  á  su  adminis- 
tración venian  haciendo  no  era  por  él,  sino  por  el  partido 
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délos  Pipiólos  exaltados;  y,  esperando  atraerlos á su  amis- 
tad y  en  su  apoyo,  les  prometió  separarse  de  aquellos  y, 
lo  que  es  mas  aun,  trabajar  en  favor  de  Tagle,  á  fin  de 
que  lograse  ser  su  sucesor  en  el  cargo  de  Presidente. 

Asegurado  por  las  promesas  que  le  hicieron  los  jefes  de 
los  partidos  que  él  habia  llamado  en  consulta,  Pinto  hi- 
zo marchar  el  batallón  núm.  7,  compuesto  de  200  hom« 
bres  al  mando  de  Borgoño  y  de  Tupper,  éste  en  calidad 
de  segundo ;  y  á  su  llegada  á  Rancagua,  dos  compañías 
y  un  escuadrón  de  milicias  vinieron  á  reunirse  á  dichas 
tropas,  elevando  la  división  al  número  de  600combatien» 
tes,  sobre  poco  mas  ó  menos. 

Avisado  Urríola  de  la  espedicion  en  contra  suya  pre- 
parada, trató  de  engañar  al  general  que  la  mandaba  por 
medio  de  una  ingeniosa  estratagema.  Levantando  atrin- 
cheramientos en  San  Fernando,  hizo  creer  que  su  objeto 
era  defender  á  esta  ciudad,  y  se  encaminó  con  sus  fuer- 
zas á  la  angostura  de  Pelequen,  cuya  breve  llanura,  ro- 
deada por  todos  lados  de  altas  montañas,  era  de  muy 
difícil  acceso  a  causa  del  estado  fangoso  de  las  tierras, 
sobre  todo  en  aquellos  momentos  en  que  las  lluvias  ha- 
bían sido  abundantes. 

Borgoño  se  encontraba  &  la  sazón  en  la  Requlnoa. 
Convencido  de  que  el  empeño  de  una  batalla  en  las  po- 
siciones que  el  enemigo  ocupaba,  costaría  mucha  san- 
gre, tanto  á  sus  tropas  comió  á  los  revoltosos,  prefirió 
mejor  tomar  otro  camino  para  seguir  su  marcha  hasta 
San  Fernando,  donde  debia  salir  á  esperarle,  ó  él  debía 
esperar  un  regimiento  de  dragones  que  le  enviaban  de 
refuerzo,  y  con  el  cual  podría  resucita  y  francamente 
dirigirse  contra  Urriola.  Ya  en  marcha,  destacó  dos 
débiles  compañías,   mandadas  por  Tupper,  quien  lie- 
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vaba  la  orden  de  apoderarse  de  ta  plaza  ó,  por  lo  menos, 
de  ayudarle  á  realizar  este  pensamiento.  A  su  llega- 
da,  se  vio  acometido  y  cargado  por  el  mismo  cuerpo 
de  dragones  que  se  habia  sublevado  en  Curico,  mien- 
tras que,  al  propio  tiempo,  recibieron  el  fuego  de  algunos 
soldados  del  n/  6,  situados  en  la  torre  déla  Iglesia  de 
San  Francisco.  Tupper,  que  en  esta  escaramuza  habia 
tenido  dos  hombres  muertos  y  cinco  heridos,  creyó  opor- 
tuno evacuar  la  población,  situándose  en  un  punto  con- 
veniente para  esperar  allí  la  división,  que  no  tardó  en  lle- 
gar ;  y  enseguida  Borgoño  hizo  partir  en  columna  cer- 
rada al  batallón  n."*  7  para  atacar  k  los  sublevados. 
Admiráronse ! os  oficiales  de  no  recibir  disparo  alguno; 
pero  no  tardaron  mucho  en  saber  que  el  enemigo  se  ha- 
bia puesto  en  precipitada  fuga,  apoderándose  en  el  ca 
mino  de' todos  los  bagages  de  la  espedicion  que  queda- 
ban atrás ;  yaun  que  Borgoño  envió  tropas  que  ios  persi- 
guiesen, después  de  reunirse  á  Urriola,  pudieron,  en  una 
noche  de  marcha  forzada,  pasar  el  Maipu  y  encontrarse 
á  una  considerable  distancia,  donde  ya  no  podian  ser 
molestados. 

Por  una  fatal  é  inconcebible  casualidad,  todojse presen- 
taba de  un  modo  contrario  á  los  planes  del  general  Borgo- 
ño, quien,  desconcertado  enteramente,  tuvo  que  dirigirse 
hacia  Santiago.  Acampado  en  la  hacienda  del  Espejo, 
pron to llegó ásu conocimiento  lanoticia  déla  derrota  del 
Presidente  de  la  República  cerca  de  aquella  ciudad,  suce- 
so que  le  decidió  á  trasladarse  k  Valparaiso,  para  poner- 
se á  la  disposición  del  Congreso.  En  el  momento  de  em- 
prender su  marcha,  un  ayudante  de  campo  del  Presi- 
dente vino  á  prevenirte  que  se  formaba  una  reacción 
favorable,  y  entonces,  en  lugar  de  seguir  su  primera 
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idea,  se  encaminó  hacia  Santiago,  donde  vino  á  estable^ 
cerse  en  la  Chacra  de  la  Merced. 

En  efecto,  Pinto  no  tenia  temor  alguno  de  salir  al  en- 
cuentro de  las  tropas  revolucionarias,  poniéndose  &  la 
cabeza  de  los  1 00  coraceros  de  su  propia  guardia  y  unos 
&00  infantes  de  la  milicia,  que  pudieron  reunirse  á  toda 
prisa.  En  una  tarde  lluviosa  del  18  de  Julio,  tuvo  lugar 
un  encuentro  con  los  enemigos,  k  las  puertas  mismas  de 
la  capital.  Los  coraceros,  así  como  los  dragones,  habian 
sido  ganados  ya^  y  no  tardaron  en  atacarle ;  de  manera 
que  los  milicianos,  no  pudiendo  sostener  largo  tiempo 
la  acción,  al  fin  se  vieron  derrotados,  dejando  algunos 
muertos  y  heridos  en  el  campo  de  batalla. 

El  intrépido  Urriola,  orgulloso  del  buen  éxito,  penetró 
en  Santiago  y  fué  á  establecerse  en  la  Maestranza.  Al 
dia  siguiente  pedia  una  capitulación  k  Pinto,  quien,  con- 
tando con  el  apoyo  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes, 
supo  rechazarla  con  la  mas  noble  indignación.  La  sú- 
plica de  una  entrevista  que  la  víspera  habia  hecho  á 
Rodríguez  Aldea,  le  fué  negada  igualmente  porque  este 
veia  con  poca  confianza  á  ciertas  personas  capaces  de 
organizar  una  reacción,  y  entre  ellas  á  Bena vente,  en 
buena  amistad  con  Vidaurre.  Pero,  sin  perder  toda  es- 
peranza, le  envió  á  decir  que,  para  mejor  alcanzar  el 
triunfo  debia  poner  k  buen  recaudo  á  algunas  personas 
influyentes,  y  hasta  al  mismo  Pinto ;  y  que  saliera  k  la 
plaza  con  sus  tropas  para  hacer  allí  una  poblada,  la  cual 
le  seria  favorable,  pudiendo  estar  seguro  de  la  adhesión 
de  todo  el  pueblo. 

Un  medio  tan  violento,  único  por  otra  parte  que  en 
tan  arriesgadas  empresas  podia  tener  algún  éxito,  no 
fué  seguido,  porque  habiendo  sido  ganado  ya  Vidaurre 
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por  Benavente,  la  indecisión  vino  á  apoderarse  del  ánimo 
de  los  jefes.  Durante  estos  niomentos  de  perplejidad, 
los  Pelucones  y  los  Estanqueros  se  reunían  en  palaciot  y 
los  antiguos  miembros  de  la  asamblea  iban  á  constituirse 
en  el  Consulado,  como  representantes  de  la  nación ,  para 
servir  de  mediadores  y  pedir  á  Vidaurre  que  les  espli- 
case  el  objeto  de  aquella  sublevación.  A  eso  de  las  siete 
delanochcy  recibieron  una  comisión,  enviada  por  Urriola 
con  encargo  de  reclamar  la  dimisión  de  Pinto.  Infante, 
que  lo  mismo  que  Pradel,  Magallanes  y  Guzman,  forma- 
ba parte  de  ella,  quiso  hacer  creer  k  la  asamblea»  por 
mas  que  tales  no  fuesen  las  instrucciones  de  Urriola,  que 
el  federalismo  era  lasóla  causa  de  semejante  revolución; 
y  con  su  acostumbrado  fanatismo,  no  tuvo  otra  prueba 
mejor  que  dar  sino  la  de  un  elogio  declamatorio  de  dicho 
sistema  ;  pidiendo  que  fuese  adoptado  y  se  redujese  á 
cenizas  la  Constitución  que  entonces  se  discutía.  Pradel 
pidió  la  palabra  al  ver  que  la  Cámara  habia  declarado 
como  falso  y  calumnioso  aquel  aserto,  y  habiéndole  ma- 
nifestado D.  Pedro  Palazuelos  que  podia  usarla,  todavía 
fué  mas  lejos  que  Infante,  no  queriendo  aceptar  arreglo 
alguno,  asegurando  que  no  cabia  ninguno  entre  vencedo- 
res y  vencidos^  palabras  arrogantes  que  D .  Pedro  Pala- 
zuelos censuró  con  su  característica  vivacidad.    «  Nunca 
el  pueblo  es  vencido,»  le  respondió  con  un  acento  tal  de 
grandeza  y  de  indignación,  que  todos  los  circunstantes 
repitieron  su  frase,  dando  mil  vivas  á  Pinto.   Desde  este 
momento  la  revolución,  si  nó  vencida,  por  lo  menos  que- 
daba juiígada. 

El  dia  siguiente,  20  de  julio,  temiéndose  algún  con- 
flicto, los  principales  vecinos  de  Santiago  acudieron  k 
ponerse  al  lado  del  Vice-presidente,  decididos  &  oponer 
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contra  los  sublevados  la  mas  vigorosa  resistencia*  Serian, 
poco  mas  ó  tnenoe,  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  esbos 
se  trasladaron  á  la  plassa,  y,  tal  como  de  antemano  liabia 
-ááo  acordado )  un  repique  general  de  las  campanas  de 
la  catedral  los  llamó  á  palacio.  Pronto  las  Uropas  se  con- 
vencieron de  la  peligrosa  situación  en  que.  sé  hallaban, 
al  ver  que,  á  los  gritos  de  ¡  viva  Infante !  lanzarlos  por 
algunas  personas  de  entre  la  muchedumbre^  ésta  i  en  su 
mayor  parte  contestaba  con  los  de  {viva  Pinto  y  viva.Ql 
pueblo  I  En  vista  de  semejante  disposición  de  éajímo^ 
para  evitu*  un  nuevo  derramamiento  de  sangre,  Pinto 
envió  á  buscar  k  Yidaurre,  jefe  legal  de  aquellas  tropas^ 
con  el  fin  de  terminar  con  él  tan  lastimoso  a3uoto  m 
buena  amistad  y  armonía.  En  un  gabinete  particular  se 
vieron  y  cambiaron  algunas  esplicacíones,  cuyo  resalta- 
do fué  el  arreglo  de  aquella  discordia*  Cuatro  dias  desr 
poes,  las  tropas  del  batallón  de  Maipó  y  del  r^gimientp 
de  dragonea,  bajo  las  mas  solemnes  promesas,  pidieron 
giácia  al  Presidente  Pinto ;  éste  se  la  concedii6  en  la 
orden  del  dia,  y  él  mismo  se  presentó  en  los  cuarteles  ¿ 
aBondársela^ 

Todos  los  comprometidos,  incluso  D.  Pedro  Urriola, 
fueron  comprendidos  en  el  indulto ,  pero  el  peruano  Ani« 
ceto  Padilla  sufrió  la  pena  de  exportación  del  territorio 
chileno.  Poco  tiempo  después,  sin  embargo,  fueron  de* 
tenidas  varias  personas,  entre  las  que  se  contaban  Ma- 
gallanes, Pradel  y  el  coronel  D.  Manuel  Cortés,  quien 
produjo  el  20  la  sublevación  de  la  milicia  de  los  AndeSt 
y  era  reclamado  con  grandes  instancias  por  la  municipa- 
Udad,  &  causa  de  que  varios  de  sus  miembros  se  halla- 
ban comprometidos.  Enseguida,  para  pacificar  la  pro* 
viftcia  de  Colchagua,  foco  de  todas  estas  revoluciones, 

T.  VIU.  S 
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fué  eaviftdo  á  etia  oomo  iatendente  Si  J»  Á«  Akaldei» 
liiio  da  ios  pemonajos  mas  imporUnUM  de  Santiago;  y 
al  cabo  de  utt  mel»  loa  habitantea  todos  volviai)  á  mtrar 
en  el  órdeoí  prometiendo,  cooperar  del  modo  mas  sía- 
cero  á  la  sólida  tranquilidad  de  la  provincia,  i  la  mas 
cordial  unión  y  á  la  noaa  firme  adhesión  k  las  autoridad» 
aacioaales* 

Así  ierminó  una  rerolticion  tan  mal  combinada,  y  em- 
prendida con  muy  escáses  elementos,  porque  si  UrrioU 
podía  contar  ohi  el  batallón  de  Maipó,  con  un  escua- 
drón de  cbragones  y  los  ooraceros  de  la  guardia  del  Pre* 
ridente,el  Gobierno  podia  oponerle  eú  pocos  días  mucho 
mayor  número  de  tropas,  teales  á  su  causa  y  fieles  eo 
ei  cumplimiento  de  su  deber.  £1  general  Borgoño  se 
encontraba  &  algunas  leguas  de  Siuiti&go ;  Víel  ealió  de 
Chillan  Con  una  parte  del  regimiento  de  granaderos  k 
caballo  y  el  bataiton  de  Garampangue,  y  avanzaba  yi 
para  caer  sobre  los  revolucionarios;  en  Gasa  Blanca, 
Bruno  Larrain  habla  reunido  800  milicianos  de  inlu)- 
terfa  y  250  de  caballería ;  y  en  la  provincia  de  AooBa^' 
gua,  fuerzas  no  menos  considerables  estaban  prontas  á 
emprender  la  marcha^  Se  vé,  pues,  claramente  qtie  todos 
estos  elementos  eran  mas  que  suficientes  para  determinar 
una  reaccioíi  ftivorabie  h  Pinto  y  proporci<marle  el  triunfo 
en  aquellia  campaña. 

Por  su  parte  ú  Congreso  babia  tonmdo  medidas  sq* 
mámente  enérgicas.  Eñ  la  sesión  del  19,  se  autorizó  al 
Oobemador  de  Yalparaiso  para  tomar  20,000  pesos  de 
las  tesorerías  del  Estado,  ó  procurárselos  por  medio  de  ua 
empréstito,  y  con  esta  suma  atender  al  pago  de  las  tiopas 
de  la  guarnición  y  acudir  al  sostenimiento  de  las  milídaSi 
que  sin  demora  alguna  debía  levantar  y  armar.  Bnviafoi 
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á  McGDOE  Beramila  á  Gasa- Blanca,  punto  por  el  cual  ha*^ 
bia  sido  electo  diputado,  con  objeto  de  que  reuniefa  la 
milicia ;  y  una  comisión  de  siete  miembros  fué  nombrada 
para,  en  unión  del  Gc^ernador,  tomar  todas  aquellas 
providencias  que  las  circunstanciáis  reclamasen.  Tan  lue- 
go como  este  cuerpo  recibió  el  oficio  por  medio  del  cual 
se  le  anunciaba  la  sumisión  de  los  sublevados,  volvió  i 
abrir  sus  sesiones  con  una  asiduidad  y  una  prudencia  ta* 
les,  qoe  merecen  los  mas  dignos  y  mayores  elogios*  La 
calma  en  la  discusión  de  los  artículos  del  nuevo  código 
poliüco  no  quedó  desmentida  un  solo  día.  La  oposición  de 
Santiago  no  dejaba  de  negártela  legalidad  de  su  reunión, 
y  pe(fia  un  colegio  de  comisarios  provinciales,  que  revi^ 
sase  y  calificase  los  poderes  de  los  miembros  del  Con- 
greso ;  pero  éste  continuaba  sus  tareas,  sin  preocuparse 
de  semejantes  reclamaciones ;  el  úitinu)  articulo  era  vota- 
do ei  6  de  agosto,  y  el  Vice^Presidente  pudo  jurarlo  dos 
días  después.  Esperóse  la  gran  fiesta  nacional  del  1 8  de 
setiembre  para  la  promulgación  de  la  nueva  Constitución 
y  juramento  que  debian  prestarle  todas  las  autoridades 
caviles^  edeaiásticas  y  militares  de  la  República ;  y,  lle- 
gado aquel  dia,  este  acto  fué  celebrado  con  la  mayor 
pompa  y  solenmidad.  Tres  dias  duraron  los  regocijos  pú- 
blicos ;  y  las  funciones  celebradas  con  este  fausto  motivo 
no  fueron  menos  brillantes  y  animadas  que  las  que  tuvie- 
ron lugar  cuando  se  promulgó  la  ley  constitucional  de 
i823«  La  clemencia  tuvo  también  su  parte  en  ellas. 
Un  decreto  puso  en  libertad  y  en  pleno  goce  de  los 
derechos  individuales  á  los  Chilenos  que  se  encontrasen 
presos  ó  detenidos  por  cualquiera  de  los  movimientos 
políticos;  y,  con  tan  generosa  indulgencia,  las  perso- 
[   ñas  comprometidas  en  el  alzamiento  militar  del  28 
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de  Julio  quedaron  al  abrigo  de  toda  acdon  judicial. 

Recibida  la  Constitución  por  la  generalidad  de  los  ha* 
bitantes  de  Chile  con  muestras  del  mayor  entusíasiDO, 
fué  considerada  como  la  verdadera  consolidadoD  dd 
pacto  social  9  como  la  paula  de  los  derechos  y  áájeas 
de  los  ciudadanos,  y  como  la  salvaguardia  ó  la  sólid» 
garantía  del  orden  y  de  la  tranquilidad  nacional.  Redacr 
tada  en  un  sentido  enteramente  líberaU  poseía  todos  los 
elementos  necesarios  para  conciliar  los  partidos  y  aproii^ 
nriar  las  diferentes  opiniones,  dado  caso  de  que  la  razón 
hubiera  podido  suceder  á  las  pasiones  y  á  los  intereses; 
era  democrática,  y  participaba  algún  tanto  del  sistema 
federal,  por  las  Asambleas  provinciales  que,  no  obstante, 
llevaban  en  su  seno  el  germen  de  la  anarquía.  Era  en  fin 
clara,  precisa,  sin  ambigüedades  en  el  sentido  de  las 
palabras  y  desprovista  de  todos  aquellos  detalles  regla- 
aventarios  de  que  las  precedentes  se  hallaban  sobrecar- 
gadas, sin  que  por  eso  perdiera  nada  respecto  á  su  seo  • 
cillez  y  á  los  verdaderos  principios  de  la  filosofía  legisla- 
tiva. En  su  conjunto,  bien  se  echaban  de  ver  algimos 
vicios  y  defectos;  pero  se  encontraban  tan  admirable- 
mente compensados  por  el  carácter  de  paz  y  de  estabili- 
dad que  la  distinguia,  que  fácilmente  y  sin  temor  algo- 
no  se  podia  poner  en  práctica. 

En  efecto,  el  Congreso  habia  decidido  que  en  1836 
seria  convocada  una  gran  Convención,  con  el  eaduávo 
objeto  de  reformar  la  nueva  ley  política  é  introducir  en 
ella  entonces  todas  las  adiciones  y  modificaciones  que  se 
estimasen  convenientes.  Al  tiempo  de  su  prooHilgacioD, 
no  vaciló  el  Presidente  en  decir  que  habian  cesado  ya  los 
tiempos  en  que  la  suerte  condenaba  al  pueblo  chileno  h 
lo  ciega  obediencia  de  una  autoridad  sin  limites,  y  que 
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las  leyes  fundamentales  establecían  las  garantías  rhas  es- 
traordinarías  contra  los  abasos  de  toda  especie  de  auto- 
ridad y  de  todo  esceso  de  poder.  Y,  en  verdad,  los  tres 
poderes  se  bailaban  perfectamente  equilibrados ;  el  eje* 
cativo  no  podía  hacer  cosa  alguna  sin  la  cooperación  de  los 
otros  dos.  Hasta  puede  decirse  que  su  autoridad  era  mucho 
ums  débil  en  razón  del  estado  de  desorden  en  que  el 
país  vivia«  El  derecho  electoral  era  muy  lato^  lo  mismo 
que  el  de  petición,  y  la  libertad^  la  seguridad  individual 
y  la  propiedad  se  hallaban  escodadas  por  las  mejores  ga- 
rantías; Así  foé  que  la  monicipalidad  de  Santiago  se  apre- 
suró á  manifestar  i  tos  diputados  su  satisfacción  y  les 
felíoító  con  la  espresíon  del  mas  sincero  patriotismo.  (1) 

Una  vez  sancionada  la  Constitución,  la  unidad  legisla- 
tiva no  podía  ya  éiístin  El  Congreso  debía  ser  represen-* 
tado  por  dos  Cámaras,  y  esto  es  lo  que  decidió  el  6  de 
Agosto,  es  decir,  el  día  mismo  de  la  sanción.  Como  según 
disponía  el  nuevo  reglamento,  no  podían  los  Senadores 
ser  nombrados  por  las  asambleas,  eligiéronse  diez  y  seis 
entre  los  diputados.  Este  acto  fué  el  último  de  aquel  Con- 
greso en  Valparaíso;  y  pasado  ya  el  temor  que  de  la  capi- 
tal se  tenia,  estoes,  el  del  tumulto  áque  pudieran  dar  lugar 
los  debates  de  la  Constitución,  los  diputados  creyeron  lle- 
gado el  momento  de  poder  trasladarse  ó  reinstalarse  en  su 
antiguo  asiento,  para  seguir  ocupándose  allí  de  las  tareas 
relacionadas  puramente  con  la  administración.  Sin  em« 
bargo,  llegaron  6  Santiago  en  los  dias  en  que  una  nueva 
revohicion  il>a  b  estallar. 

El  mal  éxito  del  motin militar  del  18  de  Julio,  y  lama* 
nifestacíon  sincera  de  la  opinión  pública  en  (kvor  de 

(I)  Véanse  para  la  apreciacion.de  dicha  Constitución  lasobra»  de  Las- 
tarrii,  Brícefio  y  Federico  Erratoriz, 
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Pinto,  hubieran  podido  haeer  creer  que  las  ¿nemigM  dol 
Gobierno  le  darían  algún  tiempo  de  reposo,  lo  dejarían 
vivir  tranquilo  y,  sin  embargo»  la  sangre  derramada  en 
los  campos  de  batalla  no  se  babia  secado  enteramente 
cuando  una  nueva  sublevación  se. organizaba,  soereed  al 
apoyo  de  aquellos  mismos  militares  á  quienes  con  tanta 
nobles  y  generosidad  acababa  de  perdonar  el  Vice^Pre** 
sidente.  D«  Podro  Urriola  volvía  á  hallarse  mezclado  en 
este  indigno  negocio,  &  despecho  de  las  hondas  inquie- 
tudes que  obrando  asi  proporcionaba  á  una  honorabilísi^ 
ma  familia  por  él  amada  tiernamente,  pero  ¿  la  cual  no 
le  era  dable  hacer  el  noble  nacrificio.  de  la  pasión  caba- 
lUrcsca  que  le  dominaba  y  t^nia  sobreescitado  de  ooq» 
ttnuo.  Abandonado,  el  partido  de  los  O'Higgmistas,  que 
no  le  ofrecía  bastante  fuerza  ni  probabilidades  para  lle- 
gar al  obj^  qi:»e  anhelaba,  se  unió  con  los  Estanqueros; 
y  éstos,  abusando  de  su  imprevisión  y  espíritu  aventura 
ro,  no  tardaron  en  erigirle  como  su  principal  agente,  y 
en  lapsarle  ¿  las  mas  diCfdles  y  peligrosas  empresas. 
Urriola  entraba  en  ellas  con  delirío,  y  con  tanto  arrojo» 
como  si  las  vicisitudes  de  loa  acontecimientos  (besen  el 
elemento  privativo  de  su  fogosa  existencia. 

La  noche  del  9  de  Agosto  de  182S  era  cuando  debia 
estallar  esta  nueva  revoluoÍQq#  Psdro  Rojas  y  Prandaco 
Ramos,  tementas  dal  Maip6,  debjan  conducir  este  bata* 
Uon  á  eso  de  las  dos  de  la  mañana  á  la  Cañada,  sitio  al 
cual  también  saldría  el  jefe  de  igual  graduación  Greg(^ 
rio  Murillo,  con  el  escuadrón  de  Dragones  acuartelado 
en  Apoquindo,  para,  tan  luego  como  estuviesen  reunidos, 
marchar  contra  el  palacio  y  apoderarse  del  VioePrasi^ 
dente.  Habiendo  sido  éste  prevenido  oportunamente  del 
proyecto,  logró  hacer  abortar  la  conspiración,  arrc^Jau.' 


cl»«  :antet  d«  qae  d  prondacianñanto  patfMa  vetiflM»^ 
á  todos  los  cíñolales  eomprometidw  y  >1  wrKwto  mtyor 
IpMoadodQ  artiUerto«  Doaúo^MárquePi  cm  w  temwita 
l/ifM  Ltijan,  ambos  decididos  ya  h  mMotame  op  eí  pro- 
DimelaiDíento.  Así  que  la  QOtioia  do  eatM  pri^ionoa  «uodi^V 
por  la  población,  cuantos  ciudadanos  se  habiao  ofirecído 
á  prohijar  k  los  sabtevados  trataron  de  ponerae  <al  abrigo 
contra  la  acción  de  la  justicia,  unot  ocidtándoaeen  San^v 
tíagoyotros  refogiáíDdose  en  los  despoblados  de  alganat? 
haciendas  de  las  cercanías. 

En  nata  de  tafn  indigna  caadto  escandalosa  reiniñden^ 
cía,  no  era  pe«Ue  que  las  leyea  quedasen  sm  apHeacíoa 
por  mas  tienipo«  El  interés  y  la  tranqoítidad  del  paM 
reQlamabao  y&  el  cumpltouento  de  U  justiola,  sienjjpra 
doro  y  penoBO  ouandó  se  trata  de  deHncueqtes  pi^tfeos,- 
y  un  Ckitassgo  de  gmerra,  bajo  la  presidencia  del  mayot 
D.  dMgorio  Anmnótegoi,  foé  fonmdo  patiajacgav  i  los 
ofieíaleá  apresados  y  aplicarles  la  pena  que  por  su  f  ebot 
Han  habían  merecido.  El  teniente  MurUio,  detoeidaeq 
el  cuartel  de  los  Dragones  en  Apoquindo,  recibid  hi  órn 
den  de  presentarse  escoltado  á  responder  k  los  eavges  á 
acosaciones  que  debían  hao^rsele.  Semejante  dispesiflíen 
sirvió  de  protesto  k  dif  ho  MuriHo  para  abttsar  de  la  sen* 
oillee  de  los  soldados  y  haóeries  creer  que,  no  obstante 
él  perdón  que  relativamente  al  motin  del  18  de  jqlio 
bábia  sido  concedido,  se  le  buscaba  para  fiíáilariev  eosa 
que  después  seguiría  practicándose  con  la  mayor  partf 
de  elks»  Sidilevando  también  el  temor  y  la  ira  en  el  co- 
rasen de  sus  divagónos,  el  teniente  Raes  trabajaba  por  st 
parte,  logrando  disponerlos  en  favor  euyo  y  concitando*- 
les  á  que  menospreciasen  la  orden  de  Amun&tegni,  y  Ip 
añemo  las  amenazas  de  sos  jefes  superioi^S.  Acaecida 


eítta  i*6f)élioi>  el  i  O  de  agostó,  los  qué  en  etta  totntroB 
parte  no  podfan  permanecer  mny  cerca  de  las  consiile* 
rabies  fuerzas  que  el  Oobiemo  podía  poner  en  nxm** 
mi^etíto ;  y  llevando  los  dragones  á  su  cabeta  k  MurtUo  y 
B&ee,  ambos  de  origen  argentino,  se  dirigieron  báeia  la 
parte  del  Sud. 

<  La  fuga  de  estos  soldados,  víctiouisde  una  álacínadon 
y  abandonados  á  sus  propios  instintos,  podía  dar  par 
resultiulo  el  aumento  de  las  fuerzas  dé  Pincheira  y,  por 
consiguiente,  el  del  número  de  sus  bandidos.  Así  foé 
que  el  Gobierno,  en  su  justa  inquietud,  se  apresuré  á 
mandar  á  los  coraceros  de  la  guardia  en  s^uimienta  ds 
tos  prófugos,  espidiendo  órdmes  al  propio  tiempo  á  todos 
tos  j^es  multares  y  &  todas  las  municipdidades  para  que 
reuniesen  tropas  sobre  la  orilla  del  Maule.  Esto  no  im- 
pidió que  pudieran  vadearle,  &  pesar  de  haberles  cor* 
taddí  los  puentes  de  cuerdas ;  pero  perseguidos  activa* 
mente  y  de  cerca  por  los  coraceros,  acosados  de  todas 
partes  por  los  milicianos  reunidos  con  prontitud  por  bs 
autoridades  de  los  alrededores,  juzgaron  conveniente 
rendirse  al  comandante  Búlnes,  quien,  &  tres  leguas  de 
linares,  se  encontraba  dispuesto  k  atacarlas  con  sos 
granaderos.  El  carácter  franco  y  siinpático  que  había 
heobo  de  esta  comandante  el  ídolo  del  ejército,  logró  que 
depusieran  sus  armas  unos  hombres  que,  reunidos  á 
Pinchedra,  hubieran  podido  ser  muy  perjudiciales  i  las 
poblaciones  de  aquellas  comarcas. 
-  Al  oficiar  al  Gobierno  para  informarle/  del  impwtaDle 
resultado  que  habiá  obtenido,  le  suplicaba^  en  unioii  coa 
la  municipalidad  de  Linares,  perdonase  á  los  soldados 
«prisioneros,  sáplica  que  fué  atendida,  contentándose 
únicamente  con  disolver  el  escuadrón  sublevado  é  incor- 
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naderoB  ó  eoí^  de  los  ooraccHroPé  JSsk  enaolQ  &  los  oficia- 
les, fueron  tráietidos  al  GoMeja  de  guerra;  y,  auiuiue 
el  suKiáRü  evideneió  sa  grave  oul{MtbiUdad,  tuvieroQ  la 
diGb&  de  participar  de  l(w.  beneficios  concedidos  con  mo- 
tka  de  la  promalgaciocí  de  la  qyjdva  ley  constitucional 
de  GUIé,  adto  muy  solemM  para^que  todas  las  faltas  no 
se  dieran  al  olvido,  y  para  qne  iodo  resei^imiento  nO/ 
quedase  borrado.  También,  «rachas  á  tan  estraordínario^ 
acooteckniento  y  á  ia  costumbre  de  celebrarle  marc&n-* 
dele  con  actos  de  generosidad  y  oon  indultos  para  los 
delitos  políticos,  todos  los  militares  y  los  ciudadanos  com- 
prometidos .en  la  última  tentativa  de  sublevación  pudie- 
ron volver  á  sus  hogares,  ó  mae  bien,  ásos  conciliábulos; 
porque  nmguna  cosa  da  tanta  audacia  k  los  facciosos 
eómp  un  bilí  de  indemnidad  filmado  y  concedido  por  el 
stetimimtio  de  una  debilidad  hasta  cierto  punto  diiKsul- 
pable,  pero  al  cual  pueden  muy  bien  atribuirse  las  teper 
tidones  de  tantos  aetos  de  indisciplina  y  de  tantas  y  tan 
kislntiofifeis  revueltas* 

La  geniosa  indinacion  de  Pinto  hacia  toda  idea  mo-* 
derada  y  de  benevolasicia  no  le  impedía^  sin  embargo, 
recoBooer.las  fmiestas  consecuencias  que  semejante  tole« 
rancia  tenia  que  acarrear,  espédalmente  al  tratarse  de 
la  ordenanza  militar.  Con  la  mas  .viva  inquietud  veia 
qm  la  gaiígrena  revolucionaria  contagiaba  cada  dia  mas 
al  ejérdto,  y  que  este  pronto  se  ballaria  compuesto  de 
troipas  pretorianas,  puestas  á  disposición  del  partido  que 
mas  diera.  A  pesar  de  tan  grande  generosidad,  varios 
de  aquellos  militares  incorregibles  continuaron  con  la 
misma  audacia  sos  siniestras  intrigas.  Entonces;  fatigado 
por  tan  repetidos  hechos,  y  convencido  de  que  un  ejem** 
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pío  terrible  podría  háe^  cesár  tftt  fnestas  tidrfeiIraGío* 
nes,  trató  de  ahogar  la  vok  de  ea  natnrml  deiMiicia  y  do 
contener  kt  sensibitidad  eú  ea  oorazon  entristecido^  y  je 
decidió  por  la  ejecuefon  de  loe  dos  mas  cnlpobieB  á  qm^ 
nes  el  Consejo  de  guerra  áeabátMi  de  condenar  i  eer  pa^« 
fiados  por  las  armas.  Estos  ofi^iaieá  era»  Francsco  Tüf 
lio  é  Hil.  I^aTSdes,  cuya  degradación  y  fusBamiento  ss 
aerificaron  segon  previenep  las  leyes  miUtans ;  si  Ine» 
es  cierto  que  se  cometió  el  error  de  hacer  colgar  después 
los  cadáverea,  siguiendo  una  repugnante  y  bártMira  ooa* 
tumbre  indigna  ya  de  la  época.  Entregados  así  á  la  píh> 
blica  conmiseración,  tini^on  i  sobreesoítar  é  irritar  laá 
pacones,  entonces  en  la  mayor  fsrmentaGion^  daado  pi* 
bulo  á  los  diarios  de  la  oposidoa  para  criticir  amarga^ 
mente  los  actos  del  Gobierno*  Para  poner  algún  Temedio 
i  aquel  estado  de  cosas  y  neutralizar  coaütd  fuera  posí^ 
ble  el  mal  efecto  produddo  y  las  consecuencias  que  de 
semejante  falta  podían  derírar,  paoifá  Pinto  e»  dar  ma** 
yot  ftieraa  á  la  milicia^  y  organizó  uo  regimáeitoile  isi^ 
fantería^  haciendo  entrar  en  él  los  baAailonea  de  la  6áaiw 
día  nacional  que  sé  haluan  coaqE>ort«lo  bien  en  la  aodon 
dell  8  de  julio.  Bste  nueto  cuerpo  lo  poso  provisioiial** 
mente  bajo  la  dirección  del  coronel  Beaiichef,  y  le  dio 
una  plana  mayor  con  la  dotación  que  fijaba  la  ley  del  24 
de  octubre  de  1825. 

Dicho  i^egimíanto  se  oreaba  con  el  objeto  da  poderle 
oponer  á  las  trepas  veteranas»  fobradamente  audaces  ; 
propensas  |i  sublevarse^  y  al  pro{tto  tiempo  pura  ooBteaer 
k  la  plebe»  pronta  siempre  k  tomar  parttf  en  fairor  ds 
a<[uellas  tropas,  con  las  cuates  formaJlMi: causa  QomoO 
para  entregsdrse  al  pillaje.  Loa  comerdéntea,  intereaados 
en  eete  pensamiento  de  ór den^  se  brindaron  i  formar  doi 


coBipañiafi  de  eabaUftrla  al  matido  dé  ofidates  por  eUo0 
elegklofl,  y  Ileyando  á  la  cabasa  como  primer  oomandante 
aliioorado  D,  Diago  Barro94  Estaa  eompañias  redbkroft 
el  nombre  de  Cuerpo  del  órdMi,  y  se  imifonnaiüB  de  w 
cuenta  y  ríasgo,  adoptando  una  krvita  asul  of  léete  etm 
eoello  y  boeamangas  de  color  eDcemado^  y  un  morrioo 
de  paño  con  plumas  del  mbmo  color  que  las  vueltas. 
Poco  tiempo  después  se  reunieron  también  alguDOS  oo^ 
merdantes  mas^  formando  \'ana6  compañías  da  in&nte»* 
ría,  bajo  el  nombre  de  batallón  de  la  Gonstitooion ;  y  su 
traje  coosístia  &ti  una  ohaqusta  idéotiGa  á  la  le^ta  de  los 
anteriores,  sombrero  redondo  cod  un  $3a  levantada  y  una 
escarapela  con  galón  dtí  oro. 

Gn  medio,  pues,  de  tantos  incidentes  y  de  tantas  emo^ 
oioneB,  el  Congreso  volvía  t  reanudar  sus  trabajoa  Eq 
conformidad  con  lo  que  se  bahía  deddido  en  la  última 
aerioo  €eld)rada  en  Valparaíso,  la  apertura  tuvo  higas 
el  4^  de  setiembre,  estaUedéndose  bs  Senadores  os  el 
Considado  y  los  Diputados  en  la  saJa  de  actuaciones  pü^ 
hKeas  de  la  universidad,  preparada  al  intento»  Doi»  eran 
las  grandes  Questiones  que  prindpalmente  debían  tratar^ 
se  en  este  último  periodo  de  la  legislatura  :  la  ley  eleóto** 
ral  y  la  relativa  ¿  la  libertad  de  ínsprenta,  que  formaba 
parte  de  toda  Clonstitupixm  como  uno  de  los  elementos 
propios  del  derecho  público ;  pero  que  habia  sido  taJl 
adicionada^ '  suspendida  y  reformada*  que  no  era  po- 
sible ya  conocer  los  términos  que  la  reglan  t  y  mu-« 
ebo  mepos  aun  el  sentido  en  que  debía  ser  interpretada. 
Gouforme  &  la  propuesta  del  senador  Calderón ,  la4 
eoorisbnes  encargadas  de  estudiar  y  preparar  los 
proyectos  de  ley  podrían  llamar  á  su  seno  i  aque^ 
llaa  peramas .  &  quienes  creyesen  capaces  de  ilustrar^ 
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hs,  y  €n  partiteulBr  &  ios  empleados  del  Gobiom. 

Los  ensayos  hechos  basta  entonces  sobre  la  Hbertad 
de  imprenta  faábian  sido  may  irregulares  y  peco  frticU« 
fl^os,  en  rsKoñ  á  que,  hallándose  el  píals  falto  de  insti-- 
tneiones  políticas  estables,  era  difícil  dar  fijeza  á  esta 
ley,  asentándola  en  una  base  conforme  al  espíritu  dsl 
pa^b  sooíal.  La  comisión  del  Senado  encargada  de  la 
preparación  de  dicha  ley  procuró  inspirarse  en  el  estudio 
de  las  mejore»  obras  ó  tratados  acerca  de  esta  materia, 
y  esícucbó  las  opiniones  de  las  personas  instrui<}as  del 
pals^  que  fiíeseñ  admitidas  ¿ sus  deliberaciones;  y  el  13 
de  oetubre  de  1828,  terminado  este  trabajo  pre}iarato« 
rio,  pasó  al  estado  de  proyecto.  Bajo  una  forma  que  daba 
al  pensamiento  todas  sus  prerogativas  de  predominio, 
permitía  al  periodismo  la  apreciación  y  discusión  sobre 
cualquiera  materia,  sujetándose  k  las  restricciones  de 
6rdeñ,  mdralidad  y  seguridad  exigidas  para  el  bienestar 
de  tma  nación  civilizada.  Las  restricciones  se  referia^  k 
cuatro  especies  de  abusos,  á  saber :  el  de  la;  blasfemia, 
el  de  la  inmorabQídad,  el  4^  la  sedición  y  el  de  la  infu- 
ria,  Eáte  último,  respecto  á  ios  empleados/  no  tenia  el 
carácter  dé  ddíto  cuando  se  atacaban  algunas  omisiones 
ó  esoeeos  en  el  ejercido  de  sus  fanciohes»  « siempre  que 
el  autor  del  eécrito,  deda  la  ley,  pruebe  la  verdad  de  los 
hethós.  »  > 

Tddos  estos  abusos  no  se  bailaban  sometidos  á  tos 
tribün$tles  ordinarios,  símr  á  uno  especial,  ^compuesto  de 
un  juez  de  derecho,  que  era  el  juez  letrado  de  primera 
instancia,  y  dé  jaeces  de  hecho,  elegidos  entre  los  habi^ 
tantea  de  la  localidad  donde  sé  cometieran  y  nombrados 
por  )a  municipalidad ;  pero  quedaban  escluidos  de  este 
cargo  los  eclesiAsticos,  los  abogados,  [los  procuradores, 
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los  escríbanos  y  todas  las  personas  que  percibian  alguo 
sufildo  del  fisco.  Se  vé,  paes,  que  semejante  reglamento 
era  ea  estremo  favorable  á  la  libertad  de  la  prensa  y 
separado  de  toda  influencia  minísteriaL  Por  él  se  entre<- 
gaba  al  acusado  á  la  opinión  pública,  es  decir,  á  un  ju- 
rado, sistema  legislativo  basta  entonces  desconocido  en 
el  país,  y  cuyo  ensayo  iba  á  decidir  respecto  ¿  sxi  utili- 
dad ó  inconveniencia.  Kl  público  en  general  lo  recibió 
satisfactoriamente,  ¿  pesar  de  las  críticas  que  trataban 
de  probar  su  insuficiencia,  mientras  otros  le  combatían 
considerándole  demasiado  restrictivo.  Entre  estos  últir 
mos  se  díslingoia  infante,  quien  <.  á  ejemplo  de  JeíTerson, 
hubiera  deseado  una  libertad  ilimitada  para  la  prensa, 
considerándola  c  como  la  salvaguardia^  la  centinela,  y 
la  protectora  de  todas^  las  demás  libertades,  y  como  un 
divino  invento  bajado  del  cielo  para  la  felicidad  de  los 
hombres.  > 

La  ley  electoral  presentaba  dificultades  mucho  mayo^ 
res,  á  causa  de  la  alta  importancia  que  ejerce  el  ciuda«- 
daño  activo  en  el  nombramiento  directo  ó  indirecto  de 
los  principales  funcionarios.  Hasta  entonces  el  mecanis- 
mo de  las  elecciones  había  sido  muy  incompleto,  y  la 
libre  voluntad  del  ciudadano  se  veia  dominada,  ora  por 
la  influencia  ó  las  amenazas  de  los  gobernantes,  ora  por 
la  intriga  y  la  astucia  de  los  pretendientes.  Por  tanto, 
toda  elección  iba  precedida  de  síntomas  peligrosos,  que 
no  sólo  paralizaban  la  marcha  administrativa,  sino  que 
hasta  podían  traer  graves  conflictos  y  hondas  perturba- 
ciones en  la  sociedad. 

Para  dar  alguna  mayor  regularidad  ¿  una  operación 
tan  grave  como  delicada,  tratando  de  disnodnuir  cuanto 
fuese  posible  los  abusos  que  la  desnaturalizaban  y  cor- 
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rompían,  la  comisión,  conforme  al  ejemplo  de  Inglftler^ 
ra,  qdso  instítoír  e(  sistema  <le  los  registros,  donde  MtiM 
inscritas  todadlaB  perdonad  que  reuniesen  las  condiciones 
necesarias  para  ser  electores,  &  quien^  se  entregada 
una  papeleta  nominativa  de  voto  que  seria  renovada  ca- 
da dos  años.  Gen  esta  combinación  impedian  las  mesas 
obrar  de  mala  fé  k  los  individuos  privadosde  voto  y  que 
votaran  dos  ó  mas  veces  aquellos  que  lo  poseian.  La  dí- 
receion  de  los  registros  en  las  parroquias  era  ejercida 
por  las  juntas  caliñcadoras  y  revisados  aquellos  por  la 
junta  municipal  de  la  localidad,  que  al  propio  tiempo 
asumia  d  derecho  de  juzgar  sin  apelación  sobre  toda 
clase  de  reclamaciones.  Semejante  independencia  de  las 
autoridades  ordinarias  aseguraba  los  derechos  y  la  li- 
bertad del  ciudadano,  y  la  soberanía  popular  funcionaba 
en  Id  plenitud  de  la  forma  democrática .  Los  demás  ca- 
pítulos eran  concernientes  á¡la  reglamentación  de  la  liueva 
ley  electoral,  y  ésta  no  conservaba  de  las  anteriores  sobre 
la  materia  sino  las  subdivisiones  en  parroquias ;  en  todos 
ellos  brillaba  el  espíritu  liberal  que  se  trataba  de  intro^ 
ducir  en  todas  las  administraciones,  y  bajo  este  pmto 
de  vista  no  se  puede  menos  de  aplaudir  los  activos  é 
inteligentes  esftiensos  de  esta  legislatura,  tan  Wen  ins- 
pirada por  las  relevantes  cualidades  del  jefe  del  Esf- 
tado . 

Aparte  de  esta  Constitución,  la  mas  liberal  sin  duda 
dB  cuantas  anteriormente  hál)ian  sido  promulgadas,  el 
Congreso  se  ocupó  de  un  gran  número  de  trabajos  se- 
cundarios relativos  á  las  diferentes  administraciones. 
Abierto  el  25  de  febrero  de  1828,  terminó  su  misión  en 
el  mes  de  enero  del  año  siguiente,  de  modo  que  el  día 
31  de  dicho  mes,  los  diputados  oerraban  ^os  sesiones, 
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después  de  haber  recibido  las  mas  signiñcativas  mues- 
tras de  aprobación  de  parte  del  pueblo.  El  Yice-Presi- 
dente,  acompañado  de  los  mititetmiV  ^^  ^^  principales 
corporaciones,  se  reunió  con  los  diputados,  á  quienes  fué 
á  buscar  para  asistir  todos  juntos á  un  Te  Deum^  que  se 
cantó  en  la  Catedral  como  espreston  de  homenage  y  de 
reconocimiento  al  autor  de  los  bienes  terrenales.  De  re- 
greso á  la  Cámara»  acompañado  por  una  multitud  bu« 
Iliciosa  y  alegre,  que  las  salvas  de  aiiilleria  y  el  repique 
de  las  campanas  animaban  con  su  estrepitoso-  ruido,  es- 
presó á  nombre  de  la  nación  entera  su  mas  intensa  y  sin- 
cera gratitud  á  aquellos  distinguidos  diputados.  tYues- 
tras  nombres,  ¡es  dijo,  no  podr&n  ser  jamás  repetidos 
sin  admiración  y  enternecimiento,  y  el  recuerdo  de  vues* 
tra»  tareas^  se  Ug^ríi  intimamente  ¿  la  idea  del  engran- 
deeifluénto  y  de  la  prosperidad  que  los  siglgs  nos  re- 
Mrvan. » H^  f  Estaba  reservado  al  tiempo  de  V#  E.,  le 
respondió  el  Presidente  del  Senado»,  el  que  se  ooostí*- 
tuyese  la  nación,  époea  gloriosa  en  que  termioap  las 
grandes  coovulaionea  de  uq  eatodo  que  enopüeza  á  rer 
naoer^» 

Aniea  de  sepai^arse*  l«  Cámara  nombró  una  junta  de 
ocho  miembros,  elegidos  entre  los  de  su  seno  y  lo9  del 
Senado»  tuyas  atribuciones  eran  velar  sobre  la  obsér- 
vanoíade  la  Constitución  y  lasleyesi  con  el  solo  objeto  de 
dar  cuenta  ¿  las  Cámaras  venideras  de  las  infracciones 
que  hidaíem  notado,  recibir  los  votoa^  que  debiao  remi>- 
tiíse  i  la  comisioa  permaneate^  y  custodiar  las  llaves  de 
la  oa^  del  crédito  públíqo» 
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ConÜnúa  la  adminUlracioa  del  g^n^al  Piulo. ^Nuevas  rafarmsff  en  U 
Hacienda  publica  — Establocimieuto  del  crédito  nacioual,— Proyecto  de 
un  banco.— Medidas  adoptadas  pata  poner  freno  al  contrabando.— 
Sublevación  de  los  cazadores  en  Talca. --Reforma^  introducidas  en  «I 

.  ejórcito.— Instrucción  publica.— Colegios  particulares. —  Colegio  de 
señoritas.— Sociedad  filarmónica.— Teatro.— Discusiones  sobre  la  abo- 
lición de  los  mayorazgos. 


Promulgada  la  Constitución,  aquella  Cámara,  la  cual 
por  la  terminación  sola  de  esta*  ley  pudiéramos  muy  bteo 
calificar  de  fecunda,  todavía  continuó  sus  tareas,  ocu- 
pándose de  otros  trabajos  relacionados  con  los  diferentes 
ramos  administrativos.  Pinto  era  el  alma  de  todos  estos 
trabajos,  y  hasta  hubiera  deseado,  antes  de  llegar  k  las 
discusiones,  dar  principio  &  las  reformas  despejando  el 
terreno,  á  fin  de  ilustrar  &  aquellos  laboriosos  diputados 
sobre  las  tareas  que  iban  á  emprender,  si  deseaban, 
como  asi  era,  llegar  al  planteamiento  de  una  buena  or- 
ganización. 

La  hacienda  habia  sido  siempre  y  continuaba  «iendo 
el  caballo  de  batalla,  la  parte  mas  crítica  de  la  situación. 
A  pesar  de  tantas  y  tan  prolijas  informaciones  como  se 
hablan  hecho  con  ánimo  de  mejorarla,  todavía  unagrso 
parte  de  ella  seguia  estacionaria,  viciosa  y  complicada, 
en  el  mismo  ser  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  tenia 
en  la  época  colonial.  Las  rentas  se  cobraban  de  una  ma- 
nera irregular,  el  ejército  carecía  totalmente  de  contabi- 
lidad, los  atrasos  eran  cuantiosos  y  las  oficinas  maneja^ 
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das  sin  inteligencia  y  sin  decoro.  No  habia  medio  posi- 
ble de  proveer  á  los  gastos,  y  menos  de  atender  k  las 
deudas  que  gravitaban  sobre  el  crédito  de  la  República. 

A  consecuencia  de  esta  penuria  de  ingresos,  los  Go- 
biernos, tan  frecuentemente  renovados,  dejaban  el  Teso- 
ro cada  vez  mas  sobrecargado  de  deudas  interiores,  que 
por  la  falta  de  presupuestos,  inusitados  en  aquel  tiempo, 
permanecían  desconocidos,  tanto  por  su  naturaleza  como 
por  sus  guarismos.  Pagábanse  &  la  ventura,  y  muy  & 
menudo  eran  agraciadas  las  personas  mas  influyentes  y 
menos  necesitadas,  injusticia  que  ocasionaba  ó  traia  gra- 
ves consecuencias,  provocando  amargas  y  fundadas  que- 
jas, no  sólo  de  parte  de  los  acreedores,  sino  también  de 
los  patriotas  honrados,  quienes  no  podían  comprender 
cómo  en  un  Gobierno  representativo  pudiera  consentirse 
que  arbitrariamente  y  sin  garantía  alguna  de  moralidad 
fuesen  gastados  los  fondos  nacionales,  no  dando  de  ello 
cuenta  al  público.  El  ministro  se  contentaba  con  dar  al 
acreedor  un  certificado,  á  cuyo  pié  estampaba  el  « pa- 
gúese, >  y  no  pocas  veces  con  un  signo  convencional 
entre  él  y  el  tesorero,  quien  al  verle  declaraba  al  interesa- 
do  la  imposibilidad  de  satisfacerle  por  faltado  numerario. 

Un  jefe  de  tan  buenas  intenciones  como  lo  era  el  ge- 
neral Pinto,  debía  emplear  sus  primeros  esfuerzos  y  sus 
primeros  cuidados  en  el  arreglo  de  una  administración 
tan  defectuosa,  trat&ndose  de  dar  la  vida  y  el  movimiento 
tan  necesarios  &  todo  Estado,  vida  y  movimiento  que, 
bien  organizados,  concurren  poderosamente  al  progreso 
de  las  instituciones  políticas.  Así,  pues,  su  primer  pen- 
samiento fué  el  de  establecer  el  mecanismo  de  los  pre* 
supuestos,  para  llegar  al  indispensable  equilibrio  que 
debe  existir  entre  los  ingresos  y  los  gastos. 

T.  TUI.  9 
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Gomo  este  delicado  trabajo  exigía  el  exacto  conoci- 
miento de  todas  ías  deudas,  ordenó  que  todos  los  acree- 
dores del  Estado  presentasen  los  documentos  justiflcatí- 
vos  de  sus  respectivos  créditos  y,  al  propio  tiempo,  pedia 
k  todas  las  administraciones  un  estado  cabal  de  aquellas 
que  á  cada  cual  concernia.  Tan  luego  como  esta  impor- 
tante operación  preparatoria  quedó  terminada,  por  me- 
dio de  un  decreto,  dado  ell  2  de  julio  de  4  827,  disponia 
que  todas  las  deudas  del  Estado,  cualesquiera  que  fuesen 
su  naturaleza  y  condición,  desde  el  tiempo  del  Gobierno 
español  hasta  el  30  de  abril  de  dicho  año,  serian  reco- 
nocidas y  registradas  en  el  libro  de  la  deuda  nacional 
interior,  llevado  por  los  directores  de  la  caja  de  descuen- 
tos, esceptuando  los  libramientos  girados  por  la  tesore- 
ría general  para  pagos  de  sueldos  devengados. 

Después  de  este  decreto,  que  regularizaba  y  consoli- 
daba la  deuda  interior,  trató  Pinto  de  hallar  medios  para 
levantar  el  crédito  nacional,  tan  tristemente  humillado 
en  el  estranjero,  y  para  ello  estableció  una  caja  de  amor- 
tización, con  un  libro  de  fondos  y  rentas  públicas,  cuyos 
capitales  eran  garantizados  por  el  total  de  las  rentas,  por 
todos  los  créditos  y  bienes  del  Estado.  Una  sola  escep- 
cion  se  hacia;  tal  era  la  reserva  del  producto  de  especies 
estancadas,  que  quedaba  asignado  al  pago  de  la  deuda 
esterior,  producto  con  que  ya  se  habian  llevado  á  cabo 
remesas  bastante  considerables  para  indemnizar  á  la  In- 
glaterra, altamente  descontenta  entonces  por  el  retardo 
que  su  empréstito  venia  esperimentando,  como  lo  mani- 
festó en  el  exequátur  que  su  Gobierno,  con  poquísimo 
miramiento,  acababa  de  dirigir  al  cónsul  general  Mi- 
guel de  la  Barra.  El  fondo  de  esta  caja  era  de  dos 
millones  de  pesos  al  5  0/0,  y  de  otro  millón  de  la  misma 
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especie  al  6  0/0.  Hallábase  destinado  este  tercer  millón 
á  realizar  el  importante  objeto  de  la  reforma  militar,  y 
flo  debia  entregarse  de  pronto  á  la  circulación  sino  seis- 
cientos mil  pesos,  distribuidos  en  billetes  de  ciento,  de 
quinientos  y  de  mil  pesos.  Un  fondo  de  amortización  k 
capital  fijo  y  los  eventuales,  procedentes  de  la  venta  de 
bienes  nacionales,  serian  destinados  á  estinguir  la  deuda 
al  cabo  de  cierto  número  de  años.  La  ley  castigaba  con 
la  pena  de  muerte  á  todo  falsificador  de  esta  clase  de 
billetes,  así  como  también  á  las  personas  que  los  entre- 
gasen &  la  circulación  á  sabiendas,  y  por  lo  tanto  con 
mala  fé. 

El  libro  mayor  de  dichos  fondos,  independiente  de 
toda  otra  autoridad,  se  hallaba  depositado  en  una  caja 
de  los  archivos  del  Senado  y  cerrado  por  tres  llaves,  una 
de  las  cuales  guardaba  el  ministro  de  Hacienda  y  las 
dos  restantes  obraban  en  poder  de  los  Presidentes  del 
Congreso.  Dicha  caja  no  podia  ser  abierta  sino  ¿  pre- 
sencia de  las  Cámaras,  reunidas  al  efecto,  y  cada  asiento 
que  en  el  libro  se  hiciera  debia  ser  firmado  por  todos  los 
vocales  presentes,  y  en  número  bastante  para  constituir 
sala.  Las  rentas  eran  pagadas  cada  tres  meses,  y  en  di- 
nero, en  una  administración  particular,  compuesta  del 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  legislatura  y  el  mi- 
nistro de  Hacienda,  mas  dos  empleados,  que  eran  el 
contador  que  desempeñaba  las  funciones  de  secretario  y 
el  tesorero  pagador.  El  primer  dividendo  fué  pagado  el 
dia  primero  de  julio  del  año  18S9 ;  pero  á  causa  de  la 
perturbación  continua  de  los  ánimos  turbulentos,  siem- 
pre en  fernientacion,  próximos  siempre  á  estallar  en 
nuevos  desórdenes,  era  muy  temible  que  no  pudiera  ob- 
servarse escrupulosamente  la  precitada  regularidad,  y 
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un  solo  dividendo  no  pagado,  habría  sido  mas  que  sufi- 
ciente para  llevar  el  descrédito  mas  completo  &  seme- 
jante institución,  una  de  las  mejores  obras  del  Gobierno 
de  Pinto,  y  cuyos  fondos,  enagenados  al  principio  í 
menos  de  20  0/0,  pronto  debian  elevarse  á  un  80  0/0. 

Al  regularizar  de  este  modo  la  deuda  interior,  se  coo- 
verlian  los  diversos  títulos  de  los  acreedores  en  inscrip- 
ciones todas  parecidas  en  su  forma  y  su  naturaleza,  y 
con  un  interés  del  5  ó  6  0/0.  Sencillamente  se  hacia  des- 
aparecer asi  la  antigua  anarquía  financiera,  observando 
una  exactitud  mucho  mejor  por  la  fidelidad  de  sus  obli- 
gaciones, y  el  fisco  volvia  á  recobrar  ó  restablecer  una 
confianza  bastante  comprometida  ya,  que,  como  es  na- 
tural, levantaba  al  propio  tiempo  el  crédito,  este  pode- 
roso  auxiliar  de  todo  Gobierno. 

Quería  Pinto  también  hacer  renacer  la  idea  de  oo 
Banco  nacional,  cuestión  anteriormente  suscitada  varias 
veces  y  la  mas  á  propósito  para  dar  solidez  y  elevar  el 
crédito  hasta  el  mas  alto  grado  de  poder  y  esplendor. 
Tan  convencido  se  hallaba  de  la  grande  influencia  que  la 
realización  de  este  pensamiento  habia  de  ejercer  sobre 
la  prosperidad  pública  y  sobre  la  consolidación  del  or- 
den, que  durante  su  permanencia  en  Coquimbo,  como 
intendente  de  provincia,  habia  influido  y  trabajado  con 
gran  celo  á  fin  de  hacer  aceptar  la  idea,  así  como  para 
llevarla  á  debido  término,  poniéndola  en  ejecución.  Eo 
junio  de  1827,  un  Banco  particular  se  establecia  en  di- 
cha ciudad,  con  un  capital  provisional,  consistente  por 
entonces  en  40,000  pesos  y  dividido  en  acciones  enaje- 
nables de  á  500  pesos  cada  una.  Al  cabo  de  un  mes, 
cuando  el  fondo  no  pasaba  aun  de  6,000  pesos,  habia 
adquirido  ya  el  suficiente  crédito  para  dar  principio  á 
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808  operaciones  con  resultados  satisfactorios.  Este  Banco 
yerificaba  préstamos  al  1  0/0  mensual,  bajo  fianza  man- 
comunada de  dos  sugetos  abonados,  y  tenia  vales  por 
valor  de  dos  reales,  y  hasta  de  uno,  cosa  que  era\de 
grande  utilidad  ¿  causa  de  la  mucha  escasez  de  moneda 
de  tan  bajo  precio.  El  Banco  que  Pinto  deseaba  fundar 
en  Santiago  no  hubiera  sido  del  carácter  del  anterior, 
sioo  real  y  verdaderamente  un  Banco  nacional.  Tan  luego 
como  los  fondos  necesarios  estuviesen  ya  reunidos,  hu« 
hiérase  podido  facilitar  la  marcha  de  las  relaciones  in- 
dustríales, hubiérase  podido  favorecer  al  trabajo,  fomen- 
tar el  comercio,  restablecer  la  buena  fé  en  los  contratos 
y,  sobre  todo,  se  hubiera  podido  matar  la  usura,  la  in- 
fame y  despiadada  usura,  que  á  veces  no  se  contentaba 
ni  aun  con  el  2  1/2  0/0  mensual  de  interés  sobre  las 
sumas  prestadas  á  los  pobres  desvalidos  que,  no  tenien- 
do otra  puerta  á  donde  poder  acudir,  venían  á  llamar  á 
la  suya.  Tan  ruinoso  como  tiránico  descuento  hizo  pensar 
k  algunos  capitalistas  en  el  establecimiento  de  un  Banco 
do  crédito  sobre  la  hipoteca  de  sus  bienes  patrimonia- 
les ó  adquiridos,  ligados  ademas  por  una  garantía  recí- 
proca. Habíase  proporcionado  ya  un  millón  de  pesos  en 
el  estranjero,  al  moderado  interés  corriente  en  los  mer- 
cados de  Europa,  ventaja  que  les  hubiera  podido  facili- 
tar toda  clase  de  operaciones  y  el  hacer  préstamos  á  un 
tipo  moderado,  mejor  dicho,  á  un  tipo  bajo .  El  número 
de  acciones  seria  el  de  1 00  y  de  5,000  pesos  el  valor  de 
cada  una,  quedando  treinta  y  siete  de  ellas  inscritas  ya 
desde  los  primeros  dias ;  pero  á  causa  de  la  mala  fé  que 
existía  en  el  comercio,  vicio  que  se  desarrollaba  á  la  som- 
bra de  una  defectuosa  legislación,  este  banco  quedó  en 
mero  proyecto.  Y,  no  obstante,  |  qué  institución  tan  hor- 
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mosa  y  escelente  hubiera  sido  la  de  un  Banco  destinado 
y  autorizado,  como  este  lo  solicitaba,  &  emitir  billetes 
circulatorios,  en  aquellos  momentos  en  que  el  comercio 
comenzaba  á  adquirir  una  grandísima  actividad  y  en  que, 
precisamente  falto  de  fondos,  hubiera  podido  descontar 
dichos  billetes  á  un  precio  razonable  y  ventajoso  I 

En  el  convento  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad 
de  Coquimbo,  estableció  Pinto  una  sucursal  de  la  casa 
de  Moneda  de  Santiago.  A  pesar  de  la  oposición  del  su- 
perintendente Portales,  quien  sostenía  que  no  se  podrían 
hallar  empleados  bastante  inteligentes,  y  estos  le  eran 
de  la  mas  absoluta  necesidad,  á  toda  costa  se  trasporta- 
ron de  la  misma  dirección  central  un  volante  y  otros  úti- 
les, principiándose,  tan  luego  como  las  máquinas  esta- 
vieron  instaladas,  la  acuñación  de  monedas  que,  habiendo 
salido  malas  y  viciosas  en  su  ley,  provocaron  la  suspen- 
sion  de  las  operaciones.  Tratábase  de  aprovechar  la  gran 
cantidad  de  oro  y  plata  que  se  estraia  de  las  minas,  la 
cual  era  vendida  á  los  estranjeros,  algunas  veces  á  pre- 
cio muy  bajo  ;  la  casa  de  moneda  de  Santiago  se  hallaba 
demasiado  lejos  para  poder  compensar  la  diferencia  que 
entre  el  producto  y  el  valor  intrínseco  del  mineral  exis- 
tía, toda  vez  que,  para  llevar  á  cabo  la  dicha  reduc- 
ción á  moneda,  fuera  indispensable  pagar  un  escesivo 
precio  por  el  trasporte  de  aquel.  Además,  se  trataba  de 
oponer^  un  dique  á  la  depreciación  originada  por  el  con- 
trabando, fácil  de  hacerse  en  razón  á  que  entre  Copiapó 
y  Coquimbo,  país  de  minas  y  desierto,  había  un  gran 
número  de  puertos  que  se  prestaban  &  esto  de  una  ma» 
ñera  admirable,  y  que  en  1825  habían  obligado  á  b^jar 
el  derecho  de  esportacion  del  marco  de  plata  &  ,4  r. 

Una  de  las  mayores  necesidades  de  las  instituciones 
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financieras  era  el  sistema  de  inapuestos,  y  con  urgencia 
reclamaba  indispensables  reformas  para  someterle  todo 
éi  á  un  principio  de  equidad  y  justicia,  aminorando  al 
propio  tiempo  los  gastos  de  percepción,  que  ascendían  á 
mas  del  quinto  del  valor  total.  Benavente,  el  mismo  Be- 
navente  decia  en  Im  Aurora,  el  año  1827,  que  tíos  dos 
tercios  de  lo  que  la  nación  contribuye  para  los  gastos  pú- 
blicos, se  evaporan  antes  de  ingresar  en  las  arcas  nacio- 
cionales. »  Conforme  &  sus  cálculos,  estas  rentas  debian 
producir  4.350,000  pesos,  y  no  llegaba  al  tesoro,  en  año 
común,  mas  que  1.500,000  pesos,  mientras  que  los  gas- 
tos ascendían  k  2.000,000. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  de  la  independencia, 
la  aduana,  que  cobraba  el  27  por  \  00  de  las  mercadC'- 
riaa  introducidas  en  el  país,  puede  decirse  que  fué  el 
único  ramo  de  la  administración  que  atrajo  las  miradas 
y  atenciones  del  Gobierno,  considerándole  como  su  ma- 
nantial mas  productivo.  Mientras  duró  la  lucha  en  las 
repúblicas  vecinas,  Valparaíso  siguió  siendo  el  depósito 
general  de  todo  el  comercio  estranjero  en  los  mared  del 
Sud ;  pero  tan  luego  como  la  generosidad  chilena  hubo 
llevado  la  libertad  al  Perú,  todas  ellas  recibían  directa- 
mente los  buques  de  las  diversas  naciones  del  mundo,  y 
el  comercio  de  Valparaíso  disminuyó  mas  y  mas  cada  día 
con  notable  perjuicio  para  las  rentas  fiscales.  A  esto  ve- 
nia á  juntarse  un  hacinamiento  de  mercancías,  cuyo 
valor  se  elevaba  cuando  menos  á  doce  millones  de  pesos 
y  cuya  transacción  era  sumamente  difícil  de  Talcauz  ar 
y  además  se  agregaba  también  un  considerable  contra- 
bando, llevado  á  cabo  hasta  por  medio  de  agentes  espe- 
ciales. Estos  intermediarios,  unidos,  y  de  acuerdo  con 
empleados  desleales,  y  por  medio  de  guías  y  tornaguías, 
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coBsegoian  burlar  la  vigilancia  de  los  jefes  saperiores,  y 
de  este  modo  obtenían  fraudulentamente  del  8  al  I O  por 
100  de  prima.  Lo  que  resultaba  de  tan  indigno  proceder 
era,  en  último  término,  que  el  Gobierno  apenas  llegaba 
á  percibir  una  mitad,  ó  aun  quizás  una  tercera  parte  áá 
impuesto  mismo  que,  en  épocas  anteriores,  había  pro^ 
ducido  basta  millón  y  medio]  de  pesos. 

Abuso  tan  escandaloso,  atribuido  por  algunos  econo- 
mistas á  la  escesiva  imposición  que  sobre  la  renta  de 
aduanas  gravitaba,  llegó  á  convertirse  en  un  vicio  des- 
moralizador entre  ciertas  clases  de  Valparaíso,  ocasio- 
nando un  estraordinarío  perjuicio,  no  sólo  al  fisco,  sino 
lo  que  todavía  es  mas  lamentable,  al  comercio  y  &  los 
intereses  de  las  gentes  honradas  y  laboriosas.  El  fraude 
llegó  &  ejercerse  hasta  sobre  los  vales  que  la  Tesorería 
emitía  contra  la  aduana,  vales  que  algunas  personas  fal- 
sificaban con  muchísima  habilidad.  El  fisco  no  tuvo  co- 
nocimiento de  esto  sino  después  de  largo  tiempo,  y  desde 
entonces  adoptó  el  uso  de  un  sello  en  blanco  para  todos 
los  certificados  de  emisión,  obligando  k  los  detratores 
de  los  antiguos  á  presentarlos  en  la  Tesorería  para  veri- 
ficar un  reconocimiento  respecto  á  su  validez. 

A  todos  estos  abusos  habiajque  añadir  el  desorden  mas 
completo  en  la  administración.  Un  hacinamiento  de  re- 
glamentos ambiguos  y  contradictorios,  un  plan  de  con- 
tabilidad dispendioso  por  la  multitud  de  oficinas,  oscuro 
por  el  complicado  método  de  sus  procedimientos,  y  una 
desproporción  considerable  en  los  aranceles  y  contriba^ 
clones,  constituían  el  mecanismo  rentístico  de  la  época. 
Para  remediar  estos  males,  sobre  todo  los  que  se  rela- 
cionaban con  la  aduana^  se  suprimió  la  de  Santiago,  re- 
fundiéndola en  la  de  Valparaíso,  de  modo  que  la  de  este 
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puerto,  quedando  sola,  alcanzaba  una  gran  preponde- 
rancia y  merecía  por  lo  tanto  ser  organizada  conforme 
ai  mejor  sistema  posible,  respecto  á  la  gestión  y  á  la  ví« 
gilanda.  Con  este  motivo,  el  Presidente  fué  k  pasar  un 
mes  en  Valparaíso,  acompañado  de  sus  ministros,  con 
cuyo  concurso  llevó  á  cabo  este  importante  trabajo  de 
reorganización,  reformando  el  arancel,  aumentando  los 
almacenes  francos,  proyectando  un  reglamento  de  co- 
mercio altamente  liberal,  y  hasta  la  construcción  de  un 
edificio  nuevo  .para  la  aduana,  que  reuniera  todos  los  al-' 
macones  fiscales,  entonces  dispersos  por  la  ciudad  con 
notable  perjuicio  del  fisco  y  del  comerciante,  echando  asf 
los  cimientos  de  la  hermosa  administración  que,  con 
el  tiempo,  había  de  contribuir  de  una  manera  tan  pode- 
rosa  á  la  prosperidad  nacional.  Una  comisión,  compues- 
ta de  los  mas  respetables  negociantes,  fué  nombrada 
también  parala  revisión  del  reglamento  de  1813  y  su 
ampliación  de  4  823,  y  varios  puertos  de  la  República 
fueron  habilitados  con  gran  provecho  de  la  agricultura. 
El  ministro  de  Hacienda,  D.  Ventura  Blanco,  con  un 
tacto  y  un  talento  particulares,  tomó  una  parte  muy  con- 
siderable en  todos  estos  trabajos  de  reforma. 

Para  introducir  en  la  hacienda  nacional  los  métodos 
mas  acreditados  en  las  grandes  naciones,  hizo  venir  de 
Buenos-Aires  al  Sr.  Brodart,  persona  muy  versada,  en  la 
contabilidad  moderna,  ¿  quien  colocó  como  oficial  ausi- 
liar  de  su  ministerio.  £1  tribunal  de  cuentas,  aumentado 
ya  con  dos  jefes  por  decreto  del  8  de  Junio  1820,  había 
llamado  su  atención.  No  obstante  las  reformas  introduci- 
das en  esta  institución,  se  encontraba  tan  mal  sentada  y 
definida,  tan  embrollada  y  confusa,  que  nadie  alcanzaba 
á  comprender  los  estados  de  cargo  y  data  que  se  publi- 
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caban,  lo  cual  daba  lugar  á  sospechas  injustas  contra  los 
directores.  Por  otra  parte,  las  cuentas,  lejos  de  poder  » 
tar  al  corriente  en  los  periodos  determinados  por  las  le^ 
yes,  veíanse  en  un  retraso  de  cuatro  á  cinco  años,  con 
gran  perjuicio  de  los  interesados,  y  muy  especialmente 
de  los  comerciantes,  quienes  no  cesaban  de  baceí*  recla- 
maciones muy  amargas,  fundadas  en  toda  justicia  y  de- 
recho* Lo  que  sobre  todo  aparecía  enteramente  incompa^ 
tibie  con  la  nueva  Constitución,  era  la  autoridad  que  la 
administración  del  Tribunal  de  cuentas  tenia  de  juzgar 
en  primera  instancia  toda  duda  á  que  pudieran  dar  lugar 
las  cuentas  entre>l  fisco  y  los  particulares,  cuando  la  ley 
que  acababa  de  promulgarse  declaraba  que  el  poder  ja-* 
dicial  sólo  residía  en  la^Górte  suprema,  en  las  Cortes  de 
apelación  y  en  los  juzgados  de  pritnera  instancia,  dan- 
do como  nulo  todo  otro  modo  de  enjuiciamiento.  Todas 
estas  imputaciones  fueron  vigorosamente*probadas  por  el 
Contador  mayor  D.  Rafael  Correa  de  Saa,  lo  cual  no  im- 
pidió que  el  Congreso,  con  fecha  20  de  Noviembre,  san- 
cionase el  proyecto  de  ley  presentado  por  Pinto.  Este 
proyecto  suprimía  el  tribunal  en  cuestión,  y  lo  sustituía 
con  una  comisión  especial,  encargada  de  la  liquidación 
y  ex&men  de  todas  las  cuentas,  añadiéndose  una  inspec- 
ción de  contabilidad  para  combinar  la  claridad  y  exac- 
titud de  dichas  cuentas  con  la  seguridad  de  los  ciudada- 
nos. En  último  término,  con  fallo  irrevocable  para  el 
análisis,  en  la  Secretaría  del  ministerio  de  Hacienda  se 
establecía  una  mesa  do  residencia,  compuesta  de  tres  em- 
pleados, la  cual  debía  terminar  el  examen  de  toda  cuen- 
ta á  los  seis  meses  de  remitidas  por  la  inspección  las  que 
hubiera  que  examinar. 

Tratóse  también  de  hacer  economías  disminuyendo  el 
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número  de  empleados  y  conservando  solamente  aquellos 
de  reconocida  aptitud  en  el  desempeño  de  sus  respectivos 
cargos,  indemnizando  á  los  cesantes,  por  medio  de  una 
cierta  renta,  que  se  elevaba  á  la  cuarta  parte,  á  la  mi- 
tad y  aun  al  total  de  sueldos  que  disfrutaban  en  acti- 
vo servicio,  según  el  tiempo  que  en  el  desempeño  de  este 
hubieran  permanecido  como  dependientes  de  la  na- 
ción. Otra  ley,  altamente  equitativa,  impedía  los  efectos 
del  decreto  del  26  de  Junio  de  1824»  que  imponía  un 
descuento  de  6  por  0/0  &  los  sueldos  de  los  empleados 
civiles;  de  manera  que,  á  partir  desde  la  aprobación  de 
semejantes  disposiciones,  aquellos  les  eran  satisfechos 
por  completo. 

Desgraciadamente  todas  estas  reformas  no  podian  ser 
llevadas  á  cabo  sino  en  medio  del  orden  y  la  tranquili- 
dad^ y  el  país  se  encontraba  siempre  agitado  ó  amenaza- 
do de  sacudimientos  políticos,  que  venían  ¿  interrumpir 
y  paralizar  tan  bien  pensadas  reformas,  engendrando 
nuevas  exigencias  y  necesidades  imprevistas.  A  pesar 
de  las  útiles  disposiciones  que  el  h&bil  ministro  de  la 
guerra^  general  Borgoño,  acababa  de  tomar  en  favor  del 
ejército,  y  á  pesar  del  decreto  del  2  de  Noviembre  de 
1826,  ordenando  que  la  Comisaría  general  deberla  pa- 
gar mensualmente  k  todos  los  cuerpos  en  el  acto  de  la 
revista,  las  pagas  siempre  andaban  atrasadas,  lo  cual, 
unido  al  estado  de  desnudez  y  abandono  en  que  &  menudo 
se  las  tenia,  impulsaba  á  las  tropas  á  manifestar  un  des- 
contento que  en  Talca  concluyó  por  convertirse  en  hechos 
de  rebeldía. 

£n  la  madrugada  del  21  de  Julio  de  1827  se  sublevó 
en  dicho  punto  el  escuadrón  de  cazadores,  y,  después 
de  arrestar  á  algunos  de  sus  oficiales,  fué  á  apoderarse 
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de  la  cárcel  donde  se  hallaban  depositadas  las  armas  y 
inaniciones  pertenecientes  á  los  milicianos.  Don  Manuel 
Urquizo,  comandante  del  escuadrón  sablevado,  se  apre- 
suró á  presentarse  en  el  cuartel,  y  allí  el  cabo  Pérez,  que 
figuraba  al  frente  como  jefe,  le  declaró  de  la  manera  mas 
terminante  que  :  <  mientras  no  les  fuesen  pagados  sos 
sueldos,  no  depondrían  las  armas. »  En  semejante  con- 
flicto, Urquizo  prometió  4  pesos  á  cada  soldado,  y  sin 
objetar  cosa  alguna,  todos  aceptaron  la  promesa. 

Para  proporcionarse  la  suma  necesaria,  precisamente 
cuando  el  tesoro  se  encontraba  exhausto,  lo  mismo  que 
la  administración  del  Estanco,  el  comandante  de  los  ca- 
zadores convocó  al  cabildo  y  &  la  Asamblea,  y  mientras 
deliberaban  sobre  la  manera  de  realizar  el  ofrecimiento 
hecho  á  la  tropa,  vinieron  á  avisarles  que  los  revolució- 
nanos tenian  resuelto  el  saqueo  de  la  población  tan  lue- 
go como  hubieran  recibido  los  4  pesos  por  cabeza.  Sin 
pérdida  de  tiempo,  Urquizo  instaló  un  Consejo  de  gaerra 
y,  previa  la  aprobación  del  cabildo  y  de  la  Asamblea,  se 
decidió  &  hacer  uso  de  la  fuerza  para  someter  á  sus  caza- 
dores, con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  la  plebe  con- 
fraternizaba y  se  ponia  ya  de  acuerdo  con  ellos  cerca  de 
la  plazuela  de  San  Agustín,  donde  estaba  el  cuartel,  A  la 
cabeza  del  batallón  de  Garampangue,  que  no  habia  to- 
mado parte  en  la  sublevación,  fué  desde  luego  á  hacer 
deponer  sus  armas  á  25  hombres  que  formaban  la  guar- 
dia delante  de  la  cárcel,  y  enseguida  se  trasladó  al  cuar- 
tel de  los  cazadores.  El  teniente  Barraza,  que  mandaba 
la  vanguardia,  se  presentó  á  los  sublevados  para  ofrecer- 
les el  perdón ;  y  por  toda  respuesta  recibió  una  descarga 
cayendo  muerto  en  el  acto.  En  el  momento  mismo  se  em- 
peñó la  acción ;  los  cazadores^  fortificados  en  la  torre  de 
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ia  Iglesia  de  San  Agustín,  y  parapetados  detras  de  las 
ventanas,  hadan  un  fuego  muy  vivo ;  pero,  al  cabo 
de  media  hora  de  resistencia,  se  disponían  á  empren* 
der  la  fuga,  cuando  Urquizo  mandó  cargar  sobre  ellos 
á  la  bayoneta.  Sus  pérdidas  consistieron  en  tres  hombres 
muertos  y  algunos  heridos,  salvándose  los  demás,  escep- 
to  1 5  soldados  que  se  rindieron  implorando  perdón,  por 
no  haber  tomado  una  parte  activa  en  la  sublevación.     > 

Cuatro  de  los  prisioneros  fueron  pasados  por  las  armas, 
comprendido  en  este  número  el  cabo  Bernardo  Pérez, 
autor  principal  del  motin. 

Los  acontecimientos  de  Talca  impresionaron  bastaote 
al  Gobierno,  ocupado  entonces  en  las  reformas  militares, 
reformas  que  la  oposición  podia  interpretar  de  un  modo 
propio  á  producir  descontentos  en  el  ejército  y,  por  este 
medio,  atraerle  á  su  partido. 

Semejante  reforma,  objeto  en  otro  tiempo  de  gran 
meditación  para  el  Capitán  general  Freiré,  era  pedida 
con  vehementes  instancias  por  la  nación  entera .  Como 
el  resto  de  las  nuevas  Repúblicas  sus  hermanas,  Chile 
contaba  con  un  crecido  número  de  oficiales,  bastante  á 
poder  mandar  de  30  á  40,000  hombres.. A  causa  del 
mal  estado  de  la  Hacienda,  era  preciso  y  de  la  mayor 
urgencia  el  poner  coto  á  este  ruinoso  y  lamentable  abu- 
so, tanto  mas,  cuanto  que  el  escalafón  hasta  entonces 
seguido  para  los  ascensos  no  estaba  en  armonía  con  la 
nueva  organización  administrativa.  Conforme  á  las  últi< 
mas  ordenanzas,  el  número  de  generales  no  podia  pasar 
de  nueve ;  tres  mariscales  con  el  nombre  de  generales 
de  división,  y  seis  generales  de  brigada,  hasta  entonces 
llamados  sencillamente  brigadieres.  Los  demás,  así  como 
también  un  gran  número  de  oficiales  y  empleados,  reci* 
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bieron  su  retiro,  y  se  les  dio  de  una  vez,  en  fondos  pú- 
blicos del  6  0/0,  el  valor  total  del  suelo  correspondiente 
á  sus  empleos,  multiplicado  por  los  dos  tercios  de  los 
años  de  servicio. 

Esta  combinación  era  muy  favorable  á  los  reforma- 
dos, y  hasta  cierto  punto  les  aseguraba  la  subsistencia. 
Desgraciadamente,  sea  por  necesidad,  sea  por  falta  de 
buena  conducta,  la  mayor  parte  de  los  retirados  vendie- 
ron sus  títulos,  con  un  50  y  un  60  0/0  de  quebranto,  á 
agiotistas  que  se  aprovechaban  del  beneficio;  y  los  ven- 
dedores quedaron  envueltos  en  la  miseria,  foco  perenne 
de  los  espíritus  revolucionarios.  Decisión  menos  justa  fué 
la  que  no  consideraba  el  tiempo  de  servicio  sino  á  partir 
del  18  de  setiembre  de  1810,  de  modo  que  los  emplea- 
dos y  oficiales  de  aquella  época  que  abandonaron  la  ban- 
dera real  para  enarbolar  la  de  la  patria  se  encontraban 
privados  de  una  recompensa  doblemente  merecida,  por 
haber  sido  los  iniciadores  de  la  santa  causa  de  la  eman- 
cipación. 

Con  estas  nuevas  ordenanzas,  los  oficiales  generales, 
de  coronel  arriba,  eran  siempre  nombrados  por  el  Go- 
bierno, previa  la  aprobación  del  Congreso ;  pero  todos 
los  demás  quedaban  sujetos  á  la  elección  por  aptitud  y 
por  antigüedad,  y  en  la  proporción  de  dos  de  estos  últi- 
mos para  cada  uno  de  los  primeros .  Fueron  totalmente 
suprimidas  las  plazas  de  cadetes,  y  los  alféreces  eran 
elegidos  en  una  terna  de  dos  sargentos  y  un  discípulo 
de  la  escuela  militar. 

A  fin  de  regularizar  mejor  el  cuerpo  de  oficiales,  y  evi- 
tar toda  discusión  contraria  á  la  buena  disciplina,  se 
pensó  en  suprimir  la  rara  costumbre  de  conceder  grados 
superiores  al  empleo  efectivo,  prerogativa  que  daba 
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lagar  &  desagradables  cuestiones.  Tratóse  así  mismo  de 
regularizar  el  uniforme  de  los  soldados,  y  se  decretó 
ademas  que  cada  cuerpo  tendría  la  plaza  propia  y  va- 
riable, conforme  al  batallón  al  cual  perteneciere.  En  fin, 
86  dio  mejor  arreglo  k  los  tribunales  de  justicia  en  el 
ejército,  ordenando  que  en  los  juicios  muy  graves  de 
primera  instancia,  el  fallo  no  podría  ser  ejecutado  sino 
después  de  ser  aprobado  por  la  Corte  de  Apelaciones, 
instituida  en  Corte  marcial,  con  asistencia  de  dos  gene- 
rales. Por  medio  de  este  tribunal  de  apelaciones,  se  co- 
locaban sus  derechos,  asi  en  lo  contencioso  como  en  lo 
criminal,  al  nivel  de  todas  las  garantías  de  los  demás 
ciudadanos. 

ün  ejército  permanente,  como  fuerza  defensiva,  no 
hay  duda  que  es  de  una  utilidad  incuestionable  para  toda 
nación ;  y,  sin  embargo,  desde  la  terminación  de  las 
guerras  de  la  independencia,  muchas  personas  hubieran 
querido  verle  cercenado  y  hasta  suprimido  por  completo, 
reemplazándole  con  una  milicia  bien  disciplinada. 

La  idea  de  hacer  concurrir  á  los  ciudadanos  6  la  de- 
fensa del  país,  admirablemente  defendido  por  sus  natu- 
rales fronteras,  era  justa  en  alto  grado,  y  muy  conforme 
con  las  instituciones  democráticas  adoptadas.  La  fermen- 
tación que  tan  poderosamente  se  hacia  sentir  en  las  re- 
giones políticas  no  le  era  favorable  sin  duda  alguna ; 
pero  en  el  caso  en  que  la  razón  hubiese  alcanzado  la  su- 
ficiente preponderancia  para  hacerse  oir,  habria  tenido 
la  doble  ventaja  de  provocar  grandes  economías  y  de 
mostrarse,  en  toda  su  fuerza  y  verdad,  como  principio 
civilizador.  Esto  no  admite  duda,  porque  poniendo  en 
contacto  unos  individuos  con  otros,  se  les  podia  comu- 
nicar los  sentimientos  de  emulación  y  de  subordinación, 
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de  tan  grande  influencia  para  desbastar  las  rústicas  cos- 
tumbres de  los  campesinos  y  hacerles  adquirir  otras  mu- 
cho mas  civiles  y  sociales.  Los  oficiales  reformados  po- 
dian  muy  bien  tener  cabida  en  los  batallones  de  sus 
respectivas  localidades,  juntamente  con  otros  elegidos 
entre  el  vecindario  de  los  pueblos,  para  no  despertar  el 
sentimiento  de  envidia  tan  susceptible  en  ellos.  Pinto 
trabajó  mucho  para  poder  conseguir  la  buena  organizar 
cion  de  las  milicias ;  pero  lo  hizo  de  una  manera  incom- 
pleta, dejándoles  para  uniforme  un  poncho  del  mismo 
color  según  los  batallones,  y  no  muy  k  propósito  para 
hacerse  respetar.  No  se  cuidó  mucho  tampoco  de  darles 
una  instrucción  capaz  de  colocarlas  k  la  misma  altura 
que  la  de  las  tropas  veteranas,  ni  menos  aun  de  discipli- 
narlas de  modo  que  pudiesen  atender  á  conservar  esa 
unidad  de  acción  tan  indispensable  en  el  ejercicio  de  las 
armas  que,  unida  k  la  influencia  de  un  equipo  conve- 
niente, fascina  al  soldado,  halaga  su  amor  propio,  hace 
nacer  el  espíritu  de  cuerpo,  y  viene,  por  último,  á  esta- 
blecer la  solidaridad  entre  todos  los  individuos  que  for- 
man el  ejército  de  una  nación. 

La  instrucción  pública,  la  cual  preocupaba  siempre  el 
ánimo  de  aquellos  nobles  patriotas,  no  podia  pasar  desa- 
percibida ni  descuidada  cuando  á  la  cabeza  de  la  admi- 
nistración, que  tantas  y  tan  buenas  mejoras  deseaba 
plantear,  figuraba  nada  menos  que  un  hombre  cuyos 
mas  bellos  años  hablan  sido  consagrados  al  estudio. 
Bien  convencido  de  que  únicamente  por  medio  de  la  ins- 
trucción se  puede  llegar  á  afirmar  y  responder  un  dia 
de  los  principios  de  moralidad,  generalizar  el  amor  al 
trabajo,  detener  los  progresos  del  vicio,  y  gozar  al  cabo 
de  una  libertad  racional,  Pinto  consagró  toda  su  atención 
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y  esfuerzos  &  multiplicar  los  colegios  y  escuelas  de  ins- 
trucción primaria,  de  modo  que  cada  provincia  se  halla- 
ra convenientemente  servida ;  y  también  procuró  con  el 
mayor  cuidado  que  los  profesores,  por  sus  hábitos  y  cos- 
tumbres, fuesen  dignos  del  sacerdocio  de  la  enseñanza  y 
capaces,  desde  luego,  de  inspirar  á  los  discípulos  senti- 
mientos morales  y  principios  de  urbanidad  y  política. 
Deseaba  que  los  m<iestros  pudieran  encaminarlos  hacia 
las  virtudes,  é  inculcarles  ideas  de  prudencia  y  sabidu- 
ría, para  que  mas  tarde  no  fuesen  víctimas  inocentes 
de  los  sofismas  y  patrañas  que  el  periodismo  entonces  in- 
ventaba de  una  manera  tan  escandalosa.  Un  sacerdote 
se  hallaba  encargado  de  visitar  dichos  establecimientos 
de  enseñanza,  con  el  objeto  de  vigilar  acerca  de  la  edu- 
cación moral  que  en  ellos  debia  darse ;  y  hasta  el  Insti- 
tuto estaba  bajo  la  dirección  de  un  eclesiástico  de  reco- 
nocido talento. 

Desde  la  proclamación  de  la  independencia  del  país, 
el  Instituto  venia  mereciendo  las  mas  particulares  aten- 
ciones y  cuidados  de  parte  de  todos  los  Gobiernos.  Ya 
sabemos  con  qué  solicitud  la  administración  de  Freiré 
habia  protejido  la  enseñanza  que  en  dicho  estableci- 
miento se  daba  á  la  juventud  ;  y,  bajo  la  de  Pinto,  los 
cuidados  y  mejoras  aplicadas  todavía  fueron  mucho  ma- 
yores. En  1827,  el  número  de  alumnos  se  elevaba  á  400, 
contando  con  los  del  Seminario,  que  en  aquella  época 
formaba  parte  del  Instituto,  y  los  cursos  que  allí  se  da- 
ban eran  tan  numerosos  como  variados.  Con  las  lecciones 
del  sabio  profesor  Gorvea,  las  matemáticas  fueron  mucho 
mejor  enseñadas,  y  los  discípulos  las  escuchaban  con  la 
mayor  atención  y  aprovechamiento.  El  gusto  que  toma- 
ron por  estos  estudios  les  inspiró  la  idea  de  constituirse 
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en  una  Academia,  renovando  así  la  de  1824,  cerrada 
desde  la  separación  de  M.  Lozíer  del  establecimiento.  El 
señor  Pinto  asistía  á  todos  los  ex&menes,  alentando  k  los 
estudiantes  con  buenas  palabras ;  y  á  fin  de  despertar  el 
espíritu  de  emulación,  tan  necesario  para  los  progresos 
de  las  ciencias ,  recibia  todos  los  dias  á  comer  en  su 
mesa  ¿  uno  de  los  mas  merecedores  por  su  aprovecha- 
miento« 

En  las  provincias  de  Gauquenes  y  Rancagua  comenta* 
ban  á  formarse  establecimientos  parecidos,  y  en  Talca  el 
vicario  capitular  D.  J.  J.  Gienfuegos  obtuvo  del  Go- 
bierno el  convento  de  Santo  Domingo,  á  la  sazón  sin  re- 
ligiosos, para  fundar  otro  igual,  contando  ya  con  una 
renta  de  25,000  pesos,  comprendida  la  suma  que  &  este 
efecto  habia  dejado  el  ilustre  historiador  Molina.  Los  do 
Concepción  y  Coquimbo  daban  también  escelentes  re- 
sultados. 

El  21  de  enero  de  1827  se  abrió  este  último  en  la 
casa  que  era  de  ejercicios,  contando  con  treinta  y  cuatro 
alumnos,  de  los  cuales  doce  solamente  no  pertenecían  á 
la  clase  de  los  internos.  Enseñábase  la  latinidad,  las  ma- 
temáticas y  la  física ;  y  los  recursos  con  que  contaba  as- 
cendían k  6,000  pesos,  procedentes  de  un  derecho  sobre 
los  cobres,  1 ,040  del  producto  de  la  hacienda  de  Titeo, 
vendida  en  39,000  ps.,  el  tercio  en  dinero  y  lo  restante 
á  censo,  y  otras  varías  rentas  de  censo  y  demanda  for- 
zosas. Estos  últimos  beneficios,  destinados  á  los  instítatos 
tanto  de  la  capital  como  de  las  provincias,  no  eran  pa« 
gados  por  lo  común  con  toda  regularidad  ;  pero  on  de- 
creto del  mes  de  agosto  de  1829  hizo  desaparecer  uo 
abuso  del  cual  se  aprovechaban  algunas  personas.  La 
afición  por  los  estudios  se  habia  desarrollado  de  una  ma- 
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ñera  considerable,  y  con  ella  se  fomentaron  también  las 
bibliotecas  particulares ;  y  hasta  en  Santiago,  en  junio 
de  182S,  se  formó  una  sociedad  de  lectura  en  una 
sala  de  la  aduana,  que  el  Gobierno  cedió  en  favor  de  tan 
buen  pensamiento,  entrando  en  sus  miras  el  dispensar 
protección  á  cuanto  pudiera  tender  &  ilustrar  á  los  ciu- 
dadanos^  Además  de  los  libros,  en  la  biblioteca  pública 
se  encontraban  periódicos,  así  nacionales  como  estran- 
jeros,  que  se  pagaban  con  los  fondos  formados  por  las 
cuotas  mensuales  de  los  suscritores  del  establecimiento. 
Algunos  meses  antes^  en  febrero  del  mismo  año,  se  res- 
tableció definitivamente  la  Academia  de  legislación  y 
práctica  forense,  planteada  en  1 778  y  cerrada  en  1815. 
La  Corte  de  Apelaciones  fué  encargada  de  su  reconstitu- 
ción, debiendo  servir  de  escuela  á  los  jóvenes  abogados 
y  de  consultora  k  los  legistas,  que  con  tanta  frecuencia 
vacilaban  acerca  de  la  manera  de  interpretar  debida- 
mente las  leyes,  entonces  complicadísimas  y  muchas  ve- 
ces contradictorias. 

La  instrucción  primaria,  tan  útil  para  la  moralización 
de  la  clase  popular,  como  ya  lo  hemos  enunciado 
mas  arriba,  mereció  la  atención  y  especiales  cuidados 
del  Gobierno.  En  aquel  tiempo  las  escuelas  eran  muy  ra* 
ras,  y  aun  se  carecia  de  sus  beneficios  hasta  en  locali- 
dades sumamente  populosas.  En  el  corto  número  de 
aquellas  en  que  se  hallaban  instituidas,  la  instrucción 
que  se  daba  era  muy  incompleta,  no  encontrándose  sino 
al  alcance  de  los  hijos  de  familias  bien  acomodadas,  de 
manera  que  los  de  los  pobres  no  podían  adquirirla,  ni 
por  lo  tanto  emanciparse  de  la  ignorancia,  de  esa  fatal 
condición  que  asimila  al  hombre  con  las  bestias  y  le  pre- 
dispone &  la  esclavitud,  colocándole  á  un  solo  paso  de  la 
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barbarie.  Los  numerosos  asesinatos  que  se  cometían  ^o 
toncos  prueban,  con  bastante  evidencia,  la  desmoraliz&- 
cion  en  que  la  clase  proletaria  habia  caido  á  causa  de  las 
revoluciones»  provocadas  con  las  ideas  subversivas  lanza- 
das por  el  egoista  interés  de  partido,  y  las  cuales,  trans- 
formando lastimosamente  su  carácter  bueno  y  respetuo- 
so, hacíanla  perder  la  esperanza  de  otra  vida  mejor* 

Esta  desmoralización,  atribuida  á  la  falta  de  una  bue- 
na enseñanza  primaria,  preocupó  grandemente  á  los 
hombres  filantrópicos  de  Santiago.  Distinguióse  entre  to- 
dos,  por  el  ardiente  celo  que  supo  desplegar  con  tal  moti- 
vo, el  honrado  Don  José  Melian,  quien,  conocedor  del 
plan  de  estudios  seguido  en  una  de  las  escuelas  de  Paris 
por  el  abate  Prado,  trató  de  establecer  otra  igual  en  las 
cercanías  de  la  capital  de  la  República,  bajo  la  direc- 
ción de  hábiles  profesores,  que  se  iría  k  buscar  en  el  es- 
tranjero. 

Para  llevará  cabo  su  pensamiento,  inició  y  abrió  una 
suscricion  de  1 50  acciones  de  igual  número  de  pesos  ca- 
da una,  y  el  Gobierno,  además  de  otras  ventajas  ofreci- 
das para  la  creación  de  la  escuela,  daba  4000  pesos  con 
destino  á  los  gastos  de  viaje  de  los  profesores  que  hubie* 
ra  que  hacer  venir,  y  tomaba  20  acciones  en  favor  de 
los  discípulos  de  las  provincias.  Mr.  Lozier,  que  enton- 
ces se  hallaba  en  la  Concepción,  propuso  otro  proyecto, 
que  no  era  sino  una  imitación  del  de  Fellembert.  Quería 
que  dicha  escuela  fuese  instalada  en  una  granja  modelo, 
en  donde  los  alumnos  pudieran  al  propio  tiempo  apren- 
der la  agricultura  y  las  artes  mecánicas  industríales,  y 
cuyos  productos  bastarían  para  el  sostenimiento  de  la 
institución  misma. 

Por  mas  que  las  vicisitudes  políticas  hubiesen  he^' 
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cho  abortar  proyectos  de  tamaña  importancia  y  trascen- 
dencia, las  ideas  de  los  generosos  patriotas  que  los  pro* 
pusieron  no  fueron  de  todo  punto  inútiles  ni  infructuosas. 
Encendieron  entre  los  Chilenos  el  deseo  de  tener  una 
instrucción  pública  mas  desarrollada,  de  mayores  pro- 
porciones y,  sobre  todo,  mucho  mas  moralizadora.  Los 
malos  ejemplos  que  los  hijos  de  la  clase  baja  recibían  en 
el  seno  de  la  familia,  siendo  esta  á  veces  un  antro  de 
corrupción  en  las  costumbres,  hacia  mas  y  mas  perento- 
ria la  necesidad  de  la  educación,  aun  entre  los  jóvenes 
algo  mejor  dirigidos,  quienes  con  el  contacto  principia- 
ban ya  ¿  viciarse  y  á  adquirir  la  misma  perversidad,  que 
el  infame  contrabando  de  obras  inmundas  y  desmorali- 
zadoras introducía  en  sus  corazones  al  introducirlas  en 
el  del  país.  Con  la  libertad  de  comercio  y  la  llegada  de 
tantos  estranjeros  de  educación  diferente,  no  era  posible 
que  las  costumbres  dejasen  de  resentirse  y  de  participar 
del  nuevo  orden  de  cosas^ 

Para  el  planteamiento  de  las  escuelas  de  esta  clase,  to« 
davia  se  apeló  al  sistema  de  Lancaster,  introducido  en 
Chile  hacia  algunos  años  y  dirigido  por  Thompson,  & 
quien  hubo  que  despedir  del  país  y  cuyos  ensayos  exce- 
sivamente  costosos,  no  habian  podido  dar  resultado  al- 
guno. Su  sucesor,  el  señor  Hiton,  no  permaneció  mu- 
cho tiempo  ala  cabeza  del  establecimiento  normal  de 
enseñanza,  habiéndose  visto  obligado  á  volver  á  Inglater- 
ra por  causa  de  enfermedad.  Cinco  años  después  sola- 
mente fué  cuando  un  instruido  norte-americano  pudo 
renovar  una  de  estas  escuelas  en  el  Instituto,  gracias  al 
celo  y  cuidados  de  Don  Juan  Albano,  quien  á  espensas 
propias  hizo  arreglar  una  de  las  salas.  Debia  servir  co- 
mo normal  preparatoria  para  los  jóvenes  que  quisieran 
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dedicarse  k  la  enseñanza ;  y  de  su  plantel  debían  de 

lir  los  maestros  destinados  á  los  demás  establecimientos, 

« 

tanto  de  Santiago  como  de  las  provincias,  cosa  que  tam- 
bién tenia  lugar  respecto  4  las  maestras  de  niñas. 

La  llegada  á  Santiago  de  D.  J.  Mora,  conocido  hacia 
mucho  tiempo  por  su  grande  reputación  de  literato  y 
poeta,  fué  para  el  Presidente  una  buena  ocasión  de  dar 
nuevo  impulso  á  los  estudios.  Pensóse,  pues,  entonces  en 
formar  un  colegio  particular  bajo  la  dirección  del  repu* 
tado  escritor,  idea  que  mereció  la  aprobación  de  un  gran 
número  de  familias.  El  Gobierno  se  apresuró  á  apoyaria 
y  favorecerla,  poniendo  ala  disposición  de  sus  iniciadores 
el  vasto  local  de  la  Maestranza,  y  cediéndoles,  ó  mejor 
dicho,  aplicando  en  favor  suyo  la  fundación  por  él  hecha 
en  otro  tiempo  para  el  caducado  establecimiento  de  Me- 
llan, esto  es,  los  24  alumnos  provinciales.  Por  mas  plau- 
sible que  fuese  semejante  acto  de  protección,  la  opinión 
hizo  de  él  un  formidable  objeto  de  censura,  consideran* 
dolé  como  elemento  de  ruina  para  el  Instituto,  verdadero 
establecimiento  nacional  chileno.  Desencadenóse  mor- 
dazmente contra  Mora,  quien  habia  llegado  al  distinguí*- 
do  puesto  de  amigo  y  consejero  de  Pinto,  blanco  entonoes 
de  las  iras  de  un  gran  partido  contrariado,  el  cual  trataba 
de  perseguirle  con  encarnizamiento  en  aquella  empresa 
é  intentaba  desbaratarla  k  todo  trance.  Con  una  inten- 
ción tan  decidida,  los  jefes  de  dicho  partido  indudable- 
mente no  debian  despreciar  la  favorable  ocasión  que  se 
les  presentaba  para  oponer  6  la  idea  de  Pinto  la  mas 
formidable  concurrencia. 

Acababan  de  llegar  á  Valparaíso  en  un  buque  de 
guerra  varios  jóvenes  franceses  quienes,  á  espensas  y 
bajo  la  protección  do  su  Gobierno,  trataban  do  fundnr  en 
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Santiago  un  colegio  dentiñco  y  literario.  La  a|>ertiira  M 
Liceo  hubiera  podido  impedirlee  el  curoplioiiento  de  m 
midon,  si  la  guerra  que  la  oposición  hacia  á  Mora  no 
hubiese  venido  k  favorecer  la  fundación  de  aquel  colé* 
gio,  el  cual  por  otra  parte  se  veía  protejido  y  a4>oyado 
por  numerosos  periódicos,  en  vista  de  la  confianza  que 
los  profesores  reden  llegados  les  inspiraban*  Indudable 
mente  que  su  planteamiento  babria  podido  prestar  buenos 
servicios  al  país,  d  la  heterogeneidad  del  carácter  fraih* 
cés  en  un  suelo  estranjero  no  fuera  contraria  &  toda  aso* 
dación  dé  intereses. 

A  pesar  de  la  alta  proteodon  de  la  prensa  y  dd  gran 
número  de  discípulos  que  desde  luego  tuvo,  concluye 
por  caer,  después  de  haber  visto  hundirse  igualmente  0Í 
de  Mora,  víctkna  de  la  separación  de  Pinto  del  enuQente 
cargo  que  en  la  República  desempeñaba. 

Las  señoritas,  abandonadas  hasta  aquella  época  &  una 
instrucción  sumamente  secundaria,  también  lograron 
ocupar  los  generosos  pensamientos  de  los  filántropos 
chilenos ;  y  se  atendió  al  remedio  de  este  wa\  abriendo 
una  suscrkion  para  el  establednüento  de  aseuelas,  coyas 
profesoras  se  irían  á  buscar  si  estranjero.  Habíáidoie 
elevado  el  número  de  suseritores  hasta  donde  m&guno 
podía  iaMbginarse,  en  una  de  las  reuniones  por  dios  cela- 
bradas  se  nombró  una  oomidon,  compuesta  dd  general 
Borgoño,  de  Benavente  y  de  Mdian. 

Htoia  este  mismo  tiempo,  algunas  de  las  profesoras 
que  Bivadavia  babia  hedió  venir  de  Eurqui  se  enecHh- 
iraban  disgustadas  en  Buenos  Aires,  á  causa  de  lo  pro- 
longado de  la  revolución.  Mellan  lo  supo,  y  en  seguida 
se  apresuró  k  escribir  k  uno  de  sus  amigos  en  aquel 
punto  para  que  las  animase  á  pasar  á  Chile ;  y  Madame 
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Pierreclauz  aceptó  los  ofrecimientos  qae  se  la  hideroo. 
No  obstante  haber  firmado  ya  un  compromiso,  pretes- 
tando  hallarse  enferma,  renunció  al  proyectado  viaje  de 
traslación  como  profesora,  y  lo  transfirió  á  M.  y  Madame 
Yersin .  Ambos  se  pusieron  en  camino,  confiando  en  su 
contrato,  y  llegaron  á  Santiago  en  el  momento  mismo  en 
que  la  señora  de  Mora,  merced  á  una  suscricion  realizada 
entre  varias  familias,  acababa  de  abrir  una  Pensión  en 
el  antiguo  palacio  del  Obispo.  Este  incidente  no  impidió, 
sin  embargo,  que  los  esposos  Yersin,  protegidos  por  la 
oposición,  estableciesen  la  suya,  de  modo  que  Santiago, 
ciudad  donde  pocos  dias  antes  se  carecia  por  completo 
de  semejantes  instituciones  para  la  educación  del  bello 
sexo,  se  encontró  poseyendo  de  un  golpe  dos  muy  bien 
dirigidas,  en  las  cuales  las  labores  manuales  y  los  esta- 
dios necesarios  eran  enseñados  con  arreglo  á  los  mejores 
principios  seguidos  en  Europa. 

Una  vez  adquiridos  todos  estos  elementos  de  instruc- 
ción^ las  costumbres  se  modificaban  favorablemente  y 
perdian  la  monotonía  tradicional  que  el  aislamiento  habia 
arraigado  en  el  carácter  de  los  habitantes.  Entre  los  es« 
tranjeros,  que  llegaban  en  crecido  número,  habia  tam- 
bién algunos  que  por  su  talento  y  agrado  formaban  el 
adorno  de  la  sociedad.  Era  precisamente  la  época  en  que 
la  música  melodiosa  y  cl&sica  hacia  su  entrada  en  aque- 
lla, y  semejante  mérito  contribuía  á  hacerlos  en  alto  gra- 
do apreciables.  Desde  1824,  Dreweck  reunia  en  su  casa 
escelentes  aficionados,  los  señores  Neyl,  Newman,  las 
señoritas  Isid.  Zegers,  Ramírez,  etc. ,  y  otras  varias  per- 
sonas distinguidas ;  allí  se  tocaba  la  músioa,  se  cantaba 
y  hasta  se  bailaba ;  y  estos  entretenimientos  de  buen 
tono  desarrollaban  y  afinaban  el  gusto  y  las  felices  dis- 
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posiciones  que  hasta  entonces  no  habían  encontrado  to- 
davía ningún  incentivo  que  las  impulsara  y  moviera  h  su 
manifestación.  Semejantes  reuniones  dieron  orígeu  k  una 
sociedad  filarmónica,  llevada  á  cabo  por  suscrícion  ;  y  la 
función  primera  que  ofreció  á  los  asociados  se  verificó  el 
23  de  junio  de  1827.  Los  conciertos  vocales  é  instru- 
mentales, dados  por  la  Sociedad,  despertaron  el  senti- 
miento musical  en  gran  número  de  señoritas,  maravillo- 
samente dotadas  por  la  naturaleza  para  el  arte  bello  por 
escelencia ;  y  á  los  primeros  aficionados  pronto  vinieron 
á  juntarse  los  Sres.  Versin,  Wulfind,  Herbert,  y  entre 
las  damas,  doña  Rosario  Garfias,  doña  Josefa  Gandari* 
lias,  doña  Isabela  Riesco  y  otras  muchas,  que  siempre 
eran  oídas  con  placer  y  á  quienes,  por  último,  se  inci- 
taba á  bailar  tan  luego  comb  los  valses  y  contradanzas 
venían  á  poner  término  á  tan  encantadoras  reuniones, 
animadas  siempre  por  el  notable  talento  y  por  la  inspi- 
ración de  dos  autoridades  musicales,  el  Sr.  Dreweck  y 
la  señorita  Doña  Isidora  Zegers. 

La  misma  afición  principiaba  á  cundir  en  las  provin- 
cias, y  se  hacían  suscríciones  al  efecto  de  poder  celebrar 
idénticas  reuniones,  escelentes  para  estender  el  buen 
gusto  y  para  unir  k  las  familias  con  un  estrecho  vínculo, 
el  del  puro  afecto  y  cariño^  el  de  la  fraternidad,  engen- 
drados por  el  cultivo  del  sentimiento  filarmónico. 

El  teatro,  escuela  que  tan  maravillosamente  nos  pre- 
senta el  corazón  humano  en  los  diferentes  caracteres  y 
situaciones  de  la  vida,  era  una  escuela  totalmente  des- 
conocida en  Chile  antes  de  la  proclamación  de  su  inde- 
pendencia. Antiguamente  se  representaba  en  la  calle 
una  comedia  de  San  Pedro  M&rtír,  el  día  en  que  la  Igle- 
sia celebra  su  festividad,  &  la  cual  asistían  la  real  Au- 
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diencía  y  todas  las  autoridades,  no  siendo  otra  coea 
aquellas  representaciones  qae  una  triste  copia«  un  débil 
remedo  de  los  misterios  que  tan  en  boga  e8tuTÍttt>D  ea 
la  Edad  media,  y  que  durante  largo  tjempo,  'sin  embar- 
go, continuaron  ejecutándose  en  Santiago  delante  del 
convento  de  San  Francisco. 

Mas  tarde,  conquistada  ya  la  independencia  nacio- 
nal, se  quiso  hacer  un  ensayo  de  esta  clase  de  diversio- 
nes, levantando  un  tablado  en  la  casa  de  la  calle  de  la 
Catedral  que  habia  servido  de  cuartel,  y  en  la  coal 
Marco  del-Pont  habia  establecido  una  fonda.  Este  Coli» 
seo,  según  le  llamaban,  no  fué  mas  que  provisional, 
abandonándose  muy  en  breve  y  siendo  reemplazado  por 
otro,  construido  al  efecto  en  la  plaza  de  la  Gompaáía, 
conforme  k  un  plan  mucho  mas  conveniente  y  caracteii- 
zado«  En  los  primeros  tiempos  fué  frecuentado  por  \u 
clases  distinguidas  de  la  sociedad .  Acudían  eco  placer 
á  sus  funciones,  y  habiéndose  llegado  á  despertar  la 
emulación  por  esta  clase  de  literatura  entre  los  Chitoiofi, 
llegó  al  punto  de  darse  al  teatro  producciones  orígisales, 
que  fueron  muy  aplaudidas  por  el  público.  Este,  por  úl- 
timo, á  causa  de  lo  incómodo  de  las  localidades,  espe- 
cialmente de  ios  palcos,  y  mas  que  todo  de  la  poca  ap- 
titud de  los  actores  para  el  desempeño  de  sus  respecü* 
vos  papeles,  llegó  á  disgustarse  y,  alejándose  poco  k 
poco,  no  hubo  mas  remedio  que  cerrar  las  puertas  de 
aquel  templo  de  Talla. 

Sin  embargo,  una  ciudad  como  Santiago,  donde  ki  ci- 
vilización hacia  tantos  y  tan  r&pídos  progresos,  no  en 
posible  que  pudiera  continuar  careciendo  de  esos  mona* 
mentos,  signos  caracteristioos  de  la  civilización  moder- 
na, que  entre  las  naciones[coItas  se  ven  figurar  en  4tt 
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mas  pequeñas  poblaciones .  Tal  vez  las  critíoas  que  al«* 
gunos  hombres  intolerantes  hacian  de  este  género  de 
espectáculo,  considerándole  como  contrario  á  la  morait 
cuando  no  le  tenían  por  herético,  lograron  desprestijiarle, 
sin  embargo,  aquellos  misterios  en  que  ¿veces  eran  acto- 
res los"sacerdotes  mismos,  contribuyeron  bastante  á  alejar 
del  teatro  &  las  almas  timoratas.  De  todos  modos,  el  Go- 
bierno veia  con  pena  y  disgusto  aquel  abandono  y,  gracias 
áArteaga,  quien  con  un  celo  indecible  trató  de  restablecer 
esta  instructiva' diversión  por  medio  de  una  Sociedad  de 
accionistas,  pronto  se  le  vio  en  un  estado  mucho  mas  bri- 
llante, enteramente  reformado,  con  actores  bastante  bue- 
nos, y,  hasta  recibiendo  compañías  ambulantes,  ofrecer 
las  melodiosas  concepciones  de  Rossini,  con  un  escelente 
conjunto  armónico  de  voces  y  de  instrumentación,  que 
atraia  así  y  despertaba  la  afición  entre  las  gentes. 

Semejantes 'reuniones,  despojadas'i  de  la  enfadosa  y 
melancólica  gravedad  de  las  que  se  celebraban  durante 
la  dominación  española,  hubieran  podido  hacer  creer 
muy  bien  que  la  unidad  moral,  ese  símbolo  de  la  demo- 
cracia, iba  á  conseguir  la  fusión  de  las  principales  clases 
de  la  sociedad ;  pero  no  hubo  nada  de  esto  ;  tan  difícil 
es  al  orgullo  del  nacimiento  ú  de  la  fortuna  el  despojarse 
de  su  pretencioso  esplendor  y  de  su  nombre  ilustre. 
Inútiles  eran  los  esfuerzos  que  con  este  fin  hacian  los  re- 
publicanos demócratas,  á  cuya  cabeza  se  encontraba 
Infante,  siempre  exaltado  en  sus  aspiraciones  deMevantar 
al  pueblo,  de  modo  que,  colocándole  á  la'  altura  de  las 
clases  mas  elevadas,  se  estableciese  la  'justa  nivelación 
del  equilibrio  social. 

Hemos  visto^  cómo  por  un  decreto  de  O'Higgins  en 
1817,  todos  los  títulos  de  nobleza  que,  en  oposición  á  lo 
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hecho  por  los  Anglo -americanos,  los  primeros  españoles 
no  habían  dejado  en  su  patria  al  pasar  el  Océano,  fueron 
abolidos ;  pero  al  decir  de  los  republicanos  demócratas, 
la  aristocracia  existia  aun,  y  ellos  se  complacían  en  dar 
este  título  á  la  clase  rica,  y  sobre  todo,  á  los  poseedores 
de  mayorazgos,  quienes  &  su  austera  conciencia  se  pre- 
sentaban como  el  vivo  recuerdo  de  una  desigualdad  ofen- 
siva y  antí-democrática. 

Estos  mayorazgos  no  pasaban  de  diez  y  siete,  escaso 
número  sin  duda ;  y,  á  pesar  de  la  cortedad  numérica, 
desde  1818  se  había  tratado  de  hacer  que  desaparecie- 
ran, mas  bien  como  un  acto  de  doctrina  que  no  de  re- 
forma ;  porque  estinguída  su  institución,  era  imposible 
que  pudiesen  ejercer  la  menor  influencia  en  las  condi- 
ciones sociales.  En  el  Congreso  de  1823,  y  todavía  mas 
decidida  y  francamente  en  el  de  1 826,  esta  cuestión  había 
sido  renovada,  dando  lugar  &  debates  animados  y  vio- 
lentos, que  pronto  se  hicieron  patentes  por  medio  de  me- 
morias en  las  cuales  no  era  difícil  á  los  autores  el  plan- 
tear argumentos,  á  causa  de  lo  muy  manoseado  del  asun- 
to. Unos  y  otros  se  apoyaban  en  legistas  de  grande  au- 
toridad, y  con  las  numerosas  citas  que  de  ellos  tomaban 
venían  ¿  llenar  cómodamente  sus  escritos.  Los  periodis- 
tas avanzados  se  ponían,  como  en  todas  las  demás  oca- 
siones, de  parte  de  los  republicanos,  deseosos  de  des- 
truir estos  últimos  restos  del  feudalismo,  que  la  misma 
España  acababa  de  abolir  ;  y  entre  otras  razones,  emi-- 
tian  la  de  que  los  mayorazgos  violaban  los  derechos  na- 
turales y  sociales,  oponiéndose  como  un  formidable  obs- 
táculo al  mejoramiento  de  la  agricultura,  al  desarrollo 
del  crédito  y  á  la  circulación  de  los  bienes,  lo  cual  no 
era  enteramente  exacto. 
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Las  vinculaciones,  asi  en  Chile  como  en  cualquiera 
otra  parte,  no  descansaban  ó  estribaban  únicamente  so- 
bre las  tierras ;  estaban  también  hipotecadas  sobre  las 
fincas  urbanas,  sobre  los  muebles,  alhajas,  etc.,  de  mo- 
do que  dichas  tierras  no  eran  mucho  mayores  que  cier- 
tas haciendas  libres,  y  á  causa  de  las  fortunas  de  sus 
poseedores,  se  encontraban  labradas  y  atendidas,  sobre 
todo  en  una  época  en  que  por  la  escasez  de  brazos  y  de 
capitales,  se  veian  muchos  terrenos  abandonados,  sin 
cultivo  y  casi  sin  valor  alguno.  El  titulo  de  mayorazgo, 
no  era  tampoco  un  título  privilegiado  de  derecho  público 
y  social,  capaz  de  alarmar  ni  afectar  hondamente  al 
nuevo  régimen,  y  aun  menos  de  turbar  ó  herir  la  sus- 
ceptibilidad  de  aquellos  hombres  que  con  tanto  encarni- 
zamiento pedian  la  abolición  y  el  destierro  de  todo  re- 
cuerdo colonial.  Los  mayorazgos  eran  un  fideicomiso, 
una  institución  falta  de  derecho  y  sin  ejercicios,  que  los 
titulares  consideraban  como  un  medio  de  perpetuar  la 
familia,  y  que  también  por  respeto  al  donador,  querían 
conservar  en  toda  su  forma  y  su  integridad  primitivas. 
En  cuanto  k  las  objeciones  que  hacían  acerca  de  la  im- 
potencia de  retroversion  de  lo  establecido  por  las  leyes, 
una  revolución,  radical  de  hecho,  no  tenia  por  qué  preo- 
cuparse la  menor  cosa. 

El  número  mas  crecido  de  los  poseedores  de  los  ma- 
yorazgos en  cuestión  no  opinaba  de  la  misma  manera  que 
los  tenaces  conservadores  de  su  derecho.  Pedian  ellos, 
por  el  contrario,  la  facultad  de  enajenar  aquellos  bienes, 
fundándose  en  que  las  erogaciones  hechas  por  ellos  á  la 
patria  excedían,  con  mucho,  el  valor  real  de  los  vín- 
culos, y  esto  era  en  perjuicio  de  sus  demás  hijos  y  de 
ningún  modo  de  sus  primogénitos .  A  causa  de  semejante 
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renuncia,  el  Congreso  de  1 826  se  encontraba  mocho  mas 
autorizado  á  dar  curso  á  sus  ideas  abolicionistas ;  y  esto 
fué  lo  que  hizo  al  presentar  varios  proyectos  que  provo- 
caron las  mayores  discusiones.  Sancionóse,  en  fin,  la  ley 
de  mayorazgos,  reduciéndolos  por  ella  á  su  primitivo 
valor.  Aunque  el  donador  hubiese  tenido  présenle  la  es- 
pecie y  no  el  valor  de  la  cosa  donada,  esta  ley  tenia  sin 
embargo  la  ventaja  de  conciliar  los  intereses  del  pose- 
sor con  las  necesidades  de  la  riqueza  pública  y  con  las 
conveniencias  de  la  nación.  Lo  difícil,  aquello  cuya  solu- 
ción ofrecía  una  gravedad  estraordinaría,  era  la  evalua- 
ción de  las  propiedades  que  constituían  el  mayorazgo, 
dificultad  superior  que  dio  lugar  aun  á  muchísimas  dis- 
cusiones. 

Esta  ley  no  llegó  á  ser  promulgada.  La  discusión  de 
los  artículos  de  la  Constitución  nueva,  la  organización  ad- 
ministrativa de  las  provincias,  y  sobre  todo,  los  aconte- 
cimientos que  sebre vinieron,  estorbaron  la  promulgación 
de  la  ley  de  mayorazgos  hasta  la  reunión  del  Congreso 
de  1828,  en  que,  vuelta  á  poner  á  la  orden  del  día,  no 
sin  suscitar  otra  vez  violentas  y  tenaces  polémicas,  logró 
pasar  al  cabo  por  una  gran  mayoría,  pero  en  otro  sen- 
tido, esto  es,  modificada.  Conforme  k  esta  nueva  ley, 
y  conforme  al  reglamento,  se  decia :  «  Quedan  abolidos 
para  siempre  los  mayorazgos  y  todas  las  vinculaciones 
que  impiden  el  enajenamiento  libre  de  los  fondos ;  sus 
actuales  poseedores  dispondrán  de  ellos  libremente, 
escepto  la  tercera  parte  de  su  valor,  que  se  reserva  á  los 
inmediatos  sucesores,  quienes  dispondrán  de  ella  con  la 
misma  libertad. » 

Semejante  disposición  adolecía  de  la  falta  de  una  ley 
secundaria  ó  aclaratoria^  que  diese  á  conocer  el  modo  y 
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manera  que  deberían  emplearse  para  apreciar  el  valor 
de  dichas  vinculaciones,  y  cómo  la  venta  habría  de.lle- 
varse  á  efecto,  lo  cual  no  podia  tener  lugar  sino  por,  me- 
dio de  subasta.  En  esta  enajenación  habia  igualmente 
un  elemento  moral  dependiente  de  las  instituciones  pia- 
dosas anexas  á  aquellas  propiedades,  el  de  socorrer  la 
indigencia,  mantener  escuelas,  conceder  dotes,  etc.,  cen- 
sos que  hubieran  podido  repartirse  entre  todos  ios  be- 
rederos,  y  de  los  cuales  los  mayorazgos  se  aprovecharon 
para  hacer  ver  la  iniquidad  de  una  ley  que  así  atentaba 
á  ios  derechos  del  testador,  y  se  propasaron  á  fulminar 
contra  el  Gongjeso  la  amenaza  de  ocurrir  ante  aquel 
qne  vendría  á  reemplazarle,  en  el  caso  de  que  su  deman- 
da fuese  desatendida.  Por  lo  demás,  semejante  recusa- 
ción era  digna  de  todo  elogio /puesto  que  sostenía  mas 
hien  un  principio  que  no  un  interés  particular,  toda  vez 
que  con  esta  ley  hubieran  podido  gozar  en  plena  libertad 
de  las  dos  terceras  partes  de  una  fortuna  que  los  mayo- 
razgos estaban  obligados  á  conservar  íntegra[]á  uno  de 
stis  hijos.  Y  luego,  con  la  viciosa  redacción*  de  la  ley 
que  hasta  los  mismos|republicanos|habian  combatido,  y 
con  una  oposición  tan  decidida  como  influyente,  semejante 
institución  no  podia  caer  con  facilidad.  Se  conservó  en 
las  costumbres  del  país,  á  pesar  de  todo  y  por  espacio 
de  muchos  años ;  y,  sin  embargo,  durante  el  tiempo  de 
la  colonización,  podían  realizarse  tales'enajenaciones  con 
solo  obtener  para  ello  un  permiso  firmado  por  el  mo- 
narca. 


CAPITULO  LXXXVI. 


Pinto  es  enérgicamente  combatido  en  las  elecciones.— Sublevación  délos 
inválidos^  y  sus  consecuencias. —  Los  Pelucones  y  los  Estanqueros  so 
reúnen  en  asamblea  en  el  consulado. — El  Vice-Presidente  manda  cer- 
rar las  puertas^  y  se  retira  &  Apoquindo  pasando  sus  atribuciones  al 
Senado.— Los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones  presentan  su  di- 
misión.—El  Congreso  se  traslada  á  Valparaíso  para  el  escrutinio  de  la 
votación  de  Presidente  y  Vice-F residente  de  la  Repüblica.  ^^  El  gene- 
ral Pinto  obtiene  el  primer  cargo^  y  el  coronel  Joaq.  Vicuña  el  segun- 
do—Este  ultimo  nombramiento  es  atacado  por  la  oposición. — El  perió- 
dico «Sufragante»  y  sus  acaloradas  ñlí picas— Revolución  O'Higginista 
en  Concepción.  —  El  Presidente,  poco  satisfecho  de  las  eleccionesiy 
quiere  que  se  renueven. — Ante  la  negativa  del  Congreso,  tal  como  Vi- 
cuña lo  habia  hecho  ya,  presenta  su  dimisión.— Su  renuncia  es  acep* 
tada,  y  el  Presidente  del  Senado  toma  las  riendas  del  Estado. 


Las  buenas  intenciones  que  animaban  á  Pinto  por  el 
progreso  del  país,  armonizando  los  intereses  sociaJes  y 
elevándole  al  rango  de  nación  civilizada,  atestiguan  y 
corroboran  sus  importantes  trabajos  de  reforma  y  orga- 
nización* Por  tanto,  hubiérase  podido  creer  desde  luego 
que  los  Chilenos^  muy  satisfechos ,  y  sin  abrigar  la  menor 
desconfíanzay  iban  á  mostrar  en  las  nuevas  elecciones  la 
calma  y  la  libertad  como  resultado  legítimo  é  inmediato 
de  una  común  aspiración,  y  que  de  allí  en  adelante  la 
verdadera  voluntad  del  pueblo  vendría  k  ser  representa- 
da en  el  Congreso. 

Desgraciadamente  Pinto  poseia  un  carácter  algo  débil 
y  voluble.  Después  de  haber  prometido  que  se  separaria 
de  algunos  jefes  Pipiólos,  odiosos  ya  por  su  conducta  po- 
lítica al  partido  que  formaba  la  opinión,  faltó  á  su  pala- 
bra ;  y  los  Estanqueros,  cuyo  caudillo,  D.  Diego  Porta- 
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les,  habia  sido  tan  cruelmente  denigrado  por  aquellos, 
le  declararon  y  dieron  principio  desde  este  momento  & 
una  guerra  tenaz,  vigorosa  y  descubierta.  Entre  esto:^ 
nuevos  campeones  se  encontraban  hombres  de  buena  in- 
teligencia y  de  mucha  audacia,  tales  como  D.  Diego  Be- 
oavente,  Man.  Gandarillas,  y«  Garrido,  los  hermanos 
Renjifo,  etc. ,  quienes  en  sus  respectivos  periódicos  ases- 
taban al  poder  los  golpes  mas  formidables. 

Semejantes  ataques  tuvieron  lugar  especialmente  con 
motivo  de  las  elecciones  de  asambleas  y  de  municipalida- 
des, cuerpos  á  quienes  estaba  confiada  la  dirección  de  los 
actos  electorales.  Con  este  motivo  se  verificó  una  lucha 
del  todo  apasionada  y  de  parcialidad  vehemente,  en  que 
los  antagonistas  obraron  con  indecible  actividad^  po- 
niendo en  juego  la  intriga,  la  corrupción,  la  compra  de 
los  votos,  y  yendo  indignamente  hasta  el  delito  de  falsi- 
ficación de  copias  en  los  registros  de  calificaciones, 
hasta  el  encarcelamiento  de  municipales  y  hasta  la  frac* 
tura  y  violación  de  las  urnas,  dando  así  péibulo  al  perio- 
dismo para  que  pudiera  fulminar  las  mas  apasionadas 
recriminaciones  contra]  semejantes  actos  de  ilegalidad, 
usados  de  una  manera  escandalosa  por  ambas  partes. 
Pinto  habia  querido  dejar  el  uso  del  derecho  electoral 
en  la  mas  absoluta  libertad,  para  que  las  elecciones  fue- 
sen la  verdadera  espresion  de  la  voluntad  nacional,  y 
con  el  disgusto  y  la  tristeza  mas  profundos  veia  aquellos 
actos  indignos  é  intolerables  en  todo  pueblo  libre  é  ilus- 
Irado»  sin  resolverse,  no  obstante,  &  tomar  una  medida 
enérgica  para  impedirlos  y  poner  término  á  tan  repug- 
nante cinismo.  Tal  debilidad  de  carácter  alentaba  la  osa- 
día de  la  oposición,  cada  vez  mas  envalentonada,  cada 
dia  mas  audaz,  y  la  escitaba  á  renovar  sus  ataques  con 
T.  yin.  M 
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mayor  decisión  y  actividad.  Don  Pedro  Urriola  era  el 
alma  de  estos  manejos  en  su  odio  contra  Pinto^  quien  en 
la  logia  de  los  Pipiólos  le  habia  ofendido,  y  no  aspiraba 
á  otra  cosa  sino  6  tomar  cumplida  venganza  del  ultraje. 
Su  partido  aumentaba  de  dia  en  dia  con  los  oficiales  da- 
dos de  baja,  los  perseguidos  y  los  numerosos  desconten- 
tos que  las  circunstancias  hacian  nacer  por  todas  partes. 
Confiando  en  ser  sostenido  por  los  Estanqueros  y  Peluco- 
nes,  que  en  caso  necesario  podrían  facilitar  el  dinero  que 
hiciera  falta  para  sobornar  al  ejército,  organizó  una  nue- 
va revolución  la  víspera  misma  de  las  elecciones  de  dipu- 
tados. 

En  la  madrugada  del  6  dejuniode  1829,  los  coraceros, 
ganados  por  el  dinero  de  la  oposición,  se  sublevaban  otra 
vez,  y  después  de  haber  arrestado  á  sus  oficiales  Castillo 
y  Arleaga,  se  ponian  bajo  las  órdenes  del  capitán  Rafael 
La  Rosa.  Guiados  por  algunos  de  los  conjurados,  no  tar- 
daron mucho  en  ponerse  en  movimiento,  dividiéndose  en 
varias  partidas,  de  las  cuales  una  se  encaminó  hacia  la 
casa  del  ministro  del  Interior  D.  Carlos  Rodríguez,  y  á 
la  del  intendente  Don  Rafael  Bilbao.  Gomo  ambos  eran 
personajes  de  grande  importancia  por  su  actividad  y 
energía,  su  arresto  tenia  para  los  sublevados  el  mayor 
interés  del  mundo ;  pero,  sin  embargo,  el  plan  habia  sido 
tan  mal  combinado  y  puesto  en  ejecución,  que  dichas 
autoridades  tuvieron  tiempo  necesario  para  lograr  burlar 
sus  designios  y  poder  reunirse  con  el  Vice-Presidente. 

El  mal  éxito  de  la  tentativa  llevó  luego  la  consterna- 
ción al  campo  de  los  conjurados,  sin  por  eso  desalentar- 
los del  todo.  Reforzados  por  la  compañía  de  Inválidos, 
que  el  teniente  Pedro  Rojas  acababa  de  sublevar,  resol- 
vieron dirigirse  al  palacio,  para  obligar  &  Pinto  nada 
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menos  que  á  presentar  su  dimisión  de  la  vice-presíden- 
cia.  El  capitán  La  Rosa  fué  quien  se  puso  á  la  cabeza 
de  una  partida  encargada  de  llevar  á  cabo  la  empresa. 
Así  que  hubo  llegado  a  la  puerta,  intimó  la  orden  de 
abrírsela  al  capitán  de  servicio,  jefe  del  puesto,  que  era 
el  Sn  Jofre,  quien  lejos  de  prestar  obediencia  á  tan  in« 
justificado  como  arbitrario  mandato,  hizo  tomar  las  ar* 
mas  á  sus  soldados,  cosa  que  ejecutaron  igualmente  la 
compañía  del  batallón  n''  7,  que  estaba  ya  acuartelada 
en  el  palacio,  y  la  tropa  de  guardia  de  la  cárcel.  Envista 
de  la  resistencia  opuesta  &  su  tentativa,  los  Inválidos  hi- 
cieron  fuego  contra  dichas  fuerzas,  y,  en  cambio,  reci- 
bieron luego  una  descarga  cerrada  de  los  valientes  cuya 
fidelidad  querían  comprometer.  En  aquel  punto  mismo 
llegaba  el  resto  del  batallón  n""  7,  con  un  coronel  al 
frente,  y  los  revoltosos  se  apresuraron  á  emprender  la 
retirada,  dejando  un  coracero  muerto  y  un  caballp  herido 
en  el  lugar  del  combate. 

En  situación  tan  crítica,  los  jefes  de  los  amotinados 
no  vieron  su  tabla  salvadora  sino  en  la  sublevación  de  la 
plebe,  instrumento  de  desorden  y  de  ruina  siempre  á 
merced  asi  de  los  hábiles  como  de  los  atolondrados  é  im- 
previsores. Enviáronse  varías  partidas  á  los  diferentes 
barrios  de  la  ciudad ;  iban  gobernadas  por  paisanos, 
quienes  distribuían  dinero  á  ios  hombres  que  á  sus  ór- 
denes llevaban  y  dirigiéronse  en  seguida  al  cuartel  de 
San  Pablo,  donde  provisionalmente  se  atrincheraron.  El 
populacho  iba  llegando  en  tumulto ;  unos  eran  guiados 
por  mera  curiosidad,  mientras  que  otros,  los  mal  inten- 
cionados, no  llevaban  mas  fin  que  el  de  tomar  parte  en 
el  saqueo  si,  en  el  buen  resultado  del  motin,  llegaban  á 
poder  hacerse  dueños  de  la  situación»  cosa  que  sin  duda 
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hubieran  podido  llegar  á  ver  realizada,  i.  pesar  del  caerpo 
del  orden  que,  bajo  el  mando  de  su  comandante  Don 
Diego  Barros,  circulaba  dividido  en  patrullas  por  los 
principales  puntos  de  la  ciudad. 

Durante  esta  sublevación,  los  principales  miembros 
de  los  oposicionistas  Estanqueros  y  Peluconesse  bailaban 
reunidos  en  asamblea  en  la  sala  del  Consulado,  á  donde 
iban  acudiendo  muchas  gentes  invitadas  por  medio  de 
una  circulan  Por  mas  que  su  objeto  decidido  fuese  el  de 
tomar  medidas  propias  parala  conservación  del  orden,  en 
el  crítico  estado  en  que  los  partidos  se  encontraban,  era 
evidente  que  sólo  querían  aprovecharse  de  los  aconteci- 
mientos, y,  lleno  de  prudencia,  el  Vice-Presidente  les 
hizo  cerrar  la  puerta*  Los  principales  motores  que  le  im« 
pulsaron  á  adoptar  semejante  medida  no  fueron  otros 
que  los  Pipiólos,  en  aquella  ocasión  rodeados  de  un  graa 
número  de  liberales,  k  toda  prisa  reunidos  en  el  palacio, 
mientras  la  plaza  mayor  era  el  punto  de  cita  de  las  tro- 
pas  leales  al  Gobierno.  A  la  artillería  del  Mayor  Amuná- 
teguí,  pronto  vino  á  juntarse  un  escuadrón  de  caballería, 
mandado  por  el  teniente  coronel  Tupper.  Todos  los  06- 
ciales  superiores  se  congregaron  en  la  sala  del  Vice  Pre- 
sidente, y  en  seguida  constituyeron  un  Consejo  de  Guerra, 
determinando  en  él  que  se  debia  salir  al  encuentro  de  ios 
revolucionarios  y  atacarlos  en  sus  atrincheramientos. 
Una  columna,  compuesta  por  tropas  de  todas  armas,  fué 
destacada  con  dicho  objeto,  y  su  mando  confiado  al  co- 
ronel jefe  de  Estado  Mayor  D.  Francisco  de  Elizalde. 

A  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  así  que  di- 
cha fuerza  llegó  á  una  corta  distancia  del  cuartel  en  que 
estaban  los  amotinados,  su  jefe  les  envió  como  parla- 
mentario &  uno  de  sus  oficiales,  prometiéndoles  intere* 
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sarse  y  hablar  en  favor  suyo,  siempre  que  desde  luego  se 
rindieran.  Este  era  sin  duda  el  mejor  partido  que  podian 
tomar,  y»  sin  embargo,  trastornados  por  las  bebidas  al- 
cohólicas, no  sólo  desdeñaron  escuchar  tan  saludable 
proposición,  sino  que  el  encargado  de  hacérsela  fué  re- 
cibido i  tiros. 

En  vista  de  semejante  atentado,  Elizalde  mandó  dis- 
parar contra  ellos  algunos  cañonazos,  que  bastaron  k  in- 
troducir la  confusión  y  el  espanto  entre  aquel  populacho 
indisciplinado.  Los  primeros  que  trataron  de  salvarse, 
por  medio  de  una  precipitada  fuga,  fueron  los  coraceros, 
y  cargando  Rondissoni  con  sus  soldados  &  la  bayoneta, 
puso  en  desbandada  á  los  demás  insurrectos,  no  que- 
dando mas  que  algunos  inválidos  y  milicianos,  apostados 
en  la  torre.  Estos  se  rindieron  al  momento. 

Los  coraceros,  tan  luego  como  abandonaron  su  trin- 
chera, se  dirigieron  hacia  Aconcagua  para  reunirse  con 
Freiré,  á  quien  juzgaban  complicado  en  aquella  suble- 
vación. El  teniente  coronel  Tupper  fué  encargado  de  sa- 
lir en  su  persecución,  al  frente  de  48  soldados,  50  mi- 
licianos y  8  coraceros.  Serian  las  cuatro  de  la  mañana 
cuando,  al  llegar  á  Colina,  donde  los  fugitivos  habían 
pasado  la  noche,  puso  emboscada  su  gente  y  cayó  sobre 
aquellos  de  improviso,  en  el  momento  mismo  en  que 
volvian  á  emprender  el  camino.  Su  sorpresa  fué  tan  com- 
pleta,  que  no  tuvieron  sino  el  tiempo  necesario  para 
salvarse,  dejando  á  Tupper  35  caballos,  de  los  que  la 
mitad  sólo  estaban  ensillados,  dos  coraceros  muertos  y 
otros  dos  prisioneros.  La  misma  suerte  cupo  al  capitán 
La  Rosa,  á  un  tal  Ramirez  y  á  dos  paisanos,  que  fueron 
remiitidos  á  J.  Joffrécon  Nicolás  Larrain,  encargado  como 
los  demás  subdelegados,  etc. ,  de  reunir  las  milicias  y 


166  HISTORIA  DE  CHILE. 

hac^las  salir  k  tomar  parte  en  la  campaña,  para  al  me- 
nos lograr  detener  á  los  mas  culpables. 

Los  coraceros  que  pudieron  huir,  continuaron  su  rat& 
hacia  Aconcagua,  cruzando  por  Santa  Rosa,  punto  cuyo 
ataque  evitaron  al  ver  la  entereza  del  Gobernador  Don 
Ramón  Meneses.  Un  miembro  de  la  Asamblea  de  dicha 
provincia,  delegado  con  objeto  de  ver  si  podía  ponerse 
de  acuerdo  con  ellos,  obligándolos  &  rendirse,  no  obtuvo 
otra  contestación  sino  que  tasí  lo  harían,  poniéndose 
confiadamente  en  manos  de  Freiré,»  cosa  que  no  quiso 
aceptar  este  capitán  general,  haciéndoles  saber  por  me- 
dio de  una  de  sus  ordenanzas  que,  si  se  negaban  á  dar 
oídos  &  las  proposiciones  de  la  asamblea,  esto  es,  si  re- 
husaban entenderse  con  ella,  podían  contar  por  seguro 
que  él  llegaría  á  mostrarse  como  uno  de  sus  mas  severos 
enemigos.  En  tan  desesperado  trance,  dírígíéronse  aque- 
llos hombres  estraviados  hacia  Quillota,  en  el.  momento 
mismo  en  que,  al  pasar  por  delante  de  San  Felipe,  el 
Intendente,  con  400  milicianos,  y  contando  ademas  con 
algunos  veteranos  llegados  de  Santiago,  al  mando  de 
Francisco  de  Paula  Lalapía,  salió  á  su  encuentro  y  les 
cerró  el  paso.  Antes  de  atacarlos,  les  envió  un  oficial, 
intimándoles  la  orden  de  retirarse  á  la  ciudad  sin  armas, 
lo  cual  prometieron  verificar  siempre  que  les  garantiza- 
sen la  vida.  La  contestación  que  obtuvieron  fué  que, 
para  alcanzar  lo  que  deseaban,  se  pondrían  en  juego 
toda  la  influencia  y  el  favor,  que  era  lo  único  que  podía 
prometerles. 

Elevóse  una  solicitud  en  este  sentido ;  pero  el  Gobierno 
¿  podia  caer  en  tal  estremo  de  debilidad  cuando,  á  pesar 
del  indulto  generoso  dado  con  motivo  de  la  promulgación 
de  la  nueva  ley  constitucional,  los  mismos  escesos  de 
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felonía  y  de  corrupción  seguían  perpetrándose  con  tanta 
frecuencia?  Semejante  proceder  no  cabia  en  el  carácter 
honrado  y  enérgico  del  ministro  Rodríguez.  «La  impu* 
nidad,  les  respondió,  obra  como  el  mas  poderoso  estí- 
mulo en  ios  delincuentes  para  renovar  sus  atentados ;  y 
roe  es  indispensable  sujetar  el  juicio  con  arreglo  á  las 
leyes,  conmutándoles  la  pena  capital  hasta  dar  cuenta  al 
Congreso  próximo,  en  el  caso  que  el  fallo  resulte  con 
aquella  calidad.  »  Al  propio  tiempo  escribia  al  inten-^ 
dente  para  que  los  juzgase  inmediatamente,  echando 
mano  del  juez  que  mas  le  pluguiese.  Un  Consejo  de 
guerra  se  habia  reunido  ya  en  Santiago  para  juzgar  á 
aquellos  que  hablan  sido  hechos  prisioneros,  y  entre  los 
condenados  k  muerte  se  sortearon  cinco,  que  fueron  pa- 
sados por  las  armas,  en  la  plaza  del  Basural,  el  dia  13 
de  aquel  mes.  La  impunidad  de  La  Rosa,  jefe  principal 
del  motin,  hizo  creer  &  las  gentes  que  este  capitán  no 
habia  obrado  sino  por  inspiración  política  del  mismo 
Gobierno,  lo  cual  era  una  pérfida  invención  de  los  pe- 
riódicos de  la  oposición,  y  sobre  todo,  del  Sufragante^ 
que  llegó  á  pedir  un  acta  de  acusación  contra  dicho 
Gobierno.  Averiguado  está,  sin  embargo,  que  por  la 
mañana,  poco  antes  de  estallar  la  sublevación,  fué  á  con- 
fiar sus  planes  al  ministro  Tagle,  quien  después  alegaba 
no  haber  tenido  tiempo  de  prevenir  al  Vice -Presidente. 
Los  Estanqueros,  por  su  parte,  se  esforzaban  en  hacer 
creer  que  nada  tenian  que  ver  en  el  asunto  y,  sin  em- 
bargo, su  abstinencia  en  el  palacio,  donde  tantos  ciuda- 
danos se  habian  reunido^  su  llamamiento  al  pueblo  para 
que  se  reuniera  en  el  Consulado,  las  proclamas,  los  ar- 
tículos subversivos  del  Sufragante  y  el  dinero  distribuido 
éntrela  plebe,  podian  muy  bien  persuadir  de  lo  contrario. 
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La  nueva  revolución  acababa  de  ser  sofocada ;  pero 
dejaba  en  pos  de  sí  elementos  de  inquietud  y,  lo  que  aun 
era  peor,  la  desmoralización  de  las  tropas  y  la  relaja- 
ción de  la  disciplina,  m&gico  poder  de  la  fuerza  militar. 
Difícil  era  á  Pinto  confiar  ya  en  el  ejército,  toda  vez  que 
soldados  y  oficiales,  por  un  puro  sentimiento  de  gratitud, 
debían  haberle  sido  fieles,  y  eran  no  obstante  los  prim^ 
ros  en  venderle.  Semejante  idea  despertaba  en  su  alma 
honrada  y  juiciosa  las  mas  tristes  reflexiones,  ocasionán- 
dole profiíndas  inquietudes  y  zozobras,  que  venían  á  ha- 
cer mucho  mayores  los  continuos  ataques  de  sus  adver- 
sarios políticos,  y  aun  mas  los  de  ciertas  corporaciones 
administrativas  que,  como  la  de  la  magistratura,  no  á» 
perdiciaban  la  menor  ocasión  que  se  presentase  de  poder 
provocar  contra  él  las  mas  formidables  luchas  de  compe- 
tencia. Su  hábil  é  inteligente  minÍ£itro  D.  G&rlos  Rodrí- 
guez sabia  muy  bien  dominarlos  y  hacer  frente  á  la  si- 
tuación, por  mas  critica  que  fuese;  pero  la  oposición  en 
todas  las  discusiones  sólo  encontraba  motivos  de  censura 
y  dé  vituperio,  cosa  que  la  candidez  é  ignorancia  del 
público  desde  luego  acojian  y  aprobaban. 

Semejante  estado  de  cosas,  que  hacia  imposibles  la 
estabilidad  y  consolidación  de  las  libertades  populares, 
símbolo  sin  el  cual  no  podría  existir  ningún  gobierno 
parlamentario,  obligó  k  'Pinto  á  pensar  seriamente  en 
retirarse  de  los  negocios,  aunque  sólo  fuera  por  el  mo- 
mento, lo  que  por  otra  parte  reclamaba  también  el  estado 
de  su  salud,  muy  quebrantada  k  causa  de  las  vicisitudes 
por  que  había  atravesado  su  turbulenta  administración. 
£1 14  de  julio,  después  de  designar  el  día  primero  del 
siguiente  mes  para  la  convocación  del  Congreso,  pasaba 
un  oficio  él  la  Junta  diciéndole:  que  el  mal  estado  de  su 
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salud  le  ponía  en  el  caso  de  no  poder  conservar  por  mas 
tiempo  la  dirección  del  Gobierno,  y  que,  por  lo  tanto, 
le  rogaba  se  sirviese  llamar,  á  la  mayor  brevedad  posi- 
ble, k  la  persona  que  la  Constitución  le  daba  por  reem- 
plazante en  su  alto  cargo.  El  dia  siguiente  partia  con  toda 
su  familia  á  la  chacra  de  Apoquindo,  convertida  en  pro- 
piedad  del  Estado  desde  el  planteamiento  de  la  ley  de 
expropiación  de  los  bienes  de  los  regulares.  Antes  de 
marchar,  aceptó  la  dimisión  hecha  por  sus  ministros,  los 
Sres.  fiorgoño  y  Rodríguez ;  y  sólo  Tagle  conservó  su 
cartera,  la  cual  habia  aceptado  á  fuerza  de  ruegos  de 
parte  de  Pinto,  de  sus  amigos  y,  sobre  todo,  de.  J.  J.  de 
Hora,  que  lo  era  muy  intimo  del  Presidente  y  de  este 
ministro. 

Don  Francisco  Ramón  Vicuña,  como  presidente  del 
Senado,  fué  llamado  k  ocupar  la  alta  magistratura.  De 
carácter  bondadoso  y  honrados  procederes,  desgraciada  < 
mente  carecia  también  de  esa  fuerza  de  energía,  única 
prenda  que  con  preferencia  reclamaban  ó,  mejor  dicho, 
exigian  las  circunstancias  en  que  el  país  se  hallaba  en- 
vuelto. Sin  embargo,  tuvo  la  suficiente  para  hacer  eje- 
cutar  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  por  el  Consejo 
de  guerra  contra  D.  Pedro  Rojas ;  y  por  mas  que  la  opi^ 
nion  pública  fuese  adversa  i  este  teniente,  siempre  mez-> 
ciado  en  las  revoluciones  y  denunciado  por  un  sargento 
del  S"*,  ¿  quien  él  habia  ademas  querido  sobornar,  la 
oposición  encontró  todavía  en  este  acto  de  justicia  un 
gran  motivo  de  censura.  Fundábase  en  que  la  Corte  de 
Apelaciones  habia  querido,  como  varias  veces  lo  tenia  de- 
clarado, dar  su  veto  á  la  condena,  y  por  esta  abstinencia, 
el  supUciado  llegó  á  ser  una  víctima  de  la  arbitrariedad 
y  un  mártir  de  los  principios  liberales. 
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El  deseo  del  tribunal  había  provocado  entre  él  y  el 
Gobierno  discusiones  en  estremo  acaloradas.  Los  perió- 
dicos por  su  parte,  sin  distinción  de  matices,  también 
tomaron  cartas  en  el  asunto ;  y  los  del  Gobierno  no  to* 
vieron  escrúpulo  en  atacarle  con  vehemencia  y  acritud, 
circunstancia  que  á  uno  de  ellos  costó  una  comparecen- 
cia ante  el  tribunal  destinado  á  juzgar  de  los  delitos  de 
imprenta.  El  fallo  de  éste  fué  favorable  al  periodista,  y 
excitados  por  Infante  los  miembros  que  componían  la 
Corte  de  Apelaciones,  se  creyeron  bastante  ofendidos 
con  aquella  determinación  para  tomar  ellos  la  suya,  cual 
fué  la  de  presentar  en  masa  sus  dimisiones. 

Con  tales  antecedentes  iba  k  abrir  sus  sesiones  el  nue- 
vo Congreso.  Aunque  su  convocatoria  señalaba  el  dia  1* 
de  agosto  para  la  apertura,  los  miembros  que  hablan  de 
formarle  se  dieron  tan  poca  prisa  para  acudir  al  llama- 
miento, que  en  la  citada  fecha  se  hallaban  en  tan  corta 
minoría  que  no  pudieron  votar  la  traslación  de  este  Con- 
greso á  Valparaíso,  como  con  tan  buen  éxito  habia  sido 
realizado  por  el  anterior.  Pero,  no  obstante  la  grande 
oposición  de  los  senadores  y  de  algunos  diputados,  que 
hasta  se  dirigieron  al  poder  en  contra  de  semejante  idea, 
poco  tiempo  después  se  llevaba  á  cabo,  y  el  Congreso 
se  trasladaba  á  la  mencionada  ciudad.  El  Vice-Presi- 

* 

dente  se  presentó  allí  también  acompañado  de  sus  mi- 
nistros y  de  los  principales  empleados  de  la  República, 
y  el  4  de  setiembre  se  dio  principio  k  las  sesiones,  te* 
niendo  lugar  las  del  Senado  bajo  la  presidencia  de  Don 
Ramón  Vicuña,  y  las  de  los  diputados  bajo  la  de  Don 
Melchor  Santiago  Concha. 

La  comprobación  legal  de  las  elecciones  desde  luego 
ocupó  k  la  Cámara  y  dló  lugar  á  las  primeras  discusio- 
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oes,  por  algunas  de  aquellas^que  habian  sido  conducidas 
con  irregularidad ;  y,  entre  ellas,  la  del  senador  Rodrí- 
guez Aldea,  nombrado  por  Concepción,  fué  desechadaí 
eo  razón  de  que  en  el  acta  no  se  decía  haber  concurrido 
las  dos  terceras  partes  de  la  Asamblea  que  le  elegió.  Tal 
rechazo  fué  justo  tratándose  de  dicho  Senador,  cuya  inten- 
ción no  era  otra  que  la  de  encender  la  discordia  en  el 
Congreso  y  comprometer  mas  y  mas  al  Senado  respecto 
á  la  provincia  de  Concepción,  por  aquel  tiempo  en  com« 
pleta  fermentación  en  favor  de  la  causa  de  O'Higgins. 

Concluida  la  rectiñcacion  de  los  nombramientos  de 
diputados,  el  16  de  setiembre  se  procedió  al  escrutino 
para  los  de  la  Presidencia  y  Yice-Presidencia  de  la  Re- 
pública. Era  la  primera  vez  que  un  Presidente  iba  á  ser 
nombrado  por  el  pueblo,  puesto  que  los  anteriores  lo 
habian  sido  por  el  Congreso ;  y,  como  todo  el  mundo  lo 
tenia  previsto,  el  general  Pinto  obtuvo  una  considerable 
mayoría.  No  aconteció  lo  propio  en  la  elección  de  Vice- 
presidente ;  los  votos  se  distribuyeron  entre  gran  número 
de  personas,  no  obstante  las  activas  gestiones  que  los 
Pelucones  y  los  Estanqueros  hicieron  en  favor  de  Tagle 
y  de  Prieto,  recientemente  afiliado  en  su  partido,  y  con- 
tra el  coronel  Don  Joaq.  Vicuña,  á  la  sazón  intendente 
de  Coquimbo.  Este  último,  sostenido  por  los 'Pipiólos, 
obtuvo  el  tercer  rango  en  el  resultado  de  las  primeras 
elecciones  y,  por  lo  tanto,  no  debia  haber  entrado  en  e 
voto  de  las  segundas;  y  esto  es,  sin  embargo,  lo  que 
hicieron  los  miembros  del  Congreso,  pudiendo  llegar  de 
este  modo  á  conseguir  que  recayese  en  él  el  nombra- 
miento contra  todo  derecho  legal,  contra  todo  acto  de 
verdadera  justicia. 

Esto  produjo  la  mayor  indignación  y  encono  en  los 
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dipatados  y  senadores  que  pertenecían  al  partido  de  los 
Petacones  ó  al  de  los  Estanqueros,  altamente  disgusta- 
dos de  la  elección  de  Pinto.  Don  Francisco  Meneses  tomó 
la  iniciativa  para  formular  una  enérgica  protesta,  soste- 
niendo con  sus  partidarios,  que  en  el  escrutino  de  las 
elecciones  no  se  debia  haber  comprendido  á  nadie  mas 
que  á  los  dos  candidatos  que  obtuvieron  el  mayor  nú- 
mero de  votos,  esto  es,  sola  y  esclusivamente  á  Tagle  y 
á  Prieto.  Semejante  tesis,  justa  en  alto  grado,  fué  sos* 
tenida  por  el  Sufragante  con  el  mas  vivo  interés,  ai  cual 
opusieron  el  Refuíador^  diario  fundado  sin  otro  objeto 
que  el  de  combatirle.  A  pesar  de  los  ataques  vigorosa- 
mente sostenidos  por  el  periodismo,  el  Congreso  cometió 
la  torpeza  de  proclamar  k  Joaquín  Vicuña  como  Yice^ 
Presidente  de  la  República. 

Ambas  elecciones  fueron  recibidas  por  las  provincias 
con  algún  entusiasmo.  En  todas  partes  los  dos  nombra- 
mientos hechos  eran  considerados  como  una  buena  ga- 
rantía, ó  mas  bien,  como  un  gran  elemento  de  libertad 
y  de  orden ;  pero  mientras  se  entonaba  el  consabido  Te 
Deum  en  acción  de  gracias,  Santiago  de  Chile  se  veía 
entregado  &  las  mas  vivas  agitaciones.  Periódicos  en 
sumo  grado  incendiarios,  pasquines  fijados  en  los  átios 
mas  públicos,  y  toda  clase  de  diatribas,  eran  empleados 
con  el  ñn  de  soliviantar  los  ánimos  y  escitarlos  á  la  des- 
obediencia, atacando,  no  sólo  la  validez  del  nombra- 
miento para  la  Yice-Presidencia,  sino  también  el  de  los 
miembros  que  componian  el  Congreso,  nombrados,  se- 
gún decían,  por  medio  de  la  violencia  y  de  la  corrup- 
ción. El  Su  fragante  j  sobre  todo,  se  mostró  lleno  de  la 
mayor  y  mas  estrema  violencia  contra  Pinto,  ó  mas  bien, 
contra  algunos  exaltados  de  su  partido,  puesto  que  con- 
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fesaba  y  reconocía  la  alta  capacidad  de  dicho  Presidente* 
su  patriotismo  liberal  y  su  integridad  á  toda  prueba.  Se 
hubiera  alegrado  de  derribarle,  pero  únicamente,  asi  lo 
decia;  por  la  justificación  de  las  leyes,  y  por  la  vindicta 
pública.  ¿  Y  obraba  él  legalmente  acaso  cuando  concitaba 
á  los  soldados  á  sublevarse,  manifestándoles  que  era  im- 
posible c  no  estuviesen  contaminados  con  el  descontento 
que  dominaba  la  masa  de  los  ciudadanos  7  » 

Desgraciadamente,  semejantes  oscitaciones  á  la  sub- 
levación alcanzaban  fáciles  resultados .  Entre  los  milita- 
res reformados  se  hallaban  muchos  que,  bien  por  su 
mala  conducta,  bien  por  c&Iculos  engañosos,  habian  ven- 
dido y  derrochado  ya  cuanto  la  nueva  ley  les  concediera; 
y  por  consiguiente,  estaban  en  todo  tiempo  dispuestos  á 
tomar  parte  en  las  revoluciones  y  á  arrastrar  con  ellos  á 
los  oficiales  y  soldados,  con  quienes  siempre  conserva- 
ban algunas  relaciones.  Los  artículos  del  Sufragante^ 
bajo  este  punto  de  vista,  eran  tan  tremendos  y  tan  peli- 
grosos, que  muchos  Pipiólos  pedian  fuese  acusado  y  juz- 
gado por  las  Cámaras.  Esta  amenaza  no  le  impedia  ha- 
blar ni  bastaba  á  contener  sus  furibundos  ataques  contra 
los  dos  Poderes,  Ejecutivo  y  Legislativo,  provocando  á 
las  provincias  para  que  retirasen  los  suyos  á  sus  diputa- 
dos, Y  renovando  de  esta  manera  el  triste  espediente  del 
Congreso  de  1825,  principal  causa  de  tantas  y  tan  fre- 
cuentes revoluciones. 

£1  Senador  D.  José  Antonio  Rodríguez  Aldea  fué,  sin 
disputa,  uno  de  los  hombres  que  en  aquellas  circuns^ 
tandas  desempeñó  acaso  el  papel  mas  importante.  Do- 
tado de  una  pasmosa  actividad,  lleno  de  habilidad  y  de 
astucia,  desde  su  regreso  de  Lima,  no  cesó  de  trabajar 
noche  y  dia  en  favor  de  su  amigo  el  general  O'IIiggíns. 
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En  Valparaíso,  se  relacionó  con  Portales^  y  en  Santiago 
con  Gandarilla,  personas  en  quienes  él  hacia  estribar,  y 
de  quienes  esperaba  el  logro  de  su  objeto.  Sus  manejos 
eran  tan  palpitantes,  tan  bullidores  y  pronunciados,  que 
el  Congreso,  receloso  ya,  creyó  conveniente  poner  el 
hecho  en  conocimiento  de  Freiré,  y  con  este  fin,  le  envió 
una  comisión,  encargada  de  comprometerle  &  aceptar  el 
mando  en  jefe  del  ejército  de  la  República.  Rodríguez 
supo  burlar  esta  táctica,  incitando  al  capitán  general 
para  que  se  negase  y,  por  temor  de  que  el  nombre  de 
O'Higgins  no  viniese  á  despertar  tamañas  susceptibili- 
dades, escribió  á  Prieto,  y  muy  particularmente  á  Basso, 
mandándoles  que  no  le  pronunciasen  jamas,  todaVezque 
habia  llegado  k  ser  sospechoso  para  Freiré  y  para  algu- 
nos  otros  enemigos. 

Basso  era  también  un  hombre  enteramente  decidido 
por  O'Higgins,  á  cuyas  órdenes  habia  servido  como  ad- 
ministrador de  la  Aduana.  Patriota  muy  celoso  y  muy 
influyente  en  la  provincia  de  Concepción,  en  la  cual  era 
factor  del  estanco,  habia  sido  con  D.  Sant.  Fernandez, 
D.  Bilimelis,  el  coronel  J.  Mar.  Cruz,  etc,  uno  de  los 
principales  autores  de  la  revolución  que  acababa  de  ve- 
rificarse el  8  de  setiembre. 

El  general  Rivera  era  en  esta  época  intendente  de  la 
citada  provincia  y  habia  dejado  su  autoridad  militar  al 
sargento  mayor  de  plaza  D.  P.  J.  Reyes.  Varios  movi- 
mientos reaccionarios  se  manifestaron  en  algunos  puntos 
de  la  provincia,  y  la  Asamblea,  con  este  motivo,  pidió 
tropas  al  general  Prieto,  quien  se  apresuró  &  enviarlas 
bajo  el  mando  del  capitán  Manuel  Reina,  con  órdenes  de 
no  obedecer  á  otra  persona  que  al  jefe  de  Estado  Mayor 
del  ejército,  el  coronel  graduado  D.  J.  M.  de  la  Cruz. 
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Así,  pues,  cuando  Rivera  le  envió  á  decir  que  no  avan- 
zase y  volviese  á  pasar  el  Itata,  D.  Manuel  Reina  me- 
nospreció la  orden,  cosa  que  le  disgustó  y  decidió  k 
presentar  su  dimisión  de  Intendente,  acto  que  igualmente 
verificó  P.  Reyes,  por  haberle  sido  negada  la  coman- 
dancia de  armas.  El  licenciado  D.  Juan  J.  Manzanos  en- 
tró á  servir  provisionalmente  la  intendencia,  y  luego  fué 
reemplazado  por  el  general  Prieto,  teniendo  como  vice- 
intendente  á  Juan  Manuel  Basso.  Mientras  Rivera  se  re- 
tiraba h,  la  vida  privada,  P.  Reyes,  Ramón  Novoa  y  Greg. 
Zerrano  se  alejaban  de  la  ciudad  para  ponerse  en  salvo 
é  ir  á  organizar  una  contra-revolución. 

Oueña  completamente  de  la  situación,  la  Asamblea  (1) 
declaraba  por  medio  de  un  bando  la  nulidad  del  Con- 
greso, nombrado  de  una  manera  contraría  al  espíritu  de 
la  Constitución  del  Estado,  y  ordenaba  al  mismo  tiempo 
á  todos  los  partidos  provinciales  que  retirasen  sus  pode- 
res á  los  diputados.  Anadia,  ademas,  que,  por  razón  de 
Estado,  no  se  debia  prestar  obediencia  al  Presidente, 
por  mas  que  hubiera  sido  legalmente  nombrado,  y  mu- 
cho menos  aun  al  Více-Presidente,  sino  sólo  á  los  fun- 
cionarios anteriores  á  los  sucesos  que  daban  lugar  á  se- 
mejante disposición.  Así  mismo  ordenaba  al  nuevo  In- 
tendente que  pusiese  sus  tropas  en  campaña  para  marchar 
h&cia  Santiago  y,  con  las  armas  en  la  mano,  sostener 
sus  injustas  pretensiones. 

La  revolución  de  que  nos  ocupamos  era  esclusiva- 


(1)  Esta  asamblea  ó  representación  nacional  era  la  mas  antigua  de 
Ghile^  y  habia  servido  de  modelo  h,  las  demás.  Registrando  en  Concep- 
ción sus  archivos^  vimos  que  desdo  i822  poseia  sus  reglamentos  y  que 
todos  sus  actos  iban  firmados  únicamente  por  el  Presidente  y  el  Secre- 
tario>  tal  como  se  practica  en  el  Congreso. 
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mente  0*Higginiflta,  hija  legítima  del  partido  designado 
por  este  nombre,  todavía  con  mucha  vida  en  esta  dila- 
tada provincia.  Casi  todos  los  miembros  de  su  Asamblea 
abundaban  en  las  ideas  de  0*Higgins,  y  los  sentimientos 
del  mismo  Prieto,  por  mas  que  se  hallase  hacía  algún 
tiempo  inclinado  á  las  sostenidas  por  los  Pelucones,  no 
eran  por  eso  menos  decididos  por  el  hombre  bajo  cuyas 
órdenes  habia  éi  servido  siempre,  y  á  quien  miraba  por 
otra  parte  como  un  verdadero  y  leal  amigo.   Una  gran 
parte  de  la  provincia,  sin  embargo,  no  se  mostraba  muy 
propiciad  esta  causa;  el  intendente  de  Valdivia  se  habia 
negado  á  favorecerla  en  Nacimiento.  Eus.  y  Ventura 
Ruiz  le  eran  contraríos,  y  el  Cabildo  de  la  Florida  rehusó 
el  nombramiento  de  gobernador  hecho  en  la  persona  de 
D.  J.  Salv.  Palma,  conservando  en  este  cargo  á  J.  M.  An- 
guita,  pipiólo  enteramente  decidido.  Y,  no  obstante,  el 
honrado  y  bondadoso  corazón  de  Pinto  se  hallaba  tanto 
mas  afectado  y  entristecido,  cuanto  que  la  revolución  se 
basaba  sólo  sobre  frivolos  pretestos,  contrarios  á  la  li- 
bertad que  él  habia  tratado  de  infundir  en  el  espíritu  de 
la  nación.  A  esto  venia  á  juntarse  la  estraordinaria  agi- 
tación que  reinaba  en  Santiago,  y  cuyos  efectos  tenían 
apariencias  de  propagarse  por  toda  la  República.  Con- 
siderando la  situación  bajo  un  malísimo  aspecto,   y  no 
creyéndose  con  fuerzas  bastantes  para  conjurar  la  tor- 
menta que  tan  amenazadora  se  imaginaba,  tomó  la  re- 
solución de  rehusar  la  alta  magistratura  y  se  hizo  el 
sordo  al  llamamiento  del  Congreso,  que  le  decia  pasase 
k  prestar  en  su  seno  el  juramento  legal  como  Presidente 
de  la  República.  Tres  veces  consecutivas  se  negó  á  cum- 
plir los  deseos  del  Congreso ;  y  si  al  cabo  concluyó  por 
conformarse,  no  fué  sino  cuando  el  ministro  mismo  le 
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hizo  entrever  la  posibilidad  de  restablecer  el  orden  y  la 
tranquilidad  en  la  provincia  de  Concepción,  y,  probable- 
mente también,  con  el  secreto  pensamiento  de  una  reso- 
lución que  mostró  al  siguiente  dia  de  haber  prestado  el 
juramento  que  se  le  pedia. 

Pinto  conocia  muy  bien  todas  las  irregularidades  que 
exi8tian  en  algunas  de  las  mesas  electorales,  y  los  esce- 
sos  en  que  se  habia  incurrido,  tanto  de  parte  de  los  opo- 
sicionistas, como  de  parte  de  los  conservadores.  No 
obstante  hallarse  la  Cámara  compuesta  de  personas  muy 
respetables,  no  la  encontró  bastante  legalmente  consti- 
tuida para  merecer  la  confianza  pública ;  y  en  su  inequí- 
voca lealtad,  deseaba  que  la  administración  llegase  á 
ser  un  campo  neutral  y  al  abrigo  de  las  opiniones  beli- 
gerantes. Pero  convencido  de  la  imposibilidad  de  reali- 
zarlo así,  porque  no  existia  medio  alguno  de  defenderla 
de  las  acusaciones  interesadas  de  una  oposición  influ- 
yente é  ilimitada  entre  la  administración  y  la  política, 
pensó  en  hacer  renovar  las  elecciones. 

En  un  oficio  que  dirigió  al  Congreso,  con  fecha  20  de 
octubre,  le  manifestó  su  pensamiento,  diciéndole :  c  Que 
para  mejorarlo  y  restituirlo  al  reposo,  no  veiamas  me- 
dio que  el  de  la  separación  espontánea,  una  nueva  con- 
vocatoria de  los  campos  electorales,  y  la  renovación  de 
las  elecciones  constitucionales  para  1830.»  No  eran  otras, 
según  él  creia,  las  medidas*  capaces  de  salvar  de  un 
inminente  naufragio  la  nave  del  Estado.  Para  probarle 
la  sinceridad  de  sus  palabra»  y  su  desprendimiento  de 
t6da  mira  personal,  se  comprometía  del  modo  mas  so- 
lemne, en  el  caso  de  que  sus  proposiciones  fuesen  admi« 
tidas,  á  dirígir  cuna  esposicion  álos  pueblos,  declarando 
en  los  términos  mas  positivos  la  inapeable  resolución  de 
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separarse  para  siempre  del  mando  suprem  o.  •  Comprea- 
diendo  que  nada  pedia  hacer  en  favor  de  la  causa  qae 
habia  abrazado,  trataba  de  separarse  de  la  política  escu- 
dándose con  su  dignidad  personal. 

El  Congreso  recibió  con  inquietud  y  sorpresa  estraor- 
dinarías  el  oñcio  del  Préndente.  Desde  luego  no  vio  en 
él  mas  que  una  de  esas  diestras  maniobrad  de  la  oposi- 
ción, aprovechándose  del  carácter  débil  de  Pinto,  con 
quien  algunos  de  sus  miembros  mas  activos  acababan  de 
tener  una  entrevista.  Los  Pipiólos  no  se  mostraron  menos 
jnquietos,  manifestando  su  descontento  at  Presidente, 
hombre  incapaz  de  llevar  á  cabo  la  disolución  del  Con- 
greso por  medio  de  un  golpe  de  Estado.  Todo  fué  inútil, 
prosiguió  leal  é  invariablemente  su  idea,  persistiendo  en 
ella  con  gran  tenacidad,  fatigado  sin  duda  de  un  poder 
tan  lleno  de  obstáculos  y  del  cual  no  veia  medio  alguno 
posible  de  salir  victorioso.  Esforzáronse,  pues,  en  obli- 
garle á  retirar  su  oficio,  lo  que  por  su  parte  también 
hacia  el  Congreso.  Así  fué  que,  antes  de  tomar  una  reso- 
lución deñnitiva,  quiso  éste  tentar  todavía  un  medio  es- 
tremo, que  fué  el  de  inducir  á  D.  Francisco  Ramón  Vi- 
cuña»  Presidente  del  Senado,  á  que  obligase  á  su  hermano 
y  obtuviera  de  él  la  renuncia  del  cargo  de  Vice-Presi- 
dente  de  la  República,  confiando  poner  de  acuerdo,  por 
medio  de  un  sacrificio  tan  magnánimo,  á  los  diferentes 
partidos. 

Obtenida  fácilmente  semejante  concesión  de  D.  Joa- 
quín Vicuña,  quien  sólo  á  ruegos  de  sus  parientes  habia 
admitido  un  cargo  que  consideraba  así  mismo  tachado 
de  irregularidad,  no  por  eso  quedó  satisfecho^  por  stf 
esto  solo  lo  que  el  Presidente  buscaba.  Su  determina- 
ción era  inquebrantable;  si  el  Congreso  se  negaba  á  U 
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dísoiucioa  que  él  pretendía,  8i  no  decretaba  la  renova- 
ción de  las  elecciones,  único  medio  en  su  juicio  oapat 
de  bacdr  renacer  la  confiánsa  y  el  crédito,  sin  los  cuales 
no  puede  un  Ooblemo  trabajar  con  tranquilldiul  y  pr6« 
techo ;  §i  estas  condiciones  no  se  cünoplian,  su  retirada 
era  segura.  En  esta  ocasión  el  Congreso  pidió  ft  Pinto 
por  escrito  el  motivo  de  su  renuncia;  y  éste  consideró 
las  esputaciones  que  se  negó  ft  dar»  como  innecesarias 
y  como  susceptibles  de  conducirlos  á  una  controversia 
indecorosa. 

Ante  tan  invencible  resolución,  no  quedaba  al  Con- 
greso esperanza  alguna  de  conservar  en  la  Presidencia 
á  un  personage  como  t^into,  á  quien  la  fatalidad  habla 
arrojado  en  aquél  dédalo  de  dificultades,  que  otro  hom- 
bre de  temple  mas  enérgico  hubiera  podido  vencer  fá- 
cilmente, á  causa  de  los  muchos  y  muy  poderosos  ele- 
mentos de  que,  sin  embargo,  aun  podia  disponer ;  pero 
su  alma,  alimentada  únicamente  por  la  ciencia,  no  había 
sido  hecha  para  entregarse  á  la  violencia  de  las  pasiones 
políticas.  Poseia  el  genio  del  poder,  pero  no  poseia  la 
fuerza  para  apuntalarle  y  darle  solidez,  y  carecía  ademas 
de  la  habilidad  necesaria  para  rodearse  de  personas  au-- 
daces  y  temibles.  Su  renuncia  fué  aceptada  al  cabo, 
aunque  con  harto  senlimiento  del  Congreso,  de  los  par- 
ticulares y  de  una  gran  mayoría  entre  los' habitantes  de 
las  provincias.  El  dia  2  de  noviembre  de  1829,  en  pre- 
sencia de  una  comisión  del  Senado  y  de  la  Cámara  de 
los  diputados,  se  despojó  do  las  altas  insignias  de  su  in 
vestidura,  y  con  su  propia  mano  las  colocó  en  el  cuello 
de  Don  Ramón  Vicuña,  á  quien  en  su  calidad  de  Presi- 
dente del  Senado,  la  Constitución  llamaba  &  desempeñar 
el  primer  cargo  de  la  República,  Hecho  esto,  buscó  un 
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asilo  en  la  soledad,  para  sustraerse  á  las  tormentas  y  i 
las  calamidades  que  preveia.  Desde  este  momento,  en 
efecto,  la  confusión  va  á  penetrar  en  el  seno  de  la  socie- 
dad y  &  lanzarla  en  medio  de  los  horrores  de  la  goem 
civil ;  porqae  Vicuña,  lo  niismo  que  sus  antecesores, 
careda  también  del  car&cter  enérgico  tan  necesario 
para  contener  los  motines,  llegados  ya  al  estado  de  cos- 
tumbre nacional,  y  no  poseía  tampoco  el  talento  indis- 
pensable para  poder  sofocar  las  inquietas  ambiciones  que 
de  una  manera  tan  lastimosa  bacian  y  mantenían  cada 
vez  mas  enconada  la  división  de  partidos.  Guando 
un  país  no  puede  conservar  en  el  poder  á  hombres  tan 
virtuosos  y  tan  liberales  como  Freiré,  Pinto,  Blanco  y 
Eizaguirre,  preciso  es  que  se  resigne  á  soportar  el  in- 
justo imperio  de  la  fuerza,  como  el  remedio  único  &  sus 
males,  á  su  inercia  y  ¿  su  impotencia. 
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Don  P.  Ram.  Vieuffa,  Viee-Presidente  de  U  Repúblioa.  —  Don  Ramón 
Freiré  le  promete  sn  apoyo.  —  Gondnota  imprevista  de  este  Capitán 
General.— Pronunciamiento  escandaloao.— Incidente  k  que  da  Ingar.^ 
Nombramiento  de  una  junta.  —  El  ejército  constitucional  se  niega  á 
reconocerla.  —  El  Vice-Presidente  se  retira  con  sus  ministros  &  Valpa- 
raiso.^Prieto  marcha  con  sus  tropas  sobre  Santiago.— La  vanguardia 
mandada  por  el  coronel  Bulnes.^-Este  coronel  se  apodera  de  los  fondos 
enviados  k  Lastra  y  de  los  artilleros  que  los  escoltan. —  (bestiones  insti- 
les de  conciliación.—  El  bríck  «  Aquiles  »  se  subleva  y  es  perseguido  y 
apresado  por  un  Comodoro  inglés.  —  Los  revolucionarios  se  apoderan 
de  los  fuertes  de  Valparaíso.  —  El  Vico-Presidente  sé  traslada  k  Co- 
quimbo, y  llega  k  dicbo  punto  en  los  momentos  críticos  en  que  tiene 
lugar  un  motin.— Hace  renuncia  de  su  cargo  y  vuelve  k  Santiago. 


Don  Francisco  Ramón  Vicuña  no  poseía  seguramente 
las  condiciones  necesarias  para  poder  dominar  la  situa- 
ción del  país,  que  cada  dia  estaba  mas  agitado*  Sin  el 
menor  prestigio  militar,  de  un  carácter  dulce,  bondado- 
so y  tímido,  conocia  demasiado  su  insuficiencia  para  el 
desenapeño  de  un  cargo  que  tan  difícil  de  llenar  habia 
venido  á  ser  por  causa  de  la  anarquía,  prolongada  de 
una  manera  alarmante,  por  el  poco  ó  ningún  respeto 
que  su  autoridad  infundía,  por  el  estado  ruinoso  de  la 
hacienda  pública,  y  mas  que  todo,  por  la  insurrección 
militar  que,  á  las  órdenes  de  Prieto,  avanzaba  amenaza- 
dora de  la  parte  del  mediodía.  Sin  embargo,  cediendo  á 
las  reiteradas  instancias  de  sus  amigos,  concluyó  por 
admitir  el  espinoso  cargo  desde  el  momento  en  que 
Freiré  le  prometió  que  él  aceptaría  el  mando  del  ejército. 
Con  tan  poderoso  apoyo,  podía  esperar  muy  bien,  si  no 
la  estincion  completa  del  furor  de  los  partidos,  que  por 
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lo  menos  se  calmase  la  efervescencia  de  sas  enconadas 
pasiones,  de  modo  que  le  permitiesen  ensayar  su  forma 
de  Gobierno. 

E|  nombre  de  Freiré»  el  gran  prestigio  de  que  este 
capitán  general  gozaba  en  la  República,  y  las  estraordi- 
narias  facultades  que  Vicuña  le  concedía,  en  efecto,  pare- 
ce que  debian  hacer  esperar  que  lograría  contener  f&cil- 
mente  6  los  facciosos,  pudiéndose  contar  mejor  que  hasla 
entonce^cou  la),  fidelidad  del  ejérpito,  convertido  por  des- 
grada desde  hacia  algún  tiempo,  en  fuerza  material  y  mo- 
triz; d^  aquellas  revoluciones  tan  frecuentes  coqio  ruinosas 
para  el  pais«   Las   disposioionea  que  inmediatameote 
adoptó,  con  el  fin  de  que  retrocediera  y  regresara  de  su 
marcha  el  batallón  de  Chacabuco  destacado  contra  Prie- 
to, y  la  llamada  hecha  al  escuadrón  de  cazadores  á  ca- 
ballo, entonces  de  guarnición  en  Santiago,  prueban  desde 
luego  la  parte  activa  que  Freiré  quería  tomar  en  la  admi- 
nistración de  Vicuña,  Esto  fué  un  motivo  de  alarma  para 
la  oposición,  la  cual  se  apresuró  á  destruir  semejante  ar- 
monía, unión  tan  temible,  haciendo  creer  k  Freiré  por 
medio  de  Rodríguez  Aldea,  de  Gandarillas  y  de  Bena- 
vente,  que  el  descontento  público  no  se  dírígia  contra 
Vicuña  sino  contra  el  Congreso,  y  que,  por  tanto,  era 
preciso  aconsejar  su  disolución  al  jefe  de  aquél,  tratando 
de  obtener  además  su  renuncia,  bajo  promesa  de  qae 
aun  seria  reelegido  por  dos  años. 

La  perspicacia  de  Freiré  en  política  no  era  segura- 
mente de  las  mas  grandes.' Su  sano  y  recto  corazón,  su 
vida  oiilitar  llena  de  honores,  debidos  á  su  mérito  y  al 
amor  h  la  disciplina,  en  una  palabra,  su  carácter  franco 
y  noble  no  le  hablan  permitido  conoqer  las  dobleces  y 
ardides  de  que  se  vale  la  ambición  de  los  partidos  para 
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aloanmr  el  objeto  deseado.  A  pesar  de  los  aconteció 
mientoe  que  tuvieron  lugar  durante  su  borrascoBa  adroi- 
nistraciop»  m  earáotef  abierto,  sencillo  y  orédulot  era  el 
mismo  todavía.  Aceptó  las  ideas  de  aquellos  astutos  con  - 
sejerev,  y  fuá  4  proponérselas  á  Vicuña»  quien  esta  vez 
manifestó  bastante  energía  para  contestarle  que,  conven* 
cido  de  la  legalidad  de  las  elecciones,  no  se  avendría 
jamás  6  disolver  ja  Cámara.  En  vista  da  esta  negativa  de 
parte  del  Vioe-'Presidente^  Freiré  reunió  á  toda  la  ofi* 
cialidad  de  la  guarnición  de  Santiago  y,  con  gran  sor- 
presa suya,  la  encontró  muy  obstinada  y  de  la  opinión 
misma  que  Vicuña.  En  su  despecho,  y  creyendo  haber 
sido  insultado  con  un  hecho  semejante,  tomó  la  violenta 
resolución  de  separarse  do  los  negocios  públicos,  dejando 
otra  vet  mas  al  país  entregado  á  esa  incertidumbre,  á 
ese  malestar  continuo,  que  desde  la  calda  de  0*Higgins 
le  agobiaba  y  consumía. 

El  menosprecio  que  Pinto  habla  hecho  de  las  jactancio- 
sas representaciones  que  con  motivo  de  las  elecciones  le 
remitieron  las  asambleas  provinciales  de  Maule  y  de 
Concepción,  obligaron  á  esta  última  6  enviarle,  como 
investido  del  carácter  de  plenipotenciario,  h  Don.  J. 
Antonio  Atemparte,  joven  inteligente,  hftWl  y  de  muchí 
sima  actividnd.  Pinto  fué  quien  recibió  y  admitió  las 
credenciales  de  tan  inconstitucional  enviado  j  pero,  con 
motivo  de  su  renuncia  á  la  Presidencia,  á  su  sucesor  Vi- 
cuña tocó  la  desgraciada  misión  de  entenderse  con 
Alemparte*  En  lugar  de  buscar  un  medio  hábil  de  conci- 
liación, que  por  otra  parte  hubiera  sido  de  la  mas  com- 
pleta ineficacia,  Vicuña  pensó  en  hacer  arrestar  ft  dicho 
enviado,  quien  pudo  apenas  disponer  del  tiempo  ne- 
cesario para  ocultarse  y  burlar  de  este  modo  las  pesqui- 
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sas  mandadas  practicar  contra  él  por  la  autoridad. 

Habiendo  llegado  á  ser  por  lo  mismo  mas  claro  y  finí- 
dado  el  desacuerdo  sobre  un  motivo  de  tanta  gravedad, 
la  Asamblea  de  Concepción  se  determinó  á  recurrir  a! 
empleo  de  la  fuerza,  parasostener  sus  injustas  pretensio- 
nes en  favor  de  una  Constitución  que  ella  misma  acababa 
de  mutilar  de  varias  maneras.  Solicitada  calurosamente 
por  los  revolucionarios  de  Santii^o,  que  tenían  prisa  de 
anticipar  el  movimiento,  la  provincia  de  Concepción  puso 
en  juego  toda  la  actividad  posible  para  reunir  las  tro- 
pas  de  que  podía  disponer;  y  al  corto  ejército  que  logró 
reunir  le  dio  el  titulo  de  « Libertador, »  poniéndole  á  las 
órdenes  del  general  Prieto,  hombre  de  poderosa  influen- 
cia en  el  país,  por  su  familia  y  como  jefe  superior  del 
ejército,  titulo  que  Pinto  babia  tenido  la  imprudencia  de 
conferirle.  Desde  hacia  algún  tiempo,  se  hallaba  en  cor- 
respondencia con  los  partidos  oposicionistas  de  Santiago, 
por  mas  que  no  fuera  del  agrado  de  Portales,  quien  veia 
en  él  cierta  vacilación  y  muy  poca  firmeza  de  voluntad 
para  encargarle  de  sostener  con  tenacidad  y  entereza  la 
resolución  que  se  adoptara.  Con  las  tropas  de  que  podía 
disponer,  las  cuales  no  escedian  de  219  hombres  del 
batallón  de  Carampangue,  Prieto  se  dirigió  h¿cia  Chillan, 
donde  pronto  vinieron  &  reunírsele  los  cazadores  á  caba- 
llo mandados  por  Baquedano,  pasado  ya  k  Bulnes,  y 
otro  escuadrón  al  mando  de  Urquizo,  todavía  de  guarni- 
ción en  San  Fernando.  Habían  sido  ganados  estos  dos 
escuadrones  merced  á  las  hábiles  intrigas  de  Rodriguei 
Aldea  ;  Alemparte  logró  arrastrar  al  primero  de  ellos,  y 
Urriola,  auxiliado  por  el  juez  letrado  D.  Gabriel  Lira, 
al  segundo. 

El  ejército  del  Gobierno,  que  había  tomado  el  nombre 
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de  constitucional  para  diferenciarse  del  otro  llamado  re- 
voiocionarío,  con  la  rebelión  de  dichas  tropas  casi  habia 
quedado  totalmente  desprovisto  de  caballería.  Esta  fué 
una  circmistancia  de  la  cual  los  Estanqueros  supieron 
aprovecharse  para  llamar  á  los  escuadrones  de  Prieto» 
esperando  que  su  presencia  en  los  alrededores  de  Santia- 
go aumentaría  el  entusiasmo  de  las  personas  comprome- 
tidas ó  interesadas  en  la  revolución,  favoreceria  la  deser- 
ción de  las  tropas  del  Gobierno,  cosa  en  la  cual  se 
venia  trabajando  con  la  mayor  actividad,  y,  por  último, 
provocaría  el  movimiento  de  esa  fuerza  terrible  que  se 
lliuna  pueblo.  El  joven  é  intrépido  Man.  Bulnes,  sobrino 
de  Prieto,  fué  el  encargado  del  mando  de  aquella  caba- 
llería ;  y  nadie  sino  él  era  capaz  de  llevar  á  cabo  con 
acierto  semejante  estratagema,  por  las  simpatías  con  que 
contaba  en  ambos  ejércitos.  Apenas  hubo  llegado  á  los 
graneros  de  Rancagua,  se  vio  rodeado  de  un  crecido 
número  de  personas,  que  aumentó  mucho  mas  en  cuan- 
to hubo  establecido  su  campamento  k  una  corta  distan- 
cia de  Santiago.  Todos  los  partidos  tenian  sus  apóstoles 
en  esta  ciudad;  veíanse  aquí  confundidos  Carreristas^ 
0*higginistas,  Pelucones,  y  particolarmenle  Estanqueros, 
reunidos  todos  por  una  misma  comunidad  de  intereses 
y  de  ambición.  Rodríguez  Aldea,  Portales,  Rengifo,  etc. 
eran  el  alma  de  todas  las  reuniones  que  tenian  lugar  y 
en  las  cuales  se  tramaban  los  planes  mas  hábiles  y  mejor 
combinados  del  mundo,  no  sólo  contra  el  poder  de  San- 
tiagOy  sino  también  contra  las  demás  autoridades  de  las 
provincias. 

Uno  de  dichos  proyectos  consistía  en  hacer  un  pro- 
nunciamiento, cosa  considerada  por  todos  los  partidos 
como  el  primer  paso  sedicioso,  como  el  escalón  primero 
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para  llegar  á  la  revolución.  El  7  de  noviembre  se  eonvo* 
có  una  poblada  en  el  GonsuladOi  y  mas  de  300  perso- 
nas, entre  las  que  figuraban  no  pocas  muy  respetablest 
se  apresuraron  á  acudir  al  llamamiento.  A  pesar  de  las 
medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  con  el  fin  de  impe- 
dir que  la  reunión  mencionada  se  realizara,  y  en  todo 
caso  dispersarla,  los  invitados  á  ella  persistieron  tenaz- 
mente y  levantaron  un  acta,  en  la  cual,  después  de  ma- 
nifestar todos  los  supuestos  defectos  de  la  administración 
y  toda  la  ilegalidad  que  habia  en  las  elecciones,  se  con- 
signé que  el  pueblo  de  Santiago  no  reconocería  ninguna 
de  las  autoridades  constituidas,  ni  la  del  Cabildo,  ni  la 
de  las  Asambleas,  ni  mucho  menos  aun  la  de  los  Sena- 
dores y  Diputados  de  Santiago.  Según  este  mismo  docu- 
mento, el  Více- Presidente  Vicuña,  á  quien  semejante  tí- 
tulo era  negado,  debia  ser  repuesto  ú  reemplaiado  por 
una  Junta,  que  se  compondría  de  Don  Francisco   Ruiz 
Tagle,  Don  J.  Ag.  Alcalde  y  Don  Ram.  Freiré,  este 
último  como  Presidente  de  ella,  sin  que  por  eso  aban- 
donara el  mando  en  jefe  del  ejército. 

En  virtud  de  esta  acta,  tan  ilegalmente  levantada, 
una  comisión,  compuesta  de  Don  Diego  Rarros,  Don  M. 
Gandarillas,  Don  J.  M.  Guzman  y  Don  Pr.  Meneses,  filé 
encargada  de  ir  k  comunicársela  al  Yice -Presidente, 
quien  se  obstinó  en  rechazarla,  negándose  á  reconocerla 
como  legal  y  contestando,  con  sobrada  razón,  que  aun  en 
et  caso  de  hallarse  aquella  reunión  n^resentada  por 
todos  los  vecinos  de  Santiago,  no  tendría  la  autoridad 
suficiente  para  obligarle  á  dimitir  de  la  suya,  por  ser  una 
investidura  conferida  por  la  ley  y,  en  su  consecoencia, 
por  la  nación  entera.  Por  un  singular  estado  del  ánimo 
de  Vicuña,  estado  que  muchísimas  personas  consideraban 
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como  un  mero  resultado  de  vanidad,  dicho  sefior  emplea* 
ba  tanta  energía  para  conservar  su  titulo  como  debilidad 
en  las  medidas  que  tomaba  contra  los  actos  de  bus  ad« 
térsanos. 

Semejante  resistencia  de  su  parte,  sostenida  por  el  in- 
tendente y  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  manicipa*^ 
lidad,  etc,  no  intimidó  á  los  facciosos,  mucho  mas  em- 
prendedores y  mucho  mas  apasionados  y  fogosos  por  el 
hecho  mismo  de  pertenecer  á  las  filas  de  la  oposición. 
Volvieron  á  enviar  á  Vicuña  la  misma  comisión,  acom- 
pañada esta  vez  de  mas  de  cien  personas ;  y  enorgullecí* 
dos  sus  miembros  por  este  séquito  popular,  tuvieron  la 
audacia  de  forzar  la  guardia,  apoderarse  de  los  pocos  mi- 
licianos que  la  componian,  desarmarlos  y  luego  penetrar 
en  el  palacio  del  Vice-Presidente.  Hall&ronle  resuelto 
obstinadamente  &  conservar  su  título,  á  pesar  de  las  ame- 
nazas qt|e  le  fueron  dirigidas  por  algunos  necios  y  locos. 
En  los  móndenlos  críticos  de  aquel  tumulto  se  presentó 
el  antiguo  ministro,  el  impetuoso  Don  Carlos  Rodríguez, 
miembro  eqtonces  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  quien 
lleno  de  la  mas  formidable  indignación ,  y  hasta  tocado 
por  la  ifa,  recriminó  k  los  revolucionarios,  calificando  sus 
hechos  de  escandalosos  é  infamantes.  Las  voces  y  la 
confusión  de  los  agresores  eran  tan  descomunales  que, 
mirando  Vicuña  en  peligro  á  su  generoso  defensor,  ame* 
pazado  ya  por  la  boca  de  una  pistola  asestada  contra  él, 
asiéndolq  por  el  brazo  le  arrastró  á  una  pieza  contigua 
y  desde  allí  entrambos  se  alejaron  del  palacio.  El  Vice- 
presidente cruzó  la  Plaza  Mayor,  siendo  respetado  por 
el  populacho  que  en  aquel  sitio  de  escándalo  habia 
8ÍdQ  atraído  por  la  fuerza  irresistible  de  la  curiosidad. 
Entró  en  su  casa  orgulloso  de  haber  sabido  resistir  y  ne* 
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garse  á  una  demanda  que  habría  sido  humillante  para 
BU  dignidad,  y  calumniosa  para  un  Congreso  cuya  lega- 
lidad lograba  dejar  victoriosa  de  aquel  modo.  Los  minis- 
teriales,  por  su  parte,  habiendo  ganado  á  algunos  mili- 
cianos, acompañados  de  la  gendarmería,  corrieron  k  la 
plaza  gritando  ]  Viva  Vicuña  I  y  lograron  deshacer  la 
Junta,  lo  cual  dio  lugar  á  nuevos  tumultos. 

Con  el  fin  de  no  tomar  parte  alguna  en  semejantes 
pobladas,  el  capitán  general  Freiré  se  habia  refugiado 
en  la  casa  de  uno  de  sus  amigos,  donde  no  tardó  mucho 
en  ser  descubierto  por  el  honorable  Don  Diego  Barros. 
A  instancias  de  este  señor  y  de  la  Asamblea  provincial, 
que  deseaba  verle  colocado  al  frente  del  ejército,  se  de- 
cidió á  pasar  al  palacio,  en  ánimo  solamente  de  llenar 
allí  la  misión  de  arbitro  componedor.  Iba  vestido  con  el 
uniforme  militar,  y  llevaba  las  insignias  y  distinciones 
de  6u  señalado  rango ;  el  recibimiento  que  se  le  hizo  fué 
tan  inconveniente,  á  cansa  del  insensato  é  irreflexivo  en- 
tusiasmo de  la  mayor  parte  de  aquellos  declamadores, 
que  se  vio  llevado  á  empellones  hasta  el  sillón  supremo 
y  proclamado  Presidente  déla  República.  Indignado  de 
tan  loca  recepción  y  de  todo  cuanto  estaba  aconteciendo, 
contestó  á  Meneses,  principal  motor  de  su  nombramien- 
to, que  no  podia  aceptar  un  título  perteneciente  sólo  al 
principio  sagrado  electoral  de  la  nación  entera ;  y  sus 
palabras  fueron  acompañadas  de  ese  movimiento  de  im- 
pa^encia  que  denota  la  firmeza  y  deja  entrever  la  pro- 
testa de  un  acto.  Sin  embargo,  tuvo  la  debilidad  de 
,  consentir  que  se  instalara  la  Junta,  medio  que  comple- 
taba la  revolución  y  destruía  el  Gobierno  legal.  Tal  vez 
lo  hacia  asi  en  virtud  de  la  proclama  que  la  Junta  misma 
acababa  de  publicar,  en  la  cual  manifestaba  que  no  per- 
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donaría  sacrificio  alguno  para  restablecer  la  unión  de  la 
Repüblica  y  el  imperio  de  la  Constitución. 

La  Asamblea  provincial,  reunida  por  medio  de  convo- 
catoria estraordinaria  el  siguiente  día,  8  de  Noviembre, 
se  negó,  sin  embargo  de  todo,  k  reconocer  la  legalidad 
de  la  Junta  establecida,  dando  publicidad  á  su  protesta 
en  bando  fijado  en  las  esquinas  de  la  ciudad  y  remitido 
á  todos  los  gobernadores  de  provincia,  protesta  que  tam- 
bién habian  hecho  el  comandante  de  los  húsares  Jofré  y 
ei  de  un  cuerpo  cívico,  Don  J.  A.  Pérez  Larrain,  quien 
hasta  se  negó  á  facilitar  una  compañía  para  publicar  el 
manifiesto  del  nombramiento  de  la  Junta.  El  intendente 
recibió  orden  de  hacer  respetar  la  autoridad  del  Vice- 
presidente y  de  tomar  las  medidas  mas  enérjicas  para 
mantener  la  tranquilidad,  como  también  de  oponerse  i 
todos  los  manejos  de  los  facciosos,  aumentados  con  las 
reuniones  de  los  artesanos  llamados  ¿  tomar  parte  en  el 
levantamiento.  Podia  contarse  con  el  ejército  constitucio- 
nal reunido  en  Tango,  ejército  decidido  por  la  causa  del 
Gobierno,  protestando,  no  obstante,  conforme  á  lo  acor- 
dado en  pleno  Consejo  de  Guerra,  que  jamas  haría  uso 
de  sus  armas  para  hostilizar  á  sus  conciudadanos,,  cuyos 
derechos  defendería  k  costa  de  su  sangre. 

Aunque  la  ciudad  se  encontrase  turbada  por  inquietu- 
des de  toda  clase,  la  oposición,  guiada  por  hombres  muy 
activos  y  no  menos  enérgicos,  proseguia  sin  descanso  su 
obra  de  destrucción.  El  9  de  Noviembre  recurría  &  la 
convocatoria  de  una  nueva  poblada,  la  cual,  por  haber 
encontrado  cerradas  y  defendidas  las  puertas  del  Consu- 
lado, fué  á  reunirse  en  el  Instituto,  y  colocó  en  la  de  éste 
nna  tabla  sobre  la  cual  figuraba  un  manifiesto  á  acta  que 
iban  firmando  los  transeúntes.  Según  este  documento 


190  HISTORIA   DB  OHILB. 

popttiari  la  Junta  conservaba  so  autoridad,  declaimdo 
permanecer  en  toda  la  fuerza  de  su  derecho,  hacienda 
responsable  al  Yice-Presidente  de  los  males  que  pudieran 
sobrevenir,  y  renovando  la  orden  de  poner  las  tropas 
bajo  el  mando  del  Capitán  general  Freiré.  En  una  pala- 
bra, habiase  llegado  á  ese  estremo  de  desorganlzaeion 
en  (¡ue  bastaba  á  algunos  individuos  de  una  sola  provín- 
cia^  abrogándose  el  título  de  Soberano  pueblo  chileno, 
para  disponer  de  las  autoridades^  obligarlas  á  quebrantar 
su  mandato  y  juramentos,  y  de  este  modo  envilecer  él 
poder,  ese  principio  vital  de  orden  y  de  paz  en  toda 
nación  constituida. 

El  alma  honrada  de  Vicufia  no  podia  avenirse  cotí  se- 
mejante escándalo.  Para  este  hombre  probo,  ias  eleccio- 
nes hablan  sido  hechas  de  la  manera  mas  legal.  Las 
sostenía  valerosamente,  con  una  energía  tanto  mas  digna 
de  aplauso,  cuanto  que,  para  sostenerlas,  se  veia  forzado 
á  contrariar  la  benignidad  propia  de  Sti  eáceledte  carác- 
ter; y  llegó  haata  el  puíito  de  ordenar  la  suspensión  de 
la  libertad  de  la  prensa,  decreto  contra  el  cual  protestó 
Don  Ramón  Rengifo,  diciendo  que  él  no  lo  acataria  ni 
obedecerla  jamás  y  que  desde  luego  hacia  responsable  ' 
de  lo  que  pudiera  sobrevenir  &  aquel  que  se  atreviera  k 
atacarle  en  su  propiedad  y  su  persona.  Sin  embargo,  en 
la  imposibilidad  de  contener  la  fermentación  que  reinaba 
en  Santiago,  amenazado  por  el  ejército  insurreccional 
del  Süd,  y  obligado  por  la  Junta  á  renunciar  á  su  cargo, 
puesto  que  le  conminaba  con  estas  palabras  t  c  la  nega- 
tiva ó  dilación  hará  responsable  á  Y.  S.  de  los  males  que 
resulten,»  trató  de  alejarse  de  la  capital,  y  el  12  de  No- 
viembre se  ponia  en  camino  para  Valparaíso,  en  compa- 
ñía dé  sus  ministros.  Uno  dé  sus  primeros  cuidados  filé 
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el  de  publicar  un  manifiesto,  &  fin  de  dar  á  conocer  loé 
motivos  que  le  habían  impelido  á  tornar  aquélla  violenta 
determinación.  lA  víspera  de  su  salida  envió  al  coronel 
Pedro  Codoy  &  avistarse  con  el  general  PrietOt  entonces 
acampado  ya  en  la  hacienda  de  Chimbarongo,  para 
comprometerle  ft  desistir  de  una  empresa  cuyas  conse^ 
cuencias  podían  muy  bien  llegar  á  ser  terribles  al  país, 
y  al  propio  tiempo  le  ofrecía  el  mando  del  ejército  del 
Sud,  mando  que  él  no  tenia  sino  provisionalmente,  ó,  si 
mas  le  agradaba,  la  intendencia  de  la  provincia  de 
Concepción.  Por  su  parte  el  Capitán  general  le  escribía 
que,  hallándose  ocupada  la  Junta  en  el  restablecimiento 
del  orden,  su  presencia  era  de  todo  punto  inútil,  y  que 
debia  retroceder  con  sus  tropas,  i  las  cuales  dirigía  tam- 
bién una  proclama  concebida  en  el  mismo  sentido.  No  era 
este  seguramente  el  pensamiento  de  los  jefes  de  la  opo- 
sición, quienes  le  instaban  á  que  continuase  avanzando 
hacia  Santiago  é  hiciese  prisionero  al  coronel  Oodoy, 
quien  en  efecto  fué  detenido  y  no  se  vio  libre  hasta  la 
llegada  de  Prieto  al  campo  de  Ochogavia. 

Con  motivo  de  la  traslación  dé  Vicufla  á  Yalparaiso, 
el  ejército  constitucional  se  encontraba  meramente  re- 
ducido á  sus  propias  fuerzas  y  entregado  á  sus  propios 
instintos.  Seguía  acampado  siempre  en  el  mismo  punto, 
esto  es,  en  Tango,  donde  pronto  sé  presentó  él  honora- 
ble comandante  Don  José  Castillo  al  frente  del  batallón 
de  Chacabuco,  no  sin  que  te  costase  algún  trabajo  con- 
centrarle por  hallarse  muy  disominado.  En  semejante 
incertidumbre,  visto  lo  crítico  de  su  situación,  eM2  de 
noviembre  se  decidieron  los  jefes  á  penetraren  Santiago, 
y  el  dia  siguiente  sus  tropas  se  hallaban  yft  formadas  en 
la  plaza.  Resolvióse  en  consejo  de  guerra  que  66  pondrl&n 
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á  las  órdenes  de  Freiré,  como  capitán  general,  pero  no 
como  Presidente  de  una  Junta  que  ellos  no  estaban  dis- 
puestos á  reconocer.  A  pesar  de  una  orden  del  día  que 
les  mandaba  someterse  á  la  autoridad  de  la  Junta,  per- 
manecieron fieles  á  Vicuña,  y  basta  retiraron  al  capitán 
general  el  mando  que  en  él  habían  reconocido  anterior- 
mente, confiriéndoselo  con  carácter  provisional,  al  coro- 
nel Viel  mientras  se  presentaba  el  general  Lastra,  y  de- 
terminándose á  trasladar  su  cuartel  ¿  Valparaiso. 

Resolución  tan  estrema  lastimó  en  alto  grado  el  amor 
propio  de  Freiré.  Lleno  de  resentimiento,  y  contando 
con  el  prestigio  de  sus  méritos  y  sus  antecedentes,  creyó 
que  le  seria  muy  fácil  ganar  á  las  tropas,  á  pesar  del  po- 
der que  sobre  ellas  ejercian  sus  jefes.  Fiel  á  su  propÓ7Íto, 
se  presentó,  en  compañía  del  almirante  Blanco,  en  el 
convento  de  SanÁgustin,  donde  se  hallaban  acuartelados 
los  batallones  de  Concepción  y  de  Pudeto,  el  primero 
mandado  por  Rondissoni  y  el  segundo  á  las  órdenes  de 
Tupper.  En  ausencia  de  dichos  jefes,  hizo  formar  los 
dos  batallones ;  y  puesta  la  oficialidad  al  frente  de  las 
respectivas  compañías,  el  sargento  mayor,  Don  Gregorio 
Barril,  le  declaró  que  no  podían  recibir  órdenes  sino  de 
sus  mismos  coroneles.  Apenas  llegaron  al  conocimiento 
de  Tupper  las  gestiones  insidiosas  de  Freiré,  montó  á 
caballo  y,  lleno  de  una  justa  indignación,  no  lardó  en 
presentarse  en  el  cuartel  y  dar  cm  cara  al  general  su 
temeraria  conducta,  haciéndole  entender  que  ét  no  aca- 
tarla las  órdenes  de  nadie,  ni  tolerarla  que  su  batallón  las 
recibiera  de  ninguna  otra  autoridad  que  de  la  represen- 
tada por  un  Consejo  de  guerra.  Haciendo  después  salir 
de  las  filas  á  sus  oficiales,  les  preguntó  si  estaban  decidi- 
dos á  reconocer  por  jefe,  con  preferencia  á  su  persono,  4 
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un  general  traidor  al  Gobierno  legítimo^  y  unánimemenle 
respondieron  que  no  obedecerían  otras  órdenes  que  las 
de  su  coronel,  y  que  sabrían  morir  en  defensa  suya.  Frei- 
ré, acompañado  de  la  misma  manera  que  habia  venido 
por  el  almirante  Blanco,  volvió  ¿  su  casa  y  mereció  aun 
allí  la  desaprobación  de  parte  de  su  familia,  que  era 
afecta  al  partido  constitucional  (1). 

Todos  estos  yerros,  de  los  cuales  el  último,  por  la 
presencia  amenazadora  de  las  tropas  en  contra  del  pue- 
blo, estuvieron  á  pique  de  ocasionar  un  derramamiento 
de  sangre,  entristecieron  profunda  y  lastimosamente  el 
corazón  de  Freiré,  bastante  afligido  ya  en  vista  del  la- 
mentable estado  en  que  se  encontraba  sumido  el  país. 
Cansado  de  una  posición  tan  difícil  de  equilibrar,  y  tal 
vez  avergonzado  de  una  conducta  que  tanto  habia  de 
atormentarle  en  adelante,  renunció  á  su  título  de  Presi- 
dente de  la  Junta,  y  se  retiró  á  una  tranquila  soledad  á 
esperar  allí  los  resultados  de  aquella  desventurada  lucha. 

£n  el  estado  de  efervescencia  en  que  los  partidos  se 
encontraban,  lanzado  ya  el  populacho  &  la  calle,  la  ma- 
yor parte  de  él  provisto  de  armas,  era  inminente  el  peli- 
gro de  darse  la  primera  batalla .  Las  tropas  de  Prieto 
sólo  distaban  algunas  leguas  de  Santiago,  punto  en  el 
cual  se  hallaban  concentradas  las  de  Lastra.  Este  último 
esperaba  ser  reforzado  por  dos  compañías  de  artilleros 
de  Yalparaiso,  que  estaban  ya  en  camino  y  eran  porta- 
doras de  fondos  para  sus  soldados.  A  causa  de  la  inter- 

(1)  This  beauiiful  yung  woman,  in  her  indignation  see  threw  a  plato 
on  a  marbretable,  whence  it  glanoed  oíT  and  shattered  a  large  and  valua- 
ble  mirror  into  pieces.— Cartas  de  Tapper  en  la  obra  de  SutclifTe,  Sicteen 
years  in  Chile  and  Perú.  —  Adem&s  de  otros  importantes  documentoB 
que  flguran  en  el  trabajo  de  SutcUfTe^  puede  verse  la  sabia  Memoria  de 
Fed.  Errazuris^  donde  e9t¿  la  carta  escrita  por  Tupper  4  su  esposa. 
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rupoion  áú  convenio  que  debía  tener  con  el  coronel 
Bulnes  para  una  suspensión  de  armas,  podía  temer  con 
alguii  fundamento  que,  sorprendidas,  aquellas  dos  coidm 
pañlás  cayesen  en  manos  del  enemigo ;  y  con  el  fin  de 
prevenir  semejante  descalabro^  destacó  para  salir  á  m 
encuentro  y  defender  su  paso,  una  parte  de  sus  fuerzas, 
advirtiendo  de  antemano  á  Amonátegui  que  no  avanzara  y 
se  fortificara  bien  hasta  la  llegada  de  los  auiiliares  que  le 
mandaba.  Este  oficio  no  llegó  á  manos  de  dicho  jefe,  de 
modo  que  continuó  avanzando  por  la  Cuesta  vieja  y  proiH 
to  su  vanguardia,  que  marchaba  por  otra  senda,  se  vio 
cercada  por  la  caballería  de  Bulnes,  sin  haber  podi* 
do  dai^  la  señal  Convenida.  En  conflicto  semejante, 
siendo  enteramente  imposible  la  defensa^  Amun&tegui  ao 
encontró  ningún  otro  medio  mas  que  el  de  enviar  k  Ga- 
llardo para  parlamentar ;  y  mientras  este  capitán  desem- 
peñaba su  encargo,  Pradel  y  J.  A.  Rodríguez  Aldea  se 
lé  presentaron  para  proponerle  qtie  abandonara  la  causa 
que  defendía  y  pasase  á  militar  en  las  filas  de  la  suya, 
cosa  que  rechazó  la  nobleza  y  lealtad  d6  su  valiente  oo- 
razón  con  el  desden  natural  del  hombre  que  se  ye  insal^ 
tado  en  su  honra,  por  el  mero  hecho  de  suponerle  capaz 
de  admitir  tan  indignas  proposiciones.  Bulnes^  cuyo  ea» 
r&cter  no  era  menos  noble  y  generoso,  admitió  el  par. 
lamento,  y,  después  de  haber  conferenciado  largamente, 
se  contentó  sólo,  mediante  una  estipulación  firmada,  con 
tomar  los  fondos  (4,000  pesos)  en  numerario  ü  en  lilwra- 
mientos,  la  correspondencia  oficial  y  los  cañones,  lo  cual 
era  sumamente  importante  para  Prieto,  no  poseyendo  él 
entonces  mas  que  dos  piezas  pequeñas  de  campaña.  Ha- 
biendo sido  concedida  á  los  oficiales  y  soldados  la  libertad 
de  acción  para  reunirse  á  su  ejército  ó  seguir  madú  fie^ 
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les  á  la  bandera  ({ue  los  guiaba,  fueron  muy  pocos  los 
que  se  pasaron  á  Bulnes,  contándose  entre  estos  el  te- 
niente J .  A.  Vial  y  el  subteniente  A.  Saavedra.  Los  de- 
más regresaron  á  Valparaíso  6 acompañaron  íi  su  coman- 
dante» quien  se  dirigió  á  Santiago.  En  un  consejo  de 
guerra  se  declaró  después,  por  unanimidad,  que  tanto 
Amun&tegui  como  los  oficiales  que  le  habían  seguido  y 
cuantos  permanecieron  fletes  h  su  juramento  en  aquella 
desgraciada  ocasión,  se  habían  conducido  con  honor, 
tino  y  decencia. 

La  pérdida  de  los  fondos  que  Amunátegui  traia  fué 
altamente  Sensible  para  el  general  Lastra,  cuyos  recursos, 
DO  sólo  no  bastaban  &  cubrir  las  necesidades  del  ejército, 
sino  que  de  día  en  día  se  hacían  mucho  mas  precarios. 
Esto  no  le  impidió,  sin  embargo,  merced  al  auxilio  y  acti- 
vidad del  intendente  Bilbao,  el  poder  crear  un  nuevo 
batallón  con  los  soldados  licenciados,  procedentes  del 
ejército  que  había  servido  en  el  Perú,  cuerpo  que  fué 
distinguido  con  el  nombre  de  «  Constitución  > .  Este 
aumento  de  tropas  era  tanto  mas  necesario,  cuanto  que 
Prieto  se  aproximaba  k  la  capital,  y  se  le  veía  visitado 
por  las  personas  mas  activas  y  mas  emprendedoras  de 
los  partidos  contraríos. 

La  vecindad  de  Prieto  había  ocasionado  una  alarma 
sumamente  notable  en  Santiago,  y  el  populacho  podía 
dejarse  arrastrar  á  cometer  escesos  que  las  personas  sen- 
satas trataban  de  evitar.  El  intendente,  solicitado  y  com- 
petido por  estas  gentes  honradas,  creyó  que  debía  tentar 
un  nuevo  medio  de  conciliación^  para  no  verse  en  el  duro 
compromiso  de  tener  que  venir  k  las  manos ;  y  le  envió 
una  eomísion,  compuesta  de  personas  muy  distinguidas, 
con  encargo  de  presentarle  las  mas  honrosas  proposí- 
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ciones  que  en  aquellas  circunstancias  pudieran  hacerse. 
Prieto  recibió  á  los  connisionados  con  una  distinción  y 
cordialidad  afectadas,  manifestándoles  sus  buenos  de- 
seos de  entablar  el  arreglo,  y  hasta  aceptó  una  tregua 
ó  suspensión  de  armas  por  seis  dias,  con  el  fin  de  pre- 
parar y  dar  cima  á  un  convenio  amigable,  que  fuese 
honroso  para  ambos  partidos.  Según  lo  decidido  y  fir- 
mado por  Prieto^  él  no  podría  avanzar  mas  que  hasta  la 
hacienda  de  la  Calera ;  y,  sin  el  menor  escrúpulo  de  con- 
ciencia, llevó  sus  campamentos  hasta  ia  chacra  de  Ocho- 
gavia.  En  este  punto  fué  donde  el  5  de  diciembre  tuvie- 
ron lugar  las  conferencias  entre  los  coroneles  Viel  y 
Godoy  de  una  parte,  y  Bulnes  y  Yillagran  de  la  otra.  Su 
resultado  se  limitó  puramente  &  la  suspensión  de  armas 
hasta  las  dos  de  la  tarde  del  siguiente  dia,  y  el  nombra- 
miento de  una  comisión  que  debería  reunirse  hacia  las 
nueve  de  la  mañana  en  la  quinta  del  almirante  Blanco. 
Componíase  dicha  comisión,  por  la  parte  de  Lastra, 
del  general  de  brigada  Borgoño,  del  ministro  de  la 
corte  suprema,  Don  Carlos  Rodríguez,  y  del  coronel 
Godoy,  con  cargo  de  secretario ;  y  por  la  de  Prieto, 
las  personas  elegidas  fueron  el  sargento  mayor  Yidaurre 
y  el  hábil  cuanto  astuto  doctor  Don  J.  A.   Rodríguez 
Aldea.  En  la  reunión  celebrada  surjieron  desde  luego 
graves  dudas  para  la  conclusión  de  un  tratado  definitivo. 
Los  plenipotenciarios  de  Prieto  exigían  que  el  convenio 
quedase  firmado  por  ambos  generales  en  el  téimino  pe- 
rentorio de  dos  horas,  mientras  que  los  de  Lastra,  fieles 
á  la  Constitución,  querían  que  fuese  sancionado  por  el 
Vice-Presidente  Vicuña,  á  la  sazón  de  residencia  en  Val- 
paraíso, resolución  muy  conforme  con  sus  miras  y  sus 
opiniones,  toda  vez  que  seguían  considerándole  como 
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jefe  del  Estado.  Después  de  mil  y  mil  discusiones,  reno- 
vadas durante  la  tarde  por  haberse  prorogado  la  tregua 
hasta  las  doce  de  la  noche,  al  fin  quedó  concertado  que 
después  de  nombrarse  dos  miembros  para  reemplazar  á 
Zañartu,  quien  se  encontraba  ausente,  y  á  Rodríguez 
Aldea,  que  babia  dado  su  dimisión,  se  reuniría  el  Senado 
para  ocuparse  de  las  elecciones,  cuya  convocatoria  habia 
sido  ya  circulada  ó  distribuida  á  las  diferentes  provin- 
cias de  la  República;  y  que,  mientras  tanto,  Don  Ag. 
Eizaguirre  ocuparía  la  alta  Magistratura  en  reemplazo 
de  Vicuña^  pronto  &  renunciar  su  cargo. 

Aceptados  estos  preliminares  por  una  y  otra  parte,  no 
llegaron  sin  embargo  á  ratificarse  por  el  general  Prieto, 
quien  obstinándose  en  no  querer  reconocer  la  legalidad  del 
poder  de  Vicuña,  exigia  que  el  tratado  quedase  firmado  en 
el  perentorio  y  preciso  término  de  dos  horas.  Esto  era, 
pues,  reservar  á  las  armas  la  parte  decisiva  de  semejante 
cuestión,  ó,  mejor  dicho,  de  cuestión  tan  desgraciada; 
y  en  vista  de  ello,  la  ciudad,  entregada  ya  á  !os  desma- 
nes del  populacho,  y  especialmente  á  las  iras  de  la  par- 
tida del  Alba,  celebérrima  por  sus  rapiñas,  era  presa  de 
las  roas  angustiosas  inquietudes*  En  tan  críticas  circuns- 
tancias, el  intendente  trató  de  hacer  valedera  una  nueva 
gestión  Conciliatoria,  que  tuvo  el  mismo  mal  resultado 
que  las  que  anteriormente  se  habían  hecho.  Antes  por  el 
contrario,  dábasele  en  cara  el  haber  mandado  construir 
algunas  trincheras  en  la  plaza,  y  el  haber  reunido  un 
cierto  número  de  pertrechos  y  cierta  cantidad  de  pólvo- 
ra, atribuyendo  á  sus  débiles  é  insignificantes  preparati- 
vos de  defensa  una  importancia  colosal  y  un  fin  odioso. 
Don  Manuel  Vicuña,  obispo  de  Ceran,  no  fué  tampoco 
mas  afortunado  en  su  obra  de  misericordia,  negándose 
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Prieto  á  toda  avenencia,  no  aceptando  ni  aun  siquiera 
una  entrevista  con  Lastra,  ó  pidiendo  cosas  impodibles 
de  ser  concedidas,  como  por  ejemplo,  el  alzamiento  del 
ejército  constitucional  á  4  leguas  de  Santiago,  y  el  nom- 
bramiento de  un  plenipotenciario  en  dicha  capital,  que 
uniéndose  con  los  ya  elegidos  por  las  provincias  de 
Concepción,  Maule  y  Colchagua,  procediesen  k  la  insta- 
lación de  un  poder  ejecutivo  provisional. 

No  puede  acusarse  al  general  Prieto  de  lodos  estos 
espedientes  tan  poco  dignos  como  pérfidamente  combi- 
nados. De  carácter  blando  y  honrado,  sus  propias  indi* 
naciones  le  hubieran  arrastrado  á  transacciones  pacifi- 
cas, si  por  una  parte  el  partido  O'higginista  de  laAsaoH 
blea  de  Concepción,  hacia  el  cual  manifestaba  algunas 
.  inclinaciones,  y  por  otra  la  exaltación  de  los  que  le 
rodeaban  y  aspiraban  b  que  la  revolución  fuese  completa 
y  radical»  no  le  hubiesen  obligado  &  desvif^rse  de  sm 
buenos  sentimientos.  Apenas  ftcampó  en  laCalera,  cuan^ 
do  todos  los  miembros  activos  de  la  oposición  se  apresu- 
raron b  reunírsele  para  envolverle,  asediéindole  con  au9 
astutas  y  artificiosas  tramas,  de  modo  que  no  le  fué  po« 
sible  desembarazarse  de  Qllasi  y  se  vio  feriado  &  obrar, 
cediendo  á  una  presión  de  la  cual  no  tenia  ya  medio  al* 
gupo  para  salvarse.  Su  campamento  llegó  h  convertirse 
en  un  foco  de  intrigas  y  de  invenciones,  que  loa  Eatan« 
querosi  sobre  todo»  ponían  en  práx^tica»  sin  reparar  en 
los  medios,  con  tal  de  llegar  hasta  el  objeto  que  ellos 
codiciaban.  De  aquí  era  también  de  donde  nacian  todaa 
aquellas  hábiles  combinaciones»  que  no  sólo  iban  &  es« 
tallar  en  Santiago,  sino  que  llevaban  sus  efeoioi  h  todos 
los  ¿ngulos  de  la  República»  donde  contaban  ya  con  UQ 
crecido  número  de  prosélitos. 
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Dod  diad  atítes  del  paso  dado  por  el  Obispo»  es  dedri 
el  8  de  Noviembre,  encontrábase  ya  Valparaíso  minado 
y  conmovido  por  las  infatigables  maniobras  de  los  hom'« 
bres  de  la  revolución.  En  ausencia  del  Contra  Almirante 
Wooster  y  del  primer  comandante  del  Aquiles,  la  triput 
laclon  de  este  bergantin  se  sublevaba  k  instingacion  dtl 
teniente  Ruedas,  del  oficial  Don  Pedro  Ángulo  y  del  piloto 
Diaz«  El  Aquiles  navegaba  ya  con  rumbo  h  Taloahuano 
para  ofrecerse  k  la  Asamblea  y  entregarle  el  dinero  y  las 
municiones  que  k  él  hablan  sido  confiados,  cuando  el 
comandante  de  la  fragata  de  guerra  llamada  Tétis^  á 
instancias  del  Vice-Presidente,  levó  anclas  y  salió  en  su 
seguimiento.  El  Aquiles  intentó  resistirse  tan  luego  como 
se  vio  perseguido  de  cerca ;  pero  después  de  algunos  oa* 
ñonazos,  que  le  ocasionaron  dos  muertos  y  ocho  heridos» 
se  vid  en  el  caso  de  tener  que  entregarse,  y  el  Vice^ 
Almirante  Wooster  se  hizo  cargo  del  mando  y  dirijló  las 
maniol>ras  para  reconduoir  su  presa  á  Yalparaiso. 

Durante  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  el  coronel  Dotí 
Pablo  Sylva  y  el  comisario  de  guerra  y  marina  Don  V» 
Garrido,  se  presentaban  delante  de  Valparaíso,  con  130 
hombres  entre  veteranos  y  milicianos,  alentados  por  el 
deseo  de  hacerse  dueños  de  la  ciudad ;  y  sin  disparar 
un  solo  tiro,  consiguieron  apoderarse  de  las  alturas  y  de 
los  castillos  del  Barón  y  de  San  Antonio.  El  coronel 
Picarte,  que  habla  reemplazado  en  el  cargo  de  goberné' 
dor  militar  de  la  plaza  al  General  Benavente,  hombre 
algún  tanto  sospechoso  para  Vicuña,  impidió  la  entrada 
á  aquellas  tropa?,  y  bajo  el  mando  de  Don  Vicente  San- 
che2  reunió  algunos  milicianos  en  la  plaza  de  Orrego. 
Una  parte  de  los  soldados  de  Sylva  se  hallaba  situtula 
entonces  en  la  quebrada  de  YAmn,  obedeciendo  A  las  ftf** 
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denes  de  Mane  Gasmuri ;  y,  no  obstante  de  aer  la  noche 
muy  oscura,  pronto  se  trabó  una  reñida  lucha  en  aque- 
llas dos  reducidas  divisiones,  que  al  fin  dio  por  resultado 
la  derrota  de  los  milicianos  de  Sánchez  ;  una  vez  disper- 
sos, después  de  dejar  en  el  campo  un  muerto  y  dos 
heridos,  los  que  salvaron  con  vida  corrieron  k  refugiarse 
en  sus  casas. 

Dueño  ya  de  la  ciudad  en  cierto  modo,  hizo  colocar 
Sylva  algunos  cañones  en  las  alturas  que  la  dominan,  ser- 
vidos por  los  prisioneros  del  Agutíes ^  quienes,  ¿solicitud 
de  este  coronel,  el  cónsul  inglés  y  el  comandante  de  la  fra- 
gata Tétisj  habian  conseguido  verse  puestos  en  libertad. 
En  semejante  estado  las  cosas,  por  evitar  el  derrama- 
miento de  sangre  é  impedir  el  saqueo  que  habia  principia- 
do ya  en  el  Almendral,  la  municipalidad  juzgó  como  uno 
de  sus  deberes  el  de  reunirse  en  sesión,  acto  que  verificó 
en  casa  de  Benavente,  donde  también  se  presentó  Picarte. 
Allí  deliberaron  y  decidieron  que  el  general  Benavente 
volverla  á  tomar  el  gobierno  militar  del  puerto,  que  los 
habitantes  de  la  ciudad  permanecerian  neutrales,  y  que 
las  tropas  de  Sylva  se  retirarían  cuando  menos  á  distan- 
cía  de  diez  leguas.  Tres  dias  después,  á  consecuencia 
de  algunas  discusiones  entre  Benavente,  el  gobernador 
local  y  el  cabildo,  se  formó  una  poblada  que  impidió  al 
primero  la  salida  que  tenia  preparada,  y  se  quedó  en 
Valparaíso  para  pedir  el  nombramiento  de  un  nuevo 
Cabildo,  la  destitución  de  los  comandantes  de  serenos  y 
la  de  varios  oficiales  de  la  milicia.  Aceptada  esta  dispo- 
sición, los  nuevos  municipales  se  apresuraron  á  poner  en 
conocimiento  de  Prieto,  que  Valparaíso  se  hallaba  dis- 
puesto  ¿  secundar  sus  esfuerzos  y  &  franquearle  los 
medios  que  estuvieran  k  sus  alcances. 
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Todos  estos  acontecimientos,  &  los  cuales  aquella  ciu- 
dad no  eslaba  acostumbrada,  sembraron  las  mayores  in- 
quietudes en  el  corazón  de  sus  habitantes,  inquietudes 
que  las  malas  intenciones  del  populacho  hacian  mucho 
mayores  y  mas  formidables.  Al  ver  el  Vice  -  Presidente 
la  debilidad  de  los  medios  de  defensa  con  que  podia 
contar,  y  desesperanzado  de  poder  conjurar  las  alarmas 
de  los  unos  y  de  atemperar  la  fogosidad  de  los  otros,  se 
retiró  al  bergantin  Aquiles,  donde  pronto  fueron  k  unír- 
sele sus  ministros  Bezanilla  y  Gotapos.  Una  vez  allí  reu- 
nidos, determinóse  á  dar  la  vela  enseguida  para  Coquim- 
bo, pudiendo  contar  con  la  lealtad  y  decisión  de  su  her- 
mano el  coronel  Don  F.  Vicuña,  intendente  de  la  provin- 
cia. Completamente  determinado  á  no  ceder  á  la  revolu- 
ción, hacia  darse,  y  usaba  siempre  con  la  mayor  obsti- 
nación del  mundo,  su  título  de  Vice* Presidente. 

Don  Ramón  Vicuña  llegó  á  Coquimbo  en  el  momen- 
to mismo  en  que  la  ciudad  acababa  de  resentirse  de 
la  presión  ejercida  por  las  fuerzas  del  campo  de  la 
Galera.  Un  joven   ex- militar  y  negociante  arruinado, 
Don  Ped.  Uriarte,  se  hallaba  de  vuelta  de  dicho  campa- 
mento^ provisto  de  cartas  é  instrucciones  para  el  hacen- 
dado Saenz  de  la  Peña,  á  quien  Prieto  nombraba  inten- 
dente de  la  provincia.  La  asamblea  provincial  conocia 
desde  algún  tiempo  atrás  las  intrigas  de  los  revoluciona- 
ríos,  y  sabedora,  por  tanto,  de  este  proyecto,  intentó  des- 
baratarlo, tratando  de  hacer  recaer  el  no  mbramiento  de 
intendente  en  la  persona  de  Don  M.  Ant.  González,  toda 
vez  que  Vicuña  iba  á  verse  en  el  caso  de  no  poder  seguir 
desempeñando  semejante  cargo.  Prevenido  Peña  de  esto, 
advirtió  á  todos  los  conjurados,  entre  quienes  figuraban 
varios  oficiales  destituidos,  para  que  se  hallasen  prontos 


202  HISTORIA  DE  CHlLB. 

á  reunirse  en  ia  plaza,  en  el  momento  mismo  en  qae  la 
campana  del  Cabildo  fuese  echada  &  vuelo;  y,  en  efecto, 
el  15  de  Diciembre,  al  hacerse  el  nombramiento  de  Gon« 
zalez  para  la  intendencia  de  la  provincia,  se  les  vio  acu-* 
dir  al  lugar  señalado  en  unión  del  populacho.  Por  orden 
de  la  asamblea  se  presentó  á  dispersarlos  Don  Joaq.  Vi- 
cuña, llevando  oonsigo  la  compañía  de  artilleros;  pero 
estos  soldados,  que  de  antemano  estaban  ganados  ya,  se 
apresuraron  á  abandonarle  para  pasarse  á  las  filas  de  los 
facciosos.  Desde  este  punto,  autorizado  Peña  por  el  nom- 
bramiento que  de  Prieto  habia  recibido,  se  dio  á  conocer 
como  intendente  de  la  provincia  y  aumentó  la  compañía 
de  los  artilleros  hasta  el  número  de  60  hombres  y  reunió 
también  cierta  fuerza  de  soldados  y  milicianos  que  en- 
contró en  los  cafés,  en  laa  tabernas  y  demás  casas  de  la 
población. 

Ignorando  el  Vioe^Presidente  Vicuña  lo  que  en  Co- 
quimbo acontecía,  y  queriendo  adquirirse  algunas  noti- 
cias acerca  del  estado  del  flaís,  la  noche  misma  de  su  lie* 
gada  envió  á  su  ministro  Cotapos  y  á  su  hijo  Ignaóío  á  lo- 
mar  informes  de  la  fragata  extranjera  Indanok;  y  ya  el 
bote  en  que  iban  se  hallaba  próximo  al  buqué  que  que- 
rían abordar,  cuando  algunas  embarcaciones,  enviadas 
por  el  comandante  de  armas  Ag.  Gallegos,  consiguieron 
sorprenderle.  El  bote  con  los  marineros  fué  devuelto  al 
Aquiles^  llevando  el  encargo  de  convencer  á  la  demás 
gente  de  la  tripulación  para  que  se  diesen  &  buen  pañi* 
do,  y  los  dos  personajes  fueron  conducidos  á  tierra  á  fin 
de  ponerlos  en  paraje  seguro.  No  contentos  con  haber 
usado  semejante  rigor,  les  amenazaron  prometiéndoles 
hacer  uso  de  otros  macho  mayores,  y  aun  con  el  de  quitar- 
les la  vida  si  el  bergantín  no  se  entregaba  inmediatamente. 
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Bien  hubiera  podido  el  Yice-PresídQnte  sostener  su 
posición  con  loa  soldados  que  el  Contra-Almirante  Woos*r 
ter  ponía  á  su  disposición ;  pero  su  coraron  noble  y  hon- 
rado no  le  permitia  diese  lugar  &  que,  por  su  causa,  cor- 
riera la  sangre  de  sus  conciudadanos,  y  antes  consintió 
en  abandonar  &  sus  enemigos  el  único  buque  de  impor- 
tancia que  Chile  poseía  y  que  tan  útil  debia  serles»  Des- 
pués de  un  acto  tal  de  debilidad,  renunció  i  la  Vice-Pre- 
fiid^ncia  de  la  República,  título  que  basta  entonces  ha- 
bia  sabido  conservar  en  honor  de  una  ley  constitucional 
de  excelencia  relativa,  si  se  comparaba  con  las  anterio- 
reS|  ley  que  era  destrozada  por  la  oposición  de  la  mane- 
ra mas  lastimosa,  en  el  momento  mismo  en  que  ésta  de  • 
claraba  &  boca  llena  que  la  revolución  se  hacia  en  su  pro. 
Aunque  según  una  transacción  t^elebrada  entre  Ramos  y 
Gallegos,  y  rectificada  después  por  Peña,  quedase  asegu- 
rada la  libertad  á  toda  la  comitiva  de  Vicuña,  éste  fué 
tratado  sin  embargo  como  prisionero  de  guerra  y  tuvo 
la  ciudad  de  Coquimbo  por  cárcel,  lo  mismo  que  sus 
compañeros,  después  de  haber  todos  jurado,  el  dia  21 
de  Diciembre  de  1829,  ante  un  escribano  público,  que 
ni  directa  ni  indirectamente  tomarían  parte  en  ningún 
movimiento  político  y  que  cada  24  horas  se  presentarían 
al  Mayor  de  la  Plaza. 

Sin  embargo,  no  toda  la  provincia  habia  sido  cóm- 
plice de  este  levantamiento.  Contábanse  en  ella  muchas 
personas  influyentes  adheridas  al  partido  de  Pinto,  y, 
por  consiguiente,  á  su  Gobierno;  y  la  estraordinaría  re* 
acción  que  se  verificó  un  mes  después,  prueba  clara- 
mente que  si  Vicuña  hubiera  poseido  un  carácter  roas 
enérgico  y  el  verdadero  conocimiento  de  los  negocios 
políticos,  con  el  ausilio  de  su  hermano  habría  podido 
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levantar  á  su  partido,  ó  por  lo  menos,  fortalecer  las  ideas 
reaccionarias,  hacia  las  cuales  no  se  mostraba  indife- 
rente la  opinión  pública.  Pero  demasiado  noble  y  hon- 
rado en  esceso  para  escitar  las  pasiones  de  unos  pueblos 
que  tan  fácilmente  son  arrastrados  por  ellas  al  delirio,  y 
que  una  vez  conmovidos  es  muy  difícil  empresa  la  del 
restablecimiento  de  su  turbada  calma,  no  quiso  tomar 
una  resolución  tan  peligrosa,  y,  en  seguida  que  pudo 
hacerlo,  prefirió  mejor  alejarse  de  aquella  ciudad.  Así 
pues,  acompañado  por  sus  dos  hijos  y  algunos  de  sus 
amigos  que  allí  no  se  creian  enteramente  seguros,  se  en- 
caminó hacia  Santiago,  ¿  donde  llegó  k  los  pocos  dias 
de  la  batalla  de  Ochogavia. 


CAPITULO  LXXXVUI. 


Batalla  de  Ochogavia.*— Tratados  hechos  después  de  dicha  batalla  y  agra- 
vios á  que  dan  ocasión.— Freiré,  disgustado,  deja  á  Santiago  y  pasa  k 
Valparaíso,  donde  reúne  todas  las  tropas  constitucionales.— Reacciones 
anti-revolucionarias  en  Coquimbo  y  Goncepoion. 


El  14  de  diciembre  de  1S29  tuvo  lugar  una  balalla 
cerca  de  la  chacra  de  Ochogavia.  El  número  de  los  com* 
batientes  puede  decirse  que  era  casi  igual  por  ambas 
partes;  pero  las  fuerzas  de  caballería  del  ejército  revo- 
lucionario eran  muy  superiores,  y  se  hallaban  mandadas 
por  un  bizarro  jefe,  que  no  sólo  era  querido  y  respetado 
de  los  suyos,  sino  también  de  los  soldados  contra  quienes 
iba  á  batirse.  Dicha  caballería  constaba  de  unos  600  gi- 
netes,  bien  disciplinados,  mientras  que  el  ejército  cons- 
titucional apenas  sí  podia  oponerle  unos  1 50  hombres. 
La  infantería  de  Lastra,  por  el  contrario,  se  componía 
de  los  batallones  de  Ghacabuco,  Concepción  y  Pudeto,  y 
de  algunos  milicianos  reunidos  por  el  coronel  Romo ;  era 
superior  &  la  de  Prieto,  si  no  en  número,  al  menos  en 
disciplina.  Entre  los  1,200  hombres  con  que  Prieto  con- 
taba,  habia  600  milicianos,  que  acababa  de  enviarle  de 
Aconcagua  el  intendente  Mascayano,  obedeciendo  á  la 
influencia,  según  se  dijo  entonces,  del  Capitán  general 
Freiré,  y  del  antiguo  batallón  de  Maypü,  disuelto  por 
sus  malos  hechos,  y  cuyos  soldados  habían  sido  reuni- 
dos, en  la  provincia  de  Colchagua,  bajo  las  órdenes  del 
Sargento  Mayor  Don  José  Ant.  Yidaurre. 
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A  una  legua  escasa  de  distancia  uno  del  otro,  se  en- 
contraban acampados  ambos  ejércitos,  el  de  ios  revolu- 
cionarios en  la  chacra  de  Ochogavia,  y  en  !a  de  Ovalle, 
cerca  de  la  Cañada,  el  mandado  por  Lastra.  Santiago 
habia  sufrido  ya  los  primeros  efectos  de  tan  malhadada 
lucha.  Aun  antes  de  !a  llegada  de  Prieto,  un  cuerpo  for- 
mado de  1 50  caballos,  perteoecíentoB  k  la  Yang^uardia  y 
bajo  el  mando  de  Baquedano,  habia  penetrado  hasta  la 
plaza,  dispersando  una  compañía  de  milicianos  y  lle- 
vándose, entre  otros  varios  prisioneros,  al  teniente  Pedro 
Banderas,  &  quien  sus  soldados  abandonaron  con  la 
mayor  cobardía.  Pocos  di  as  después,  habiendo  quedado 
la  ciudad  desprovista  de  defensores  y  casi  hasta  sin  poli- 
cía, vióse  invadida  por  la  partida  del  Alba,  conjunto  de 
todos  los  vagos  y  gentes  de  mala  vida,  que  imprevisora- 
mentc  hablan  sido  armados  en  Curico,  y  en  compañía 
del  ratero  populacho,  no  tardaron  mucho  en  entregarse  á 
sus  perversos  instintos  de  rapiña,  asaltando  y  saqueando 
varias  casas,  sin  tan  siquiera  respetar  la  del  Cónsul  ge- 
neral de  Francia,  y  prefiriendo  entre  todas,  tas  ocupadas 
por  los  estranjeros.  La  poderosa  razón  de  esto  era  que 
tres  de  ellos,  que  en  cuerpo  y  alma  habían  llegado  á  ha- 
cerse Chilenos,  se  hallaban  sirviendo  como  jefes  en  el 
ejército  constitucional. 

Tan  gran  desorden,  sobrescitado  mas  que  nada  por  el 
asunto  del  AquileSy  llegó  á  hacerse  en  tan  alto  grado  im- 
ponente y  amenazador,  que,  para  disminuir  en  cuanto 
fuese  posible  la  inquietud  de  los  Santiagueses,  Lastra  se 
vio  precisado  á  hacer  que  entrase  en  la  ciudad  el  bata- 
llón de  Pudeto  á  las  órdenes  del  coronel  Tupper,  cuya 
esposa.  Doña  Isidora,  refugiada  en  el  palacio  episcopal, 
debió  &  la  presencia  del  digno  Prelado  que  le  ocupaba  el 
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haber  podido  librarse  de  los  insultos  y  desmanes  del  po- 
pulacho. 

Eo  medio  de  aquel  estado  de  malestar  y  de  incerti-- 
dumbre  iba  k  teoer  lugar  la  batalla  que  debía  decidir  de 
la  suerte  de  ambos  partidos.  Después  de  haber  reunido 
todas  sus  tropas,  inclusas  las  que  Tupper  mandaba,  dis* 
puto  Lastra  el  movimiento,  dividiendo  los  batallones  por 
GOinpañías,  en  columna  cerrada,  y  formando  con  el  de 
Pudeto  la  izquierda  de  la  linea  de  batalla.  Cada  flanco  se 
hallaba  protegido  por  dos  piezas  de  artillería,  con  un 
obús  en  el  centro,  y  la  caballería  marchaba,  muy  ade-* 
lante,  k  la  cabeza  del  flanco  izquierdo. 

El  combate  principió  por  una  carga  de  la  caballería 
deBttloes,  contra  la  de  Yiel,  que,  demasiado  débil  para 
oponer  una  viva  resistencia,  retrocedió  yendo  á  ponerso 
al  abrigo  y  defensa  de  una  compañía  de  retaguardia, 
cuya  maniobra  puso  bien  pronto  k  los  agresores  en  el 
eaflo  de  batirse  en  retirada. 

A  una  distancia  muy  corta  de  la  chacra  de  Ochogavia 
hicieron  alto  las  tropas,  y  entonces  se  rompió  un  vivo 
fuego  de  artillería  por  ambas  partes.  Las  tropas  revolu- 
cionarias lo  sostenían  denodadamente,  cuando  Lastra 
mandó  que  las  compaíiías  de  descubierta  marchasen  por 
la  derecha  para  hostilizar  el  ala  izqui^da  de  Prieto,  de- 
biendo él  mientras  tanto  atacar  el  centro  de  frente^  De&- 
puefi  de  algunas  driles  escaramuzas,  todas  wtas  tropas 
perdieron  sus  posiciones  de  Ochogavia,  y  fueron  recha« 
aadas  hacia  San  Bernardo,  donde  pudieron  atrincherarse 
detrás  de  las  gruesas  tapias  de  la  chacra  de  Don  D.  Ei- 
laguirrot  Por  mas  que  semejante  posición  fuese  suma* 
mente  ventajosa,  Lastra  dio  la  señal  de  cargar  contra  el 
memigo  pat«  desalojarle  y  derrotarle,  operacioii  que  ftié 
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puesta  en  práctica  por  medio  de  una  acertada  combina- 
ción entre  el  Mayor  Rivera  y  el  Sargento  Mayor  Várela, 
encargándose  el  primero  de  cubrir  la  derecha  con  la  co- 
lumna de  cazadores,  y  el  segundo  marchando  de  frente 
con  dos  compañías  de  granaderos  apoyadas  por  el  ba- 
tallón de  Chacabuco.  Mientras  tenia  lugar  este  movi- 
miento, que  obligó  al  enemigo  á  pasar  de  una  tapia  á 
otra,  la  artillería  que  habia  quedado  en  la  retaguardia 
con  los  batallones  de  Concepción  y  Pudeto  se  vio  ala- 
cada  con  grando  arrojo  por  una  parte  de  la  caballe- 
ría de  Bulnes,  matándole  el  comandante  Icartc  y  al  alfé- 
rez Márquez,  y  logrando  arrebatarle  dos  cañones.  Llevá- 
baselos  victoriosa,  cuando  algunas  compañías  del  batallen 
de  Pudeto,  acudiendo  en  ausilio  de  los  artilleros,  y 
cargando  á  su  vez  contra  la  caballería,  consiguieron  dis- 
persarla, hiriendo  de  muerte  al  Sargento  Mayor  Reina 
del  regimiento  de  cazadores  á  caballo. 

En  medio  de  estas  luchas,  en  las  cuales  Lastra  habia 
visto  correr  tan  inminente  peligro  á  su  artillería,  á  sus 
nuevos  reclutas  y  á  su  caballería  dispersos,  los  batallo- 
nes de  Chacabuco  y  de  Concepción  atacaban  con  gran 
denuedo  al  enemigo,  obligando  á  rendir  sus  armas  á  los 
milicianos  de  Aconcagua,  y  llegando  á  cortar  a  una 
gran  parte  del  batallón  de  Carampangue,  que  á  !a  cabeza 
del  de  Chacabuco  tenia  Godoy  en  jaque,  mientras  que,  res- 
pondiendo á  sus  órdenes,  acudía  Tupper  con[su  batallón 
de  Pudeto  á  cortarles  la  retirada.  La  posición  de  aquella 
gente  llegó  á  ser  en  estremo  crítica,  viéndose  cogida 
entre  dos  fuegos.  Los  de  ambas  partes  habían  cesado 
por  un  momento,  y  entonces  Godoy,  colocándose  &  una 
corta  distancia  delante  de  sus  soldados,  les  mandó  ren- 
dir armas,  orden  que  Nieto,  teniente  de  aquel  batallón 
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de  CarampanguCt  reprodujo  en  el  acto,  siendo  desobe- 
decida por  un  sargento,  quien  excitaba  á  los  soldados 
para  no  cejar  en  la  defensa,  estimulédolos  con  la  voz  de 
I  faego !  Él  mismo  iba  &  darles  el  ejemplo,  cuando  el 
tambor  mayor  Alaja  le  disparó  un  pistoletazo,  dejándole 
tendido  en  tierra.  El  batallón  de  Carampangue  se  rindió 
al  momento,  y  la  oficialidad  de  ambos  campos  dieron 
maestras  de  fraternizar  como  antiguos  camaradas. 

Con  la  pérdida  del  batallón  de  Carampangue,  que 
era  el  mejor  del  ejército  revolucionario,  el  general  Prieto 
no  podia  ya  sostener  la  lucha  por  mas  tiempo,  y  trató 
de  terminarla  yendo  á  ponerse  de  acuerdo  con  Lastra* 
Al  cruzar  por  delante  de  una  compañía  del  batallón  de 
Concepción,  le  intimaron  la  orden  de  rendirse,  y  para 
continuar  su  marcha,  se  vio  obligado  á  hacer  venir  al 
coronel  Rondízoni,  á  fin  de  que  le  acompañara  á  donde 
estaba  su  antagonÍ8ta,|quien  se  hallaba  prevenido  ya  de  la 
visita  por  el  teniente  coronel  Escanilla.  En  la  entrevista 
se  esforzó  Prieto  en  convencerle  de  que  sólo  con  su  ca- 
ballería podría  aun  sostenerse  ventajosamente;  pero  que, 
atendido  el  interés  del  país,  lo  mejor  de  todo,  sin  duda 
alguna,  seria  entablar  un  arreglo  honroso  para  entram- 
bos. Lastra,  dejándose  llevar  de  su  car&cter  naturalmente 
bondadoso  y  sin  malicia,  aceptó  los  ofrecimientos  de 
Prieto ;  y  Yiel,  convencido  de  la  sinceridad  de  aquella 
gestión,  en  seguida  mandó  poner  en  libertad  á  los  oficia- 
les qae  habian  caído  prisioneros  (1  }• 

(1]  El  ejército  de  Prieto  habia  perdido  6  oficiales,  cerca  de  90  BoldadOR 
y  tenido  muchos  mas  heridos.  El  de  Lastra  sólo  tenia  que  lamentar  la 
pérdida  de  tres  oficiales^  unos  30  soldados  muertos  y  como  otros  50  he- 
ridos. Hallándome  en  el  hospital  con  el  cirujano  mayor  Buston,  quedé 
admirado  de  ver  el  ánimo  do  aquellos  soldados,  viniendo  la  mayor  parte 
k  pié  y  algunos  de  ellos  horriblemente  maltratados. 

T.    ▼iii.  14 
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Semejantes  negociaciones  habian  sido  hechas  con  ia 
idea  embozada  de  ganar  tiempo  y  poder  llevar  &  cabo 
oh  indigno  plan«  tramado  por  la  oomittva  del  genera) 
Prieto,  echando  sobre  él  toda  la  responsabilidad.  Dicho 
plan  era  en  su  mayor  parte  obra  de  Rodrigues  Aldea, 
hombre  tan  h&bil  como  poco  escrupuloso  para  todo  cuan- 
to  se  relaoionaba  con  la  política,  ia  cual  era  por  él  con* 
siderada  como  un  vasto  campo  abierto  á  las  pasiones, 
en  donde  ningún  medio  era  ilícito,  ni  tedado  ningún 
camino  para  llegar  hasta  el  objeto  deseado» 

A  fin  de  preparar  los  preliminares  del  tratado  pro- 
puestoi  señaló  Prieto,  como  punto  de  reunión « la  chacra 
de  Ochogavia^  á  protesto  de  las  comodidades  que  alH 
podían  disfrutarse*  Sin  la  menor  desconfianza,  y,  sobre 
todo,  sin  el  recelo  de  ser  víctima  de  una  perfidia,  acom* 
panado  de  los  coroneles  Viel  y  Godoy,  acudió  Lastra  el 
dia  fijado  al  sitio  de  la  cita ;  y  tan  luego  como  llegaron, 
se  vieron  arrestados  en  calidad  de  prisioneros  de  guerra, 
pretestando,  para  justificar  tan  villana  conducta,  la 
muerte  de  algunos  milicianos  que  Tupper  habia  mandar 
do  fusilar  después  de  la  acción,  acto  enteramente  coik 
trario  k  los  nobles  sentimientos  de  este  honrado  y  va- 
liente militar. 

Tan  desleal  emboscada  no  era  bastante  para  llegar  al 
objeto  que  aquellos  jefes  de  partido  ambicionaban,  y 
debe  decline,  á  fin  de  atenuar  un  tanto  la  rigidez  de  «ib 
actos,  que  no  obraban  según  las  cualidades  de  sus  pro- 
pios caracteres,  sino  mas  bien  según  las  condiciones  de 
m  posición,  que  era  entotices  bastante  critica  para 
ellos. 

El  ejército  constitucional  poseía  aun  oficiales  superio- 
res de  pre8tigio4  valientes  y  leales  ¿  quienes  tacpbien  &t 
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preciso  capturar  para  poder  de  este  modo  dUponer  mas 
fácilmente  de  dicho  ejército  y  constituirse  en  dueños  ab« 
solutos  de  los  destinos  de  la  nación»  Preocupado  con  esta 
pensamiento,  envió  Prieto  á  uno  de  sus  oficiales  al  cam- 
po enemigo  para  que  invitase  á  Rondizoni,  Tapper^ 
Castillo  y  Jofré,  á  que  honraran  y  sancionasen  con  su 
presencia  la  terminación  de  los  preliminares  del  conve- 
Dio  indicado,  reuniéndose  todos  en  Consejo  de  Gtt6m« 

La  invitación  de  Prieto,  hecha  por  medio  de  nqo  ée 
sus  oficiales  cuando  cualquiera  de  los  coroneles  que  bar- 
bián acompañado  &  Lastra  eri^  quien  naturalmente  debe^* 
na  haberse  encargado  de  ella^  despertó  las  sospechas  da 
Tupper,  sospechas  de  las  cuales  todos  sus  subalternos 
también  participaron  en  seguida ,  De  acuerdo  con  ellos, 
hizo  comparecer  al  portador  del  mensaje,  y  con  voi  con* 
movida  por  el  enojo,  le  d^o  :  « Llevo  usted  por  única 
contestación  al  general  Prieto,  que  si  en  el  término  da 
cinco  minutos  no  tenemos  entre  nosotros  &  nuestros  jefes, 
arrasaremos  las  casas  y  daremos  ejemplar  castigo  á  la 
traición  que  se  nos  hace. »  La  amenaza  era  demasiado 
terminante  para  que  Prieto  no  se  apresurara  á  devolver 
sos  espadas  á  los  tres  prisioneros,  qnienes  de  allí  á  poco 
se  encontraban  con  sus  compañeros  de  armas  en  el  oam* 
pamento.  Antas  da  partir,  firmaron  una  suspensión  da 
hostilidades  por  48  horas,  con  el  fin  de  terminu*  definí*^ 
tivamente  el  tratado  de  paz,  sometiéndose  uno  y  otro 
bando  al  arbitraje  del  capitán  general  Freirá  (1). 

Conforme  á  los  sucesos  que  aoabamos  da  referir,  as 

(1)  En  toda  etU  reloolon  hemos  seguido  la  Memoria  de  Topper^  adi- 
oionada  en  parte  en  la  obra  de  Sateliffej,  y  la  venieo  de  Eprasaris,  qnian 
á  eansa  de  la  importanoia  de  la  soya,  debió  oonsnltar  á  las  personas  mas 
notables  y  oompetentes  de  ambos  partidos ,  para  aloansar  el  verdadero 
sentido  de  tan  triste  drama  PeroLastrano  habladewteineidenie  enérgiéo 
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incomprensible  la  confianza  que  Lastra  tenia  en  Prieto, 
quien  por  debilidad,  á  su  vez,  llegaba  &  ser  un  esclavo 
de  algunos  interesados  consejeros*  Con  un  ejército  fiel, 
alentado  por  una  semi-víctoria  y  mandado  por  jefes  há- 
biles y  resueltos,  hubiera  podido  muy  bien,  aunque  no 
hacer  rendirse  k  la  caballería  enemiga,  por  lo  menos 
vencer  á  los  infantes  y  poner  término  á  aquella  lucha 
fratricida.  La  fatalidad,  desgraciadamente,  hacia  largo 
tiempo  que  venia  persiguiendo  á  su  partido,  y  le  inclinó 
&  escuchar  de  nuevo  á  su  humano  competidor,  y  á 
firmar  una  amnistía  por  medio  de  la  cual  se  dejaba  en 
manos  de  los  plenipotenciarios  el  cuidado  de  concluir  un 
tratado,  tal  como  su  patriotismo  ambicionaba. 

Los  plenipotenciarios  se  reunieron  el  16  de  Diciembre 
en  la  casa  de  campo  del  almirante  Blanco.  Por  parte 
de  Lastra  se  encontraban  el  general  Borgoño  y  Don  San- 
tiago Pérez,  y  por  la  de  Prieto  el  general  Freiré  y  Don 
Agustín  Vial  de  Santelices.  Después  de  varias  díscusío* 
nes,  firmaron  un  tratado  por  el  cual  ambos  ejércitos  be- 
ligerantes quedaban  reunidos  bajo  las  órdenes  del  capi- 
tán general  Freiré,  asi  como  también  le  eran  entregados 
todo  el  armamento  y  los  pertrechos  de  guerra ;  ningún 
paisano  ni  ningún  militar  podrían  ser  reconvenidos,  ni 
mucho  menos  castigados  por  las  opiniones  políticas  que 
habian  sostenido ;  y  los  presos  y  prófugos  serian  puestos 
en  libertad.  Determinábase  asimismo  que  inmediata- 
mente se  nombraría,  por  medio  de  elecciones  populares, 
una  Junta  gubernativa,  presidida  por  Freiré  y  para  la 

do  Tupper;  antes  al  oontrario^  en  su  comaDicacion  dice  que  accedió  i 
cuanto  Prieto  exigía^  como  medio  ünico  de  obtener  su  überltd  y  la  de 
sus  compañeros.  Véase  también  el  Araucano,  n.  8,  en  que  Gandarílla, 
como  uno  de  los  jefes  de  los  Estanqueros,  debía  necesariamente  defen- 
der los  actos  de  Prieto. 
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cual  se  recomendarían  los  nombres  de  Pinto,  Tagle  y 
Eizaguirre ;  esta  Junta  quedaría  encargada  de  convocar 
un  Congreso  de  plenipotenciarios  de  todas  las  provin- 
cias, quienes  reunidos  en  el  término  de  los  dos  meses, 
declararían  si  habia  habido  infracción  k  la  Constitución, 
arreglarían  la  ley  electoral,  convocarían  el  Congreso  ge- 
neral y  Dombrarian  el  Poder  Ejecutivo  provisional  para 
subrogar  &  la  Junta. 

Este  tratado,  aunque  poco  favorable  á  la  Constitución, 
á  la  cual  lastimaba  tanto  por  su  espíritu  como  por  el 
hecho,  y  siendo  ademas  contrario  á  un  buen  sistema 
electoral,  fué  ratificado  sin  reparo  alguno  por  los  dos 
generales  contendientes,  quedando  ambos  satisfechos 
y  contentos  ;  Lastra  de  haber  dado  la  paz  al  país,  y 
del  estado  de  abandono  en  que  le  dejaba  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  Prieto,  con  sus  consejeros,  de  encon- 
trar consignados  en  él  los  elementos  necesarios  al 
desarrollo  de  su  pensamiento  y  al  logro  de  sus  ñnes. 
Freiré,  á  quien  hicieron  venir  de  su  casa  de  campo,  era 
para  el  primero  segura  garantía  de  concordia,  una  de 
las  mayores  que  podían  darle  en  aquellas  difíciles  cir- 
cunstancias. Hubiera  debido  recordar,  sin  embargo,  la 
conducta  que  el  citado  capitán  general  usó  respecto  á 
las  autoridades  constituidas,  y  prever  que  con  su  ca- 
r&cter  de  franca  honradez  iba  á  llegar  á  ser  el  juguete 
de  los  otros  partidos,  envolviendo  al  país  en  nuevas  difi- 
cultades* 

Freiré,  como  se  vé,  era  en  toda  ocasión  estraordina- 
ria  el  hombre  indispensable,  el  hombre  que  la  nación  en 
masa  iba  k  buscar  constantemente  para  conciliar  los 
ánioios  y  restablecer  la  buena  armonía*  Pero  desde  su 
alianza  con  los  Pelucones,  y  por  consiguiente  con  los 
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Estanquero»,  aunque  en  perjuicio  de  loa  Pipiólos  ó  Ii« 
berales»  á  quienes»  sin  embargo,  no  abandonaba,  tu  po<* 
sicion  había  llegado  á  ser  mucho  mas  complicada  que 
antes,  y  se  resentía  de  ese  espíritu  de  indecisión  que  tan 
admirablemente  patentiza  la  debilidad  de  carácter.  Go* 
iM)h  siempre,  es  cierto ,  de  un  estraordinario  prestigio 
como  militar  y  como  patriota  decidido  y  honrado ;  pero 
en  eses  momentos  de  violenta  crisis  en  que  las  pasiones 
hacen  caer  &  los  hombres  en  los  mayores  contrasentidos 
de  toda  clase,  la  previsión  es  un  sentimiento  de  primera 
necesidad,  y  precisamente  era  lo  que  faltaba  á  su  noble 
corazón* 

Conforme  al  tratado  de  Ochogavia,  el  general  Lastra 
cedió  el  mando  de  sus  tropas  á  Freiré,  quien  dio  princi- 
pio por  disolver  los  cuerpos  de  nueva  creación  y  por 
enviar  á  los  demás  k  sus  respectivas  provincias.  No 
ocurrió  lo  mismo  respecto  al  general  Prieto,  quien  bisEo 
su  entrada  en  Santiago,  á  la  cabeza  de  su  ejército,  en 
medio  de  las  aclamaciones  y  aplausos  de  los  hombres 
de  su  partido  y  de  la  turba  malta  siempre  de  parte  de 
aquellos  que  saben  fascinar  su  candidez  valiéndose  de 
mentidas  demostraciones  y  alardes  en  favor  del  pue- 
blo. Guando  Freiré  le  ofició  para  que  pusiese  4  sus 
tropas  bajo  sus  órdenes,  tal  como  lo  hsbia  hecho  ya 
Lastra,  el  general  Prieto,  cediendo  6  los  consejos  de  bu 
hábil  comitiva,  no  respondió  sino  con  frases  ambiguas, 
pretextando,  desde  luego,  frivolos  motivos,  y  terminando 
por  declarar,  cuando  le  estrecharon  de  cerca,  que  su  in- 
tención no  habla  sido  jamas  sino  la  de  entregar  los  mili* 
cianos  y  los  soldados  de  la  partida  del  Alba,  pero  de 
ningún  modo  las  tropas  del  ejército  libertador,  tropas 
pertenecientes  &  las  Asambleas  de  Maule  y  de  Goncep- 
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CÍ0Q9  k  quienes  no  podía  fier  traidor.  Por  lo  demás,  con- 
taba con  6l  apoyo  de  la  Junta  proyiaoial  oreada  pop  ei 
Congreso  de  tos  plenípotenoiariosi  y  el  mismo  Congrego 
le  oficiaba,  previniéndole  que  negara  su  obediencia  4 
Freiré,  mandándoselo  como  autoridades  nombradas  se?? 
gttn  el  tratado  de  Ocfaogavia  que,  sin  embargo,  acababa 
de  ser  violado,  y  por  tantp  en  justicia  no  podia  invo!» 
carse,  ni  ser  entendido  de  tan  lastimosa  manera. 

De  todo  lo  que  acontecía,  y  en  vista  de  una  y  otra 
rebelión  tan  descaradas.  Freiré  concluyó  por  coovencerae 
de  que  tenia  que  habérselas  con  un  partido^  el  cual  no 
cejaría  ni  ante  la  audacia  ni  ante  ia  perfidia,  y  pensó 
en  retirarse  á  Santiago.  Al  siguiente  dia  de  su  partida, 
la  Junta  Gubernativa  nombraba  &  Prieto  general  en  jefe 
del  ejército;  este  entró  en  la  capital  el  17  de  enerQ  de 
1630.  En  virtud  de  dicho  nombramiento,  mandó  al  jefii 
de  Estado  Mayor,  D.  Francisco  de  Etizalde,  (e  hiciese 
eotrega  del  mando  de  las  tropas  reunidas  en  et  cuartel 
de  artillería,  y  compuestas  de  110  húsares  desmontados 
y  50  artilleros.  Elizalde,  fund&ndose  en  razones  legales» 
66  negó  á  obedecerle,  y  entonces  Prieto  hico  coiocsur  dos 
cañones  en  el  cerro  de  Santa  Lucía,  desde  el  cual  se 
domina  dicho  cuartel,  que  cercó  al  mismo  tiempo  con 
sus  tropas.  Contra  semejante  aparato  de  fuerzas  no  era 
posible  al  coronel  Picarte,  que  mandaba  aquel  puñado 
de  hombres  allí  encerrados,  presentar  la  menor  resisten- 
cia; en  vista  de  ello,  entró  en  capitulaciones,  y  después 
de  un  convenio  hecho  entre  él,  Elizalde  y  Arteaga,  pr^ 
via  la  sanción  de  Prieto,  las  tropas  salieron  del  cuartel 
de  artillería,  y  fueron  6  alojarse  en  el  de  los  húsares, 
dejando  en  poder  del  Sargento  Mayor  Arteaga  todo  el 
material  de  guerra  y  los  demás  útiles  que  allí  había. 
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En  la  noche  del  18  del  mismo  mes,  victima  de  su 
buena  fé,  lo  mismo  que  lo  habia  sido  Lastra,  fué  caando 
Freiré,  de  una  manera  clandestina,  dejó  k  Santiago, 
partiendo  con  el  alma  llena  de  amargara  y  airado  contra 
aquellas  nuevas  autoridades,  sobre  todo  contra  Prieto, 
con  quien  acababa  de  tener  acaloradas  discusiones,  las 
cuales  vinieron  &  recordarles,  á  despertar  y  renovar  con 
mayor  encono  sus  antiguas  desavenencias. 

No  fué  menos  tampoco  el  disgusto  y  la  irritación  de 
los  demás  jefes  por  tan  indigna  falta  de  lealtad  en  el 
cumplimiento  del  tratado  de  paz,  y  el  coronel  Viel,  an- 
teriormente al  último  suceso  que  acabamos  de  narrar, 
esto  es,  el  18  de  diciembre,  llegó  basta  el  punto  de  pro- 
vocar en  duelo  al  general  Prieto,  duelo  que  este  no  quiso 
aceptar,  ó  para  cuya  celebración,  al  menos,  pidió  un 
plazo,  alegando  que  en  aquellos  momentos  no  se  perte- 
necía á  sí  mismo,  sino  al  bienestar  del  país.  A  su  paso 
por  Aconcagua,  ordenó  Freiré  á  las  tropas  que  alH  habia 
fuesen  á  reunírsele  en  Valparaíso,  punto  á  donde  él 
trasladaba  su  residencia ;  igual  orden  comunicó  también 
k  las  acuarteladas  en  Melípílla.  Si  hasta  entonces  sa 
alma  honrada  y  patriótica  no  habia  tenido  otra  ambición 
que  la  de  apaciguar  las  agitaciones  y  poner  término  i 
una  guerra  destructora,  desde  aqueí  momento  el  deseo 
de  la  venganza  se  había  abierto  camino  y  penetrado 
hasta  su  corazón,  y  le  impulsó  &  llevar  &  cabo  todo  cuanto 
es  capaz  de  engendrar  un  sentimiento  de  semejante 
naturaleza.  A  pesar  de  todas  sus  faltas  y  de  la  poca  con- 
fianza que  en  él  tenían  los  jefes  por  causa  de  su  política, 
considerando  muy  bien  que  su  discernimiento  no  se  ha- 
llaba al  nivel  de  las  difíciles  circunstancias  en  que  se 
velan  envueltos,  no  por  eso  vacilaron  un  punto  en  res- 
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ponder  h  su  llamamiento»  El  valiente  Tupper,  quien  al 
día  siguiente  del  acontecimiento  de  Ochogavia  presentó 
su  dimisión  al  general  Freiré,  y  después  de  renunciar  & 
su  propósito,  á  instancias  de  éste,  iba  á  ocupar  el  gobier- 
no militar  de  la  provincia  de  Coquimbo,  donde  hubiera 
encontrado  grandes  obstáculos  y  embarazos  promovi- 
dos por  los  amigos  de  Prieto,  dispuestos  y  alecciona- 
dos para  el  caso,  se  encontraba  entonces  en  este  puerto 
y  de  viaje  con  su  familia.  Por  mas  que  no  hubiese 
olvidado  aun  la  irritante  discusión  que  en  el  cuartel 
de  San  Agustin  habia  tenido  lugar  entre  él  y  dicho  ca* 
pitan  general,  quien  desde  luego  confesaba  entonces  sus 
faltas,  renunció  &  su  cargo  y  volvió  á  afiliarse  nueva- 
mente en  el  ejército  activo  para  prestarle  su  enérgico 
apoyo. 

Los  preparativos  que  Freiré  hacia  en  Yalparaiso  para 
completar  sa  ejército  y  armarle  convenientemente,  inuti- 
lizando ú  arrojando  al  mar  los  pertrechos  que  no  podian 
ser  embarcados,  dieron  mayor  tinimacion  &  los  actos  ya 
muy  enérgicos  de  la  Junta,  la  cual  mandaba  ni  mas  ni 
menos  que  como  un  poder  absoluto,  sin  preocuparse 
mucho  de  la  soberanía  popular,  esa  majestad  sagrada  de 
toda  elección  municipal.  Habia  destituido  á  todos  los 
miembros  del  Cabildo  de  Santiago  para  reemplazarlos 
con  regidores  de  su  mismo  partido,  quienes,  con  el  go- 
bernador local  D.  J.  Ag.  Ortuzar,  se  apresuraron  á  fe- 
licitar al  general  Prieto  por  el  generoso  desprendimiento 
con  que  supo  renunciar  k  las  ventajas  que  la  suerte  habia 
puesto  en  sus  manos.  Cuando  fué  preciso  elegir  los  ple- 
nipotenciarios que  debian  encargarse  del  nombramiento 
de  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  República,  se 
siguió  la  misma  marcha  anteriormente  empleada  para  el 
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de  U  JunU ;  es  deciri  se  convocói  [mediante  esquelas,  4 
las  personas  que  eran  favorables  á  las  nuevas  autorida- 
des, á  aquellas  que  con  mayor  exactitud  representaban 
sus  ideas  y  sus  pasiones.  La  circular  dirigida  á  los  in- 
tendentes con  fecha  7  de  enero  para  el  nombramiento 
de  los  plenipotenciarios,  no  era  mas  que  un  tejido  de 
acusaciones  contra  la  precedente  administración,  un  con- 
junto de  recriminaciones,  y  casi  de  injurias,  contra  los 
jefes,  no  dejando  de  ser  estraño  seguramente  que,  ba- 
ilándose todavía  Freiré  por  aquel  tiempo  en  Santiago,  no 
hubiera  protestado  contra  ninguna  de  aquellas  ofensas. 
Para  no  fiar  nada  al  acaso,  é  impedir  que  ta  reacción 
pudiera  tener  eco  en  la  capital  de  la  República,  fueron 
tomadas  en  ésta  las  medidas  mas  enérgicas.  Establedó- 
se  una  especie  de  información  judicial,  preventiva  y  opre- 
siva en  alto  grado,  por  la  cual  se  obligaba  á  toda  perso- 
na á  proveerse  de  un  pasaporto  ó  cédula  para  entrar  y 
salir  de  la  ciudad,  con  orden  de  presentarse  al  gober- 
nador á  exponer  los  motivos  que  &  ello  le  obligaban  y 
fijar  el  tiempo  que  allí  debian  permaneceré  Los  gober- 
nadores estaban  encargados,  ademas,  de  vigilar  &  los 
sujetos  sospechosos  y  á  denunciarlos  al  Gobierno,  des- 
truyendo de  este  modo  todos  los  principios  de  garantía 
individual,  tan  bien  establecidos  por  la  Constitución  del 
país»  Destituyéronse  los  jefes  de  las  milicias,  y  se  orga- 
nizaron éstas  dividiéndolas  en  ocho  escuadrones  de  ca- 
ballería y  tres  batallones  de  infantería,  á  cuyo  frente 
fueron  colocados  oficiales  afectos  y  de  antecedentes  bien 
conocidos,  encargándoles  de  establecer  la  mas  severa 
disciplina  y  de  modo  que  vinieran  á  servir  de  instrumen- 
tos para  sus  fines.  Con  el  objeto  de  prestar  mayor  fuer- 
za al  ejército  activo,  se  formó  también  otro  batallón  de 
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Knea,  dándole  el  ridiculo  é  insultante  nombre  de  batallón 
de  la  Constitución. 

A  fin  de  atender  á  todoa  estos  gastos  j  quitar  al  mismo 
tiempo  á  Freiré,  dueño  entonces  de  Valparaíso)  los  flo<- 
corros  de  la  Aduana;  se  decretó  que  mientras  dicho  ge* 
neral  permaneciese  allí  con  sus  tropas,  aquel  estableci- 
miento central  seria  trasladado  á  Santiago,  debiendo 
verificarse  todos  los  pagos  de  derechos  y  la  aceptación  de 
ios  pagarás  en  esta  ciudad,  y  declarando  deudores  fisca- 
les por  dichos  derechos  aun  &  los  mismos  que  presenta- 
sen credenciales  de  haberlos  satisfecho  en  Val  paraíso. 
Hedida  tan  estrema  tenia  indudablemente  que  embrollar 
y  paralizar  el  comercio,  poniéndole  á  merced  del  arbi- 
trario é  interesado  capricho  de  ambos  partidos. 

Freiré  continuaba  sus  grandes  preparativos  en  Valpa- 
raisO)  alentado  por  dos  acontecimientos  reaccionarios  que 
acababan  detener  lugar  hacia  las  comarcas  septentrional 
y  meridional  de  la  República, 

En  la  primera,  los  milicianos  del  valle  de  Glquí»  en 
número  de  6  &  700»  se  reunieron  el  1  de  enero  para 
marchar  contra  Coquimbo,  bajo  el  mando  del  coronel 
D.  Ramón  Várela.  Como  Peña  tenia  enemigos  poderosos 
é  iufluyentes  en  dicha  ciudad,  se  dio  prisa  á  i^alir  de  ella, 
con  150  veteranos,  para  ir  k  atrincherarse  en  el  puerto, 
á  donde  llevó  consigo,  en  calidad  de  prisioneros,  á  Don 
Ram.  Vicuña,  á  Cotapos,  k  Ramos,  k  Chapuis,  á  Prado, 
y  él  una  quincena  de  personas  las  mas  notables  de  Co- 
quimbo, todo  esto  con  el  fin  de  que,  en  un  caso  dado, 
pudieran  servirle  de  rehenes.  Sin  cuidarse  ni  inquietarse 
lo  mas  mínimo  de  aquellos  milicianos,  fallos  de  Jefes»  sin 
disciplina  y  malísímamente  armados,  contestó  con  el 
mas  alto  menosprecio  al  oficio  de  Várela,  por  medio  del 
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cual  le  invitaba  á  nombrar  comisionados  qae  salieran  á 
ponerse  de  acuerdo  con  los  suyos  acerca  del  modo  y  ma- 
nera que  debia  establecerse  para  la  administración  de  la 
provincia,  y  llamó  á  Uriarte^  para  que  con  su  caballería 
acudiese  á  su  lado,  lo  cual  no  tardó  mucho  en  realizarse. 
Aunque  el  número  de  sus  soldados  fuese  mucho  menor 
que  aquel  del  cual  disponía  Várela,  estaban  sin  embargo 
mucho  mejor  disciplinados,  tenian  una  organización  mas 
superior,  todo  el  entusiasmo  de  una  facción  comprome- 
tida, y  así  es  que  no  titubeó  en  marchar  sobre  Coquim- 
bo, punto  que  los  milicianos  desampararon,  pasándose  i 
la  orilla  opuesta  del  rio.  Encargado  Uriarle  de  perse- 
guirlos, les  dio  alcance  en  Cutun,  pueblo  en  el  cual  se 
hablan  concentrado,  y  unas  ligeras  é  insignificantes  es- 
caramuzas bastaron  para  ponerlos  en  la  mas  completa 
derrota,  dejando  en  el  campo,  al  tiempo  de  retirare, 
hasta  siete  muertos,  diez  heridos  y  cuarenta  y  un  pri- 
sioneros. Después  de  esta  f&cil  victoria,  los  soldados  de 
UriartQ  se  entregaron  á  escesos  que  Edwars,  uno  de  los 
partidarios  de  Prieto,  tuvo  gran  dificultad  en  contener; 
y  Peña,  merced  á  su  alto  ascendiente  y  enérgica  volun- 
tad, pudo  volver  á  recobrar  su  autoridad  de  intendente 
de  la  provincia,  señalando  todos  sus  actos  con  el  rigor 
del  despotismo.  Por  bando  del  12  de  marzo  del830,  y  á 
protesto  de  pagar  &  sus  tropas,  cuyo  número  ascendía 
entonces  &  250  hombres,  levantó  un  empréstito,  distri- 
buido sin  otra  regla  que  la  de  su  tiránico  capricho,  entre 
los  habitantes,  forz&ndolos  á  aprontar  el  dinero  en  el 
plazo  de  tres  horas,  bajo  la  pena  de  tener  que  pagar  el 
doble  si  así  no  lo  verificaban ;  y,  si  bien  es  cierto  que  sos 
soldados  no  percibieron  cantidad  alguna,  al  cabo  de  tres 
meses  habia  gastado  ya  109,000  pesos. 
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Salida  de  algunas  tropas  para  [favorecer  la  reacción  de  Concepción.  — 
Abordaje  infructuoso  del  brík  a  E!  Aquilea»  por  el  coronel  Tupper. — 
Ataque  de  ChiUau  por  el  coronel  Viel.  —  Reunión  de  los  plenipoten- 
ciarios.— Don  Fr.  Ruiz  Tagle  es  nombrado  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, y  Don  Tomás  O  valle  entra  &  ocuparla  Vice-presideneia. — Destitu- 
ción de  un  gran  numero  de  generales,  coroneles  y  oficiales.  —  Tagle 
renuncia  el  poder  y  es  reemplazado  por  O  valle.  ^Freiré  se  dirige  por 
mar  hhciB.  Coquimbo  y  después  va  &  reunir  bus  tropas  con  las  de  Viel. 
—Desastre  que  en  la  navegación  esperimenta  su  flota —Batalla  de  Lir- 
cay,  favorable  en  un  todo  li  los  revolucionarios. 


Apenas  el  general  Prieto  hubo  veriflcado  sa  salida  de 
Chillan,  todo  el  departamento  de  Lautaro  se  levantó  en 
favor  de  los  Pipiólos,  bajo  la  dirección  del  gobernador  de 
Nacimiento,  D.  Ventura  Ruiz,  y  de  su  hermano  Eusebio, 
ex-capitan  del  escuadrón  de  Baquedano,  que  acababa 
de  llegar  de  Santiago,  en  donde  se  habia  visto  solicitado 
por  uno  y  otro  partido.  Noticioso  de  esto  el  coronel  Lu« 
na,  comandante  de  la  frontera,  se  trasladó  á  los  Ange- 
les, mandando  desde  alli  200  hombres  para  que  trataran 
de  reprimir  aquella  sublevación «  Partieron  alas  órdenes 
de  Riquelme;  y  cuando  llegaron  k  las  márgenes  del 
Biobio,  tuvo  aquel  una  entrevista  con  Ventura  Ruiz,  cuyo 
resaltado  fué  la  marcha  de  toda  la  tropa  de  Nacimiento 
en  dirección  á  los  Angeles. 

Con  entrega  semejante  creyó  Ruiz  que  todo  se  habia 
terminado,  cuando  llegó  &  saber  que  dicho  Riquelme  se 
disponía  á  pasar  el  Biobio,  y  sus  tropas,  en  efecto,  pronto 
se  hallaran  en  Nacimiento.  Irritado  por  aquella  ofensa, 
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se  dio  prisa  á  reunir  sus  milicianos  é  hizo  venir  bOO  in- 
dios á  las  órdenes  de  Salazar  y  Chaves,  y  se  esforzó  en 
ganar  á  los  soldados  que  habían  entrado  en  Nacimiento, 
si  no  todos,  al  menos  la  mayor  parte  de  ellos.  En  vista  de 
las  fuerzas  contra  él  levantadas,  Riquelme  comprendió 
muy  bien  que  la  resistencia  era  imposible,  y,  en  este 
caso,  se  contentó  con  hacer  un  tratado  eon  Ruiz,  según 
el  cual  la  Asamblea  de  Concepción  debia  enviar  k  este 
último  el  armamento  y  los  fondos  necesariofl  para  orga- 
nizar una  compañía  de  50  milicianos  en  Nacimiento ;  y, 
por  su  parte,  Ruiz  respondía  de  ia  tranquilidad  de  sus 
indios  y  prometia  no  marchar  contra  la  retaguardia  de 
la  división  mandada  por  Prieto. 

A  pesar  de  este  convenio,  la  Asamblea  de  Concepción 
creyó  de  su  deber  el  envío  de  algunas  compañías  contra 
Ruiz,  y  lo  verificó  poniéndolas  bajo  el  mando  del  coro- 
nel D.  J.  María  de  la  Cruz.  A  su  llegada  á  Santa  Juana, 
este  valiente  coronel  se  encontró  frente  &  frente  de  Ri- 
quelme y  Ventura  Rula,  ecín  quienes  entabló  algunas  ne* 
gociaciones  y  tuvo  algunas  conferencias,  obteniendo  del 
segundo  que  transferiría  bu  desuno  de  gobernador  de 
Nacimiento  al  capitán  Fern.  Contrera.  Pocos  dias  des- 
pues,  el  mismo  Ventura,  habiendo  llegado  á  saber  que 
se  intentaba  apoderarse  de  Salazar  y  de  Chaves,  refo* 
giados  entre  los  Indios,  considerándolos  muy  oompro- 
metidos,  volvió  ft  tomar  las  armas,  y,  conforme  á  sa 
correspondencia  y  de  acuerdo  con  Bamachea,  entró  es 
la  conspiración  de  D.  Félix  Antonio  Novoa,  conspíraeioB 
cuyo  objeto  no  era  otro  que  el  de  apoderarse,  merced  & 
una  sorpresa,  de  las  plazas  mas  importantes  de  la  pro- 
vincia. Una  vez  bien  combinada  la  trama,  nombráronse 
los  jefes  que  debían  dirigir  los  ataques .  El  capitán  Greg. 
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Robles  quedó  encargado  do  los  Angeles ;  el  teniente  Ar- 
riaga,  á  la  sazón  en  Santa  Juana,  debía  atacar  k  Arauco; 
Vratura  Ruh  y  Chaves  á  Santa  Juana,  mientras  que 
Busebio  Ruiz  marcharía  hacia  Concepción,  á  fin  de 
unirse  con  los  demás  confederados.  El  dia  3  de  enero 
de  1820  fué  designado  para  entrar  oada  uno  en  la  plaza 
f|u6  le  había  sido  señalada ;  y  las  disposiciones  conve* 
Dientes  ó,  mejor  dicho,  necesarias  al  efecto,  fueron  tan 
bien  tomadas,  y  el  concurso  de  los  habitantes  en  su 
mayor  paróte  tan  bien  llevado,  tan  favorable  á  sus  fines, 
y  de  tanta  eficacia,  que  todas  las  plazas  atacadas  caye- 
ron m  poder  de  ios  citados  jefes.  En  Concepción,  el  de^ 
oidldo  O'higginisla  D.  J.  M.  Basso,  subintendente  de  la 
provincia,  se  vio  obligado  ¿  ponerse  á  salvo  después  de 
intentar  una  corta  resistencia ;  y,  habiéndole  perseguido, 
fué  alcanzado  por  fin  en  el  Agua  Negra,  donde  cayó 
mu^to  de  espanto  (1).  En  Santa  Juana  fué  mayor  la 
resistencia  y  también  en  Los  Angeles,  ó,  mejor  dicho, 
en  Caburen,  hubo  que  sostener  un  breve  combate  con 
los  200  soldados  y  los  100  Indios  que  de  Tucapel  hablan 
sido  conducidos  por  García. 

Dueño  ya  Novoa  de  Concepción,  lo  primero  que  hizo 
fué  arrestar  al  Presidente  de  la  Asamblea,  al  secretario 
de  la  misma»  al  jefe  militar  el  coronel  D.  José  María  de 
la  Cruz,  á  Francisco  Ruines,  y  otros,  disponiendo  que 
fuesen  conducidos  áTaleahuano  y  haciéndoles  embarcar- 
se en  un  buque  averiado.  El  ex-intendente,  general  Don 
Juan  de  Dios  Riveras,  volvió  al  ejercicio  de  sus  antiguas 
funciones,  encargándose^  además  del  mando  del  ejér- 
citOt  de  la  organización  de  algunas  compañías  de  mili- 
das  y  esduadrones  de  cazadores. 

(1)  Conyersacion  con  Don  Ventura  Rsiz. 
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Resolución  tan  acertada  se  vi5  al  cabo  comprometida 
una  vez  mas  por  la  falta  de  que  en  tantas  ocasiones  he- 
mos hablado  ya,  es  decir,  por  la  falta  de  energía,  cosa 
tan  contraria  á  la  necesidad  de  aquellos  jefes  lanzados  á 
tan  temerarias  empresas.  El  general  Riveras,  con  su  na- 
tural benevolencia  y  acosado  por  algunos  amigos,  per- 
mitió h  aquellos  importantes  prisioneros  que  fuesen  & 
vivir  en  el  seno  de  sus  familias,  teniendo  sus  propias 
casas  por  c&rcel ;  pero  tan  luego  como  hubieron  puesto 
sus  plantas  en  tierra,  el  coronel  La  Cruz  se  fugó  mar- 
chando en  dirección  de  Chillan,  punto  de  donde  á  los 
pocos  dias  volvió  á  salir,  al  frente  de  600  hombres,  su- 
jetos &  sus  órdenes,  y  entre  los  cuales  se  encontraban 
muchos  milicianos  de  Cauquenes,  dirigidos  por  Urrutia; 
así  es  que,  aunque  logró  recuperar  á  Concepción,  no  la 
conservó  mucho  tiempo,  porque  la  mayor  parte  de  sos 
habitantes  le  eran  contrarios.  Antes  que  esto  sucediera, 
esto  es,  en  los  primeros  momentos,  cuando  se  presentó 
dicho  coronel  á  atacar  la  ciudad,  conociendo  los  libera* 
les  su  poca  fuerza  para  oponerle  una  sostenida  resisten- 
cia, decidieron  pasar  &  Santa  Juana,  donde  reunieron 
algunas  compañías  de  milicianos  y  muchos  Indios.  Ro- 
bustecidos así,  y  bastante  fuertes  ya  para  presentar  ba- 
talla al  enemigo,  se  pusieron  en  marcha,  logrando  saber 
en  Hualqui  que  el  coronel  La  Cruz  habia  abandonado  U 
ciudad  para  volver  &  Chillan.  Con  la  esperanza  de  po- 
der cortarle  la  retirada,  se  dirigieron  h¿cia  La  Florida, 
cuando  entre  los  caciques  Carin,  Maligni,  etc.,   y  los 
jefes  patriotas  se  suscitaron  graves  discusiones ;  y  á  con- 
secuencia de  haberse  retirado  los  primeros  á  sus  tierras, 
no  obstante  haber  permanecido  fiel  el  famoso  Colipi  con 
todos  sus  conas,  la  tentativa  quedó  frustrada. 
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Al  tener  noticia  de  esta  revolución,  envió  Freiré  á 
Concepción  á  los  coroneles  Yiel  y  Tupper  con  200  hom- 
bres del  batallón  de  Pudeto.  El  bergantin  Constituyente^ 
en  el  cual  se  embarcaron  estos  soldados,  no  tardó  mu- 
cho en  verse  perseguido  por  AAquiles^  el  cual,  por  no 
haberle  podido  dar  caza,  fondeó  cerca  de  la  isla  de  Qui- 
nquina. £ste  bríck  de  guerra  era  de  la  mas  alta  impor-- 
tancia  en  el  conflicto  que  se  preparaba,  y  la  audacia 
condujo  á  Tupper  nada  menos  que  á  lanzarse  á  tomarle 
al  abordaje.  Después  de  haber  armado  ocho  chalupas, 
una  de  las  cuales  había  sido  cogida  al  Agutíes,  se  em- 
barcó él  con  130  soldados  y  12  marinos  de  un  buque 
inglés,  bajo  las  órdenes  de  su  capitán  Santiago  Hurrell, 
y,  á  favor  de  una  noche  muy  oscura,  avanzó  contra  el 
brick.  Hallábase  ya  cerca  de  éste,  cuando  habiendo  sido 
escuchado  el   batir  de  sus  remos  por  un  vigía,  tuvo 
tiempo  suficiente  para  advertir  al  comandante  D.  Pedro 
Ángulo,  quien  al  momento  dio  la  voz  de  zafarrancho. 
Ante  semejante  demostración  no  decayó  el  ánimo  de 
Tupper ;  ordenó  el  asalto  y  un  encarnizado  combate  se 
trabó  en  medio  de  la  mas  espantosa  oscuridad.  No  obs- 
tante la  inmensa  desventaja  de  los  agresores,  el  combate 
era  sostenido  con  gran  tenacidad,  cuando  Tupper  recibió 
una  lanzada  en  un  brazo  y  al  propio  tiempo  un  golpe  en 
el  pecho  que  le  precipitó  en  las  aguas  del  mar.  Este  ac- 
cidente sembró  la  consternación  entre  los  soldados  del 
valiente  Tupper,  y,  suspendiendo  el  ataque,  ganaron  la 
costa,  llevándose  consigo  á  su  desgraciado  jefe,  después 
de  haber  podido  salvarle  del  peligro,  y  con  él  además  un 
muerto  y  seis  heridos. 

Después  de  esta  infructuosa  tentativa,  el  coronel  Viel 

se  dirigió  á  Chillan,  separándose  de  Tupper,  cuya  he- 
T.  vm.  i  o 
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ridl9i  exigia  algunos  cuidados,  y  dejándole  como  cotnao- 
dante  militar  en  Talcahuano.  Su  viaje  fué  penoso  en  es- 
trfeitto ;  pero,  por  fin,  el  4  de  marzo  avistó  dicha  ciudad, 
y  «1  seguida  partió  para  el  Nuble,  á  fin  de  estorbar  el  paso 
k  lüs  milicianos  que  llevaba  el  intendente  D.  Domingo 
Uttutia.  La  presencia  de  dos  escuadrones  de  granaderos 
y  de  húsares,  de  1 50  milicianos  que,  para  socorrer  aque- 
llas tropas  de  refuerSK),  al  siguiente  dia  envió  el  coronel 
D.  José  María  de  La  Cruz,  no  impidió  que  los  cargara[taii 
vigorosamente,  que  les  hizo  volver  la  espalda,  persi- 
guiéhdolüd,  y  acuchillándolos  hasta  que  llegaron  á  las 
puertas  tnismas  de  la  ciudad.  Algunos  días  después  se 
presentó  Tupper,  y,  ausiliado  por  aquel  hábil  coronel,  el 
9  de  cuarzo  puso  sitio  á  la  plaza,  y  libró  contra  sus  de- 
fensores una  sangrienta  pero  infructuosa  batalla.  No 
volvió  á  insistir,  tratando  sobre  todo  de  evitar  el  amino- 
mmiento  de  sus  escasas  fuerzas,  y  esperó  la  llegada  de 
Freiré  para  luego  obrar  con  mas  decisión.  En  Chillan  se 
encontraban  los  coroneles  D.  Pedro  Godoy,  D,  José 
Francisco  Gana  y  algunos  otros  individuos,  retenidos 
como  prisioneros  por  haber  querido  sublevar  el  escua- 
drón de  los  húsares. 

Desgraciadamente,  por  una  de  esas  fatalidades  que 
tan  funestas  han  sido  al  partido  de  los  Constitucionales, 
el  dia  mismo  en  que  Viel  y  Tupper  se  embarcaban  para 
el  Sud,  Freiré,  en  lugar  de  seguirlos,  embarcando  sus 
tropas  en  seis  buques,  hizo  rumbo  paf  a  Coquimbo,  donde 
su  presencia  era  necesaria.  Antes  de  partir,  escribió 
cartas  muy  significativas  á  Francisco  Sainz  de  la  Peña 
y  al  coronel  D.  J.  M.  de  La  Cruz,  y  además  envió  á  Martin 
Orgera  á  Chiloe  para  que  ganase  las  tropas  que  allí  ha- 
bla ;  pero  el  comandante  de  armas,  avisado  por  el  inteü- 
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dente  de  Yaldiviat  se  apresuró  á  bacerie  arrestar  y  le 
remilió  á  Santiago* 

Ko  pudiendo  contar  con  Saens,  qtúeü  ae  negó  &  reí»* 
DÍrsele^  fué  á  desembarcar  al  puerto  de  úuanaquero, 
dbtante  12  leguas  de  CoquimbOy  y  en  seguida  se  ví¿ 
atacado  por  una  partida  de  12  á  14  hombres,  mandadoe 
por  Ag.  OaUecae.  Durante  la  oMtreiut^  tuvo  también  que 
redkazar  y  poner  en  dispersión  á  algpúños  milicianos  del 
valle  de  £lqui,  guiados  por  Uríarte^  en  tanto  que  Pefia< 
acampado  entonces  en  los  Cardoa,  se  dirigia  báciá 
Illapel  para  sublevar  la  eiudad  y  los  poeblos.  A  causa  de 
estarÍM)s  eemejantes,  Ft^e  no  podo  entrar  en  Ck>q«mbo 
sino  el  dia  T  de  febrero^  y  fué  recibido  ra  esta  ciudad 
oon  maestras  dd  may<^  entusiasmo,  ¿  Pero  qué  ventaja 
podía  sacar  de  esta  provincia  muy  poco  militar,  en  la 
cual  flolsonente  algunos  simples  milícianoa^  mandados 
por  jefes  atrevidos,  podiaa  con  suma  facilidad  hacerse 
dueños  de  la  situación  ? 

Tan  hiego  como  Freiré  partió  de  Valparaíso,  cosa  que 
tuvo  lugar  el  28  del  mes  anterior,  la  Junta  gubernativa 
despachó  un  oficio  k  todos  los  intendentes  de  provioeía, 
mandándoles  tomar  las  mas  rigorosas  y  activas  medidas 
para  hacer  fracasar  los  proyectos  reaccionarios,  fin  aqndi 
momentó  se  ocupaban  de  las  elecciones  para  pienipoten- 
eiarios,  q«e  fueron  nombrados  con  premura  y  de  la  ma* 
ñera  ma¿  irregular  del  mundo,  unos  por  los  eabíldosi 
otras  por  los  electores,  y  otros,  en  fm,  por  las  mismas 
Asambleas  que  la  Junta  habia  dísnelto.  A  pesar  de  tan 
^raside  irregularidad,  contra  la  <;ual  la  Junta  provincial 
ét  Aconcagua  protestó  el  1 2  de  (^ero,  usando  una  ¿na- 
aera  ten  violenta  que  fué  motivo  pam  <ine  H  eangre  cor* 
riera,  seis  <te  los  plenipotenciarios  mas  deoidideB  por  la 
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bandera  de  la  revolución,  reuniéndose  en  Santiago,  se 
constituyeron  en  una  especie  de  Congreso  nacional,  por 
de  pronto  bajo  la  presidencia  de  D.  Fern.  Errazurís,  y 
luego  bajo  la  de  D.  Fernando  Elizalde.  Algunos  dias  des* 
pues^  dicho  Congreso  nonobraba  á  D.  Fran.  Ruiz  Tagle 
y  á  D.  Tomes  Ovalle,  como  Presidente  de  la  República 
al  primero,  y  al  segundo  como  Vice -Presidente.  El  ge- 
neral D.  i.  Mar«  Benavente  fué  llamado  &  hacerse  cargo 
del  ministerio  de  la  Guerra  y  de  la  Marina,  y  el  clérigo 
D.  Fran.  Meneses  al  del  Interior,  para  luego  pasar  al  de 
Hacienda  y  ser  reemplazado  por  D.  Mar.  Egaña. 

Con  tan  impropio  como  irregular  principio  de  autori- 
dad, se  podían  anular  &  placer  todos  los  decretos  del  an- 
terior Congreso,  á  quien  tantas  veces  y  con  tanta  acritud 
se  habia  censurado  y  tachado  de  nulidad.  Esto  fué,  ni 
mas  ni  menos,  lo  que  se  hizo  en  las  primeras  sesiones 
celebradas,  diciendo  que  en  1831  se  verificarían  las  elec- 
ciones de  los  Cabildos,  de  las  Asambleas  provinciales,  de 
electores  de  Presidente  y  Vice -Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, y  de  diputados  al  Congreso  nacional,  conservándose, 
hasta  tanto  que  esto  no  se  llevara  á  cabo,  todas  las  au- 
toridades provinciales  entonces  en  el  pleno  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Estos  actos,  tan  opuestos  al  espíritu  de  una  Constitu- 
ción de  la  cual  se  mostraban  como  los  mas  ardientes  de- 
fensores, eran  muy  vituperados  por  los  Pipiólos,  quiaies 
formaban  un  partido  bastante  numeroso  todavía  para 
que  no  se  dejara  sentir  una  verdadera  necesidad  de  or- 
ganizarse contra  él.  A  causa  del  sentimiento  de  desp^ 
cho,  de  odio  y  de  venganza,  era  ya  peligroso  y  temible 
hasta  cierto  punto,  y  por  consiguiente,  era  preciso  tra- 
tar de  prepararse,  empleando  esos  medios  rigorosos  ante 
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los  cuales  jamas  retroceden  los  revolacioDaríos,  El  prio- 
cipai  ataque  se  dirigió  contra  los  jefes  militares,  tan  in- 
fluyentes si^npre  en  sus  respectivos  cuerpos,  tanto  con 
los  oficiales  como  con  la  clase  de  tropa,  clase  &  la  cual 
con  frecuencia  bebían  llevado  á  la  victoria,  y  en  aque- 
llas circunstancias  tan  espuesta  á  ser  sobornada.  Bien 
hubieran  podido  desterrarlos,  así  como  &  los  Pipiólos 
exaltados,  en  virtud  de  las  facultades  estraordinarias  con 
que  secretamente  habia  sido  investido  el  Poder  Ejecuti- 
vo ;  pero  se  prefirió  como  mejor  el  empleo  de  un  artificio 
ingenioso  y  de  reconocida  astucia,  tratando  de  compro- 
meterlos  en  su  honor  y  en  su  amor  propio.  Obligóseles  á 
presentarse  para  que  prestaran  juramento  ante  los  ple- 
nipotenciarios, acto  al  cual  sabian  perfectamente  que  no 
66  someterían,  y  cuya  negativa  sería  para  dichos  pleni- 
potenciarios una  escusa  contra  la  destitución  que  inme- 
diatamente seguirla  á  semejante  hecho.  En  efecto,  esto 
es  lo  que  se  llevó  &  cabo.  Conforme  ¿  su  falt^  de  sumí* 
síon  á  lo  dispuesto^  los  generales  Las  Heras,  Borgoño  y 
Lastra,  asi  como  los  coroneles  y  tenientes  coroneles  Pi- 
carte, Urquizo,  Ed.  Guitike  y  Escanilla,  fueron  borradqs 
del  escalafón  del  ejército,  cabiendo  la  misma  suerte  &  mas 
de  cien  oficiales,  quienes  ademas  fueron  enviados  á  sus 
casas,  sin  que  k  ninguno  le  hubiera  sido  señalado  el  me- 
nor sueldo  de  retiro,  cosa  á  todas  luces  debida  y  confor- 
me á  las  leyes,  correspondiente  k  sus  honrosos  cuanto 
importante»  servicios  en  la  carrera  de  las  armas. 

Tagle  se  hallaba  poseido  del  mas  profundo  disgusto 
por  el  arríesgado  y  violento  papel  que  le  estaban  ha- 
ciendo desempeñar.  Animado  de  las  mejores  ideas  por 
el  bien  público,  y  de  los  sentimientos  mas  delicados  para 
con  aquellas  personas  que  merecían  su  estimación,  se 
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retístió  cuanto  pddo  antes  de  estampar  so  firma  en  aquel 
malayenlurado  decreta,  y  si  concluyó  pot  ceder,  quwo 
al  menos  hacer  una  escepcion  en  favor  át  los  ministros 
de  (a  Corte  Suprema  y  del  general  Pinto,  quien  acababa 
de  reconocerle  como  Presidente  de  la  República.  Este 
sencílto  tributo  rendido  á  la  amistad  le  fué  dado  en  cara, 
sin  embargo,  por  sus  partidarios,  lo  mismo  que  antes  ha* 
bian  hecho  á  causa  de  su  debilidad  en  renunciar  al  po- 
der. Por  lo  demás,  semejante  sumisión  tampoco  le  sirvió 
de  nada,  porque  al  separarse  Tagte  de  la  Presidencia, 
tuvo  qué  sufrir  la  misma  suerte  que  sus  demás  compa* 
fieros. 

Tagie  no  era  sin  duda  el  hombre  que  podía  personifl* 
car  la  implacable  política  que  acababa  de  ser  inaugura- 
da. El  gobierno  que  la  revolución  fundaba,  merced  á  m 
golpe  de  Estado,  dirigido  contra  militares  de  gran  nom- 
bradia,  necesitaba,  reclamaba  y  exigia  un  carácter  enér- 
gico, identificado  con  las  circunstancias  revolucionarias, 
ii  aspiraba  á  sostenerse,  si  pretendía  consolidarse;  y  los 
Estanqueros  no  encontraban  en  este  Presidente  las  cua- 
lidades que  aquella  situación  pedia.  Le  vetan  demasiado 
tímido,  sobradamente  indeciso,  muy  lleno  de  indulgen- 
cia,  cosas  que  de  ningún  modo  podian  convenir  á  una 
empresa  erizada  de  mil  y  mil  difloultades,  y  la  cual  re- 
clamaba ante  todo  un  ánimo,  una  firmeza  y  una  voluntad 
en  altó  grado  fuertes  y  pertinaces.  Convencidos  los  jefes 
de  los  Estanqueros  de  que  las  medidas  tomadas  á  medias 
tto  denotan  otra  cosa  que  vacilación,  que  no  son  sino 
evidentes  señales  de  debilidad,  y  que,  en  último  casa, 
jamas  producen  bien  alguno,  trataron  de  desembaraza^ 
se  de  él  provocando  nuevos  compromisos  y  oponiéndole 
mayores  obstáculos.  Aunque  ligado  con  Tagle  por  vinco- 
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los  de  parentesco,  PorUdoB  fué»  sobi^  todo,  qnien  le 
puso  en  iw  estado  de  perptejidad  tal,  coo  motive  de  upd 
sunia  de  qopsideraGion  que  el  tesoro  debía  T^meaar  k 
Pneto,  h  )a  aazoQ  en  vísperas  de  salir  para  el  Sud  oon 
su  ejércitQi  que  empujado  basta  el  bordé  del  abiiíaio 
coiicJuyó  por  ci^er  sobrecogido  de  turbación.  El  di^  3< 
de  m^no  Tagle  renunciaba  al  cargo  de  Fresidentet  ^ 
sus  insignias  pasaban,  conforma  d  derecho,  &  manos  dcd 
Vice^Presidente  D»  Tomás  O  valle. 

Este  honorable  chileno  no  era  tampoco  mfia  hombre 
de  acdon  ni  mas  resuelto  que  su  predecesor^  Lo  mismo 
que  j^mel,  se  distinguia  por  su  integridad,  por  su9  bQQ^ 
dadea  y  por  sp  le^ltud ;  y  aunque  dotado  de  mucho  ma«< 
yor  talento,  era  tan  suspicaz  y  tan  sensible  &  los  mil  epi** 
granM^  contrarios  &  sus  idea9,  kwsfi  i^ctoa  6  á  su  parado, 
dirigidos  ya  en  la  prensa,  ya  en  la  tribuna,  que  estQ  flaoQ« 
en  un  hombre  públioo,  ^levi^o  como  él  &  la  Presid9ncíei« 
tenia  que  venir  á  ser  en  manos  de  sus  antagonistas  ol 
iBstrunqentq  de  su  caida*  £q  Iqs  momeiHos  miftvmos  dd 
su  eleyc^cion  al  cargo  de  Vice^PresidentOi  trató  de  renun** 
ckr,  cosa  que  los  pl^mpotenciarios  no  quiñeron  admitir, 
y  009  mucha  mas  rason  se  resistió  6  aQq>tar  el  desem** 
p^no  de  la  iJta  magistratura  que  la  retirada  de  Taglo 
hacia  recayese  en  él,  estando,  como  estaba,  plenamente 
convencido  de  su  debilidad.  Cedió  por  fm  á  los  reiterados 
ruegos  é  instancias  de  sus  amigos,  rescúyiéndose  ít  ello 
en  el  momento  en  que  Portales  se  deaidió  i  anoargarso 
de  la  dirección  de  los  negocios  públioos»  bajo  el  tripka 
carácter  de  ministro  del  Interior,  de  Guftrra  y  Itfarinft  ¥ 
de  Relaciones  esteriore&P 

Mientras  tenia  lugar  todo  esto  en  la  capital  de  la  Ra. 
pública.  Freiré  continuaba  sus  pperMionQs  y  aotlvAb« 
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las  hostilidades,  después  de  haber  pasado  diez  y  siete 
dias  en  Coquimbo,  tiempo  lastimosamente  perdido  para 
el  buen  éxito  de  la  causa  que  sostenia ;  y  entonces  se 
embarcó  con  sus  tropas  para  ir  á  reunirse  con  Vieh  Des- 
graciadamente dos  de  sus  buques  de  trasporte,  que  sa- 
lieron del  puerto  dos  dias  mas  tarde  que  los  otros,  fueron 
apresados  por  la  goleta  Colocólo^  k  las  órdenes  de  Jordán. 
Semejante  captura  le  hizo  perder  un  centenar  de  solda- 
dos, entre  los  que  figuraban  el  coronel  D.  Fran.  Formas 
y  hasta  doce  oficiales  mas.  También  se  encontraban  con 
estos  algunas  honradas  y  distinguidas  personas  de  Co- 
quimbo, que  se  alejaban  de  la  ciudad  para  sustraerse  & 
las  venganzas  del  intendente  Peña  y  de  los  revolucio- 
narios. 

De  allí  &  poco  fué  seguida  esta  pérdida  por  desgracias 
mucho  mayores  todavía.  A  causa  de  la  presencia  del 
Aquües  en  las  aguas  de  la  bahía  de  Concepción,  los  bu- 
ques recibieron  orden  de  dirigirse  hacia  el  puerto  de 
Constitución.  A  sm  llegada,  esto  es,  cuando  ya  esta- 
ban cerca  de  dicho  punto,  una  furiosa  tempestad  arrojó 
al  Olifante  Bohre  la  costa,  haciéndole  perder  una  parte 
de  su  armamento;  otro  buque,  enteramente  destrozado, 
se  vio  en  el  caso  de  regresar  &  Valparaíso,  conduciendo 
las  mujeres  de  los  soldados;  y  el  que  dirigía  Freiré  fué 
k  dar  sobre  la  playa  de  Constitución,  donde  dicho  gene- 
ral cayó  al  agua,  siendo  salvado  de  la  mu^ie  por  sa 
hermano,  en  tanto  que  su  secretario  y  auditor  de  guerra, 
Don  Feo.  Fernandez,  perdía  allí  la  vida.  Las  tropas  del 
Olifante^  encallado  cerca  de  Petrel,  pudieron  continuar 
su  camino  del  lado  de  Talca  y  salvarse  de  la  persecución 
de  Pedro  Urríoia,  quien  después  de  haber  sofocado  una 
sedición  en  Nancagua,  se  dirigió  k  Petrel  con  algunos 
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milicianos  y  40  granaderos  que  le  diera  Bulnes,  acam- 
pado entonces  en  la  hacienda  de  Colchagua,  punto  al 
cual  habia  sido  enviado  para  socorrer  y  vigilar  las  pro- 
vincias del  Sud. 

Después  de  todos  estos  siniestros,  que  perpetuando  la 
desconfianza  parecian  venir  6  presagiar  otros  mayores 
todavía,  reunió  Freiré  en  la  Vaquería  todas  sus  tropas» 
y  no  tardaron  en  acudir  &  juntársele  las  que  mandaba 
Vie).  Su  intención  era  la  de  dirigirse  á  marchas  forzadas 
para  caer  sobre  Santiago,  haciendo  nuevas  levas  de  gente 
en  el  trayecto  que  tenia  que  recorrer;  pero  Prieto,  noti- 
cioso enseguida  del  desembarco  en  el  puerto  de  Constitu- 
ción^ se  apresuró  &  salirle  al  encuentro  para  estorbarle 
el  paso  y  atacarle.  Pronto  se  encontraron  frente  á  frente 
las  fuerzas  que  mandaban  ambos  generales,  no  hallándose 
divididas  sino  por  el  Maule.  El  número  de  combatientes 
no  pasaba,  tanto  en  uno  como  en  otro  ejército,  de  2,500 
hombres;  pero  con  la  circunstancia  lamentable  de  hacer 
intervenir  la  fuerza  brutal  de  los  indios.  Los  de  Freiré , 
al  mando  de  Barnachea,  por  haber  venido  precipitada* 
mmte  cruzando  los  caminos  de  la  costa,  tenian  sus  caba^ 
líos  muy  fatigados,  mientras  que  los  de  Prieto  obedecian 
á  su  jefe  el  cacique  Maríluan  y  no  venian  tan  cansados. 
En  esta  situación,  el  valiente  Tupper  se  ofreció  k  Freiré, 
diciéndole  que  él  pasaria  el  rio  con  500  infantes  y  sor- 
prendería al  enemigo  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  no* 
cbe,  renovando  con  semejante  sorpresa  la  que  tan  buen 
éxito  habia  alcanzado  en  1818,  dirigida  por  Ordoñez 
contra  San  Martin. 

Freiré  confiaba  aun  en  su  buena  estrella,  la  cual,  sin 
embargo,  iba  palideciendo  mas  y  mas  hacia  algunos 
años.  Contando  con  su  prestigio  y  con  su  influencia  sobre 
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la  tropa,  creía  que  en  el  primer  eqcueD^ro  voiulriaii  k 
engrosar  sus  filas  la  mayor  parte  de  los  soldados  que 
contra  él  se  presentasen  en  acción,  y  esta  idea  se  halla* 
ba  robustecida  merced  á  cartas  engañosas,  insidiosaineQ* 
te  escritas  por  personan  que  figuraban  en  el  bando  de 
Prieto,  cartas,  seguí)  parece,  debidas  &  la  inspiración  de 
Garrido.  Mecido  por  esta  ilusión,  se  negaba  h  acoger  los 
consejos  que  sus  amigos  le  daban,  y  hasta  menocf>reciaba 
los  de  Viel  y  Tupper,  quienes  le  proponían  la  marcha 
h&cia  Santiago,  donde  indudablemente  encontraría  toda 
cls^  de  recursos.  Por  única  respuesta  les  dio  k  conocer 
las  cartas  que  había  recibido,  y  á  las  cuales  prestaba  una 
fé  tan  ciega,  desatendiendo  los  sanos  y  juiciosos  parece 
rea  de  sus  oficiales  superiores,  k  parür  de  este  momento, 
una  batalla  venia  i  ser  el  arbitro  qu?  depidieae  d^  la  paz 
de  la  República. 

£1 17  de  Abril  de  1830,  dicha  batalla  tuvo  Ingar  en 
Lircay,  cerca  de  Talca.  La  antevíspera,  Freiré  atravesó 
el  Maule  para  trasladarse  á  Talca,  punto  donde  hubiera 
podido  atrincherarse  muy  ventajosamente  y  aqn  obligar  k 
que  retrocediera  Prieto.  Pero,  fatal  y  desgraciadamente,  se 
decidió  á  presentarle  batalla  en  la  llanura  de  Canchara- 
yada,  á  una  distancia  muy  corta  de  Talca.  No  tardaron 
mucho  en  venir  k  las  manos  &mbos  ejércitos,  y  dorante 
una  gran  parte  del  día  se  batieron  con  ese  sentimiento 
de  febril  bravura  que  hace  los  combates  tan  sangrientos 
como  decisivos.  Por  la  mañana  la  ventaja  se  hallaba  de 
parte  de  loa  constitucionales;  pero  luego,  ametrallados 
por  una  artillería  superior  en  mucho  k  la  suya,  y  la  caai 
era  arrastrada  por  bueyes,  colocada  ademas  en  una  po« 
sioionque  permitía  maniobrar  á  la  poderosa  caballería 
de  Bulnes,  ya  en  uno,  ya  en  otro  sentido,  les  fué  imposi- 
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ble  resistirse  largo  tiempo  contra  fuerzas  tan  bien  com- 
binadas; y  fueron  destruidos  y  dispersos»  dejando  casi  to- 
da su  infantería  muerta  ó  herida,  en  poder  del  enemigo. 
Entre  los  hechos  lamentables  y  que  la  pasión  exaltada  de 
la  lucha  no  puede  en  manera  alguna  justificar,  el  valien- 
te Tupper  fué  traidoramente  sacrificado  después  de  ha* 
berse  rendido,  así  como  también  el  teniente  coronel  BcM. 
La  soldadesca,  inflamada  por  el  furor  mas  salvaje,  aca- 
baba de  manchar  aquella  victoria  que,  por  otra  parte, 
tan  cara  le  habia  costado.  Grande  fué  el  número  de  víc- 
timas que  Prieto  tenía  que  lamentar.  ( 1 ) 

El  coronel  Viel  pudo  únicamente  salvar  de  la  derrota 
h  sus  doscientos  hombres  de  caballería  veterana ;  y  con 
este  pobre  resto  del  combate  se  dirigió  hacia  el  Norte  por 
el  camino  de  la  costa.  Eí  capitán  general  Freiré,  víctinia 
del  mayor  abatimiento,  vino  á  unírsele,  para  separarse 
de  él  á  poco  tiempo,  habiéndole  manifestado  sus  deseos 
de  trasladarse  á  Santiago  en  compañía  de  algunos  oficia- 
les^. Viel  continuó  solo  su  marcha,  teniendo  necesidad  á 
cada  paso  de  hacer  frente  &  la  caballería  do  Lezaeta,  que 
le  persegiiia  de  cerca,  y  contra  la  cual  se  vio  en  el  caso 
estremo  de  dar  una  carga,  logrando  asi  que  retrocediera. 
A  su  llegada  á  Melipil  la,  encontró  algunos  milicianos  de- 
cididos k  impedirle  el  paso  de)  rio ;  pero  no  le  fué  muy 
(fiflcil  dispersarlos  y  penetrar  en  la  población,  dondn 
encontró  fusiles  y  municiones,  elementos  de  que  careci:i 
enteramente . 

Las  intenciones  de  Viel  eran  de  ir  á  Santiago.  Durante 

(i)  Para  mayores  detalles  acerca  del  valiente  coronel  Tupper,  véanse  la 
obrtL  de  SatcUlTe,  cnyo  título  estSixteen  years  inChile  and  Perú,  la  Memo- 
ria muy  importafiie  de  Federico  Brruoria,  y  su  biografía,  escrita  por  Pon 
Bcnj.  Vicuñay  Mackenna,  publicada  en  la  Galería  Nacional  de  Clule, 
biografía  que  siento  mucho  do  haber  podido  consultar. 
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el  camino  supo  que  en  Coquimbo  el  joven  Pedro  Uñarte 
se  habia  levantado  contra  su  jefe  Peña,  y  que  se  habla 
puesto  en  movimiento  con  dirección  &  la  capital  de  la 
República,  llevando  una  división  de  200  hombres  de  in- 
fantería de  milicias,  mandados  por  oficiales  veteranos, 
tomados  en  uno  de  los  buques  de  la  espedicion,  mas  200 
caballos  y  30  artilleros,  con  dos  piezas  de  batir. 

Tan  luego  como  tuvo  esta  noticia,  desistió  de  su  viaje 
á  Santiago  y  se  encaminó  directamente  ¿  reunirse  con 
Uriarte,  á  quien  ál  habia  salvado  en  otro  tiempo  cuando 
la  derrota  de  la  acción  del  Pangal,  en  que  el  valiente 
O'Carrol  perdió  la  vida.  Al  mismo  tiempo  se  apresuró  á 
poner  este  hecho  en  conocimiento  del  general  Freiré  y 
su  determinación  de  ir  á  apoyarle,  detallándole  de 
paso  el  número  de  las  tropas  con  que  aquella  insurrec- 
ción podía  contar. 

Freiré  se  hallaba  entonces  en  una  humilde  condiciont 
oculto  fuera  de  su  casa  y  velando  así  la  vergüenza  de  su 
derrota .  Demasiado  valiente  y  humillado  en  esceso  para 
despreciar  aquella  nueva  é  inesperada  ocasión  que  pa- 
recía venir  k  ofrecerle  la  veleidosa  fortuna,,  no  titubeó  en 
decidirse;  y  ya  se  disponía  á  marchar  para  ponerse  á  la 
cabeza  del  improvisado  ejército,  cuando,  á  poco  de  ha- 
ber emprendido  su  viaje,  una  caída  del  caballo  le  obligó 
á  detenerse  y  &  regresar  á  Santiago.  Yiel  continuó  su 
marcha  h  pesar  de  semejante  desgracia,  y  algunos  dias 
después  se  reunía  con  Uriarte  en  la  hacienda  de  So- 
taqui. 

Por  mas  débil  y  escaso  que  fuese  este  cuerpo  de  ejército, 
aun  podía  reanimar  las  esperanzas  de  un  partido  lleno 
de  resentimiento,  y  entusiasmar,  sobre  todo,  k  los  ven- 
cidos de  Lircay,  allamente  irrllado3  por  la  bárbara  y 
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criminal  conducta  observada  para  con  algunos  de  sus 
jefes,  tan  traidora  como  villanamente  asesinados.  El  Go- 
bierno comprendió  muy  bien  la  fuerza  de  un  odio  seme- 
jante, y  trató  de  combatirle  en  el  acto,  impidiendo  que 
la  reciente  sublevación  tomase  cuerpo.  Sin  esperar  el 
regreso  de  Prieto,  hizo  salir  cierto  número  de  tropas 
al  mando  del  general  D.   J.   Sant.  Aldunate,  hombre 
muy  pacífico  y  muy  honrado.  Después  de  varias  negati- 
vas, se  resolvió  á  aceptar  el  encargo  que  se  le  daba,  no 
coDQo  agresor,  sino  sola  y  esclusivamente  como  media- 
nero. Esto  es  lo  que  al  menos  manifestó  á  Portales,  pi- 
diéndole instrucciones  en  dicho  sentido,  instrucciones 
que  el  ministro  ofreció  enviarle  y  que  jamas  le  fueron 
comunicadas. 

Tan  luego  como  Aldunate  se  encontró  á  corta  dis- 
tancia de  Viel,  amigo  y  primo  político  suyo,  le  dirigió 
una  carta,  concitándole  á  no  prolongar  por  mas  tiempo 
aquella  guerra  tan  fratricida  y  ruinosa  para  un  país  que 
no  pedia  menos  de  desear,  así  como  él  mismo,  poner  un 
término  asemejantes  perturbaciones.  Viel  le  contestó  que 
eso  era  lo  que  de  todo  corazón  deseaba,  y  je  pedia,  por 
lo  tanto,  una  entrevista,  la  cual  se  verificó  en  Guzcus  el 
dia  17  de  mayo.  Después  de  las  mas  sinceras  manifesta- 
ciones de  amistad  y  afecto  de  una  y  otra  parte,  Aldunate 
le  recordó  todo  lo  mismo  que  le  habia  escrito,  esto  es, 
el  no  haber  aceptado  sino  la  misión  de  pacificador, 
agregando  que  respondía  con  su  honor  y  con  su  vida  de 
cuanto  se  pactase.   Procedióse  entonces  á  la  discusión 
de  un  tratado  por  el  cual  las  tropas  veteranas  que  Viel 
mandaba  serian  incorporadas  á  las  de  Aldunate,  ó  bien 
podían  pedir  su  licencia  absoluta;  que  los  milicianos 
regresarían  á  sus  hogares,  y  que  los  jefes  y  oficiales 
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continuarían  en  las  graduaciones  y  empleos  que  disfra* 
tabau  cuando  cesó  en  el  mando  de  la  República  el  gene- 
ral Pinto. 

De  conformidad  con  este  convenio,  á  cuyo  pié  estam- 
paron vsu  firnia  ambas  partes  contratantes,  las  tropas  de 
Yiel  fueron  desarmadas;  y  él,  que  así  como  los  demás 
generales  y  coroneles,  no  quiso  reconocer  el  nuevo  Go- 
bierno, ló  cual  se  consignaba  en  una  nota  añadida  de- 
bajo de  su  firma,  se  retiró  k  Valparaíso,  donde  pronto 
se  vio  precisado  &  refugiarse  en  una  corveta  de  guerra 
francesa  para  sustraerse  á  las  persecuciones  que  se  iban 
á  ejercer  contra  su  persona. 

Aldunate  cumplió  religiosamente  todo  lo  acordado. 
Facilitó  á  todos  los  oficiales  un  salvo-conducto  para  que 
se  retirasen  ¿sus  hogares,  y  lo  oúsmoá  los  paisanos  yá 
los  veteranos;  y  al  dia  siguiente,  el  coronel  D.  P.  J.  Reyes 
se  dirigía  hacia  el  Sud,  Uev&ndose  &  los  oficiales  y  sol- 
dados sometidos  &  la  noas  rígida  disciplina,  con  el  fin  de 
impedir  de  este  modo  todo  motivo  de  quqja. 

El  tratado  que  acababa  de  hacerse  habia  sida  muy 
ventajoso,  puesto  que  Yiel  disponía  de  <?20  hombres  y 
Aldunate  contaha  sólo  con  400,  y  estos  no  ea  byeo  es- 
tado ;  y,  sin  embargo,  no  fué  adnútido  ni  ratificado  pw 
el  Gobierno.  £1  alma  noble  y  delicada  de  Aidunate  qued¿ 
profundamente  lastimada  de  un  proceder  tan  inesperado 
como  contrario  á  sus  cabailerosos  y  honrados  seatimien- 
tos.  Nombrado  para  el  cargo  de  intendente  de  la  provin- 
cia de  Coquimbo,  tres  veces  se  n^gó  á  admitirlo,  pidieo- 
do  siempre  que  quería  ser  juzgado  por  un  Consejo  de 
guerra,  lo  cual  no  le  fué  posible  cooseguir.  FtirbJes, 
cargando  sobre  sí  las  consecuencias  de  todos  sus  ados, 
con  fecha  24  de  mayo  se  propasó  á  decirle  «que  bo  era 
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dueño  de  la  palabra  de  honor  que  empeñó,  y  que  por 
esta  razón  no  le  ligaba  en  modo  alguno,  y  mucho  mas 
cuando  sin  instrucción  ni  facultad  para  tratar,  no  podia 
hacerlo  sin  someter  las  estipulaciones  á  la  aprobación 
del  Gobierno. »  No  era  esto  mas  que  un  puro  sofisma  de 
aquel  ministro,  sofisma  que  no  podia  servir  de  satisfac- 
ción &  una  persona  tan  honorable  y  tan  delicada  como  el 
geaeral  Aldunate. 

El  dia  mismo  de  la  batalla  de  Lircay,  por  medio  de 
un  decreto  quedaba  destituido  el  general  Freiré  con  to- 
dos los  oficiales  que  estaban  á  sus  órdenes,  asi  como 
por  otro  del  26  de  mayo,  la  misma  pena  era  aplicada  al 
general  de  división  Pinto,  quien,  no  obstante,  después 
de  su  renuncia  á  la  Presidencia  de  la  República,  no  ha- 
bla tomado  parte  alguna  en  los  acontecimientos  políticos 
ocurridos  desde  aquella  fecha. 

Merced  á  todas  estas  violentas  destituciones,  el  ejército 
sufrió  una  nueva  recomposición.  Sólo  quedaron  tres  ba- 
tallones de  infantería  de  línea  y  uno  ligero^  dos  regi- 
mientos de  caballería,  granaderos  y  cazadores,  un  es- 
cuadrón de  húsares  y  siete  compañías  de  artillería,  de 
las  que  unaera  montada,  con  un  total  de  2,800  hombres, 
poseyendo  todos  aquellos  cuerpos  una  verdadera  conta- 
büidadj  cosa  hasta  entonces  muy  descuidada. 
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Don  Diego  Portales.— Este  señor  es  el  agente  activo  del  nuevo  Gobierno. 
— Su  política  despótica  y  desiatereaada.  —  Destituye  á  un  gran  numero 
de  oñciales. -Destierro  del  Capitán  General  Freiré.  —  Organización  de 
la  milicia.  ^Restitución  de  los  bienes  k  los  conventos.— Reformas  en  la 
administración  de  Hacienda  y  en  la  de  Justicia.  •—  Resultados  de  eata 
nueva  política. 


La  acción  de  Lircay  cambió  completamente  los  desti- 
nos del  país.  Una  de  sus  altas  personalidades,  el  señor 
D.  Diego  Portales,  nuevamente  iniciado  en  los  arcanos 
de  la  política,  es  quien  va  á  tomar  la  investidura  de  un 
gran  poder  discrecional,  y  á  servirse  de  éste  para  ahogar 
la  anarquía,  dominar  á  los  partidos  y  echar  los  cimien- 
tos á  un  Gobierno  fuerte  y  respetado.  Desgraciadamente 
esto  no  se  realizará  sino  á  espensas  de  la  libertad,  que 
la  nueva  Constitución  acababa  de  inaugurar  de  un  modo 
tan  propicio,  y  la  cual,  bajo  la  inspiración  y  la  tutela 
del  Presidente  Pinto,  hubiera  podido  llegar  á  ser  mas 
racional,  mucho  mejor  comprendida,  y  á  adquirir  desde 
luego  todo  el  peso,  todo  el  valor,  toda  la  importancia,  la 
estimación  y  respeto  que  hasta  entonces  le  hablan  fal- 
tado* 

En  efecto,  desde  la  caida  de  O'Higgins,  el  pueblo  no 
se  ocupaba  de  otra  cosa  que  de  la  política,  no  vivía  mas 
que  en  continuas  discusiones  y  no  interrumpidos  tumul- 
tos, y  el  principio  que  habia  servido  de  lazo  entre  los 
patriotas  de  1810,  se  hallaba  desvirtuado  y  como  per- 
dido en  el  piélago  de  las  pasiones  engendradas  por  el 
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egoismoi  la  ambición  y  la  codicia.  La  arena  política  de 
aquel  tiempo,  el  teatro  de  algunos  grandes  caracteres  y 
de  algunas  altas  virtudes,  había  sido  invadido  por  ima- 
ginaciones exaltadas  que,  lanzándose  en  las  regiones 
imaginarias,  lograron  conmover  la  sociedad,  de  tal  suerte, 
que  ios  sacrosantos  derechos  públicos,  los  inalienables 
derechos  de  los  ciudadanos,  jamas  habian  podido  ser  or- 
ganizados de  un  modo  realmente  justo,  y,  lo  que  aun 
es  mas  triste,  jamas  llegaron  á  tener  entrada  en  el  terre- 
no de  las  aplicaciones.  En  medio  de  los  terribles  sacudi- 
mientos que  la  nación  esperimentara,  habia  ésta  perdido 
también  todo  el  fuego,  todo  el  entusiasmo  y  el  vigor  de 
su  genio,  la  pobreza  iba  invadiéndola  y  apoderándose  de 
ella,  y  parecia  estacionarse  mientras  el  germen  de  la 
tranquilidad  y  del  progreso  se  secal>a,  sin  dar  fruto  algu- 
no, perdiéndose  en  aquel  espantoso  caos  revolucionario. 
Hasta  el  mismo  poder  no  era  otra  cosa  que  una  roca  ais- 
lada,  espuesta  á  los  rudos  embates  de  las  encrespadas 
olas  en  un  mar  tempestuoso.  Su  autoridad,  casi  quimé* 
rica,  vagaba  á  la  ventura,  y  sólo  se  hallaba  sometida  á 
una  especie  de  oligarquía  representada  por  el  Presidente, 
las  Cámaras  y  las  Asambleas  nacionales. 

Semejante  desorden  ¿era  acaso  la  consecuencia  de  uua 
reacción  permanente  del  elemento  colonial  sobre  el  ele- 
mentó  patriótico  americano,  como  lo  dice  el  eminente 
publicista  D.  V.  Lastarria,  ó  mas  bien,  por  un  lado  reco- 
nocia  como  causa  los  terribles  odios  y  las  funestas  am- 
biciones de  partido,  y  por  otro,  esa  impaciencia  febril  de 
los  progresistas,  de  querer  en  un  solo  dia  trasformar  el 
estado  social  del  país,  merced  al  nombre  de  una  liber- 
tad mal  entendida,  interpretada  siempre  en  favor  de  sus 
mezquinos  intereses,  y  la  cual  no  era  conocida  sino  por 
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las  tormentas  que  sus  defensores  mismos  entre  ellos  le- 
vantaban? Sin  embargo,  hubieran  debido  comprender 
que  ningún  sistema  de  gobierno  entre  los  conocidos  en 
la  tierra  tiene  mayor  necesidad  de  esperiencia  y  de  tacto 
que  el  democrático,  sobre  todo  cuando  se  establece  por 
medio  de  una  transición  en  que  los  pueblos,  súbita  é 
inopinadamente,  pasan  á  obtenerle,  saliendo  de  la  pre- 
sión de  un  régimen  absoluto ;  y  que  su  establecimiento 
no  se  consigue  sino  al  cabo  de  algunos  años  de  educa- 
ción, sobre  todo  cuando  la  generalidad  de  los  habitantes 
yace  en  la  mas  crasa  ignorancia,  cuando  las  fortunas 
son  muy  desproporcionadas  y  los  usos  y  costumbres  con- 
trarios &  la  reforma.  De  todos  modos,  el  deseo  mas  im- 
perioso de  los  hombres  sensatos  no  era  otro  que  el  de 
poner  un  freno  á  los  desórdenes ;  pero  esto  no  se  pedia 
alcanzar  sino  merced  á  esa  poderosa  voluntad  que  menos- 
precia los  obstáculos,  á  la  que  nada  amedrenta,  que 
arrostra  por  todo ;  y  el  Vice-Presidente,  con  su  carácter 
dulce  y  dado  á  la  clemencia,  con  su  vida  hasta  entonces 
puramente  doméstica,  no  era  capaz  de  inaugurar  tan 
enérgica  como  decidida  política*  A  pesar  de  todo,  tuvo 
bastante  imperio  sobre  sí  mismo,  supo  refrenar  sus  sen- 
timientos naturales  para  prestarse  al  despotismo  del 
hombre  predestinado  k  llenar  aquella  ingrata  cuanto  di- 
fícil misión,  íntimamente  convencido  de  que  el  rigor  de 
Portales  tenia  mas  de  patriótico  que  de  tiránico. 
Y^  Seguramente,  Portales  era  un  hombre  sin  pretensio* 
nes,  sin  deseos,  sin  ambición.  Animado  por  el  amcH*  de 
la  patria  en  primera  linca,  y  algún  tanto  por  el  de  la 
gloria  en  sus  aspiraciones  de  mando,  consideraba  el  po- 
der como  un  medio,  no  como  un  fin.  Así  es  que  ja- 
mas quiso  aceplar  la  alta  magistratura,  y  sólo  se  con- 
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tentó  con  ocupar  las  sillas  ministeriales,  todas  menos  la 
de  Hacienda,  ramo  en  el  cual,  no  obstante,  hubiera  es^ 
lado  mas  en  sujugar ;  y  todos  los  ministerios  los  mane- 
jaba, confiando  en  que  hallaria  los  elementos  necesarios 
para  desempeñarlos,  en  su  incansable  actividad,  en  su 
genio  inteligente  y  laborioso,  circunstancias  que  en  él  se 
reunían  para  poder  dirigir  con  eficacia  los  asuntos  pú- 
blicos, para  condensarlos  con  m  enérgica  é  inflexible 
voluntad  y,  sustituyendo  el  culto  del  poder  al  de  la  li- 
bertad, llegar  á  domeñar  una  vez,  y  para  siempre,  á  las 
revoluciones  juntamente  con  los  revolucionarios.  Para 
esto,  la  entereza  y  resolución  do  su  car&cter  le  favorecie- 
ron en  estremo.  Sin  el  mas  mínimo  temor  ni  escrúpulo 
por  nadie,  desafiando  &  la  critica  y  desannándola  con  su 
desprecio  y  su  imperturbable  indiferencia,  dio  entera 
libertad  k  esa  virtud  propia  de  las  grandes  almas  llama* 
da  valor  político,  y  prosiguió  con  una  incansable  perse* 
veranda  la  noble  misión  que  su  patriotismo  acababa  de 
inspirarle. 

A  pesar  de  su  política  violenta,  arbitraria  con  frecuencia 
y  algunas  veces  hasta  injusta,  la  opinión  pública  se  puso 
en  seguida  de  su  lado,  fascinada  por  la  franqueza  de  sus 
actos  y  por  la  necesidad  que  se  tenia  de  encontrar  una 
mano  bastante  poderosa  para  disciplinar  á  un  pueblo  que 
habia  llegado  á  ser  casi  ingobernable.  Así  fué  que  su 
gran  severidad  sólo  mereció  la  crítica  del  partido  derro- 
tado, mientras  que  la  aprobación  y  el  aplauso  de  la  ma- 
yoría de  la  nación  pronto  vinieron  á  darle  una  influencia 
poderosa  que  creció  con  el  tiempo  de  una  manera  estraor* 
dinaria.  Gomo  sucede  por  lo  común  en  los  gobiernos 
deoaocráticos,  el  prestigio  de  este  hombre  no  tardó  mu- 
cho en  eclipsar  el  del  capitán  general,  mirado  basta  en* 
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tonces  como  el  genio  tutelar  é  ÍDdispensable  del  país,  y 
quien  al  cabo  fué  desterrado  de  él,  ni  mas  ni  menos 
que  un  ciudadano  cualquiera,  considerándole  como  in- 
dividuo peligroso  al  orden. 

Los  conocimientos  de  Portales  eran,  sin  embaído,  bas- 
tante limitados,  sus  miras  políticas  poco  seguras,  y  su 
talento,  ni  flexible  ni  profundo,  con  frecuencia  pecaba 
de  inconsecuente  y  apasionado.  Pero  tenia  natural  des- 
pejo, actividad,  penetración  y,  sobre  todo,  carácter  y 
energía,  cualidades  todas  que  en  política,  y  mas  que 
nunca  en  las  situaciones  graves,  tienen  un  valor  superior 
al  de  una  buena  instrucción,  y  merecen  basta  ser  consi- 
deradas como  genio.  Si  los  hombres  de  orden  le  daban 
en  cara  sus  frivolas  y,  aun  si  se  quiere,  triviales  distrac- 
ciones, k  que  en  los  momentos  de  reposo  acostumbraba 
entregarse,  no  podían  menos,  por  otra  parte,  de  hacer 
justicia  á  su  carácter  generoso,  llevado  hasta  el  estremo 
de  la  prodigalidad  con  perjuicio  de  su  modesta  fortuna, 
y  en  el  fondo  desnudo  de  todo  cálculo  personal.  Durante 
el  tiempo  que  ocupó  los  diversos  ministerios  puestos  á  su 
cargo,  no  quiso  cobrar  los  sueldos  correspondientes  á 
ellos,  lo  cual  no  le  impedia  sin  embargo  consagrar  toda 
su  laboriosa  é  inagotable  actividad  á  los  negocios,  con- 
siderándose siempre  como  principal  motor  de  la  máqui- 
na gubernativa  (i).  Brillaba  en  todo  con  una  franqueza 
tranquila,  que  sabia  imponer  á  los  demás  por  medio  ce 

(1)  «Y  con  efecto,  Portales  merecía  de  su  partido  un  homenaje,  porque 
era  cierto  que,  abandonando  sus  intereses  particulares, habia  consagrado 
sus  desvelos  á  fundar  y  fortificar  el   gobierno  erigido  por  la  revolucioa 
de  1129,  poniendo  al  servicio  de  esta  revolución  su  dinero  y  su  persona 
y  dedicándose  &  asegurar  su  triunfo  con  abnegación  y  desinterés.  » 

Véase  la  memoria  intitulada  «Juicio  hislóricoo  de  Diego  Portales,  por 
el  sabio  publicista  D.  J.  V.  Lastarría. 
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8u  mirada  fija,  penetrante,  llena  de  fuego,  y  hasta  lo- 
graba intimidar  á  su  interlocutor  obligándole  h  que  fuera 
directamente  al  objeto  con  desembozado  pensamiento. 

Siendo  casi  el  esclusivo  dispensador  de  los  honores, 
gracias  y  emolumentos,  jamas  abusó  de  semejante  poder 
para  dar  satisfacción  &  pretensiones  ambiciosas  é  injus- 
tas ;  no  favoreció  mas  k  sus  parientes  que  á  sus  amigos, 
y  ninguna  cosa  lograba  desviarle  de  sus  deberes  cuando 
se  trataba  del  interés  público.  Por  efecto  de  su  natura- 
leza inconsecuente  y  esclusiva,  antes  bien  se  mostró 
inabordable  para  con  ellos,  y  severo  cuando  en  toda 
justicia  tenia  que  aplicarles  el  rigor  de  la  ley.  Así  fué 
que,  durante  su  administración,  pasó  por  un  déspota;  y 
bien  pudiera  decirse  que  jamas  llegó  &  manifestar  en  sus 
actos  el  menor  indicio  de  sensibilidad.  A  causa  de  su  ri- 
gorosa indiferencia  para  con  sus  amigos,  varios  de  los 
que  con  mayor  intimidad  le  trataban  y  mas  afectos  se 
hablan  mostrado  en  favor  de  su  partido,  al  cual  en  otro 
tiempo  prestaron  el  mas  decidido  apoyo  contribuyendo  á 
su  triunfo,  se  separaron  de  él  para  no  volver  jamas  á 
acercársele ;  y  entonces,  poco  sensible  k  semejante  res- 
friamiento, alentado  por  la  voz  de  su  conciencia,  no  va- 
ciló ni  temió  ridiculizarlos  con  sus  graciosas  ocurrencias, 
con  sus  mortificadores  y  ¿  veces  hasta  irritantes  epi<^ 
gramas. 

Merced  &  todas  estas  circunstancias  personales  de 
energía  y  de  inflexibilidad,  asi  como  también  á  sus  in- 
tenciones patrióticas  y^  desinteresadas,  pudo  Portales 
subyugar  la  turbulencia  de  los  ánimos  y  hacer  que  el 
país  entrase  en  ese  período  de  paz  y  de  orden  tan  deseado 
por  todo  el  mundo.  A  partir  de  esta  época  sin  duda  al^ 
gana  data  en  Chile  la  estabilidad  de  un  gobierno  meto- 
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dieo,  regular  y  regido  por  una  autoridad  fuerte  y  respe- 
tada. En  presencia  de  las  otras  repúblicas  de  la  América 
española,  siempre  en  combustioD,  seria  una  notable  in- 
gratitud la  de  negar  al  genio  de  este  ilustre  chileno  el 
mérito  de  sus  iqmensos  servicios  en  favor  del  órdw  y, 
por  lo  tanto»  del  bienestar  publico,  á  pesar  de  la  fuerza 
fatal  de  las  circunstancias  del  momento,  que  mas  de  una 
vez  le  obligaron  á  sobreponerse  ¿  las  leyes  políticas  y 
sociales,  conduciéndole  &  cometer  escesos  que  una  sana 
moral  no  podría  menos  de  condenar .  Janoas  biso  derra- 
mar la  sangre  mediante  sentencia  judicial ;  pero  se  di6 
&  conocer  como  un  implacable  perseguidor  para  con  sus 
adversarios  políticos,  descargando  sobre  ellos  el  golpe 
antes  de  que  lograsen  ver  la  amenaza,  y  mostrando,  en 
los  momentos  mismos  en  que  todo  se  agitaba  en  torno 
suyo,  alta  y  serena  su  frente,  corno  el  claro  espejo  de  la 
impasibilidad  de  su  alma.  HulHérase  dicho  que  el  éxito 
autorizaba  sos  rigores,  sin  respetar  en  aquellos  ni  los 
sentimientos  del  corazón,  ni  la  santidad  de  los  derechos. 
4  Y  sin  embargo,  los  Pipiólos,  aquellos  sobre  quienes  él 
porcia  su  ruda  severidad,  no  estaban  en  el  caso  de  po* 
dar  infundirle  temo;;  de  ninguna  especie.  No  puede  fra-* 
guarse  ni  tomar  cuerpo  contrarevolqcion  alguna  mientras 
no  esté  ya  medio  gastado  un  gobierno,  y  el  que  acababa 
de  instalarse  se  miraba  bajo  el  amparo  y  tutela  de  bom* 
bres  hábiles  y  audaces,  hallábase  rodeado  de  ese  entu- 
siasmo que  siempre  inflama  al  pueblo,  amigo  de  la  no* 
vedad,  esperando  en  su  natural  candidez  que  en  lo  nuevo 
va  á  encontrar  la  mejoría  de  su  suerte,  h  cuyo  fin,  y  trir 
tando  de  aprovecharse  de  esta  circunstancia,  los  tribanos 
no  dejan  de  predicarle  con  vehemente  inristencia. 
Entre  todos  los  escesos  cometidos,  jamas  podran  ser 


CAPITULO  LXXXX.  247 

olvidadas  la  violación  del  pacto  de  Cuzcuz  y  sobre  todo 
la  severidad  brutal  que  Portales  empleó  para  con  los  ge^ 
nerales,  coroneles  y  oficiales  del  partido  derrotado,  en- 
contrándose, coQQo  se  encontraban,  entre  ellos,  persona» 
jes  dignos  del  mas  alto  respeto.  Sin  temor  de  provocar 
la  venganza,  y  confiando  sola  y  esclusivamente  en  su 
fuerza  desnuda  de  todo  interés,  destituyó  hasta  ciento 
cincuenta,  negándoles  aquello  mismo  que  los'  anteriores 
Gobiernos  habían  concedido  en  circunstancias  análogas, 
Qsto  es,  la  pensión  que  la  ley  les  señalaba ;  y  la  mayor 
parte  de  dichos  generales  y  oficiales  no  poseian  por  toda 
fortuna  otra  cosa  que  la  gloria  conquistada,  con  despre- 
cio de  los  mas  formidables  peligros,  en  aquellas  campa- 
ñas que  acababan  de  arrancar  al  país  de  la  servidumbre 
para  elevarle  al  rango  de  las  naciones.  Habían  sido  los 
héroes  de  la  independencia  y  venían  &  ser  después  los 
míirtires  de  la  libertad  (1).  Por  otra  parte,  su  severidad 
no  fué  menos  rigurosa  para  con  los  demás  partidos  po« 
Uticos»  Intimamente  convencido  de  que  sólo  por  medio 
de  una  política  violenta  se  podría  conseguir  la  regenera- 
clon  de  un  país  en  que  la  razón  no  se  apoyaba  ya  en  el 

(I)  Estos  actos  fueron  los  que  mas  sombra  arrojaron  sobre  el  nombre  de 
Portala8,y  por  lot  que  oargar&  eteraamente  oon  an  jasto  anatema  de  la  pos* 
ieiidad .  Ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  había  el  mas  pequeQo  asomo  de  jus- 
ticia, porque  era  la  autoridad  advenediza  la  que  imponía  aquel  castigo 
&  la  autoridad  establecida  por  la  ley.  Por  otra  parte,  aqnel  despojo  inhu- 
mano no  era  en  manera  alguna  político,  porque,  oomo  se  verá  maa  adelan- 
te, aquellos  centenares  de  bocas  hambrientas  estuvieron  siempre  prontas 
&  morder  el  cartucho  de  las  revueltas,  y  al  fln  contribuyeron  k  traer  por 
tierra  y  aín  vidaá  su  infatigable  perseguidor.  Por  otra  parte^  si  en  el  de- 
creto contra  los  vencidos  en  Lircai  (y  en  el  que  por  ironía  ó  por  acaso,  se 
puso  en  Santiago  la  misma  fecha  de  la  batalla),  habia  una  imprudente  é 
imidoeflaiia  craeldad,  en  la  violación  del  pacto  de  Guzcue  hubo  una  mani- 
fiesta felonía,  pues  el  general  que  lo  habia  celebrado  por  parte  del  nuevo 
Gobierno  habia  empeñado  su  fé  y  su  honor  á  su  exacto  cumplimiento. 

B^jamm  Vicuña  Maekmná.-^D.  JHeqo  Portaies,  t.  I,  p.  4g. 
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derecho»  y  en  que  el  buen  sentido  no  ejercía  mas  sa 
imperio,  quiso  consagrar  el  principio  de  la  fuerza,  es« 
perando  llegar  al  restablecimiento  del  orden  por  medio 
del  temor,  y  aun  por  el  terror  mismo,  sin  cuidarse  mu- 
cho de  la  justicia  de  sus  actos. 

Además,  en  el  estado  de  confusión  en  que  el  país  se 
encontraba  desde  su  periodo  constitucional,  era  suma- 
mente difícil  que  un  patriota  bien  intencionado,  y  que 
gozase  de  mucho  crédito,  no  tratara  de  utilizarse  del 
triunfo  de  una  revolución  tan  capital.  En  su  posición,  y 
con  un  temperamento  como  el  suyo.  Portales  no  podía  me- 
nos de  invocar  el  fascinador  principio  de  que  la  salvación 
del  Estado  es  la  ley  suprema,  tomando  las  medidas  mas 
decisivas  y  mas  inmediatas,  por  estraordinarías  que  fue- 
ran, sin  respeto  alguno  hacia  el  deber  y  el  derecho  en  su 
mas  estricta  observancia,  medidas  tan  diflcíles  de  seguir 
en  esos  momentos  críticos  en  que  la  idea  de  la  justicia 
desaparece  para  dar  paso  k  la  idea  políttca.  Uno  de 
los  mayores  y  mas  inteligentes  republicanos,  D.  J.  Gam- 
pino,  había  dicho  ya  en  las  Cámaras  de  1825 ;  •  Cuando 
la  patria  está  en  peligro,  es  preciso  echar  un  velo  &  la 
libertad  misma,  y  no  se  suspenden  las  garantías  con  res- 
pecto á  unos  pocos,  sino  por  defenderlas  de  toda  la  co- 
munidad, >  Y,  efectivamente,  en  momentos  como  esos, 
si  no  de  gran  peligro,  al  menos  de  grandes  conmociones 
y  de  grandes  inquietudes,  para  reconquistar  el  orden, 
los  medios  mas  infalibles  son^  sin  duda  alguna,  los  me- 
jores, en  tanto  que  esos  medios  no  sean  ellos  ni  sangui- 
narios, ni  inspirados  por  el  sentimiento  del  odio,  sino 
¿solamente  por  la  imperiosa  necesidad  de  las  circunstan- 
cias* ¡  Dichoso  en  tal  caso  el  país,  si  los  azares  de  la  lu- 
cha han  dejado  ol  campo  y  los  honores  del  triunfo  ¿  un 
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partido  inteligente,  honrado  y  sin  egoísmo/  Bajo  este 
panto  de  vista,  preciso  es  convenir  en  que  la  mayoría  de 
los  miembros  del  partido  dominante  se  hallaba  en  pose- 
sión de  tan  brillantes  virtudes .  Haciendo  caso  omiso  del 
acto  ilegal  que  impulsó  á  los  revolucionarios  k  combatir 
contra  un  Presidente  tan  liberal,  tan  instruido  y  tan  vir* 
tuoso  como  lo  era  el  general  Pinto,  no  puede  menos  de 
ser  reconocida  y  confesada  la  alta  probidad  política  y 
moral  de  los  O  valle,  Tocornal,  Prieto,  Egaña,  Errazury 
y  tantos  otros  personajes,  ya  directa,  ya  indirectamente 
mezclados  en  un  drama  que  ningún  Chileno  podia  mirar 
con  indiferencia,  y  la  mayor  parte  de  ellos,  impulsados 
por  un  movimiento  mas  ó  menos  inteligente  de  la  idea  y 
de  la  conciencia.  Demasiado  débiles  y  escrupulosos  para 
cargar  con  la  responsabilidad  de  unos  actos  necesarios 
á  la  consolidación  de  la  revolución  comenzada,  dejaban^ 
se  conducir  y  permanecían  en  silencio  acerca  de  aquello 
que  su  conciencia  no  podia  admitir  ni  emprender.  Bien 
hubieran  querido  obrar  de  un  modo  conciliatorio ;  pero 
hacer  concesiones  era  proteger  k  los  vencidos,  dejándolo 
todo  en  el  mismo  ser  y  estado  que  antes,  y  la  clemencia 
había  sido  ya  demasiado  funesta  á  la  administración  de 
Pinto  para  que  Portales  volviera  éi  ensayarla.  Ni  aun 
quiso  emplearla  para  con  Freiré,  el  ilustre  patriota  que 
tanto  habia  contribuido  á  la  independencia  del  país  en 
que  naciera^  y  que  tantas  veces  le  había  gobernado  con 
esa  virtud  cívica  que  llegó  á  hacer  de  él  el  hombre  in- 
dispensable en  los  momentos  de  crisis  y  de  peligro.  Obli- 
gado aquel,  después  de  su  caida  del  caballo,  k  entrar 
en  Santiago,  al  dia  siguiente  fué  descubierto  por  los 
agentes  de  policía  y  arrestado  durante  algunas  horas  en 
uno  de  los  salones  del  Cabildo,  de  donde  se  vi5  condu- 
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oído  á  ValparaiflOt  bajo  la  custodia  de  un  piquete  de  cft« 
sadores  á  caballo,  mandado  por  el  teniente  coronel  Pablo 
Silva.  Allí  80  le  preparó  inmediatamente  un  buque  que 
le  condujese  fuera  de  su  patria,  y  poco  tiempo  después 
se  bailaba  en  lima  al  lado  de  O'Higgins,  Chileno  no 
menos  ilustre  y  víctima  suya  en  los  tiempos  en  que  goió 
de  la  supremacía  del  poder.  Una  misma  suerte  reunia 
así  sobre  estraqjero  suelo,  lejos  de  esa  patria  por  la  cual 
habian  sacrificado  su  juventud  y  su  edad  viril,  á  los  dos 
mayores  representantes  del  honor  y  de  la  gloria  chilena. 
Después  de  la  separación  de  Freiré,  de  todos  loa  ofi« 
ciales  generales  y  de  todos  los  jefes  del  partido  de  los 
Pipiólos,  logró  Portales  gobernar  el  país,  sin  ninguna 
especie  de  temor,  dando  rienda  suelta  á  todas  las  inspi-* 
raciones  de  su  genio*  Se  esforzó  en  realzar  á  espenaas 
de  la  democracia  al  partido  llamado  arístoeritioo,  hada 
el  cual  su  política  mucho  mas  que  su  gusto  le  indinaba, 
y  encontró  en  esta  dase,  compuesta  en  general  de  las 
personas  mas  ricas  de  Chile,  una  fuerza  moral  tan 
grande,  que  no  pudo  debilitar  D.  Bruno  Larrain,  dis* 
puesto  siempre  á  inculcarles  la  idea  de  que  tal  vez  llega- 
rían &  ser  víctimas  de  su  imprevisión.  Luego,  para  añadir 
la  fuerza  de  acción  h  la  fuerza  de  resistencia,  con  un 
celo  y  una  perseverancia  estraordinaríos,  se  ocupó  en 
organizar  la  milicia  sobre  una  base  sólida,  milida  que 
lo  mismo  que  la  guardia  nacional  debia  representar  la 
opinión  pública  tal  como  él  la  oomprendia.  Obra  en  es- 
tremo difícil  de  llevar  k  cabo  era  esta,  sobre  todo  en  las 
provincias,  y  no  obstante  consiguió  el  objeto  que  se  pro- 
ponia  hasta  en  Valparaíso  mismo ;  y  semejante  resultado 
no  sólo  era  debido  á  su  prodigiosa  actividad^  sino  en  gran 
parte  también  al  estraordinario  asoendiente  que  desde 
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luego  llegó  6  ejercer  sobre  Ia43  masas*  Aunque  en  reali- 
dad hizo  muy  pooo  por  alhagarlaSi  le  amaban»  sin  em- 
bargo, porque  es  propio  de  su  natural  condición  el  pre- 
ferir el  vigor  y  la  firmeza  de  carácter  h  todas  esas  virtu- 
des que  van  acompañadas  de  vacilación,  y  que  revelan 
el  temor  ó  la  debilidad  de  espíritu. 

Para  disciplinar  las  milicias  y  hacer  de  ellas  una  fuer* 
za  permanente,  montada  con  toda  exactitud  ^obre  la  mis- 
ma base  que  las  tropas  regulares,  colocó  al  frente  de  sus 
batallones  &  oficiales  antiguos  del  ejército,  y  los  demae 
grados  los  distribuyó  entre  jóvenes  de  familias  entera- 
mente afectas  á  su  partido.  Bi  mismo  se  hizo  nombrar 
coronel  de  uno  de  los  batallones,  que  vistió  y  entretuvo 
en  gran  parte  á  espensas  de  sus  propios  intereses,  desti* 
nando  á  este  fin  el  sueldo  que  como  ministro  le  porten e-* 
cift.  Tanta  fué  su  generosidad,  y  basta  pudiéramos  decir 
su  prodigalidad!  durante  el  tiempo  de  su  administración, 
que  gastó  la  mayor  parte  de  su  modesta  fortima,  tan 
calumniosamente  enjerada  después  de  la  empresa  del 
Estanco. 

Pronto  pudo  Chile,  merced  &  tan  buena  organización , 
contar  con  un  ejército  nacional  de  40,000  hombres, 
perfectamente  vestidos,  equipados  y  disciplinados  con  la 
misma  severidad  que  las  tropas  de  linea,  poseyendo  co>« 
mo  ellas  los  fueros,  leyes,  castigos  y  subordinación  mili- 
tares. Todos  los  lunes,  dia  feriado  y  de  holgazanería  hasta 
entonces  para  la  mayor  parte  de  los  obreros^  vestidos  és- 
tos de  uniforme,  y  llevando  la  música  k  la  cabeza  del  ba- 
tallón, marchaban  al  campo  de  Marte  para  ejercitarse  en 
el  manejo  de  las  armas,  ejecutar  evoluciones  y  aprender 
cuantos  detalles  se  hallan  relacionados  con  la  instruc- 
ción del  soldado.  Sin  tomar  en  cuenta  la  parte  de  mora- 
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lidad  que  el  espíritu  de  cuerpo  venia  k  fomentar  entre 
ellos,  todos  convertidos  ya  en  camaradas,  semejantes 
ejercicios,  frecuentes  y  de  ningún  modo  enojosos,  pues- 
to que  daban  lugar  &  una  especie  de  fiesta,  inspiraban 
confianza  y  hacian  de  los  milicianos  guerrilleros  escelen  tes 
y  capaces  de  medir  sus  armas,  con  buen  éxito,  contra 
tropas  veteranas,  como  no  tardaron  mucho  tiempo  en 
demostrarlo. 

La  fuerza  miliciana  no  debia  emplearse  únicamente 
con  objeto  de  estorbar  y  contener  las  pobladas,  cada  vez 
mas  comunes,  y  que  con  el  carácter  de  ley  venian  &  der- 
rocar las  autoridades  legalmente  constituidas;  debían 
también  contrabalancear  el  militarismo  que,  tanto  en 
Chile  como  en  las  demás  repúblicas  españolas,  habia  to- 
mado escesiva  preponderancia  y  convertídose  en  elemen- 
to perturbador,  siguiendo,  como  seguía,  el  funesto  ca- 
mino de  la  corrupción  y  de  las  defecciones.  Impedir  des- 
manes de  tal  naturaleza  era  obra  de  la  mas  alta  impor- 
tancia; y  este  difícil  problema  quedó  resuelto  por  medio 
de  la  bien  entendida  y  poderosa  organización  de  la  mili- 
cia y  el  pago  puntual  de  su  su^do  á  los  militares,  moti- 
vo principal  hasta  entonces  de  sus  desórdenes,  motines  é 
insurrecciones.  Aunque  Portales  hubiera  hecho  concur- 
rir al  éxito  de  su  plan  revolucionario  á  una  parte  del 
ejercitó,  un  secreto  pensamiento  le  impulsaba  á  renovar- 
lo enteramente ;  y  este  pensamiento  no  era  otro  que  el  de 
poner  fin  á  su  perniciosa  influencia,  para  cuyo  objeto  es- 
tableció una  Academia  ó  Colegio  militar  que  diera  al 
país  oficiales  instruidos  y  de  reconocida  moralidad,  se- 
parando al  mismo  tiempo  la  comandancia  de  armas  de 
la  inspección  del  ejército. 

Para  asegurar  mejor  la  tranquilidad  publica»  no  con- 
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tentó  aun  Portales  con  la  milicia,  escitado  por  los  Peta- 
cones, hizo  que  al  efecto  concurriese  también  la  religión, 
ese  [gobierno  de  las  almas,  tan  influyente  en  aquellos 
paises  en  que,  como  entonces  en  Chile,  todavía  la  su- 
perstición ejerce  algún  predominio.  Persuadido  ú,  mejor 
dicho,  Intimamente  convencido  de  que  la  caida  de  Pinto 
y  su  impopularidad  eran  principalmente  debidas  á  las 
prematuras  y  precipatadas  reformas  del  clero,  reformas 
en  que  él  mismo  habia  tomado  parte,  creyó  necesario 
deshacer  lo  hecho,  y  por  la  mediación  del  Congreso  de 
plenipotenciarios  consiguió  que  se  restituyesen  &  sus  an- 
tiguos poseedores  los  conventos,  haciendas,  censos  y  ca- 
pellanías, ó  su  equivalencia,  haciendo  entrar  nueva- 
mente en  el  goce  de  su  posesión  á  las  comunidades  re- 
ligiosas, con  sus  derechos  económicos  de  administración. 
Con  este  acto,  que  fué  muy  criticado  por  todos  los  par- 
tidos, especialmente  por  los  republicanos  avanzados, 
considerándole  como  un  contrasentido,  supo  captarse  la 
voluntad  de  todos  aquellos  religiosos,  elemento  de  pode- 
rosa influencia  sobre  el  pueblo,  del  cual  generalmente 
habian  salido,  y  logró  convertirlos  en  un  grande  auxiliar 
para  el  porvenir. 

El  clero  secular  tenia  también  necesidad  de  salir  del 
estado  de  desorden  en  que  se  encontraba.  Desde  ci  des- 
tierro de  D.  S.  Rodríguez,  único  obispo  que  entonces 
tenia  Chile,  los  cabildos  eclesiásticos  venian  siendo 
blanco  de  actos  arbitrarios  que  provocaban  lastimosas 
discusiones,  y  los  jóvenes  seminaristas,  al  terminar  sus 
estudios,  carecían  de  persona  á  quien  poder  dirigirse 
para  que  los  ordenara  in  sacris.  En  aquellos  momentos, 
afortunadamente,  llegaba  de  Roma  D.  J.  Ignacio  Cien  • 
fuegos,  consagrado  obispo  de  Retimo ;  y  gracias  á  Cotc 
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prelado»  admitido  de  allí  á  poco  al  obispado  de  Concep- 
ción, y  también  á  D,  Manuel  Vicuña,  nombrado  caca  al 
mismo  tiempo  obispo  de  Geram  y  vicario  apostólico  de 
Santiago,  la  Iglesia  quedó  restaurada  y  restablecida  con- 
forme á  los  verdaderos  principios  de  la  ortodoxia. 

Mientras  Portales  se  ocupaba  con  pasmosa  actividad 
en  la  organización  de  la  milicia,  fuerza  con  la  cual  con- 
taba en  primera  linea  para  asegurar  y  conservar  ia  tran- 
quilidad de  la  República,  los  demás  ministros  empren- 
dian  también  reformas  de  la  mayor  utilidad.  D.  F.  Me- 
neses  acababa  de  ser  reemplazado  en  su  ministerio  por 
D.  Manuel  Rengifo,  hombre  probo,  hábil  y  de  grande  in- 
genio. Lo  que  mas  llamaba  la  atención  y  preocupó  de 
una  manera  estraordinaria  al  nuevo  Gobierno,  por  con- 
siderarlo cómo  la  vida  y  porvenir  de  la  nación,  y  como 
el  afianzamiento  del  orden  y  de  la  prosperidad  de  la  Ha- 
cienda pública,  fué  el  imprimir  &  todas  las  administra- 
ciones una  marcha  mas  desembarazada,  mas  clara  y  efi- 
caz, fijándose  muy  particularmente  en  la  renta  de  la  Adua- 
na, cuyos  rendimientos  eran  los  de  mayor  importancia. 

Para  levantar  el  erédito  y  atraer  al  país  los  capitales, 
la  industria  y  el  comercio  activo  del  estranjero,  Portales 
hizo  desde  luego  sancionar  una  ley  que  garantizase  á  los 
estranjeros  la  posesión  pacifica  de  todos  sus  bienes,  y  la 
facultad  de  poder  libremente  disponer  de  ellos  en  favor 
de  Hus  herederos,  aun  en  el  caso  de  muerte  abintestato. 
La  misma  gracia  se  trató  de  haberla  hecho  estensiva  á 
los  Españoles,  aun  cuando  una  guerra  puramente  nomi- 
nal destruyese  todavía  cualquiera  idea  de  vinculo  con 
ellos,  circunstancia  que  hicieron  prevalecer  los  republi- 
canos, poco  dispuestos  k  entrar  en  aquella,  según  su  jui- 
cio, ilegal  reconciliación. 
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Las  deudas  nadonales,  que  se  habían  elevado  á  sumas 
considerables  y  mal  definidas,  &  causa  de  la  falta  de  un 
plan  regular  de  hacienda  y  de  las  transacciones  de  fon- 
dos anticipados,  vinieron  después  á  ocupar  toda  su  aten- 
ción. La  deuda  interior  ascendía  &  200,000  pesos,  poco 
mas  ó  menos,  cantidad  que  Rengifo  dividió  en  tres  cla- 
ses de  valores,  esto  es,  en  deuda  consolidada^  deuda  re* 
giatrada  y  deuda  flotante.  Por  una  arbitrariedad,  cen- 
surada entonces,  é  impropia  según  los  econonustas,  las 
reunió  en  dos  categorías  :  la  de  los  gobiernos  anteriores 
y  la  del  gobierno  actuaL  Los  billetes  de  este  último  eran 
pagados  integralmente  á  su  vencimiento,  mientras  que 
los  correspondientes  á  la  otra  categoría  se  cangeaban  en 
pago  por  l&ranzas  contra  documentos  de  aduana,  reem* 
bolsables  en  época  determinada,  y  esto  á  condición  de 
qoe  los  tenedores  depositasen  en  la  tesorería  pública  el 
doble  del  valor  representativo  de  dichas  libranzas,  sién- 
doles devueltas  todas  estas  cantidades  al  ti^npo  de  su 
vencimiento.  Con  esta  medida  arbitrariamente  tomada  y 
sin  acuerdo  público,  medida  que  h  Portales  le  valió  mu- 
cbiaknas  recriminaciones,  pudo  el  tesoro  allegar  algu- 
nos fondos  y  atender  al  cumplimiento  de  graves  compro* 
misos ;  pero  la  mayor  parte  de  los  tenedores  de  obligar 
dones,  no  gozando  de  grandes  facultades,  se  vdM  en 
el  caso  de  recunrir  6  prestamistas  y  á  menudo  á  usureros 
para  poder  llenar  el  depósito  exigido,  lo  cual  les  arreba- 
taba una  crecida  soma  del  efectivo  de  sus  libranzas. 
Pero  por  otra  parte  se  declaraba  al  fisco  responsable  en 
favor  de  sus  acredores,  cosa  que  dio  cierta  importancia 
al  crédito,  mientras  que  su  consolidación  se  iba  prepa- 
rando por  medio  de  actos  análogos  al  presente. 

Lo  mas  apremiante  de  todo  era  la  realización  de  un 
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sistema  económico  que  por  sí  solo  bastase  k  suplir  la  es* 
casez  de  los  ingresos,  inferiores  entonces  &  los  obtenidos 
en  los  años  anteriores.  Conforme  al  quinquenio  de  1825 
&  1829,  por  término  medio  el  Gobierno  había  podido 
disponer  de  1.736,823  pesos^  mientras  que  las  entradas 
en  1831  solo  ascendian  á  1.509,029  pesos,  y,  por  con- 
siguiente, la  disminución  era  de  226,994  pesos.  Y  no  obs- 
tante la  rebaja,  que  para  todo  un  quinquenio  vendría  á 
suponer  nada  menos  que  1.134,970  pesos,  planteada  la 
economía,  se  pudieron  pagar  regularmente  todos  los 
gastos  ordinarios,  asi  como  también  los  intereses  de  la 
Caja  del  crédito  público  y  de  amortización.  Todavía  se 
alcanzó  mas;  se  consiguió  amortizar  una  suma  de 
209,336  pesos  de  la  deuda  interior  flotante,  lo  cual  au- 
mentó el  crédito  del  Gobierno  y  elevó  loe  billetes  del  25 
al  40  por  ciento  de  su  valor  anterior;  y  asimismo  se 
logró  reunir  capitales  para  saldar  los  atrasos  de  la  deuda 
esterior,  de  la  cual  100,000  pesos  habian  sido  ya  envia- 
dos k  cuenta  bajo  la  administración  del  general  Pinto. 

A  ñn  de  sostener  este  sistema  de  economía  y  darle  una 
marcha  eficaz  y  ordenada,  el  ministro  de  Hacienda  que- 
dó esclusivamente  encargado  de  todos  los  pagos  fiscales, 
que  antes  se  practicaban  sin  distinción  alguna  por  todos 
los  núnisterios;  y  una  persona  de  grande  esperiencia, 
D.  y.  Garrido,  recibió  el  nombramiento  de  Visitador  de 
las  oficinas  fiscales  é  interventor  en  el  despacho  de  ellas. 
Con  este  carácter,  y  en  cumplimiento  de  su  importante 
misión,  recorrió  toda  la  República;  y  á  su  vuelta,  de 
acuerdo  con  el  ministro,  pudo  plantear  las  reformas  y 
modificaciones  convenientes  para  el  arreglo  y  organiza- 
ción de  las  tesorerías  y  aduanas.  Estas,  mejor  reglamen- 
tadas que  antes,  quedaron  todas  ellas  establecidas  en  tos 
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puertos  de  mar,  con  una  ordenanza  de  comercio  mucho 
mas  liberal  y  también  mejor  apropiada  á  los  intereses 
del  íiscf) ;  y  con  el  fin  de  matar  y  destruir  de  una  vez 
para  siempre  los  vejatorios  impuestos  de  Alcabala  del 
ciento  y  de  licores,  se  declararon  suprimidos,  sustitu- 
yéndolos con  un  derecho  de  cadastro  que  permitía  la  li- 
bre circulación  interior  &  todos  los  productos  nacionales 
de  la  industria  y  de  la  agricultura.  Todas  estas  reformas, 
empezadas  ya  bajo  la  turbulenta  administración  del  ge- 
neral Pinto,  pudieron  verificarse  sin  embarazo  alguno, 
gracias  á  la  tranquilidad  de  que  el  país  disfrutaba,  tran- 
quilidad que  parecía  quedar  asegurada  por  largo  tiempo 
con  las  facultades  estraordinarias  concedidas  al  Presi- 
dente. Asi  fué  que  el  producto  de  las  rentas  no  tardó 
mucho  en  verse  duplicado,  y  tumbien  en  restablecerse  el 
crédito,  con  gran  contentamiento  de  la  nación  y  de  los 
estranjeros  establecidos  en  el  pais. 

La  administración  de  la  Justicia  que,  con  razón,  bajo 
los  anteriores  gobiernos,  habia  sido  una  de  las  mayores 
preocupaciones  de  los  legistas,  debia  también  llamar  la 
atención  de  los  nuevos  hombres  de  Estado.  Los  tribuna- 
les^ tales  como  se  encontraban  instituidos,  se  resentían 
de  la  falta  de  esperiencia  y  de  las  ideas  apasionadas  de  la 
época,  presentándose  como  una  monstruosa  mezcla  de 
partes  heterogéneas,  y  por  consiguiente  sin  forma  y  sin 
unidad.  Su  organización  habia  precedido  á  las  reformas 
judiciarias,  cuando  no  debia  aquella  haber  sido  sino  la 
consecuencia  de  éstas ;  y  esas  reformas  eran  las  que  pre* 
cisamente  se  quería  introducir,  emprendiéndolas  con  el 
mas  vivo  deseo  de  parte  de  la  nación  entera. 

En  efecto,  á  pesar  de  todo  lo  hecho,  el  sistema  judi- 
cial del  tiempo  de  la  dominación  española  funcionaba  to« 

I.  vui.  Í7 
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davía  en  todo  sa  vigor,  con  menoscabo  del  nuevo  orden 
de  cosas  en  cuanto  al  derecho  público.  Las  leyes  esta- 
blecidas  en  aquella  época  lejana  se  hallaban  en  flagrante 
contradicción  y  en  abierta  lucha  con  los  principios  y  las 
garantías  proclamadas  por  las  modernas  Constituciones 
dadas  al  país,  y  k  menudo  los  magistrados  se  encontra- 
ban en  el  mayor  embarazo,  cuando  se  vcian  en  el  caso 
de  tener  que  entender  en  un  proceso  y  de  pronunciar  su 
falto. 

Era,  pues,  de  la  mas  imperiosa  necesidad  el  decidirse 
á  dar  un  nuevo  reglamento  de  justicia;  pero  este  trabajo 
requería  una  gran  meditación,  seria  y  detenidamente 
practicada,  y  claro  está  que  por  su  misma  importancia 
no  podia  ser  improvisado.  El  Presidente,  de  acuerdo  con 
su  consejo,  se  aprovechó  para  ello  de  las  facultades  es- 
traordinarias  que  el  poder  legislativo  le  había  conferido, 
y  trató  de  acudir  al  remedio  de  este  defecto  á  favor  de 
leyes  circunspectas  y  de  una  grande  oportunidad.  Sobre 
todo,  se  esforzó  en  destruir  6,  por  lo  menos,  en  amino- 
rar tanto  cuanto  fuera  posible  el  monstruoso  abuso  de  las 
recusaciones,  que  k  los  litigantes  hábiles  y  maliciosos 
permitían  alejar  de  la  judicatura  á  los  magistrados  ín- 
tegros, para  someter  las  causas  k  jueces  de  su  conve- 
niencia, y  no  pocas  veces  con  perjuicio  de  sus  adversa* 
rios.  Verdad  es  que  existia  una  ley,  la  cual  castigaba  con 
una  multa  á  todo  individuo  que  no  pudiese  alegar  un 
motivo  bien  fundado  y,  por  tanto,  admisible  para  enta- 
blar la  recusación.  Pero  semejante  mulla  era  tan  mode- 
rada, que  los  litigantes,  poco  afectados  por  ella  en  sos 
intereses,  jamas  dejaban  de  tantear  el  camino  que  ofrecía 
paao  á  sus  maliciosas  intenciones.  Para  poner  fín  á  tales 
abusos,  se  promulgó  una  ley,  sumamente  justa,  relativa 
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á  las  implica  cioDes  y  recusaciones,  que  fué  recibida  con 
gran  satisfacción  por  la  magistratura  y  por  los  pleitean- 
tes de  buena  fé. 

Pero  lo  que  formó  época,  lo  que  llegó  á  ser  un  verda- 
dero acontecimiento  para  el  país,  fueron  las  disposicio- 
nes tomadas  contra  los  asesinos,  muy  numerosos  entonces 
en  despoblado,  en  las  aldeas  y  las  ciudades,  establecien- 
do para  ello  comisiones,  ya  fijas,  ya  ambulantes,  auto^ 
rizadas  á  proceder  incontinente  k  la  sumaria  sustancia- 
clon  de  las  causas  y  á  la  inmediata  ejecución  de  las 
sentencias,  sin  admitir  como  razón  válida  para  suspen- 
derlas ó  moderar  sus  efectos  las  composiciones  ó  trans- 
acciones que  solian  practicarse  entre  los  delincuentes  y 
las  partes  agraviadas.  Hizose  mas  todavía ;  se  negó,  por 
medio  de  otra  ley,  toda  atenuación  de  pena  por  motivo 
de  embriaguez. 

Por  un  singular  descarrío  de  la  caridad  legal,  la  mi- 
sericordia chilena  llegó  á  convertirse  en  un  mal  que 
enervaba  los  principios  de  la  justicia.  Tan  luego  como 
una  sentencia  de  muerte  era  pronunciada,  se  ponían  en 
nK>vimiento  todas  las  mas  poderosas  influencias  de  la 
.  capital,  álin  de  obtener  la  conmutación  de  la  pena,  que 
regularmente  se  cambiaba  por  la  de  diez  años  de  presidio. 
Este  abuso  era  tan  general,  que  raras  veces  un  asesino 
cumplía  su  justa  condena,  aun  en  el  caso  de  que  sus 
crímenes  fuesen  probados  claramente  y  por  mas  que  en 
él  existiera  la  agravación  del  delito  por  reincidencia.  En 
sus  imprevisoras  solicitudes,  las  personas  que  las  hacían 
invocaban  en  favor  del  condenado  la  inconsciencia  del 
acto  criminal,  valiéndose  del  hecho,  las  mas  veces  mera^ 
mente  supuesto,  de  la  embriaguez,  caso  previsto  por  las 
leyes  españolas  y  el  cual,  por  una  caridad  mal  entendí- 
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da,  se  interpretaba  siempre  de  una  manera  propia  para 
atenuar  todos  los  crímenes,  cualesquiera  que  fuesen  sus 
circunstancias. 

Semejante  debilidad  de  parte  de  la  autoridad,  arras- 
trada por  altas  influencias,  no  servia  para  otra  cosa 
sino  para  dar  alientos  á  los  hombres  perversos ;  y  la  ne- 
cesidad  ¿  grandes  voces  reclamaba  un  remedio  &  este 
daño  en  una  ley  severa,  que  no  tuviese  en  cuenta  para 
nada  ese  género  de  defensa.  Esta  ley,  demandada  hacia 
tanto  tiempo,  fué  la  obra  mas  enérgica  de  Portales,  y 
durante  cierta  época  conservó  el  nombre  suyo  entre  Ta 
clase  baja  del  pueblo,  clase  muy  descontenta,  por  otra 
parte,  de  la  ordenanza  que  prohibia  llevar  cuchillos,  da- 
gas y  todo  otro  cualquier  instrumento  punzante  y  cor* 
tante,  estando  encargada  la  policía  de  secuestrárselos  á 
todos  cuantos  ciudadanos  contravinieran  á  tan  sev^a 
disposición. 

Si  por  una  pai:te  se  tomaban  las  mas  rigurosas  medi- 
das para  con  los  culpables,  buscábanse  por  otra  todos 
cuantos  medios  pudieran  concurrir  á  mejorar  el  sistema 
carcelario,  lo  cual  era  altamente  filantrópico.  Las  prisio- 
nes no  habían  sido  basta  entonces  sino  lugares  de  ven- 
ganza y  de  expiación,  destinados  mas  bien  á  servir  de 
terror  que  de  medio  correctivo  á  propósito  para  reformar 
la  moral  de  los  criminales,  y  á  darles  ideas  de  órdeo  y 
respeto.  Conocido  esto,  se  trató  de  hacer  penetrar  en 
ellas  el  espíritu  del  evangelio,  por  medio  de  frecuentes 
visitas  encaminadas  á  tan  alto  íin,  y  trabajando  sin  des- 
canso en  la  rehabilitación  de  unos  hombres  cuyos  estra- 
víos,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  eran  debidos  á  una 
educación  descuidada  ó  corrompida.  En  esta  núsma 
época  se  estableció  también  la  policía  diurna,  semejante 
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á  la  qoe  se  usaba  por  las  noches,  y  se  componía  de 
cierto  número  de  gendarmes,  regimentados  y  á  las  ór- 
denes de  un  jefe  severo,  de  reconocida  moralidad ;  & 
causa  de  la  forma  de  su  traje,  el  pueblo  dio  en  llamarlos 
padrecitas. 

Las  demás  administraciones  dependientes  del  Estado 
recibieron,  poco  á  poco,  reformas  no  menos  importantes 
que  las  anteriormente  citadas,  y  todas  ellas  no  recono- 
cian  por  base  sino  la  mas  estricta  moralidad .  Principia- 
das bajo  la  vice-presidencia  de  D.  Tomás  O  valle,  quien, 
mártir  de  las  injustas  calumnias  de  partido,  acababa  de 
morir  de  pena,  fueron  proseguidas  por  el  Presidente 
general  Prieto,  con  el  auxilio  de  dos  h&biles  y  vir- 
tuosos ministros,  D.  Manuel  Rengifo  y  D.  Joaquín 
Tecomal,  este  último  como  ministro  del  Interior  desde 
luego,  y  en  seguida  como  ministro  de  Hacienda,  depar- 
tamento mucho  mas  conveniente  á  la  índole  de  su  ta- 
lento, siendo  muy  versado  en  materias  rentísticas  y  ha- 
llándose ademas  rodeado  de  ese  prestigio  de  probidad  á 
toda  prueba  y  capaz  de  inspirar  á  todo  el  mundo  la  mas 
completa  confianza .  £n  todas  estas  reformas,  en  que  la 
centralización  política  y  administrativa  tomaba  de  día 
en  día  mayor  fuerza,  no  puede  menos  de  reconocerse  la 
parte  considerable  que  á  Portales  cabia^  no  precisamente 
por  sus  conocimientos,  sino  por  su  activa  vigilancia 
para  tener  en  jaque  h  los  reaccionarios,  tratando  ante 
todo  de  conservar  la  tranquilidad  pública,  símbolo  de 
todo  progreso.  Fascinado  por  este  pensamiento,  los  ac- 
tos mas  arbitrarios,  y  algunas  veces  de  la  injusticia  mas 
grande,  surjian  de  su  alma  imperturbable  é  inaccesible 
k  toda  influencia  esterion  Seguramente  que  esa  ma- 
nera de  obrar  era  de  inmensa  responsabilidad  para  con 
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SUS  conciudadanos,  entre  quienes  su  memoria  no  cesará 
de  ser  llorada  durante  largo  tiempo;  ¿pero  no  es  tam- 
bién esta  la  suerte  reservada  á  las  naciones  que  no  son 
bastante  prudentes,  ni  bastante  ilustradas,  ni  bastante 
fuertes  para  marchar  y  gobernarse  tranquilamente  y  en 
el  pleno  desarrollo  de  sus  facultades?  Numerosos  ejem- 
plos lo  acreditan,  ejemplos  instructivos,  robustecidos  por 
el  mas  íntima  conocimiento  del  corazón  humano  y  por  la 
historia  de  todos  los  siglos;  ejemplos  que  demuestran 
una  trisle  verdad  :  la  de  que  ciertos  actos  no  justificados 
por  el  derecho,  repugnantes  k  la  mzon  y  á  la  sana  con* 
ciencia,  son  k  menudo  necesarios  para  hacer  &  los  pue- 
blos entrar  en  el  buen  camino.  En  el  estado  lastimoso  y 
extremo  en  que  el  país  se  encontraba,  nadie  sino  un 
déspota  podia  poner  coto  á  los  escesos  y  llegar  á  conse- 
guir que  los  ánimos  todos  entrasen  de  nuevo,  bajo  el 
imperio  del  orden,  en  el  sagrado  templo  de  la  ley,  aque- 
llos ánimos,  separados  desgraciadamente  entonces,  de 
esa  moralidad  ,  siempre  invocada  y  practicada  muy 
raras  veces,  la  cual  exige  que  lo  útil  ceda  el  paso  &  lo 
justo. 

Esta  méixíma,  verdadera  en  esos  momentos  de  sosiego 
y  tranquilidad  en  que,  sin  obstáculos,  el  alma  puede  en- 
tregarse h  sus  buenos  instintos,  se  hace  impracticable 
cuando  las  pasiones  desenfrenadas  de  los  partidos  y  del 
pueblo  han  contaminado  la  sociedad,  derramando  en  su 
seno  a  manos  llenas  los  corruptores  gérmenes  de  la  des- 
moralización. Lo  que  por  otra  parte  probaria  la  necesi- 
dad de  un  reinado  fuerte  y  despótico,  es  la  imposibili- 
dad de  constituirse  en  que  el  país  se  encontraba,  y  los 
pocos  esfuerzos  que  acababa  de  hacer  en  defensa  de  un 
Gooierno  que,  por  St  liberalismo,  sus  virtudes  y  sus 
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buenas  intenciones»  hobíera  debido  alcanzar  la  mw  om-* 
ninQoda  confianza* 

En  efecto,  Pinto  no  pecó  en  modo  alguno  por  torpe** 
za,  pecó  por  debilidad.  Y  8i  bien  en  8U3  últimos  tiempos 
dio  algunas  pruebas  de  resolución,  sus  actos  contra 
aquellos  incorregibles  revolucionarios,  varias  veces  per«* 
donados,  mas  revelan  indignación  que  firmeza.  Su  ca« 
rácter  dulce  y  clemente  venia  &  despojarle  de  ese  pres- 
tigio que  infunden  la  fuerza  y  la  resolución,  prendas  que 
tan  necesarias  vienen  á  ser  al  hombre  de  Gobierno  en 
los  momentos  de  anarquía .  Los  Estanqueros  apreciaban 
sus  escelentes  cualidades,  pero  no  podian  contentar  á 
ese  partido  audaz  que,  mucho  mas  previsor  y  conociendo 
mejor  el  estado  «de  las  cosas,  quería  patrocinar  una  poli* 
tica  estrenfia,  como  el  medio  único  de  traer  el  restableci- 
miento del  orden,  de  la  tranquilidad  y  del  imperio  de 
las  leyes.  La  historia,  que  en  pro  de  los  intereses  gene- 
rales de  la  desgraciada  humanidad  sabe  apreciar  nues- 
tras acciones,  podrá,  sin  duda,  en  su  dia  mostrar  alguna 
desaprobación  hacia  hechos  mas  bien  hijos  de  las  cir- 
cunstancias que  no  de  la  iniquidad  ó  de  la  perversidad 
de  los  hombres;  pero  no  dejará,  al  mismo  tiempo,  de 
admirar  la  firmeza,  la  perseverancia,  el  desinterés  de  la 
noble  ambición,  asi  como  el  sacrificio  que  de  su  fortuna 
y  de  su  tranquilidad  hizo  Portales,  ese  gran  patriota, 
que  en  aras  del  bien  público  llegó  &  inmolar  hasta  su 
conciencia  de  ciudadano.  Bajo  este  punto  de  vista,  nadie 
como  él  tiene  derecho  al  reconocimiento  y  á  la  estima- 
ción del  país,  porque,  en  último  término,  él  fué  quien 
sobre  las  ruinas  de  los  partidos,  como  obra  memorable 
de  su  amor  patrio,  levantó  y  fortificó  el  poder,  cuyo 
principio  de  autoridad  se  hallaba  envilecido  en  sumo 
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grado ;  ¿I  fué  también  quien  restableció  directa  ó  indi- 
rectamente la  regularidad  en  la  complicada  máquina  ad 
ministrativa ;  y  él^  ademas,  quien  ayudado  por  sus  inte- 
ligentes ministros,  abrió  los  cimientos  de  esa  prosperidad 
creciente  del  pueblo  |chileno,  que  las  otras  repúblicas 
españolas  pronto  iban  á  envidiarle.  Con  resultados  tan 
brillantes,  escusados  aunque  no  justificados,  el  senti- 
miento de  la  gratitud,  así  como  el  de  la  justicia,  no  pue- 
den menos  de  inclinarse  ante' tan  alta  personalidad,  una 
de  las  mas  gloriosas  y  de  las  mas  características  del  se- 
gundo período  de  la  independencia  de  Chile. 
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Después  de  la  bataUa  de  las  Vegas  de  Saldlasyla  guerra  se  concentra  prin- 
dpalmenie  en  la  Arancania  — Los  Indios  llegan  k  ser  la  fuersa  prepon- 
derante de  los  realistas. —  Estos  se  dividen  en  tres  principales  monto- 
neras, mandadas  por  Pinoheira^  el  cura  Ferrebu  y  el  coronel  Pico.  — 
Digresión  acerca  de  este  corone],  que  ascendió  hasta  general  en  jefe 
desde  la  marcha  de  Benavides.-^El  capitán  Don  Man.  Bulnes.^Papel 
principal  por  él  desempeñado  en  la  victoria  de  Saldías.  —  Sus  campa- 
ñas contra  los  Indios  de  los  Llanos.— Después  de  su  regreso  IL  Concep- 
ción^ Bamachea  sigue  siempre  al  frente  de  algunas  partidas  para  hosti* 
Uzar  &  dichos  Indios.— Don  Luis  Salazar  figura  en  primera  linea  entre 
los  oficiales  de  estas  partidas.  —  Noticia  sobre  sus  principales  expedí- 
ciooes. 


Mientras  que  los  partidos  se  empeñaban  en  lachas  de 
ambición  y  de  interés,  convirtíendo  la  capital  de  la  Re- 
pública en  uno  de  sus  principales  palenques,  y  los  dipu- 
tados se  hallaban  incapacitados  no  produciendo  en  las 
Cámaras  otra  cosa  que  Constituciones,  basadas  mas  bien 
sobre  ideas  de  bandería  que  no  sobre  intereses  naciona- 
les, Constituciones  que  &  veces  morían  antes  de  nacer, 
las  provincias  del  Sud,  casi  totalmente  desprovistas  de 
soldados,  eran  cruelmente  saqueadas  por  los  restos  del 
ejército  realista,  dispersos  aquí  y  allí  en  bandas  de  sal- 
teadores, quienes  desde  1819  entraban  y  talaban  á  san- 
gre y  fuego  los  pueblos,  llevando  por  todas  partes  en  la 
punta  de  sus  bayonetas  la  desolación  y  la  miseria.  A 
partir  de  este  momento,  la  guerra  cambia  enteramente  de 
carácter.  Concentrada  casi  del  todo  en  la  Araucania,  el 
enemigo  esquiva  toda  ocasión  de  presentar  una  batalla 
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formal  y  ordenada,  adquiere  la  barbarie  de  los  Indios, 
á  quienes  erige  en  fuerza  principal  para  su  resistencia, 
y  no  emplea  otra  táctica  que  la  de  guerrilla  y  sorpresas, 
pero  mas  bien  contra  la  propiedad  que  contra  las  per- 
sona?. 

Los  Indios,  ganados  por  los  capitanes  de  amigos  en- 
tonces muy  influyentes  entre  ellos,  eran  sumamente 
aptos  parala  guerra  de  recursos,  por  esa  natural  inclina- 
ción al  pillaje  que  tan  predominante  es  entre  las  naciones 
incultas.  Dotados  de  una  robusta  constitución  física, 
acostumbrados  k  una  vida  ruda  y  campestre,  armados 
únicamente  con  una  enorme  lanza,  y  favorecidos  por  la 
sencillez  de  su  equipo,  como  caballería  ligera  podían 
ejecutar  todos  esos  rápidos  movimientos  imposibles  á  las 
tropas  regularizadas  á  causa  de  lo  pesado  de  los  arreos 
militares,  de  los  pertrechos,  víveres  y  municiones  que 
llevaban.  Para  los  Indios,  un  saquito  de  harina  de  cebada 
tostada  y  los  caballos  estropeados  por  la  fatiga  del  ca- 
mino ó  muertos  en  la  batalla,  eran  mas  que  suficientes 
alimentos  para  poder  sustentar  una  campaña  de  algunos 
meses.  Ajenos,  además,  al  pundonor  usado  por  las  nacio- 
nes civilizadas  en  sus  mas  implacables  luchas,  ellos  no 
presentaban  acción  ó  no  atacaban  sino  cuando  todas  las 
probabilidades  de  buen  éxito  se  hallaban  de  su  parte ;  y 
siempre,  á  la  menor  resistencia,  batían  en  retirada  con  la 
misma  precipitación  que  habian  mostrado  en  la  acome- 
tida, yendo  á  rehacerse  en  los  bosques  para  disponer 
otra  nueva  sorpresa.  Por  lo  demás,  si  alguna  vez  daban 
frente,  era  sólo  á  impulsos  de  la  codicia;  el  logro  del  bo- 
tin  les  servia  de  poderoso  móvil,  y  tan  luego  como  la 
presa  brillaba  entre  sus  manos,  cuando  especialmente  se 
hallaba  compuesta  de  mujeres  de  pocos  años,  felicidad 
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suprema  y  sin  igual  para  los  pueblos  salvajes,  se  retira- 
ban á  sus  casas  contentos  y  satisfechos. 

A  semejantes  incursiones  de  vandalismo,  que  la  liber- 
tad mas  absoluta  en  los  actos  legales  ó  perversos  sancio- 
naba, venia  á  juntarse  la  interminable  guerra  proclamada 
por  Benavides  desde  el  año  i  819,  guerra  que  sus  solda- 
dos, y  en  particular  sus  Indios,  sostenian  con  el  mas 
cruel  entusiasmo  ó  desenfreno,  aquellos  por  temor  y  és« 
tos  por  instinto,  cosa  que,  dicho  sea  de  paso,  también 
practicaban  algunos  patriotas  bajo  las  maquiavélicas  ins- 
piraciones de  jefes  como  Victoriano,  Nicolás  Rios  y  otros 
varios. 

Tan  fratricida  lucha  era  casi  necesaria,  toda  vez  que 
la  táctica  verdaderamente  militar,  la  táctica  disciplinada, 
había  llegado  á  ser  inútil.  Tal  era,  al  menos,  la  idea  del 
Gobierno,  al  hacer  uso  de  sus  mismos  medios  contra  tan 
terrible  enemigo  y  ordenar  el  levantamiento  de  fuerzas 
capitaneadas  por  los  vagabundos  mas  audaces  y  codicio- 
sos del  país ;  pero  subordinándolas  á  un  jefe  de  reco- 
nocida moralidad,  el  Sr.  D.  P.  R.  de  Arriagada.  Las  ins- 
trucciones que  al  efecto  le  fueron  dirigidas  para  esa 
guerra  cruel  de  represalias,  quedaron  estancadas  entre 
las  manos  del  capitán  general  en  jefe  D.  J.  Prieto,  quien 
antes  de  trasmitirlas  creyó  oportuno  prevenir  al  Gobierno 
acerca  de  la  inconveniencia  de  semejante  medida,  la  cual 
destruiría  toda  disciplina  y  subordinación,  y,  en  último 
caso,  únicamente  vendría  á  perjudicar  á  las  propiedades 
de  los  patriotas,  en  aquellos  momentos  en  que  las  de  los 
realistas  se  hallaban  devastadas  por  completo.  Esto  no 
obstante,  de  una  manera  t&cita,  y  bajo  el  imperio  de  una 
brutal  necesidad,  se  permitió  á  los  soldados  que  ejercieran 
aquel  sistema  vandálico,  toda  vez  que  se  les  desatendía 
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en  sus  pagas,  á  pesar  de  las  continuas  súplicas  dirigidas 
por  los  oficiales,  y  basta  se  descuidaba  el  vestirlos,  lle- 
gando al  caso  estremo  de  tener  no  pocas  veces  que  ali- 
mentarse con  la  carne  de  sus  caballos  muertos,  á  falta 
de  otros  víveres. 

Todas  estas  montoneras  que  tan  importante  papel  iban 
á  desempeñar  en  las  peripecias  del  último  período  de  la 
independencia,  existían  ya  desde  el  principio  de  la  guer- 
ra. Formadas  de  gentes  campesinas  á  quienes  el  espíritu 
aventurero  ó  el  aliciente  del  pillaje  sobreescitaba,  no 
fueron  desde  luego  sino  simples  auxiliares,  independien- 
tes casi  del  todo  de  los  ejércitos  beligerantes,  dando  6 
entrambos  las  mas  vivas  inquietudes,  ó,  como  dice  muy 
bien  Man.  Concha,  «causando  al  país  males  casi  tan  con- 
siderables  como  las  operaciones  militares  que  dirigían 
personalmente  los  generales,  i  Aquellas  montoneras  se 
hallaban  alentadas  en  suá  con  erias  por  la  imposibilidad 
misma  que  de  impedírselo  existia  en  las  tropas  regula- 
res, teniendo  otra  necesidad  mas  principal,  la  de  hacer 
frente  k  un  valiente  y  numeroso  ejército . 

Después  del  encuentro  de  las  Vegas  de  Saldías,  en- 
cuentro que  mas  bien  puede  llamarse  una  carnicería  que 
no  un  combate,  donde  los  patriotas  no  perdieron  un  80I0 
hombre,  fué  cuando  los  realistas,  completamente  disper- 
sos é  incapaces  de  reorganizarse,  se  vieron  en  el  caso  do 
recurrir  &  la  creación  de  montoneras  parciales  y  casi  in- 
dependientes unas  de  otras;  pero  que  se  ayudaban  y 
protejian  mutuamente  en  todos  los  momentos  de  necesi- 
dad. Tres  fueron  las  principales  :  la  de  los  Llanos,  la  de 
la  costa  y  la  de  las  cordilleras.  La  primera  estaba  &  las 
órdenes  del  coronel  D.  M.  Pico,  erigido  en  jefe  de  he- 
cho desde  la  ausencia  de  Bena vides ;  mandaba  la  segunda 
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el  cura  Ferrebu  en  reemplazo  de  Carrero»  pasado  al 
ejército  patriota  en  diciembre  de  1822;  y  capitaneaba 
la  tercera  el  famoso  Pincheira,  á  cuyo  lado  se  refugia- 
ban todos  los  criminales  y  lodos  los  desertores. 

D.  Manuel  Pico,  siendo  aun  muy  joven,  pasó  k  Chile 
desde  España  en  ánimo  de  hacer  fortuna.  Era  bastante 
instruido,  y  poseyendo  con  alguna  perfección  la  caligra- 
fía, se  decidió  &  hacerse  profesor  de  instrucción  primaria 
en  Coquimbo,  cosa  entonces  poco  lucrativa  á  causa  de 
la  indiferencia  con  que  en  aquella  época  se  miraba  la  ins- 
trucción. Desesperanzado  de  poder  así  crearse  una  posi- 
ción regular,  abandonó  la  escuela  y  se  dedicó  á  la  aza- 
rosa especulación  de  minas,  fija  siempre  su  ambición  en 
el  porvenir,  Esplotaba  una  de  plata  en  las  cercanías  de 
Ballenar  cuando,  después  de  la  batalla  de  Maypú,  so 
alejó  por  prudencia  de  esta  localidad,  de  la  cual  era  al- 
calde, y  se  encaminó  hacia  Concepción,  donde  se  unió 
á  Benavides  en  calidad  de  secretario.  De  car&cter  em- 
prendedor, activo  y  de  una  imaginación  fecunda  en  re- 
cursos, poco  tardó  en  ingresar  en  el  ejército  activo,  dis- 
tinguiéndose de  modo  que,  en  marzo  de  1820,  queriendo 
el  mismo  Benavides  enviar  un  emisario  al  virey  Pezuela, 
le  eligió  para  tan  importante  cuanto  peligrosa  misión. 

A  los  tres  meses  estaba  ya  Pico  de  vuella  y  gozaba  el 
empleo  de  teniente  coronel,  trayendo  socorros  de  toda 
clase,  y  con  especialidad  un  armamento  que  facilitó  á 
Benavides  el  medio  de  organizar  un  regimiento  de  dra- 
gones de  cerca  de  800  plazas,  distribuido  en  cuatro  escua- 
drones, cuyo  mando  fué  confiado  á  jefes  sumamente  há- 
biles. Pico,  que  era  el  alma  de  esta  fuerza,  la  disciplinó 
con  inteligencia  tal,  que  logró  hacer  de  ella  un  cuerpo 
militar  capaz  de  aceptar  ó  de  dar  un  combate  en  toda 
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regla,  aun  contra  las  mejores  tropas ;  y  aun  después 
consiguió  ponerse  á  su  frente  y  hacerse  dueño  de  la 
mayor  parte  de  la  provincia  de  Concepción.  Con  la  su- 
perioridad de  BUS  conocimientos,  en  medio  de  todos  aque- 
llos hombres  legos,  y  con  su  carácter  intrépido  y  seduc- 
tor, simpáticas  circunstancias  que  parecían  destinarle  al 
mando,  pronto  supo  ganarse  la  voluntad  del  soldado,  en 
perjuicio  del  ascendiente  que  habría  podido  ejercer  Be- 
navídes,  si  no  hubiese  estado  dotado  de  una  brutalidad 
y  de  un  rigor  tales,  que  concluyeron  por  hacerle  aborre- 
cible aun  de  los  mismos  Indios. 

Pico,  en  efecto,  no  era  uno  de  esos  hombres  crueles 
que  logran  engendrar  el  odio,  los  rencores  y  la  [desespe- 
ración. Por  mas  que  la  guerra  fuese  entonces  muy  irre- 
gular, sin  moralidad  ni  principios;  por  mas  que  los 
combatientes  no  pusiesen  jamas  freno  alguno  á  sus  actos, 
basados  siempre  en  la  fuerza  material,  en  las  correrías 
que  hizo,  no  abusó,  sin  embargo,  sino  muy  rara  vez  del 
inicuo  derecho  de  esta  clase  de  guerra,  que  Benavides 
habia  establecido  y  llevado  hasta  un  caso  estremo  de 
barbarie.  Juzgándole  por  sus  correspondencias  y  sus 
proclamas,  notablemente  místicas  algunas  veces,  se  ve 
que  era  muy  religioso  y  decidido  por  su  rey  hasta  el  fa- 
natismo, decisión  que  supo  conservar  con  entera  fideli- 
dad á  pesar  de  la  estrema  cuanto  difícil  situación  en  que 
se  encontraba.  Por  uno  de  esos  singulares  caprichos  de 
la  fortuna,  cuando  ya  la  bandera  española  no  flotaba  en 
ningún  punto  del  continente  americano,  España  tenia 
aun  algunos  defensores  en  estas  agrestes  regiones,  y  to« 
dos  ellos  eran  hombres  oscuros,  la  mayor  parte  llegados 
á  Chile  en  clase  de  soldados,  de  oficiales  ó  simples  par- 
ticulares ;  y  en  la  presente  ocsu^ion  brillaban  como  jefes 
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á  la  cabeza  de  seres  infames,  indignos  del  titulo  de  mili- 
tares, con  justicia  y  vigorosamente  repudiados  por  la  so- 
ciedad. La  mayor  parte  de  estos  oficiales,  no  obstante, 
sostuvieron  la  bandera  española  con  la  mayor  decisión, 
despreciando  la  fatiga  y  la  muerte  con  la  misma  indife* 
rancia  y  con  igual  audacia ;  y  hubieran  sido  merecedores 
de  algún  elogio  si,  en  tan  salvaje  guerra,  la  barbarie  no 
hubiese  mostrado  su  sanguinosa  mano  en  toda  su  repug- 
nante cobardía  y  degradación. 

Si  antes  de  la  batalla  de  las  Vegas  de  Saldías  el  ejército 
se  hubiera  encontrado  bajo  el  mando  inmediato  y  directo 
de  Pico,  es  muy  probable  que  los  realistas,  permanecien- 
do unidos,  habrían  podido  continuar  aun  por  largo  tiem* 
po  sus  dañosas  y  alarmantes  espediciones.  La  provincia 
de  Concepción-  se  encontraba  entonces  en  el  mayor 
conflicto  y  entregada  á  una  espantosa  consternación ;  las 
tropas  de  la  patria,  abandonadas  casi  á  su  desgraciada 
suerte,  dispuestas  siempre  á  desertar  sos  filas ;  y  hasta 
el  mismo  Rivera  escríbia  que  no  le  era  posible  defender 
la  ciudad,  y  pedia  le  enviasen  buques  donde  poder  em« 
barcar  sus  habitantes,  para  deje  ría  4  merced  del  enemi- 
go. La  victoria  de  las  Vegas  de  Saldías  fué,  pues*  un 
acontecimiento  de  la  mas  alta  importancia,  y  Prieto 
trató  de  hacerla  decisiva,  persiguiendo  y  sometiendo  á 
los  que  las  herraduras  de  sus  caballos  y  el  acero  de  sus 
gineles  no  habían  podido  alcanzar.  Tanto  mas  indinado 
á  hacerlo  asi  se  encontraba,  cuanto  que  con  semejante 
proceder,  en  diciembre  de  1820,  habia  conseguido  que 
mas  de  mil  personas  volviesen  á  la  patria,  y  en  aquel 
momento  mismo  un  crecidísimo  número  de  oficiales  y 
soldados  acababan  de  sometérsele. 

Intimamente  convencido  por  esta  idea,  y  queriendo 
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ponerla  en  práctica,  sin  que  para  ello  le  faltase,  sin  em- 
bargo, la  necesaria  firmeza  y  resolución,  en  contra  de 
los  pertinaces  enviaba  á  Tucapel,  cerca  de  Antuco,  al 
coronel  Lantaño  con  la  compañía  n/  7  y  algunos  gine- 
les,  y  á  Nacimiento  á  su  joven  pariente  el  capitán  Bul- 
nes.  Este  último  debia  penetrar  en  el  territorio  de  los 
Indios,  batir  i  los  Españoles  que  allí  se  habian  refugiado, 
é  ir  á  reunirse  en  lUicura  con  las  tropas  que  el  mismo 
Prieto  iba  á  guiar  infructuosamente  en  una  espedicion 
sobre  la  costa. 

D.  Manuel  Búlnes  no  contaba  entonces  mas  que  veinte 
años,  pero  ya  se  habia  distinguido  por  sus  actos  de  va- 
lor y  de  inteligencia,  acreditando  poseer  una  gran  capa- 
cidad para  la  carrera  de  las  armas.  Era  ademas  un  bi- 
zarro militar,  lleno  de  honor  y  de  lealtad  y  muy  amante 
de  los  soldados  que  militaban  á  sus  órdenes,  |&  quienes 
llamaba  sus  hijos,  ejerciendo  así  sobre  ellos  el  ascen- 
diente de  un  padre.  El  respeto  y  entusiasmo  que  le  teoian 
los  Indios  no  eran  ni  menos  grandes  ni  menos  sinceros; 
como  Ambrosio  0*higgins,  habia  ganado  sus  atentas  sim- 
patías, y  pronto  se  hubieran  sacrificado  á  todas  sus  vo  < 
luntades.  Después  de  la  batalla  de  las  Vegas  de  Saldias, 
en  la  cual  habia  tomado  una  parte  de  las  mas  gloriosas 
y  decisivas,  y  después  de  haber  perseguido  activamente 
á  los  fugitivos  hasta  cerca  del  Biobio,  se  trasladó  á  Con- 
cepción, de  donde  eH  4  de  noviembre  partía  para  em- 
prender la  nueva  campaña.  Llevaba  con  él  ó  tomó  en  el 
camino  h  los  cazadores  mandados  por  los  hermanos  Eu- 
sebio  y  Ventura  Ruiz,  los  dragones  de  Francisco  Búlnes, 
algunos  granaderos  con  el  teniente  J.  M.  Videla,  y  una 
compañía  de  i  00  hombres  del  Carampangue,  bajo  las  ór- 
denes del  valiente  capitán  Quinteros.  Contaba  ademas 
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con  los  40  voluntarios  de  Luis  Salazar  y  con  un  gran  nú- 
mero de  Indios,  capitaneados  por  los  caciques  Lempi, 
Peñoleu,  y  hasta  con  Colipi,  ganado  ya  por  Salazar  y  en 
esta  ocasión  ayudante  no  mas  de  su  hermano  el  cacique 
Millan.  Pero  el  auxiliar  de  mayor  confianza  era  el  intré- 
pido Venancio  Goyhuepan,  cacique  el  mas  arrojado,  el 
mas  político  y  el  mas  astuto  de  la  época.  Por  su  parte. 
Pico  podia  oponerle  Indios  no  menos  valientes  k  las  ór- 
denes de  los  caciques  Catrileu,  Leviluan,  Curiqueo  y, 
sobre  todos,  al  formidable  Maguilhuen,  llamado  comun- 
mente Maguil-bueno  por  corrupción  del  apellido,  hom- 
bre sagaz,  astuto  y  simulado,  y  al  famoso  Maríluan,  el 
irreconciliable  enemigo  de  Venancio,  como  debia  serlo 
mas  tarde  Maguil  con  Colipi,  cuando  éste,  por  su  valor  y 
su  audacia,  llegó  &  adquirir  una  influencia  superior  &  la 
suya  (1). 

Asi  que  llegó  &  Nacimiento,  el  joven  Bulnes  supo  que 
Pico  habia  reunido  en  Gualegüayco  una  fuerza  como  de 
200  soldados  y  600  Indios.  Impaciente  ya  por  librarle 
batalla,  se  puso  &  la  cabeza  de  sus  tropas;  haciendo  una 
marcha  forzada  durante  la  noche ,  por  la  mañana  llegó 
á  avistar  al  enemigo  y,  atacándole  con  el  mayor  denue- 
do,  logró  no  sólo  ponerle  en  completa  derrota,  sino  tam- 
bién hacerle  esperimentar  una  pérdida  de  80  hombres, 

(i)  Mariluau^  jefe  de  los  Moluches^  Butalmapu  de  25  &  30  redacciones, 
era  ua  hombre  de  sesenta  años,  delgado,  kgil^  de  cerca  de  cinco  pies  de 
estatura,  ojos  pequeños  pero  vivos  y  muy  animados.  Educado  entre  ios 
misioneros  franciscanos  de  Chillan,  reunia  Üi  un  juicio  sano  una  gran  sa- 
gacidad política  y  una  audacia  estremada^  sin  que  el  sentimiento  de  la  fe- 
rocidad viniese  k  desvirtuar  su  prestigio.  Gracias  k  estas  cualidades, 
no  obstante  la  oscuridad  del  origen,  era  muy  querido  y  respetado  en  su 
Batalmapn,  y  durante  su  vida  gozó  de  una  vasta  influencia.  A.  su  muer- 
te, sa  hijo  Cayo,  genio  igualmente  guerrero  é  inteligente^  fué  quien  le 
sucedió.— (Conversación  con  M«  Mathieu.) 

T.  VIII,  18 
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qUe  quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla,  con  cre- 
cido Húmero  de  heridos,  mientras  que  por  su  parte  sólo 
contaba  1 2  de  los  primeros  y  4  de  los  últimos. 

Tan  brusco  ataque  no  hizo  desmayar  áPico.  Asf  como 
Anteo,  levantándose  mas  fuerte  después  de  la  caida,  pu- 
do ir  él  organizarse  cerca  del  rio  Malleco  y  formar  ana 
división  de  1,500  hombl*es^  Indios  en  su  mayor  parte. 
Habiendo  seguido  Bulnes  su  marcha  hacia  el  Sud,  vinoá 
tropezar  con  esta  nueva  columna,  dispuesta  6  estorbarle 
el  paso  del  rio,  así  como  también  á  presentarle  batalla* 
Aceptóla  k  pesar  de  la  inferioridad  numérica  de  sus  tro< 
pas,  y  fué  á  atrincherarse  en  el  cerrillo  de  Neblinto, 
donde  formó  el  cuadro,  colocando  una  parte  de  su  caba- 
llería en  medio  desús  infantes^  y  uno  de  sus  lados  lo  puso 
bajo  la  protección  y  defensa  de  la  única  pieza  de  batir 
que  poseía,  la  cual  era  de  pequeño  calibre.  De  este  modo 
preparado,  esperó  con  calma  h  las  tropas  de  Pico,  que 
éste  lanzó  en  masa  contra  él,  y  las  cuales  fueron  recha- 
zadas por  la  fusilería  y  la  metralla.  Una  segunda  abóme* 
tida  sobre  diversos  puntos  &  la  vez  no  fué  mas  afortunada 
que  la  primera.  Ajeno  el  enemigo  á  toda  disciplina  y  es- 
píritu de  cuerpo,  marchando  sin  orden,  avanzaba  y  re- 
trocedía siempre  con  gran  vacilación,  por  lo  que,  aprove- 
chando Bulnes  su  estado  de  confusión  y  desórdeh,  des- 
plegó el  cuadro  y  ordenó  que  la  caballería  y  los  Indios 
cargasen  contra  él,  movimiento  que  ejecutaron  con  vigor 
y  acierto»  causándole  aun  60  muertos  y  obligándole  á 
emprender  una  precipitada  y  vergonzosa  fuga.  Los  pa- 
triotas tuvieron  que  lamentar  la  pérdida  de  tres  hombres 
y  doble  número  de  heridos,  entre  los  que  se  encon- 
traba el  intrépido  Salazar,  el  oficial  que  con  los  ca- 
pitanes Quinteros  y  Alarcon  habia  contribuido  n>as  que 
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nadie  al  buen  resultado  de  este  segundo  encuentro. 
Desembarazado  ya  del  obstáculo  que  se  le  oponía  al 
paso,  Bülnes  se  dirigió  hacía  Gauten  para  castigar  al 
Cacique  Curiqueo  y  á  varios  hulmenes,  encarnizados 
contra  los  Indios  aliados  de  Venancio  desde  que,  en  1 820, 
este  había  ido  á  exigirles  una  contribución  en  caba- 
llos, vacas  y  otiros  diferentes  objetos.  Tan  irritante 
amenaza  obligó  á  dichos  Indios  á  colocarse  en  gran  nú- 
mero al  Norte  y  al  Sud  del  ya  citado  rio,  en  ánimo  de- 
liberado de  impedirle  el  paso.  Bulnes  tuvo  que  sostener 
ana  nueva  batalla  que  duró  por  lo  menos  seis  horas,  y 
sólo  se  terminó  por  el  cansancio  de  las  fuerzas  belige- 
rantes. De  una  y  otra  parte  fué  muy  considerable  el  nu- 
mero de  muertos,  y  entre  ellos  se  encontraba  el  ponde- 
rado Curiqueo,  el  célebre  cacique  de  Tubtub,  uno  de  los 
mas  famosos  de  aquellas  reducciones  enemigas  y  guer- 
reras (1). 

Én  esta  acción  corrió  Bulnes  el  mayor  peligro,  vién- 
dose espüesto  á  perecer ;  y  sólo  debió  su  salvación  á  la 
audacia  de  un  soldado  que  á  costa  de  su  vida  acometió 
aquel  acto  de  generosidad  y  afecto  por  su  jefe.  Aunque 
en  esta  jornada  quedó  por  suyo  el  campo  de  batalla,  sü 
división  había  sufrido  demasiado  para  que  pudiese  fiar 


(1)  D.Pedro  Riquelme  Curiqueo,  nacido  en  Llamuco  háciíi  el  afioll'ÍS, 
era  ^ubbo  y  de  poca  estatura.  Descendia^  según  él^  de  una  de  las  monjas 
de  Boroa;  y  sa  tez  blanca  y  colorada,  sus  Cabellos  un  tatito  crespos  y  su 
distinguido  porte^  probaban  ciertamente  su  origen  europeo.  A  un  ca- 
rácter muy  intrépido  y  de  agradable  franqueza,  reunía  un  corazón  bueno 
y  caritativo,  palabra  Hlicil^  brillante  y  hasta  elocuente^  que  Cautiraba  1. 
cuantos  le  oían /y  muchos  buscaban  su  conversación^  la  cual  sostenía 
horas  enteras  sin  el  menor  esfuerzo  ni  fatiga.  Tan  relevantes  cualida- 
des le  atrajeron  la  estimación  y  el  respeto  de  todos  sus  compatriotas, 
quienes  le  honraban  con  el  por  largo  tiempo  olvidado  Ululo  dd  Buta* 
toqui.  Aunque  en  un  principio  so  consagrase  úniCamenlc  al  servicio  de 
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nada  al  acaso,  y  dispuso  su  regreso  á  Nacimiento.  Sus 
ginetes,  cuyos  caballos  habían  servido  de  alimento  á  las 
tropas,  se>ieron  obligados  á  caminar  á  pié ;  y  después 
de  varios  dias  de  marcha,  los  valientes  soldados  manda- 
dos por  Bulnes  llegaron  al  antiguo  campamento  en  el 
estado  mas  lastimoso  de  desnudez  y  de  fatiga.  Sin  em- 
bargo, esto  no  impidió  al  joven  capitán  el  emprender  ud 
nuevo  movimiento  después  de  algunos  dias  de  descanso, 
con  objeto  de  reunirse  á  Lantaño,  ocupado  siempre  en 
atraer  á  Bocardo  á  su  partido.  Una  vez  reunidos  los  dos 
pequeños  cuerpos  de  ejército,  se  dispusieron  6  atacar  al 
jefe  de  los  realistas  que  acabamos  de  nombrar,  quien  no 
quiso  aceptar  el  combate  y  huyó  k  vista  del  eneniigo; 
pero  el  padre  Gil  Calvo,  con  quien  Lantaño  había  cele- 
brado un  parlamento,  consiguió  hacer  que  aquella  colo- 
nia, compuesta  de  mas  de  4,000  personas,  entrase  en  la 
senda  patriótica;  y  Bocardo  no  tardó'mucho  en  rendirse, 
con  gran  descontento  de  parle  de  Pico  y  de  Senosíain. 
Tristes  y  abatidos  se  encontraban  estos  refugiados  en 
casa  de  Mariluan,  á  donde  los  dos  jefes  patriotas  fueron 
&  atacarlos.  Después  de  una  pequeña  escaramuza,  se  vie- 
ron obligados  á  ganar  los  desfiladeros  de  Pile,  donde 


8U  pa^ria^  ganado  al  fin  por  sus  amigos  Severino  Rlquelme  y  Pedro 
Sauchez^  abandouó  bu  neutralidad  y  se  añiló  al  partido  realista  por  odio 
contra  Venancio^  quien  en  los  llanos  de  Cholchol  dio  muerte  h.  su  hermano 
el  valiente  Lemunao.  Vencedor  siempre  de  este  cacique,  y  habiendo  reu- 
nido &SU  causa  gran  numero  de  reducciones^  fué  vencido  al  cabo  por  el 
joven  Bulnes.  Durante  la  fuga,  apenas  tuvo  tiempo  para  bajarse  del  ca- 
ballo y  refugiarse  en  un  bosque,  cuando  al  punto  se  vio  cercado  y  ase- 
diado por  sus  perseguidores.  A  la  orden  de  rendirse^  contestó  que  prefería 
morir,  contestación  dada  también  &  su  primo  hermano  el  cacique  Rl- 
quelme Melillan  de  Ghivilcoyan,  pidiéndole  por  favor jle  matase  él  mismo 
para  que  su  sangre  no  fuese  derramada  por  una  ama  enemiga,  cosa 
que  MeliUan  ejecutó  al  instante. 
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laego  sufrieron  una  nueva  acometida,  que  fué  doblemen- 
te funesta  para  ellos. 

Concluido  el  convenio  de  Quilipalo,  que  hizo  salir  de 
territorio  enemigo  &  mas  de  4,000  individuos,  Bulnesse 
decidió  á  ir  con  Salazar  á  Pidenco,  y  de  allí  pasar  6  Cu- 
Ilico,  para  atacar  &  los  Españoles  que  en  este  punto  se 
habian  rafugiado.  Dadas  algunas  acciones  de  poca  im- 
portancia, se  dirigió  h&cia  Garin-hé,  y  desde  aquí  pasó 
k  Paren.  Por  espacio  de  mas  de  un  mes  estuvo  bloquea- 
do en  este  malal,  viviendo  con  las  mayores  privaciones; 
y  cuando  le  fué  dado  salir  de  él,  se  decidió  á  trasladarse 
á  Concepción  por  Santa  Juana,  emprendiendo  su  marcha 
á  través  de  caminos  que  la  estación  de  invierno  habia 
dejado  intransitables.  cSe  presentó  á  Freiré,  dice  Benj. 
Vicuña,  como  un  mendigo,  enflaquecido  por  el  hambre 
j  la  intemperie,  el  rostro  envuelto  en  las  guedejas  de  una 
larga  melena,  y  cubierto  su  cuerpo  por  un  poncho 
raido. » 

La  ida  de  Búlnes  no  impidió  que  Bamachea,  como 
comandante  de  la  frontera,  entretuviese  continuamente 
la  lucha  en  el  territorio  por  medio  de  partidas,  ya  sea  en 
¿nimo  de  fomentar  la  discordia  entre  las  reducciones^  ó 
bien  para  proteger  y  alentar  á  aquellas  que  eran  aliadas 
del  Gobierno.  Dichas  partidas  se  hallaban  mandadas  por 
jefes  de  capacidad  y  de  poderosa  influencia  entre  los  in- 
dios, muy  bien  enterados  de  su  car&cter,  usos  y  costum-' 
bres,  y  suficientemente  conocedores  del  terreno  que  re- 
corrían. Los  mas  notables  de  estos  jefes  eran  Ibañez, 
Carrero,  los  hermanos  Ruiz^  Lincogur,  hermano  del  ca- 
cique de  Llalma  y  capitán  en  el  ejército  veterano  desde 
el  año  1820,  y  sobre  todo  el  alférez  Moreno  y  el  capitán 
Luis  Salazar  quiones,  durante  mas  de  seis  años,  sin  tregua 
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ni  reposo,  vivierpí)  en  medio  de  aqii^llas  guerras  bárba- 
ras» tomando  parte  en  todos  los  combates  y  sorpresas 
que  tanto  cuntribuyeron  k  la  miseria  y  á  la  despobla- 
ción de  los  famosos  Araucanos,  Por  el  muy  importante 
papel  que  especialmente  desempeñó  Salazar,  ora  i 
las  órdenes  de  Ibauez  ó  4e  Gusebio  Ruiz,  ora  como 
jefe  de  una  partida  de  voluntarios,  este  guerrillero  s^ 
presenta  á  nuestros  o¡qs  como  la  espresion  exacta,  y  la 
verdadera  personificación  de  todos  los  confliptos  ac^eci? 
dos  en  aquel  país,  fleferir  alguna  4e  sqs  expediciones» 
será  dar  una  idea  de  la  mas  espantosa  epopeya.,  epopeya 
llena  de  episodios  los  mas  estraños,  en  los  que  el  elemeiH 
to  indio  ocupa  casi  sien^pre  el  primer  lug^tr  (1). 

Luis  Salazar  era  un  hombre  del  pncfblQ,  de  muy  es- 
casa instrucción,  perp  favorecido  en  el  mas  alto  gradp 
de  las  cualidades  necesarias  para  la  clase  de  campañas 
que  en  la  Araucania  se  hacian,  á  saber :  mucho  tacto, 
mucha  habilidad,  y  una  constitución  bastante  robi}sta 
para  soportar  las  fatigas  y  privaciones  49  tan  rudo  gé- 
nero de  guerra.  Lo  que  sobre  todo  brillaba  en  él  y  le 
daba  un  estraordinario  ascendiente  sobre  sus  compañe- 
ros y  sobre  los  Indios,  era  un  valor  sereno  é  imperturba- 
ble, que  le  hmf^  siempre  dueño  de  la  situación  y  le  per* 


(1)  En  el  tiempo  de  mis  expediclonoi  k  las  altas  raonttflas  de  NthueL- 
*batt,  IQ0  acompafiaba  este  intrépido  militar,  ¡^  la  sazón  comandante  ^e 
Nacimiento.  Por  la  i^oche,  bajo  los  Piñales  y  al  lado  de  la  llama,  roe 
contaba  con  cierto  placer  y  animación  todas  las  peripecias  de  aquellas 
gnerras  y  la  parte  activa  que  en  ellas  faabia  tomado.  A.I  regreso^  (}®W4 
scompafiarme  aun  al  volcan  de  Llalma,  cuando  la  víspera  de  nuestra  par- 
tida los  Indios,  debajo  de  Nacimiento  y  del  otro  lado  de  Vergara, 
vinieron  k  avrebatarme  todas  mis  mnlae  y  caballos.  Un  me^  m^  t4?d«y 
acompañado  por  Lincogqr  en  la  misma  expedición,  pude  coiiiprobar  con 
los  reíalos  de  este  capitán  una  gran  parte  de  los  hechos  que  Salazar  me 
reflriefa  y  de  los  cuales  voy  &  dar  un  corto  anliisis. 
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mitia  doBoargar  sub  golpea  con  toda  seguridad^  Compa- 
rable entonces  á  un  león  irritado,  ae  arrojaba  á  la  pelea, 
lanza  ó  sable  en  mano,  animando  h  todos  con  su  ejemplo 
y  colmando  de  admiración  i  los  Indios,  que  le  ccmociaq 
solamente  con  el  nombre  de  Toquiguelo. 

Antes  de  la  entrada  de  Bulnes  en  la  Araucania,  ya 
Salazar  se  había  distinguido  por  hechos  de  armfts  vic^ 
toríosos,  y  cuyo  éxito  era  nías  bieq  debido  k  su  habili» 
dad  que  no  &  la  fuerza  numérica  de  sus  voluntarios.  El 
16  de  noviembre  de  i  822,  auxiliado  por  los  Indios  de 
Venancio,  de  los  de  la  Imperial  y  del  intrépido  Paillaleu, 
dio  una  terrible  batalla  á.  los  Indios  de  la  costa,  batalla 
en  la  cual  ante  bu  pericia  y  denuedo  perecieron  casi  to^ 
dos  8U8  enenwgos.  Poco  tiempo  después,  acompañando 
al  mayor  Ibañez  á  su  espedioion  de  Angol,  contribuyó 
mas  que  nadie  al  triunfo  en  la  acción  de  Vergara,  cerca 
de  Riñaieo,  donde  las  tropas  de  Pico  y  de  Mariluan  fue- 
ron  completamente  batidas,  dejando  unos  150  muertos 
y  heridos  en  el  campo  de  batalla.  Ibañez  se  encentra^ 
ba  sin  víveres  en  aquella  ocasión,  y  de  acuerdo  con  sus 
oficiales  quería  retroceder  &  Nacimiento,  cuando  Salas^r 
le  manifertó  que  seria  una  acción  muy  cobarde  el  dejar 
á  merced  del  enemigo  h  los  Indios  de  Venancio,  tan  ge^ 
nerosaroente  comprometidos  en  favor  de  su  causa.  Esto 
le  hizo  cambiar  dd  idea  y  acompañó  á  dicho  cacique 
hasta  su  malal,  dejando  á  Salazar  en  casa  de  Lempi  de 
Angol  con  sus  voluntarios  y  unos  40Ú  conas  que  este  ca* 
cique  alcanzaría  reunir. 

Tan  débil  guarnición  no  podia  menos  de  alentar  al 
ánimo  de  Carrero,  quien  h  la  cabeza  da  los  Indios  del  pai> 
ttdo  realista  se  enconb'aba  por  las  cercanías*  En  efecto, 
no  tardó  mucho  en  presentarse  acompañado  de  800  hom*' 
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bres,  k  quienes  Salazar  esperó  á  pié  firme  y  poso  en 
derrota  á  la  primera  acometida.  Persiguiéndolos  con  de- 
nuedo y  encarnizamiento,  se  encuentra  con  nuevas  tro« 
pas  que  Pico  y  Maríluan  traían  de  refuerzo.  Sin  intimi- 
darse, carga  sobre  los  inesperados  adversarios»  hiere  al 
famoso  Colipiy  quien  desde  aquel  momento  pasó  al  ser- 
vicio de  la  patria,  y  sembrando  la  confusión  en  las  filas 
enemigas,  les  fuerza  &  despejar  el  campo,  precisamente 
á  la  llegada  de  Ibañez,  quien  advertido  de  lo  que  pasa- 
ba^ acudia  en  su  socorro.  Aprovechándose  entonces  del 
p&nico  que  semejante  hecho  de  armas  acababa  de  intro- 
ducir en  las  vecinas  reducciones,  se  encaminan  juntos 
hacia  la  de  Puren,  que  encuentran  casi  desierta,  pues 
todos  sus  habitantes  hablan  huido  á  los  bosques,  asilo  el 
mas  seguro  para  las  familias  durante  aquellas  g:uerras 
de  cruel  esterminio.  A  pesar  de  haber  sido  puesta  á  pre- 
cio por  los  realistas  la  cabeza  de  Salazar,  ambos  jefes 
tuvieron  desde  luego  intención  de  avanzar  hasta  la  costa; 
pero  Ibañez,  no  queriendo  arriesgar  el  todo  por  el  todo, 
prefirió  dar  la  vuelta  k  Angol,  y  desde  este  punto  pasó 
k  Tubunleu,  donde  el  coronel  Viel  se  hallaba  acampado. 
Condujo  los  600  Indios^  entre  los  que  se  contaban  los  de 
Golipí  y  los  del  intrépido  Venancio,  prontos  siempre  al 
combate.  Propuso  k  Freiré,  que  acababa  de  llegar  al 
campamento,  una  espedicion  activa  y  vigorosa  por  aquel 
territorio,  prometiéndole  el  mas  completo  esterminio  de 
todos  los  facciosos.  El  entusiasmo  de  su  lenguaje,  la  viva 
espresion  de  sus  acciones  y  el  ánimo  decidido  de  los  ce- 
nas que  traia,  impresionaron  vivamente  por  un  momento 
el  corazón  del  esforzado  general,  quien  lleno  de  convic- 
ción, se  puso  en  marcha;  pero  así  que  hubo  llegado  á 
Curaco,  incomodado  por  la  codicia  de  todos  aquellos  ca- 
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ciques  que  le  acosaban  k  fuerza  de  peticiones»  renunció 
h  su  propósito,  prefiriendo  mejor  batir  la  costa  para  apo- 
derarse de  Arauco,  ponto  militar  de  la  mayor  importan- 
cia, pero  que  las  circunstancias  le  impidieron  realizan 
Antes  de  ponerse  en  camino,  no  dejó  mas  que  50  hombres 
en  el  territorio,  en  logar  de  los  400  que  habia  prometi- 
do dejar  bien  armados.  Semejante  falta  en  el  cumpli- 
miento de  una  palabra  empeñada,  como  era  natural, 
desagradó  á  los  caciques ;  y  Venancio,  Jual  y  Cadin  se 
le  presentaron  en  queja  y  con  amenazas  de  pasarse  &  los 
realistas  como  no  cumpliese  su  promesa,  fil  lenguaje  un 
tanto  violento  de  Cadin,  quien  tomó  la  palabra  &  nombre 
de  los  demás,  y  los  consejos  de  Salazar,  decidieron  al 
general  Freiré  á  aumentar  el  número  con  200  hombres 
mas.  Esta  fuerza  quedó  bajo  el  mando  general  de  Fuen- 
salida,  como  oficial  el  mas  antiguo,  pero  de  tan  escaso 
prestigio,  que  no  servia  para  sujetar  á  su  autoridad  sol- 
dados poco  disciplinados  y  muy  menesterosos. 

Los  Sl50  hombres  quedaron,  pues,  distribuidos  en  las 
reducciones  amigas,  para  que  pudieran  contar  con  algu- 
na protección  y  tener  en  jaqoe  á  los  Indios  enemigos 
durante  el  tiempo  necesario  para  dar  dma  &  las  espedi- 
dones  proyectadas  y  próximas  á  ser  emprendidas.  Una 
de  estas  fué  la  del  intrépido  Uusebio  Ruiz,  quien  logró 
avanzar  hasta  el  rio  Imperial  con  210  cazadores  y  los 
ludios  de  Venancio.  Pronto  fué  seguida  ésta  de  algunas 
compañías  mandadas  por  Bulnes,  Urquizo  y  Carrero, 
cuyos  encuentros,  no  obstante  las  desventajas  de  sus  po- 
siciones, dieron  bastante  buen  resultado.  Sin  embargo, 
nada  aconteció  que  pueda  llamarse  decisivo;  y  Ruiz  se 
vio  en  la  necesidad  de  volver  á  Nacimiento,  después  de 
haber  pasado  un  año  en  aquellas  tierras,  asediado  por  el 
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hambre  y  por  toda  clase  de  prívaoione«.  Dejó  sub  tropas 
en  buena  armonía  oon  los  o&ciques,  y  poco  tiempo  des- 
pués enviaba  j&  Salazar  con  nuevos  refuerzos  al  lado  de 
Loneomilla,  cacique  del  Imperial. 

Dlfigiase  Salaxar  á  dicha  peduccion  cuando,  al  pasar 
ppr  Puren,  los  caciques  Nuayquichen,  Milin  y  otros  va- 
rios )e  detuvieron»  y  de  acuerdo  con  Lempi,  Millan  y 
Pailabuala,  etc. ,  le  impidieron  seguir  adelante,  alegando 
que,  en  su  aislamiento,  mas  necesidad  tenian  ellos  de  su 
socorro  que  no  el  cacique  del  Imperial.  Obligado  á  que- 
darse y  poco  ñierte  para  hacer  frente  á  las  tropas  de  Pico, 
oqun  lugar  situado  entrePuren  y  el  antiguo  convento  hizo 
construir  un  fu^rt^•  dentro  del  cual  por  espacio  de  nueve 
me^s  resistió  el  bloqueo  de  los  realistas,  no  teniendo 
con  frecuencia  k  m  disposición  otro  alimento  que  manza- 
nas. Gracias  d  Pailahuala,  quien  le  llevó  algunos  caballos, 
logró  al  fin  volar  al  socprro  de  Huadava,  que  acababa 
de  ser  asolada  por  el  enemigo.  Pudo  presentarse  allí  pre- 
cisamente ep  el  momentQ  mismo  en  que  los  marcadores 
atravesaban  el  rio  Ninimo  en  dos  distintas  columnas,  de 
Isa  cuales, la  déla  parte  alta  iba  enoargadade  la  conduc- 
ción de  los  animales  robados.  Al  verlos  Salazar,  carga  con 
grande  arrojo  sobre  dicha  primera  ^erza  y  la  pone  en 
completa  dispersión ;  y  les  hubiera  arrebatado  todo  el 
botin,  si  el  eco  de  los  disparos  no  hubiera  servido  tle 
aviso  ti  Pico,  quien  se  presentó  en  el  lugar  del  combate, 
obligando  k  los  agresores  á  atrincherarse  en  un  desfila- 
dero de  fácil  dafensa.  Pronto  Golipi,  Pailahuala  y  Pai- 
lavi,  encargados  de  atacar  i  la  otra  columna,  acudieron 
k  protegerle  y  le  escitaron  á  pasar  el  río,  cosa  que  Sa-^ 
lazar  no  pe  atrevió  á  llevar  á  cabo,  atendida  la  escasa 
fueraa  da  que  podía  disponer.  Estaban  delibenmdp  aun 
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caaado  Golipi,  prestando  oídos  no  mas  que  á  S|i  audacia, 
se  metió  agua  adentro  con  los  otros  caciques,  yendo  ft 
dar  en  una  emboscada  al  otro  lado  del  rio,  que  les  ooa« 
sionó  una  gran  pérdida  de  gente.  Quedóse  Salazar  con 
muy  corto  número  de  soldados,  y  también  hubo  de  su- 
frir las  funestas  consecuencias  de  tan  imprudente  ataque. 
HaFohando  siempre  en  medio  de  los  conductores  de  las 
bestias,  poco  tardó  en  verse  cercado  por  el  enemigo,  y 
notando  que  no  había  sido  reconocido,  cargóle  con  sus 
propios  soldados,  consiguiendo,  merced  á  esta  presencia 
de  ánimo,  desembarazarse  y  poner  k  salvo  su  vida  en 
unos  momentos  de  tan  gran  peligro.  Reunido  ya  &  los 
suyos,  no  tuvo  otro  medio  para  salvarlos  que  el  de  hacer 
un  alarde  de  audacia,  áñn  de  intimidar  á  sus  adversa* 
ríos,  y  cargando  sobre  ellos,  persuadirles  de  que  acababa 
de  recibir  tropas  de  'refuerzo.  Con  este  nuevo  ardid  les 
hizo  retirarse,  y  consiguió  volver  á  Puren  sin  verse  mo- 
lestado por  nadie,  mientras  Colipi  se  dirigía  á  Pichilu- 
maco. 

Esta  espedieion  costó  la  vida  á  un  crecido  número  de 
conas  y  sembró  la  consternación  en  el  corazón  de  los  In* 
dios  de  Puren.  La  culpa  de  este  desastre  fué  imputada  á 
Salazar,  y  algunos  hulmenes,  altamente  irritados  contra 
él,  se  propasaron  nada  menos  que  á  conjurarse  en  su 
daño,  para  entregarte  k  los  realistas  de  Quecheregua. 
El  joven  Quimel,  cuyo  padre  era  uno  de  los  mas  activos 
conspiradores,  estaba  ya  en  camino  con  objeto  de  darles 
aviso,  cuando  se  vio  detenido  por  un  Indio  k  quien  había 
descubierto  la  misión  que  llevaba.  El  mismo  Indio  pre- 
vino á  Salazar  del  peligro  que  le  amenazaba,  y  éste,oo« 
lenco,  irritado,  lanzando  mil  denuestos,  nn  atender  á  las 
prudentes  observaciones  de  Valdebenite  y  de  algunos 
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hulipenes  qae  trataban  de  apaciguarle ,  corrió  á  casa  de 
Quimel  y,  sin  pedirle  esplicacion  alguna  acerca  de  sa 
pérfida  trama,  le  atravesó  el  corazón  de  una  estocada. 
Volviéndose  luego  h&cia  la  mujer  del  muerto,  le  tiró  un 
tajo  á  la  cabeza,  cuyo  resultado  no  fué  otro  que  el  de 
cercenarle  una  oreja. 

Semejante  acontecimiento  intimidó  bastante  &  Salazar, 
y  desde  aquel  dia  se  encerró  en  su  fuerte,  saliendo  muy 
pocas  veces.  Algunos  socorros  consistentes  en  aguardien- 
te y  en  añil,  debidos  k  su  hermano^  le  sirvieron  para 
obtener  ganados  y  atraer  h&cia  sí  á  varios  caciques  y 
bulmenes,  haciéndoles  participar  de  esas  alegres  reu- 
niones en  que  ta  bebida  hace  el  gasto,  y  ellos  llaman 
«  Llampayo » •  Cierto  dia,  mientras  se  entregaban  con 
esceso  &  las  libaciones  en  compañía  de  su  amigo  Anca- 
milla,  unos  espías  vinieron  él  advertirle  que  Marinan,  con 
800  Indios,  y  Carrero,  con  300  Españoles,  venian  ¿  ata- 
carle, y  que  Pico  y  Mariluan,[al  frente  de  900  hombres, 
de  los  que  100  venian  armados  de  fusiles,  {no  tardarían 
mucho  en  reunírseles  por  opuesto  camino.  Salazar,  sin 
el  menor  miedo  ni  sobresalto,  tom  ó  en  el  acto  las  medi- 
das necesarias  para  la  defensa.  Mandó  abrir  zanjas  para 
la  mayor  seguridad  de  sus  pocos  tiradores,  duplicó  las 
estacadas  y  esperó  tranquilamente  al  enemigo,  quien  no 
se  hizo  esperar  largo  tiempo.  Dos  veces  durante  el  dia 
intentaron  asaltar  ios  parapetos,  y  las  dos  fueron  recha- 
dos  sin  lograr  su  intento.  Impacientado  de  aquella  ines- 
perada resistencia,  decidióse  Carrero  á  entrar  á  saco  la 
reducción  de  Lumaco,  donde  Colipí  se  encontraba,  apo- 
yado por  14  tiradores  á  las  órdenes  de  un  tal  Ruiz. 
Escribióle  Salazar  encargándole  se  conservase  á»  la  de- 
fensiva mientras  no  llegara  Venancio  á  favorecerle  al 


04PÍTUL0    LXXXXI.  285 

mando  de  800  hombres ;  pero  entusiasmado  Ruiz  por  la 
audacia  inconsiderada  de  Golipi,  acomete  denodadamen- 
te á  los  soldados  de  Carrero  y  viene  ¿  caer  en  una  em- 
boscada de  infantes,  venidos  k  la  grupa  de  los  ginetes* 
Atacados  por  todas  partes,  acosados  por  un  número  de 
Indios  mucho  mayor  del  que  él  mandaba^  los  soldados 
de  Ruiz  se  defendieron  á  la  desesperada,  retrocediendo 
en  desorden  y  dejando  al  huir  precipitadamente  bastan- 
tes muertos  en  el  campo,  y  entre  ellos  á  Francisco  Mi- 
lian,  hermano  de  Colipi.  Envalentonados  con  esta  fácil 
victoria,  comprada  sin  embargo  con  la  sangre  del  famo- 
so Levilcan,  cacique  de  Pilgüen,  los  realistas  volvieron  de 
nuevo  al  fuerte  de  Puren,  que  sitiaron,  aunque  infructuo- 
samente, no  logrando  penetrar  en  él  &  pesar  de  los  mu- 
chos esfuerzos  por  ellos  empleados  al  efecto.  Esperando 
un  refuerzo  que  hablan  pedido,  y  viendo  que  la  resisten- 
cia opuesta  por  los  sitiados  era  superior  al  vigor  de  sus 
ataques,  se  dirigieron  k  Lumaco,  que  incendiaron  y 
destruyeron ;  é  indudablemente  hubieran  vuelto  aun  á 
caer  sobre  Puren,  si  la  llegada  de  Venancio  no  se  lo  hu- 
biera impedido.  Con  los  caballos  que  conducia  este  ca- 
cique, se  decidió  Salazar  á  irse  á  Concepción,  encomen* 
dando  su  corto  número  de  soldados  á  Lorenzo  Coronado 
que  se  quedó  en  Colileu. 

Hacia  esta  misma  época,  la  provincia  de  Concepción 
se  hallaba  falta  de  tropas,  por  haberlas  Freiré  retirado 
en  ánimo  de  pasar  á  combatir  la  dictadura  de  O'Hig- 
gins,  y  como  es  consiguiente  se  veia  amenazada  por  to- 
dos lados.  Al  pié  de  las  Cordilleras,  por  las  bandas  de 
Pincheira,  en  la  Laja,  por  las  de  Pico  y  Senosiain,  y  hacia 
la  costa  por  Ferrebu,  quien  tenia  intención  de  ir  k  ata- 
car k  Picarte  en  Colcura.  Bamachea  ordenó  á  Salazar 
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protegiese  á  este  comandante  con  los  hombres  qae  habia 
dejado  6  Coronado.  Reunió,  pues,  420  Indios  k  tan  dé- 
bil destacamento)  y  pasó  á  cumplir  el  eticargo  recibido 
atravesando  la  cordillera  de  la  costa  por  la  reducción  de 
Paycaví»  donde  creta  encontrar  k  Picarte.  No  habiéndose 
cumplido  lo  que  esperaba,  retrocedió  dirigiéndose  k  Cu- 
rileu  por  Lleulleu,  &  fin  de  unirse  ál  cacique  Gallupan. 
Su  vecindad  con  Pico  y  Mariluan  le  obligó  á  éostener 
algunos  insignificantes  encuentros,  provocados  unos  y 
resistidos  otros  ;  pero  sabiendo  que  el  citado  cacique  se 
encaminaba  hacia  la  costa  en  ausilio  de  Ferrebu,  quien 
iba  á  ser  atacado  por  el  Mayor  Bravo,  un  tiempo  á  las 
órdenes  de  Carrero  y  entonces  pasado  ya  á  las  de  la  pa- 
tria, abandonó  á  Curileu  y  se  trasladó  cerca  de  este  jefe, 
k  las  orillas  del  rio  Levu,  teniendo  coñ  él  un  choque  por 
la  noche,  k  causa  de  haberse  tomado  equivocadamente 
por  enemigoduno  y  otro.  Hubo  pérdidas  lamentables  por 
ambos  lados,  que  entibiaron  la  buena  amistad  entre  estas 
dos  partidas,  cosa  que  desconcertó  el  plan  de  ir  k  sor- 
prender al  cura  Ferrebu,  acampado  k  la  sazón  en  Molui- 
Ua.  Así  es  que  Salazar  y  Carrero  se  separaron ,  tío  ha- 
biendo podido  óoncertarse;  y  el  primero  de  ellos  regresó 
k  Nacimiento,  de  donde  pronto  volvió  á  salir  para  res- 
tablecer la  paz  turbada  entre  los  caciques. 

Entre  las  reducciones  que  el  impetuoso  Venancio  no  ce- 
saba de  perseguir,  cont&base  la  de  Buchacura,  que  habia 
reconocido  la  autoridad  chilena.  Barnachea  estaba  muy 
descontento  de  los  ataques  contra  este  cacique  y  recon- 
vino al  agresor.  Poco  satisfecho  Venancio  de  las  prome- 
sas del  de  Buchacura,  respondió  k  Barnechea  :  •  Reciba 
V.  S.  á  esos  venados  que  los  estoy  espantando  de  estas 
montañas,  dómemelos  con  buetios  consejos,  y  cuando 


CAPITULO   LXXXXI.  287 

ellod  no  los  reciban,  se  los  aseguraré  hasta  que  los  pón« 
gamos  de  freno  y  de  carga;  la  patria  tiene  buenas  espue- 
las con  buenos  rodajones. » 

Aunque  el  mencionado  cacique  de  Buchacura  hubiese 
prometido  permanecer  en  paz,  sabíase  que  continuaba 
perturbando  á  los  Indios  al  Sud  del  rió  Imperial;  y  Ve- 
nancio tenia  razón  en  no  fiarse  de  él  y  en  ir  á  atacarle, 
desgraciadamente  bajo  el  sólo  punto  de  vista  del  sac^ueo. 
Para  cortar  la  causa  de  tantas  y  tan  continuadas  disen- 
siones, preparó  Barnachea  esta  expedición,  con  mayor 
motivo  aun,  puesto  que  Venancio,  de  acuerdo  con  Meli- 
pan,  disponia  un  mdon  contra  él¿ 

La  marcha  de  Salazar  se  verificó  el  10  de  diciembre 
de  1883^  acompañado  del  Sargento  Mayor  de  ej(írcito 
Venancio,  del  capitán  Lincogur,  del  alféreií  Monteros 
y  de  varios  caciques  aliados.  Aunque  durante  el  camino 
esperimentó  algunas  deserciones,  en  cambio  recibió 
nuevos  aliados,  quienes  le  prometieron  enviarle  sus  conas 
al  campamento  de  Maquehua,  punto  &l  cual  liego  el  dia 
18.  Con  estos  recientes  ausiliares,  Salazar  podía  contar 
unos  1,800  hombres  entre  infantes  y  caballos,  proceden- 
tes todos  ellos  de  las  reducciones  de  Llayma,  Chiricó- 
yan,  Imperial,  Cholchol,  Loleuraapu,  AlHpen,  Pitusquen, 
Tolten,  Villarica  y  de  la  invencibie  Maquehua. 

Salazar  reunió  á  todos  estos  caciques  en  un  parlamen- 
to y  les  manifestó  que  no  venia  á  atacarlos,  sino  antes 
bien  para  obligarles  á  desistir  de  aquellas  guerras  par- 
ciales que.  llevaban  consigo  la  ruina  de  su  país  y  de  sus 
familias.  El  famoso  guerrero  Melipan,  aprobando  aque- 
llas ideas,  anadia,  no  obstante,  que  toda  vez  que  las  re- 
ducciones de  Buchacura,  Maliqueo,  Llamuco,  Tubtub  y 
Lululmahuida  eran  amigas  y  partidarias  de  Pincheira, 
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el  gran  perturbador  de  Toríano  y  de  los  Pebuenches, 
era  de  todo  punto  necesario  talar  sus  reducciones  paia 
ponerlas  en  situación  de  no  poder  perjudicarles  mas. 
Salazar  no  fué  de  la  misma  opinión,  queria  atraerlas  á 
todas  por  medio  de  la  persuasión  y  de  la  conveniencia. 
Al  efecto,  fueron  á  acampar  entre  Tubtub  y  Lululmahui- 
da,  á  donde  por  mediación  de  Fermin  Amigur,  hermano 
del  capitán  Lincogur,  convocó  á  todos  los  caciques  que 
el  25  hablan  acudido  á  su  llamamiento. 

En  esta  segunda  convocatoria,  lo  mismo  que  en  la  aa* 
terior,  Salazar  les  hizo  comprender  que  no  venia  &  talar 
sus  campos  y  á  robarles  sus  mujeres  y  sus  hijos,  sino  por 
el  contrario,  en  ánimo  de  ponerlos  bajo  su  protección  y 
preservarlos  contra  los  engaños  de  que  eran  victimas  a 
prestar  oídos  á  Ids  consejos  de  los  Españoles.  Venancio 
también  tomó  la  palabra,  y  con  gran  calor  les  dio  en 
cara  su  ceguedad  y  su  poca  confianza  en  el  gobierno 
chileno.  « No  estéis  persuadidos,  les  düo,  que  los  que  os 
est&n  mirando,  oyendo  y  hablando  vienen  con  cara  en- 
mascarada y  doblado  su  corazón  para  engañaros.  Las 
palabras  que  voy  k  comunicaros  son  las  mismas  que  les 
dio  mi  primo  Lincogur  ahora  nueve  meses,  pues  las  tenéis 
presentes ;  este  os  dijo  h  nombre  del  Supremo  Jefe  de 
que  salieseis  de  la  ceguedad  á  que  estabais  reducidos, 
creyendo  falsedades  y  promesas  que  se  vuelven  humo. 
JNue^^lras  palabras  no  dimanan  de  nuestro  solo  parecer, 
sino  del  principal  jefe  de  la  nación,  que  os  habla  llamán- 
doos k  la  tranquilidad  ó  paz  ;  para  ello  os  dice  saldréis  de 
las  lübregueras  de  ios  montes  k  que  os  habéis  reducido 
k  vivir  como  los  leones  y  las  zorras,  atemperándoos  al 
clima  de  las  fieras ;  no,  mis  hermanos  caciques.  Salga- 
mos huyendo  del  estado  de  la  embrutecidad  y  pasemos  á 
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cofliiinicaroofi  ^unos  k  otros»  gocemos  de  las  campi- 
ñas, fertilidad  de  las  aguas  abundantes  que  dos  dio  el 
autor  de  la  naturaleza,  edifiquemos  casas  grandes  k 
donde  podamos  criar  nuestros  hijos  y  educarlos,  labre- 
mos la  tierra  para  plantear  y  desparramar  semillas  que 
su  fecundidad  nos  dará  suficientes  productos,  fomentaréi 
nuestros  hijos ;  unámonos  k  nuestro  benigno  gobierno  y 
pasemos  k  gozar  de  la  casa  grande  que  está  fabricando; 
en  ella  descansando  disfrutaremos  de  los  manjares  que 
nos  tienen  preparados  para  nuestro  regalo  y  refrescar- 
nos con  sus  bebidas ;  para  esto  os  llama  nuestro  gran 
Toquiquelo. » 

A  semqante  arenga,  los  caciques  respondieron  que 
solamente  Buchacura  tenia  la  culpa  de  que  aun  no 
hubiesen  entrado  en  la  Confederación,  estando  aquel 
bien  convencido  de  que  con  el  triunfo  de  Pico  y  de 
Toriano  llegaria  á  ser  jefe  de  Llayma  y  Maquehua ;  y 
para  probarle  la  sinceridad  de  la  promesa,  pusie- 
ron á  su  disposición  cincuenta  conas  perfectamente  ar- 
mados. 

De  este  campamento,  Salazar  pasó  á  Quepe,  donde 
los  caciques  de  las  cercanías  vinieron  también  á  discul- 
parse con  Buchacura,  alegando  que  su  alejamiento  de  la 
patria  no  nacia  sino  del  temor  á  su  bárbara  crueldad  y 
á  su  influencia  sobre  Toríanoi  jefe  principal  de  los  Pe- 
huenches. 

Del  mismo  modo  los  enviados  de  Maliqueu,  quien 
por  estar  enfermo  no  habia  podido  acudir  al  Par- 
lamento, le  pidieron  algunos  soldados  para  su  defensa 
propia,  cosa  que  reclamaron  además  Aun-Nahuel  y  Ga- 
mi-Nahuel,  Llamuco  y  Topa-Labquen,  uno  de  los  mas 
encarnizados  enemigos  de  Venancio,  con  quien  se  recon- 
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cilio  entonces  de  una  manera  tan  sentimental,  que  iodoft 
los  circunstantes  se  conmovieron  en  lo  íntimo  de  su  co- 
razón. Después  de  pronieterles  los  soldados  que  le  pe* 
dian,  Salazar  levantó  el  campo,  y  regresó  k  Nacimiento, 
pasando  por  las  Salinas  para  aumentar  algo  mas  el  ná* 
mero  de  los  aliados  h  la  patria. 
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MveHa  TiolaiiU  éti  oort  Pembu  y  del  oorocel  Pmo,  y  tpitddio  4t  etta 
aconteoimientoB.— Gran  número  de  indios,  alarmados,  vana  someter- 
se.^ fiarn&chea  trata  de  ganar  2l  Mariluan  y  obtiene  ttn  parUiüénto 
«a  Tapihae.— Subletaoion  del  escuadrón  d«  tesadoMft,  quig&et  m  ^« 
MQ  á  la  montonera  de  Pinebeira.—  Insubordinación  de  las  tropas  de 
Yambel,  apaciguada  al  instante.—  S^'nosiain,  jefe  de  ios  realistas,  con- 
tin6a  sublevando  h  loe  iudioii  -^Deépnesde  variol  eneueatroS)  regre«4 
1^  Nacimiento,  dejando  k  Montero  eocargudo  de  proMguir  la  oampafia, 
^-  DesconnanHo  Liarnachea  de  Mariluan,  aliado  hiempre  con  Senoi>iain| 
le  manda  un  mensaje  pan  obligarle  &  cum  p  ír  M  tratadci  de  Tapilin^. 
•^  Este  cacique  induce  &  Scnosiaia  &  personarse  ci>d  el  intend*  nía  de 
Concepción  —  Habiéndose  n^'gido  h  ello,  el  capitán  Lersundi  va  en  »u 
lo^ar  y  promete  la  sumisión  de  todos  los  rt^alislas. — A  pesar  de  trtles 
promesas,  Senoeiain  permanece  siempre  bottil  al  Oftbienid.  *-  Va  I 
rtuniree  á  Pinobeira  y,  después  de  algunas  escaramuzas,  concluye  por 
entrar  en  negociaciones  con  Luna,  quien  acababa  dé  reemplazar  k  Qarr 
naoheft.  —  Una  ves  sometido  al  general  Borgoflo,  pMa  I  Valparaíso  y 
alli  se  embarca  para  Bviopa* 


Mientras  tanto  que  Salazar  continuaba  sus  incursioaed 
por  los  llanos  de  la  Araucania»  el  sargento  mayor  Hila- 
rioQ  Gaspar,  sucesor  de  Picarte,  trataba  de  ganar  al 
cura  FerrebUt  quien  desde  la  sumisión  de  Booardo^  era 
el  jefe  de  los  realistas  de  la  costa«  Ligados  por  es^ 
trecha  amistad  desde  la  infancia»  como  condiscípulos  y 
compatriotas,  no  tardaron  mucho  en  entablar  una  seguida 
correspondencia,  induciéndole  siempre  Gaspar  á  desistir 
de  sus  impías  é  inhumanas  guerras  para  bien  d<jl  pais, 
y  prometiendo  él  hacerlo  y  asegurándole,  además,  ha- 
llarse aniírtado  de  las  mrjores  intenciones  para  traer  los 
Indios  k  concertar  unas  paces  sólidas  y  bienhechoras* 
« Los  tres  expresos  de  V. ,  le  escribía  Ferrebu,  son  tes^ 
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tigos  de  lo  que  trabajo,  sin  reparar  ni  en  dinero  ni  en 
cosa  que  lo  valga;  así  es  que  lo  que  no  alcanzo,  á  lo  me- 
nos lo  tempero .  > 

Este  caudillo  ¿obraba  de  buena  fe  al  hacer  sus  prome- 
sas, mientras  que  una  voz  interior  venía  á  detenerle  en 
el  momento  en  que  iba  á  realizarlas?  Lo  que  sin  duda 
alguna  se  desprende  de  su  correspondencia,  es  que  una 
buena  armonía  parecia  reinar  entre  estos  dos  antiguos 
amigos ;  y,  sin  embargo ,  Gaspar  manifestaba  tener  poca 
confianza  en  las  palabras  de  Ferrebu .  Hasta  llegó  cierto 
dia¿  mostrarle  hondos  recelos,  ó  mas  bien,  terribles  sos- 
pechas, con  motivo  de  una  cita  que  su  anugo  le  pedia, 
c  ¿  Cómo  puede  Y.  abrigar  semejante  pretensión  ?  le  res- 
pondía éste  desde  Panguelen  el  3  de  agosto  de  1823. 
Dispénseme,  que  en  eso  me  ha  hecho  muy  poco  favor; 
porque  esto  es  haber  concebido  que,  á  pretesto  de  amis- 
tad, le  tantease  la  cuchillada;  esto  seria  una  alevosía,  una 
mancha  que  quedaría  indeleble. »  Pero  sea  lo  que  quiera, 
con  sentimiento  tal  de  desconfianza,  difícil  era  que  un 
arreglo  amigable  pudiera  efectuarse,  si  sobre  todo  se 
piensa  en  los  escesos  á  que  este  cura  se  habia  otras  veces 
entregado. 

En  verdad  que  Ferrebu  aun  no  habia  dado  al  olvido 
la  tr&gica  muerte  de  su  hermano ;  y  el  espíritu  de  ven* 
ganza,  mas  que  su  afecto  hacia  el  Rey,  sobrepujaba  en 
él  á  todo  otro  sentimiento  y  le  arrastraba  á  rehusar  el 
perdón,  el  olvido,  y  hasta  la  dignidad  doctoral  de  la  ca- 
tedral de  Concepción  que  le  ofrecían.  Únicamente  la 
guerra  podía,  pues,  decidir  de  la  suerte  de  esta  monto- 
nera, y  la  guerra  se  continuó.  Gaspar,  por  su  parte,  em- 
peñado en  brindarle  una  batalla  decisiva,  y  Ferrebu,  por 
lasoye,  empeñado  en  evitarla.  Contentábase  con  inquie- 
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tar  á  su  adversariOt  fatigándole  con  marchas  y  contra- 
marchas forzadas,  manteniéndose  constantemente  á  su 
vista,  y  oponiendo  siempre  una  débil  resistencia  á  sus 
ataques,  tal  como  tuvo  lugar  en  Rucarague,  Tucapel  y 
Alvarado,  donde  sus  soldados  se  refugiaban  al  momento 
en  las  vastas  selvas,  cuyas  salidas  les  eran  bien  conoci- 
das. Gomo  semejante  t&ctica,  desconcertando  todo  pro- 
yecto, hacia  imposible  la  terminación  de  la  lucha,  se 
pensó  al  fin  en  poner  en  juego  la  deslealtad  de  la  traición, 
y  la  ocasión  no  tardó  mucho  en  presentarse. 

En  el  mes  de  agosto  de  1824,  uno  de  los  jefes  de  Fer- 
rebu,  Clemente  González,  llamado  Puntero,  desertó  sus 
filas  y  se  pasó  k  los  patriotas  en  compañía  de  va- 
ríos  soldados.  Débil  de  carácter  y  poco  escrupuloso, 
fácilmente  se  dejó  seducir  por  Gaspar,  quien  le  pro- 
puso fuese  á  sorprender  á  Perrebu  durante  su  sueño  en 
un  rancho  de  Pangueleu,  donde  él  acostumbraba  á  dor- 
mir. Tan  delicada  misión  no  debia  costarle  gran  trabajo 
por  el  conocimiento  que  tenia  de  aquellas  localidades ;  y 
resuelto  á  cumplirla,  partió  seguido  de  varios  soldados, 
desertores  también  como  él.  Gracias  á  la  oscuridad  de  la 
noche,  al  intento  elegida,  pudieron  llegar  al  rancho  sin 
ser  descubiertos,  y  cayendo  sobre  su  víctima,  se  apresu- 
raron á  atarle  y  llevárselo  consigo.  Uno  de  sus  criados, 
llamado  Candelario  Cruz,  habiendo  logrado  escaparse, 
hizo  tocar  la  trompeta  con  objeto  de  reunir  á  los  Indios; 
pero  González  obligó  k  Ferrebu  k  que  mandase  un  errii- 
sano  con  orden  de  que  permanecieran  tranquilos.  Sin  d 
menor  obstáculo  fué  conducido  al  fortín  de  Golcura,  cuar- 
tel general  de  los  patriotas.  Hilarión  Gaspar  recibió  con 
benevolencia  á  su  antiguo  amigo,  si  bien  obligado  á  se- 
guir Ias  instrucciones  que  le  habían  sido  comunicadas, 
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00  pudo  menos  de  anunciarle  la  fatal  sentencia,  cuyo 
golpQ  iba  á  descargar  sobre  su  cabeza.  Dos  dias  después 
de  su  captura»  esto  es,  el  2  de  setiembre  de  18^4»  sen- 
tado sobre  un  banco,  pagaba  con  la  vida  los  errores  de  su 
descomedida  política. 

No  obstante  las  órdenes  arrancadas  á  Ferrebu  por  sus 
aprehensor^s.  Candelario  Cruz  se  aprasuró  á  reunir 
cierto  número  de  Españoles  con  ánimo  de  ir  á  rescatarle 
á  Colcura.  Estaban  ya  en  camino  cuando  supieron  su 
muerte;  entonces  Cruz,  continuando  á  la  cabeza  de  aque- 
lla gente,  sucedió  4  su  difunto  amo  en  la  guerra  van- 
dálica tantos  años  sostenida,  merced  á  las  favorablas 
condiciones  del  terreno.  Sorprendidos  cuatro  meses  roas 
tarde  por  las  tropas  de  los  tr&nsfugas  González  y  Azorcar, 
fueron  completamente  derrotados  en  Caycupil ;   y  25 

« 

hombres  que  lograron  salvarse  pasaron  h  engrosar  la 
banda  mandada  por  Píncheira.  Pesde  este  momento 
quedó  purgada  la  costa  de  tan  feroz  vandalismo,  y  ia 
patria  pudo  doa)inar  y  enarbolar  su  bandera  en  esta 
parte^  rehabilitando  ^  Arauoo,  .teatro  hasta  entonces  de 
hichas  tan  sangrientas, 

La  traición  realizada  contra  Ferrebu  pronto  se  vio 
seguida  por  otra  de  mucha  mayor  importancia  todavía. 

El  coronel  Pico,  obstinado  siempre  en  no  rendirse, 
babia  hecho  de  Bureo  y  Mulcben  su  principal  campa* 
mentó.  Aquí  pasaba  qna  vida  llena  de  privaciones  y  de 
'  peligros,  especialmente  desde  que  Mariluan  daba  señales 
4le  sumisión  ¡  y  &  pesar  de  todo,  su  conciencia  de  hombre 
cristiano  y  su  estraordinário  afecto  al  Rey,  le  impedían 
todo  sentimiento  de  perjurio,  d&ndole  fuerzas  para  so- 
portar el  martirio.  Sostenía  siempre  su  causa  con  la  ma- 
yor fidelidad,  persuadido  por  otra  parte  de  que  muriendo 
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afd  encontraria  la  mas  amplia  recompensa  en  otro  mundo 
mejor.  El  14  de  octubre  de  1S24,  conteetando  &  una 
carta  de  Barnachea,  le  decia :  <  Encuentro  en  ella  mas 
consecuencias  contrarias  al  Ser  que  me  llama  hasta  el 
Altimo  fin,  al  car&cter  qne  me  decora  y,  últimamente, 
opuestas  k  las  virtudes  cardinales  y  morales,  mueven  h 
mi  delicadeza  y  pundonor  contestar  k  ellas.  De  ningún 
modo  podria  yo  desnudarme  de  unos  razonables  princi- 
pios, los  cuales  roe  facilitan  sin  dificultad  alguna  el  cono-» 
cimiento  de  mi  religión,  el  derecho  y  las  sagradas  obli- 
gaciones de  mi  estado,  cuyas  ventajas  hacen  conservar 
en  mi  corazón  gran  serenidad.  ««-Carísimo  amigo,  ser  un 
hombre  infeliz  por  alguna  inevitable  fatalidad,  triste  cosa 
es;  pero  al  fin  no  puede  atribuirse  á  sf  mismo  la  culpa 
de  su  desgracia,  y  le  resta  el  consuelo  de  quejarse  contra 
quien  fué  la  causa  de  ella;  pero  ser  supremamente  desdi- 
chado  )  serlo  porque  él  mismo  lo  quiso  ser,  comprenda 
y. ,  si  puede,  el  cruel  dolor  de  este  suplicio,  t  Así  bien, 
en  otras  cartas,  después  de  haber  hablado  largamente 
de  conciencia  y  moralidad,  le  escita  &  la  deserción  de  la 
bandera  de  la  patria  yendo  á  reun írsele.  « ¡  Cuánto  bien 
sacaría  V.,  añade,  si  conociendo  mi  inclinación,  como 
que  es  legítima  y  verdadera,  conociese  igualmente  las 
máximas  del  Evangelio,  viniese  V.  á  mí,  porque  pronto 
llegará  tiempo  en  que  esperimenten,  en  medio  de  toda 
esa  serie  de  prosperidades,  las  mas  punzantes  angustias 
y  amargaras,  que  mezcladas  con  el  acíbar  de  la  libertad, 
les  ofrece  el  mundo !  Abra  V.  los  ojos,  prevea  su  desgra- 
cia, reconozca  su  perdición,  véngase  á  mí  y  logrará  lo 
que  han  alcanzada  sus  compañeros  en  ambos  hemisfe- 
rios (Buenos-Aires  y  Lima).  No  fueron  aquellos  mas  fe- 
lices que  V.,  y  si  por  conocer  lo  alto,  tocamiento  repre- 
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sentado  en  una  caritativa  rendición  qae  se  lea  intioió, 
lograron  su  conversión^  tantos  favores  y  tantas  ventajas 
como  dejarles  en  sus  propios  empleos.  ^Esta  es  la  verda- 
dera caridad  ,*  véngase  V.  y  ser6  premiado  por  Dios  y 
el  Rey,  en  cuyos  nombres  prometo  toda  mi  crírtiana 
protección,  y  si  algunos  quisieren  seguirle,  todos  serán 
agraciados  y  benignamente  recibidos  ;  pero  los  obstina- 
dos contra  las  máximas  del  Evangelio,  Uegar&n  burlados 
á  la  última  jornada  de  la  vida,  cubiertos  de  confusión, 
penados  de  dolor  y  llenos  de  un  inütil  arrepentimiento.» 

Todas  estas  cartas  y  las  proclamas  escritas  &  menudo 
en  el  mismo  sentido  religioso,  seguramente  no  provenían 
de  un  cerebro  enfermo,  sino  mas  bien  de  un  hombre 
fanatizado  en  su  conciencia  y  víctima  de  una  estraña  y 
fascinadora  ilusión.  En  efecto,  el  mismo  dia  (14  de  oc- 
tubre) escribía  en  igual  sentido  á  Carrero,  á  Bocardo, 
6  Salvo  y  &  otros  tránsfugas,  para  inducirles  á  dejar  la 
nueva  bandera  y  volver  á  su  lado,  ofreciéndoles  el  por- 
venir mas  dichoso  si  así  lo  hacían.  No  podía  él,  sin  em- 
bargo, contar  mas  que  con  unos  400  cristianos,  una 
mitad  de  ellos  militares,  y  con  Mariluan  que  aun  podia 
reunir  hasta  1,200  lanzas ;  y  fiado  en  esta  débil  colum- 
na, creía  poder  marchar  contra  las  provincias  vecinas  á 
la  de  Santiago,  contando  con  la  cortedad  ó  escasez 
del  número  de  tropas  que  habían  quedado  en  Chile, 
después  del  embarco  de  las  enviadas  al  Perú,  fr  fin  de 
concurrir  k  la  conquista  de  su  independencia. 

Penetrado,  ó  mejor  dicho,  embriagado  Pico  por  tan 
loca  idea,  tomó  la  resolución  de  marchar  á  reunirse  coo 
Píncheira,  y  pronto  descendían  juntos  de  su  abrupto 
campamento  ccometiedUo  crueles  depredaciones,  dice 
Benj.  Vicuña,  por  el  valle  de  Longavi,  >  en  los  momen- 
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tos  misodos  en  que  un  graeso  destacamento  de  cazadores, 
acantonado  en  Talca,  tomaba  las  armas  á  la  voz  del 
caboOsorio  (quien  pagó  en  breve  con  la  vida  su  temerark) 
intento),  y  aprisionando  dentro  del  mismo  cuartel  á  su 
jefe  Quintana,  pedian  á  gritos  se  les  diese  por  coman- 
dante al  bizarro  Bulnes,  amenazando  con  pasarse  a  los 
Pincheiras  si  no  se  accedia  inmediatamente  k  su  exi- 
gencia. 

Esto  motin,  contenido  por  la  habilidad  del  ministro, 
obligó  á  Pico  &  refugiarse  en  las  altas  cordilleras,  y 
desde  allí,  el  15  de  junio  de  1824,  volvió  al  lado  de  Ma- 
riluan  para  continuar  sus  correrías  en  la  Laja,  ayudado 
por  300  Indios.  Hasta  tuvo  la  audacia  de  ir  &  atacar 
varias  veces  á  Nacimiento,  y  en  una  de  ellas  consiguió 
derrotar  enteramente  al  capitán  Coronado,  no  habiéndo- 
le sido  posible,  sin  embargo,  penetrar  en  el,  largo  tiempo 
hacia  arruinado  recinto  de  esta  población. 

La  muerte  de  Ferrebu  habia  llenado  de  satisfacción  á 
Barnachea ;  pero  todavía  le  faltaba  combatir  á  Pico,  ad- 
versario mucho  mas  poderoso  y  hombre  que,  lo  mismo 
que  sus  compañeros  de  armas,  despreciaba  la  fatiga,  los 
combates  y  la  muerte,  con  la  mas  indomable  audacia. 
Por  medio  del  prestigio  de  Salazar,  Barnachea  habia 
tratado  siempre  de  disminuir  la  grande  influencia  del  co- 
ronel Pico  sobre  los  Indios,  y  hasta  de  apoderarse  de  él  a 
todo  trance.  El  capitán  Salazar,  comandante  entonces  de 
Nacimiento,  estudiaba  los  medios  de  llevar  á  cabo  una 
sorpresa,  cuando  cierto  dia  los  hermanos  Pedro  y  María- 
no  Verdugo,  soldados  desertores  del  campamento  de 
Pico  poco  tiempo  hacia,  se  presentaron  &  indicarle  el 
medio  de  que  podía  valerse  para  conseguir  la  captura 
de  aquel  jefe  enemigo.  Fascinado  por  un  dato  semejan- 
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te,  se  apresuró  Salazar  áhaeer  llamar  &  su  sobrino  y  ayu- 
dante Coronado,  y  le  propuso  si  quería  encargarse  de  la 
empresa.  Esta  era  difícil  y  peligrosa  en  alto  grado,  por 
lo  que  el  sobrino  de  Salazar  se  negaba  á  aceptarla ;  pero 
vivamente  acosada  por  la  autoridad  de  su  jefe  y  parien- 
te, al  fm  se  decidió,  con  la  espresa  condición  de  que 
montaría  uno  de  los  mejores  caballos  de  entre  los  setenta 
que  su  lio  tenia.  Este,  con  el  mayor  sigilo,  no  sólo  el  que 
se  le  pedia,  sino  todos  ios  demás  los  puso  á  disposición 
de  los  32  Yoluntarios  que  se  ofrecieron  k  aconapañar  í 
Coronado,  entre  quienes  se  encontraba  otro  sobrino  del 
jefe  llamado  Ángel  Salazar.  De  los  dos  hermanos  que 
habian  dado  el  plan  para  aquella  sorpresa,  el  mas  jo- 
ven, Mariano  Verdugo,  fué  el  que  tomó  parte  en  la  ex- 
pedición, sirviendo  de  guia,  y  Pedro  mientras  tanto 
quedó  en  rehenes  cerca  de  Salazar. 

Era  la  madrugada  del  28  de  octubre  de  1824,  cuando 
este  destacamento  se  puso  en  camino,  para  poder  llegar 
de  noche  á  Bureo.  El  viento  soplaba  con  fuerza,  el  cielo 
estaba  encapotado  y  la  Uuvia  menudeaba,  circunstancias 
todas  que  venian  á  favorecer  de  un  modo  especial  la 
atrevida  empresa  ;  así  es  que  llegaron  cerca  de  las  ca^as 
de  la  población  sin  haber  sido  descubiertos.  Desmontán- 
dose entonces,  dejaron  sus  caballos  á  corta  distancia  bajo 
la  vigilancia  de  8  hombres  y  un  cabo,  mientras  que  Co- 
ronado, en  compañía  de  los  demás  voluntarios,  se  dirigió 
con  toda  precaución  hacia  la  cabana  en  que  Pico  dormía 
tranquila  y  confiadamente  ;  hizo  que  sus  compañeros 
rodeasen  el  albergue,  y  él  se  metió  dentro,  encontrándo- 
se allí  en  presencia  de  la  víctima  que,  contra  su  costum- 
bre, no  tenia  á  su  lado  oficial  alguno,  ni  otro  apoyo  que 
el  de  un  ordenanza.  Despertó  Pico,  y  conociendo  en  se- 
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guida  el  peligro  que  le  amenazaba,  logró  salvarde  mo- 
mentáneamente por  un  agujero  que  hizo  en  la  quincha  ó 
pared  de  un  rancho,  y  por  el  cual  pasó  tras  él  Corona- 
do, alcanzándole  en  un  corral,  á  donde  también  acudie- 
ron alguno3  soldados.  Iba  Pico  á  salvar  la  empalizada 
de  la  cerca,  pero  Coronado  le  detuvo  asiéndole  por  una 
pierna ;  y  luchando  estaban  allí  los  dos  cuando  el  sol- 
dado Alverde  le  aturdió  asestándole  un  culatazo  en  la 
cabeza.  Atáronle  las  manos,  y  vuelto  ya  en  sí,  suplicó  le 
condujeran  vivo  á  la  presencia  de  Barnachea,  lo  cual  le 
fué  prometido  &  condición  de  que  no  chistase ;  pero  no 
pudiendo  contener  las  voces  de  socorro,  y  oyendo  los 
soldados  que  ya  los  Indios  principiaban  á  t  chivotear, » 
uno  de  dichos  soldados  le  hundió  su  puñal  en  el  corazón, 
tendiéndole  muerto  en  el  acto.  Coronado  mandó  le  corta- 
sen la  cabeza,  y  volando  en  seguida  á  reunirse  con  sus 
vigilantes  compañeros  y  h  montar  á  caballo,  alejóse  al 
galope  de  aquellos  sitios,  perseguido  &  larga  distancia 
por  los  Indios.  Ángel  Salazar,  entretenido  algunos  mo- 
mentos en  registrar  las  maletas  para  cojer  las  alhajas  y 
deroas  objetos  de  algún  valor,  quedóse  algo  rezagado 
en  la  marcha,  y  ya  se  le  creia  víctima  de  su  codicia, 
cuando  al  siguiente  dia,  con  general  sorpresa,  se  le  vio 
entrar  en  Nacimiento.  La  oscuridad  de  la  noche  le  habla 
hecho  desorientarse  y  se  ocultó  en  medio  de  los  Cardo;^, 
(londc  tuvo  la  suerte  de  no  ser  descubierto  por  los  Indios 
que  junto  á  él  pasaron  en  persecución  de  sus  compañe- 
ros de  armas. 

Salazar  hubiera  preferido  recibir  vivo  &  Pico;  pero 
contento,  sin  embargo,  de  poseer  su  cabeza,  se  apresuró 
h  llevársela  á  Barnachea,  quien  se  encontraba  entonces 
en  su  cuartel  general  de  YumbeU  Era  un  domingo ;  di- 
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cho  comandante  se  hallaba  en  aquel  instante  en  la  igle- 
sia y 9  á  pesar  de  esto,  Salazar  le  hizo  salir,  convencido 
del  contento  que  iba  á  esperímcntar  al  tener  seguridad 
de  la  muerte  de  un  adversario  tan  poderoso  por  su  pres* 
tigio,  por  su  denuedo  y  por  Jos  grandes  recursos  de  su 
genio  activo  y  emprendedor.  Para  dar  satisfacción  k  los 
rencores  de  aquellos  habitantes,  la  mayor  parte  de  ellos 
arruinados  por  las  depredaciones  de  los  partidarios  de  la 
víctima,  durante  algunas  semanas  fué  su  cabeza  espuesta 
en  la  plaza  pública,  aquella  cabeza  digna  seguramente 
de  mas  respeto.  Pico,  en  efecto,  era  un  hombre  desgra- 
ciado mas  bien  que  un  culpable.  De  un  alma  religiosa 
en  sumo  grado  y  lealmente  consagrada  á  su  rey,  su  con« 
ciencia  le  imponía  deberes  que  llenaba  ciegamente,  por- 
que la  pasión,  loca  siempre,  habia  concluido  por  ejercer 
sobre  él  un  imperio  que  hacia  aun  mas  fatal  su  desespe- 
rada situación,  cercado  de  hombres  perversos,  indiscipli- 
nados y  cuyos  únicos  pensamientos  eran  el  robo  y  el  des- 
orden. El  dia  de  su  muerte  contaba  sobre  cuarenta  años, 
su  estatura  era  alta  y  bien  proporcionada,  su  rostro  bas- 
tante hermoso,  con  patillas  rubias  y  bigotes  colorados, 
pero  afeado   algún  tanto  por  tener  el  labio  superior 
bastante  remangado  y  descubrirse  sus   dientes    algo 
grandes  y  de  color  amarillento  (i ). 

La  muerte  de  Ferrebu,  y  sobre  todo  la  de  Pico,  ha- 
blan llevado  el  p&nico  al  corazón  de  los  Indios  realistas, 
enervados  por  lo  demás  en  una  lucha  tan  larga  y  tan 


(1)  DonlBenj.  Vicuña  da  algunos  interesantes  detalles  sobre  el  fin  de 
Pico  en  su  «  Guerra  h  muerte,»  obra  importante,  que  nos  ha  sido  muy 
ütil  para  las  numerosas  noticias  que  aquí  figuran.  Si  me  separo  no 
tanto  de  su  narración,  es  por  la  confianza  que  tengo  en  las  notas  que  me 
did^el  Mayor  Luis  Salazar,  principal  motor  de  este  sangriento  drama. 
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ruinosa.  No  pudiendo  confiar  ya  mas  en  los  jefes  cris- 
tianos que,  con  grande  escándalo  de  su  fidelidad,  se 
vendían  asi  los  unos  k  los  otros  por  una  y  otra  parte,  y 
viéndose  ademas  en  la  imposibilidad,  no  sólo  de  atacar, 
sino,  lo  que  aun  es  mas  grave,  de  poder  defenderse,  de- 
cidieron rendir  las  armas,  y  todas  las  reducciones  se  die- 
ron gran  prisa  á  mandar  mensajeros  que  en  su  nombre 
concertasen  la  paz.  El  mismo  Harilaan,  catequizado  ha* 
cia  muchos  meses  por  el  lenguaraz  general  Rafael  Bur- 
gos, mantenía  correspondencia  secreta  con  el  intendente 
Rivera  y  con  Barnachea ;  aun  antes  de  la  muerte  de  Pico 
habia  recibido  una  embajada  para  entrar  en  negociacio- 
nes, lo  cual  le  indujo  á  pedirle  cuatro  de  los  principales 
caciques,  á  fin  de  que  se  entendieran  con  él  y  dejaran 
estipulados  los  preliminares  de  costumbre. 

Mariluan  aceptó  las  proposiciones  de  Barnachea  y  le 
envió  los  caciques  Pedro  Antinao  de  Collio,  José  Levi- 
luan  de  Pilgüen,  Buchalican  de  CoUico  y  Maripil  de  Que- 
cheregua.  Barnachea  los  recibió  con  todos  los  honores 
debidos  á  su  rango ;  y,  al  toque  de  tambores  y  salvas 
de  artillería,  pasando  por  delante  de  las  tropas  formadas 
en  línea  de  batalla,  se  presentaron  al  comandante  gene- 
ral de  la  frontera,  que  los  esperaba  en  su  alojamiento . 
Después  del  abrazo  en  tales  circunstancias  usado  entre 
los  Araucanos^  le  anunciaron  que  venían  de  parte  de  Ma- 
riluan c  autorizados  por  éste  y  demás  Gobernadores  para 
oírle  y  entrar  en  tratados,  supuesto  que  estaba  facultado 
por  su  Gobierno. »  Barnachea  les  contestó  que  tenía  la 
autorización  necesaria  ;  y  el  sie;uiente  día,  en  una  reu- 
nión oficial,  se  esforzó  en  hacerles  comprender  todas  las 
ventajas  que  alcanzarian  separándose  de  los  Españoles, 
quienes  abusando  de  su  credulidad,  los  arrastraban  á  lu- 
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cha»  cuyoB  údícos  resultados  no  eran  otros,  sino  la  com- 
pleta ruina  de  sus  posesiones  y  el  sacrificio  de  millareí 
de  familias*  Los  embajadores, dando  calurosas  muestras 
de  aprobación  al  rasonamiento  de  Barnachi^a,  maoifes- 
taron  hallarse  decididos  k  poner  término  á  la  sangrienta 
lucbaí  y  que  este  acto  de  tan  inmenso  interés  debía  ser 
tratado  en  un  parlamento  reunido  al  efecto  en  Tapihue. 
Como  prueba  de  sus  buenas  intenciones,  dejaron  en  re* 
benes  á  varios  de  sus  bulmenes,  entre  quienes  se  encott* 
traba  un  hijo  de  Mariluan,  y  Barnachea  dispuso  que  á  su 
regreso  les  acompañaran  cuatro  de  sus  capitanes- 
Al  punto  se  comunicaron  las  órdenes  necesarias  para 
la  preparación  del  sitio  consiguiente,  y  el  30  de  dicieuH 
bre  de  1824,  los  centinelas  de  avansada  anunciaron 
el  arribo  del  gran  antagonista,  acompañado  de  60  cad^ 
ques  gobernadores  y  230  mocetonas,  pidiendo  permiso 
de  entrar  en  el  campamento  con  toda  su  comitiva,  Bar- 
nachea se  adelantó  como  unas  20  cuadras  en  el  centro 
de  sus  tropas,  desplegadas  en  línea,  y  después  de  haber 
tremolado  una  bandera  blanca,  con  uno  de  sus  oficiales 
se  la  mandó  á  Mariluan,  quien  en  cambio  le  remitió  la 
que  él  traía.  Entonces  éste,  acompañado  de  sus  princi-^ 
pales  caciques,  se  aproximó  á  la  división,  y  juntos,  según 
costumbre,  dieron  cuatro  carreras  en  círculo,  gritando: 
/  Viva  la  paz f  viva  la  patria^  viva  la  unión !  mientras  que 
los  caciques  que  habian  quedado  en  rehenes  y  12  de  sus 
mocetones,  sable  en  mano,  corrían  delante  de  las  filas, 
esclamando  ¡  Ya  t  {ya!  ¡  ya  t  como  en  señal  de  alegría* 
A  la  conclusión  de  esta  ceremonia,  animada  por  los  «chi- 
voteos  p  ó  gritos  de  los  Indios,  el  estruendo  de  los  tam- 
bores y  trompetas  y  el  estrépito  de  la  artillería,  los  nobles 
campeones,  Mariluan  con  20  caciques  y  Baroachea  con 
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42  oficiales,  salieron  de  sus  ñlas  para  darse  los  saludos 
y  abrazos  exigidos  por  la  costumbre.  Antes  de  separarse, 
Mariluan,  lleno  de  la  mayor  efusión,  dijo  :  «Gracias  ¿ 
bios  que  llegó  el  dia  en  que  habíamos  de  abrazarnos  y 
conocernos,  pues  hace  tres  afios  que  8ÓI#  nos  tratamos 
por  cartas  I » 

Al  segundo  dia,  esto  es,  el  1/  del  año  1825,  todos 
los  caciques  se  reunieron  en  una  cabana  preparada  al 
intento  para  celebrar  las  conferencias,  que  tuvieron  lugar 
tres  días  seguidos,  y  en  las  cuales  Mariluan,  como  re- 
presentante de  todas  las  reducciones  confederadas,  to- 
maba asiento  al  lado  de  Barnachea.  Este  fué  quien, 
usando  de  la  palabra  antea  que  ninguno,  les  hizo  com- 
prender la  ventaja  de  aquellas  paces,  mucho  mas  pro- 
vechosas para  ellos  que  para  la  República  de  Chile,  libre 
ya  de  la  tiranía  española,  puesto  que  todavía  eran  el 
juguete  de  sus  maldades  y  de  su  codicia.  Les  habló  tam^ 
bien  del  valor  heroico  de  sus  abuelos,  citándoles  las 
campañas  en  que  hablan  ilustrado  el  nombre  araucano, 
no  pudiendo  Comprender  cómo  Benavides,  Pico  y  tantos 
otros,  al  refugiarse  en  su  territorio,  no  hubieran  sido 
objeto  de  sus  odios,  por  los  desastres  que  hablan  oca- 
sionado y  ái  los  cuales  nadie  sino  ellos  eran  causa* 
Atendidos  todos  estos  motivos,  les  exhortó  á  unirse  es- 
trechamente con  la  patria,  seguros  de  encontrar  en 
aquella  natural  y  legitima  unión  un  bienestar  superior  y 
las  ventajas  de  una  civilización  que  les  haría  apreciaf 
mejor  todavía  el  mérito  de  aquella  libertad,  de  que  tan 
celosos  se  manifestaban.  Mariluan  respondía  por  medio 
de  señales  de  aprobación  á  todo  cuanto  Barnachea  les 
decía ;  y  luego,  dirigiéndose  á  sus  caciques,  no  le  costó 
gran  trabajo  el  convenceríos  de  la  necesidad  de  aquel 
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tratado,  cuyos  arliculos,  minuciosamente  discutidos,  que- 
daron por  fm  sancionados  el  7  de  enero  de  1825.  Este 
tratado,  entre  otras  cosas,  admitia  que  la  linea  dÍYÍsona 
seria  el  Biobio,  k  escepcion  de  las  localidades  de  la  fron- 
tera meridíonali  antiguamente  habitadas  por  los  Chile- 
nos ;  que  todos  los  Indios  serian  tratados  como  ciudada- 
nos de  la  República  de  Chile,  gozando  de  las  preroga- 
tivas,  gracias  y  privilegios  que  les  correspondían,  coa 
el  derecho  de  ir  á  instruirse  en  las  escuelas  del  referido 
Estado  k  espensas  del  Gobierno ;  que  todos  los  oficiales 
y  soldados  enemigos  y  los  prisioneros  que  tuviesen  los 
Indios  serían  libertados  antes  de  15  dias,  no  pudiendo 
permanecer  en  la  Araucania  ninguno  que  fuese  cristia- 
no; que  en  caso  de  guerra  con  el  estranjero,  se  prestarían 
mutuo  apoyo,  y  que  los  ladrones  serian  juzgados  con  ar- 
reglo á  las  leyes  y  costumbres  establecidas  en  cada  una 
de  las  distintas  localidades  donde  el  robo  hubiera  sido 
cometido.  Para  consagrar  este  tratado  se  hizo  intervenir 
á  la  religión,  y  se  vio  á  un  salvaje,  al  formidable  Marí- 
luan,  hincarse  de  rodillas,  teniendo  entre  ambas  manos 
un  crucifijo,  oyéndosele  decir  en  alta  voz :  a  Señor  Dios, 
á  mi  modo  he  montado  á  caballo  sólo  á  pedirte  un  per- 
don  de  mis  pasados  delitos  ^en  contra^  de  mi  derecho  ; 
pero,  Señor  Dios,  no  tengo  la  culpa,  sino  mis  padres 
que  jamas  nos  advirtieron  que  los  Españoles  eran  nues- 
tros tiranos  y  que*nos  habían  quitado  nuestra  libertad.  ■ 
Todos  los  caciques  juraron  de  la  misma  manera,  y  ei  día 
siguiente  fué  dedicado  á  actos  de  regocijo.  Los  soldados 
de  Barnachea  se  reunieron  en  la  plaza  y  formaron  un 
cuadro,  en  cuyo  centro  la  oficialidad  toda  al  efecto  reu- 
nida entonó  himnos  á  la  libertad,  así  como  también  los 
caciques  de  la  misma  manera  contaron  otros  en  su  pro- 
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pía  lengua,  mientras  que  sus  mujeres»  bijas  ^y  demás 
circunstantes,  al  son  delCultrun,  Pivilca  y  acompañados 
de  incesantes  salvas  de  artillería,  bailaron  su  danza  de 
costumbre.  La  ceremonia  terminó  con  la  quebradura 
de  las  armas,  como  señal  de  unión  y  fin  de  la  guerra. 
M  Dos  cabezas  de  los  cuatro  Butralmapu,  Collico,  Angol 
y  la  aosta  procedieron  á  ello,  saliendo  primero  Mariluan 
á  clavar  su  sable  en  tierra,  y  volviendo  á  tomar  de  la 
lineados  mocetones,  les  ordenó  sacarlo  y  que  loquebra- 
Ben.  Lo  mismo  ejecutaron  los  otros  dos,  y  el  último  sa- 
ble, para  el  número  de  cuatro,  fué  el  de  Barnachea, 
quién  después  de  haberle  fijado  en  tierra,  ordenó  que  dos 
de  sus  oficiales  hicieran  lo  mismo  que  ellos. »  Después 
de  la  rotura  de  los  sables,  todos  los  jefes  levantaron  sus 
sombreros,  agitándolos  en  el  aire  al  grito,  mil  y  mil  ve* 
ees  repetido,  de  « ¡  Viva  la  unión  I  ¡  Viva  la  libertad  I » 

Otra  de  las  consecuencias  de  este  parlamento  fué  la 
de  obtener  la  reconciliación  entre  los  caciques  enemigos, 
dando  al  olvido,  por  medio  de  un  abrazo,  sus  odios  y 
rencores  particulares,  y  al  efecto  juráronse  conservar  en 
adelante  una  amistad  sincera.  Aprovechando  aquel  mo- 
mento de  tierno  entusiasmo,  Pinoleu  pidió  que  todos  los 
caciques  y  mocetones  prisioneros  en  poder  de  Mariluan 
les  fuesen  entregados ;  y  éste,  llamando  á  cada  uno  por 
su  nombre  y  según  el  orden  de  edad  de  los  que  allí  se 
hallaban  presentes,  los  tomó  de  la  mano  y  uno  á  uno  los 
fué  llevando  &  Barnachea,  para  que  él  mismo  los  devol- 
viese. Acto  fué  conmovedor  para  cuantos  lo  presenciad- 
ron,  y  sobre  todo,  para  los  oficiales,  que  no  esperaban 
tan  tierna  reconciliación. 

Conforme  á  un  artículo  del  tratado,  al  dia  siguiente 
cuatro  caciques,  acompañados  de  D.  Santos  Saavedra  y 

7.  VIH.  20 
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del  presbítero  D.  Piedra  losé  Pitutojo,  partieron  p^n  et 
interior  dé  1«U9  fierras,  &  fin  dé  reeóger  todaé  las  familias 
que  a)H  ataban  retenidas  por  hrerza,  4  voluntariamente 
reftigiadas»  Un  cierto  námero  ^  ellas  aceptó  él  iMsnefi- 
cío  ;  peto  las  otras  huyeron  á  tittr  en  la  reducción  de 
Mfl^U»  iíníeo  cacique,  sin  contar  con  los  Pehnenches, 
qué  por  ódfó  hacia  Venando  y  €!o!ipi  no  qtilso  someter- 
se, y  quien,  con  su  valor  y  «1  gran  prestigio  de  qué  go- 
zaba en  toda  la  Arautania,  iba  á  sostener  todavía  algu- 
nos años  mas  aquella  guerra  brutal  y  sanguinaria. 

Mientras  €ste  parlamento  se  verificaba,  un  gravísimo 
acontecimiento  tenia  lugar  mas  h&cla  el  norte.  Et  escua- 
drón de  calzadores  enviado  para  hacer  frente  y  contener 
las  correrías  de  ^incheira,  hallábase  acampado  en  los 
Guindos,  cuando  los  soldados  que  lo  componían,  descon- 
tentos de  no  recibir  sus  pagas,  se  sublevaron  en  la  noche 
del  2  de  enero  de  1825.  Después  de  haber  arrestado  ¿ 
todos  sus  oficiales,  abandonaron  el  campamento  y  pasa- 
ron al  pueblecilh)  de  Sen  G&rlos,  que  entraron  á  saco  ; 
y  montando  á  la  grapa  de  sus  caballos  á  los  pocos  in  • 
fantes  que  allí  estaban  de  guarnición,  fueron  &  reunirse 
con  las  bandas  de  Pincheira . 

Semejante  defección  produjo  la  mas  alarmante  inquie- 
tud en  las  cercanías.  El  teniente  coronel  Bulnes,  á  la 
sazón  comandante  de  Chillan,  temiendo  ver  comprometi- 
da la  ciudad,  se  apresuró  á  pedir  tropas  h  Yumbel ;  y 
apenas  llegado  el  refuerzo,  la  ultima  de  dichas  plazas 
era  también  presa  de  un  motín  militar.  Durante  la  noche 
del  16  del  mismo  mes,  el  piquete  núm.  1,  compuesto  de 
47  soldados,  se  dirigia  al  cuartel  del  núm.  3  para  su- 
blevar á.  los  47  hombres  de  que  también  constaba,  con 
objeto  de  marchar  juntos  á  robar  los  fondos  de  la  teso- 
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rería,  y  til  propio  tiempo  decididos  k  quitar  1a  vida  á 
algunos  oficiales  no  muy  bien  quistos.  Advertido  Barna- 
chea  de  lo  que  pascaba  por  el  oficial  de  guardia  del  pon- 
tón, mandó  llamar  en  seguida  at  capitán  Quinteros,  y 
en  la  imposibilidad  de  hallar  al  teniente  de  artínerfa 
í)«  CIp.  Segovia,  envió  á  su  ordenanza  cerca  del  sar- 
gento primero  L  M.^  Jiménez,  nombrado  á  pesar  snyo 
jefe  de  aquel  levantamiento,  para  pedirle  algunas  espli- 
caciones  de  lo  que  sucedía.  La  contestación  de  los  con- 
jurados fué,  que  querían  se  les  pagase  sus  atrasos,  y  que 
no  depondrían  sus  armas  sino  con  esta  condición.  Com- 
prendiendo Barnachea  que  todo  arreglo  era  imposible^ 
según  las  Voces  injuriosas  é  irritantes  que  ellos  lanzaban, 
salvando  los  muros  del  recinto,  fué  á  ponerse  &  la  cabeza 
de  25  dragones  que,  bien  equipados  y  armados,  k  la 
primera  señal  habian  podido  salir  de  la  plaza.  En  este 
momento  los  sublevados  se  dividían  eñ  partidas  esplo- 
radoras  para  ir  á  arrestar  á  los  oficiales.  Habiendo  una 
de  ellas  encontrado  al  capitán  Quinteros,  militar  muy 
querido  por  su  valor  y  por  su  jovialidad,  el  cabo  Manuel 
Morales,  que  la  mandaba,  sin  prevención  alguna  de  su 
parte,  se  echó  el  fusil  á  la  cara  y  afortunadamente  iio 
cebó  la  pólvora.  Indignado  Jiménez  de  proceder  ^me- 
jante,  castigó  el  atentado  descargando  un  pistoletazo  so- 
bre el  ^cabo  y  tendiéndole  muerto  á  sus  pies,  cosa  que 
también  hizo  el  sargento  Sambuesa  con  el  soldado  Ag. 
Narvaez,  que  intentó  matar  el  teniente  Lesana.  A  pesar 
de  tan  terribles  ejemplos^  los  revoltosos  del  núm.  1  se 
negaban  á  deponer  las  armas,  contestando  á  estos  dos 
sargentos,  cuando  trataron  de  saber  lo  que  solicitaban, '^ 
'que  ellos  exigian  ¿  \q  menoj^  un  anticipo  á  buena  cuenta 
de  10  pesos  á  los  soldados,  20  k  los  cabos  y  30  á  los 
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sargentos.  No  era  fácil  á  estos  subalternos  el  d^  satis- 
facción á  una  demanda  tan  justa  en  el  fondo,  pero  que 
llevaba  consigo  la  falta  de  ser  hecha  á  mano  armada  y 
en  un  momento  en  que  las  cajas  se  encontraban  entera- 
mente vacias.  En  tal  conflicto,  dan  orden  al  sargento  de 
artillería  de  cargar  de  metralla  sus  dos  cañones  y  van  k 
situarse  en  la  plaza,  frente  á  frente  del  piquete  núm.  1 , 
que  cargó  sobre  ellos  á  la  bayoneta,  pero  inútilmente,  y 
sin  que  Jiménez  hubiera  querido  hacer  uso  de  sus  armas. 
Mientras  tanto  llegan  los  25^dragones,  mandados  por  los 
tenientes  Segovia,  Dávila  y  García,  con  la  orden  de  es- 
terminar &  los  revoltosos  si  no  se  rendian.  La  presencia 
de  esta  fuerza  de  caballería,  la  poca  confianza  que  los 
motores  de  la  sublevación  tenian  en  los  hombres  del  nú- 
mero 3,  sujetos  á  la  disciplina  por  Jiménez,  y  ademas, 
los  40  milicianos  que  Bamachea  habia  podido  ya  reunir, 
bastaron  para  sofocar  el  motin,  quedando  Segovia  en- 
cargado de  arreglar  las  condiciones  de  la  sumisión. 

Las  sublevaciones  tan  frecuentes  en  las  tropas  regala- 
res, k  causa  del  espantoso  estado  de  miseria  en  que  se 
encontraban,  atormentaban  cruelmente  el  ánimo  de  Bar- 
nachea,  sobre  quien,  en  su  calidad  de  comandante  en 
jefe  ^e  la  frontera,  caia  el  peso  de  las  acusaciones. 
tSi  el  S™®  G***',  escribiaal  intendente  Rivera,  no  provee 
á  las  grandes  necesidades  que  circulan  esta  provincia, 
no  sé  dónde  iremos  á  parar.  La  marcha  que  llevan  estos 
sucesos  ^8  rápida  y  sin  esperanza,  qué  alma  habrá  en- 
tre nosotros  que  no  le  traspasen  el  corazón  estos  proce* 
dimientos,  y  será  posible;  señor,  unos  soldados  tan 
bravos,  tan  constantes  á  los  mayores  peligros,  se  hayan 
hoy  corrompido.  >  Así  uno  de  los  principales  motivos,  la 
desnudez  y  la  ipiseria  del  soldado,  alegados  para  hacer 
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la  revolución  contra  O'Higgins,  existía  aun  en  toda  sa 
indignidad* 

Otra  de  las  causas  de  inquietud  para  Barnachea  era 
la  actitud  febril  de  Senosiaín,  ascendido  á  teniente  coro- 
nel en  1823,  á  poco  de  su  encuentro  del  Carrizal  contra 
Carrero,  y  donde  fué  herido,  habiendo  caido  su  caballo 
muerto  al  mismo  tiempo.  Jefe  principal  de  hecho  desde 
la  muerte  de  Pico,  se  obstinaba  en  no  darse  á  partido, 
despreciando  los  ofrecimientos  de  perdón  que  se  le  ha* 
cian ;  y  con  los  1 00  hombres,  poco  mas  ó  menos,  de  que 
pedia  disponer,  se  había  reunido  á  Pincheira,  cuya  ban- 
da se  ocupaba  continuamente  en  inquietar  las  reduccio- 
nes aliadas  al  Gobierno.  La  de  Maquehua,  en  particular, 
era  la  mas  espuesta,  viéndose  atacada  sin  tregua  ni  des- 
canso, no  sólo  por  los  Pehuenches,  principales  auxiliares 
de  Pincheira,  sino  también  por  los  caciques  de  Boroa, 
Tttbtub,  LJamuco,  Lululmabuida,  y  varios  otros.  Anca- 
.  DQÍIIa,  cacique  de  Maquehua,  no  podía  ya  hacer  fronte  k 
los  ataques,  y  con  grandes  instancias  solicitaba  algún 
socorro.  «Me  han  incendiado  mis  chozas,  escribía  á 
Rivera,  no  me  han  dejado  un  grano  en  mi  tierra, 
he  pasado  lo  mas  del  tiempo  comiendo  palos  podrí* 
dos,  etc. »  Salas^r  le  había  dejado,  es  cierto,  algunos 
soldados  con  Lincobur,  hijo  de  dicho  cacique  y  capitán 
del  ejército  chileno  i  pero  esto  era  muy  insuficiente,  ape- 
nas le  servia  de  nada ;  y  Barnachea  se  decidió  á  enviarle 
mayor  socotro,  no  sólo  en  ánimo  de  protegerle  á  él  es- 
elusivamente,  sino  para  proteger  también  &  los  otros 
aliados,  obligando  por  este  medio  á  las  demás  reduccio- 
nes k  que  entregasen  á  los  Españoles,  tal  y  conforme 
había  sido  estipulado  en  el  parlamento  de  Tapihue.  Lo 
mismo  que  siempre,  el  mayor  Salazar  fué  esta  vez  en< 
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cargpado  d»  gmr  ía  eeipeáká»^  la  cual  m  ombimbmi  át 
loo  Indios  y  70  hombres  de  las  tropas  regularas  de  la 
República. 

So  marcha  lavo  lagar  el  7  de  eoero  de  1825,  precí-^ 
aamente  el  día  mismo  en  que  te  firmaiía  el  tratado  de 
TlEipibue.  Llegado  i  Lonqueo,  se  unió  alüalfamoaor  otci* 
qtie  Metipan^  i{uieD  acababa  de  recibir  «nrasajes  de  To<- 
ríano  y  de  Puel^  pidiéndole  csfriicaeíones  de  bs  motivo» 
que  había  tenido  para  invadir  su  terrítona  «  S(o  ba  sido 
para  causaros  mngoii  mal,  tes  dijo  i  Ioe^  miisarioe,  siua 
para  tratar  4e  la  parí,  y  reclamar  eoatfa  loe  Españoles 
que  allí  estaban  e»  perjuicio  de  loa  iateresea  del  país. » 
Al  regreso  fueron  acompañados  per  oineú  hombrea  4e 
Satazar,  4  quie^ee  bicieron^  un  eumpttde  reeibiniíeBto 
ambos  caciques^  llenos  tle  bondad  para  eon  elloe,  y^k» 
despidieron  dici4ndoIe9  (|ue  al  día  siguiente  irian  4  salo- 
dartoA  y^á  hacer  las  últimas  amarras  sobre  h^pas»  Eelo 
(A)tig6  i  Salaisar  i  mandaHries  diea  mtevo»  nmiflajeroet  la 
mitad  Ghilenoe  y  la  otra  mitad  indios^ 

lAÉ  patabraÉ^  de  pa^  dirigidas  con  ta«rto  earíñ»  y  ein^ 
eeridad  decidteron  4  lá  mayov  parte  de  los  Indim  de 
Salazar  &  volveri9é,  M  obstante  los  receloe  que  acerca 
de  Men  promesas  le  manifestaron.  Sin  en^bargo,- estono 
1^  impidió  pros^goh*  su  marcha ;  y  ya  habla  fi^Y^tíeado 
dos  cotdánes  de  las  cordilleras,  cuando  vifrierefi  á  de« 
cfrte  qde  dieté  de  los  últiní09(  mértsajer<M  hablan  sido 
aáesliladoe,  y  qne  los  tres  restantes  sólo  debi&n  su  salva* 
¿fon  á  las  vlvca  instancias  interpuestaér  por  algunos  pin 
rienteí  suyds,  qa&  entoífcea  se  hallaban  al  lado  de  T^ 
riano.  A  éste  se  habían  reunido  diad  antes,  Hermosílla 
con  30  caladores,  Manueí  Asensío  con  40  bowfbres  ar* 
rtiados  de  fusiles,  y  después  el  tjhilote  Máncifta,  ftae- 
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eíflc^  y  Tibiir<HQ  Sakichtt,  Antonio  Zúñigt  y  Sa«ko9  Saa» 
vedra.  igualmente  h^imn  acudida  i  aumentar  el  número 
de  ios  eombaüentefl  mochos  oaciquesi«  como  Magutn 
Bueno^  oon  iOO  lanías,  el  infie)  Hureay-Nanco,  que  se- 
dujo al  caoique  Calvu-pan,  con  iguales  fuerzas,  y  los  de 
Túbtub,  Boroa,  etc«  En  vista  de  tan  impcmeute  refuerzo, 
Hermosilla  preguntó  á  Toriano  sí  se  atrevería  á  soroe- 
terae  it  una  divisloii  que  apenas  contaba  (00  hombres, 
aaegurándole,  por  otra  parte,  que  si  continnába  fiel  en 
•a  aKania^  pronto  serien  doeño  de  los  cuatro  Botralmapa. 
Apoyaba  sus  argumentos,  como  de  costumbre,  en  suce- 
sos engáfiosos,  para  embaucar  &  los  Jefes  de  aquellos 
Indios  ignorantes  y  crédulos.  Entre  otras  cosas  les  decia, 
que  la  deserción  de  los  soldados  de  la  patria  continuaba, 
y  que  los  dias  úHimos  tOO  cazadores  de  GhHlan  se  ha* 
bian  pasado  k  Pincheira ;  lo  cual  tenia  algún  viso  de 
verdad,  puesto  que  él  traía  consigo  hasta  30,  a^egu* 
rando  quo  tos  restantes  habían  quedado  con  Pin- 
obeira  (i). 

Alentado  por  el  nAmero-de  sus  soldados  y  por  los  con* 
sejos  de  los  B^afloles,  lejos  de  someterse,  antes  bien  al 
contrario,  se  dispuso  Torisno  k  atacar  á  Salazar.  Este 
no  disponia  sino  de  i  05  Indios  y  60  tiradores,  única 
fuerza  que  pedia  oponerle,  y,  contra  su  costumbre,  se 
vló  obligado  h  retirarse,  esquivando  la  batalla  y  mino- 
rándose en  el  camino  todavía  sns  elementos  de  combate, 
por  haber  tenido  que  enviar  &  las  salinas  40  Indios,  re- 
fuerzo que  los  caciques  aliados  estimaron  como  necesa- 
rio. Perseguidos  por  los  hombres  de  Toriano,  en  breve 
se  vieron  detenidos  y  en  el  imprescindible  caso  de  acep- 

(1)  Coutenaeion  con  Ant.  Züfilga,  comandante  dé  SanCkrlos, 
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tar  un  combate .  Salazar,  arrostrando  por  todo,  en  ub 
arranque  de  audacia,  bízo  cargar  por  la  vanguardia, 
compuesta  de  20  tiradores  y  iO  Indios,  bajo  las  órdenes 
del  alférez  Francisco  Diaz  Monteros^  mientras  que  sus 
Indios  ganaban  una  angostura,  y  él,  con  &5  roluntaríos, 
se  colocaba  á  retaguardia.  Hall&banse  ya  en  orden 
de  batalla,  cuando  Hermosilla  les  intimó  que  se  rindie- 
ran si  no  querían  ser  destrozados  por  los  famosos  caza* 
dores  de  Freiré,  á  lo  cual  contestó  Salazar  que  él  jamas 
se  rendiría  íi  hombres  rebeldes ;  y  el  ataque  comenzó  por 
Oiegos.  graneados  de  derecha  y  de  izquierda,  intimidando 
á  los  agresores  y  obligándoles  &  volver  la  espalda,  para 
correr  á  reunirse  k  una  partida  mas  numerosa  y  arries- 
gar entonces  una  segunda  acometida,  que  fué  mucho 
mas  sería  y  sumamente  encarnizada.  A  pesar  de  la  su- 
períorídad  numéríca,  Hermosilla  no  pudo  desalojar  á 
Salazar  de  las  fuertes  posiciones  que. ocupaba;  y  vale* 
rosamente  sostenido  por  Venancio  y,  sobre  todo,  por  el 
intrépido  Melipan,  logró  resistir  con  vigor  todos  los  ata- 
ques, y  desembarazarse  del  enemigo  sin  perder  mas  que 
un  dragón,  y  teniendo  un  número  regular  de  heridos, 
mientras  que  sus  adversarios  dejaron  en  el  campo  8 
cazadores  y  hasta  60  Indios, 

Después  de  esta  acción  de  guerra,  escasa  en  impor- 
tancia pero  muy  honrosa  para  las  armas  de  la  patria,  sin 
verse  molestado  mas,  volvió  Salazar  á  NacimientOt  de* 
jandu  algunas  tropas  en  las  reduccioíies  espueslas  á  ser 
atacadas.  El  infatigable  Monteros  fué  quien  quedó  ai 
frente  de  ellas,  y  no  tardó  en  emprender  nuevas  incur- 
siones en  aquellos  alrededores,  multiplicando  sus  nmlo^ 
nes  para  debilitar  á  los  Indios  y  reducirlos  al  jcaso  de  que 
no  pudieran  perjudicar  &  los  aliados  del  Gobierno.  Hasta 
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tavo  la  audacia  de  ir  6  atacar  al  famoso  Toriano  con 
unod  60  soldados  y  250  naturales,  mandados  por  el  bravo 
Metipan.  Habiendo  salido  de  Llayma  el  2  de  junio  de 
1826,  al  cabo  de  siete  dias  de  camino  se  encontraba  ya 
en  las  fragosidades  de  ias  cordilleras,  donde  tuvo  noticia 
de  que  dicho  jefe,  avisado  de  su  espedicion,  habia  re- 
unido á  su  lado  todos  ]o^  Españoles  y  los  Indios  de  que 
podia  disponen 

Mucho  contrarió  á  Monteros  semejante  prevención, 
pues  su  ánimo  no  era  otro  que  el  de  caer  por  sorpresa 
sobre  las  fuerzas  enemigas.  Demasiado  débil  para  ar- 
riesgarse ante  el  formidable  y  despierto  adversario , 
creyó  como  lo  mas  prudente  el  desandar  su  camino,  y 
retrocedió  hacia  [.onquimáy,  para  dar  descanso  á  su 
gente.  Algunos  dias  después  marchaba  contra  las  reduc- 
ciones de  Lolco,  cuyas  sementeras  arrasó,  cuyos  ranchos 
redujo  á  cenizas  y  se  apoderó  de  algunas  familias,  entre 
las  cuales  se  encontraban  algunos  parientes  de  Sánchez. 
El  26,  de  regreso  ya,  se  alojó  con  sus  hombres  al  pié  de 
Ma  cordillera  de  Lonquen,  cuando  se  vio  sorprendido  por 
un  recio  temporal,  que  duró  cuatro  dias ,  y  durante  tres 
.  de  ellos  se  vieron  obligados  á  abrirse  paso  á  través  de 
grandes  montones  de  nieve,*  perdiendo  la  mayor  parte 
de  sus  caballos  y  arrostrando  el  frío  y  el  hambre.  Por 
otra  parte,  amenazábanle  las  reducciones  enemigas,  sos- 
tenidas con  las  partidas  de  Pincheira,  lo  cual  le  movió  & 
pedir  ^corros  al  comandante  de  la  frontera,  demanda . 
que  también  hizo  Melipan,  contando  que  de  este  modo 
podrían,  no  sólo  resistir  aquella  colisión,  sino^  lo  que  es 
mas  aun,  presentarse  como  agresores^  apoyándose  en 
las  fuerzas  aliadas  de  Maquehua,  Yillarica,  Alipen  y  Pi- 
tusquen.  Los  ausilios  para  esta  espedicion  les  eran  tanto 
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mas  uecftaarioi,  oatnto  qm  p^vn  ttev«rl«  k  Mba  bo  po» 
díaa  meno»  d4  awar  per  vibrios  imMnf  dsfao4idMaé^ 
mírablecnentt  por  ra  poBíoíoa  propia  y  pm*  Cattmfiafe. 
de  quien  no  pedia  fiarse  &  causa  de  su  buena  ioteli^^- 
cia  con  Curiqueuput  Buchacura  y  Quídel»  oocipádM 
como  él  mismo  en  sublevar  &  los  ludioa  de  Berna,  Ttüi* 
tub  y  demás  reducciones  vecinas.  Mientras  ll^i¿>an  h» 
refuerzos  pedidos,  con  sus  tropas  y  las  de  Uelípan,  el  14 
de  setiiimbre  ee  encamÍQ6  k  dur  un  asalto  k  loa  I  odios 
de  la  infiel  Buchacura,  quienes,  reunidos  á  los  de  Tubtub, 
Boroa  y  otros,  se  dirigian  4  Lonquimay^  en  áninso  de 
batir  ¿  los  de  Juenmapu,  por  los  mahne$  con  qaa  aeti- 
baban  de  herir  4  los  Indios  de  las  Pampas. 

l^ientras  todo  esto  pasaba,  la  reducoiott  de  Ooayente 
se  veia  asolada  pur  Huaichaqueupo,  CM)«iocido  mejor  eaa 
al  iMinbre  del  Mulato,  quien,  después  de  haber  iBoerto 
«ínco  hombres*  90  llevaba  mas  de  100  caballos.  Méjípan 
pe  d}6  prisa  por  acudir  h  tiempo  centra  Huaiobaqueapo, 
pero  no  llegó  sino  euando  ya  ésta  se  había  alejado  baa* 
tante  del  teatro  de  sus  hazañas ;  y  entonces,  Heno  de  có- 
lera, se  cbrígíó  k  mahfnear  las  reducciones  inmediatas, 
que  babian  tomado  parte  en  elsaquocTresdias  seguldee 
se  batié  como  un  león,  i  dándoles,  así  io  esorlWa  él  inls« 
m6^  los  golpea  mas  tremendos  y  no  dejando  Qm^  eon 
vida,» 

Senosiain,  entre  tanto,  se  hallaba  de  regido  en  Bureo 
al  lado  de  su  fiel  amigo  Mariluan,  quien  A  pedar  de  la 
sumisión  hecha  éi  los  defensores  de  la  patria,  continuaba 
instruyéndole  de  todo  cuanto  ocurría.  No  se  ocuUahab  & 
Barnachea  (os  desleales  pasos  de  este  oaeiqüe,  y  pensaba 
nada  menos  que  en  declararle  otra  ver,  la  guerra,  6  en 
bailar  medio  de  comprometerte  eon  loe  Bspañetea*  A 
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este  fi^  le  enf  i6  «na  «mbaíada,  tn^towb  M  ^  okUgltr- 
le  i  espulsar  &  aquellos  da  su  territoria^  coAÍorm»  at 
compromiso  conUaiclo  eutre  ambos«  Al  varsQ  apreiniadQ 
de  este  BK>do,  Marílqan  caikvocá  k  Senosiam  i  uua  ím^ 
ta  para  e»tef  arle  del  objeto  de  aquella  embajada  y  accni^ 
sejarle  de  paso  se  presentase  ea  Cmc^ío^,  ofr^o^ndfilft 
coRM)  cofK^paQia  de  seguridad  &  w  cacique  ü^t¡  prí^ci* 
pal  de  su  Q^utrf^lmapu;  Senoáain  se  ws^  ^  ^^  sQUoitud» 
pero  le  envi^  en  representaekm  suya  al  eapilafi  Iguaoit 
Lerswdi»  y  ea  ht  entrevista  qu^  coQvenidQ  que  todoa 
tos  vestoís  del  ejéroite  de  Piao  vsf  ifioariaiy  su  leodiiiáo»  en 
los  primeros  días  de  la  primaYenu 

Muy  distaotea  de'  ser  sineeraa  esUtbw  todas  estaa 
promesas  de  parte  de  SeoosiaÍA.  Aunque  tauy  apu- 
rada eK  ariíiaa,  mumoiones  y  cabf4ÍQS ;  auDque  ea  su 
combatida  posición  un  pe^ro  M  erays(  bíuo  el  prósimo 
mensajero  de  otro  mayor,  tenia  esperanzas,  sin  embargo^ 
de  saHr  de  sus  graYes  aÚMnMm  de  una  oumera  ioas 
faYorabie  7  bonresa*  Bodaede  ya  de  la  capriobosa  askH 
ridad  deüfasiluaii^  se  dirigió  á  Piadieira,  7  sio  Usmo^ 
alguno  le  nkanifeslé  la  crítica  sítoadoD  ea  que  se  eMea^ 
trabaif  rogándole  en  m  nombre  y  en  nombre  dsí  lea  In« 
éhs^  un  tanto  aaobardados,  que  sertiaa  á  ms  árdeiree, 
le  envíase  un  refuerao  de  200  hombres,  tm  los  cuales, 
ftdadia,  se  perderla  enteramente  el  dominio  de  leeLla"» 
0OS,  oe«  gran  perfcñeio  de  loe  Pebeencbes,  sus  mejores  y 
inae  pederosoe  auxiliares.  Sea  por  efecto  de  site  c&nfdidae 
ihisiones,  sea  mas  bien  por  fingimiento  habitual,  trataba 
de  alentar  sus  esperanzas  asegurándole  que  con  los  200 
hombf^é  pedido*  por  él  podría  establecerse  y  sostenerse 
M)  la  Laja,  f  aun  mas  tarde  llegar  á  apodefrarM  de  teda 
Mi  provinda  de  Gonoepcion. 


3\t)  HISTORIA  DE   CHILE. 

En  tanto  qae  SenosiaiD  solicitaba  ésto  de 
Baruacheá,  bien  inforinado  de  todo,  mandaba  ana  parti - 
da  de  250  hombres  contraBoreo,  panto  qae  por  aquelh 
era  atacado  en  la  madrugada  del  30  de  setiembre  de 
1825,  haciendo  prisioneras  á  casi  todas  las  familias  que 
allí  habia,  entre  cuyo  número  se  contaban  la  de  Ruiz,  la 
de  Sánchez,  etc. ;  y  entre  los  hombres  los  Godoyes,  Sao- 
tos,  Saavedra,  el  cura  Ojeda  y  otros  varios.  Como  la 
desconfianza  iAiperaba  entre  ellos  desde  hacia  algún 
tiempo,  vendíanse  los  unos  á  los  otro^,  y  los  jefes  princi- 
pales pasaban  la  noche  en  los  bosques ;  Senosiain  debió 
su  salvación  &  este  sistema,  fugándose  sobre  un  caballo 
en  pelo,  después  de  haber  recibido  una  herida  de  bas- 
tante consideración,  y  se  internó  en  la  espesura  de  las 
selvas  inmediatas  á  Bureo,  seguido  de  Tiburcio  Sandiez 
y  Mancilla,  quienes  también  lograron  salvarse  huyendo 
á  pié. 

A  consecuencia  de  esta  pequeña  expedición  que,  aparte 
la  captura  de  algunas  familias,  excitó  &  condliarse  con 
la  patria  &  varías  reducciones  antes  enemigas,  Senosiain 
se  refugió  en  los  bosques  de  Guié,  donde  pasó  dos  meses 
en  la  mayor  miseria.  Una  vez  curado  de  su  herida,  eo 
noviembre  de  4825  se  reunió  con  Pincheira,  llevando 
consigo  los  únicos  soldados  que  le  quedaban ;  éstos  eran 
25.  Algunos  dias  después  bajaron  juntos  á  los  campos 
de  Longavi,  acompañados  de  .un  numero  considerable  de 
Indios,  cuyo  instinto  feroz  sólo  se  amansaba  con  la  em* 
briaguez  del  pillaje.  Llamado  Barnachea  en  auxilio  de 
las  infelices  y  amenazadas  poblaciones,  no  llegó  sino 
cuando  ya  aquellos  salteadores  se  hablan  refugiado  en 
la  aspereza  de  las  montañas.  Voló  en  su  persecución»  pero 
no  pudo  darles  alcance  sino  cerca  del  rio  Niuquen ;   y  ¿ 
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causa  de  la  fatiga  de  sus  caballos  le  fué  imposible  com- 
pletar la  acción  que  les  presentó  y  sostuvo  con  todo  el 
frenesí  de  una  implacable  venganza.  Viéndose  imposibi- 
litado de  seguirlos  mas,,  trató  de  ganarse  la  voluntad  de 
los  jefes  por  medio  déla  persuasión,  y  les  envió  á  uno 
de  sus  antiguos  compañeros,  al  teniente  Arquiíüigo,  para 
convencerlos  de  la  inutilidad  de  prolongar  por  mas  tiem- 
po  su  resistencia,  en  aquellas  momentos  en  que  los  úni* 
eos  realistas  existientes  en  América  acababan  de  capitu- 
lar en  el  Perú  por  el  acontecimiento  de  Ayacucho,  y  los 
de  Ghiloe  por  la  sumisión  de  Quintanilla.  Confirmados 
todosestos  hechos  por  uno  de  sus  amigos,  Don  Tadco  Isla, 
aun  así  no  pudieron  estos  jefes  decidirse  á  deponer  las 
armas,  estando  como  estaban  encadenados  por  aquella 
banda  de  facinerosos,  á  quienes  la  vida  aventurera  y  de 
absoluta  independencia  tanto  agradaba,  y  ^  la  cual  se 
ajustaban  algunos  de  ellos  desconfiando  de  alcanzar  el 
perdón  de  sus  delitos.  Parece  también,  según  Torrentes, 
que  conocidas  semejantes  proposiciones,  «  rompieron  un 
vivísimo  fuego,  que  se  repitió  en  los  dias  26  y  27,  con 
la  idea  de  entretenerlos  hasta  la  llegada  de  la  indiada 
que  se  estaba  esperando  por  momentos.  »  Esta  indiada 
llegó,  en  efecto,  al  dia  siguiente,  y  Barnachea  se  vio  aun 
en  el  caso  de  volverse  atrás  sin  haber  podido  cumplir  sus 
deseos. 

El  carácter  desleal  deMariluan  quedó  desenmascarado 
en  esta  ocasión,  mostrándose  clara  y  francamente.  Ani- 
mado siempre  por  ese  amor  al  pillaje  tan  común  en  los 
Indios,  llamó  á  Sencsiain,  quien  al  momento  se  le  pre- 
sentó xon  sus  25  soldados.  En  abril  de  1 826  estaba 
acampado  en  Mulchen,  cuando  Barnachea,  cayendo  so- 
bre él,  le  forzó  á  retirarse  con  sus  compañeros  á  las  ás- 
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perM  y  casi  inaccesibles  montañas  de  Vilucura.  PetüA- 
necio  algonos  días  oculto  en  la  espesara  de  las  sel  fas,  de 
donde  al  fin  salió  para  intentar  la  sorpresa  de  Antuco. 
St  valiente  oficial  Arquiñigo,  encargado  de  la  defensa 
de  e£íte  punto,  no  habiendo  podido  resistirse  contra  el 
eneinígo,  con  sos  pocos  soldados  fué  á  refugiarse  en  una 
roca  aislada  y  de  forma  cónica.  Allí  se  defendió  con  in- 
trepidez ;  pero  habiendo  quedado  solo,  se  entregó  en  la 
esperanza  de  salvar  la  vida,  cual  se  lo  hablan  prome- 
tido. Pero  esta  fué  vana ;  murió  cruelmente  asesinado. 
No  contento  Senosiain  con  sernejante  acto  de  barbarie, 
hizo  saquear  é  incendiar  la  población ;  y  luego  pasó  k 
Pilquen,  k  donde  con  el  objeto  de  darle  caza  como  á  una 
ñera,  se  hicieron  marchar  algunas  tropas.  Allí  se  vio 
forzado  ¿  sostener  varios  ataques,  sobre  todo  el  del  1.* 
de  octubre,  que  aunque  insignificante,  derramó  el  des- 
aliento entre  sus  compañeros  de  villanías,  quienes  hacia 
algún  tiempo  daban  señales  dé  descontento,  cansados  ya 
de  aquella  vida  de  sobresaltos  y  pri\raciones.  Barnachea 
habia  dejado  la  comandancia  de  la  frontera,  siendo 
reemplazado  por  el  coronel  D.  Juan  Luna,  hombre  do- 
tado de  un  talento  mas  afable  y  mas  político.  Conociendo 
el  decaimiento  de  ánimo  de  los  compañeros  de  Senosiain, 
con  fecha  del  IB  de  octubre,  propuso  á  dicho  jefe  una 
suspensión  de  hostilidades,  deseoso  de  concertar  una  pax 
honrosa  con  él.  Por  mas. sensible  que  á  Senosiain  fuese 
toda  transacción,  en  vista  de  las  fatales  circunstancias 
que  le  rodeaban,  fallo  ya  de  recursos,  y  lo  que  aun  era 
peor,  siu  fuerza  moral,  la  resistencia  se  hacia  cada  vea 
mas  imposible  y  la  sumisión  mas  necesaria,  por  lo  cual 
aceptó  la  propue&ta  de  Lunai  daqdp  ^in  embargo  tal  leo^ 
titud  i  sus  actos,  que  antes  de  decidirse  tuvieron  lugar 
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dos  encuentros,  uno  cerca  de  Nacimiento  y  el  otro  cerca 
de  Malleco.  En  la.  iútíún^  de  estas  loeatidades  fué  donde 
el  poder  español  en  América  lanz6  el  postrer  suspiro, 
siempre  que  sea  dado  calificar  con  el  honroso  título  de 
militares  á  algunos  oficiales  de  la  antigua  metrópoli» 
puestos  á  la  ¿abeca  da  aqwUashotdi»,  arnaitradMpor  la 
fatalidad  ó  la  degradación  á  una  lucha  de  bandolerismo. 
Desde  este  momento  no  pansó  SonMiaíii  siiia  an  mii'- 
dirse ;  y  D.  Baltasar  Matfaieu,  comerciante  francés  esta- 
blecido eo  YumbeU  fué  la  persona  que  se  enoargé  de  este 
asuntob  Dottkáo  de  actitfdad  y  frantjfuc^a,  Matfaieu  tenia 
buenas  relaciones  con  los  oficiales  á»  la  Irootera,  era  , 
partimhr  afnigo  de  Lima,  con  quien  estaba  en  corres- 
pondencia hacía  alguQ  tiempo»  y  le  escribió  ofreciéndose 
á  servirle  de  intvrmédiiirio  ei  quería  entrar  en  negocia- 
ciones con  Senoslain.  Este,  por  su  parte»  atendió  los 
consejos  de  su  corresponsal,  y,  el  4  de  febrero  de  1827, 
de  acuerdo  con  Mariluan,  se  decidió  á  prestitr  su  mm- 
sion  en  Yumbel,  en  compañía  de  Tíburcio  Sánchez  y  al- 
gunos otros  realistas.  De  Yumbel  pasaron  &  Chillan  para 
encontrar  al  general  Borgoño,  á  quien  prestaron  acata- 
miento. Coroo  prenda  de  sinceridad,  Mariluan  le  dejó  k 
su  hijo  Fermín  para  que  fuese  educado  junto  ¿  él;  Tori*^ 
bío  Sánchez  volvió  á  Sao  Garlos,  y  Senosiain  se  enca« 
minó  k  Santiago^  donde  obtuvo  del  cónsul  general  de 
Francia  su  traslación  &  Europa  k  bordo  del  buque  de 
guerra  llamado  el  Adour.  Los  demás  Españoles*  en  nú- 
mero de  cuarenta,  unos  regresaron  &  su  paia,  otros  per*- 
manecieron  en  Chile^  y  algunos,  impulsados  por  su  n^la 
índole,  pasaron  k  reuniría  con  la  banda  de  Fincheira, 
única  que  quedaba  en, piíé  y  la  mafi  despreciable  por  sua 
escesos,  rapiñas  y  crueldades. 
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Montonera  de  los  hermanos  Pincheira.— Escesos  de  sa  bandolerismo.— 
Muerte  de  Antonio  Pincheira.  —  Inütil  expedición  de  Lantaflo.— Bar- 
naohea  consigue  catequizar  á  algunos  eaciques,  que  luego  se  dejan 
alucinar  por  las  engañosas  promesas  de  Pincheira.  —  Fin  del  te- 
niente coronel  Jordán.  —  El  intendente  Rivera  pone  üi  la  disposidon 
de  Barnachea  algunas  tropas  para  ir  á sorprender  al  enemigo.  — Re- 
sultados obtenidos.  —  En  vista  de  las  reiteradas  instancias  de  los 
habitantes  de  la  provincia  de  Concepción,  el  Gobierno  se  decide  i  en- 
viar uua  imponente  expedición,  mandada  por  el  general  Borgoño.  — 
El  coronel  Beauchef,  encargado  de  la  primera  columna  ofensiva,  entra 
en  las  cordilleras  y  consigue  notables  annqae  incompletos  resallados'. 
— Incesantes  excursiones  de  los  bandidos  de  Pincheira,  favorecidos  por 
la  guerra  civil  de  1829. — K  la  conclusión  de  la  guerra,  el  Gobierno 
dispone  otra  expedición  b<^o  el  mando  de  Don  Manuel  Bulnes.  — Con 
grande  regocgo  de  la  Nación  chilena,  este  ilustre  general  extermina 
por  completo  la  tan  peijudicial  como  ruinosa  montonera  de  Pincheira. 


De  todas  las  montoneras  que  se  formaron  durante  las 
guerras  de  la  independencia,  ninguna  como  la  de  Pin- 
cheira alcanzó  elevarse  al  pináculo  de  la  historia,  por  su 
larga  duración  y  por  sus  implacables,  horribles  y  lasti- 
mosas crueldades.  Organizada  después  de  la  batalla  de 
Maypú,  y  compuesta  desde  luego  de  sirvientes  é  inquili- 
uos  de  algunos  hacendados  realistas,  pronto  llegó  á  ser 
el  foco  de  todos  los  malhechores  obligados  á  salvarse  de 
la  espada  de  la  ley,  y  de  ese  gran  número  de  desertores 
que  la  inercia  del  Gobierno,  la  pobreza  del  Tesoro  y  las 
ambiciones  despertadas  por  la  corrupción  de  la  disciplina 
en  el  ejército,  envolvían  en  la  mas  espantosa  miseria. 

Unidos  por  un  sentimiento  común,  y  escitados  unos 
por  otros,  poco  tardaron  aquellos  vagabundos  en  con- 
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vertirse  en  azote  de  la  provincia  de  Concepción .  Nada 
era  ilícito  á  lo&  ojos  de  su  devastadora  cuanto  desorde- 
nada codicia,  talándolo  todo  k  sangre  y  fuego,  saqueando 
las  aldeas  y  haciendas,  atrepellando  y  robando  &  las  jó- 
venes para  satisfacer  sus  brutales  apetitos,  y  llevando  su 
barbarie  hasta  el  estremo  de  inmolar  á  las  ancianas,  tal 
como  lo  hicieron  en  Niquen,  donde  catorce  infelices  fue- 
ron quemadas  dentro  de  la  iglesia  que  les  servia  de  re- 
fugio. Entregábanse  á  todos  estos  escesos,  desde  Inego 
para  aguerrirse  contra  los  nobles  sentimientos  de  la  pie- 
dad, y  después  para  inspirar,  ó  mejo;  dicho,  imponer  los 
del  terror  hacia  su  banda,  que  pronto  llegó  á  conquistar 
el  blasón  de  una  triste  y  maldecida  celebridad. 

Los  Pincheira  eran  cuatro  hermanos ;  debian  la  exis- 
tencia á  un  pobre  inquílino  de  la  hacienda  de  Gato,  per- 
teneciente á  D.  Mig,  Zañartu.  Aunque  jefes  uno  en  pos 
de  otro  de  tan  formidable  facción,  y  secundados  por 
hombres  estraordinariamente  audaces,  tales  como  Her- 
mosilla.  Rojas,  Lavanderos,  Zúñiga,  etc. ,  su  autoridad 
no  ejercía,  sin  embargo,  grande  influjo,  no  imperaba 
sobre  todos  aquellos  bandidos,  á  quienes  no  ligaba  entre 
sí  ningún  lazo  político.  Únicamente  cuando  se  veían 
amenazados  por  un  inminente  peligro,  ó  cuando  se  pre- 
paraban algunas  espantosas  inyasiones,  se  establecía 
entre  ellos  la  comunidad  de  acción ;  pero  en  tiempo  de 
tregua  bastaba  que  uno  quisiera  intentar  una  infame 
sorpresa,  para  que  asociado  con  algunos  camaradas  y 
algunos  indios  Pehuenches,  entrasen  juntos  en  campaña, 
sin  preocuparse  de  obtener  la  venia  de  sus  superíoies. 
Estos  merodeos  parciales  tenían  lugar,  sobre  todo, 
cuando  carecían  de  algún  objeto  ó  necesitaban  provi- 
siones de  boca;  y  una  vez  adquirido  lo  que  buscaban, 
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volvian  &  sus  madrigueras  para  entregarse  k  la  vida 
ociosa  de  los  tahúres,  vida  amenizada  por  tos  juegos  de 
suerte   y  de  azar,  ó  por  canciones  y  danzas  al  compás 
de  la  guitarra,  instrumento  muy  común  entre  ellos.  Una 
de  sus  mayores  diversiones  era  la  de  las  carreras  de  ca- 
ballos y  los  simulacros  militares,  en  que  los  Indios  ae 
distinguen  tanto  en  el  manejo  de  sus  disformes  lanzas, 
haciéndolas  voltear  con  ambas  rpanos  en  torno  de  su 
cuerpo,  mientras  que  sólo  con  la  presión  de  sus  rodillas 
manejan  y  conducen  hábilmente  su  briosa  cabalgadura. 
Como,  por  mas  corrompidas  que  sean,  nunca  de  lassocie- 
dadesse  separa  enteramente  el  sentimiento  religioso,  ellos 
consagraban  el  domingo  á  los  deberes  del  culto,  teniendo 
por  ministro  de  Dios  al  padre  Agustin  Gómez,  quien  al- 
gunas veces,  con  el  fusil  en  la  bandolera  y  la  lanza  en 
la  mano,  tomaba  parte  en  sus  desastrosas  espediciones. 
Cuando  permanecía  en  el  campamiento,  si  al  regresar  sus 
fieles  de  un  saqueo  no  le  daban  las  primicias  del  bolin^ 
ó  alguno  de  ios  merodeadores  se  mostraba  escatimado 
al  presentarle  su  ofrenda,  inmediatamente  hacia  deseen^ 
der  la  maldición  del  cielo  sobro  sus  cabezas  y  concluía 
siempre  por  escomulgarlos.  •  La  fatídica  palabra  de  ex- 
comimion  no  se  le  c^ia  de  los  labios,  me  decia  J.  A« 
Pincheira,  de  tal  modo,  que  asta  censura  eclesiástica  no 
sólo  no  era  ya  respetada,  sino  que  habia  llegado  á  ha- 
cerse ridicula. »  El  citado  religioso  les  decia  la  misa,  los 
confesaba  y  hasta  les  dábala  bendiccion  nupcial,  cuando 
en  algún  momento  ríe  estraóo  capricho  el  sentimiento 
cristiana  se  despertaba  en  la  conciencia  de  aquellos  bom-* 
bres  tan  crueles  como  fanáticos. 

Lo  quo  cousftiiuia  6  formaba  la  fuerza  de  esta  iasur-* 
recta  nainoria,  fortificándola  para  la  resistenciai  era  su 
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asilo  en  las  inmensas  cordilleras,  en  ese  meandro  de 
montañas»  donde  cada  pico  se  les  ofrecia  como  una  for- 
taleza inespugnable,  cada  quebrada  y  cada  desfiladero 
como  una  emboscada  ó  punto  de  defensa.  Dueños  de  posi- 
ciones difíciles  de  asaltar,  y  vigorosamente  sostenidos  por 
los  Pehuenches,  4  quienes  la  pasión  del  robo  atraia  y  cau- 
tivaba, habitaban  ellos  magníficos  valles,  defendidos 
ademas  durante  el  invierno  por  murallas  de  nieve,  y  en 
verano  por  impetuosos  ríos,  cuyos  vados  conocían  per- 
fectamente. Divididos  en  partidas,  gracias  á  sus  buenos 
y  numerosos  caballos,  que  les  proporcionaban  el  medio 
de  mostrar  una  movilidad  estraordinaria,  caian  de  im- 
proviso sobre  San  Carlos,  Parral  y  sus  aldeas  y  hacien- 
das vecinas,  y  despucs  de  saquearlo  y  talarlo  todo,  como 
pudiera  hacerlo  una  nube  de  langosta,  volvían  á  guare- 
cerse en  las  montañas  mucho  antes  que  la  noticia  de  su 
vandálica  acción  pudiese  llegar  k  los  acantonamientos 
de  las  tropas  republicanas. 

Semejantes  invasiones  fueron  muy  frecuentes,  con  es- 
pecialidad desde  la  espedicion  de  Freiré  contra  0*Hig- 
gins.  A  partir  de  este  momento,  la  provincia  de  la  Con- 
cepción se  vio  á  la  merced  de  todos  los  malhechores,  así 
de  Pincheira  como  de  Pico.  En  cierta  ocasión,  mientras 
este  último  asolaba  la  frontera,  una  banda  del  primero 
entraba  en  Linares,  saqueaba  las  casas,  asesinaba  al  go- 
bernador D.  Dionisio  Soiomayor  y  robaba  un  gran  nú- 
mero de  mujeres,  entre  las  cuales  se  encontraba  Doña 
Clara  Sotomayor,  acontecimiento  que  movió  mucho  es- 
cándalo en  aquella  época.  Volvíanse  con  su  presa,  cuando 
D.  Julián  Astete,  á  la  cabeza  de  cincuenta  carabineros  v 
trescientos  milicianos,  saliendo  del  Parral,  pudo  arreba- 
tarles una  parte  del  botín.  En  la  escaramuza  que  con  este 
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motivo  tuvo  lugar,  consiguió  dar  muerte  á  algunos  de 
aquellos  bandidos,  entre  los  cuales  figuraba  el  famoso 
AnU  Pincbeira,  fundador  de  la  formidable  montonera ; 
pero  tuvo  el  sentimiento  de  ver  pasarse  al  enemigo  hasta 
nueve  de  sus  soldados,  tal  como  lo  habían  verificado  un 
mes  antes  los  ochenta  dragones  de  Navarra,  movidos  á 
cometer  semejante  deslealtad  por  el  miserable  estado 
en  que  el  Gobierno  los  tenia. 

Las  haciendas  próximas  &  las  cordilleras  eran  mas 
maltratadas  todavía.  Sus  propietarios  se  veián  aislados  y 
sin  defensa  alguna^  los  sirvientes  é  inquilinos  en  la  im- 
posibilidad de  continuar  allí  mas  tiempo,  y  las  familias 
obligadas  á  retirarse  k  los  bosques  para  sustraerse  ¿  tos 
incesantes  ataques  de  Torres  y  de  Arriagada,  banda  que 
primero  estuvo  capitaneada  por  Hermosilla^  pero  que 
concluyó  reuniéndose  b  la  de  Pincheira.  A  pesar  de  las 
sentidas  quejas  que  los  habitantes  de  esta  localidad  diri- 
gían al  intendente  Rivera  y  éste  al  Gobierno,  pasáronse 
varios  meses  antes  que  Freiré,  usando  de  su  autoridad 
propia,  pudiera  enviarles  los  escuadrones  de  guias  y  de 
carabineros  que  con  él  hablan  partido ;  y  este  refuerzo, 
unido  al  escuadrón  de  los  pasados  y  á.  algunas  compañías 
de  milicianos,  permitió  á  dicho  intendente  preparar  una 
espedicion  de  sorpresa  contra  tan  infatigable  como  peli- 
groso enemigo. 

El  coronel  Lantaño  se  puso  &  la  cabeza  de  estas  tro- 
pas  á  fines  del  año  1823.  Componíase  la  espedicion  de 
1,000  hombres,  poco  mas  ó  menos,que  en  dos  distintas 
columnas  entraron  cada  cual  por  su  lado;  Lantaño  pene- 
tró por  el  boquete  de  Alico,  y  el  sargento  mayor  Carrero 
por  el  valle  de  A  n tuco.  Lo  mismo  que  en  todas  las  demás 
ocasiones,  Pincheira  fué  avisado  ^por  sus  espías  y  tuvo 
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tiempo  de  retirarse  á  lugar  seguro,  mientras  su  herma- 
no Pablo,  con  una  fuerza  respetable,  se  dirigía  &  encon- 
trar ¿  Carrero,  quien  atacaba  contra  el  fortín  de  Baile 
nar,  cerca  de  Tubunlevu,  poniéndole  en  gran  peligro  la 
columna  que  alli  estaba  atrincherada. 

Poco  tiempo  después  de  esta  infructuosa  tentativa^ 
Pincheira,  &  quien  Pico  se  habia  reunido,  aprovechando 
el  alejamiento  de  las  tropas  destinadas  &  operar  en  Ghi- 
loe,  hizo  una  incursión  por  las  llanuras  de  Quecheregua, 
con  la  decidida  intención  do  atacar  á  San  Fernando.  La 
milicia  pudo  muy  bien  resistir  y  detener  h  aquellos  ban» 
didos  en  las  orillas  del  Maule ;  pero  la  partida  que  se* 
guia  las  cordilleras  sorprendió  en  las  de  Gurico  k  la  fa- 
milia Pómez,  que  iba  h  Mendoza,  y  uno  de  los  hermanos 
y  algunos  criados  fueron  pasados  k  cuchillo  sin  conmise  • 
ración  de  ninguna  especie. 

Esta  noticia  escitó  la  alarma  en  la  ciudad,  temiendo 
verla  invadida  en  breve  por  los  malhechores.  Los  habi« 
tantes  comenzaban  k  emigrar,  pero  el  gobernador  con** 
siguió  reunir  hasta  cincuenta  milicianos  y  algunos  sol- 
dados veteranos,  que  puso  bajo  las  órdenes  del  valiente 
Francisco  Merino.  La  vanguardia  enviada  de  observa- 
ción dio  alcance  k  una  pequeña  partida  que  escoltaba  la 
familia  prisionera.  Atacada  con  vigor,  pierde  algunos 
hombres,  hiriéndole  varios  mas,  entre  otros  al  capitán 
español  Godet,  pudiendo  dar  libertad  á  unos  cuantos 
prisioneros.  Mientras  en  las  cordilleras  de  Gurico  tenia 
lugar  este  acontecimiento,  la  partida  de  Pincheira,  que 
habia  retrocedido  del  Maule,  asolaba  las  haciendas  de 
San  C&rlos,  Longavi  y  Parral,  donde  al  saqueo,  al  pi^ 
llaje  y  al  robo  de  las  jóvenes,  añadieron  todavía  el  in- 
cendio de  todas  las  casas,  degollando  un  crecido  número 
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de  ínofenaivoB  habitantes^  sin  que  la  compasión  lograse 
contener  su  implacable  y  cobarde  furia.  En  aquellos 
momentos  mismos,  otras  partidas  de  esta  banda  penetra^ 
ban  en  la  Araucania,  y  juntándose  con  los  Indios  deHari- 
luan,  inquietaban  éi  los  aliados  de  los  patriotas,  ó  se  lan- 
zaban sobre  las  fronteras  ó  sobre  las  herinosaa  llanuras 
de  la  Laja,  que  devastaron  por  completo. 

Semejantes  actos  de  bandolerismo,  cometidos  &  cada 
paso  con  grandes  perjuicios  de  los  habitantes  de  la  pro* 
vincia  de  Concepción,  eran  objeto  de  la  mayor  inquietud 
para  el  Gobierno.  El  intendente  Rivera^  hombre  de  un 
carácter  muy  dulce  y  tan  bien  intencionado,  sufría  mas 
que  nadie,  porque  sobre  él  venían  á  descargar  todas  las 
quejas  y  lamentos ;  pero  falto  de  tropas  para  velaf  sobre 
tan  vasta  ostensión  de  terreno  guarneciéndolo  conve** 
nienlemente,  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  estorbar 
aquellas  improvisadas  correrías,  y  mas  aun  de  hacerse 
dueño  del  jefe  que  las  ordenaba.  En  semejante  apuro, 
Denso  en  echar  mano  y  poner  en  práctica  la  política  de 
ta  seducción,  y  encargó  esta  misión  tan  delicada  al  co* 
ronel  Barnachea,  comandante  de  la  frontera  en  aquel 
tiempo. 

Barnachea  era  una  persona  sin  instrucción  y,  por 
consiguiente,  poco  apta  para  los  ardides  que  requerían 
cierto  tacto  político ;  pero  este  defecto  se  hallaba  com  * 
pensado  en  él  grandemente  por  una  infatigable  activi« 
dad,  y  una  decisión  no  menor,  cualidades  las  mas  pre* 
ciosas  para  ganarse  la  voluntad  do  los  Indios.  Ademas, 
avezado  hacia  mucho  tiempo  á  la  lucha  de  guerrillas  que 
allí  se  venia  sosteniendo,  conocia  muy  bien  el  flaco  de 
eada  uno  de  los  jefes  enemigos,  y  entre  los  Indios  tenia 
muchos  aliados  con  quienes  poder  contar^  sin  temor  de 
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verte  engañado.  Uno  de  sos  primeros  espedientes  fué  el 
de  enviar,  con  fecha  14  de  octubre  de  1825»  una  emba- 
jada  á  bu  amigo  el  cacique  Picbiñan,  ¿  fin  de  hacerle 
comprender  las  ventajas  que  hallaría  en  gozar  de  una 
vida  de  amable  tranquilidad,  induciéndole  &  ganar  á  los 
otros  caciques  para  que  abandonaran  aquella  guerra, 
que  lea  era  tan  inútil  como  ruinosa,  y  en  cambio  acep- 
tasen el  ofrecimiento  de  una  pa2  que  vendría  &  asegurar-^ 
les  el  mas  dichoso  porveniré 

Pichiñan  acogió  sin  dificultad  alguna  los  consejos  de 
Barnachea,  y  hasta  procuró  imbuírselos  &  los  caciques, 
de  quienes  unos  prestaron  su  adhesión  al  mensaje,  mien« 
tras  que  otros  persistieron  en  no  querer  someterse,  te* 
merosos  de  alguna  deslealtad  de  parte  del  Gobierno  chi- 
leno. Como  el  desacuerdo  y  el  acuerdo  se  equilibrasen, 
determinaron  los  Indios  tanjar  la  cuestión,  según  su 
costumbre,  por  medio  de  un  juego  de  Chueca.  L6.  suerte 
se  declaró  por  los  partidarios  de  la  paz,  y  desde  el  si- 
guíente  día  todos  los  caciques  Tueron  convocados  &  deli^ 
berar  en  una  asamblea  general,  acerca  de  tan  capital 
asunto.  Después  de  grandes  discusiones,  quedó  decidido 
que  el  cacique  Caripil  se  presentaría  á  Pincheira  con  la 
misión  de  pintarle  sus  muchas  penalidades  y  miserias,  y 
significarle  lá.  necesidad  que  tenían  de  suspender  toda 
lucha  para  conseguir,  por  cambalache  ó  cambio,  los  ob- 
jetos de  que  carecían  hacia  tanto  tiempo.  También  debe- 
ría advertirte  de  camino,  que  con  este  fin,  iban  h  en- 
viar cerca  de  Barnachea  al  capitán  de  guerra  Cheuque- 
ñan,  en  compañía  de  un  cuñado,  de  Pichiñafi  y  de  seis 
mocetones,  para  que  sirviesen  de  testigos. 

Pincheira  recibió  &  dicho  embajador  sin  inmutarse,  y 
le  contestó  que  él  no  impedia  &  los  Indios  que  fueran 
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&  proveerse  de  todo  cuanto  necesitasen ;  pero,  con  objeto 
de  despertar  la  codicia  tan  ardiente  como  natural  en 
ellos,  le  hizo  saber  que  en  breve  recibiría  mas  tropas,  y 
que  con  aquel  refuerzo  podrían  ir  juntos  k  saquear  las 
ricas  haciendas  de  Maule  y  de  Golchagua,  y  &  apode- 
rarse de  un  gran  número  de  las  hermosas  mujeres  que 
allí  nabia.  Esta  fué  la  única  respuesta  que  llevó  el  men- 
sajero Garípil  á  la  asamblea,  la  pual,  ¿  pesar  de  tan 
seductoras  promesas,  no  se  manifestó  contenta  ni  se  dejó 
alucinar,  porque  todos  se  hallaban  ya  cansados  de  oír 
hablar  del  refuerzo  prometido  siempre,  pero  que  jamas 
veían  llegar.  Manquelique,  principal  cacique  de  todas 
las  reducciones  de  la  otra  banda  desde  el  río  Neuquen 
hasta  el  Malalque,  fué  quien  mas  insistió  en  aquel  pro- 
yecto de  pacificación ;  y  apoyado  por  Llaucaroilia,  otro 
cacique  no  menos  poderoso,  pidió  que  se  envíase  &  Bar- 
nachea  una  embajada  para  entablar  la  negociación  con- 
siguiente. En  1824,  dicho  Manquelique  había  tenido 
una  entrevista  con  este  coronel,  y  se  acordaba  tan  .bien 
de  los  buenos  consejos  que  le  diera  con  motivo  de  tantas 
mendras  y  engaños  de  que  había  sido  victima,  que  se 
brindó  él  mismo  &  ir  á  recibirle  &  la  vuelta  de  aquella 
embajada,  para  terminar  de  una  manera  definitiva  y 
ventajosa  la  inútil,  ó  mas  bien  perjudicial  ^guerra  que 
venían  sosteniendo. 

Algunos  días  después  de  celebrada  la  reunión  de  que 
hemos  hablado,  vino  una  noticia  á  dar  mayor  fuerza  á 
la  realización  del  proyecto.  Pincheira  acababa  de  reci- 
bir un  despacho  de  Senosiaín,  Ruiz  y  Mancilla,  en  el 
cual  le  hacían  saber  cómo  Mariluan  y  todos  los  Llanistas 
se  habían  sometido  á  la  República,  y  cómo  los  Españo- 
les refugiados  en  su  territorio  habían  sido  entregados  á 
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las  autoridades  chilenas.  También  le  decian  que  con  mu" 
chfsimo  trabajo  habian  logrado  salvarse,  y  que  á  la  sa- 
zón se  encontraban  en  Culé,  sin  armas,  sin  caballos,  y, . 
por  lo  tanto,  conñaban  en  que  él  les  mandaría  algunos 
refuerzos,  no  pudiendo  ya  contar  con  otro  apoyo  que 
con  el  de  Maguin  Bueno. 

Pincheira  no  quiso  divulgar  esta  noticia  entre  sus 
compañeros,  cuya  mayor  parte  hacia  algún  tiempo  se 
encontraban  ya  fatigados  de  la  vida  en  estremo  agitada 
que  traian.  Únicamente  se  la  confió  k  Garipil  y  á  Meca  - 
huan,  quienes  no  tardaron  mucho  en  trasmitirla  á  Llan- 
camilla,  partidario  acérrimo  de  las  ideas  de  Píchiñan,  y, 
por  consiguiente,  dispuesto  á  someterse  al  Gobierno.  No 
obstante,  para  cerciorarse  de  la  verdad  del  hecho,  en- 
vió secretamente  á  Francisco  Calderón  y  al  cacique 
Epulman  al  lado  de  Mariluan,  quien  se  la  confirmó,  ale-  . 
gando  respecto  á  la  entrega  de  los  refugiados,  la  obliga* 
cion  que  de  hacerlo  así  pesaba  sobre  él  á  consecuencia 
del  tratado  de  Yumbel. 

Mientras  que  lo  acabado  de  referir  ienia  lugar,  Man- 
quelique  pasaba  á  Yumbel  para  tratar  con  Barnachea  de 
la  concertada  sumisión.  Este  exigió  que  la  negociación 
se  llevase  á  cabo  delante  de  los  principales  caciques  de 
los  Llanos,  y  envió  á  buscar  á  Mariluan,  á  Chenquecoy, 
á  Antinao  y  á  otros  varios.  Colocándolos  en  relación  di- 
recta por  este  medio  con  Manquelique,  esperaba  se  de- 
cidieran &  enviar  sus  mensajeros  &  Llancamilla  y  á  Ca- 
rípil,  lo  cual  mas  tarde  obligarla  éi  éstos  á  vender 
á  Pincheira  y  entregárselo.  Semejante  traición  le  pa- 
recía tanto  mas  fácil,  cuanto  que  ya  existia  el  des- 
acuerdo entre  ellos,  y  que,  por  desconfianza,  aquel 
jefe  había  abandonado  su  campamento  de  Malbarco 


330  HISTORIA   DE   CHILE. 

y  He   había  retirado  ¿  las  Lagunas  de  loa  Robles. 

Este  acto  de  temor  no  era  sin  embargo,  otra  cosa  que 
un  ardid  de  Pincheira,  quien  contaba  mas  sobre  la  codi* 
cia  de  los  Indios  que  sobre  la  traición ,  vicio  de  que 
jamás  habían  dado  ejemplo,  en  contraposición  de  lo 
que  con  tanta  frecuencia  practicaban  los  cristianos.  En 
el  mes  de  noviembre  de  18-5  se  sabe,  en  efecto,  que 
dejando  sus  guaridas  han  bajado  á  las  llanuras  sin  otro 
objeto  que  el  de  aaolar  las  haciendas.  Preséntanse  algu- 
nos dias  después  delante  del  Parral  para  robarlo ;  pero 
así  que  hubieron  llegado  á  la  plaza,  se  encuentran  cara  4 
cara  de  una  compañía  de  60  soldados  de  CarampanguOi 
mandados  por  el  intrépido  capitán  Ag,  Casanueva,  quien, 
fortificado  en  la  iglesia  MatriZi  con  el  Gobernador  Urrutia 
y  las  principales  familias,  sostuvo  durante  seis  horas  el 
pueslOf  y  al  cabo  consiguió  rechazarlos  matándoles  al- 
gunOB  Indios  y  i8  cazadoresi  de  los  pasados  en  los 
Guindos  á  poco  de  su  levantamiento  contra  el  Gobierno, 
por  causa  del  estado  miserable  en  que  \oé  dejaba«  Otros 
destacamentos  venian  de  Talca  y  Sun  G&rlos,  para  poner 
i  cubierto  aquella  aldea  y  rechazar  á  los  facciosos  hasta 
sus  cantones*  El  teniente  coronel  Don  Manuel  Jordán, 
apostado  en  Longavi,  sin  esperar  dichos  refuerzos  y  no 
contando  mas  que  con  su  arrojo^  á  la  cabeza  de  su  es- 
cuadrón sale  al  encuentro  de  los  fugitivos,  y  al  momento 
se  ve  cercado  por  un  considerable  número  de  bandidos, 
quienes  le  hicieron  pagar  con  la  vida  su  ciega  audacia  y 
loca  temeridad»  De  los  58  hombres  que  habia  llevado 
consigo,  solamente  seis  con  un  oflcial  lograron  sal var-* 
se  y  llegar  al  Parral . 

Bste  golpe  fué  un  verdadero  desastre,  y  la  muerte  de 
Jordán  un  motivo  de  duelo  para  el  Gobierad»  qttieo  oóta 
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fecha  del  1 6  de  diciembre  de  1 SSS,  como  recuerdo  de 
gratitud  y  recompensa  por  los  importante»  servicios  de 
aquel  valiente  militar,  decretó  que  el  4"*  escuadrón  de 
los  dragones  se  llamase  Escuadrón  de  Jordán.  Los  ene* 
migos  de  la  independencia  tuvieron,  por  el  contrarío, 
un  dia  de  regocijo;  y  Pincheira  estaba  tan  orgulloso  de 
su  hazaña,  que  se  juzgaba  ya  como  dueño  de  la  situa- 
ción, imaginándose  que  podría  estender  su  dominación 
basta  Buenos  Aires,  lo  cual  no  impedia  al  Gobierno  que 
tanto  á  él  como  k  sus  secuaces  los  declarase  fuera  de  la 
ley. 

A  nadie  causó  mayor  trístesa  este  desgraciado  acón* 
tecimiento  que  ¿  Barnachea,  pues  venia  i  destruir  com* 
plelamente  su  obra,  aquella  obra  de  pacificación»  bajo  tan 
buenos  auspicios  emprendida.  En  efecto,  seixiejante  ca*^ 
tástrofe  ejerció  una  grande  influencia  Sobre  el  carácter 
débil  y  mudable  de  los  Indios^  circunstancia  hija  de  las 
impresiones  del  momento,  por  las  cuales  se  dejan  llevar 
en  su  sencilla  credulidad,  sin  que  sean  jamas  bastante 
poderosos  á  resistirse»  Esta  misma  influencia  se  mani» 
festó  en  los  actos  embozados  de  los  caciques,  pues  hasta 
los  que  mejores  intenciones  abrigaban,  fueron  ganados 
por  las  artificiosas  sugestiones  de  Senosiain,  de  Hermo* 
silla  y  de  algunos  otros  h&biles  y  activos  agentes  de 
Pincheira.  Llevado  de  la  impaciencia  y  de  la  ira,  obtuvo 
también  del  intendente  Rivera  el  mando  de  una  nueva 
expedición,  que  volvió  k  dividir  en  otras  dos  columnas, 
dando  el  gobierno  de  una  de  ellas  al  coronel  Don  Dom. 
Torres,  y  se  puso  en  camino  h&cia  mediados  de  febrero 
de  1826.  Después  de  una  marcha  forzada  y  de  noche, 
el  27  del  propio  mes  llegaba  &  las  márgenes  del  rio 
Neuquen,  sin  haber  sido  descubierto  por  nadie,  k  fln  de 
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no  perder  tiempo,  hizo  pasar  k  la  orilla  opoesta,  por  el 
vado  de  las  Arenas,  á  25  hombres  de  infantería,  igual 
número  de  cazadores  y  al  escuadrón  de  lanceros  de  la 
Laja,  mandados  por  el  teniente  Arquiñigo  y  J.  Casería, 
con  objeto  de  sorprender  las  avanzadas  enemigas;  y  poco 
después,  con  el  resto  de  la  división,  él  también  vadeó  el 
río.  Pronto  se  encontró  k  la  vista  de  la  vanguardia  de  los 
contrarios «  y  atacándola,  la  puso  en  dispersión.  Sabedor 
por  un  prisionero  de  que  Píncheira  se  hallaba  &  dos 
leguas  de  distancia  solamente,  acampado  en  Malalcaba- 
lio,  hace  montar  su  infantería  á  la  grupa  de  sus  ginetes, 
y  llega  en  el  momento  crítico  en  que  su  vanguardia  se 
bate  en  retirada.  Entonces  carga  su  caballería  con  vigor 
é  intrepidez  al  enemigo,  que  huye  dejándola  pronto  & 
bastante  distancia,  &  causa  del  cansancio  ocasionado  por 
la  precipitación  del  viaje,  mientras  que  sus  caballos,  no 
habiendo  sufrido  la  menor  fatiga,  podian  correr  con  gran- 
de empuje  y  velocidad.  Pincheira  fué  uno  de  los  primeros 
que  volvió  la  espalda  al  ataque  imprevisto  de  Barnachea, 
y  con  sus  compañeros  se  albergó  en  una  quebrada 
montaña,  admirablemente  defendida  por  naturales  for- 
tiñcaciones,  poniéndose  al  abrigo  contra  todo  ataque. 
Barnachea  le  propuso  condiciones  de  paz,  que  proba- 
blemente hubieran  sido  aceptadas,  si  en  aquellos  mo- 
montos  no  llegara  un  refuerzo  de  150  hombres,  entre 
Españoles  y  Pehuenches.  A  causa  de  este  ausilio  y  del 
retardo  de  la  división  mandada  por  Torres,  que  aun  no 
habia  llegado,  quedó  suspendida  la  persecución.  Estaban 
acampados  los  patriotas  sobre  una  montaña,  cuando  de 
alfí  á  poco  se  presentó  Garipil,  que  venia  ¿  intervenir  en 
favor  de  Neculman,  hecho  prisionero  de  guerra,  solicitud 
que  hizo  también  &  nombre  de  Pincheira  y  de  varios 
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otroscaciques,  interesados  vi vamenle  por  él.  La  respuesta 
de  Baroacbea  fué  que  no  le  entregaría  mientras  no  se 
rindiese  Pincheira,  ó  al  menos  se  le  entregara  en  cambio 
k  un  tai  Godé,  proposiciones  ambas  que  fueron  desaten- 
didas ;  y  así  Neculman,  á  quien  mas  tarde  habia  de  po- 
nerse en  libertad,  quedó  por  entonces  como  el  principal 
trofeo  de  esta  nueva  expedición* 

Tan  escaso  resultado  no  tenia  otro  mérito  que  el  de 
haber  costado  bastante  dinero  y  haber  fatigado  i  todo 
el  mundOy  probando  una  vez  mas  la  insuficiencia  de  las 
expediciones  en  pequeña  escala  contra  la  terrible  mon- 
tonera. En  vano  perdia  el  tiempo  Rivera  en  procurar 
vencer  k  los  jefes  que  la  mandaban,  sirviéndose  de  la  se- 
ducción, y  el  Gobierno  en  decretar  indultos^  señalando 
una  gratificación  á  los  que  se  presentasen  y  la  compra 
de  sus  armas  y  de  sus  caballos;  nada  conseguía  hacerlos 
ent]*ar  en  la  vida  privada  y  doméstica,  de  la  cual  habian 
ya  olvidado  las  dulzuras.  Aferrados  ála'agílada  existencia 
del  pillaje,  ora  por  sus  instintos  viciosos,  ora  por  un  pa- 
sado reprensible,  no  habia  mas  que  una  sola  arma  capaz 
de  disolver  y  acabar  con  aquel  pequeño  número  de  ban-* 
didos,  albergados  en  las  salvajes  soledades,  donde  se 
vanagloriaban  de  representar  á  la  España,  que  ya  no 
poseía  una  sola  pulgada  de  tierra  en  el  continente  ame- 
ricano. 

Bajo  el  gobierno  de  D.  Agustín  Eizaguirre,  el  inten- 
dente Rivera  y  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concep- 
ción solicitaron  que  el  ejército  de  la  frontera  fuese  orga- 
nizado y  puesto  bajo  las  órdenes  del  general  Borgoño, 
dándole  como  jefe  de  Estado  Mayor  al  coronel  Viel.  Con- 
forme al  plan  de  campaña  adoptado,  las  tropas  quedaron 
divididas  en  tres  cuerpos,  que  debian  entrar  por  tres 
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distintos  puntos,  Cumpeo,  Longavi  y  Antuco.  El  primero 
&  las  órdenes  de  Beauchof^  se  componía  de)  batallón  nA« 
mero  8,  del  regimiento  de  cazadores  á  caballo,  cuyo 
jefe  era  el  coronel  Puga,de  500  y  indios  Pehuenches, 
que  debían  tomar  este  camino ;  el  segundo  era  mandado 
por  el  valiente  coronel  Bulnes,  y  constaba  de  su  intrépido 
regimiento  de  granaderos  á  caballo  y  tres  compañfas 
del  núm.  6 ;  el  tercero  obedecía  al  teniente  coronel  Car- 
rero, quien  llevaba  el  regimiento  de  dragones,  tres  com- 
pañías del  núm.  3  y  uu  número  bastante  regular  de  In- 
dios. Para  guardar  algunos  desfiladeros ,  batir  y  estre- 
char &  los  fugitivos,  y  conservar  espeditas  las  vías  de 
comunicación,  á  fm  de  que  el  ejército  no  careciese  de  los 
socorros  necesarios,  el  comandante  Godoy  debia  ocupar 
las  cordilleras  de  Alico. 

Tan  luego  como  las  tropas  estuvieron  prevenidas,  que 
fué  hacia  mediados  de  noviembre  de  i  826,  Borgoño  sa- 
lió de  Santiago  para  pasar  &  Chillan,  donde  iba  k  fijar 
su  cuartel  general  de  operaciones.  Llegado  á  Talca,  hizo 
partir  á  Beaucbef  con  la  división  de  su  mando ;  y  éste, 
escalando  las  cordilleras,  por  caminos  ásperos  y  difíci- 
les, llegó  &  la  invernada  de  los  Girones,  donde  se  detuvo 
quince  días.  Continuando  su  marcha,  pudo  poco  á  poco 
aun^entar  sus  fuerzas  con  350  mócetenos,  dados  por  los 
caciquea  Anticol  de  Malalque,  y  Levimaoque  del  Cam- 
panario y  Aguas  de  las  Barrancas.  De  estos  auxiliares 
tomó  150  que,  con  100  cazadores  &  caballo  y  50  solda- 
dos del  núm.  8,  debían  servir  de  vanguardia,  llevando 
la  orden  de  dirigirse  h&cia  la  cordillera  del  Saco,  para 
sorprender  á  una  partida  que  allí  estaba  acampada. 
Cuando  llegaron  al  Cájon  de  las  Palmas  se  apoderaron 
de  nueve  bandidos  y  de  quince  familias,  entre  las  cuales 
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se  encontraban  dos  hermanas  de  Pincheira.  Con  arreglo 
&  las  instrucciones  recibidas,  las  conducían  i  su  coman- 
dante, cuando  uno  de  los  prisioneros,  dejándose  caer  del 
caballo  por  una  barranca,  &  pesar  de  los  disparos  que 
se  le  hicieron,  consiguió  salvarse  y  llegar  al  campo  de 
Pincheira  bastante  k  tiempo  para  que  éste,  con  su  banda, 
se  apresurase  &  huir,  pasando  el  Neuquen.  A  pesar  de 
la  actividad  desplegada  en  su  persecución,  no  se  pudo 
hacer  mas  que  apresar  algunas  familias  y  dar  muerte  á 
seis  de  los  bandidos,  entre  los  que  figuraba  uno  de  los 
ayudantes  de  Pincheira,  el  famoso  Paulo  Arquiero,  anti- 
guo sargento  del  batallón  de  Chacabuco,  uno  de  los  mas 
notables  provocadores  de  las  sublevaciones  habidas  en 
el  ejército  patriota  antes  de  su  deserción. 

La  división  de  Bulnes,  apenas  hubo  entrado  en  las  cor- 
dilleras de  Longavi,  tropezó  con  una  partida  de  rebel- 
des y,  después  de  batirla,  llegó  el  dia  convenido  al  lugar 
de  la  cita,  asistiendo  á  la  derrota  de  la  banda  mayor  de 
Pincheira  y  á  la  destrucción  de  todos  sus  ranchos.  No 
aconteció  lo  mismo  con  Carrero,  quien  desconfiando  algo 
de  sos  Indios,  muchos  de  los  cuales  se  habían  ya  separado 
para  regresar  á  sus  reducciones,  amenazadas  á  la  sazón 
por  Mariluan,  no  pudo  avanzar  sino  h  cortas  jornadas  y 
con  alguna  vacilación.  Hasta  el  7  de  febrero  no  logró 
reunirse  á  los  otros  dos  cuerpos  de  ejército,  que  estaban 
muy  estrañados  ya  de  su  tardanza,  y,  temerosos  de  que 
hubiera  podido  ser  atacado  por  fuerzas  superiores  &  las 
suyas,  se  hablan  desviado  del  camino  para  satirio  al  en« 
cuentro. 

Beauchef,  bajo  cuyas  órdenes  estaban  todas  aqüollas 
tropas^  juzgó  oportuno  pasar  k  batir  h  Pincheira,  quien, 
según  ciertas  indicaciones,  debia  haberse  refugiado  en 
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las  altas  montañas  de  Malalcaballo.  De&pues  de  haber 
hecho  partir  para  Chillan  á  los  prisioneros  que  tenia  de 
ambos  sexos,  escoltados  por  Ed«  Guitike.  quien  se  ha- 
llaba algo  molestado  por  sus  heridas,  Beauchef  se  diri- 
gió hacia  dicho  punto,  &  pesar  del  mal  estado  en  que 
sus  caballos  se  encontraban.  Durante  la  marcha,  dos 
principales  caciques  se  presentaron  á  la  vanguardia,  so 
pretesto  de  sumisión ;  pero  Bulnes,  á  cuyo  cargo  iba 
aquella,  los  consideró  como  espías  y  los  obligó  k  se- 
guirle en  calidad  de  guiones.  Descontentos  de  semejante 
recibimiento,  condujeron  las  tropas  por  estraviados  sen- 
deros, dando  lugar  &  que  Zúñiga  y  su  banda  lograsen 
salvarse. 

No  obstante  el  trabajo  que  Beauchef  se  tomaba  con 
el  fin  de  batir  á  Pincheira,  éste,  esquivando  todo  en- 
cuentro, desaparecía  como  un  fantasma  en  aquel  dédalo 
de  montañas.  Cansado  ya  de  tan  infructuosa  persecución, 
se  decidió  &  escribirle  induciéndole  á  que  se  rindiese, 
bajo  promesa  de  echar  un  denso  velo  sobre  lo  pasado, 
caso  de  que  se  aviniera  á  hacerlo,  y  amenazándole  de 
usar  la  mayor  severidad  contra  él  si  persistía  en  su  cruel 
vandalismo.  Pincheira  [contestó  que  no  le  intimidaban 
sus  amenazas,  y  que  los  Portugueses,  en  guerra  enton- 
ces con  Buenos  Aires,  se  le  mostraban  favorables,  y  que 
él  era  dueño  de  obrar  &  su  gusto  y  con  plena  libertad. 

En  vista  de  tan  altanera  respuesta  y  de  la  dificultad 
que  Beauchef  tenia  de  poder  alcanzarle,  suspendió  toda 
persecución  contra  él,  y  se  dirigió  á  castigar  k  sus  alia- 
dos los  caciques  Butraiqueo,  Allalian  y  Huaichaqueupeu 
el  Mulato,  que  era  el  mas  poderoso  y  mas  temible  de  to- 
dos. Después  de  tres  dias  de  marcha  por  muy  difíciles 
caminos,  el  primero  de  los  caciques  nombrados  mas  ar- 
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riba  se  le  presentó  para  desarmar  sus  intenciones  hosti« 
les,  asegurándolo  que  solamente  cediendo  k  la  fuerza  se 
hallaba  ligado  con  Pincheira.  Beauchef,  con  objeto  de 
comprometerle,  exigió  que  él  y  sus  conas  le  siguiesen 
como  auxiliares,  y  ademas  que  le  entregase  todas  las  fa* 
milias  españolas,  lo  cual  obtenían  de  grado  ú  por  fuerza 
las  partidas  volantes  que  enviaba  por  las  'inmediacio- 
nes. Con  este  nuevo  refuerzo  continuó  su  camino,  y  mas 
allá  de  Trapatrapa  iba  á  caer  de  improviso  sobre  reduc- 
ciones tranquilas  y  descuidadas  para  destruirlas  sin  com* 
pasión,  alegando  que  el  país  no  quedaría  pacificado  si  no 
se  esterminaba  enteramente  á  los  Indios,  cuando  una 
carta  del  general,  á  la  sazón  en  Antuco,  vino  á  detenerle 
en  sus  planes,  ordenándole  que  respetase  á  todos  cuan- 
tos quisieran  someterse  á  las  autoridades  de  la  patria. 
Este  fué  el  término  de  su  escursion.  Después  de  haber 
pasado  algunos  días  en  el  valle  de  las  Damas,  á  donde  el 
cacique  Mulato  le  envió  á  decir  que  podía  contar  con  su 
amistad  y  con  que  en  breve  le  entregaría  h  Píncheira« 
después  de  ganar  k  Neculman,  único  jefe  indio  que  le 
acompañaba,  partió  para  Chillan,  punto  que  pisó  el  29 
de  Marzo  de  1827,  al  cabo  de  cuatro  meses  de  espedi- 
cion.  En  este  tiempo  consiguió  apartar  de  la  influencia 
de  Pincheira  k  un  crecido  número  de  reducciones,  des* 
pues  de  quitarle  otro  no  menor  de  ganados,  y  de  haber 
devuelto  k  la  patria  mas  de  3^000  personas,  que  fueron  k 
repoblar  k  Antuco  y  la  Laja. 

Semejantes  resultados  no  fueron  bastantes  k  realizar 
el  objeto  de  la  espedicion  emprendida  con  tanto  ardi- 
miento ;  y  Beauchef  culpaba  á  Carrero,  quien  faltando 
al  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  habían  dado, 
hizo  abortar  el  plan  de  operaciones.  Pincheira  continua- 
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bft  siendo  dueno  de  eu  formidable  poiicion*  y  baaUnle 
fuerte  aun  para  continuar  sus  temibles  invasiones,  lie* 
vendo  su  audacia  hasta  el  estremo  de  avanzar  hacia  las 
provincias  del  Norte,  k  despecho  de  las  tropas  escalona* 
das  al  pié  de  las  cordilleras,  y  en  tren  de  campaña  para 
dar  casa,  aunque  fuera  en  los  bosques,  k  todos  aquellos 
bandoleros.  Entre  otras  varías  correrías  figura  la  del  27 
de  Diciembre  de  1827,  en  que  Pablo,  é.  la  cabeza  de  60 
hombres,  casi  todos  cazadores  insurreccionados  en  Chi» 
Han,  franqueó  el  boquete  de  Rio-Claro  para  ir  k  caer  por 
sorpresa  sobre  Curico,  cuando  un  antiguo  inquilino,  con 
la  mayor  presencia  de  &nimo,  le  hizo  creer  que,  advertí- 
dos  ya,  los  habitantes  se  hallaban  sobre  las  armas,  y  le 
obligó  k  desistir  de  su  intento.  Antes  por  el  contrario,  el 
terror  habia  sido  tan  grande,  que  unos  200  guasos  ve- 
nidos aquel  dia  k  oir  misa,  se  apresuraron  k  volver  k  sos 
casas.  Por  otra  parte,  el  Gobierno  habia  hecho  llarneur  en 
seguida  al  escuadrón  de  cazadores  acampado  en  Guayco, 
el  cual,  bajo  la  dirección  de  su  jefe  Puga,  marchó  on  per^ 
secucion  de  Pablo.  Al  llegar  k  Chanco-Corral  encontró 
k  Bonifacio  Correa,  quién  con  1 00  hombres  de  Lontue 
acababa  de  batir  k  aquellos  bandidos,  matando  siete  y 
no  habiéndose  podido  salvar  los  demás  sino  arroján- 
dose al  rio .  Sin  perder  un  solo  instante,  Puga  voló  tras 
ellos,  y  k  cosa  de  las  tres  de  la  madrugada  pudo  darles 
alcance  en  Ranchillos,  donde  hablan  pernoctado*  La 
vanguardia,  k  las  órdenes  de  Ruiz,  avanzó  con  sigilo  k 
fin  de  sorprenderlos ;  y  ya  estaban  cerca  de  su  campa- 
mento cuando,  despertados  por  los  ladridos  de  un  perro 
y  la  voz  de  alarma  de  dos  vigías,  aun  pudieroq  salvarse 
nuevamente,  abandonando  un  corto  número  de  molas  y 
caballos.  Perseguidos  por  Roíb  sin  tregua  ni  deseanso, 
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caballería,  las  avanzadas  llegaron  k  ponerse  tan  próxi* 
mas  unae  de  otrast  qne  las  de  Pincheira  intentaron  sedu- 
cir k  las  de  Puga,  ofreciéndoles  parte  del  dinero  que 
acababan  de  robar  en  la  hacienda  de  J.  A.  Yila,  lo 
cual  algunas  horas  despue?  no  impidió  h  los  perse** 
guidores  que  echasen  pié  k  tierra  y,  sable  en  roanOi 
pasaran  k  desalojarlos  de  la  posición  que  ocupaban, 
quititndoles  aun  cerca  de  300  bestias ,  fruto  de  su  ra- 
piña. 

Estos  reveses  no  desalentaron  lo  mas  mínimo  k  los 
audaces  malhechores,  favorecidos  por  las  guerras  w/i* 
les  que  entonces  desgarraban  el  pais,  y  k  cuyo  servicio 
se  hallaban  consagradas  las  mejores  .tropas  veteranas. 
Poco  tiempo  después  se  hablan  aumentado  considerable* 
mente  hacia  la  parte  Norte  en  esta  provincia,  teatro  por 
espacio  de  tantos  años  de  su  criminal  esplotacion,  y  de** 
vastaban  por  completo  las  haciendas  cercanas  k  Talca-» 
regué,  lleviindose  k  las  jóvenes,  asesinando  k  algunaa 
personas  y  robando  en  varías  ocasionea  mas  de  i  0,000 
cabezas  de  ganado,  que  hicieron  conducir  k  su  oampa*^ 
Boento,  k  pesar  de  la  incansable  actividad  de  D.  P.  Her« 
rera,  puesto  al  frente  de  algunos  milicianos.  La  facilidad 
que  tenían  de  poder  saquear  todas  aquellas  haciendas 
sin  temor  de  ser  sorprendidos,  de  tal  modo  prestaba 
cuerpo  k  su  audacia,  que  k  los  pocos  meses  volvieron  1^ 
reproducir  los  mismos  escesos  en  la  de  Cauquenes,  avao* 
zando  basta  San  José,  distante  como  doce  leguas  de 
Santiago,  cuyas  casas  fueron  todas  despojadas  de  cuanto 
algo  valia,  y  sobre  todo,  la  de  O.  Onofre  Bunster,  pro* 
pietarío  de  las  minas  de  San  Pedro,  donde  robaron  va* 
rísA  bamyB  de  plata,  llevando  su  crueldad  haaU  el  puntá> 
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de  asesinar  h  siete  arrieros  y  k  un  muchcho  de  diez 
años  que  servia  de  madrínero. 

Todas  aquellas  rapiñas,  tan  frecuentes  desde  la  Laja 
hasta  el  rio  Maypú,  se  multiplicaban  &  espensas  del  te- 
mor que  su  crueldad  infutidia,  y  hablan  acarreado  la 
mayor  desolación  al  país.  Las  haciendas  contiguas  á  las 
Cordilleras  se  hallaban  casi  abandonadas  del  todo,  los 
ricos  pastos  de  sus  montes  inutíh'zados  por  completo,  y  la- 
gares enteros  envueltos  en  ruinas.  Ni  aun  las  ciudades  se 
encontraban  al  abrigo  de  sus  amenazas;  y  con  frecuencia 
venían  á  esparcirse  rumores  siniestros  que  sembraban  el 
terror  en  el  corazón  de  sus  pacíficos  habitantes,  ó  turba- 
ban su  tímida  imaginación.  Inútiles  de  todo  punto  eran 
cuantas  disposiciones  se  tomaban  por  parte  del  Gobierno; 
Píncheira  llegó  á  ser  un  poder  que  las  facciones  políticas 
consintieron  por  ultimo  reconocer  y  hasta,  lo  que  toda- 
vía es  mas,  á  solicitar.  Y  así  fué.  El  1 5  de  julio  de  iSSO, 
las  autoridades  de  Mendoza,  cuyas  haciendas  hablan 
sido  también  invadidas,  cometieron  la  bajeza  de  ponerse 
en  relaciones  con  él,  reconociéndole  ppr  medio  de  un 
tratado,  como  coronel  y  jefe  de  las  fuerzas  del  Sud,  y 
comprometiéndose  k  facilitarle  los  ansilios  necesarios  eu 
víveres,  armas  y  municiones.  Prescindiendo  de  lo  que  se- 
mejante pacto  tenia  de  degradante  para  una  nación 
civilizada,  enorgullecía  sobre  manera  k  aquel  facineroso, 
tan  perjudicial  para  la  sociedad,  y  daba  nuevas  alas  á 
su  carácter  emprendedor.  Esto  esplica  muy  bien  la  inso- 
lente respuesta  que  dio  á  Bulnes  cuando  en  1831  ie 
propuso  un  arreglo  á  fin  de  terminar  una  lucha  tan  lasti- 
mosa. En  dicha  respuesta  exigia  al  Gobierno  le  conser* 
vase  el  título  de  comandante  de  su  gavilla,  debiendo  ser 
ésta  alimentada  y  armada  por  cuenta  del  Estado,  aña- 
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diendo  la  necia  condición  de  que  jamás  se  le  obligaría  & 
batirse  contra  tropas  que  el  Rey  de  "España  pudiese 
enviar  á  América. 

El  numero  de  hombres  que  mandaba  Pincheira  no  era, 
sin  embargo,  muy  considerable ;  pero  encontrándose  en 
completa  seguridad  en  sus  ciudadelas  naturales,  podian 
muy  bien  llevar  á  cabo  sus  improvisadas  sorpresas,  mer- 
ced al  bien  organizado  espionaje  que  tenian  en  todas 
partes,  y  también  dividirse  en  pequeñas  fracciones  para 
caer  sobre  las  aldeas  y  haciendas  faltas  de  defensa.  Asi 
es  que  mientras  las  segregadas  fuerzas  de  Pincheira  se 
cebaban  en  las  aldeas  de  C úrico,  Talcaregue,  Cauque^ 
nes,  etc.,  las  de  Rojas  y  Hermosilla  entraban  k  saco 
las  de  Talca  y  se  llevaban  numerosos  rebaños ;  y  esto 
lo  ejecutaban  con  una  rapidez  tal,  que  los  escuadrones 
mandados  en  su  seguimiento  rara  vez  lograban  alcanzar 
aquellas  partidas.  Una  vez  arruinadas  las  campiñas  de 
Concepción,  las  provincias  al  Norte  del  Maule  llegaron 
á  ser  teatro  de  los  actos  vandálicos  de  Pincheira,  ex- 
plorándolas con  tanta  habilidad  como  osadía  (1). 

Según  hemos  visto  ya,  todas  las  expediciones  hechas 
contra  aquellos  salteadores  de  caminos,  no  hablan  dado 
resultado  alguno  provechoso;  y  sin  embargo,  los  inmen- 


(1)  El  4  de  enero  de  1831,  informado  el  Gobierno  de  la  presencia  de 
los  bandidos  en  las  cordilleras  de  Cauquenes,  hizo  partir  al  escuadrón  de 
hüsares  y  mandó  acuartelarse  al  batallón  de  cazadores  y  &  las  milicias  de 
Santiago.  Me  encontraba  yo  entonces  en  las  cordilleras^  y  habia  pasado 
la  noche  en  los  chacayes^  cerca  de  la  confluencia  del  rio  de  los  Gipreses 
con  el  Cachapoal.  Muy  de  mañana,  y  habiéndome  adelantado  para  visi- 
tar algunos  sitios,  mis  hombres,  que.  hablan  quedado  "en  los  chacayes,  h 
la  otra  parte  del  rio,  distinguieron  á  algunos  individuos  en  traje  de  pas- 
tores, y  suponiéndolos  sirvientes  de  la  hacienda  de  la  Compañía^  los  in- 
vitaron á  pasar  para  tomar  un  mate.  Así  que  llegaron  los  disfraza- 
dos individuos,  quienes  formaban  parte  de  las  gentes  de  Pincheira,  se 
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808  pefjüieios  qtie  ocastonabaü,  tío  sólo  6n  Chile  sino  bu 
las  provinciad  subandftias  de  Buenos-A yres,  debían  ha- 
cer esperar  medidas  mas  enérgicas  y  eficaces.  La  ocasión 
no  podia  ser  mas  favorable.  Muchos  de  los  mas  valientes 
jefes  de  Pincheira  se  habían  sometido,  el  estado  anár- 
quico no  eitistia  ya  en  el  país,  el  Ooblef  no,  ma^  fuerte  y  mas 
enérgico,  podia  disponer  de  tropas  aguerridas  con  pre- 
ferencia á  las  milicias  ciudadanas,  que  como  menos  dis- 
cipHnadas  y  mal  pagadas  esquivaban  el  peligro  siempre 
que  podian,  no  obstante  su  costumbre  en  el  manejo  de 
las  armas,  encontrando  en  cierto  modo  menos  deshon- 
rosa la  huida  que  la  derrota.  Pensóse,  pues,  en  repro- 
ducir la  eipedicion  deBorgoño,  pero  sustituyendo  áéste 
en  el  mando  con  el  general  fiutnes,  militar  intrépido, 
muy  querido  del  soldado,  y  con  encargo  de  penetrar  él 
mismo  en  las  montañas  mandando  Sus  tropas  en  per- 
sona. 

Este  pequeño  Cuerpo  de  ejercitó  Contaba  mas  de  í,000 
pla2as,  compuestas  del  modo  siguiente  t  200  granaderos 
de  á  caballo,  á  las  órdenes  del  coronel  graduado  Üon. 
Bernardo  Letelier ;  264  infantes  del  Carampangue,  man- 
dados por  el  teniente  coronel  Cstan.  Anguitá ;  200  del 
batallón  de  Valdivia  con  el  capitán  J.  Barbosa ;  240  del 
batallón  de  Maypú,  con  su  coronel  J.  Ant.  Vidaurre, 


ApaáétifOñ  dd  8üd  cabátída  y  equipajes^  y  se  fueron  sin  hacerles  el  menor 
úmAó,  SÍtt  ánáá  Compadecidos  del  ¿niedo  que  les  habían  inspirado.  Noticio- 
so de  edU  des^rida^  escalé  á  pié  las  montañas  y,  al  cabo  de  dos  días  ele 
pflVátflonéfií^  cóüse^af  acercarme  &  los  baños  deCaaqdepes,  donde  encontré 
una  cOfñpaHia  dé  úiiliciános  que  iba  en  persecución  de  aquellos  bandi- 
dos; y  todo  esto,  como  siempre,  después  que  ya  estaban  de  vuelta  en 
sü  Campamento.  E!í  espanto  que  ocasionaron  en  San  Fernando  era  aun 
tan  g^aflde  üfi  mes  más  tarde,  que  tratando  yo  de  visitar  el  extinguido 
Volcan  de  iTálcáre^tíe,  el  intendente  Don  Pedro  Ürrioíá  no  me  dejé  par- 
tir Úñü  CdCOlt&do  por  tina  compañía  de  milicianos. 
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¿tandd  ¡m  dd  hk  diVidóH }  30  milltíallOs  SdlafnéñM  ééfl 
DóH  Mrtíútí  PardOi  T  pot  últitlió^  80  líidiós  PeRü6tl<^ 
éhed  h  cargo  del  arrojado  capitah  gf^dUadó  Doiñingd 
Salvos 

A  principios  de  etiero  d«  1832,  todfld  éi^tas  ti^opás  sé 
Rieron  en  movimiento,  tnarcharido  coH  bastante  ófñbú 
y  festírtAj  pues  ya  párá  el  1 1  hlbián  hfeého  álguílos  pfl* 
sidnerós.  El  siguiente  diá,  una  partida  de  Ofatíaderos  ai 
id&ndo  del  alférez  Don  PedN)  Lat^andtíM^,  fué  enviadií 
eü  ejtploráóion  y  sirviendo  de  guias  pHdíitúi  eú  el  téf-* 
MnC  el  eofnandadté  Rojas,  los  capitanes  daticsl  y  ¿üñlga^ 
y  el  alférez  Yallej os,  todos  ellos  pasados  de  la  banda  dé 
Fitíchéirá.  Conocédofés  de  las  tnÉiñtis  y  dóstucúbi'eá  dé 
«tM  antiguos  cdíripáñet'dii,  fuei'dil  bástante  áfortünadóá 
para  lograr  sorprender  y  apresar  éú  la  habitaelón  dé  Itt 
estancia  dé  Hoble-guaehO  á  Pablo  Pincheira,  así  dtítlltí 
también  á  sus  criados  y  á  un  ántigdó  cazador  de  Si  cabái^ 
lio  i  y  ftozas,  en  otro  tieinpo  uno  de  sus  mejores  tenientes, 
dápturó  tres  soldados  (|Ud  hablan  huido  k  los  bósqdeá. 
Siendo  este  Pablo  él  mas  crdel  y  el  más  férofc  de  lüs  béN 
iñánoS  Pineheira,  fltílnee  le  mandó  fusilar  enséguldái 
pena  que  también  sufrieron  Hermosillá,  Fuéñted,  LóiiÉá 
y  algunos  otros  de  áUs  jefes.  Todos  recibieron  la  MUérté 
(¡ótí  nná  estoica  tranquilidad,  pues  ha^á  tal  punto  lá  feró2 
brutalidad  de  que  hacían  alarde  habla  helado  éti  siii 
almas  todo  sentimiento  humanitario. 

Después  de  tan  f^lii^  óapttira,  lá  diVisbn  éotítiñüó  áU 
marcha,  dia  y  noche,  con  muy  poco  descanso^  teniendo 
qué  vencer  laá  mayores  dificultades  y  fatigas.  (JA  podó 
ántés  dé  llegar  á  las  lagunas  de  l^atanquin,  fiampanienid 
de  Plncheira,  todavía  cayeron  eíl  éüs  manos  ddhó  sóídá^ 
dos  y  uñ  sárjenlo,  cjüe  se  haÜábáíi  gtrárdárldo  Una  áíi¿ 


344  HISTORIA  DE  CHILE. 

gOBtura;  pero  dos  que  lograron  escaparse  llevarcm  la 
alarma  &  su  campo.  Bulnes  se  apresuró  entonces  k  dia- 
poner sus  tropas  en  tres  columnas,  y,  por  medio  de  un 
ataque  simultaneo»  cayó  con  la  rapidez  y  vigor  del  rayo 
sobre  el  campamento  enemigo,  acuchillando  h  todos 
aquellos  bandidos,  que  en  vano  pretendieron  huir  para 
salvarse,  pues  iban  &  encontrarse  por  todos  lados  frente 
h  las  partidas  mandadas  con  el  fin  de  cercarlos.  Sin  em- 
bargo, favorecidos  por  la  noche  y  la  carrera  de  sus  ca- 
ballos, J.  Ant.  Pincheira  y  unos  12  á  14  mas  de  sus  se- 
cuaces fueron  los  únicos  que  lograron  salvarse  de  la 
refriega.  Los  Indios,  apostados  á  orillas  de  un  estero,  in- 
tentaron resistirse  contra  los  granaderos  de  k  caballo 
que  los  perseguían  de  cerca ;  pero  desbaratados  por  una 
impetuosa  carga,  pronto  huyeron,  dejando  sobre  una 
línea  como  de  tres  leguas  de  camino,  gran  cantidad  de 
muertos,  entre  los  que  se  encontraban  Neculman,  Co- 
leto y  Triqueman,  principales  auxiliares  del  maldecido 
Pincheira,  y  atizadores  de  las  perturbaciones^de  la  raza 
pehuenche.  También  fué  muy  considerable  el  número  de 
prisioneros  de  guerra  entre  Españoles  é  Indios,  los  unos 
cojidos  en  el  campo  de  batalla,  y  los  otros  defendiéndose 
durante  algún  tiempo  en  una  montaña  contra  la  compa- 
ñía de  Carampangue,  sobre  la  cual  dejaban  caer  rodando 
enormes  peñascos. 

Esta  completa  victoria  concluyó  con  los  bandoleros 
que  infestaban  la  frontera,  y  una  vez  alcanzada,  Bulnes 
regresó  k  Chillan .  Antes  de  emprender  la  marcha,  desta- 
có una  partida  de  lOÜ  hombres,  compuesta  mitad  por 
mitad  de  Indios  y  de  Chilenos,  para  que  activamente 
persiguiesen  h  Pincheira  y  k  los  pocos  hombres  que  ie 
quedaban.  Iban  al  frente  de  esta  fuerza,  el  famoso  capi- 
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taD  Ant.  Zúñiga  y  el  ayudante  de  granaderos  de  k  caba- 
llo D.  Pedro  Aguilera.  Gracias  á  su  noarcha  r&pida,  al 
amanecer  le  dieron  alcance  entre  los  ríos  Latué  y  Sala- 
do,  é  indudablemente  le  hubieran  sorprendido,  sí  los 
rastros  de  dos  espías,  mandados  h  informarse  de  la  di- 
rección que  llevaba,  no  le  hubieran  descubierto  la  pro- 
ximidad de  sus  perseguidores.  Pincheira,  pues,  logró 
salvarse  con  sus  pocos  compañeros  de  crimen ;  pero  al 
llegar  al  rio  Malalhué,  viendo  que  su  causa  estaba  per- 
dida del  todo,  sin  que  ya  pudiera  defenderla  y  mucho 
menos  restaurarla,  solicitó  una  entrevista  de  Pedro  La« 
vanderos,  declarándole  que  su  intención  de  rendirse, 
pero  no  k  Zúñiga,  sino  al  general  Bulnes.  Concedido  lo 
que  deseaba,  Pincheira  y  su  gente  abandonaron  las  altas 
soledades,  y  el  1 1  de  Marzo  se  rendían  al  general  Bul- 
nes.  Asi  quedó  esterminada  aquella  famosa* banda,  que 
se  hizo  memorable  por  sus  atrocidades,  y  que  por  espa» 
cío  de  13  años  había  llevado  la  desolación  y  sembrado  el 
espanto  en  las  provincias  del  Sud,  arruinando  pueblos  y 
haciendas,  robando  mujeres,  llevando  por  todas  partes 
el  luto,  el  hambre  y  el  estrago  hasta  el  último  grado  del 
rigor,  y  menospreciando  con  una  audacia  sin  límites  la 
política  y  las  armas  del  Gobierno  de  Chile» 

Esta  es  sin  duda  una  de  las  mayores  glorías  del  ge- 
neral Bulnes,  porque,  después  de  haber  contríbuido  ii 
sofocar  la  anarquía,  coronaba  la  obra  dando  muerte 
k  la  hidra  sangrienta  del  vandalismo.  De  los  cuatro 
hermanos  Pincheira,  sólo  J.  Antonio  logró  salvar  la 
vida,  obteniendo  el  perdón ;  los  otros  tres  terminaron 
su  fatal  carrera  con  una  muerte  violenta.  Antonio, 
el  jefe  principal  y  mas  cruel  de  todos  los  Finche!- 
ras,  no  existia  ya  desde  la  acción  de  Linares,  acaecida 
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el.ofio  1829;  6l  sigundo»  esto  u,  SantMi  ^rtoi6  ú 
ftiismo  año,  ahogado  en  un  río  al  tiettipo  de  atravesafiqi 
el  fin  del  tercero  nos  es  ya  conocido»  Este,  llamado  Pa<i 
blo,  no  meilOB  malvado  qué  el  primero,  acabó  fusilado 
por  orden  de  Bulnés^  sellando  así  la  tranquilidad  de  los 
inofensivos  habitantes  de  los  pueblos  frontefisoSf  y  muy 
particularmente  dtt  la  provincia  de  Concepción. 

Destruyendo  las  bandas  de  Pinchelrai  el  general  Bol* 
nes  no  sólo  alcanzaba  la  gloría  de  poiiet*  término  Al  éíH 
carnisamiento  de  ufia  guerra  prolongada  durante  veinte 
años,  sino  que,  al  propio  tiempo^  libertaba  al  país  de  Id 
escesos  y  violencias  de  aquel  hormiguero  de  facciosos, 
a^ote  Cruel  y  plaga  inevitable  dé  toda  sociedad  en  vfas 
de  una  súbita  trasformacion»  Este  suceso  coincidia  dt 
un  tnodo  admirable  con  el  restablecimiento  del  orden  y 
la  tranquilldtid  en  la  vida  pública^  dando  estabilidad  ft 
aquel  gobierno  fuerte  y  respetado  que  el  genio  de  PoN 
les  acababa  de  inauguran  A  partir  de  este  momento,  \i 
vitalidad  social  va  desde  luego  á  versé  encaminada  bfrda 
una  reparación  y  organización  necesarias  para  abordar 
en  seguida  la  obra  de  la  regeneración,  dando  al  penáa'> 
miento  y  &  la  inteligencia  esa  energía  salutífera  qué  les 
padres  de  la  patria»  secundados  por  un  valiente  y  leal 
ejército,  habían  empleado  en  la  Conquista  de  su  naciona- 
lidad. El  periodo  ñsl  abierto  será  el  cuarto  de  la  ÍiistoH& 
Chilena,  será  el  período  de  la  libertad  y  de  la  civiUzá- 
cion,  estando  representados  los  tres  ¿tniefiores  pof  lá 
conquista,  la  colonización  y  la  independencia  del  país. 
A  los  autores  chilenos  inóumbe  ahora  el  deber  de  daraoá 
esa  hisloría ;  y  las  sabias  cuanto  importantes  obras  y 
memorias  que  ellos  han  entregado  ya  &  I&  publicidad, 
son  lá  mas  segura  garantía  del  t&lenío  y  de  la  ñtmOA 
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de  &nimo,  del  tenaz  empeño  que  ellos  emplearán  en  pre- 
sentarnos tal  como  son  los  hombres  y  los  acontecimien- 
tos de  esta  grande  época  de  regeneración  social,  esfor- 
zándose en  enriquecer  la  historia  patria  al  narrar  los 
maravillosos  progresos  que»  á  consecuencia  de  la  con- 
quista de  sas  libertades^  ha  logrado  el  país  en  ilustración» 
en  crédito  y  en  riqueza. 


FIN. 
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—  Los  diputados  \uelven  á  emprender  sus  tareas  en  Santiago. 

—  Reglamento  sobre  la  libertad  de  la  prensa  y  h  ley  electo* 
raU  —  Ciórranae  las  sesiones  legislativas,  iOO 

Capitulo  LXXXV.  —  Continúa  la  administración  del  general  Pinto. 

—  Nuevas  reformas  en  la  Hacienda  pública.  —  Eátableciraiento 
del  crédito  nacional.  —  Provece  de  un  brinco,— «  Medidas  adop- 

;   tarlai«  para  p*  ner  {reno  al  coniiabando  **-  Sublevación  de  loa  ca* 
zadorea  ep  Tala  —  Recomías  introducidas  en  el  ejército. ^ 
Instrucción  pública,  —  (.oleólos  patticulures«  ^  G»legios  de  so^ 
fiontas.  ^Sociedad  01  irmómca*-^  Teatro. — Discusiones  sobre  - 
la  abolición  de  loa  mayorazgos*  138 

Capitulo  LXXXVI,  ^  Pinto  es  enérgicamente  comb  itido  en  las 
elecciones.  —  Sublevación  de  los  inválidos^  y  t^us  con?ecuencias, 
<—  Los  Pelucones  y  los  Esianaueros  se  reúnen  en  asamblea  eri 
el  consulado.  —  El  Vice-Presiaente  manda  cerrar  las  nuertas,  y 
seretiri  ¿  Apoquiodo,  pasando  sus  atribuciones  al  Senado.-*- 
Los  miemnroa  del  Tribunal  de  Anela  iones  presentan  su  diaúi^ 
sion,^  El  Conffreso  sq  tras^lada  a  Vülpa'aiso  para  el  escrutinio 
de  la  votación  de  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  República. 

—  El  general  Pinto  obtiene  el  primer  cargo^  y  el  coronel  Joaq. 
VicufU  el  set^ttodo.  -*  Este  último  nombramiento  es  atacado  ñor 
la  opofiicion.  --  El  periódico  El  ^fragurUe  y  sus  acaloradas  ulS» 

Sicaa.  -*  Bev  lucion  O'HifiKiuista  en  Concepción.  ^  El  Presi* 
ente,  poco  satisfecho  de  us  elecci  «nes,  quiere  que  se  rennop 
ven.  —  Ante  la  n^Kativa  del  Congreso,  t^^l  como  Vicuña  lo  había 
hecho  ya,  presenta  su  dimisión.  —  Su  renuncia  es  aceptada*  y 
el  pícente  4«l  S«nado  tonia  las  rienda»  del  Batado.  lio 
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GAPiTüUiLXnYII.^^Don  F.  Bam.  Vioufii,  Vioe-PftaídMtA  (U  la 
Ref'úblic».  «^  Don  Ramón  Freirá  1«  prumete  lu  apoyo.  <^  Con- 
duela  imprevlstd  de  este  G-«piUin  G**neral,  <**-  Pronunciamiento 
esc^ind^losD.  —  Incidente  áqne  da  /u^ar.  —  Nombramieno  de 
nna  junta.— El  ejército  constitucional  se  niega  á  reconocerla.  — 
El  Vioe  l^esidente  se  retira  con  sus  ministros  á  Valparaíso.  — 
Piieto  maroha  con  3us  trapas  sobre  Santiago.  —  La  vanguardia 
ninndada  por  el  coronel  Bulnea.  —  Este  coronel  so  apodera  de 
los  fondos  enviados  á  Lastra  y  de  (os  artilleros  que  los  escol- 
tan. —  Gestiones  inútiles  de  conciliación .  —  El  bhk  «  Aqulles  » 
se  rableva  y  es  perseguido  y  apresado  por  un  Comodoro  ingMs. 

—  Lo^  revolucionarios  se  apoderan  de  los  fu^-rtes  de  VUparaiso. 

—  El  Vice- Presidente  se  traslaJa  é  Coquimbo,  y  llega  a  dicho 

8 unto  en  loe  momentos  criiicos  en  que  ti«*ne  lugar  un  motin. — 
lace  renuncia  de  su  cargo  y  vuelve  á  Santiago.  481 

GAprroLO  LXXXVni.<««BaUlladeOchogavia.^Tratado8  hechos  de»« 

Sues  de  dicha  batalla  y  agruvios  á  que  dan  oca^icm.  —  Freiré^ 
isgustado,  deja  á  Santiago  y  paaa  ¿  Valparaíso,  donde  reúne 
todas  las  tropas  constitucioiíales.  -*  Reacciones  anti*revolucio« 
nariaa  en  Coquimbo  y  Concepción.  205 

Capitdco  LXXXIX.  -*•  Salida  de  algunas  tropas  para  favorecer  la 
leiicciMD  lie  Concepción.  -  Abordi^e  infructuoso  del  brik  «El 
Aquiles  •  por  el  coronel  Tupper.  — Ataque  de  Chillan  por  el  co- 
ronel Viel.o-* Reunión  de  los  plenipotenciarios.  — Don  Fr.  Huii 
Tagle  9A  nombrado  Preside*  te  de  la  República,  y  D.  Tomás  Ova- 
lie  entra  á  ooui>ar  la  Vice-Presidenoia.— Destitucifin  de  un  ^n 
ná'iieio  de  generales,  coroneles  y  oficiales.^  Tasle  renuncia  el 
poder  y  f  s  ri*eroplaiado  por  Ovalíe.  -^  Freiré  se  dirige  por  mar 
nftcia  Coquimbo  y  después  va  á  reunir  sus  tropas  con  las  de 
Viel.^  Üi'saitre  que  en  la  nav«g4cio  .  experimenta  su  flota. «-« 
Batalla  de  Lircay,  favorable  en  un  lodo  á  los  revolucionarios.      221 

CAprruLo  LXXXX,— Don  Diego  Portales.  *-  £>te  señor  es  agente 
.  activo  del  nuevo  Gobierno.  ^  Su  política  despótica  y  desinterés 
sada.  -^  D^iituye  á  un  gran  número  de  oficiales,  -^  Drstiorro 
del  Capitán  General  Freiré.  ^  Organiíacion  de  la  milicia.  -^ 
Restitución  de  los  bienes  á  los  conventos.  ^  Reformas  en  la  ad*- 
mioi-^tracion  de  hacienda  y  en  la  de  JiA»tida,  ^  Resuitadoa  de 
esta  nueva  política.  240 

Gamtülo  LXXXXI.— Después  de  la  batalla  de  las  Vegas  de  Saldias, 
la  ffueird  se  concentra  principalmente  en  la  Araucania.  •—  Los 
Indios  llegan  á  ser  la  fuerza  preponderante  de  lo^  realistas.  — 
E^tos  se  dividan  en  tres  principales  inoctoneras,  mandadas  por 
Pint  heira,  el  cura  Ferrebu  y  el  coronel  Pico.  —  Dig  esion  acerca 
dt5  este  coronel^  que  ascendió  hasta  general  en  jefe  desde  la 
marcha  de  Benavides.  —  El  capitán  Don  Man.  Bulnes.  —Papel 
prmcipal  por  él  desempeñado  en  la  victoria  de  Saidías.  —  Sus 
campañas  contra  los  Indios  de  los  Llanos.  —  Después  de  su  re- 
greso i  Concepción,  Barnachea  sigue  siempre  al  trente  de  algu- 
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DU  partidas  para  hostiliiaráVlichos- Indios.  —Don  Luis  Salazar 
figura  en  primera  linea  entre  los  oficiales  de  estas  partidas.  — 
Noticia  sobre  sus  principales  expediciones.  265 

Gapitdi^  LXXXXII. — ^Muerte  violenta  del  curaFerrebu  y  del  coro- 
nel Pico,  y  episodio  de  estos  acontecimientos.  —  Gran  número 
de  Indios,  alarmados,  van  á  someterse.  —  Barnacbea  trata  de 
ganar  k  Maríluan  y  obtiene  un  parlamento  en  Tapihue.  —  Suble- 
yacion  del  escuadrón  de  cazadores,  quienes  se  pasan  á  la  monto- 
nera de  Pincheira.  —  Insubordinación  de  las  tropas  de  Yumbel, 
apaciguada  al  instante.  —  Senosiain,  jefe  de  los  realistas,  conti- 
núa sublevando  á  los  Indios.^  Después  de  varios  encuentros, 
regresa  á  Nacimiento,  dejando  á  Montero  encargado  de  prose- 
ar la  campaña. —  DescoiíGando  Barnachea  de  Maríluan,  aliado 
siempre  con  Senosiain,  le  manda  un  mensaje  para  obligarle  á 
cumplir  el  tratado  de  Tapihue.  —  Este  cacique  induce  á  Seno- 
siain á  personarse  con  el  intendente  de  Concepción.  —  Habién- 
dose negado  á  ello,  el  capitán  Lersundi  va  en  su  lugar  y  prome- 
te la  sumisión  de  todos  los  realistas.— A  pesar  de  tales  promes&s, 
Senosiain  permanece  siempre  hostil  al  Gobierno.— Va  a  reunirse 
á  Pincheira  y,  después  de  algunas  amenazas,  concluye  por  entrar 
en  negociaciones  con  Luna,  quien  acababa  de  reemplazará  Bar- 
nachea. —  Una  vez  sometido  al  general  Borgoño,  pasa  á  Valpa- 
raíso y  allí  se  embarca  para  Europa.  291 

Capitulo  L2XXX11I.— Montonera  de  los  hermanos  Pincheira. — Es- 
cesos  de  su  bandolerismo. — Muerte  de  Antonio  Pincheira  — 
Inútil  expedición  de  Lautaño.  ^  Barnachea  consigue  catequizar 
á  algunos  caciques,  que  luego  se  dejan  alucinar  por  las  enga* 
fiosas  promesas  de  Pincheira.— Fin  del  teniente  coronel  Jordán. 
—  El  mtendente  Rivera  pone  á  la  disposición  de  Barnachea 
algunas  tropas  para  ir  á  sorprender  al  enemigo.  —  Resultados 
obtenidos.  —  En  vista  de  las  reiteradas  instancias  de  los  habí* 
tantos  de  la  provincia  de  Concepción,  el  Gobierno  se  decide  á 
enviar  una  imponente  expedición,  mandada  por  el  general  Bor- 
goño.  —  El  coronel  Beauchef,  encargado  de  la  primera  columna 
ofensiva,  entra  en  las  cordilleras  y  consigue  notables  aunque 
incompletos  resultados. — Incesantes  excursiones  de  los  bandidos 
de  Pincheira,  favorecidos  por  la  guerra  civil  de  4829.  —A  la 
conclusión  de  la  guerra,  el  Gobierno  dispone  otra  expedición 
bajo  el  mando  de  Don  Manuel  Bulnes.—Con  grande  regocijo  de 
la  Nación  chilena,  este  ilustre  general  extermina  por  completo 
la  tan  perjudicial  como  ruinosa  montonera  de  Pincheira.  31^ 
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